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UN PASO MA'S 

N UNCA como ahora, cnai1do inicia su octavo 
año de vida, LA ODRA ha tenido la con­

ciencia tan plena y tan honda de que para ella, 
como pan el magisterio argentino, este nuevo 
uño trae consigo una vida nueva, de incalculabler; 
proyecciones para la escuela primaria, durante 
el cual, forzosamente, 
el espíritu ele los maes-

gar del autoritarismo mecánico imperante hasta 
rntouces en nuestro org·auismo escolnr. 

LA OBRA, hecha por maestros y para maes­
tros, lóg·icamente, experimentó y reflejó siempre 
en sus páginas clestlc el primer momento las in­
quietudes y los anhelos del magisterio primario 

y cree haberlo hecho 
con lealtad y eficien­

tros, lejos de gTavitar 
hacia el pretérito para 
hallar respuesta aclc­
cuada a sus exigencias 
í 11 timas e ineludibles, 
hará un viraje completo 
apuntando ele modo re­
suelto hacia nuevas l!S· 

trellas, como cuadra a 
u n a generación q u e 
quiere y debe hacer del 
mañana cosa distinta y 
mejor que el ayer. 

SUMARIO cia, procurando a toda 
hora que cada uno ele 
sus amigos - vale de­
cir sns lectores - cou 
el auxilio de las más re­
cien tcs conquistas edu­
cacionales otorgase a su 
trab11jo ele todos los 
días el máximo de dig­
nitlad y sello propio, 
incitando ele continuo 
a los maestros a revi­
sar sus prácticas esco­
lares, en esos instantes 
de recogimiento refle­
xivo, fecundos siempl'C 
porque a · consecuencia 
ele ellos se a banclona n 
posiciones ya snper11clas 
y se comienza a andar 
por caminos antes dcs-

Si nlguna virtud ha 
tenido siempre el ma­
gisterio de estr país ha 
sido prrcisamente el do 
querer ajustar sus la­
bores a normas siempre 
renovadas, huyendo ele 
lo cadnco cuando éste 
ha cumplido su misión, 
a impulsos siempre de 
las gTandes corrientes 
ideológicas que abren 
nuevas perspectiva'! pa­
ra la tarea del aula. Así 
ocurrió entre nosotros 
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conociclos. 
Durante el curso es­

colar ele 1926 compren­
dió LA ODRA que ha­
bía llegado el instante 
de hacer conoceT al ma-

al dictarse la ley ele 1884, ocmT10 más t·arde al 
finalizar el siglo pasado y en los primeros diez o 
quince años del actual y por último se registra 
el mo~iJniento operado en la capital ele la Re­
pública hace una década, reemplazando la cons­
trncción rígida y estática anterior por sistemas 
más flexibles y dinámicos, con un mayor respeto 
a la personalidad del niño y a la autonomía del 
maestro y establecielJClo una jerarquía de fun­
cionarios, graduada según el aporte eficiente de 
ayuda y de colaboración en la obra docente en ln-

gistCL·io argentino la úl- • 
tima mutación operada en el campo pedagógico 
del mundo y que cristalizaba en la fundación ele 
la Liga Internacional para la Nueva Eclucaci6n, 
congl'eganclo ést11 en su seno a los más caLificaclos 
teóricos y prácticos ele la escuela nueva. Así na-
ció en el cuerpo mismo ele nnest.ra revista Nncva 
Era, que familiarizó a todos los maestros con los 
varios y distintos nuevos sistemas educativos apli- 1f 
caclos en Europa y Estados Unidos, alentados · 
siempre nosotros en esa tarea ele divnlgaci6u 
por la simpatía a toclas luces crecie11te ele llll<'S· 
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tros lectores. Esa satisfacción fué aún más com­
pleta cuando pudimos registra1· en las páginas 
de N1teva Era un ensayo argentino de nueva edu­
cación realizado con seriedad absoluta y con re­
sultados felicísimos y que anunciaban otros ma­
yores en plazo no lejano. 

El interés suscitado por dicho ensayo entre 
el magisterio nos decidió a aumentar considera­
blemente la función de N1teva Era dentro de 
nuestra re,rista y así fué dado ver en 1927 que 
tal decisión no era equivocada por cuanto el 
gremio todo reveló profundo deseo no sólo de 
ver sino también de hacer escuela nueva. Y fué 
así como, respondiendo a ese anhelo de muchos, 
alimentado por nosotros con absoluta confianza 
en el porvenir, llegó el momento en que las altas 
autoridades escolares de Buenos Aires permitie­
ron que se ensayasen en varias escuelas de la 
Capital los métodos activos, con tan excelentes 
frutos que ese antee"edente ha determinado para 
este año que se inicia, la realización de una can­
tidad muy respetable de nuevos ensayos, a cuyo 
efecto el Consejo Nacional ha otorgado su corres­
pondiente autorización. Todo esto quiere decir 
que hicimos bien en tener fe y que nu!:)stra ac­
ción, por pequeña que ella sea, quedará unida 
indivisiblemente al progreso futuro de la escuela 
argentina. 

Esta comprobación comporta sin embargo para 
nosotros un deber imperioso para los días que 
siguen: dedicar todos los afanes nuestros a que 
la nueva educación gane cada vez mayor terreno 
dentro de los límites de la patria, que sean cada 
vez más nutridas las filas de quienes ansían para 
la escuela argentina destinos muy altos, haciendo 
que en ella se consagren las generaciones futuras 
a] culto fervoroso del espíritu, sin admitir otra 
supremacía que la que emane de él. 

A ese fin hemos decidido unificar los esfuer­
zos de todos aquellos que se mueven en torno de 
LA OBRA y N1teva Era, animados ahora por 
un solo propósito común: el triunfo de la escuela 
nueva, para lo cual LA OBRA se hace desde 
este número depositaria íntegramente del espí­
ritu que animaba a Niteva E1·a, convirtiéndose 
así en el órgano argentino de la nueva educa­
ción. Con ello habrá más de una ventaja indu­
dable. Cada quince días los maestros de la Re­
pública recibirán LA OBRA que contendrá una 
parte teórica y doctrinaria sobre los postulados 
ele la nueva escuela y una parte práctica que 
será la nueva escuela en acción, vale decir que 
toda la didáctica de LA OBRA no será sino la 
aplicación en los ciclos infantil, elemental y su­
perior, de los nuevos métodos usados en lo que 
se ha convenido denominar escuela activa. 

En esta forma, aportando elementos teóricos 
y prácticos a la vez, facilitarenios el triunfo de 
nuestras ideas. No se nos dirá, con eso a la 
vista, que lo que predicamos es ilusorio e irrea-

liza.ble. Una trabazón absoluta habrá en los dos 
planos en que nos moveremos y estamos seguros 
que todos han de apreciar de inmediato lo ven­
tajoso de tal situación. Por otra parte todo lo 
que indiquemos como realizable ha sido sometido 
ya a la comprobación, vale decir que lo que acon­
sej'amos a los maestros que hagan con sus niños 
ya otros maestros, antes de ahora, lo han hecho 
en sus escuelas. Esto es lo que nos da seguridad 
en nuestra empresa: que todo el magisterio sabe 
bien que sólo nos hemos animado a hablar y re­
comendar· estas cosas después de haberlas pensado 
mucho y, lo que es más importante, después de 
haberlas hecho. En ello estriba nuestra garantía. 
Paul Claudel, acaso el mayor poeta francés de 
nuestros días, ha dicho que no basta mirar para 
ver, ni es suficiente oír para escuchar; es pre­
ciso crear para comprender. En el trabajo crea­
dor nuestros amigos comprenderán lo que hemos 
llegado a comprender nosotros y ese aporte per­
sonal que ellos pongan en la explicación de estos 
nuevos principios didácticos será en última ins­
tancia lo que los hará triunfar. Que sobre eso no 
quepa la menor duda posible. 

Permítasenos decir que de este modo concebi­
mos la beligerancia: cuando es constructiva. Con 
respecto al pasado somos los jóvenes y por ello 
no extrañará que deseemos alejarnos de lá se­
nectud. Pero repetimos una vez más que no se 
destruye iii se suprime sino lo que se reemplaza 
y extremando llegaríamos a decir que lo que es 
reemplazado nunca es destruído; malgrado las 
apariencias, siempre subsiste en la generación 
combativa y destructora algo de la precedente. 
Y no podría ser de otro modo. Pudimos antes, 
cuando todavía dudábamos de la solidez de nues­
tra empresa, irritarnos y distraernos en el ata­
que. Hoy ya no nos incumbe más esa tarea. 
Seguros de nuestra obra, ganamos inteligencias 
y voluntades sin ocuparnos de los que no quieran 
ver, ni escuchar, ni, mucho menos, crear. 

Finalmente no extrañará que después de ]o 
dicho no¡¡ agrupemos todos los maestros de LA 
OBRA dispuestos a trabajar en este octavo año 
de vida orientados por el espíritu del maestro 
que dirigió con autoridad inigualable entre nos­
otros las páginas de Nueva E1·a. Evidentemente 
sólo él podía y debía encabezar este movimiento 
renovador. Desde su puesto de Inspector Gene­
ral de escuelas de Buenos Aires o desde la cáte­
dra universitaria son muchas ya las sugestiones 
y conquistas inapreciables que a él le deben los 
maestros argentinos. Dirigidos por él tenemos la 
convicción más firme de acertar en nuestro rum­
bo, ciertos como estamos ele su extraordinaria 
perspicacia y visión amplísima de los problemas 
que suscita la escuela primaria nuestra y los 
grandes destinos que le están asignados en la 
vida de la nación. 

\ 
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ANDRES FERREYRA 
1865-1928 

L A muerte de Andrés Ferreyra representa 11!; 
desaparición ele uno de los frutos más lo­

zanos y vigorosos que haya producido nuestra tierra 
en el campo de la educación y ele uno de los facto­
res más eficientes de nuestro sistema escolar pl'i­
mario actual. 

Maestro por antonomasia, en cuanto su vida toda 
constituyó un organismo docente poderosamente di­
námico que actuó con fuerza avasallado1·a en nuestro 
medio pedagógico durante dos décadas, en él pueden 
hoy destacarse claramente, a la distancia acrecen­
tada por la muel'te, aquellas dos pa1·tes que, al 
decÍl' ele Santo Tomás de Aquino, integran toda fuer­
za viva: la parte siempre mudable y pe1·ecedera y la 
parte que permanece idéntica a sí misma y es etema. 

De esta última, constituida por el altísimo espíritu 
que informó siempre sus hechos y sus obras y re­
presentada por una línea de fuego ininterrumpida y 
acentuada hasta apagarse de golpe en la oscuridad 
del renunciamiento fuertemente deseado y cristia­
namente sobrellevado, queremos hablar hoy en cum­
plimiento de un deber ineludible, con palabras de 
amor y de justicia que trasunten el reconocimiento 
hacia el supremo conductor que trazó, en nul!stl'O 
incipiente mundo pedagógico, nuevos y hondos sur­
cos seguidos, consciente o inconscientemente, ele 
buen grado o a pesar de ellos, por todos los que han 
venido después; y que afirmen irrevocablemente la 
seguridad de la enorme fuerza de colaboración que 
esa influencia espiritual suya ha representado y se­
guirá i·epresentando pal'a los maestros argentinos 
que, con tanta modestia como tenacidad, luchan 
poi· la 1·enovación y el pl'Ogreso incesante éle nuestra 
escuela pública. 

Tuvo, antes que nosotl'os y desde sus años mozos, 
la intuición de que el pol'venir ele la patria y de la 
humanidad descansaba en el acrecentamiento de las 
fuerzas espirituales, y para servir a este ideal con 
la mayor eficiencia, vaciló un momento, en la edad 
en que se concretan las vocaciones y se forjan los ca­
racteres, entre el sace1·docio y el magisterio, rnpro­
ducienclo así la tragedia íntima de la juventud de 
Pestalozzi y decidiéndose al fin definitivamente, 
eomo el solitario de Neuhof, por ser maestro de es­
<mela y nada más que maestro de escuela. 

Alumno-maestro todavía, con la base de una am­
plia cultura clásica, hincó los dientes en el hueso 
duro pero meduloso ele la filosofía de Kant y el 
análisis que hiciera del siste1na del gran filósofo, los 
comentarios ele las ideas de pensadores como Kraus­
se, 'l'iberghien y De Geranclo le señalaron, en las 
sesiones académicas que entonces se acostumbraban 
en nuestra Escuela Nor¡nal, como la mentalidad más 
robusta y más brillante de nuestro magisterio y le 
consagraron como su portavoz indiscutido cuando, 
poco después de su iniciación, la muerte de Sa1·mien­
to reclamó de los soldados ele la escuela pública el 
tributo sup1·emo al g1·an fundador. 

En la elocuente oración que pronunciara entonces, 
su espíritu tomó altUl'a y alcanzó esa universalidad 
que fuera la característica dominante de toda su 
actuación ulterior. Ello explica como, no habiendo 
salido nunca de nuestro país, pudo nutrirse del mo­
vimiento ideológico más avanzado de aquellos tiem­
pos en todo el mundo y cómo pudo reflejarlo, supe­
rándolo muchas veces. 

Produce "El Nene", cuyo elogio por pa1·co que 
fuera excedería los límites de esta página, y su tras­
cendencia en la reforma de los métoclos de enseñan­
za de la lectlll'a 1·ecuerda la campaña. que con tanto 
brillo, pero con meno1· éxito, realizara en Portugal 
esa alta personalidad de escl'ito1· y de educador que 
fué Joao de Deus. 

Expone en info1·mes luminosos su concepto de la 
finalidad de la educación y planea, llevándolos a la 
práctica, los medios de realizarla; y surgen a cada 
paso los puntos de contacto con la ideología y las 
admirables enseñanzas de don Francisco Giner. 

Se inspira en Sarmiento dirigiendo su mirada a 
los Estados Unidos, entonces como en la época del 
p1·ócer convertido en un gran lab01·atorio pedagó­
gico, y como fruto de sus estudios, valorados p01· una 
agudeza de visión mental incomparable y poi• un 
superior espíritu de síntesis, proyecta una reforma 
fundamental de las direcciones didácticas y de la 
organización escolar vigente entonces, conc1·etada 
principalmente en los Programas Sintéticos para las 
escuelas comunes dictados en 1896, elogiados calu­
rosamente por el gran educadoi· n01·teamel'Ícano 
William T. Hal'l'is, superintendente general de Edu­
cación y digno sucesor en ese cargo de Hemy Bin·­
nard, el émulo de Horacio Mann, porque veía reali­
zados en ellos los fines que pel'Seguía con empeño 
en su patria : el reemplazo por e1 si!itema de Her­
bart del viejo sistema pestalozziano anquilosado y 
empobrecido poi· la práctica rutinal'ia de medio si­
gfo, pudiendo agregarse a este elogio que, por el espí­
ritu que los animaba, aquellos programas superabtn 
las ideas de Herbart y anticipaban los frutos ele las 
experiencias que entonces iniciaba Dewey en su es­
cuela experimental de Chicago, fundamento de las 
nuevas direcciones de la educación en Estados Uní­
dos en lo que va. del siglo. 

A nosotros bástenos recordar el mensaje eon que 
Andrés Fel'l'eyi·a enviaba los nuevos programas a 
las escuelas: "Mientras llega el momento de entre­
gar a los maestros como pl'Ograma una hoja en 
blanco, vayan estas no1·mas sintéticas como suges­
tiones pal'a su labor clocente y no como direcciones 
rígidas", para afirmar que fué el primero entre 
nosotros que consagró la autonomía didáctica del 
maestl'O, como fué el pi·imero en romper con el 
desmenuzamiento del contenido de los programas en 
materias y con el ho1·ario rígido e inflexible. 

Y no es que fuera un utopista o un iluso, porque 
nadie como él tuvo el pode1· ele traducir los sistemas 
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filosóficos en doctriiia pedag·ógica y la doctrina en 
prácticas diclácticas. Idealista incorruptible en el 
arranque inicial de su pensamiento, los problemas 
de la vida lo encontraban en la posición firme de un 
realista convencido. Por eso su filosofía ele la edu­
cación se hacía accesible a los mús humildes cuando 
la hacía fincar en hacer las generaciones nuevas me­
joTes que las precedentes, los discípulos mejores qtte 
los maestros, los hijos mejores que los padres. 

Y tanto sentido vita.l y pl'ofundamente humano te­
nía este concepto suyo de la educación que dehen10~ 

creer que el gran maes tro escribiera "El Nene" 
para dotar con él a l propio hijo de nn formidable 
instrumento ele perfeccionamiento, llena sn alma de 
aquellos nobles sentimientos que el insigne Home1·0 
atribuye a Héctor cuando Je hace expresar tan ad­
mirablemente los anhelos, las aspiraciones que toclo 
padre tiene sobre el porvcnfr ele sns hijos: 

Y venga un tiempo en que al volver triunfante 
Y esplendente en sus armas, diga alguno: 
"¡ Mucho mejo1· es éste que su 11adre ! " 

El desarrollo de la Instrucción Pública Alemana 

después de la Guerra 
Escuela unitaria.-Escuela básica.-Formación de los maestros de Escuela común.­

La Escuela del trabajo 
POR 

OTTO BOELITZ 
Ex•minislro de Instrucción Pltbllca de Prusia 

El 9 ele noviembre ú?limo el doctor Boontz, 1111a de las fi.g11.ras representativas del 11uevo 111ovimie11to escolar en 
Ale111ai1ia, 1n·o11u11ci6 011 la l•acuUac1 1le Filosoffa y L etras de Biienos Aires 1wa oonfercncia sobre c,~tc 

asumto, cuya. varte esencial tracluoiimos del '' Dcutsollc La. Plata Zei.f1111g 11 

O UIEN observa lwy la vida espfritual ele Ale-
,.;_; mania, quedará asombrado unte el vigor ele la 

misma. Mientras que cinco o seis años atrás, la 
organización total ele la enseñanza se encontraba ·eu 
una fuerte crisis, hoy nos hallamos en plena recon­
valescencia. Este rápido saneamiento se debe a que 
el oonjunto de la Instrucción P{Lblica Alemana no 
ha sufrido 1ma revolución, sino qL1e se cU1·acte1·iza 
por una sólida evoluoiún. Las fuerzas que hoy de­
termina.u la organización ele la Enseíía.nza Alemana, 
no tienen su origen en las convulsiones de la Guena 
y de la Rcvoluci6n, sino que ya existínn a:ntes de la 
Guerra, aunque no habían llegado a manife¡;tarse en 
su plenitud. Son pin·ticulanncnte tl'Cs tendencias, 
las que ya ant,es el e la guerra se iJ1siimarou y qne 
})Or la g·nefra y la revolución se desarrollaron pode­
rosamente. Pl'imeramente la tendencia nacional que 
arranca ele la \7 igori~aci6n de las ideas relacionadas 
con el surlo natal y con la raza y que qnería asegu­
r ar al tesoro de la civil ización alemana una posici6n 
dominante en el conjunto de la enseiíanza, Al mismo 
tiempo penetró en nuestra ol'g·anización escolar una 
fuerte corriente realista como consecuencia del des­
arrollo mús aeentnndo ele las Ciencias Noturales y 
de la Técnica. Al lado del Giurnnsio Humanista se 
colocaron los Institutos Reales, junto a las U1úver­
siclacles las Escmelas 'récnicas Superiores. La edu­
cación con predominios del carácter estético-litera­
rio, parecía ser reemplazada por la del carácter 
técnico-materialista, La tercera tendencia consistía 
en la deruocratizaci6n de la enseñanza en el sentido 
de r¡ue el Estado convenga en el deber ele allanar el 

camino ,a los capaces y asegurar también a la enarta 
clase del país la plena posesión ele todos los bicne:; 
espirituales. Todas estas ideas hallaron su síntesis 
en el concepto de la escuela "unitaria". Esto quiere 
clecir que la escuela unitaria ha re1mido las couicu­
tes nacionales y sociales que ya mucho tiempo antes 
de la g·uena hubieran merecido consirleración. Acle­
más ha satisfecho el deseo de la industria, la que 
día a clía adquiría mús vivo incremento: El deseo rle 
dar a nuestra juventud 1111a educación má;; orienlacla 
hacia la 1·ealidacl, 1.mificando la Instrucción Pública 
y conceclicndo igual valor a los distintos tipos ele las 
Escuelas Secundarias. 

Esta escuela unital'ia representa un clolJle concep­
to: Es en primor lugar un principio de or¡i-anización 
y en segundo 1m cierto principio de educación. Como 
principio ele organización, la escuela unitaria tra ta 
de llevar a la rralidad el idea social que anhela para 
toclos los niños la misma escuela. Junto a esto, dicho 
principio exig·e que el complejo edificio escolar se 
diferencie desde el punto de vista psicológico-pecla­
gógico, es decir que cada niño ingrese (micamentr 
a la escuela r¡ue corresponda a su peculiaridad men­
tal, su capacidad, sus dotes especiales y sus inclina­
ciones. Pero más importm1te qué este principio de 
organización es el principio intemo de la educación. 
No es la organización exterio1· la idea fundamental 
principal ele la. escuela unitaria alem.ana, sino que se 
afirma una necesidad intel'ior en la aspiraciión de 
crear aquella unidad del pueblo alemán, que eviclen­
teniente ha faltado hasta ahora. 

Si conceptuamos cu esta forma a la escuela uní-
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tal'in, será nuestra primera tarea ln de atenuar el 
fuerte contra¡; tc entre la escuela ele111ent11l y la SC'­

cuudnria, fundi611clolas ele moclo que foTmcn nna 
unidad m·gúnica y dándoles como materia fundamen­
tal de !'-u c011te11iclo educativo los bienes de la cul-
1 u ra alemnna. 

Esta esencia unitaria se apoya en una escuela 
básica ele cuatro años, a la cuul están obligados a 
concurrir hoy en día todos los eclncanclos alemanes, 
sin distinción ele eexo, origen y religión. Es é¡;ta 
mia escuela pública del Estado, ele la cual no puede 
lib1·11r,,c ningún niiio. Sobre ella sr elc\'ll lncgo un 
~is t.cma ramificado ele c>scnclus ele grndo RPC•1mdal'io : 
cuatro tipos diferentes como ser el Gimnasio, el 
Gimnasio real, la Escuela real superior y In llamada 
Escuela secundaria alemana. El gimnasio tiene en 
su plan ele estudios dos lenguas muertas (griego y 
lntí11), el gimnasio real, mut (lnt.ín), y dos mocl.crnns, 
eut1C' la~ cuales puede figm·a1· el eBpnñol; la e1:;cucla 
rea l superior tieue como materia de enseñanza prin­
cipal dos lcn:;uns moclcl'uas, matemMicas y ciencias 
nut 11ralcs. La escuela secumlal'ia alem1rna, dcn,m1i­
nadn tnmhién gin11111sio alemáu, cultiva con Jn mayor 
alllp!i tucl hii;tol'ia alemana, litcratum, filosofía. Así 
se diferencian las cuatro especies rlc esencia., cut re 
~í, c>ataudo por otro lado 1111iclas como pni·tt•s de la 
exrucla uniluria por uua materia <le en:<e1iauz11 co-
1,1Í111 a tudas: El conj11nlo ele v11lores cult,uralu, lle 
cartíctel' ulemtín. :\[ientr11s que estas cuatro escuelns 
abarcan un ciclo de nueYe niios y el certificado de 
rnaclnrcz sólo se ot.org·n clcspu6s de aprobar el noveno 
aüo, lamhi6n se han instituido después elP la 1·cvnlu­
ció11 escuelas secundarias ele seis años, que Tcpre­
sentnn la continuación en línea r ecta <le la escuela 
comím : se les ha denominado "Aufbnuschulen" (1), 
que se han instalado sobre Lodo eu las pcquciíus 
ciudades. Así los alumnos, que han cm·sado los 
siete aiios de la escuela comíin y Reis años ele la 
'' Aufbauschule' ', pueden ingresar a la Universiclacl. 
E f<tas escuelas están concm·ridas es¡iccialmcnto l)or 
aqmillos que siguen la cu1Tera de maestro de escuela 
común. Quien ha olltcnido el certificado de maclurez 
<•n estas escuelas y desea ser maestro, no ingresa a 
a la Universidacl, sino a la Academia Pcdngógica, 
que ha sido crenda ahora para los futuros maestros 
pril)larios. 

La marcha <Te la enseñanza eu las escuelas alema­
nas modernas Re apoya ante todo sobre el concepto 
·'trabajo". Esto significa por lo pronto el paso 
p rog1·esi,,o del método receptivo a la comprensión y 
asimfütción propi11 del tema ele enscííanza, a l11 libre 
elaboración del asunto, al t rnbajo productivo. Li1 
pedagogín ulemuuu no considera como fin de In en­
señanza la acumulación ele conocimientos aislados 
aprendidos de memoria, sino In educación por cierto 
labol'iosa ele los niños hacia el trabajo propio, el que 
se basa sob1·e los conocimientos adquiridos y se con­
vierte así progresivamente en el verdadero saber. 
El urnestro ya no debe ver su tarea principal en ln 
pura trasmisión de la materia de cnseúnnza, sino en 

( 1 ) Notn: Ln tr,ulucci6n lile1·nl se1·in: ,;Esm1e1ns ecliíic1ulns 
1-ohn,", <lebiéntlo~c ngrernr: Ho1nu lo escuela ¡:,r imnria com-
1,ll!'ta. 

el clcsen,·oll'imienlo y acrecenlnmiento ele las aptitu­
des del alumno. No debe concretarse al intelecto so­
lamente; su labor cducncional debe cxte1l<lcrse al 
campo de la voluntad, del sentimiento y ele la imii­
ginaoión. La enseñanza por medio del trabajo r ecibe 
est11 denominnción, no tanto ])Ol' sn realización como 
t.rabajo manual, sino mús llicn por el senlido már 
amplio do! t6rmino ''trabajo' 1, que puede referirsci 
ta.nto al trabnjo ejecutado con la mano, como 111 
trabajo mental. Esto no impidü qutl la ei:;cucln ale­
mana rnodema se ocupe m:ís que antes con trabajos 
vcrdaderamenle manualc>s. La pedagogía alemana de­
nomina a c>Hla "Jlnnclfcrtigkcitsun tel'l·ichht" (En­
seiíanza de la habilidad manual). Ella quiere pro­
pulsar el cultivo exclusivo de fa imaginació11 y 
contrurrcstnr así una educación cxagorndarnentc in­
telectual. Esta es la causo ele la ins talación de to.­
llercs cu mncbas N'Ouelmi, en las cualc\, los alemanes 
se hacen em·pinleros, hojnlatero;,;1 etc., y conocen así 
las ,,enlajas ele! tl'nbnjo nrnmml. Ln l'nsciinnza vor 
e! i.rabajo no es :;olnmentc un pl'inoipio metódico, 
smo <!1 medio auxiliar más irnportn11ll' pant la edu­
cación clel canícter. El placer tic haber solucionado 
nn problema po1· inicinliva propia y el 1:;cntimiento 
ele fnerza vi 1 al que despierta esta apti iud, la cel'l.oza 
cfo posl'er nna iuteligcncia consciente ele ~us J'l'Opias 
fuerzns, además la seguridad ele> di· p:rncr (le capaci­
<lad pa t'U rrsoll'e1· tareas quc i-c pre:;r11 tnn en forma 
c:ida vez más clificnltosa, Loclo esto ) <) cla al nlnmno 
confiunza en sí mi, mo, lo hucc exigu1te consigo y 
modesto ante los demás. 

En ú:timo tfamino y en su sentido má:i elevado, 
la enscnanza por el trabajo sig·nifica la eclucación 
para la comunidad. La voluntad ün•cncible de la 
propia responsabilidad debe acrecentarse 'hasta tal 
pt'.n~o íJU~ to1;11e .ª .su cnl'go la rcsponsabüitlad y nd­
mm1strac1ón md1v1duales dentro de cada grndo y de 
la escuela. Este es el ideal que scíía ló Rerschens­
t.einer! el maestro nlernán de ln en~eiíanzu por el 
irnbaJo. El nlem{m debo iutegrarse con::;cientemcntc 
a esta comunidad con el p1·iJ1cipio moral ele hace1·se 
l~gisla~1or de ln misma. En mi opinión, toda educa­
c1ó11 cmdadaua será teóricn, mientras el alemán 110 
se sienta clcseuvolver como orgnnismo propio o !iea 
mientras 110 considere las leyes escolares como nor­
t~as cleseuda~ por 61, que ncepta por esto misrnu, y 
1'.nalmentc s1, después ele haber obedecido por un 
L1em~io a C!'ltAs pre~cripciones, no hll aprendido a, 
sent.n· que él mismo l11s ha clcscaclo así. 

Si hoy Alcmnnin le atribuye nn valo1· tan decisivo 
al problema moral cu la eclucnción de ln j uventud 
lo ha~o .en la convieción ele que sólo es posible u~ 
rennc1m1ento de Alemania bajo la condición de que 
Lodo el pueblo se componga ele 1ien:1onalidades de 
nito valor moral. Alemania ha perdido mucho· en la 
guerra, pero lo que le quedó, es la fuerza para elc­
val'Se, ele la pl'Ofuncliclad ele! p1·ecipicio hasta la luz 
del clta. Esta fuerza es, empero, ele naturaleza pura­
mente moral. La conservación y cultivo de esta fuer­
za es la tarea primordial ele la escuela alemana 
actual. Tengamos fe en esta fuerza y })Ol' ello ln 
ce~·teza ele que Alemania tiene unn misión que cum­
plir en el mundo. 

('l'rn,1.: Vcrcna GJ•iclJt 11) . 
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La Escuela argentina juzgada por el Dr. Otto Boelitz-, 
ex-Ministro de Instrucción Pública de 1Prusia 

Do !a '' Circular Informativa Mensual'' de! Mini$terio de .Relaciones Ea;ter-iores y C1dto co1'1'Cspo11die11tc a t10-

vie111bre do 19S?' t1'a1wio1'ibi111os la ovi?li6n q11e sobro nuestra escuela se fo1·1116, d1wa·11te su estada en B11enos 
Aires, el eminente 1101111>re vúblioo, quien la cmJi6 desde Chile 01vmvlie11do 11n co111p1·0111iso con-

traíc1o ifarante s11 visita. 

EL Señor Doctor A. Sngarna, como Ministro de 
Instrucción Pública, ha tenido la gran amabili­

dad de proporcionarme, cllll·ante mi permanencia en 
Buenos Aires, la oportunidad de informarme sobre la 
enseñanza pública argentina. Muy gentilmente, me 
acompañó en las visitas que hice con ese motivo a 
varios establecimien tos de enseñanza y me prestó 
el valiosísimo concurso de sus consejos y explicacio­
nes. Así pudo visitar junto con él las siguientes tre8 
escuelas: 

19 La Escuela Normal N9 5, dirigida por la Seño-
ra Doctora de Rezzano. 

29 El Liceo para Señoritas de Buenos Aires. 
39 El Colegio Belgrano para val'Oncs. 

La Escuela Normal N9 5, que se halla bajo la 
iuteligeritísima dirección de la Doctora Clotilde Gui­
llén de Rezzauo, despertó mi mayor interés. Me per­
mito señalar que las instalacioues técnicas c higié­
nicas de esta escuela son ejemplares. Mñs excelente 
aún es el espíritu en el cual se inspira tanto la la­
bor de la educación como de la instrucción en esta 
escuela, como pude observarlo con. crecien te inte­
rés. He conocido en la personalidad de la Doctora 
Clotilde Guilléu de Rezzano una "edncaclo1·a" por 
antonomasia. Posee a la vez una peneti·ación psico­
lógica del alma do los jóvenes, una aptitud especial 
para ensoñar, y, fiualmentc, m1 gran talento de orga­
nizadora. La escuela " productiva" dirig·ida por ella 
está basada en el propósito ele guiar a los alumnos 
en tal forma que sus aptitudes se desarrollan po1· sí 
mismas, que, debido a la discretísima intervención 
del maestro, los alumnos llegan a tener iniciativa 
propia en el trabajo y sus reflexiones, y que, de este 
modo, la función docente del maestro, paulatina­
mente, se vuelve casi superflua. La Doctora C. G. de 
Rezzano tuvo la grnn amabilidad ele entregarme su 
último libro sobre el Método de la enseñanza, es­
crito para el Congreso Pedagógico de Locarno (1927). 
Este libro demuestra también a las personas que 
no hubiesen visitado la escuela dirigida por la Doc­
tora C. G. de Rezzano, cuánto ella está enterada de 
las col'l'ientes pedagógicas que hoy influyen a todas 
las naciones y todos los Estados pertenecientes a 
nuestra civilización. 

Conoce todos los métodos ele origen extranjero, 
pero conoce aúu más íntimamente el alma del alum­
no argentino. Desarrollar estos alumnos, es la labor 
que se ha propuesto. La escuela que está c,onfiaé!:. 
a su dirección será, no tengo duda alguna, uno ele 
los centros hacia los cuales ha de dirigirse la cul'io­
sidad del mundo pedag6gicl) entero ; la visita de 
esta escuela me ha proélucido impresiones muy gru­
tas y permanentes. En esta escuela el camino ele la 

r eproducción automática intelectual hacia la inicia­
tiva ele una producción propia en cuya importancia 
he insistido en Alemania, ha siclo hallado. S i las 
ideas practicadas en esta escuela llegasen a dominar 
toda la enseñanza argentina, ésta, sin duela alguna, 
alcanzaría un grado de perfección singularmente 
elevado. 

Completamente cliferente3, p'ero iute1·csantísimas 
por su carácter individual, han sido las dos escuelas 
de enseñanza secundaria, las cuales el Doctor Sa­
garna tuvo la bondad ele visitar junto conmigo. He 
visto una clase de señoritas óptima, en la cual las 
nociones científicas ele física no fueron enseñadas, 
sino fomentadas; he presenciado la enseñanza del 
dibujo y del canto, obse1·vando en ambas clases las 
aptitudes naturales de las alumnas y la eficacia ele 
las maestras. En cuanto a su método, la enseñanza 
argentina secundaria difiere mucho ele la alemana, 
y no creo que después de haber visitado solamente 
estas dos escuelas, poclría dar una opinión autorizada 
sobre el valor comparativo ele los dos métodos. Pero 
supong·o que las siguientes observaciones no carece­
rán por completo el interés. La mayor diferencia 
entre la enseñanza secuuclaria argentina y la de mi 
patria se basa cu dos hechos : 

Primero : en Alemania la escuela secundaria no 
JJrepara pam los estudios universitarios. El 50 por 
cien to de los alumnos que egresan de esas escuelas 
no entran en la Universidad, sino en la vida prácti­
ca. Con este motivo, la escuela secundaria alemana 
tiene un carácter especial : es escuela para la vicla, 
escuela de educación. Los conceptos de ilustración 
general, por ende, t ienen mayor imJJOrtancia que la 
preparación para exámenes. En segundo lugar, ten­
go que decir que el cuerpo docente ele las escuelas 
secundarias alemanas ha tenido una preparación fi­
losófica que, para todos sus miembros, se compone 
de cuatro años de cursos universitarios en la Facul­
tad ele Filosofía y dos años ele preparación práctica. 
El cuerpo docente do las escuelas secundarias alema­
nas, con este motivo, es homogéneo y dedica sus la­
bores exclusivamente a la escuela en la cual actúa, 
es decir, que los profesores r cservuri todas sus fuer ­
zas a su trabajo, exclusivamente para la enseñanza 
y para una sola escuela. 

Con estas observaciones sólo he querido caracte­
rizar la situación en la cual se halla la enseñanza 
secundaria alemana; no he querido hacer comparacio­
nes para lás cuales no me co11sicle1·0 preparado. 

Pero, sobre todo, quisiera dar expresión a la grati­
tud que siento por las halagiieñas amabilidades do 
las que, durante mi permanencia en la Argen tina, 
he sido objeto, 
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El Método Activo - Sus Bases Psicológicas 
POR 

J. DEMOOR 

Profesor de la Univ..-sidod do Bruselas 

Beco1ne11damos la lectura de las siguientes pági?ias que for111,m par-ti¡ do un tnediiloso estudio del etni111mte peda­

gogo belga, apai·eoiclo en la Revista de Pedagogfa de Madrid. 

E L "método activo" sustituye actualmente al 
"método intuitivo". 

Hace cincuenta años los maestros exponían aún 
en el curso de sus lecciones purnmente orales las 
ideas que los alumnos debían adquirir. Entre esos 
educadores, muchos, sin embargo, reconocían ya los 
graves inconvenientes del sistema que utilizaban. 
Estos aceptal'On con entusiasmo la 1·evisi6n de sus 
métodos y la utilización del método demostrativo 
llamado "intuitivo", cuando Spencer puso elocuen­
temente en evidencia el interés y la significación de 
este sistema, que Comonio y Pestalozzi ya habían 
definido y aplicado con anterioridad. 

El libro de Spencer De la educación intelectual, 
moral y física (1861) tmro un éxito mundial. 

El autor desarrolla en él tesis que el educador no 
había vislumbrado jamás, pero a las cuales se adhi­
l'ió inmediatamente. 

La pedagogía, regida hasta entonces por rnzona­
mientos filosóficos, fué 1·enovada ele una vez; estu­
vo dominada desde entonces por la biología general, 
la fisiología y la historia natural de las sociedades. 

Las potencialidades y las necesidades del niño fue­
ron definidas y puestas de manifies to; y los debe­
res del educador, positivamente despojados de es­
tas premisas, fueron claramente codificados. 

El método intuitivo quedó aceptado universal­
mente. 

El maestro, al negarse a imponer conocimientos 
y fórmulas, se ingenió desde entonces en hacerlas 
nacer en el espfritu de los niños por la actividad 
progresiva de los sentidos y de las funciones psí­
quicas, y en asegurar su fijación concrcta con el 
empleo simultaneo del dibujo, de la representación 
gráfica, de la construcción matcria1 y do la nota 
escrita. Al solicitar por medio del interés la atención 
espontánea o voluntaria, la comparación, el r azona­
miento y el juicio, exige la fijación en la memoria 
solamente de las ideas a cuya génesis ha contribuí­
do el alumno con su trabajo personal. 

Un progreso considerable se ha realizado; la es­
cuela se ha rejuvenecido. 

Pero se cometieron errores porque el pedagogo, 
represent!llldose casi siempre el pensamiento del 
niño como 1111 pensamiento de adulto cuantitativa­
mente simplificado, eligió mal los intereses evoca­
dores del trabajo de los jóvenes y los ejercicios sus­
ceptibles de ser-·impuestos a c'stos últimos. 

La nueva técnica despistó a veces al profesor y lo 
condujo a result11-dos paradójicos. La demostración 
y el ejercicio mental que aquella debe entrenar y 
que. comprenden la observación, J¡i reflexión y la 

Cl'ítica, representa, en efecto, para el alumno no in­
teresado una exposición verbal de detalles y caracte­
rísticas desprovista de todo valor educativo cuya 
memorización es penosa y estéril. 

Estos errores y estas exagemciones cometidos por 
los que no habían comprendido las concepciones de 
Pestal~zzi o que habían estudiado demasiado super­
ficialmente el gran pensamiento de Spencer, provo­
caron la reacción actual a favor de los métodos ac­
tivos. 

Este método, muy tímidamente preconizado bace 
algunos años, prevalece hoy en tocios los dominios 
escolares. Provoca la reorganización de la enseñan­
za y la refundición ele los prngramas. 

Su novedad no es más que aparente, porque los 
procedimientos cuyo empleo preconiza son los que 
aplica el medio familiar instruyendo al niño sobre 
lo que es su vida y lo que son sus deberes y sus dere­
chos, los que utilizan los niños en sus agrupaciones 
espontáneas cuya influencia educativa es asombro­
samente importante, y ele los que se sirve el adulto 
para acumular los conocimientos generales que son 
necesarios pam la consolidación de su carácter. 

La utilización del método intuitivo trae consigo 
la ampliación de la escuela. 

Gracias al método activo la escuela so l1a hecho 
respetuosa para con la vida del niño. Porque en la 
clase nueva, el alumno manifiesta la espontanei<lad 
de que se sirve en su casa para reunir, sin saberlo, 
una gra.n suma de conocimientos, y el maestro es­
timula el interés y el esfuerzo personal de todos los 
niños y suscita la disciplina de los caracteres y la 
evolución normalmente adaptada de todas lus indi­
vidualidades. 

El maestro moderno quiere encontrar en el !.raba­
jo espontáneo la base de su metodología. Vuelve nsí 
al principio ele Vittorio de Feltre (1371-144U), 
aplicado en su "giocosa ", la escuela, la casa alegre, 
y al mismo tiempo a las ideas desarrolladas con tan- / .,, • • 
ta ciencia "y pcrsua4ión por Spencer en lo que se ,,., 
refie1·e a la importancia de la actividad, clel entre, 
namiento y de la alegría en la educación. 

El pedagogo contemporáneo no define siempre de 
una manera precisa lo que le impulsa a cambia1· la 
táctica; pero afirma que su método intuitivo actual 
paraliza el esfuerzo sometiendo al niño a la perma­
nente sugestión del adulto, y esta domprobación le 
pa1'eco suficiente para franquear una nueva etapa. 

El niño debe ser activo en la escuela. Esta es la 
razón por la que los programas han agregado en 
primer lugar a las enseñanzas fundamentales In de 
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la ginmasia, la del trabajo manual y la del ejerc1010 
práctico. Es por lo que el maestro abandona tam­
bién su escuela para conducir a la niñez hacia mn­
plios horizontes, el bosque, la g1·ancleza ele la acti­
Yiclful humana, y los museos, testigos del poder de 
lo bello. 

E l niiío debe actuar para aprender con facilidad 
y comprender correctamente; poT esto el pedagogo 
hnsca actualmente lo que puede suscitar en el niño, 
en todas ptLrtes y siempre, en el dominio intelectual 
y en el dominio moral, el dm,eo de saber y la ener­
gía de adquirir. 

I'e1·0 en su marcha progresiva el educador ,:;e vuel­
rn a Yeccs timorato. Q11izá no se equivoca. La ex­
¡,el'ieuria e~tá ahí parn doruo1;trar que el error se 
comete fácilmente y se corrige con dificultad. 

Cnanc1o Froebel abrió los "J al'C1in<'s ele la Infan­
cia", demostrando que sólo el método aetil•o debe 
aplican,e en ellos, reali:r.ó una obra ele uu gran alcan­
ce soci11I. Pedagogo de instinto, debía triunfar; y 
triunfó ¡1orque amaba al niño. P01· sus sucesores 
modificaron cu scgui<la sns caTaete1·es de la nueva 
escuela para los pequeños. Para despertar la activi­
dad de los nifios, J?roebel había inventado los "do­
lH"; y ocupflcicm<'s ", cuya se1·ie lógica representa 
para l'I atlnlto un notahle excitante de toda,; las 
aetiviclades del espíritu. Pero, precisament-.c po1·quc 
e~tc material didáctico está regido por Ullll lógica do 
adulto, se falseó completamente cuando se utilizó 
con niíío;;; conduce, en efecto, a ejercicios incum­
pre'u5ibles y aburridos. El método eRteriliza a,;í la 
i«lPa fecunda que lo 1.Jjzo narer, si el que lo aplica 
no encuenlra en su instinto do odncador el modo de 
di,,Jocarlo p»ra vivificu1·lo. 

Esta experiencia fné penosa, hasta el punto de que 
el mctoclulngista evoca fatalmeute sn r ecuerdo cuan­
do so traLa de poner en pn'\ctic11 principios que, por 
oh·a parte, son exactos. Vacila tauto mfüs en la,; 
circnushmcias actuales porc¡11e conoce las grandes 
imperfecciones ele los numerosos métoclos nuevos 
preconizados para la enseñallza de las materias fun­
damentalmente activas: clilmjo, gimnasia, trabajos 
mannalcs, ejercicios de a1Jlicaci6n ele las clivel'Sas 
ciencias. 

Los enemigos de la r eforma lo pe1-tm·ba11 también, 
porque señalan, algunas veces con 1·azón, pel'o con 
más frecuencia manifestm1do una iguornucia irnpc1 -
donahlc, que dichas materias activ11s, al bipcrtro­
fün-se, hundirán un dín los estudios fundamenta­
les, esenciales y obliga torios. 

La pertmhac1ón eu estos momentos es geneml; la 
crítica competente o incompetente se l.iace oh- 11or 
todas paTtes clamando las excelencias o el c1·1·01· cl Pl 
cambio vislumbrndo o r ealizado. 

F,~, pues, lógico recordar las bases biológ icas del 
11acYo sü;tcrna y rebuscnr en los hechos oricntacio­
nc:; definitivas en lo qne se r efiere a lns ap licaciones. 

El niíío pone de manifiesto durante el curso de su 
<lPsarrollo las propicrlarles qnc se hallau potencial­
mente acuIDulaclas en él. Estas prnpiedades son las 
de s u n.1ateria constitutiva, que continúa la de sus 
padres. Ln biologÍB demuestra, en efecto, que-el niño 
nll m; el heredero de sus 11 ntcpasaclos, sino que él es 
sus mismos paches, que de esto modo se sobreviven. 
Lfü; generaciones son, eu r ealidad, las expresiones 

pasajeras de la materia inmortal que o;;cila a través 
del tiempo y del espacio. 

Esta manifestación mortal de In vida permanente 
de la raza que 1·epresonta el individuo no es, por 
otra parte, más qne el resultado ele un impulso fa­
tal provocado por las fuerzas contenidas en el bos­
quejo inicial del sér. 

El desarrollo individual es, en efecto, también la 
consecuencia de aetiviclBdes textiles y Ol'gánicas que 
lrncen nacer las exeit11cioues f1mcionalcs, cuya in­
t<'rvención incesante sostiene la vida, estimulando 
el impulso y dirigiendo los prog1·esos. 

Las ideas que surgen en nosotros, gTacias al tra­
bajo ini,lial de los órganos de los sentidos, no 11d­
quieren, en r ealidad, todas sus cualidades más que 
a consecuencia de Jlun1crosas repeticiones, y no sou, 
efectivamente, intcg-radas más que después de su aso­
ciución a aquellas que existían ya en nuestro pensa­
miento. Si 110 es posible mostrar aquí que todas las 
particularidades del trabajo ment.al están notable­
mente definidas 011 su encadenamiento por los ela­
tos fisiológico:3 antes indicados, es esencial marrifes­
ta1· que los psicólogo,; rlo todas la,, escuelas couee­
dcn cada día una importancia mayor a la actividad 
y a la excitación funcional en el cle,;anollo indivi­
dual del pensamieJJ to. 

La aclivicfad orienta el· desarrollo tle los 11parnto~ 
genernles y de los órganos de los sentidos; rige la,s 
elahotacione.; fluctuantes del sistema nervioso; con­
serva en la trama orgánica ln plasticitlad, punto de 
pa1-tida do su v:nfobiliclad ilimitada; y crea el di­
namismo cerebral que une al excitante percibido ul 
acto mental y orgánico que constituye su l'<'!<pucstn 
in1Uccliata, y todos los cambios fuueio11nlcs que repre­
sentan las caraeterfoticas emocionnlex, intelectuales 
y morales del pc11sa111iento humano. 

P uesto que el factor actividad representa esta 
gran potencia, es ncces11rio que el erl11cador se sirva 
rle él en todo. 

lJll m:w.d.ro no pue,lc>, pues, ofrecer ya al ni.io Lla- """' 
tos corupletamente elaborados. El niño dclic, pue,;, 
colabornr activamente paTa sn realizacióu. 

El educador debe conducir al niüo hacia el hecho 
que ha (le ob,:en ar; guiarle en el curso de los t1111-
teos que le han de permitir comprender, juzgar y 
deducir, y vigilarle hasta que él aprecie el valor del 
conocimiento nuevo en función del de todos los otros 
cvnocitnicntos ya acumulados en su espíritu.. AJ 
ob1'8r así, el mnest.ro utiliza el método activo, pro­
fumlamcute diferente del método intuitivo. 

Un método que apela a una actividad im¡nies ta 
no e;;, en realidad, un JJ1é(:o<lo activo. Se olvida esto 
demasiado 11 menudo. Sólo es método activo aquel 
que crea un intei·és que tiene por conseeuenoia el 
desper tar espontáneo de actividades físicas, 111te­
lectuales o morales ; que acepta las tentativns y las 
emocioues que acompañan 11 toclB investigación y a 
toda creación, y que admite que los resultados no 
tienen siguificación definitiva más que eu el momen­
to de su asociación con los conocimientos anteriores. 

Lo que acabamos do decir se aplica a todos los gra­
dos de la enseñanza y a todas las enseñanzas. Estu­
diaremos, sin embargo, el problema exclusivamente 
desde el ¡mnto ele vista de la enseñanza elemental, 
cuya metodolog'Ía es p11rticularme11te compleja. 
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Todos los conocimientos pueden se1· enseñados 
conforme a este método. 

El maestro debe ante todo despertar un interés¡ 
escogerá, pues, juiciosamente las materias a estu­
diar, teniendo en cuenta la edad, la marcha y el me­
dio de los niños y todo lo que sabemos de los móvi­
les que solicitan a éstos. Sin eluda, la enseünnza es 
regida en todas partes poi· programas formules cu­
yo contenido está a menudo en oposición 0011 las 
necesidades metodológicas oreadas por lu técnica 
nueva. Pero la dificmltad que resulta de este estado 
de cosas no es seria. Las reformqs frecuentes do 
los progmmas son testimonio de su fragilidnd, 0011-

secuencin do la insuficiencia de sus bases poclagógi­
cas. No hay necesidad, po1· tnnto, de tener en cuenta 
sus exigencias para apreciar un método. Un método 
debe, por otra parte, ser juzgado con referencia al 
ser al cual se enseña y no en vista de la materia que 
debe ser enseñada y cuya extensión, casi siempre ili­
mitada, es tal, que no puede mmca ser expuesta ente­
ramente de la misma manera a todos aquellos que 
quieren conocerla. 

Si los programas actuales no pueden ser oonside, 
rados desde el punto de vista del método activo, los 
formulados conforme al principio do los centros d<1 
interés están de acuerdo perfecto con las buses ele 
la metodología nueva. 

Es innegable que la teoría de los centros de inte-
1·és ha hecho cometer muchos e1'l'Ores. ¿ Pero cuál 
es el método que es y sigue siendo excelente en to­
das pal'tcs y siempre 7 El mejor puede llegar a ser 
peligroso cuando so le aplica mal, y, con la mayo1· 
frecuencin, los mejores son también los más difíci­
les de utilizar porque exigen, más que los demás, la 
eonstante reflexión y la continua. obse1·vación ele 
aquellos que los emplean. 

El método activo aplicado a una enseñanza defi­
nida por el sistema ele los centros do inte1·és rop1·e­
sonta un método verdaderamente educativo. Regido 
por las posibilidades del nifio y no por la lógica del 
adulto, aquél acepta una sel'inción do conocimientos 
que concsponde a las curiosidades, a las necesida­
des y a las capacidades do los alumnos¡ despierta 
la alegría orgánica de estos últimos y estinmla su 
actividad, actividad sin la cual na existe realmente 
el conocimiento, aun cuando éste exista en apa­
riencia. 

Guiado po1· el método activo, el niño discute el 
hecho o el acto que in1ugina, busca y encuentra los 
documentos y los materiales ele que tiene necesidad, 
ensaya, combina, construyo y realiza. Actúa solo o 
reclama la colaboraci6n; su actividad personal está 
.;iempre presento, es siempre esencial y 1mludahle, 
mientras que la actividad general lo aymln a sos­
tener y multiplicar sus esfuerzos. El maestro inter­
viene para guiar y ayudar y también para hacer 
comprender la significación de la experiencia y ele 
la capacidad que resultan de un largo trabajo pro­
seguido anteriormente. 

El Dr. JOSé RBZZANO se hará car­
go de la direcci6n desde el pr6xl­
mo número. 

No so trata de detallar aquí lo que es y lo que 
puede llegar a ser este método aplicado a la ense­
ñanza elemental de la lectura, la escritura y cálculo; 
a la do la lengua materna, la aritmética, las cien­
cias, la historia y la geografía en la enseñanza pri­
maria¡ a la de las enseñanzas variadas y múltiplee 
de la enseñanza media, etc. 

La técnica nueva se adapta notablemente a todas 
las enseñanzas¡ serían necesarios largos desarrollos 
p11ra ofrecer pruebas demostrativas¡ en 1·ealidad, 
bas ta penetra1· en la psicología del sistema para que­
dar convencido. 

¿ E,; necesario demostrar que el método activo per­
mitirá también proseguir la educación moral del 
niño? ... 

La práctica aisl11cla o on común del trabajo físio(>, 
intelectual y moral, así como la vida escolar activa 
realizada en común permitirán a los niños compren­
de1· las necesidades de la disciplina y apreciar la im­
portancia y la belleza del esfuerzo, de la ayuda mu­
tua y do la abnegación. El método activo forja el 
carácter. La historia ele los juegos del niño y los re­
sultados obtenidos en las escuelas nuevas así lo 
prueban. 

La generalización del método activo hará desapa­
recer las herejías pedagógicas representadas por los 
castigos y las recompensas, de carácter abstmoto y 
sin significación educativa, que el pedagogo utili:m 
siempre. 

¿ Quiénes son los padres que han pensado on apli­
car en el medio familiar el sistema ele las buenas y 
de las malas notas 'l La verdad es que sin saberlo 
aplican siempre el método activo. El método oral 
y ol método intuitivo han imaginado o conservado 
el régimen ridículo que no ha denibado el fuerto 
ataque de Spencer. Con el método activo desapare­
cerá el viejo método erróneo, precisamente porque 
halJl'á llegado a ser inútil. 

En la clase activa, los exámenes escolares, en ol 
curso de los cuales el egoísmo de los pequeños, fo­
mentado por el maestro, ,hace oalla1· el sentimiento 
ele ayuda mutua que la vida escolar trata de desano­
llar, desaparecerán felizmente. La actividad y laa 
actividades ele cada uno se medirán por su parto 
ele colaboración al trabajo general, por la labor que 
ha realizado en su beneficio y eu beneficio ele todos, 
por la ayuda que ha prestado a sus compañeros, 
por el esfuerzo general que ha llevado a cabo. 

En la escuela activa, la atmósfera, objetivamente 
educativa, creará las excitaciones funcionales nece­
sarias para el desarrollo físico, intelectual y moral 
del nifio. 
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Filosofía y Pedagogía 
PQR 

FRANCISCO ROMERO 

CUALES son las relaciones entre filosofía y pe­
dagogía 7 - se p1·egunta Külpe en un libro 

famoso (Introducción a la Filosofía). Su contesta­
ción es ésta: La pedagogía es, por una parte, ciencia 
de los hechos de la educación, y por este lado su des­
envol'fimiento histórico constituye un capítulo -

. uno de los más significativos - de la histol'ia de la 
cultur'l.j su estudio como suceso social corresponde 
a la sociología. Por otra parte, la pedagogía es doc­
trina de las normas de la educación, y desde este 
punto de vista es filosofía aplicada. 

Oomo direcciones fundamentales de la pedagogía 
distingue Külpe tres : El empirismo, que busca su 
apoyo en los resultados de la experiencia; el idealis­
mo, guiado por ideas de valor o por ideales de índole 
más concreta, y la dirección procedente de Herbart, 
donde las consideraeioires de valor se concilian con 
el 1·econocuniento de las exigencias psicológicas e 
históricas. En su propia concepción de la pedagogía 
normativa, la dirección empírica es tenida en cuen­
ta, porque aun la educación más 1·calista se aplica 
a hombres efectivos, con todas sus determinaciones 
biológica.s, antropológicas, psicológicas , .. 

Pero si estas condiciones encarrilan la pedagogÍll. 
norma,tiva, no la orientan en definitiva, no le seña­
lan sus fines ni la iluminan sobre cómo deben esti­
marse los diversos tipos de educación que nos ofrece 
la historia. Sólo una doctrina general de los valores 
es capaz de darnos un criterio para tal estimación 
esencial, doctrina que no puede ser deducida de la 
experiencia porque no estamos ante una cuestión de 
hecho, sino de valoración. Aunque ante todo ha de 
formal'Se el hombre moral, no es la ética la única 
disciplina axiológica que debe se1·vir de base a la 

pedagogía no1·mativa, porque el hombre ejerce tam­
bién actividades de 01·den económico, político, jurí­
dico, religioso. . . Toda la doctrina de los valores, 
en su elabo1·ación como filosofía de la cultura, servi­
rá, pues, de fundamento a la educación. 

Si se agrega ahora que la realización del valor 
"conocimiento" supone e implica cuestiones de ló­
gica y gnoseológica, que culmina en los problemas 
de 1·ealidad1 se advierte la concurrencia de toda la 
filosofía, admitida su división en teoría de los va­
lores, teoría. del saber y teoría de lo real. O, dicho 
como al comienzo, que la pedagogía normativa es 
filosofía aplicada. 

En el polo opuesto a esta concepción de Külpe, 
ampliamente compartida y discutida hoy, está la del 
sentido común, que proclama la sencillez extrema del 
problema educativo, o mejor, la inexistencia del pro­
blema. Par& el sentido común, la educación prima­
ria, por ejemplo, es asunto puramente técnico; se re­
duce a dotar al alumno, en las mejo1·es condiciones 
posibles de mínimo esfuerzo, de rapidez, de econo­
mía, de ciertos instrumentos o mecanismos menta­
les, herramientas de utilidad inmediata: lectura, es­
critura, cálculo elemental . . . Y con este equipo se 
unagina habilitado al hombre para enfrentarse eon 
el vasto mundo. 

Eduardo Sprange1·, ilustre representante de la más 
reciente pedagogía do los valo1·es, en su afortunada 
clcfinici6n de la educación, asigna. a ésta el fin de 
convertir al joven en miembro consciente del com­
plejo cultural histól'ico, en depositario crítico de la 
idea. de su perfección. . . Pl'Ograma amplísimo y di­
fícil; pl'Ograma ineludible. 

Liga Internacional de la Nueva Educación 
Condiciones de afiliación para las revistas 

T ODA revista afiliada a la Liga, declara aceptar las 
siguientes condiciones: 

1 ° Cada fascículo reproducirá en lugar visible, los 
principios y fines de la Liga, 

2° La afiliación tiene valor por <los afios, <lurante los 
cuales la revista tiene el derecho de intitularse órgano 
de la Liga; al cabo de ese tiempo, la autorización debe 
ser renovada. 

3° Ouanclo la revista se imp1·imiera en otro idioma que 
el inglés, el francés o el alemán, e1ai·á, en una ele estas 
tres lenguas, un resumen de una página por lo menos, de 
los artículos que publique. 

4° Las revistas afiliadas se o bligau a no publicar ar• 
t!culos de carácter confesional o político, o que persiguie­
rnn otros fines que los de la Nueva Educación. 

Estas condiciones, establecidas el 9 de agosto de 1927, 
en Locarno, por el Comité Internacional de la Liga, dejan 

subsistentes las ya comunicadas con anterioridad a las re­
vistnR afiliadas, pero modificadas en la siguiente forma: 

a) Indicar en cada número de la revista, además de 
los principios y finca ele la Liga, los nombres de los 
miembros dél Comité Inte1·nacional, y los de las otras 
revistas con sus direcciones. 

b) Reproduch aquellas partes de las crónicas del Bu­
reau Intel'Dational d 'Education que tengan importancia 
para todas las naciones en general, o en particular para 
la nación donde ln revista aparece. 

c) Da1·, de tiempo en tiempo, 11oticia ele la activitlad 
ele las otTas revistas. 

d) En general, cada rnvista de la Liga puede repro· 
ducir artículos aparecidos eu <malquiera de las otras re• 
vistas; esta reproducción puede !Jaoerse sin indicar el 
origen, pero únicamente p1·evio acuerdo entre los redac­
tores. 

B. En.sor, Ad. Ferrwre '1 El. Botten. 
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! 
Las Grandes Reformas Escolares 

POR 

LUIS BORRUAT 

LA Argentina no podía retardar por más tiem­
JJO la iniciación de una profunda reforma 

en el régimen técnico de sus escuelas. 
.A Santa Fe, le cu110 el honor de haber sido la 

primera en dar el gl'ito y haber hecho ensayos que 
probaron la bondacl de los nuevos postulados peda­
gógicos. 

Un poquito de historia. Al asumir el gobíemo 
de esta provincia el doctor Enrique M. Mosca, ac­
tual Presidente del Consejo Nacional de Educación, 
llevó al ministerio de Instrucción Pública y Fomen­
to al doctor Agustín Araya, hombre de talento e 
instrucción indiscutibles al par que de un poder di­
námico de gran envergadura. Una de sus primeras 
preocupaciones fué la de abordar el problema esco­
lar en los aspectos fundamentales : la estabilidad 
y escalafón para maestros ( que se impuso por de­
creto anticipándose a la ley); la mejora de los suel­
dos, que fueron duplicados y hasta triplicados y la 
reforma radical de la técnica pedagógica. 

No es para conta1·se la viacrucis pasada para ob­
tener algo de lo mucho que se pedía. Baste decir que 
al poco tiempo, se produjo un hondo malestar en­
tre el Consejo de Educación y el ministro .Amya, 
que dete1·minó la renuncia de ambos. Después de una 
larga acefalía, la crisis fuá resuelta aceptándose -la 
renuncia de los miembros del Consejo de Educación, 
no así la del ministro .A.raya que constituyó un nue­
vo consejo, con la anuencia del doctor Mosca, ase­
quible a las refornias que se propiciaban. 

Despejado el camino, el doctor Araya entendió 
que pa1·a ratificar o rectificar sus conceptos debía 
yo hacer un viaje a Europa. Visité Italia, Francia, 
Suiza y Bélgica y me impuse del funcionamiento 
de 266 escuelas normales, primarias y profesiona­
les. Recogí innumerables antecedentes. En una pa­
labra, traje la convicción de que era necesal'Ío afron­
tar una profunda reforma metodológica que absor­
biera íntegramente el problema escolar. 

Obtenida la estabilidad del maestro, el escalafón 
y mejorados los sueldos, la ta1·ea de transformar los 
valores pedagógicos de la escuela se facilitaba 
grandemente. Y así se comenzó malg,rado la violen­
ta oposición que se hizo sentir. Esto era lógico ') 
hasta necesario para demostrar la magnitud de la 
obra a realizarse. 

Los programas de entonces, la organización de las 
clases sobre la base de edades mentales; la forma­
ción en grnpos homogéneos con niños de seis años, 
clasificados en período llamado pre-escolar por el 
carácter de una educación que se dirigía a la forma­
ción de su lenguaje, al desanollo motriz y senso­
rial mediante el repudio formal ele la vieja técnica 
que fué reemplazada por los JJostulados ele Monte­
sori, Decroly y de la "Maison des Petits" que en 

Ginebra dirigen Claparede y Bovet, vale decir, en 
un ambiente de libertad y de espontaneidad abso­
lutos; la formación de ciclos vocacionales; la nueva 
orientación dada a la enseñanza manual que poco 
a poco invadía los postulados de ltt escuela de Dalton; 
la organización de la escuela al aire libre implantan• 
do el método de los centros de interés e ideas aso­
ciadas; la difusión de la ficha escolar, etc., etc., dan 
una idea de la magnitud de la obra iniciada. 

Ciento cincuenta primeros grados fueron librados 
del mortificante toque de campana y del banco es­
colar substituído por mesas de trabajo. El material 
didáctico, con la buena voluntad de centenares de 
maestros, fué acumulándose en forma que respon­
diera a las necesidades de una enseñ,anza intuitiva 
de verdad reflejada en los intereses del niño y no 
en las imposiciones brutales y extemporáneas de una 
pedagogía que en ningún tiempo fué buena. 

En ese sentido, las siete escuelas normales de la 
provincia realizaron una obra meritoria y ejempla1· 
que se fuá esparciendo poco a poco. 

Por mi parte, organicé una clase que sirvió de 
modelo y redacté un libro '' Organización de }a¡¡ 

clases infantiles", por indicación del ministro Ara­
ya, que da una idea clara de la orientación seguida. 
Libro que, al pie de la letra indica cómo se inició 
la tarea reformadora. De allí que tenga un valor 
histórico incuestionable y quizá sirva de algo a las 
reformas que se hacen sentir en otros puntos. 

Un año y medio de dura y entusiasta labor nos 
dieron la convicción profunda de que estábamos 
en buen camino; pero la 1·eacción hacía su ob1·a . 
de dislocación p1·imero, o de desaliento para des­
truír luego. Y así sucedió. 

Cayó el ministro .A.raya por aquellas razones que 
sólo la política explica y justifica y con él el Consejo 
de Educación que con tanto ahinco lo secunda1·a. 

Al poco tiempo, las ciento cincuenta clases orga­
nizadas soln·e la base de los nuevos postulados peda­
gógicos volvieron a los dominios de la escuela clásica: 
las mesas de trabajo sa.no e higiénico fueron subs­
tituídas por los bancos mortificantes y antihigiéni­
cos; la campana volvió a fijar tiem11os matemáticos 
para movilizar actividades; la libertad, la espontanei­
dad y la personalidad del niño fueron anuladas; los 
programas preestablecidos e irracionales resurgie­
ron; el mate1'ial didáctico que tantos afanes costa1·a 
fué a parar a los cajones de basura o a los rincones 
de las cosas inservibles I 1; los ciclos vocacionales 
también desaparecieron, así como los tests de cla­
sificación del niño, etc. etc. ¡ Parece mentira I I ex­
clamarán más de cuatro. Sin embargo es histórico. 
Santa Fe retrocedió. Es mortificante decirlo; hay 
que gritarlo así. 

Pero el ambiente es de reformas ; la hora que pu-
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samos a través del infinito señala la necesidad de 
reaccionar contra las imposiciones de la pedagogía 
tradicional. Lo que se ha hecho en Santa Fe no hn 
muerto; está en sueños. Ya llegará una nueva e1·a 
regeneradora, que justificará los ensayos de 1922 
que por fo1·tuna constan en la obra citada como ver­
dad histórica. 

En la Capital Federal, desde hace un año, una 
maestra tan ilustrada como capaz de afrontar el 
problema en el terreno de los hechos, viene traba­
jando lenta, pero de un modo incontrastable, por la 
implantación ele los postulados de la nueva pedago­
gía. Nos referimos a la directora de la Escuela No1·­
mal N9 5, profesora señora Clotilde Guillén de Rez­
zano. 

Hace pocos días tuvimos oportunidad de visitar 
su escuela que ha entrado de lleno en la tarea de 
reformarse para bien clel niño. 

Las clases infel'iores han evolucionado francamen­
te dentro ele los métodos de Montessori, Decroly, Fe­
niere, etc. En las superiores, los centros de interés 
e ideas asociadas revelan al menos entendido la 
bondad incuestionable de la escuela renovada frente 
a la arcaica escuela clásica. 

La señora de Rezzano se ha impuesto en toda la 
línea; así lo demuestra la bondad de los 1·esultaclos 
obtenidos en sus ensayos de los que soy testigo. El 
ministro de Instrncción Publica ante estos hechos 
no puede ni debe vacila1· un instante en implantar 
e imponer en todas las escuelas normales nuevos 
rumbos y nuevos métodos. Si las referencias veni­
das ele otros países se prestan a dudas o en mala 
interpretación lleva a resultados equivocados, cuan­
do en el terreno de los hechos se llega a conclusio­
nes como las que conci·eta la señora de Rezzano, es 
imposible e injustificable perder tiempo en disqui­
siciones que se asemejan a las chicanas puestas en 
juego en los pleitos perdidos. Por otra parte, pal'a 
quienes duden del r esultado y del rendimiento de los 
postulados ele la escuela activa, tiene campo de ob­
servació11 en la escuela normal citada. Basta com­
para.r un11. clase donde el alumno trabaja por cuenta 
propia guiado por su maestro con otra similar donde 
el maestro pontifica y el alumno, eterno receptor 
pasivo, sufre el choque contraprO'ducente de un pre­
tendido estímulo fuera de su momento. 

Ante estos hechos, repito, el Ministerio ele Ins­
trucción Pública no puede ni debe vacilar un instan­
te. Es necesario, es absolutamente necesario, que 
las mrnvas generaciones ele maestros egresen ele ]ns 
escuelas normales con l'eferencias siquiera, sobre el 
cambio ele valores que viene sufriendo la JJedngogía 
tradicional. 

Es cierto que la tarea no es fácil y que requiere un 
proceso largo, lento y }la.ciente; pero no es menos 
cierto que la influencia de los maestros compene­
trados ele los valores de la escuela activa formados 
en ambientes de renovación como el r1ue se advierte 
en la. escuela normal N9 5, precipitarían la refonna 
por la eliminación o anulación de los factores que 
se oponen al normal desenvolvimiento de las nue­
vas orientaciones escolares. 

Si a la obra que con tanta inteligencia, entusias­
mo y fe profunda que realiza la profesora de Rezzano 
agregamos la que se viene iniciando en las esferas 

del Consejo Nacional de Educación, en Corrientes, 
con Walberto Acosta como gestor, y la que realiza 
el Consejo ele B\rnnos Aires mediante el cmso de 
perfeccionamiento para maestros, podremos afir­
mar que no tardará mucho la escuela primaria, nor­
mal y especial en sufrir, en todo el país, una trans­
fo1·mación sensacional. 

A esto agréguese que el diputado nacional doctor 
Agustín Araya, prepara un proyecto de reformas 
a la ley escolar que significa una verdadera revolu­
ción y el repudio total de su organización clásica 
y se comprenderá que los primeros maestros que 
afrontaron la responsabilidad ele mandar a la quie­
bra la vieja escuela, como la señora de Rezzano, tu­
üeron la visión clara del porvenir del niño y ele sus 
necesidades pm·a transformarse en hombre útil a 
sí mismo y al agregado social. Eso es hacer la mejor 
patria, la mejor educación nacionalista, muy supe­
rior, infinitamente superio1· a la de carácter decla­
matorio quo solemos ver en discursos bien pulidos; 
pero nacidos en mala escuela o en in.formes desme­
didos cantando hosannas a un patriotismo que no 
existe ni se alcanzará con el buen decir ni con el 
bien escribfr, sino con hechos sobre el terreno de la 
acción como lo hace la señora ele Rezzano en su es­
cuela. Ahí está el verdadero crisol de una nueva 
raza en gestación. 

Muy bien. Nunca dudé de mis colegas argentinos, 
ni jmnás afirmé que en esta tierra nos faltaban do­
centes capaces ele hacer los ensayos más atrevidos, 
quizá con mejores resultados que en los países ori­
ginarios ele las reformas. Maestros no nos faltan. 
Faltan directores: los de arriba. 

LAS semillas de muchas anomalías de la adolescen­
cia han sido sembradas en el perioclo de la infan­

cia comprendido entre los 4 y 5 años, durante el cual 
queda determinado la clase y canticlall de imaginacic'in 
que eada individuo Ita de poseer. 

EN los p1·imeros afioa de su vida, el niño no encuen­
tra grandes diferencias en tl'e lo que desea y lo 

que obtiene porque siendo sus deseos cai¡i todos 1·elacio­
nados con los instintos vitales los encuentra fácilmente 
satisfechos vida. Pero a medida que crcco sus deseos se 
nmplian y se extienden por círculos que comprenden ten­
clencias, aspiraciones de un orden superio1·. La experien­
cia entonces le depara 1·uclos golpes a los que hace frente 
substituyendo la realidad por las situaciones que su ima­
ginación crea. El resultado no es malo; por el contrnrio 
es saludable si esa aptitud oc aplica sobre en los juegos 
snluclables y en el trabajo. Debe ocr vigilado si degenem 
cm pesadillas o provoca actividades malsanas. 

UNA clane de ciencias comprentle tm cierto número 
de momentos psicológicos, cada uno de ellos co­

rrespondiendo a una fase del conocimiento: sincretismo, 
análisis, sintesis, La vista genc1·al y confusa, sincrética, 
los niños la tienen naturalmente; el primer problema a 
1·csolvcr es capta1· su atención, suscitar su inte1·és, plnn­
toai: una euestión a fin de llevar los a la observaeión di­
rigiaa, sistemática, analítica; lns observaciones hechas 
son vcdficadaa, com¡>al'Udas; asociaciones de ideas son 
creadas, relaciones son establecidas; y se llega a la con­
clusión sintética que ea el momento en que se pone a luz 
e.l hecho científico (biológico, fisico o quimico) alrede­
dor del cual ha 8ido centrada la lección. 
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BUREAU INTERNA TIONAL D'EDUCA TION 

La N ueva Educación en Polonia 

CONFERENCIA Dll MME, RADLINSKA PRONUNCIADA EN LA ÚLTIMA ASAMBLEA 

POLONIA es uno de los países del mundo que 
más se ha preocupado, y desde más largo 

tiempo, de la organización y mcjo1·amiento de su 
instrucción. Ella estableció el primer ministerio de 
instrucción pública. En el siglo XVIII las pl'Íme 
ras escuelas secundarias polacas fueron creadas para 
formar reformadores. Estos reformadores, anima­
dos del espíritu de libertad de la nueva educación, 
tuviel'On demasiado a menudo ocasión de lleva.r a la 
p1·áctica la verdad que encierra la sentencia de Ko­
llataj, uno de ellos: "La educación digna ele este 
nombre, no es posible sino en un país libre". Du­
rante el largo período de su triple opresión, el pro­
greso escolar se detiene en Polonia. La rusifieaoión 
y la germanización de la enseñanza son llevadas 
hasta la exclusión de la lengua nacional. Las gran­
des tndiciones de la reforma escolar parecen des­
aparecidas. Sin embargo, las ideas no han muerto; 
continúan germinando secretamente, y la época del 
martiTio de Polonia. crea valores hasta en educación. 
Se desarrolla una enseñanza clandestina. basada en 
el respeto ele la incliviclunlidad, la responsabilidad 
social, los métodos autodidácticos (Libro ele lect1ll'a 
ele Promysc, que permito aprender a leer on seis 
semana& sin ayuda ele maestro; Guía de auto-didac­
tns). Esta enseñanza se continúa no solamente en 
los ciclos prinunio, seouudm:io y superior, sino tam­
bién en el dominio más vasto de la educación extrn 
y post-escolar. 

La primera 1·evoluoi6n rusa, en 1005, provoca mo­
vimientos sociales y patrióticos 011 la Polonia. rusa 
(La '' Cruzada de los niños'' contra las escuelas 1·u­
sas ). La escasa libel'tad conquistada permite orga­
nizar escuelas privadas polacas, basadas en los prin­
cipios de la nueva educación. Las asociaciones ele 
maestros elaboran un programa de escuela única. 
Los textos, los museos escolares, los cursos especia­
les para maestrns introducen las ideas de la escuela 
activa. Todos estos esfuerzos bacen que Polonia 
libre, lejos ele heredar únicamente la funesta tradi­
ción oreada por las escuelas oficiales, so beneficie de 
nna tradición tendiente n una educación amplia y 
libre. 

Desde la institución de la nueva -República polaca, 
en ] 910, la instrucción se ha desarrollado en forma 
considerable. El número de escuelas primarias hn 
pasado ele 18.000, en 1910, a 27.000, en 1925. La 
asistencia mejom cada año: 65 por ciento en 1921, 
90 por ciento actualmente. El progreso es especial­
mente notnble en los antiguos territorios rusos, don­
de la instrucción estaba muy poco extendida: En 
Varsovia la asistencia escolar, de 13 por ciento an­
tes de la guerra, llegó en 1926 a 83 por ciento. La 
instrucción pública es obligatoria y gratuita, y la 
Constitución permito el establemimiento de escuelas 
p1~rticularns bajo el control del Estado. Se tiende a 

orear la escuela única. Se pr oc11l'a resolver el pro­
blema ele la escuela rural. Existen eursos especiales 
para ano1·mnles. La enseiíanza post- escolar se va a 
establecer con oa1·áoter obligatorio para todos los 
adolescentes de 14 a 18 años que no frecuenten la 
escuela secundaria. Están en vías de organización 
(y existen ya más de una. centena) las escuelas de 
agricultura, semejantes a las universidades popula­
res de Dinamarca. Se fomenta el cooperativismo es­
colar, el scoutismo, el self-government. Las asocia­
ciones del prnfesorado son muy activas y se preocu­
pan especialmente de In formación de maestros. Se 
tiende a establecer una colaboración siempre más 
estrecha entre estas asociaciones y las autoridades 
oficiales. Existen escuelas experimentales, poco nu­
merosas, pero cuyos resultaúos son muy apreciables. 
Algunas ele ellas se basan en métodos extranjeros 
(Deeroly, Montessori, Casa de los niños, Dalton); 
otras buscan métodos originales de acuerdo a la 
mentalidad ele los niños polacos y su ambiente social. 
Muchas escuelas públicas, primarias y scoundm·ias, 
pueden ser calificadas do 11 nuevas''. Las obras ex­
tra-escolares y post-escolares están muy extendidas 
en Polonia, y en ellas el espíritu ele libe1·tad se rea­
liza con mayor amplitud. 

El pasado y el porvenir de la idoa peclag6gica po­
laca se encierra en la frase de Trentowoki: "La 
Educación debo despertar la divinidad que r eposa en 
el alma do! niño; transformar las fuerzas que yacen 
in poten tia en fuerzas in actu ' ', 

Breves noticias 

ES'l'ADOS UNIDOS. - La Progreseive Educa­
tion Association invita a todos los educadores a su 
próxima conferencia: Hotel Commodore, Nueva 
York, 8 y 9 de marzo ele 1928. Visitas a diversas 
escuelas, Tl'll.bajos de alumnos. Pedir el programa al 
secretario, Mr. Mortou Snyder, 10, J aokson Place, 
Wáshington. 

ALEMANIA. Junto a la útil obni r ealizada 
por la J ugendherberge Verband, la Arbeitsgemeins­
chaft Kinderdoerfer (preside ambas asocüiciones, 
Lehrer Richard Scbirrmann, Altena in Westfalen), 
trabaja en el desarrollo ele las aldeas de niños, cu 
las que se procura f ortificar la salud física de los 
niños ele las grandes ciudades industriales, educarlos 
socialmente merced al aprendizaje en la ' 1 comuni­
dad escolar" (Gemeinschaftserziehung) y a ensan­
char su espíritu por la enseñanza orientada en ol 
sentido de la escuela activa y del trabajo colectivo. 
Se recibe en estas aldeas, enseiínnza completa (niíías 
de 8 a 14 años, varones de 8 a 16 años). Cada aldea 
puede albergar ele ] .000 a 3,000 niños. 
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De Selma Lagerlof: EN DALECARLIA 

UNA mañana do estío trabajaba un hombre en 
su campo. Brillaba el sol dulcemente; la hier­

ba estaba empapada en l"OCÍO; no halladase pala­
bras que pudieran expresar la tibieza del aire, y los 
cabállos, como envalentonados por aquella frescura, 
tiraban del arado como si se tratase de un jueltº· 
E l mozo casi tenía que correr para guiarlos. Con su 
costra revuelta, la tierra, de un moreno obscuro, 
relucía de grasa y de humedad y aquel que la la­
braba, se 1·egocijaba an-

mientos l - continuaba-. ¡ Tan a guslo como esta­
ba un momento ha 1. . . Cuando mi padi-e vivía, todos 
los vecinos lo imitaban en todo. La mañana misma 
en que él comenzaba a segar su heno, todos se ponían 
a segar el suyo. El mismo día en que nos poníamos 
a arar, todos hundían sus rejas en las laderas del 
valle. . . Ahora, llevo ya unas cuantas horas traba­
jando y nadie ha pensado ni aun en afilar su agui­
jada, .. Y, no obstante, yo creo haber regido la 

te la idea de poder sem-
brar en ella centeno, muy 
pronto. 

Y pensaba para su fue­
ro interno: 

-1, Cómo es posible que 
me preocupe a veces con 
graves cuidados y la vida 
me parezca pesada 'i No 
se necesita más que un 
poco de sol y de buen 
tiempo para ser feliz co­
mo un angelito de Dios 
en los cielos. 

El valle era largo y 
bastante ancho, cuadri­
culado por amarillos tri­
gales y tréboles segados, 
poi· patatales on flor y 
por pequeñas parcelas de 
lino con sus estrellas 
azules, entre las que se 
agitaban nubes de mari­
posas blancas. En lo más 
hondo de la llanura se 
alzaba una soberbia y 
vieja granja, con sus de­
pendencias gi·ises y su 
casa habitación de un 
rojo de ocre. Dos delga­
dos pe1·ales extendían y 
alzaban sus ramas hasta 
encima del tejado. Dos 
tiernos y finos abedules 
se entrecruzaban ante la 

S ELMA Lagerlof 11aci6 en 1858 en Mm·­
baake, provincia de Vermland (S1'ecia). 

Ours6 el z>rofescrado en la Es011ela Nor111al Su­
perior de Estocol1110, y lo ejeroi6 en el Lioeo de 
La11skrona. 

Obfavo, en 1909, el z>re111io Nobel de litera­
tura, con lo cual vasó a vertenecer a la Acade-
111-ia Sueca. 

La obm de Selm1a Lagerlof está v,11vregnada 
ele 11n llondo sent-imiento do religiosiclad q1te al­
cansa su niás alta exvresi611 e11 s11 gran 11ovela 
"J et'Usalén " · Los verso11ajes de esta novela 
son camvesilios dalecarlianos de ardiente fe 
cristiana, preocupados s6lo e11 aco111oda1· sit v-ida 
a las divinas enseñanaas. Es wn cristia11is1110 
ingenuo, propio de gentes rndas y senoillas, que 
110 lla logmdo s1tpemr todavía vor comploto el 
paganis9llo indíge11a. Los espfrifas miv,nadores 
de la 11at11raleza z>t'imitwa, ejerce,n aú11 su i11-
flue11aia. Todo, en la 11ida de estos ho111bres, 
tiene 1ma cmtsa o una consecuencia erotmnatm·al 
y 1Msteriosa, 111ágica, y vwe11 en contv,111a ten­
si61i atisbando los signos reveladores de la vo­
lmitad divina. 

El m11biente i.<lílico, el vanom111a de la 11at11-
mle;,a1 t an en consonancia 0011 las vasiones que 
mueve11 a los ind,vviil1tos, el sabor legendario 
ile la f ábttla, y la potente sensación de realidacl 
0011 que lla log1·ado la a11torn a11i1nar hasta lo 
más 1·eoó11cl-ito de su obra, liaoen de esta novela 
1111 a de las 111ás herniosas produocioncs de la 
ld:tcmtm·a contemporánea. 

granja tau bien con10 
cualquiera de los Ingmar 
Ingmarsson. Yo he ven-
dido mi heno mejor que 
nunca lo vendió mi pa­
dre. Yo, aho1·a, no me 
contento ya con las pe­
queñas zanjas llenas de 
hierbas, que, en los tiem­
pos en que él administra­
ba la granja, corrían en­
tre nuestros campos. Yo 
soy, en fin, mejor conser­
vador de nuestros bos­
ques, que él talaba para 
carbonear. ¡ Y cuán pe­
sado de conllevar me pa­
rece aún todo ésto ! ... 
Es menester que yo tome 
las cosas tan a la ligera 
como lo hago hoy. Cuan­
do mi padre y mi abuelo 
vivían pretendíase que 
Ingmarsson habían per­
manecido durante mucho 
tiempo en este mundo 
para conocer la voluntad 
del Señor. Se les supli­
caba casi ele 1·odillas, que 
gobernasen la comarca. 
Ellos nombraban el pas­
tor y el sacristán. Ellos 
cleciclían la época de lim­
piar el río y el lugar en 
que edificar la escuela. 
Pero a mí nadie me pide 

puerta de entrada. En el verde corml había altas 
pilas ele leña y enormes pacas de heno tras los es­
tablos. Y esta granja que surgía entre los campos 
llanos, era tan hermosa a la vista como un g1·qn 
navío con sus mástiles y sus velas sobre el exten­
so mar. 

un consejo, y las gentes del concejo no esperan de 
mí ninguna decisión. Es cosa curiosa ver cómo las 
penas son más ligeras por la mañana; y, sin em­
ba1·go, viene el otoño, y acaso las hallaré más pe­
sadas. . . Si hiciese lo que ronda por mi cabeza, se­
guramente ni el cura ni el juez me darían la mano 
el domingo, delante de la iglesia, como han continua­
do haciéndolo hasta aquí. . . . 

-¡Vaya una granja que posees ! - pensaba quien 
lab1·aha. - Casas bien construidas; buen ganado, 
fuertes caballos; cl'iados que valen más oro que pe­
san... Eres tan l'ico como cualquiera de la parroquia 
y no tienes que abrigar temor de volverte nunca po­
bre .. . No es, no, la pobreza lo que me espanta - se 
1•eplicaba a sí mismo-. Yo sería feliz con ser, úni­
camente, un hombre tan digno como mi paclre y 
como mi abuelo ... 

-¡ Qué idiota eres, entregándote a estos pensa-

Jamás galopa más alegremente el pensamiento que 
subiendo y llajaudo tras el . arnclo. So está solo y 
nadie nos distrae fuera de las cornejas que siguen 
los surcos para picotear los gusanos. Tal le parecía 
al mozo, que sentía f luir las ideas en su cerebro ni 
más ni menos que si se las hubiesen susurrado al 
oído. Y él, que casi nunca pensaba de un modo tan 
claro y tan vivo, se fué animando. Comenzó por 
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darse cuenta de que era inútil criar bilis y que, en 
justicia, nadie tenía derecho a exigirle que, volun­
tariamente, se abandonase en brazos de la adve1·­
sidad. 

-¡ Ay, si siquiera viviese su padre! Le habría pe­
dido un consejo como antes, en momentos difíciles. 
Hasta sentía cierta impaciencia por no tenerlo a su 
alcance. 

'' -Si supiese el camino - decíase, sonriendo ante 
tal idea -, iría a buscarlo. ¿ Qué diría el gran Ingmar 
al verme 7 Supongo yo que él está sentado en lo alto 
del cielo, en una hermosa granja con campos, pra­
dos, con grandes casas, numeroso ganado, moreno y 
fuerte, como el que deseaba tener acá abajo: ni ne­
gro ni manchado. Bien¡ pµes cuando yo entre en la 
casa ... 11 

El lab1·ador se detuvo en seco, en medio del cam­
po, levantó la cabeza y se ech6 a reir. Sus ensueños 
le causaban un placer desconocido y lo arrebataban 
tan rápidamente que había abandonado la tierra y 
se creía en el cielo, junto al gran Ingmar. 

'' -Cuando entre en la sala - continuaba - la 
veré llena de viejos campesinos sentados a lo largo 
de sus paredes. . . Todos tienen los cabellos grises 
l'Ojizos ¡ las cejas blancas, grueso el labio inferior 
y todos se parecen a mi pad1·e como una baya a otra 
baya . .Ante tanta gente, yo mE) detengo, molesto, en 
el umbral de la puerta. Pero padre, sentado en la 
cabecera de la mesa dice tan pronto como me ad­
vierte: 

"-Bien venido seas, pequeño Ingmar Ingmars­
son l 

'' Después se levanta y avanza hacia mí. 
"-Quisiera deciros dos palab1·as, padre¡ pero hay 

demasiada compañía .. . 
"-No es más que la familia - dice padre -. 

Todos estos hombres han vivido siempre en Ingmars­
gard ¡ y el más viejo de ellos está allá desde los 
tiempos pagauos ... 

''-Sí¡ pero yo quisiera deciros algunas palabrns 
a vos solo . .. 

"Padre mira un instante en torno suyo y parece 
preguntarse si me hará entrar en la sala de los Do­
mingos¡ pero puesto que se trata de mí, me hace 
pasar a la cocina. Una vez allá, nos sentamos¡ él 
sobre la piedra del hogar y yo sobre el tajo. 

"-¡ Hermosa granja tenéis, padre 1 - le digo. 
"-Sí, no es fea; ¡, pel'O cómo te va en Ingmars­

gard 7 
"-Va bien. El año pasado nos han pagado 12 

rixdales la carga de heno. 
"-1, Es posible 7 Casi estoy por creer que has ve­

nido para burlarte de mí, pequeño Ingmar. 
''-Por mi parte, esto no me interesa. Siempre 

se me ha hecho saber, padre, que vos gozabais de la 
sabiduría de Nuestro Señor¡ mientras que yo no 
valgo para nada, 

"-¿No pel'teneces aún al Concejo comuna17 -
pregunta entonces el viejo. 

"-Ni al Concejo comunal ni al de la Escuela. 
"-Pues ¿ qué mal has hecho, pequeño Ingmar 7 
"-¡Oh! Es que dicen que aquel que pretenda 

arreglar las cosas de otro, debe primero demostrar 
que sabe al'l'eglar bien las suyas propias . .. 

'' .Ante esto, mi anciano padre baja los ojos y 
queda pensativo, reflexionando. 

"-Es preciso que te cases, Ingmar, dice al fin-¡ 
y trates de hallar una mujer bien dispuesta. 

'' -Pues esto, padre, es precisamente lo imposible. 
No hay un pobre campesino en el concejo que quiera 
darme su hija. 

"-Oye, pequeño Ingmar; explícame qué significa 
esto .. . 

"Y la voz de padre se dulcifica. 
"-Pues bien, padre. Ha cuatro años, el mjsmo en 

qué heredé la granja, que pedí en matrimonio a Bi·ita 
de Bergskog. 

"-Veamos - dice padre-. , Tenemos en la fa­
milia alguien que se llame Bergskog 7 - pues el 
viejo ha perdido un poco la memoria de las gentes 
y cosas de acá. 

"-No - le digo-¡ pero son gentes bien acomo­
dadas, y acaso recordéis que el padre de Brita ha 
sido diputado ... 

"-Sí, sí; pero tú }1as debido casarte dentro de la 
familia. Así habrías tenido mujer, de acuerdo con 
las antiguas costumbres. 

"-Verdad es, padre¡ y mucho lo deploro. 
'' Durante algunos minutos permanecemos con los 

labios cerrados¡ luego, padre toma de nuevo la pa­
labra. 

"-Era, pues, una muchacha agradable? 
"-¡Ohl - le digo-. Tiene el pelo oscuro, los 

ojos límpidos y rosas en las mejillas. Y es activa 
también. Madre aprobaba mi elección y todo habría 
ido bien si no fuese que ella no quiere nada con­
migo. 

"-Supongo que la voluntad de una muchacha ca­
rece de importancia. 

"-Por eso sus padres la obligaron a decir que sí. 
"-¿ Cómo sabes tú que fué obligada 7 Me figui·o 

yo que ella debería estar muy contenta casándose 
con un marido tan rico como tú, pequeño Ingmar 
lngmarsson. 

"-¡Oh, nol Como contenta no lo estaba, segura­
mente; pero se leyeron las amonestaciones, se señaló 
el día ele la boda, y Brita vino a vivir a casa antes 
del matrimonio. . . a fin de ayudar a madre; pues 
ya sabes que madre comienza a ser vieja y a estar 
fatigada ... 

"-No veo en ello ningún mal, pequeño Ingmar -
dice padre. 

'' -Pero nada quería crecer aquel año en los cam­
pos. Las patatas no cuajaron¡ las vacas tuvieron la 
peste; de modo que madre y yo decidimos aplazar la 
boda hasta el año siguiente. No c1·eía yo que la ce­
remonia tuviese importancia, una vez leídas las amo­
nestaciones, pel'01 esto, acaso sea 1•azonar como en 
tiempos de antaño. 

"-Si hubieras tomado una de nuestra familia, 
habría tenido paciencia - dice mi padl'e. 

"-Es posible. Yo comprendía que aquel retraso 
no era del gusto de B1·ita; pero no teníamos medios 
para obrar de otro modo. Pensad que pesaba sobre 
nosotros vuestro entierro, por la primavera, y que no 
que1·íamos tocar el dinero del Banco. 

"-Soy de opinión que has obrado cuerdamente 
haciendo esperar. 

" - No obstante, ya veía yo que Brita no estaría 
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muy contentn al celebrar el bautir.o antes que In 
boda . .. 

"-1 Ah!. . . y sin embargo, uno está en el deber 
de mirar por su bolsa. 

" - De día en día Brita se torn6 más reservada y 
más rara; y con frecuencia me preguntaba yo qué 
le ocurrirí~. Me figuraba que año1·aría su tiona, pues 
estaba muy encariñada con su casa y sus padres. 
Esto pasará, me decía yo, cuando se vaya acostum­
brando. ofás tarde pregunté a madre por qué Brita 
estaba tan pálida y con tan duras miradas en sus 
ojos. Madre me respondi6 que todo aquello era por­
que Brita esperaba tener un hijo, · y que después, 
volvería a ser la misma de antes. Bien veía yo en el 
fondo de mí mismo, que Brita abrigaba constante­
mente la idea de que yo había retrasado el rna tri­
mouio; pero no me atreví a hablarle ele ello. Vos, 
padre, habéis dicho siempre, y os ruego que lo re­
cordéis, que el año en que yo me casase se volvería 
a pintar de rojo In g1·anja. Y me era absolutamente 
imposible hacel'lo aquel año . . . '' 

Caminaba el labrador moviendo los labios pero tan 
lejos de la tierra que, en su quimera, el rostro ele 
su padre se le aparecía distintamente. 

' ' -'l'mtemos - se dijo - de exponerlo la cosa 
de un modo preciso y claro, a fin de que me dé un 
buen consejo. 

'' Así so pasó el invierno, y yo pensabii con fre­
cuencia que si Brita habría de continuar siendo tan 
desgraciada, sería mejor renunciar a ella y restituirla 
a Bergskog; ¡loro ya era tarde. Lleg6 así el mes de 
mayo, y una tarde nos dimos cuenta de que Brita 
había huíclo. La buscamos durante toda la noche. 
Por la mañana la halló una de las criadas. 

"-¿No estaba muerta? - preguntó padre tras 
un silencio. 

"-No; ella, no - contesto. 
"Y padre oye que mi voz -tiemhla. 
"-¿ Había nacido el niño? 
"-Sí, pero yacía al lado de olla, muerto, estran­

gulado .. . 
"-Seguramente ella no esta1·ía. en su sana ra­

z6n . .. 
"-Y, sin emba1·go, no estaba loca. Había hecho 

lo que hizo, al parecer, para vengarse de mí. No 
habría hecho tal, decía, si yo la hubiese desposado, 
pero desde el momento que yo no quería honrado a 
mi hijo, yo no debía tenerlo. 

"-¿ Esporal>as tú ese hijo con placer, pequeúo 
Ingmar'l - dice al fin. 

'' -Sí, padre. 
'' -Te compadezco por habel'te relacionado con 

una mala mujer. Supongo que estará encarcelada. 
"-Sí; la han condenado a tres años. 
"-¿ Y por esto nadie quiero darte su hija '1 
"-Sí; pero yo no se la he pedido a nadie. 
"-¿ Y es por esto por lo que tú no eres nndic en 

la comarcaf 
'' -Sí. La gente opina que las eosa"3 no debían 

haberse presentado así para Britn. Se asegura que 
-si yo hubiese sido un homln·e como vos, yo la habría 
hablado y habría llegado a saber qué era lo que des­
trozaba su corazón. 

" - No es tan fácil - dice padre moviendo la ea­
lieza-1 no es tan fácil para u11 hombru comprender 
a una mala mujer. 

"-No, padre; Bt·iLa no era mala; era sencilla-
mente Ol'gullosa. 

"-Viene a ser lo mismo - replica el viejo. 
'' Cuando veo que abraza mi partido, continúo: 
"-Hay quien opina que debín haber procurado 

hncer creer a todo el mundo que el niño había na.ci­
clo muerto. Se dice también que yo debía haber ta­
pado la boca a la criada que la descubrió . .. 

"-¡, Y entonces te hubieras casado? 
"-No; entonces ya no habría tenido necesidad 

de casarme. La habrin. devuelto a sus padres algunas 
semanas después, toda vez que ella nos había torna.do 
aversión. Se habrían 1mulado las proclamas. 

"-Es posible; pero no so te puede exigir que a 
tu edad Longas la experiencia de un viejo. _ 

"-En fin, toda la comarca está de acuerdo en 
que yo me he portado mal con Brita. 

"-Peor se ha po1·tado ella que ha cubierto de 
vergiienza a gentes honradas. 

"-Sí; pero yo la poseí violentamente. ¿No oreéis 
que es por culpa mía por lo que está ella en la 
cárcel '1 

'' -Yo creo que se ha encerrado ella misma. 
"Entonces me levanto y lentamente pregunto: 
"-No es, pues, vuestra opinión que yo estoy obli-

gado a hacer algo por ella cuando salga de la cát·­
cel este otoño ? 

''-¿Hacer qué? ¡,_Casarte con olla, 
'' -Quizá, sí. 
"Pa.dt•e me mira. 

A los señoreg ~irectores: 
Si de,ean un buen consejo en la 
elección de un aparato de proyec­
ción o cinemátografo, l o mejor que 
pueden hacer, es consul tarnos. 

Cuenten con la seriedad y com-
petencia de esta su casa. 

Más de 200 aparatos Mandel es­
tán funcionando en las Escuelas 
de la Capital, con plena sufisfac• 

ción y éxito. 

Prospectos de aparatos de proyec­
ciones, cinemas escolares y vistas 
de proyecciones, enviamos gratis 

a solicitud. 

OPTICA MANDEL 
de E C C ti E R 1 ~ P I G O LA 

(Casa Establecida en el / fto 1883) 

Florida 349 Buenos Aires 
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11
- 6Te ama? 

''-No; estoy casi seguro de que ha matado de 
mi golpe su amor hacia mí. 

'' Pad1·e baja los ojos y reflexiona. 
'' - Y a veis, padre, que no puedo librarme de la 

idea de que he ocasionado una desgracia. 
"El viejo continúa sentado sin responderme. 
11-La última vez que la vi fué ante el tribunal. 

Se había enternecido y lloraba a todo llorar porque 
no tenía a su hijo. No pronunció ni una sola palahm 
contra mí; toda la culpa la asunú6 para ella. Mu­
chas personas lloraban también, padre, y el mismo 
juez no estaba muy lejos de del'l'amar lágrimas. Por 
esto no se la conden6 más que a tres años. 

"Padre continúa sin dccfr palabra. 
11-Cunndo en otoño regrese a su casa, Brita arras­

trará una vida muy dura. No se la mirará con bue­
nos ojos en Bergskog. Sus padres se tendrán por 
deshomados y seguramente se lo harán sentir. Será 
necesario que no salga de easa y apenas si podrá 
a1·ricsgaTse a ir a la iglesia. De todos modos su vida 
será muy penosa. 

"Padre no responde. 
"-Pero casarme con ella, no resulta tampoco 

muy cómodo. Cuando se posee una granja no es muy 
grato tener una mujer a quien los mozos y las mozas 
miran de reojo. Madre tampoco estaría contenta. 
Y nunca podl'.Íamos invitar a los notables del país 
ni a bodas ni a entierros. 

'' Padre contin(w, guardando silencio. 
"-Yo intenté a.nte el tribunal acudir en su auxi­

lio tanto como pude. Dije a.l juez que s6lo yo era 
el culpable, puesto que yo había forzado su consen­
timiento. Le dije también que la tenía por inocente, 
de tal modo que me casarfo. con ella el mismo día, 
eon s6lo que ella cambiase de sentimientos hacia mí. 
Yo decía todo esto a fin de que su condena fuese 
más leve. Pero a1mque ella me ha escrito dos cartas, 
nada indica que haya cambiado ele opinión. Ya com­
prenderéis, padre, que estas no son palabras que me 
obliguen. 

"Padre reflexiona y permanece mudo. 
" - Acaso yo razono como el común de las gen­

tes; pero nosotros, los Ingmarsson, siempre hemos 
querido vivu· en perfecta armonía con el Señor ... 
A decir verdad, pienso algunas veces que el Señor 
acaso no opine que una parricida como ella, se-a re­
habilitada ele tal modo. Y en la coma.1·ca todos dirán 
que esto no es jus to. 

"Padre continúa silencioso. 
"-Pensad, padre, cuán atormentada es la vida 

de aquel que deja sufrir a una criatura sin tratar 
de auxiliarla; y durante estos tres últimos años yo 
he padecido mucho. 

'' Padre no se mueve. 
"Entonces las lágrimas me oprimen la garganta 

y agrego: 

'' -Pensad que yo soy joven aun y que perdería 
mucho aceptándola. 

'No obtengo contestación alguna. 
'' -Es muy extraño que nosotros, los Ingmar, ha­

yamos permanecido en esta granja centenares de 
años, cuando todas las demás han cambiado de pro­
pietarios. Sin eluda, es porque los Ingrna1· han tra-

tado de seguir los caminos del Señor. Los Ingma\. 
no deben temer el juicio de los hombres; no han de 
hacer más que seguir los caminos ele Dios. 

"Entonces mi anciano padre, alza los ojos y dice: 
"-Es una cuestión difícil, Ingma1·; creo que debo 

entrar a preg·tmtar a los demás Ingmarsson lo que 
opinan. 

'' Padre vuelve a la gran sala y yo perma.nezco 
sentado en la cocina. Espero. Padre no regresa. Des­
pués de haber aguardado varias horas, me canso ya 
y voy en busca de padre. 

"-¡ Paciencia, pequeño Ingmar - me dice - ; pa­
ciencia! Es lm asunto difícil. 

"Y todos los viejos están allá, con los ojos cerra­
dos, reflexionando. Y yo espero, espero, y espero 
aún.'' .. 

El mozo seguía, sonriendo, el arado que iba acor­
tando su marcha como si los animales tuviesen ne­
cesidad de reposo. Llegados a la orilla de una zanja, 
th-ó de las riendas y detuvo el tiro. 

"-Es gi·acioso - se dijo gravemente. -Cnando 
uno pide consejo n cualquiera, mientl'as vn explican­
do la cosa, ve por sí mismo lo que no ha sabido ver 
durante tres largos años. ¡ Qué se haga la voluntad 
de Dios I Y, sobre todo, ¡ que Dios venga en mi ayu­
da 1 - añadió, lanzando un suspiro. '' 

Sin embargo, Ingmar no estaba completamente 
solo, pasada ya la hora matinal. A lo lejos, por un 
sendero que serpenteaba entre los campos, camina­
ba un viejo. F~eilmente podía adivinarse su oficio 
por la larga brocha ele pintar que llevaba al hombro, 
y por las manchas rojas que lo salpicaban desde el 
gorro hasta la punta de los zapatos. Iba inspeccio­
nando el paisaje a fin de dar con una granja que no 
estuviese bien revocada o cuyos colores estuviesen 
comidos por el sol y lavados por la lluvia. Cuando 
desde una pequeña eminencia, descubrió en el pla­
nofondo del valle Ingma.rsgarcl, la vieja y 1·espetable 
alquería, se detuvo en seco y exclamó alegremente: 
-¡ Vá.lgame Dios I He aquí una granja que no ha 

sido pintada desde ha más de un siglo. Los años la 
lian ennegrecido. En cuanto a sus dependencias no 
han visto jamás el color. Y ¡ qué edificios I Segura­
mente tengo aquí trabajo hasta el otoño. 

Reanudó su marcha, divisó al labrador y se diri­
gió hacia él para informarse de a quién pertenecía 
la grnnja y si habría probabilidad de ser bien reci­
bido en ella. Cuando Ingmar lo vi6 y lo oy6, lo mfr6 
como si se tratase ele alguien del otro mundo. Siem­
pre que se le había dicho a su padre: 

"-¿ Cuándo haréis pintar de nuevo esta vieja y 
fea casa 1 ", su padre había respondido: " - El año 
que se case mi hijo ... '' El pintor repitió su preg'un­
ta, pero Ingmar parecía no entenderle: 

"-1,Hubrán hallado la respuesta allá arriba?" -
pensaba-. ''¿Es padre quien me envía a decir qi:.: 
quiere que mi matrimonio se efectúe este año 1 . .. 
- Esta idea lo domin6 de tal modo, que, sin vacilar, 
ajustó al hombre. 

Y continuó caminando tras el arado, emooiona­
dísimo, casi feliz. 

"-Ya verás - se dijo - c6mo la cosa no será 
tan difícil de realiza.r, ahora que estás seguro de que 
padre lo desea.'' 

"Jerusalén. En Da.lecarlia." Introd. I 

--t 
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A TRA VES DE LAS REVISTAS 
L' Enseignement public. 

(Delagrave, París, noviembre 1927) 

Le lwngage fig1wé c11ez i'enfant, J. Baucomont. - El 
escolar nunca habla espontáneamente, nunca escribe na­
turalmente delante del maestro, En primer lugar vorque 
le está prohibido hablar y adomás porque no tiene nada 
q1,e decii'lo al maestro. En efecto, si nosotros los adul­
tos hablamos y escribimos es por necesidad o place1· y 
con nuestros semejantes y no generalmente por fuerza 
u obligación artifieial. A.hora bien, en la escuela prohi­
bimos al niño hablar con sus semejantes, salvo en los 
recreos, en los que por _otra parte se entretiene en jugar, 
En la clase 1·ecita sus lecciones, repite fórmulas o res­
ponde a p1·eguntas, Jamás tiene ocasión de hablar se­
gún sus deseos o necesidades, Con más motivo jamÍls es­
cribe por dive1·sión o por instinto, sino porque recibe 
órdenes para hacerlo. Como se ve, es dificil colocar al 
escolar más ¡ejos de las condiciones naturales del len­
guaje y de esta manera le es casi imposible al educa­
dor formarse la meno1· idea de la materia y de la forma 
de su lenguaje natural sin cesar detenido, guiado, corre­
gido o por lo menos vigilado. 

Los psicólogos a los cuales. ha interesado esta cuestión1 

han tenido el recurso de estudiar, de escuchar niños vi­
viendo libremeúte en el hogar, en sus familias. Pero, 
hasta ahoi-a, estas observaciones han sido hechas princi­
palmente sobre niños en la primera infancia (B. Pérnz, 
"El niño de uno a tres años"; Collini, "El desenvolvi­
miento del niño"; Pavlovitch, "El lenguaje infantil"; 
Cramaussel, "El primer despertar intelectual del niño), 
Algunos, más favorecidos, han podido mirar vivir en li­
bertad a los niños de las escuelas nuevas. La Maison 
des peUts del Instituto J. J . Rousseau de Ginebra, fué 
y continúa siendo pa1·a los pedagogos y psicólogos un 
ca!ll,po de eiqrnriencias maravillosas en que especialmente 
Clapaiede, Mlle. D'escoeudres, Mme. Antipoff y sobre 
todo Juan Piaget, han hecho descubrimientos feoundos. 

J. Baucornont expone a continuaoión el resultado de 
las observaciones que ha podido hacer en una clase nor­
mal d.e escuela primada con niños de 7 a 13 años, me­
diante determinadas actividacles libres que presenta di­
vididas en dos grupos: Para el lenguaje verbal, leccio• 
nes hechas por alumnos a sus compañeros, 1·elatos de 
viajes, de incidentes, de escenas vistas, cuentos e histo­
rias inventadas por olios; parn el lenguaje esel'ito, com­
posiciones libres, poesías libres, cuentos y relatos inven­
taclos. 

Del estudio de los trabajos escritos llega a la conclu­
si6n de que: '' El lenguaje figurado es el moclo do ex­
presión característica de la mentalidad infantil"• 

Mucho se ha hablaclo del m6todo de escritura de 
Mme. Simon, En la "Illustration" del 13 de agosto de i 
1927, F. Hono1·é hace conocer los pl'incipios esencia- .~ 
les: a) Toda la escritma se deriva de dos figm·as funda-i¡-1 

mentales, la línea 1·ecta y el círculo, es decir, las letras 
i y o; b) Las letras del alfabeto están 1·epartidas en dos 
grupos: 1° Las letras sin bucle formadas poi· rasgos ho-

rizontales y verticales de ángulo recto; 2° las letras de 
bucle trazadas en el sentido del movimiento· de las agujas 
de un reloj; c) Los enlaces de las letras entrn sí se hacen 
en ángulo recto, 

El método ele Mme. Simon ha conducido a adolescen­
tes y adultos iletrados a adquhir rápidamente el meca­
nismos de la escl'itura. Según nuestras informaciones, 
no ha sido ensayado con niños. 

Se. parece mucho al método de escritura 8oript, así 
llamada po1·que utiliza carncte1·es que se aproximan a 
los de los manuscritos de la edad media. La eseritura 
soript ha sido adoptada en numerosas eseuelas inglesas 
y americanas; hay periódieos y libros en sor ipt. 

En Francia, la Sociedad Binet le hizo en su sesión 
del 28 ele febrero de 1924, una acogida de las más re­
se1·vadas pero las experiencias iniciadas en su origen por 
Bony, Cattier, Cousinet, han sido extendidas; se han 
visto resultados muy alentadores en las exposiciones de 
la Nueva Educación y esta asociación pedagógica ha 
editaclo un folleto, "La escl'itura so1•ipt ", obra de una 
maestra, Mlle. Poignon. 

Pour L' Ere Nouvelle 
(N° 32, noviembre 1927) 

'' La esC11el<i vri111ai·ia' '· - Los métodos nuevos, para 
la educación de 7 a 12 años, están casi a punto. Si se 
combina el ap1·endizaje de las técnicas según la docto1·a 
Montessori (" Educación elemental") o según los juegos 
educativos D,ecroly-Des(\oeudres y Audemars-La.fendel, 
y la "EscueÍa parn la vida pol' la vida", dlll doctor 
Decroly, con sus centros de interés fundados sob1·c las 
necesidades fundamentales del homb1·e (alimentación, 
lucha contra las intemperies, defensa contra los enemigos, 
trabajo solidario), se tend1·á creo, todo lo necesarío para 
educar niños en el sendero de una sana psicología. Na­
turalmente que es necesal'io, además, para ser fiel al prin­
cipio fundamental de la "Escuela Activa", respetar el 
ritmo ele! crecimiento físico y mental, tener los ojos abier­
tos sobre el trabajo creador y espontáneo del niño que 
1·evela a la vez su temperamento y el grado de su evolu­
ción, asi como proveer la base que pe1·mith'á provocar 
otras actividades, menos directamente espontáneas pero 
necesarias a su vida social y profesional futura. Varios 
orndores han insistido sobre la necesiclad de reservar al 
alumno, en todo y clonde quiera en que · sea posible, una 
libertad de elección más o menos grande. Se ha recordado 
la fecundidad del sistema que consiste en escalonar los es­
tudios en trabajos obligatorios (mínimum indispensable) 
trabajos personales (a elección, tomados en el programa 
ele! 'dia: centros de interés, actualidacles) y trabajos li­
bres, propuestos por el alumno. A la obligación pura y 
simple de la escuela tradicional y a la libertacl easi total 
ele! método de proyectos según J ohn Dewey, M. Oarloton 
W. Washbmne ha opuesto su sistema, que consiste en com­
binar los dos: tral>ajo individual estandarizado y traba­
jo colectivo lib1·e. En fin, Adolfo Ferrie1·e ha mostrado 
que la combinación del trabajo 01·ganiza<lo en tomo de 
los centros de interés, del trabajo individual libre, para 
los mejorns alumnoA y ilPl trabajo roleeMvo lilwe, A<':J (lll 
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el método de proyectos de J ohn Dewey, podía bien ser la 
solución del porvenir, la que da el mejor rendimiento t6c• 
nico y forma al mismo tiempo mejor la personalidad mo­
ral y social. 

Además es fácil de realizar un horario cuotidiano asi 
1·epartido: de 8 a 10 horaa, trabajo individual: a) estan­
dal'izado para todoa, cada uno avanzando a su paso; b) 
estudios personales para el trabajo de los centros de in­
terés, y en fin, c) libre para aquellos que han terminado 
sus tareas estandarizadas, (a), y sus trabajos individua­
les, (b). De 10 a 12, trabajo colectivo organizado en tornó 
de los centros de interés: obsel'Vación, medida, tecnología, 
historia, geografía, expresión verbal o manual en relación 
con el centro estudiado, el prod11cto <lel trabajo siendo 

clasificado en su lugar lógico en el ' 1 cuaderno de vida' 1 

o clasificado de hojas movibles. · En fin, de 14 a 16 ho­
ras, trabajo colectivo libre, conforme al método de pro• 
yectos de Dewey. 

Es este propiamente el método de la escuela activa que, 
en todas partes en que haya sido aplicado, en Agno con 
la Sra. Boschetti Alberti, en Amersfoort con el señor M. 
G. H. Bolt, etc., ha dado resultados verdaderamente sor­
prendentes. El rendimiento escolar se duplica con un 
rendimiento esphitual si es posible acercar estas dos pa­
labras que chocan la 1ma después de la otra. Se reconoce 
la fórmula de la economía bien entendida: "La mayor 
cantidad de efectos útiles con los menores esfuerzos in­
útiles". 

LIBROS RECIBIDOS 
Natürlich ist die Schule Schuld 

Por Pa11,l Georg Miinoh (Leipzig, Dürrsche Buch• 
handlung, Querstraese 14. 4 marcos). 

NATURALMENTE las escuelas tienen la culpa", asi 
dicen las madres de familia l'0Unidas para un 

lmffeeklatsh en la primera caricatura de Herr Münch; 
aei dice J ohan Augusto Stramm, p1·esidente del club noc• 
turno de la taberna, sentado delante de su cerveza, diri­
giendo la palabra a sus compañeros. 

' 'Hfünse, señores mios! '' 
La escena se desal'l'olla en Leipzi(l o cualquier otra 

parte y el asunto es la nueva escuela elemental alemana. 
Después de su te1·cer vaso Herr Stramm deplora que los 
niños no aprendan nada en las nuevas escmelas y no ten­
gan buenos modales, y después del sexto sus ojos se hu• 
medecen pensando en el tiempo en que la juventud creía 
en la religión y una po1·ción de costilla de ternera costaba 
cincuenta pfennigs. Si las cosas continúan así el tendrá 
que ir a las escuelas y ver lo que ocurre. "Es lebe die 
gute, alte Zeit "· 

Sucesivas páginas muestran en una serie de dibujos 
lo que sucede en la escuela elemental tal cual ha sido 
reorganizada en Alemania. Intercalados hay dibujos 
de las viejas escuelas, de las que los padres y madres 
lamentan la desaparición. 

En la vieja clase de ciencias un maestro describe un 
diagrama <le una polea dibujada en el pizarrpn, ante una 
clase de niños con las manos juntas sob1·e el pupitre. En 
la nueva clase los niños están haciendo una polea; el 
maestro mira y alienta. Juegos de cálculo, enseñan arit• 
mética a los niños; juegos de letras les enseñan la lec• 
tura; ellos estudian botánica en los bosques y buscan en 
las calles motivos de composición. Los alumnos mayores 
son colocados en el pupitre del maestro de tiempo en 
tiempo, mientrns el maestro se sienta en la clase; el 
guarda bosques, que es tío de uno ele los niños, viene a 
darles una lección de naturnleza y el vigilante trae su 
perro y les da una lección sobre él. Un padre que es ma• 
quiuista les hace una descripción de un día de trabajo de 
la máquina en la oscuridad y la niebla. Cuando la expo• 

sición del azúcar de Magdeburgo se realiza, el azúcar es 
estudiado desde su origen hasta su fin y asi lo mismo 
con otros acontecimientos locales. Geografía e historia 
eop enseñadas por medios completamente dife1·entes de 
los antiguos. Al final de esta parte del libl'O hay un 
dibujo de la vieja escuela en la que un niño es azotado 
y otro, de la nueva escuela en que un niño con su mochi­
la en la espalda, obse1·va con su maestro la salida del sol 
en la cima de una montaña. 

Después de esto, se nos vuelve a llevar al Stammtiseh 
y hacia Jol1anor August Stramm. 

" Silencio! " 

El ha ido a ver una escuela: él pensaba queda1·se una 
hora y se ha dejado estar seis días. 

"Y ahora, compañeros, es necesario que yo diga abier­
tamente: me han conquistado ". ( Murmullos de disgusto). 

El cuenta que allí los niños eran felices; lo práctica 
que era la_ religión que se les enseñaba; cuánta vida ha• 
bía en el trabajo; cómo los maestros sólo intervenían 
cuando los alumnos no podían ir adelante por si solos 
("los modernos maestros de escuela son gana vate11ti, 
menschen" ), cómo n.o eran los maestros los que pregun­
taban sino loe discípulos, cómo los niños máe inteligen• 
tes podían ir adelante y los débiles intelectuales no estre• 
liarse contra la pared. 

" ¡ Hornse in der, neuen achule, das hat mir gofallen ! ... 
G1·oss artig hat mira gefallen ! " 

A esta altura Hel'l' Sti·amm es silbado y se pasa una 
moción para que. sea removido de la presidencia de la 
mesa. Porque desde el tiempo que existen, escuelas y 
maestros han sido objeto de sus murmuraciones y las 
"buenas costumbres de nuestros antepaaados deben ser 
mantenidas en alto''· De lo cual puede inferfrse que 
la nueva educación no ha encontrado aún completamente 
su base en Alemania; pero este felizmente concebido pe· 
queño libro puede ayudar para conseguirlo. Los no lec• 
torns pueden mirar las figuras con sus diálogos e ironías; 
para los lectores J1ay alternadas en las figuTae, ¡>áginas 
que contienen sólidos argumentos: una nueva forma para 
conseguir la lectura de lib1·os educacionales por los no 
couvm·ticlos aún. 
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Angel Estrada & Cía. 
T o M A s E. DE Es T R A D A 

EDITORES E IMPORTADORES 
BOLIVAR, 466 BUENOS AIRES 

Unión Telefónica 0276, A.venida Unión Telefónica 1508, Avenida 

TEXfOS ESCOLARES PARA LA ENSEÑANZA 
PRIMARIA V SECUNDARIA. 

Llamamos la atención del distinguido Magisterio Argentino 

sobre la serie ordenada de libros de lectura de 5.0 a 6.º Gra­

dos que el señor Héctor Pedro Blomberg ha efcrito por es­

pecial encargo de esta Casa Editora, obras en las que se ad­

vierte un anhelo de progreso cul tural y en las que se siente 

el ritmG de la vida y del pensamiento de los tiempos modernos. 

PENSAMIENTO 
LIBRO DI! LECTURA l'Al!A l!L Ti!RCl!R GRADO 

EL SEMBRADOR 
LIBRO DI! LECTURA PARA l!L CUARTO GRADO 

EL SURCO 
LIBRO DI! LECTURA CORRl!SPONDlENTI! A LOS 

GRADOS QUINTO y Si!XTO. 

Estos tres libros señalan una nueva 

orientación en la enseñanza primaria. 

En un estilo lleno de bellezas lite­

rarias y dentro del más moderno y 

estricto criterio pedagógico, el Sr. 

Héctor Pedro Blomberg ha logrado 

realizar una obra nacional y ameri­

cana, evocando leyendas tradicio11ales 

y episodios que exaltan noble y pa­

trióticamente la imaginación infantil. 

El autor, poeta de los representativos de su generación, ha 

utilizado su arte para llevar a las mentes infantiles la emo­

ción de los hechos históricos, las prcezas de los héroes, la 

sensación de la belleza y de la verdad, en breves poemas y 

canciones que perdurarán en la imaginación de los niflos, 

los hombres del mañana. 

Soliciten nuestro Catálogo de Textos y Material Escolar 
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La Escuela Nueva en Acción 
A CARGO DE CLOTILDE Gu1LLEN DE REZZANO 

E N esta sección presentaremos quincenalmente pro• 
cediruientos educativos ol'ientados de acuerdo con 

las leyes que parecen regir el desenvolvimiento del nifio. 
No pretendemos dar patrones rígidos ni indicaciones 

infalibles en los resultados; sólo presentaremos orienta• 
ciones y sugestiones para quienes las crean oportunas. 

En el momento actual de crisis educacional, lo que se 
impone a todos es la buena voluntad en dar y l'Ceibir, 
en hablar y eacuehar, en trabajar y observar cómo tra­
bajan loa demás. 

No hay hasta ahora, en educación, fórmula11 absolutas, 
que si las hubiera, innecesarias serían las secciones di­
dáctieas de las revistas pedagógicas; pero aí hay infi­
nidad de tentativas para mejorar el estado de la escue­
la en gene1·al que contienen, aun las mfts aparentemen­
te utópicas, su grano de verdad. 

Mientras llegue el momento en que todos estén de 

UN ENSAYO 

EN el departamento ele aplicación de la Escuela 
Nornial Nº 5 ele la ciudad de Buenos Aires, ee 

han realizado algunas experiencias durnnte los años 
l!l26 y 1927 para aplicar en la enseñanza las p1·ácticaa 
que los directores de las nuevas tendencias educacionales 
pi-econizan. 

Siendo una institución oficial, sometida por lo tanto 
a exigencias reglamentarias, In c:iqieriencia ha debido 
realizai-se en un campo de acción lilllitado por las pres· 
cripciones vigentes. Una aplicación en extenso de cual• 
quiera de los sistelllas nuevos (l\lontessori, Dccroly, Wi­
netka, Dalton, etc.) hubiei-a exigido mo<lificaciones esen­
ciales en el eclificio y un período y ho1·ario escolar de 
lllayor clm·ación que los que actualmente rigen en nues­
tras escuelas. 

No se ha tratado pues de reproducir un sistema, se 
trató de vivifica1· el ambiente y sobre todo, de encau­
zar la activiclacl clocente en las corrientes moclernas que 
ai-rancan clel principio ele la autonomía. 

La expei-iencia más colllpleta ha sido realizada en el 
primer grado inferior con niños ele 6 a 7 años de edad. 

Las premisas que han servido de punto do partida han 
sido las siguientes: a) El niño es un ser en renovación 
constante con transfo1·maciones inesperadas que requie­
re, no sistemas a pl'iori, sino acla.ptaciones sucesivamen· 
te renovadas de acuerdo con sus necesidades. 'l'oda or• 
ganización peclagógica que se construya, debe ser hecha 
con elementos excesivamente plásticos que se p1·esten a 
modelados indivicluales y progresivos. 

b) Su graclo de atención es débil; de be ser sostenido 
por sus actividades preferidas, 

c) Su memoria es sensorial; la intuición debe ser el 
punto ele partida do todo conocimiento. 

d) Su imaginación es intensa; debe constituir una pa· 
lnnca intelectual para actividades menos espontáneas. 

e) Su raciocinio es limitado por la limitación do sus 
icleas, pero es agudo y rápido como consecuencia de esta 

acuerdo sobre lo que debo hacerse para obtener el má• 
ximo de rendimiento con el mínimo de esfuerzo de parte 
del niño y del maestro, es necesario difundir todos loe 
procedimientos nuevos a fin do ir reuniendo los granos 
ele verdad que formarán la verdad total. 

Es con ese objeto que ofrecernmos en esta sección, 
informaciones didácticas sobre los sistemas más difun• 
didos en el mundo entero asi como sobre las aclaptacio· 
nes realizadas en nuestras escuelas. 

La presentación no podrá ser siempre lo ordenada que 
lo desearíamos, pues la investigación y la experiencia 
son frecuentemente desaliñadas y caóticas. La buena 
voluntad que nos anima será tenida en cuenta por nues· 
tros amables compañeros profesionales para ser bené­
volos y tolerantes. • 

CLO'l'ILDE GUILLEN DE REZZAN"O 

ARGENTINO 
limitación; es necesario ejercitarlo en sus fornias elemen· 
tales. 

f) Es ele sensibilidad vivísima; de él se consigue 
todo poi· la vía sentimental. 

g) De voluntad larvada; debe ser puesto continuamen­
te en situación de resolverse previa p1·esontación de mó­
viles y motivos. 

h) Con capacidades extraordinarias de inveneión y 
construcción, siem1)l'e que esa capaoiclad sea déolc111ol1é 
por la vía de la imitación previa. 

i) Capaz de una actividad subconsciente de origen an­
cestral que puede llegar a vence1· por sí, siempre que una 
educación de afuera hacia adentro no la destruya, todas 
las dificultades que la vida natural pueda ofrecerlo. 

De acuerdo con estas p1·emisas, de las que resulta la 
neceaidacl imperiosa reconocida actualmente por todos, 
de respetar la personalidad del nmo y su autonomía, se 
ha convenido: 

1 ° Que la maestra debe ser un guía que muestre el ca• 
mino, tienda la mano para salvar loa pasos diffoile~ 
sostenga cuando las fuerzas flaqueen. 

2° Que debe librársele de toda tiranía pai-a que su 
personalidad se desenvuelva sin trabas. 

3° Que debe estar en continua actividad, física, sen· 
sorial, intelectual. 

4º Quo dobe ponerse al niño en contacto con todo lo 
que puede interesal'le, dejándolo penetrarse personalmen• 
te de las verdades que su ce1·ebro osté en condiciones de 
percibir. 

En síntesis, diremos que el ensayo se ha propuesto rea­
lizar lo siguiente: conseguir que el niño, libre de trabas, 
en actividad constante, desculll'a instintivamente las ver• 
dades que su personalidad necesita, en un medio ilumi• 
nado por un reflector manejado por el maestro. 

Veamos ahora cómo hemos traducido, prácticamente, 
por medio de los hechos, las premisas y conclusiQnes 
anteriores. 
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Entremos en el aula en que se prnctica ol ensayo y 
veamos lo que ocurre: 

La Maestra. - La maestra va y viene por el aula, 
1¡ue no tiene frente ni fondo por no haber eacl'itorio ni 
tarima, Observa el trabajo de unos y otros, se detiene 
donde sus consejos son necesnrios, se sienta al lado de 
aquel que requiere su enseñanza y alli, con muy pocas 
palabrns, pero con la elocuencia de loe hechos, ordena el 
material, esboza las asociaciones, y deja. que el niño per• 
oiba según el oaso, la semejanza o la diferencia, abstrai• 
ga o generalice, juzgue o rnzone. El maestro p1·epara el 
cnmino, el niño lo recorre. 

La maestra. no enaoña según el concepto tradicional ; 
ocasionalmente, dmante breves instantes, cuonta nlgo, 

tiono un n1Ímero que eorresponde a un alumno, al cual 
se le hace responsable del orden del mismo. (Mientras no 
conocen la numornción distinguen su número como una fi. 
gura cualquiera) (Fig. N• 3). 

Uno o dos a.rmm·ios de 1.25 m. x 0.30 x 2 m., sirve 
do depósito del material individunl de enseñanza (Fig, 
n(1mero 4), 

Una mesa do m·ena completa el mobilial'io (Fig. N• 5). 
Cuadros de oscenns infnntiles, plantas, pájaros, ju­

guetes, un sllllbolo patrio (bande1·a o escudo) comple• 
tan el ambiente que salvo ligeras variantes, es el de un 
jnrdin de infantes. 

Ya estamos en el aula; conocemos la nctiud del maee· 
tro, la ele! niño y el medio en que ambos se mueven. 

:~.:.--------·-----·----~----· ·-- - -~- - • - • - • ,fm,. ,¡ 6 ·---- -·----- •.--•.:.- .. :-.::··········•·:<••·~·~--· .. ··~ . . :, 

hace alguna C'bservación. Cuando habla, cuida escrupulo• 
enmante la corrección de su f1·aso que debe ser siempre 
lacónica y precisa. Habla lentamente articulando las 
palabras. Evita las frases ociosas, vac!as de sentido, que 
distrnen al niño del objeto fundamental. 

El Niño. - El niño, lo mismo que la maestra, va y 
viene por el aula según sus nccesiclades útiles. Conversa 
con sus eompafleros, pide a éstos o a su maestra los da• 
tos que µecesita para su trabajo. Apu1·a o 1·etm·da el 1·it• 
mo de su actividad sog1Ín su estado de ánimo. 

El niño no ap1·ende según el concepto tradicional; ob• 
serva, investiga, experimenta, compnrn, annliza, tiene 
su mente y sus manos ocupadas constantemente. Tra• 
b' ja de acuerdo con su capacidad. Hace lo que puede y 
como puede. 

El 1nec1io. - El medio físico está coustituído por el 
aula, y el mobiliario y el material escolar. El nula está 
dispuesta _para recibir de 30 a 35 alumnos. El niño dis• 
pono de mesas especiales en las cuales se ubica según su 
voluntad (respetando, naturnlmente, a los otros). Las 
mesas son ovaladas con capacidad para cinco (Fig. N° 1), 
y ele sillas adaptadas a su talla (Fig. N. 2). 

Un nrmario-casillefo de 1.26 mt. x 0.30 x 2 mt., aivi• 
dido en 36 departamentos, sirve de elepósito individual 
para los iítiles escolares de los niños. Cada clepartamento 

F ig, 1 

¿ Con qué programa trabaja f 
Con el siguiente : 

' !. 
p 
r e 
1 

¡ . 
• 
' ..... .,..,, 

' 

LECTURA. - Del 15 de marzo al 31 de julio, ense­
fianza de la lectura de letra impresa y eu1·siva compren• 
dieudo todas las combinaciones clil'ectas, inversas, mix· 
tns simples y compuestas. Del 1° de agosto al 10 de no• 
-ricmbre, lectura corriente e inteligente de las fábulas 
de Esopo y de relatos, cuentos y narraciones compuestne 
especialmente para los uiúos seg(rn las circunstancias J 
1·epl'Oduciclas poi· medio clel mimeógrafo. 

ESCRITURA. - Del 15 de marzo al 31 de julio, en• 
señania ele la escritura. 

COMPOSICION. - Do! 1° de agosto en ndelante, com• 
posición de frases y cláusulas con el vocabulario de loa 
siguientes centros de interés: vwienila, mobiliar-io, vesti• 
c1o y alimento. 

ARITMETICA. Del 15 de marzo al 31 de julio, 
numeración ele 1 a 20, enseñando simultáneamente la su• 
ma y resta y daudo idea de multiplicación y división. 
Del 1 ° de agosto en adelante, la. uumeración hasta 100, 
enseñanclo simultáneamente la suma y resta y coutinuan• 
do con ejercicios de multiplicación y división, poro estos 
últimos solamente para dar la noción de esas operacio-
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nea. Es eseneial constituir la idea de decena como piedra 
fundamental ele la nllllieración hasta 99. Números roma­
ll()B y conocimiento del reloj. Idea de medio, tereio, 
cuarto y quinto. 

GEOMETRIA, DIBUJO, MODELADO, RECORTE. -
Desde el 15 de marzo basta el 31 de julio, precisar y 
denominar las imágenes que el niño ya tiene en su mente 
de las figu1•as y cuerpos geométricos el~mentales por 
medio del clibujo ( usanclo el color) 1 del modelado (plas­
tilina) y ele] recorte. 

Del 1 ° de agosto en adelante interpretaeión de la for­
ma y del color de seres u objetos relacionados con los 
centros de interés y cuyas formas el niño puecle leer al 
través de las imágeues geométricas que en el período an­
terior se han precisado en su mente. 

EJERCICIO FISICO Y MUSICA. - El ejercicio fí­
sico y la música están íntimamente relacionados con los 
prcigrnmas anteriores y en estrecha conexión con los cen­
tros de interés. El ritn10 debe constituir la base de estas 
actividades educativas. 

En este prog1·ama no aparecen denominaciones de 
materias ele enseñanza. Ello no quiere decir que no se 
enseñen. Durante todo el curso escolar el niño va ad­
quiriendo, al ap1·ender 1;1, leer, escribir y componer, infini­
dad de términos que son los signos de las ideas que se 
han formado en su mente como consecuencia de la ob­
servación y expe1·imentación. Así, cuando ha de formar 
la palabrn banclem, antes, el niño obse1·va la bandera, 
eus colores, la disposición de sus fajas, la dibuja, la 
pinta, la hace con papeles de colores, de manera que 
cuando con sus tarjetas-sílabas construye el término, ya 
ostá en su mente constituída la imagen y como co1·olario, 
la iclea de bandera. Cuando ha de formar la palabra 
pmna., observa previamente la lámina, del puma (ai no lo 
ha visto ya en el jarclín zoológico en una muy reciente 
excursión escolar) , colo1·ea un dibujo que la maestra ha 
p1·eparndo éon el min1eógrafo. Oye una descl'ipción de 
sus costmnbres mientras dibuja, de manera que cuando 
construye la palabra y la escribe, al símbolo correspon­
de una imagen ce1·ebral y su idea, lo mismo que en el 
caso de bandera. Y, como así debe procederse durante 
todo el afio, con toelos los términos ele] vocabula.rio usa­
do en lectura, escritura y composición, 1·esulta que el 
niño adquiere una cantielad de conocimientos, muy supe­
rior a la que un programa cristalizado de historia, geo­
gmfía, zoología, miueralog!a, botánica, etc., permitiría 
y que se1·!a absurdo establecer en este período escolar. 

Este programa tiene para clesenvolverse, un horario 
excesivamente elítstico en el cual las ocupaciones de una 
hora pueden prolongarse a la siguiente, siemp1·e que la 
maestra lo juzgue benéfico para el niño. La primera 
l1ora se dedica a cáleulo, la segunda a lectura y escritu-
1·a combinadas, la tercera a composición oral y escrita y 
la cuarta a geometría, dibujo, trabajo manual, eje1·ci­
cios físicos, música, combinados según las conveniencias 
del niño. La duración ele] elía escolar es ele tres horas y 
cuarto, 1·epartidas en cuatro secciones escolares. 

LEC'l'URA. - El niño aprende a leer de acuerdo con 
un sistema muy sencillo, y desprovisto ele complicaciones, 
que poelríamos llamar naturnl. No • se le da libro ninguno 
en el primer periodo pero puede tener para su uso parti­
cular cualquiera de los actualmente aprobados, teniendo 
entendido que la maestra no lo toma en cuenta, aunque 
incita a los niños a buscar en él las combinaciones que 
ya conoce, cosa que también puede hacer con dia1·ios y 
revistas a fin de acostumb1·arlo a practicar investigacio­
nes pe1·sonales en ese terreno ele su actividad. 

Desele el 15 ele marzo se inicia la enseñanza de la lec­
tura por medio de una serie ele cl(msulas, cada una im­
presa en una cai'tulina de 0.66 m. X 0.50 m. por medio de 

letras de goma y que forman en conjunto una historieta 
infantil de personajes simpáticos a los nüíos. 

Cada cláusula o cartel que conviene tenga su lámina 
correspondiente contiene las combinaciones correspondien­
tes a una consonante, además de las ya conocidas por el 
alumno. 

En los carteles-cláusulas se presentan solamente sí­
labas dhectas; las inversas y mixtas son empleadas con 
los términos del vocabulario. Esta graduación ayuda a 
los débiles no perjudicando a los fuertes que tienen oca­
sión, en el vocabula1·io1 de hacer adelantos muy rápidos, 

Las letras son presentadas en el orden ereeiente de di-

.-

L 
I 

Fig. 2 

ficultades para la escritura. Primel'01 todas las de un 
cuerpo, clanelo a los mtísculos de la mano todo el tiempo 
neccsal'io para que se organicen los complejos motores 
que responden a la extensión de un cuerpo de escritura. 
Se pasa luego a las ele un cuerpo y meelio y dos cuerpos 
hacia a.rriba, clos cue1·pos hacia abajo y finalmente tres 
cuei·pos. 

En los primeros carteles-cláusulas las preposiciones 
pueden separarse a fin ele proceder con lentitud. 

El contenido ele cada cartel-cláusula es previamente 
drnmatizado por la maestrn y los niños haciendo emplear 
por log niños los mismos té!'minos que constituyen la 
cláusula, pero sin tomar en cuenta el cartel que está en 
una de las pa.rndes elel salón ele clase. 

La maestra presenta una tira ele cartulina en que esti.Í 
la primera pl'Oposición impresa con letras de goma y qt1e 
ellos leen con lentitud una o dos veces. 

Reparte a los niños las tarjetas-palabras correspon­
dientos a fin de que las ordenen sobre su atril (Fig. 6) 
en el mismo orden en que las ven en la tira de cartulina, 
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El H. Consejo Nacional de Educación 
ha aprobado los atlas escolares económicos que hemos editado, cuyo detalle y 
conteniclo damos mlí.s adelante. 

Trazados por un especialista, el Dr. Franz Kiihn, profesor de Geografia 
Física de la Universidad Nacional del Litoral, señalan el aporte más valioso 
que se ha hecho en materia de cartogrniía escolar, poniendo al alcance de 
todos los bolsillos una valiosísima colección de mapas, y muy especialmente 
los de la República Argentina, no igualados aún, tanto por la fidelidad de eu 
trazado y buen.a ejecución, como por la modernísima forma como ha sido 
encarada la representación grlí.fica del suelo. 

ESTAN EN V E NTA LOS SIGUIENTES: 

ATLAS "GLOBUS" 
Mapa físico de la República Argentina 
Mapa político de la República Argentina, - $ 0.30 

ATLAS ''MUNDUS" 
Planisferio. 
Mapa físico do la América del Sud. 
Mapa político de la América del Sud. 
Mapa fisico de la República Argentina. 
Mapa político de la Ilopública Argentina. 

ATLAS ''TERRA'' (Físico) 
Sistema planetario (eclipses, fases de la luna, etc.) . 
Sistema planetario (órbita de los planetas). 
Planisferio (Cuencas marítimas). 
Mapa físico de laAmérica del Sud. 

Id. de la América del Norte. 
Id. de Europa. 
Id. de Asia. 
Id. de Africa. 
Id. de Oceanía. 
Id. de la República Argentina. 

ATLAS "TERRA" (Político) 
Igual contenido que el anterior, pero en vez del mapa físico, lleva 

el mapa político do los continentes y República Argentina .. 

ATLAS "UNIVERSliM" 

$0.45 

$ 0.80 

$ 0.80 

Está formaclo por 18 mapas y es la refundición en uno de los $ J 40 
dos mapas "Terra" ....... , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • 

ATLAS "RECORD" 
Un atlas completo, f ormado por SS mapas. Contiene lo que el 

Atlas "Universuw", más el mapa completo de las catorce pro- $ 2 5Q 
vineins y de los Diez •rerritorios Nacionales . . . . . . . . . . . . . . . • . 

EDITORES, 

A. KAPELUSZ y Cía. 
BMÉ. MITRE 1242-48 

BUENOS AIRES 
¡-

ºI ----------~~----------~-------------------------.,;.~-------:-~---.... -------_-_;-_-_____________ Ir~ 
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Es este un trabajo eompletamente individual y culto, en 
el que la maestra sólo debe intervenir sugiriendo a los 
más incapaces. A veces es necesario llevarlos junto a 
la tirn de cartulina con eus tarjetas a fin de que hagan 
la confrontación con el máximo de contigüidad. Encuen­
tran así la semejanza o ven la diferencia que desde suo 
puestos no pol'cibfan (no iutervinienclo para nallit ou esto 
caso la capacidad visual que es perfecta casi siempre). 

Una vez bien compuesta lR. frase so les estimula a mez­
clar las tarjetas para volve1· a em})ezar. Cuando la maes-

poco tle énfasis a los timiclos, recompensando con un clis-· 
creto gesto cariñoso e imprimiendo a toda el anla el am­
biente de hogar necesario para que el espíritu del nilío • 
so distien<la, ee abandone y ent1·egue sin reticencias a la 
que clebe on la escula reemplazar a su madre. 

Dominada la primera proposición que en este caso, se­
gún el orden seguido es '' Mamá mo ama'' que se pre- · 
senta c.on su may(wcnlu, acento y punto, se pasa a le., 
segunda ele la primern clúnen1a, que es 11 Amo a ma.má'' y,.· 
qne se estnclia siguiendo el mismo proceso analítico. 

\, .................. ............... _ ................... ........ .. .......................... ,2..,,,0 ......... ... ......... , ............. ...... _._ ... .. . 
i 

tra comprueba que hacen este ejerc1c10 con rapidez, veri­
fica si las reconocen inclependientemeute. 

A continuación rccogo las tarjetas-palabras y repn.rto 
las tarjetas-sélabas (Fig. N• 7) con las que los nifios 
deben componer la mi~ma proposición. 

En este momento la maestra clebe hacer abundantes 
verificaciones incliviclualca para saber si denominan los 
elementos silábicos a lo que llegan fácilmente los nifios 
por comparación con la palabra. 

Se pl'Oceclc en cstn coustrncción como en el caso ante­
rior; se les incita a c¡ne mezclen las tarjetas y recomien­
cen el trabajo varias veces a fin de afianzar el 1·econoci· 
miento y ganar en velocidad visual. 

Durante los clos primeros ca1'toles conviene no usar 
la caja de lectura sino sobres, en los que se han escrito en 
nno palabras, en el sogunclo s!labas y en el tercero letras. 
Se adiestra al niño a encontrar unas y otras por el sim· 
ple dibujo de la palabra. 

Cu anclo el niño reconoce sin vacilaciones las sílabas 
correspondientes a la primera proposición, la maestra le 
da las tarjetas-letrns de la misma, procodicnclo como en 
loe casos antel'iores. En este ejercicio el niño debe lle· 
gar al sonitlo que deho encontrar solo, pl'Onunciando con 
mucha lentitud el elemento silaba. 

El trabajo de los niños es completamente inclivitlual. 
La maestra va de niño en niño, observonclo, selíalando 
errores, ayudando, aprobando con freeuene,ia y con un 

Dominadas las dificultades de este paso que ropresen•· 
ta la posesión ele la sílaba 1no asi como el an tel'ioi- re­
presentó el estudio de ma y m e, se pasa siguiendo la, 
misma marcha al estudio de la tercern })rovosieión "Mi• 
mamá me mima", en que se estudia la sílaba mi. 

Destle ese momento el niño tiene 4 tarjetas-sílabas y 
5 tarjetas-letras que debe agrupar en su atril Ol'donada­
mento catla día antes ele empezar la formación tle nue­
vas palabras o proposiciones. Este trabajo de clasifica­
eión que es la pictlrn angular tlel sistema porque repre­
senta la rnpetición hecha en una forma que interesa al, 
niño (instinto ele coleccionista derivatlo del do propio­
elad), puctle intensificarse al principio dando al niño 
val'ias tarjetas-silnbna llo cada combinación. 

En la práctica potlrú obsel'Varsc quo es cate el ejerci­
cio individual <JUC más abso1·be al niño, al punto de que 
mientras elura, su disciplina es abaolut11. 

El segundo cartel-elúusula presenta las combinaciones, 
lle la 11, el signo ele intenogación y ol guión. 

El proceso para oste cartel es el mismo que parn el 
pl'i.mero; construcción individual de las p1·oposicione& 
con las tarjetas-palal.Jras, tarjetas-sílabas y tarjetaa·le­
tras. 

Terminado este c.m-tel se entl'ega a cada niño eu caji. 
de lectura. (Fig. 8) quo contiene los elementos ya cono­
cidos y que diariamente al empezar los ejcrnicios de lee• 
tura clobcrá elasificar ordenadnmente en su atril. 

., 
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Los ejercimos de clasificación se hacen con las sUa• 
bas y letras dejando al niño todo el tiempo necesal'io pa• 
ra que lo realice bien. A medida que los niños trabajan, 
el maestro se acerca a unos y otros y tomando tarjetas 
de las que los niños clasifican, se las presenta esperando 
pacientemente que el niño la lea, En este ejercicio es ne• 
cosario no apurarse po1·que hay niños de 1·eacción lenti• 
sima y cuyo desarrollo se interrumphía si no realizaran 
el esfuerzo hasta la resolución final. No solamente hay 
que saber esperar, sino que es necesario, además, no in• 

Para la fo1·mación de las palabras del vocabulario 
con las tarjetas·s!labns, se siguen clos procedimientos : 
Si la palabra designa algo ya conocido de loe alumnos, el 
maestro presenta la cosa o su representación prohibien· 
do en absoluto que nadie pronuncie la palabrn; los niños 
miran e inmediatamente eligen en su atril las combina• 
ciones para construir el término. En este caso, puede 
affrmiuse que el niño crea gráficamente el vocablo, es 
decit, saca de su a-rcl~vo cerebral las silabas que rea• 
ponden al conjunto, uniéndolas, todo ello sin habe1· visto 

~················· ······-··· •••• . · · ···· ········~ ... 10 ·················-·····-··· 7 
l ~~~~ ;___ ·:j_:_~---'::·_~--- ! 
:. ! 

torr11mpir el esfuerzo con indicaciones aparnutement.P 
útiles o nuevas preguntas en la creencia que son más 
fáciles que la primera. Una vez que el niño se ensimis• 
ma para resolver una cuestión, si sobreviene una nueva 
pregunta tiene que desandar todo el camino recol'l'ido, 
creyéndola nueva por ser incapaz de establecer rápida• 
mente rnlación entre la prime1·a y la segunda. Al niño 
a quien se le plan tea u clos, tres o más cuestiones segui­
das, en la creencia que cacla una de las nuevas aclara la 
anterior, lo único que se consigue es procluch el caos en 
su mente, situación que él resuelve, no pensando y contes­
tando cualquier cosa parn salir dol paso. 

La maestra, consciente del esfue1·zo mental que el niño 
hace para contestar, se liniita a poner la tarjeta-silaba 
ante los ojos del niño, en completo silencio, esperando 
todo el tiempo necesario "sin hablar", hasta obtener 
respuesta. 

Es imprescindible también en esto período, que las pre• 
guntas sean esquemáticas, lacónicas, breves, directas y 
que cuando deba repetfrlas por una atención deficiente, 
las 1·epita en la misma forma, sin variante alguna para 
aproveclmr el trabajo subconsciente que el desatento ya 
ha realizado en la clirección ele la primera pregunta. 

Terminado el estudio del segunclo cartel se inicia la 
formación del vocabulal'io que es posiblo contando con 
las sílabas clirectas 1na, 111e, 1ni, 1110, na, ne, 1ii, no y las 
vocales a, e, i, o. Como es posible forma1· el nombre Ana, 
ya se presenta la "recomendación" de escribir los nom• 
bree de personas con mayúscula inicial. 

r¡ 
=----;1, ~ 

• .... . r 
.... ,. 

11nteriormente escrito dicho nombr~. Si el mno forma 
el t érmino, el maestro tiene la evidencia más absoluta 
que ya están constituidas las imágenes gráficas quo co­
nesponden a los complejos cc1·ebrales silábicos debicla• 
mente clasificados y diferenciaclos. Si el objeto no es 
conociclo por el niño, el proceso es diferente¡ el maestro 
lo muestra tlojando que los niños lo miren y que cada 
uno libremente diga algo; pa.ra suscitar más inte1·és pue• 
ele cla.r algún cletalle que ponga en juego sobre todo la 
imaginación y en seguida pronuncia el nombre, impri­
miéndolo por vía auditiva. Loa niñ.os eligen entoncea 
1:.is combinaciones silábicas conespondientes a las sensa­
ciones auditivas. El primer ejercicio es un verclaclero 
test. El segunclo es eclucativo e insb-uctivo; educativo 
por el proceso cerebral e instructivo poTque aumenta el 
conocimiento. 

Estudiado el cm-tel-cláusula dé la 1n y ele la n, se pasa 
sucesivamente al de la s, de la r, de la v. A esta altura 
el niño se ha familiarizado suficientemente con las 
combinaciones directas como parn que sea posible sin 
confusión mental, pasar a las inversas, utilizando los ele­
mentos ya conocidos fonéticamente. Agregaremos que 
sería indiferente empezar desde las combinaciones de la 
n el estudio de las inversas, daclo que una vez desligado­
el sonido, lo mismo se construye la directa como la in­
ve1·sa. El retarclo para pl'Csentar las combinaciones in• 
versas no ha 1·esponclido sino a la creencia de que conve· 
nía ''visualmente '' constituir un punto f uerte ele refe· 
r encia como lo puecle ser la directa, muy abundante en 
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el idioma, a fin de que la inv!lrsa se reconociera por di• 
ferencia con el elemento de referencia o parangón. 

En las tarjetas-sílabas directas que tiene el niiío se 
imprimo en el reverso la combinación inversa, dlijándole 
la sorpresa do encontrarlas y lee1·las. 

Si se le ha acostumbrado a pronunciar las dil'ectas con 
lentitud, disociando el sonido de la consonante, el niño 
.resolvel'á solo la articulación de la inversa, bastando para 
los primeros ejercicios presentm·lo la directa con la in• 
-dicación que la lea lentamente y dando vuelta rápida-

. . . 

. . ,. 

una la3 tarjetas que va colocando sobro el atril en el si• 
tio conespondiento. Sus ojos van de la tarjeta que tiene 
en la derecha a las que ya están sobre el atril; compara 
para ver a qu6 grupo pertenece, y cuando ha encontrado 
la sen1ejanza por la consonante la ubica. Toma otra 
de la mano izquierda y vuelven sus ojos a moverse posán• 
dose sucesivamente sobre todas las series del atril. En 
este proceso de Cllasificación observa, compara, abstrae 
la diferencia y ve la semejanza, se determina finalmente 
para darle a la tarjeta el sitio que le corresponclc . 

Fig. 5 

mente la tarjeta a fin d0 que lea casi sin interrupción la 
in ve1·sa. Si el niño solo no llega a vencer la primera di­
ficultad, el maestro realiza ante él la prin1era parte del 
~jercicio, haciendo ''flotar'' en su oído el sonido de la 
consonante. Resuelta la dificultad con una combinación, 
1·esuelve 1·ápidamente las de la misma serie y se le facilita 
el camino pai·a las otras sel'ies. 

Después de cada cartel, una vez rcalizac1o el ejercicio 
de las inversas, se compone el vocabulario correspon­
diente a cada uno, utilizando el mayor número de inve1·• 
sas. 

Después de estudiadas las combinaciones ele la v, pasa 
a las de la e, ñ y t. A esta altura se introducen tarjetas· 
silabas con mixtas utiUzando los mismos proceclimientos 
anteriores para que el niño resuelva solo la dificultad 
de lee1·los. 

Volvemos a repctiT que es fundamental para la rapi• 
dez del aprendizaje, qu0 diariamente, sin excepción, el 
niño haga el ejercieio de clasificación de tarjetas-sílabas 
sobre su atril. El niño encuentra en este ejercicio un 
placer siempre renovado porque esta actividad responde 
a sus tendencias ele pequeño coleccionista, a su tendeu­
cia egoísta de poseer muchedumbre de cosas. Este ojor• 
cicio, además, tieue una importancia muy gl'llnde parn 
educar su mano: En efecto, al pl'incipio es torpe; toma 
mal el montón pequeño, se le caen algunas o todas, aprie­
ta mucho los dedos, las esparce sobre la mesa, busca 
sin encontrar, piercle un tiempo precioso en movimien· 
tos musculares inapropiados; pe1·O poco a poco, por pro­
pia expel'iencia y merced también a indicaciones opor• 
tunas que le hace la maestra, el niño maneja mejor su 
mano izquierda que sabe retener sin exagerar el esfuer· 
zo, trnbaja con la derecha, sacall(lo del montón una a 

El proceso intelectual es en pequeña escala, el mismo 
que realiz11 el sabio cuando con un ser 01·gánico o inorgá· 
uico en In mano, bajo su microscopio anota sus aspectos 
para luego buscar en su arcbh•o mental, abstrayendo las 
d iferencias, la semejanza quo lo elará la clave de la ubi• 
caci6u en la escala de la creación del ser observado. 

El nifio que diariamente clasifica sus sílabas-letras 
clurante un tiempo que oscila entre 10 y 20' adquiere 
hábitos ment-nles que utilizará luego para todas las acti­
vidades. Es una dfrección espiritual, es una tendencia 
que repercutirá como eliscipliua en su mismo carácter 
moral. 

Es conveniente que el niño se acostumbro a articular 
las silabns en voz baja, mientras las clasifica; los mo• 
vimicntos musculares cooperan a cousoliclar los comple­
jos cerebrales 

Cada vez que el niño estudia un nuevo cartcl·cliusula 
la maestra pega en una hoja de su cuaderno una hojita 
en que está la reproducción hecha con el mimeógrafo de 
la cláusula del cartel. 

Desde las primeras lecciones el niño escribe las propo· 
siciones que aprende a leer. Escribe dibujando, previa 
muestra del maestro. Lo único que se lo da os la forma 
de la letra y se le deja en completa libertad en cuanto 
a la inclinación y tamaño que es naturalmente al prin­
cipio por tencloncia natm·al on el niño, muy grande. 

El niño escribe directamente en cuaderno de una línea 
sin exigirsele perfección du ningún género; hace lo que 
puede. Día a clia so le sugiere la posibilidad de hacedo 
mejor, pero sin fijarlo restricciones; las limitaciiones son 
para los que dominan un arte y no para los principian• 
tes (La pelota se aprende a manejar en campo libre; el 
tennis con su campo limitado es la estilización del juego. 
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Se aprende a manejal' un automóvil en una canetera, 
y se rinde prueba de capacidad en una extensión de 
cien metros). 

La libertad en el tipo de letra conserva la individua­
lidad gráfica, pa1·te esencial de la personalidad. 

Con frecuencia se da a los niños muestras de dibujos 
sintéticos debajo de los cuales está el nombre del objeto 
representado a fin de que los niños reproduzcan en sus 
cuadernos el dibujo y la palabrn. Se utilizan para ese 
objeto palabras con combinaoiones mixtas compuestas, 
directas o inversas compuestas, etc. 

Diariamente, y como único deber que el niño hará en 
su casa, la maest1·a entrega a onda niño una tirilla de 

' 1 
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Fig. 6 

papel en que ha escrito con letra caligráfica una frase 
que contiene las letras que desea sean ejecutaclas por el 
niño. Este coloca la thilla en la parte superior de la hoja 
del cuaderno y la copia. Baja luego la tirilla tapando 
lo que ha escrito y vuelve a copiar y asi sucesivamente 
hasta el pie de la página (más o menos, según su deseo) 
Así se evita que se copie a sí mismo, reproduciendo el 
o los errores en que pueda incunir. En escritura, como 
en todo lo demás, hay que evitar un acto ejecutado aun­
que sea una sola vez es el principio de un hábito; pero 
si no se ha podido evitai· su ejecueión, la vez primera 
hay que impedir por lo menos su repetición ( este es el 
pl"incipio que debe regir en oi-tografía, pronuneiación, 
etcétera). 

Fig. 6, n 

El muo, generalmente, escribe con lápiz pel'O el debe1· 
de . escritura puede ser hecho en tinta. 

Cuando ha terminaclo el aprendizaje ele la lectura y 
escl'itura, alrededor del 31 de julio, más o menos, se ini• 
cia el período de' la lectura intei·pretacla. 

LECTURA IN'fERPRETADA. - Se da a los mnos 
las fábulas ele Esopo. Se indica la página y el título de 
la fábula a fin de que eileneiosamente el niño lea en 
completa libertad. Cuando la maestra ve que todos han 
terminaclo este pl'Oceso, procede a drnmatizar la fábula 
con los niños mismos, quienes hacen los gestos que inc1i­
ca el relato, pronuncinn las frases del diálogo si lo hay, 
etc., etc., todo ello con viveza, alegría, libertad, mo­
viéndose libremente por el aula y fuera de ella. Si se 
nota verdadero entusiasmo se repite la dramatización 
varias veces, haciendo tumar a los personajes principa• 
les. A la vista están los animales vivos, embalsamados 
o láminas según el caso, que actúan en la fábula y la 
maestra hace observar tal o cual caracte1·ística esencial 
pero sin dado forma de clase; deja que los niños obser­
ven con liherta<l y que rnila uno fomrnlo su n¡,i11i611. 

Esta observación libre del niño es una fuente inagotable 
ele onseñanza para el maestro que se da cuenta poco a 
poco de cuáles son los vcrdade1·os intereses del niño. 

Terminada la dramatización la maestra escribe en el 
pizanón la p1·ime1·a pregunta del interrogatorio que ha 
de servir para que el niño interprete la lectura. El niño 
abre su cuaderno al lado del libro, lee la pregunta, es­
cribe el número de la misma en su cuaderno y busca 
en la fábula la contestación. En los primeros tiempos 
y los menos inteligentes hasta muy avanzado el periodo, 
leen dos, tres y más veces todo el relato sin hallar la 
contestación; la maestra ayuda "individualmente" a 
encontrar la respuesta que debe guardar en cada caso el 
sello individual del alumno. Ya en este ·periodo hay que 
vigilar escrupulosamente la ortografía; es necesario 
"impedil'" que el niño escriba erro1·es, pues como an­
terio1·mente decíamos, basta realizar un acto, una sola 
vez para iniciar el hábito. Cada vez que el niño debe 
escribir una palabra dudosa, es necesal"Ío hacerle notar 

do 7 
Fig. 7 - Tarjeta silaba, 

la letra en que puede equivocarse, hacérsela pronunciar 
y si es necesal"Ío escribh- en el aire. 

Cuando un tercio de la clase ha contestado a la pri­
mera pregunta se escribe la segunda para ellos, dejando 
a los demás trabajar en la primera y así sucesiva.mente 
cada uno trabaja de acuerdo con su velocidad. 

Estas clases de lectura interpretada engloban, como so 
ve, muchas actividades y enseñanzas: lectura, escriturn, 
gramática, historia natural, moral, etc. 

Cuando la fábula ha sido leida silenciosamente, dra­
matizada e interp1·etada, llebe ser leída en alta voz al 
aire libre. 

Desde el mes ele mayo se empieza a prestar libros a 

~=:3 

Fig. 8 - Caja Individual 

los niños por el período ele una semana. Los primeros 
que se ponen en circulación deben se1· libros de figUl"as 
con leyendas muy cortas o libros ele los corrientemente 
usados para enseñar a leer por los otros sistemas. 

Desde el 1 ° do agosto so entregan libritos ele cuentos 
elegidos entre los máy ilustrados y de lotra grande. Los 
niños leen así los cuentos de Penault, Grim (adaptados) 
Amlersen, etc. Cuando la maestra encuentra un relato 
que orne interesante o provechoso, Jo copia al minleógra­
fo y da una copia a cacla niño para que lo pegue en su 
c·uaclcrno. 

• 1 
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COMPOSICION. - Para ejereit.ar a los niños en In 
pr{u1tica de la oomposid6n se procede de la siguiente 
manera: 

Se da a cada niíio la raja (Fig. O) de lenguaje, divi­
dida en cliez depni·tamentos. Cada departamento o divi­
sión, tiene un 1·6tulo 1·on el nombre de una parte gra­
matical, artículo, sustantivo, ctr., y un número: 1, 2, 
3, etc. 

Como para componer hay que hacerlo con palabras y 
las palabras deben conespo11dcr a ideas adquiridas, es 
necesario empezar poi· cla1· lno ideas. Parn ello se han 
formado cuatro centros ele interés: vivfonda, mobiliario, 
vestido y alimento. El primero cst!i con8tituido por el 
siguiente vocabulacio: 

a) Casa, eruficio, fachada, frente, pieza, cuarto, ha­
bitaci611, aposento, piRo, suelo, techo, zinc, teja, baldosa, 

Fig. 9 

pared, muro, ladrillo, piedra, barro, puerta, l10j a, vidrio, 
madera, nmbral, dintel, bisagrn, pasador, cerradura, llave, 
cerrojo, pestillo, hierro, ventana, persiana, celosía, es­
calón, pelclafio, tramo, escalern, descanso, rellano, me­
seta, barandilla, antepecho, pasamanos, balaustre, por­
tal, zagu!m, cancela, ,,estílmlo, patio. 

b) Grande, chico, nito, bnjo, l:1 rgo, l'Ort.fl, ancho, un­
gnsto, grueso, delgado, cómoclo, iucómoclo, opaco, traus­
J>arente, translúcido, empinado, oscuro, iluminado, rec­
tangular, cuadrado. 

e) Es, son, eubrn, cieno, abro, entreabro, está, cst{m, 
subo, bajo, entro, salgo, el, la, loa, un, unos. 

Diariamente la mnestra pone según lns necesidades 
del día escolar, en la caja clo lenguaje, cartelitos en los 
que están escritas la.s palabrns quo han de scrl'ir pam 
componer. Los sinó11imos están en la misma tarjeta 
(anverso y reverso), así como los nntónimos. En un 
ángulo ele la tarjeta está <'l número que según su clasi­
ficación gramatical Je conespondo de acuer<lo con la. 
cnja ele lenguaje. En las divisiones que corresponden n 
las partes variables hay un cier to número de tarjetns 
en qua hay escritas s. es, a, etc., a fin ele que el n ifio 
modifique el uínnero y género, cte., de las paluhras, ~e­
gún !ns 11ccesidades. 

El centro de la vivienda se inieia con los sinónimos 
casa-edificio; loa niíios, con su maestra salen por su 
interior y exterior. clescle donde son cómodo observan la 
vecincla<l; hablan del edificio escolar y de las casas do 

los alrededores. Bmplen.n sucesivamente dándole el mis­
mo valor, !ns palabras edificio y cnsa. Forman frases 
que resultan ele la comparación de Jo que tienen ante la 
\'iHta. Después ele haber excursionado, tomado airo y 
sol en abundancia, vuoken al aula, on don<le toman sus 
cajitas do lenguaje. Vuelcan sobre la mesa lo que con­
tie11e y se entretienen en leer ca<la tarjeta mirando ade­
más el número que tiene. Buscan en la caja el depar­
tamento quo tiene el mismo número, Icen ol nombro que 
está al lado (artículo, sustantivo, etc.) y ubican las tar­
jetas según los números. Terminada la clasificación que 
al mismo tiempo ha sido da lectura do letra nrn.nuscrita 
y ele iniciación gramatical, la maestra escribe en el piza­
rrón lae preguntas que juzga oportunas. 

El niño forma p1·imoro la frase con las tarjetitas, fle­
xionando las palabras co.u las Jet.ras que t iene n su dis­
posición en los casilleros ele lns partes va1·fablcs. For­
mada la frase correctamente, la escribe en su cuaderno. 

En esa forma, cada t6rmiuo ele] vocabulario os estu­
diado en su medio ambiente y segíin el asUllto lo re­
quiera, se afiada el dibujo, el modelarlo, el ri:,corte, etc. 

Se hacen b1·:ives CJomentarios sobl'0 las materias pri­
mas eou las cuales es nnilll'al el nilío está en contacto. 

Cunnclo un centro lin sido completamente estudiado, 
la maestra cla a cadn uiíio un eueeMonario que abaroa 
to<lo el tema y el niño contesta por escrito redactando 
una composición completa. 

En la ¡uflcticn so observa que el niilo lloga n conocer 
con exactitud lo que es un sustantivo, un adjetivo, un 
verbo, m, 1utículo, ciertos pronomb1·es. Al priucipio, 
cuando se le dice que nombre algunos de estos elemen­
tos, da los que tiene en su caja, pero llega un momento, 
m{1s o menos a los dos meses ele l1acer este ejercicio dia­
riamente, que hace solo In gcucralizaei6n y contesta nom­
bi·nndo tél'minos que ya conoce, que forman parte de su 
vocabulm·io personal, pero que no están incluidos en la 
caja de lenguaje. 

De la misma mane1·a adquiere p ersonalmente, sin más 
ayuda que la clel material, que diariamente agrega la 
maestra en su cajn, las nociones del número, de 103 géne­
roa, de las desb1cncias ve1·bales, sinónimos, antó11imoa1 
etc. Su vocabulario se ))l'Ccisn, eDl'iquece. Su frnso se ha­
ce l impia. Habla de lo que conoce, escribe con las ideas 
que le son propia.s. So hace ordenado en la exposición 
Su impulsividacl primíti1'11 se inhibe paulatinamente me­
diante el control de la disposición da los e1cmentos del 
lenguaje. Piensa antes de hablar y escribir. 

Se le enseña a ordenar las ideas según ley<'s de impor ­
tancia de las mismas, convirti6udose lo que a primera 
vista sólo pru:ere un entretenimiento bala<li, en unn ver­
daclera dirección lógi<'n. Como corolario agregaremos 
que al niüo le gusta jugar con su caja de lenguaje y 
que cada uno saca cln Pila d prov~eho c1ue su '' edad men­
tal " liace posible. 

(En <'I níimcro siguiente daremos el desenvolvimien­
to del programa ele aribmética, geometría, dibujo, 1·ecor­
tc, mocleludo). 

j:l~IIIClllllllllllllOITIIIIOIIIIOTililllllllilllllllll l!IIIOllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllillllltllllllilllllltlllllllllllll□ll!llllllllfllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllltlllllllllllllU lillllllllllllllllllilllllllllllllg 

§ ~ 
= A UJSJED LE INTERESA SABER que usando los nuevos modelos de cuellos que § i _________ NO SE ARRUGAN y muy fáciles de lavar 1 
9 

y planchar de la 
53 

le_· Marca ~ºJ~ALRe,-..m,Epoft. zAoo. TRES V.V.V. Se obtiene '1 
~ ,, " I N OU:STRIA ARGENTINA 

1 ~~~~~~¡~.t~~~¿1~~! EXIJALOS EN TODA CAMISERIA ¡ 
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CENTROS DE INTERES 

DICE Decroly: 1 '.Me ho dado cuenta, poco a poco, que 
el medio natural constituido por una granja, prado­

ras, animales que criar, lJlantas qno sembrar, quo cuidar y 
qua recolcctal' representaba el verdadero material intui­
tivo Mpnz do despertar y do estimular las .fuerzas ocultas 
en el niño. ll[o he dado cuenta también do esta verdad: 
quo en la mayorfa de los alumnos, ol inter6s latoutc pot· 
las cosas do la naturaleza, seres y fonómenoa, permitirá. 
encontrar en ellos una miua inagotable de as-mitos ca­
paoes de se1"vir de pretexto para vcnsar, hablar, calcular 
y escribir de la manera más normal y míts racional. Ea 
el medio que han utilizado los hombres clesde su apari­
ción sobre In superficio do! globo y es el que los adul­
tos, que vivon la vc1·dndera vida, deben practicar todos 
los dias pal'a aclaptarso y cumplir su misión social''. 

'' El z¡rogta111a. - El defecto eseucial del progrnma 
de In escuela pl'imaria, a mi pareaer, es ol de haber sido 
inspirado po.r hombres muy sabios en su ospecialidacl, 
pero clomasinclo poco preocupados ele la psicología infau­
til. Para ellos, el niño ea lo accesorio y el fin a alcan­
zar es el todo. Y puesto quo comprendido está que liay 
que dar a todos los niños una cultura general y común, 
un barniz de todas las ciencias, so han tomado en dive1·­
sos dominios de éstas las leyes, los datos principales 
condensados y disecados y so ha decidido suministrar 
esto alimento doeclo ln escuela primal'ia, sin preguntarse 
si esta fonna conviene, en genoral, 11 la celad en quo el 
niño la frecuenta. Y siempre que se ha intentado mo· 
dificar el p1·ograma con el fin de mejorarlo, no se ha 
llegado, gcnornlmente, más que a introducir en él, con el 
mismo esphitu antorio1·, nuevas molestina, haciéndolo 
más extenso y más indigesto.'' 

'' Me he preguntado primero qu6 cosa interesaba que 
niño, que todos los nu'\os de Bélgica. y Europa y del 

.nundo entoro, no debieran ignorar, y cuáles sou los 
conocimientos poi· los que loa nifios tionen más atracción.' ' 

•••••••••• • ••••••••• 1 ••••••• 

1 'Creo poder decir quo lo que más hüerosa sor conocido 
por ol niño es, en primer Jugar, el niño mismo, có~o 
eatñ hecho, cómo funcionan sus órganos, para qué sir­
ven• cómo come, respfrn, duerme, trabaja, juega; cómo 
obr¿n sus sentidos y cómo es defendido y ayudado por 
ellos· cómo se mueven sus miemb1·os y su mano y qué 
servi~ios le prestan; por qué tiene hambre, sed, frío, sue­
ño, por qué tiene miedo o se enfada; cuáles son sus de• 
fectoe o sus buenas cunlidades; el egoísmo, el orgullo, la 
envidia, el desorden, la pereza, el amor p1·opio, el valor, 
la sinceridad, In persevcrnncia, la previsión, otc. 

En resumen: los conocimientos que hay que poner n la 
cabeza en un pl'Ograma 110n aquellos que suge.l'Ía el '' Co­
nócete a ti mismo '' do los gril'gos, puesto en el frontón 
de algunos de sus templos. 

Después ele! conocimicuto de sí mismo, hay otro que 
sigue lógicameutc; es el del mundo, el del medio en que 
vivo el niño,'' 
.................................... 
'' •roclo lo quo yo pido clnr como conocimientos so en­

cuentra on los programas actuales; sólo hay una diferen­
cia: que mi fin es crear un enlace e11tl'e to,1as las m11te­
rfos, hacerlas converger o divel'gor ele un mismo centro; 
hacia el niño es hacia quien se dirige toclo, ele! niño ra­
-0ia todo.,. 

'' Esta manera ele procedm· so inspira, cu suma, en 
la tendencia natural del hombre, y más todavía del niño, 
a referirlo todo a sí mismo, a no vel' el mundo mhs que 

con rolación n él, que es lo que so llama el antropocen­
trismo.'' 

'' Por lo que respectu a la división de lns ramas, nos 
basamos en !ns tres etapas, bien conocidas, de la activi­
dad mental: la 1·ecepción o impresión, la elaboración y la 
01rpl'esión. En la primera, so pn.rto ele los materiales pal­
pables accesibles a loa sentidos, con los cuales el niño 
puede ser puesto en contacto directamente (observación). 

En la segunda, so trabaja con matel'ialoa más abstrac­
tos: recuerdos, imágenes, textos, para llegar a lmcor ad­
quirir ideas más gonoralea y para ayudar al niño a cla­
sificar, a rnzouar, asociando sus comprobaciones actuales 
con sus experiencias pasadas y con las que le son rola­
cionadna por la palabra del maestro, vistas cinomato­
grhficas, l(1minas o lecturas (asociación). 

En la tercera, so insiste mlis especialmonto on In ma• 
nifeetación del pensamiento, que se traduce ya eu las 
adaptaciones de In materia por medio de los trabajos 
manuales, yn eu el lenguaje gráfico o hablado ( expre­
sión)." 

(Conferencias dadas por el Dr. Decroly en octubre 
de 1021), 

A) 

B) 

PROGRAMA DE IDEAS ASOCIADAS 
DEL Dr. DEOROLY 

El 11 iño y S'US ?ICOC~iaa<1os: 
1° Necesidad do alimentarse. 
2° Necesidad de Juchar contra la intemperie. 
3° Necesidad de do.fendel·ee contra los peligros 1 

los onomigos diversos. 
4° N ecooidad de obrar y de trabajar eolidaria-

mon to, do recrearse y de per.fcccionarss. 
El niño y s1t 111edio: 
1° El niño y loa animales, 
2° El niño y las plantas. 
3º El ni:Jio y la tierru, el agua, el aire, y las pie-

dras. 
4º El niño y el sol, la luna y !ns estrellas. 
5° El niño y la familia. 
6° El niño y la escuela. 
'iº El niño y la sociedad, 

Banco Escolar Argentino 
Sociedad Cooperativa de Crédito Limitada 

FUNDADA EN 1904 

1861, Mélico, 1063 Buenos Aires 

ABONA: 

EN CAJA DE AHORROS, n los accionistas, 

7 % DliJ IN~l'ERl.:S 
Con Copltallzoclón Semestnil 

Acuerda Créditos a dos firmas, amortizables 
hasta eu dos años de plazo, 

Las acciones valen 10 $ c/u. y pueden abonarse 

en JO men~ualidades. 
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CENTRO DE INTERES: EL LIBRO Y LA ESCRITURA 
(PARA NIÑOS DE 9 A 10 AÑOS) 

Orientaciones 

L A escuela ha sido siempre algo que ha interesado 
vivamente al niño¡ en edad preescolar sueña con 

el momento que comenzará a frecuoni.,nla y a pesar de 
todos los desaciertos pedagógicos vuelve a ella con 1·ono­
vado placer a la terminación del período de vacaciones. 
La escuela y todas las cosas que se rnlacionan con olla, 
pueden constituh centros iniciales de interés que tienen 
ademfis la ventaja de lmcer conoce1· al niño los objetos 
y utensilios que deberá manejar y usar. 

Es con ese fin que ya en uoviembl'8 de 1026 ofrecimos 
a nuestros compañeros dicho centro, desarrollado en re­
lación a un 1° supel'ior y 2° grado (7 a 8 aiíos) . Ahora 
presentamos el mismo centl'O pero para niiíos de 9 a 10 
años. 

El contro tiene en cuenta la recomendación de Decro­
ly de encontrai· en él una 111ina inagotable de asuntos ca­
paces ele se1·11ir de pretexto para pensar, 11ablar, calc11lar 
y escribir. El propósito del maestro, al desarrollarlo, no 
ha de ser que aprenda las nociones que 61 contiene ( ese 
objeto se consigue sin proponérselo si el niño se interesa 
y no se obtendrá do ningnna manera en el caso contra­
rio) sino quo hable, quo lea, que piense, que escriba, que 
trabaje, que invente, imagine, construya, adquiera habi­
lidad manual, rapidez mental, agudeza sensorial, etc., etc. 
El fiu ea educativo y no instructivo. 

Con este sistema de centros se consigue de los niííoa 
notables adelantos en la redacción, en la ortografía, en 
la eloeución1 en la lecturn, en la habilidad manual, y so­
metidos a un test o prueba de inteligencia demuestran su 
capacidad. Es posible en cambio - aun cuando no nos 
ha sucedido - que falleu en un examen en que lo único 
que se les pida es una recitación hfatórica, geográfica, cte. 

En el centro quo damos a continuación, se desarrollan 
temas que corresponden a historia, geograffa, botlínica, 
instrucción cívica, gramática, etc., pero sobre todo se le 
da al niño repetidas oportunidades para leer inteligen­
temente, escribir lo que conoce, trabajar de acuerdo con 
sus inclinaciones. 

Dos horas, diariamente, durante quince días bastnrán 
para desenvolverlo. 

Como fácilinente se da1·án cuenta los compañel'Oa de 
trabajo, no se trata de 'algo rígido y que ha de ser inter­
pretado al pie de la letra¡ sólo tiene la pretensión de ser 
un principio de trabajo para aquellos que por una u otra 
mzón no hayan podido pone1· manos a la obra. 

Del peligro quo hay que defenderse es el de quc1·er 
darle demasiada extensión entrando a asuntos que sólo 
interesa1·an a niños de mayor edad. Queda aún el perío­
do de 10 a 12 años, durante el cual este centro, como lo 
demostraremos más adelante, puede tener un desarrollo 
interesantísimo y de 1·esultados verdade1·amente eficaces 
pam el niño que se encuentra en el período de su orien-

• tacióu pl'Ofesional. 

VOCABULARIO N° 1 

Obi·a, Ubro, volwmen, tomo, folleto, revista, se111ana-
1·io, diario. 

Los niiíos buscan en el diccional'io las clefinicionos de 
estos térn1inos y las escriben en sus cuadernos. Buscan 
eu la biblioteca del grnclo o ele la escuela, los impresos 
que corrnsponden a las definiciones ele las palafaas del 
vocabulario. 

De un lil>1·0 viejo y sin importancia del que no so hayan 
recortado las hojas, se desp1·enden cuadernillos a fin do 

que ~os niños los desdoblen. Extendidas las hojas, obser­
van la forma en que están impresas. Las vuelven a do­
blar eomo estaban antes. Observan los hilos que pasan 
entre los dobleces de los cuadernillos que quedaron in­
tactos, cosen los que desdoblaron según lo que han ob­
servado. 

La maestra escribe en el pizarrón el siguiente interro-
gatorio: 

1° Observar lo que está escrito en la tapa superior. 
2° Obse1·var el material de la tapa. 
3° Obse1·va1· el interior de la tapa. 
4º Observar la prin1ern página ( en blanco). 
5° Observar si al fiual coneaponde otra página en 

blanco. 
6° Observar la página siguiente y lo que tiene escrito¡ 

ver si es lo mismo que tiene en la tapa. 
7° Observar si la obra comienza con un p1·ólogo, o ad­

vertencia (la maestra comenta el valor del prólogo). 
8° Buscar en qué página empieza la materia del libro, 

y en qu6 parte de ella. 
9° Observar si en la parte supel'ior de esa página está 

escrita la palabra cap€t1,lo. 
10. Obsel'Var si el capitulo tiene titulo. 
11. Observar cuántos capítulos tiene el libro. 
12. Observar si la página on que termina la materia 

tiene la palabra fi11. 
13. Observar si el libro tiene indice al principio o al 

final. 
14. Observar si lo que dice cada capitulo del índice 

corresponde a los títulos de los capítulos en el libro. 

Este eje1·oicio tiene por único objeto familiarizar al 
niíío con el libro. Todos los maestros han observado las 
dificultades con que tropieza el escolar para orientarse 
en sus manuales y libros de consulta¡ no conoce ol valo1· 
del índice, ni casi el del titulo de la obra que debe con­
sultar o leer. Dada la finalidad del ejercicio, obvio será 
decir que os necesario detene1·se en él todo el tiompo que 
sea necesario y que debe realizarse en una forma fami1iar 
y libre, admith- y hasta provocar las preguntas que pueda 
el tema sugerir. 

VOCABULARIO N° 2 

.Resma, mano, cuadernillo, vliego, hoja, pág-ina. 
Si on los grados infantiles, al comenzar las clases, el 

año procedente, el niño ha hwestigado y estueliado el cen­
tro "Libro y escl'itura " (" Nueva Era", N° 91 noviem­
bre de 1926) estará familia1·iznelo con algunas nociones 
muy elementales de la fabricación del papel y sabe 
que hay clases distintas, quo ha tenido en sus manos y 
ele las que tal vez recuerde el nombre. En el ciclo medio 
toma conocimiento de la forma en quo las fábricas lo 
elaboran, lo entregan al consumo. En las localidades 
poquefias una visita a la papelería o librería del lugar le 
dará el conocimiento ele] valor de los t 6rmin9s 1·es111a y 
111ano, así como do otros conocimientos relacionaelos con 
la industria del papel. La visita a la fábrica, donde sea 
posible haco1·lo, conviene para niños do 10 a 12 años, edad 
en la cual sacarán verdadero provecho de ello. En el 
caso ele una visita a una énsa ele comercio, librería o pa• 
pelaría, es necesario ascgunuse el concurso eficaz del 
dueño de la misma, no solamente para facilitarla, sino 
pnra dar explicaciones en la que será más maestro que 
el maestro tnismo. El ideal, al sacar al niño del am­
biente estrecho de la escuela, es ponerlo en contacto con 
la vida misma y darle como maestros a los especialistas 
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( en la naturaleza, el ser que !Ja do estudiRr, y en la ela­
hurnción de los pro<luctos uaturalcs, el mismo que los 
elabora o iutervicno on su intercambio) . 

En los casos en que no sea posible realizar visita al­
guna, so puede llevar a los niños al depósito escolar en 
que está la existencia de papel para las necesidades de 
las oficinas y observar allí lo quo se entiendo por resma, 
mano, etc. Los alumnos buscan en el diccionar io la de­
finición de estos términos y los anotan en sus cuadernos. 

Con una o varias listas de prncios conseguidas en ca­
sas mayoristas y minodstns, se hacen problemas pal'B· 
ver la ventaja <le la com¡mi. poi· mayor (se relaciona asi 
el centro con matemáticas), Vista dicha ventaja, se su­
giero la conveniencia ele que se reunan tuclos aquellos 
c¡uc han ele necesitar ele un articulo ele papeler!a, cntre­
ganelo uua canticlacl ele elinoro, a fin do hacer la compra 
por mayor, repartiendo luego lo comprado entre los co­
ope1·adores. Se lleva a la p1·ácticr la idl'a estableciendo 
así una cooperativa. En este caso In intervención de los 
paclTes es do excelentes resultados. 

Estas cooperativas no clcben oxtonclcl'se a toclos los 
artíeulos escolares; bastn que so hagan pnra nno o dos, 
parn que el niño vea el alca.nce que pueden tener cu la 
vicla económica de las familias y cómo constituyen una 
defensa del consumidor contra el o los intermediarios. 

VOCABULARIO N• 3 

Bastarclil!a, capital, ·111ay·úsc11.la, t•ersal, mi.11úsc11la, ele 
impl'enta, de molde, floric1a, g6ti<:a, inglesa, i"tálica, cur­
si.va, 1·erloncla, romM1illa, Ulular. 

Se da a cada niño una serie ele tarjetas en las que se 
ha esc1·ito una palabra o una let.r:i., según el caso, con los 
elilltintos tipos cnunciaelos en el vocabulario, en el anvo1·so 
y reverso. Al pie, ele) laclo del anverso, se anota el nom­
bre ele] t iJJO de !otra. Cada niño observa su serie tratan­
do de cstnblecer las eliferenr.ias. Cuanclo c1·ecn recono­
cerlas, hacen grupos do 5 ó 6 y juegan a reconocer los 
tipos de letras. P uestas las tarjetas del Indo cu que no 
tienen denominación, colocan al pio de cacla uun, una 
tirilla de papel en que lian escrito ol uombrn que creen 
les corresponde. Al final dan vuelta las tarJetas y si han 
acortarlo se convierten en fiscalizadores clcl trabajo ele 
los elomfrs, que tiene.n qno repetir ltts prnebas tuntns veces 
como sea nec2sario pant no equivocarse. Se adjudican 
los números ele orden de salida el(•! juego, siendo perde­
dor el último c¡uo clcbc ejecutar alguna pe11e1 impuesta por 
los demás. (El mnl'stro debe vigilar que esta pena no 
sea deprimente ni 1ll'ligrnsa) . 

LECTURA N° 1 

LA PRThIEl!A IMPRENTA DE NUES'l'lto PAIS.-

Ln primera imprenta que hubo rn nuestro país, funcio­
nó en el Colegio ele Monsol'l'nt d:i los Padres Jesuitas, en 
Córclobn, :i. fines del siglo XVIII. 

Cuauclo los jesuitas fueron expulsados del país, la im­
p1·onta quctló abnndouaela y el virrey Vc1-tiz la hizo tras­
ladar a Buenos Ah ca en 1780. 

l<'ué instalada, primeramente, cu un local que estaba 
en el lugar cu c¡uo hoy existe el Colegio N acioual Central. 

Cuanclo so inició la constrncción del t'clificio para este 
c,ulegio, la imprenta fué llovacla a un local ele la esquina 
de las calles actualmente llnmatlas Pení y MOl'cno. 

m virrey Vcrtiz 1·esolvi6 que las trea cuartas pa1·tes 
el~! producto de las impresiones, sirvic1·an par a sostener 
la Casa de Expósitos, cuyo exiguo p1·esupuosto no alcau­
imba para satisfacer las ucccsiclacles ele la misma. 

En mayo de 1780 se hizo la primera impresi611. 

F.sta lectma debo ser copiada con el mimeógrafo, en­
trcgímdose una copia a cada niño para que la pegue en 
su cunclcrno. Pucelo ilustrm·la con algún recorte a lusivo 
o hace1·lr una gunrda con algún motivo estilizado. 

El pl'orcso serÍl rl siguiente: 1° Lccturn sileneiosa; 2° 
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• lu1ce releer el articulo 14, destacando la frase '' sin ceu-
sm·a previa". En consecuencia, los nifios resuelven que 
no es neceaal'io llevar las pruebas a un censor en nuestro 
país. Llega el momento do que la maestra haga leer de 
nuevo el artículo 14 y escriba en el pizan6n "conforme 
a las leyes que reglamentan su ejercicio'', leyes que se­
g6n debe eiq>Iicar protegen los derechos de los demás, la 
moral, etc., (la explicación debe ser hecha por medio de 
ejemplos) . 

Como corolario del articulo 14 debe hacer leer el 20, 
que establece que los extranjeros gozan en el territorio de 
la N aci6n, de todos los derechos civiles ( es decir, los 
del artículo 14) del ciudadano (nacido 011 él país). 

DICTADO N° 1 

CóMO SE ESCRIDÍA DOS O TRES MIL AÑOS ATR;{S.-

Los antiguos escribían con un estilo do caña (calamus) 
cortado a semejanza de nuestras plumas, y mojaclo en 
una tinta negr1,1. que se componía de neg1·0 de humo y 
goma disuelta en agua, lo que J1acía semejante a la tinta 
hoy llamada china. Con esta materia, y utilizanclo, en lu­
gar ele papel, el papiro ele los egipcios, o la piel prepa­
mcla como lo hacían los do Pérgamo, de donde tomó 
el nombre de pergamino, se escribieron aquellos rollos 
que llenaban las bibliotecas de la antigüedad. 

Hoy día la tinta común se prepara principahnente con 
agallas, sulfato fel'l'oso, goma arábiga y agua, sufriendo 
esta composición numerosas modificaciones indush-ialcs. 

Antes de dictar el trozo anterior, el maestro escribe en 
el pizanóu la lista de los términos que el niño no conoce 
el significado o clo dudosa ortografía. E l niño obsez 

láminas que ilustran algunos términos, hace negro de 
humo, prepara un poco do tinta en forma r udimentaria 
y la utiliza, obse1·va un t rozo do pergamino, sulfato fe­
rroso, goma arábiga, etc. Escribe en su cuaderno las de­
finiciones do estas palab1·as. Conocido el significado de 
todos los términos y fijada la ortografía de los que pre­
sentan dificultad, el maestro dicta lentamente, sin repe­
tir, por frases, haciendo do este ejercicio no solamente 
una · p1·áctica ortográfica, sino tambión uno de atención. 

DICTADO ,N• 2 

UN SUEÑO Y UNA REALIDAD.-

Sentado ante su mesa de trabajo, la cabeza sobro el 
pupitre, Luisito sueña que hace sus deberes al coner de 
ln pluma; está copiando, al pie de la letra, unos gerogli­
ficos grabados sobre una piedra muy grande. Cuánto 
sabe en sueños ! ... 

Después sueña que es un escriba egipcio que redacta 
ol relato de una batalla gmbando hombres, mujeres, leo­
nes, ovejas, p(ijaros, ul'Jlas, etc. 

-Este niño debe estar indigestado - dice una voz 
a su laclo-; tendremos que darle aceite de r icino. 

Luisito se despierta s6bitamente y pregunta quién ha 
hablado y qué han dicho. Pero como su mamá es pru­
dente y lo conoce muy bien, juzga oportuno no volver a 
repetir lo que ha clicho ahom que está despierto y Lui­
sito se promete no volve1·so a clo1·mh cuando los otros 
están demasiado despiertos. 

Este dictado provoca una conversación sobre el 1meblo 
egipcio, el lugar en que se desal'l'olló su civilización y 
su escritura que dió nacimiento a la escritura fenicia y 
como consecuencia a la que hoy dín usamos. 
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Interpretación de la leotura mediante un cuestioual'io 1i:. cu el museo de nuestra prime!'a impr<mta, el progreso que, 
que provoca una investigación pl'evia; 3° Lectura en alta en este orden de cosas se ha roalizndo en nuestro pnfs,, 
voz al ni.re libre o en el nula según las conveniencias. dado que, en la enseñanza lrist6rica, más que hechos con•· 

El cuestionario debe ser de tal naturaleza que pl'OVO· cretos expuestos a la relatividad del juicio y de la verdad 
quo una couvqrsaci6n con el maestro en la cual loa t6r· ' históricos, tione valor la noción de progreso como reali• 
minos: Colegio de Monserrat, Padl'es J esuitas, Córcloba, dad indiscutible en el orden material. 
siglo XVIII, expulsión do los jesuitas, virrey Vertiz, Co• 
legio Nacional Centl'al, Casa de Expósitos, sean comen• 
tados de manera que el niño adquiera en forma amona, 
los conocimientos históricos que implican. 

El niño tend!'ÍI nn plano de la Ciu<lad do Buenos Aires 
do aquol1a época y uno actual a fin de que perciba el 
crecimiento eno1·mo en poco más <le 100 años. Se le hará 
ver las diferencias do los nombres do las calles y que 
busquen especialmente el que teman entonces las cal1es en 
que se instaló la primera imprenta. 

Interesará a los niiios mostrm· un facsímil do la firma 
de Vertiz, como tipo de escritura de 100 años atrás. (Si 
so rep1·ocluoe sobro vidrio puede sor mostrada con más 
provecho po1· medio de la lámpara do pl'Oyecoiones que 
al agrandarla faoilltn la lectura de las letras). 

La maestra llovm·á a los niños al Museo Histórico 
para ven· loa restos de la Real Impl'enta ele Niños Expó· 
sitos. 

La maestra hace leer po1· uno o varios runos la si• 
guieute descri1ici6n de la primera impl'enta, que debe 
servir de base parn reconstruirla con al'Cilla, cartulina o 
como lo crea oportuno la maestra: 

'' En la misma esquina estaba la ticnela, gran pieza 
de unas diez y nueve varas de largo, donde se veneHan los 
productos del tallei·, que toma dos puertas y una ventana 
!l la calle y otras clos puel'tas, una que comunicaba con 
la trastienda y otra con el patio. En el interior, se vofo 
un mostrador ele cliez varns de largo, trua alacena oe,·l'a• 
da, un estante grande y una armazón de tablas delgadas 
que abarcaba todo el f1·ento y clos costados del almacén. 

"La trastiemla, con pue1·ta al zaguán y ventana al 
patio, tonía también su alacena y uu altillo a que daba 
luz otra vcntanita que caía igualmente al patio. 

'' Se entraba poi· el zaguán, que tE1•::u. su puerta sepa• 
rada a In callo, a la sala de compr,s1ció11, alumb1·acla por 
cinco vontmws con vidrios, y en cuyo interior so hablan 
puesto varirui cuerdas atrnvesadas que servian para col­
gar los pliegos ya hnprnsos. Seguía luego lfl sala que se 
llamaba ele imprenta, oon bóveda y tres ventanas, y en la 
que, además de la prensa y sus 6tiles, se veían dos como 
alacenas colocadas debajo de los arcos. 

"En la casa l1abía, usimismo, dos cuartos do median 
aguas, cocina y ot ras oficinas, y en el patio un pozo con 
su 1·oldana y balue respectivos. 

"Como 6 tiles tipográficos contaba con uua prensa ele 
imprimir, de. hierro, una de madera, que ele ordinario 
and11ba descompuesta¡ una pequeña para ap1·etar papel 
y elos para cort:ulo. Como nucxo a las pronsas, exisbia 
uu '' tórculo grande'', de que ol impresor no hacía uso 
porque gastaba ele orclinario uno de su propiedad¡ cuatro 
mesas lle di.versos tamaúos y f ormas; tres bancos, dos 
tinajas, una del Paraguay con pie y otra z¡am-va; tabina 
pa1·a mojar y secar el papel, sois sillas de vaqueta y 
otros pequeños utensilios, desde el farol con sus vidrios 
oteruamcnto rotos, que se colgaba por las noches del 
lado ele afuera do la tienda, y los dos candeleros de Mbro 
con que se alumbraba. ol interior de ésta, hasta la rato­
nora do alambre. Las prensas tonian do repuesto sois 
pares de puntura, una llave para apretar tornillos, dos 
bisagras para el tímpano, un mal'tillo y un compás. 

'' El depa1·tamento ele cajistas contaba con siete ga• 
leras y quince cajas de letrns con diversos tipos: paran• 
gona, bastardilla, atanasia, glosilla, entredós, menuda, 
do misal, redonda y una con bastanlillas y viñotas, ma· 
y6sculas y ele lectm·a go1·das, etc." 

Como complemento <lo esta loctura debe realizarse una 
visita a alguna imprenta ele consideración a fin de que 
puedan percibir, despu6s do conoc<.'l' lo que se conserva 

LECTURA Nº 2 

EL PRIMER PERIÓDICO DE NuES'l'RO PAIS.-

EI primer periódico que tuvo nuestro pais, fué publi­
cado por don Francisco Cabello y Mesa a principios del 
siglo XIX, cuando auu dependíamos do España, poro 
faltando pocos años para que nos declaráramos indepen· 
dientes. 

El pl'imer periódico so titulaba '' Telégrafo M01·cantil 
Rural, Político, Económico e Ristol'iógrafo del Río do 
la P lata", y aparecieron cuatro tomos, siendo supl'imido 
ol 8 do octub1·e de 1802 a causa de un articulo de crítica 
publicado en el mismo. 

En ese año, don Hipólito Vieytes empezó a publicar 
el ' ' Semanario de Agricultura y Comercio 11

• 

Esta lectura debe ser sometida al mismo proceso de 
In anterio1·. Es necesario touer un facsímil de ambas 
publicaciones, a fin de que los niños las observen dote· 
nidamente, com1,arándolos con la colección <le clia1·ios mo­
do11uos que la maestra habrá reunido con eso objeto. Co­
mo los grandes rotativos han publioado con frecuencia 
notas gráficas de sus máquinas, talleres, cte., es necean· 
1·io reunfr este material a fin <le que en este caso, como 
en el anterior, perciban el progreso alcanzado. 

LEC'rDRA N° 3 

llJL PRIMER PERIÓDICO EN LENOUA EX'.l'RANJERA EN EL Vl· 

RREYNA'rO DEL RIO DE LA PLNl'A.-

El primer periódico escrito en lengua cxtranjem, que 
apa1·eci6 en el virreynato del Rio ele la Plata, fué la '' Es· 
trena del Sur", que los ingleses publicaban en Montevi­
doo en el periodo do la invasión inglesa. 

Apareció clPsele el 23 de mayo hasta el 4 de julio do 
1807, eomannlmente toelos los sábaelos. Estaba escrito 
cu ingl6s y castellano. 

La colección consta ele un prospecto, (9 de mayo), 
siete números y un extraordinario en que anuncia su ce· 
saeión. 

Esta lectura, como puede verse, dn ocasión de hablar 
sobro las invasiones inglesas. 

Una vez comentada la p1·esente lectura por medio del 
cuestionario escrito, como col'l'cspoudo para todas el1as, . 
la maestra exhibe una colección de diarios, italianos, es· 
pañoles, franceses, ingleses, alemanes, árabes, etc., que 
se publican en nuestro país. 

A 1·ongló11 seguido, reparte entro los gn1pos de niúoa, 
la Constitución Argentina y pido que bnsqucu el artículo 
14. Lo hace leer silenciosamente. Reprocluce en el piza­
rrón ol encabezamiento del articulo '' Todos los habitan• 
tos de la Nación", y luego " do publicar sus ideas por 
la prensa sin censu1·a pl'Ovia 11• Los niños buscan en ol 
diccionario el significado del término censura y lo ano• 
tan en su cuaderno. 

A fin de dar una noción práctica del término, so juega 
a hacer un cliario. Se nombra a un redactor, a los repor· 
toros ( os tos van por la escuela en busca ele noticias), a 
los cajistas, conectores de pruebas, etc. Cada uno re­
dacta su pa1-te, y los tipógrafos con una cajita de le• 
tras de goma, componen. Se imprimen las pmebas y so 
llevan al censor, quien tacha lo que piensa. no debe sor 
1mblicaclo, etc. En este momento clel juego, la maestra• 
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DICTADO Nº 3 

CÓMO ESORlBfAN LOS INDfOENAS PRECOLOMBIANOS DEL 
PER'Ó,-

.Antes de que C!'ist6bal Ool6n descubl'iem América, vi­
vían en este continente, indígenas más o menos civiliza­
dos, entre los cuales los del Perú y Méjico se destacaban 
por su adelanto. Entre los habitantes precolombianos 
del Perú, se usaban ramales de cue1·das anudadas con di­
ve1·soa nudos y varios colores, llamados quipos, con que 
so suplía la falta de escritura. 

Los quipos consistían en un grueso cordón de la.na del 
oual pendían otros cordones más delgados de distintas 
longitudes y colores. Loa nudos cambiaban de significa­
ción según In distancia a que se encontraban de su base, 
según el hilo en que se hacían, según su número, y según 
estuviesen entrelazados o simplemente yuxtapuestos. 

Hasta hoy no ha sido posible descifrarlos, y en 1·eali­
dad se tienen de ellos ideas muy poco seguras y precisas. 

La maestra muestra dibujos de quipos y los niños tra­
tan do imitarlos con lana de colores. 

Se procede para este dietado en la misma forma que 
para el anterior, Investigando o reco1·dando lo refe1·ente 
a Colón, Perú, Méjico, indígenas, etc., así como estu­
diando prolijamente los términos de difícil ortografía. 

DICTADO Nº 4 

LA PRIMERA DIBLIOTECA NACIONAL.-

La primera biblioteca nacional, es decir, sostenida con 
los fondos del tesoro de la Nación, fué fundada por un 
decreto de la Junta de Mayo de 13 de septiembre de 1810 
siendo los primeros bibliotecarios, el doctor Saturnino 
Segurola y el revel'endo padre fray Cayetano Rodríguez. 
Fué inaugurada solenmemente el 16 de ma1·zo de 1812, 
acrecentándose paulatinamente al través del tiempo, su­
friendo como es natural los contragolpes de las épocas 
revolucionarias, poco propicias para que los gobiernos 
se acuerden de las bibliotecas. Hoy día, bajo la inteli­
gente dirección de don Pablo Groussac, que está a su 
frente desde hace afí.os, es una institución de primer 
orden. 

Los niños harán una excursión n la Biblioteca Nacio­
nal y coleccionarán revistas 1'8lativas a la misma que ha­
yan aparecido en revistas y periódicos. 

Se conversará sobre Segurola, Rodríguez, Grouaaac; se 
hablará sobre sus actividades litemrias. 

EJERCICIO DE F.ABRICACION 

LA TINTA.-

Material: Agallas, sulfato ferroso, goma arábiga, agua 
de lluvia. 

Procedimiento: Por infusión. 
1 ° Se trituran las agallas. 
2° Se humedecen con agua dejanclo la mezcla en sitio 

templado. 
3° Pasado algún tiempo se retira el liquido que es re­

emplazado por nueva agua, l'8pitiendo la operación hasta 
extraer todo el tanino de las agallas. 

4° En las disoluciones, 1·ennidas y concentradas, se di­
suelve p1·imo1·0 la goma y después el sulfato ferroso o 
capal'rosa verde. 

Proporción : Tres partes de agallas y una de sal f el'l'osa. 
Este ejercicio se inicia al comenza1· el centro y se con­

tinúa dándole el tiempo que requiero. 

Ejercicio de observación: La maest1·a pres~nta a la 

' 

obse1·vación de los alumnos las siguientes clases de tintas: 
1 ° 'fintas do escribir (negra, azul, violeta, roja, ete.). 
2° Tintas secas como la de China empleada. en dibujo. 
3° Tintas para escribh sobre lienzos utilizadas para 

mal'Car la 1·op11. 
4° Tintas autográficas y litográficas para escribir y 

dibujar sob1·e piedra y metales pulimentados y graneados. 
5° 'fil1tas tipográficas y para el g1·abado denominado 

en talla dulce. 
6° Tintas comunicativas, destinadas a reproducir o co­

piar lo escl'ito. 
7º Tintas varias y especiales, como las simpliticas y 

las destinadas a escribir sobre vidrio, hojalata, zinc, etc. 
Los nifios disuelven tinta china. 
Marcan ropa con las tintas apropiadas. 
Escriben con tinta de copiar y sacar la copia con la 

prensa, 
Utilizan alguna tinta simpática. 
La maestra convel'Ba con los niñoa sobre las caracte­

rísticas en la fabricación de cada tipo de tinta: las indo• 
lebles que tienen por base el negro humo o carbón, las 
litográficas cuya base debe ser una grnaa dado que estñn 
destiliadas a escribir sobre la piedra litográfica o sobre 
metales y luego someter lo escrito a la acción de los áci­
dos que corroen la parte no protegida por loa caracteres 
trazados, dejanclo a éstos en relieve. ( Ce1·a, jabón, goma­
laca, negro de humo y una materia grasa). Las tintas 
de imprenta compuestas de negro de humo y aceite de 
linaza o nuez, las comunicativas, que a la composición 
de las tintas otdinarias so ag1·ega azúcar, y las simpáti­
cas en que intervienen sustancias químicas sobre las cua­
les, interviniendo para revelarlas ciertos reactivos, el ca­
lor, materias colo1·eadas y pulve1·izadas, se hacen visibles. 

Se ensefia a sacar manchas de tinta en sustancias di· 
versas. 

EJERCICIO DE LENGUAJE 

La maestra escl'ibe en el pizarrón lo siguiente : 

<:l-rafl del griego escribir 
Cali " " belleza 
Lito " " piedra 
Tipo " latín moclelo, ejemplo 
Cripto " griego oculto 
Paleo " " antiguo 
Auto " " mismo, propio 
Eateno " " estrccl10 
Taqui " " pronto, rápido 
Mono " " uno 

La maestra compone con uno de los prefijos y la ter­
minación grafía, un término, por ejemplo, caligrafía, 
pidiendo la definición por el valor del prefijo. 

A continuación indica que formen palabras con esos 
elementos, escribiendo el significado a continuación. (Se­
gún el inte1·és que la clase demuestro en este ej e1·cicio 
puedo ampliarlo con otros prefijos como fono, 01·to, topo, 
biblio, otno, carto, foto, bio, micro, etc). 

NOTA.-Durante el desarrollo de este centro, el niño 
encuentra muchas ocasiones de dibujar interpretando ob­
jetos relacionados con el centro. Debe dejársela en entera 
libcrtacl para ello y sugel'irsclo a los que no sientan la 
necesidad. 

El OUADERNO DE LEOOIONES DIARIAS 

r111e LA OBRA obseqnia a los suscriptores se 

vende en nuestra. Administración al p1·ecio de 

$ 1.- m¡n. 
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Informaciones y . Comentarios 
Convención Internacional de Maestros 

DUil,A.~TE el mes de enero último r ealizóse en 
Buenos Aires la anunciada Convención l11ter-

11acional de Maestros. En números anteriol'es dimo::; 
amplia noticia acerca <le sus preparaUvos así como 
<le su reglamento y tabla de materias a b·itLai·. La 
Convención llegó a ;;u t-él'ln.ino después de laboriosas 
,;csiones, muclrns de las cuales transcurrieron en me­
cl io de nerviosa expectativa, suscitándose a veces de­
bates tan acalorados, que se pudo temer por el éxito 
mismo de la Convención. 

Empero, mauife:ücmos desde ya qne las discrepan­
cias surgidas entre los convencionales no se rcfirie­
l'un nunca a los temas vinculados de modo directo 
a la educación y a la escuela, sino a aquellos r1ue poi· 
su naturaleza polítiéa y social pocas veces con,,igncn 

la buena voluntad de tuclo,i, acarreando <'11 oca:,tollCJ,; 
cl biclencias fundamentales. E::;ta especial modalidad 
de la Convención dió margen a ataques lauientahli:,; 
a los Jlrincipios de la nueva escuela, cada vez n11í,; 
difundidos y aceptados. 

Consecuentes con nucst.rn posición espfrit.ual ele 
propender al triunfo de aquellos asunto8 cscolarm; 
que tienen la nn·a virtud do unir en un haz a todo 
el magiste1-io, como expresión ele su fuerza colectiva, 
publicamos gustosos las conclusiones votadas que se 
relacionan íntimamente con la nueva educación y 
que en su hom 1ucreciero11 el apoyo unánime ele los 
convPncionales, lo q11c vale la pena dc,-;Lacar, ya que 
la clilncidnción tle otros temas no conLó con tal ma­
nifestación ele deseo,;. 

Los derechos del niño y las finalidades de la nueva educación 
A .-Concepto de los derechos del niño 

L A pl'inwrn Conve11eión infornneioual ele maestros, 
rlcclara: 

l" Los rl<•i-echos cl<'l niño son conseouencia do las con­
rl i(•iones bio16gicns y soc iales, nere$ariaa para el desarro­
llo integral ele la personalidad humana. 

2° Esos clm·echos consisten en la asist\' ncia física y 
psíquica a la madre <lescle antes del nncimiento c1el nifio, 

~- a ésl:e clttrant(> ei nnci.mic>uto y el periodo cfa lactancia, 
dul'antc las ccloclcs p1·ccscolar, cscolnl' y postescolar. 

3• E l ubio tiene c1el'Ccho a ser l'<lucado en la medicln 
lle sus cupaciclaclcs, inclcpondientementc c1c t.ocla circm1s­
tancia de índole Pcon 6mic::i o s01Jial que, e11 la soeit•(lacl 
Jll'eSPntc, c011cec1r a unu~ mÍts que u otros !ns 11osibilida­
cles do eclucación. 

B.-Código de los derechos del niño 

LA primera Couvcución iuto1·11acional <lo macsfros,. 
ele clara: 

1° 'l'oclo niño ticue clerecho a ser "ni it0", a que se le 
respete en sus intereses, sus uecesiclaclcs y su activiclacl 
espontímca y personal. 

2° 'l'oclo niño tiene derecho a una nueva Nlucación 
que siga al progl'eso social, ruiJ:anclo s1crnprc al pon·e­
nil', y apoyarla ell la sociología, la psicología y la biolo­
gía. - La educación - que todavía no ha llegado a lo 
mo;jor - no puede ser illlllutable ni 1·ígicla, porque la 
soeieclacl tampoco lo es. 

3• 'l'oclo niño tiene derecho a "Jiacer" para saber, 
a sor clescubriclor y crcaclor. Siondo el JJjfio un orgirnis­
mo fundamentalmente activo, la escuela clobo darle opor­
tunidades para que alcance el µiáximo desenvolvimiento 
ac.tivo ele su pcrsoualidacl y ele sus disposiciones y logre 
la capaeiclad para supernl'Se. 

4º Toclo niño tiene derecho al trnbajo escolar colec­
tivo, que pcrniite la auto-educación social, en grupos 
pequeños fom1ados conforme a coufücioues individuales 
sc>mejantcs y en los cuales la libertad sea consecuencia 
ele la responsabilidad. 

5° Todo niño t iene clerecho al aire libre, para hacer 
sus trabajos y pal'a. practicar juegos, ejercicios natura­
les (marchar, corrnr, saltm·, trepar, lanzar pesos, culti­
var la tiena, uada1·, etc.), y movimientos respil'atorios 

que constituyen la mej or eclucación f!sie!l a la que ,ja­
más po(h·án reemplazar la gimnasia metoc1izac1a. 

6º Toclo nifio tiene clerccho a saber quo ha naciclo en 
el cuo1·po de su mnclrc, a mirar la cuestión sexual e.orno 
cosft digna ele rnspeto y a que so lo inicie, pruclente y pro­
gresivamente, en el conocimionto ele las leyes <le! origen 
ele la vida sin misterio ni vergiiunza. 

7° Toc1o 1liño tiene derecho a sor miembro ele w ia. co­
muni<lacl escolar en (lon<lc, c.on la a utonomía que se me­
rezca, goce de sus clel'ccl1os y cumpla con sus debcl'Cs 
como elemento activo, útil y eficaz, que pone su volun­
tad y su conciencia al servicio clcl biouesj;ar común. 

8° Todo niño tiene derecho a contar con maestros ele 
vocación, de carácter, llc110s ele bonclacl; liomlJres elcgi­
clos, ilustrados ; bien retribuí dos; que no tomen su cm·go 
como simple me<lio <lo vida; que crean en los iclealcs más 
difíciles ele a.lcanzar; que sientan la 1·es1ionsabilidacl <¡uc 
les incmnbe en la realización de ln justicia social ; quo 
uo olviden qite el venlaclel'O maestro es el uiiío y que la 
lmmaniclacl es soberana en tollas Jus naciones. 

9° 'l'oclo uiño tiene clcrecho ft locales cscola res senci­
llos, atrayentes, alegres e higiénicos, que él mismo ayu­
dará a embellecer y alegrar. 

10. Todo niño tiene c1ei·echo a que coop01·en e11 su 
et1ucaci6n maestl'os y padres, a que colabornn juntos el 
1rneblo y la escuela, que son las <los palancas que mue­
ven al mundo empmiaclas por los graneles soiíacloreij. 
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C.- Finalidades de la nueva educación 

L A primera Convención internaeional de maestros, 
declam que: 

1° La educación debe favorecer el desarrollo natural 
e integral del educando, aprovechando todas las energías 
potenciales de que éste es poseedor, manifestadas en las 
difel'Ontes épocas de su crecimiento y caracterizaelas por 
iutereses predominantes que rnsponden a necesidades de 
su vida intel'io1·. 

En su alca.nce social la educación debe tender a fOl'mar 
un conjunto social digno y capaz ele un trabajo creador, 
anheloso de hacer efectiva la justicia y movido de un 
alto espfritu de se1·vicio y cooperación social. 

2° La nueva educación debe 1·etmir los siguientes ca­
racteres: a) antielogmática; b) coeelucativa; c) desal'l'o­
llarse fuem de todo privilegio; el) favo1·ecer la solidal'i­
dad y la cooperaeión soeiales; e) clesal'l'olla1·se en un 
ambiente amplio de libm'tacl, de ayucla reeíproca, ele es­
pontaneielael ereadora y ele actividad vocacional; f) pro-

pender al desarrollo integra1· ele la personalidad; g) dar­
se en íntimo contacto con la naturaleza. 

3° La educación pl'ivaela y públiea, cuando signifique 
preparación de élites y creación de futuras situaciones 
do dominio, atonta eontra la vida moral de la humanidad. 
Las élites no deben hace1·se: surgirá.u solas en el eultivo 
igual de todos los jóvenes espíritus. Lns pseudo-élites, 
fomiadas por el pl'ivilegio educativo, no reposando en 
condiciones naturales, recul'ren a la fuerza, a la intriga y 
a la tiranía para sostenei·se, minando los verdaderos va­
lores sociales de la persistencia y mejoramiento progresi­
vo de la especie humana. 

4° La nueva educación debe prope11Cler a una sociedad 
huma1111 más justa que la nuestra, en la cual se respeten 
las diversidades ele valores morales, intelectuales y pro• 
fesionales como condiciones de coopernción oficaz, de­
mandando toela superioridad una mayor contl'ibución lln 
pl'O del mejoramiento humano gene1·al. 

Unidad del proceso educativo en todos los grados 

A.-Unidad de la función educadora 

LA infancia, la adolescencia y la juventud son perío­
dos de valor psieobiológico p1·opio, • earncterizados por in­
tereses y necesidades que se complementan en la cons­
trucción de una inelividualiclad socialmente eficiente. La 
educación atienele el desarrollo integrar del ser eu cre­
cimionto y dando a cada período el valor que correspon­
de, sin romper la unidad clel pl'Occso vital. Los distintos 

grados ele la enseñanza conesponelen n cada una do las 
etapas del desal'J'ollo del individuo, pero todos ellos deben 
ser sólo partes de un todo infragmcntable. Cada grado 
tiene valor propio en cuanto sirve a las caraeterístieas 
y moelalidades de cada período de vida, pero conservando 
la unidad ele! proceso integral de la vida misma, que 86 

uno solo. 

8.-Proceso gradual de la enseñanza 

LA primera Convención intenrncional de maestros, 
apruolm el siguiente plan ele reforma educacional: 

1° La educación intelectual por sí sola es insuficiente, 
y la escuela que enseiia, que proveo ele nociones ele acuer· 
do a tm plan fijo, que somete a los niños a la iumovili­
dad del banco y las torturas ele) exame111 una institución 
dogmática y esclavizadora. La escuela que enseña debe 
ser sustituícla 1>or la escuela donde cada invielualidncl 
se perfecciona eu una comunidad libre. 

2° La escuela p1·imaria es insuficiente aún en el caso 
de que todos los niños la cursasen por entero, cosa que 
ocurro con una pequeña minoría ( el 90 por ciento aban­
dona antes clcl 4° grado). El proceso educativo debe 
iniciarse eon el niño y pl'Osoguirse l:on el aclolesccutc y 
el joven, tenienc1o en cuenta: a) que es necesario pe1·foc­
ciouar al individuo, estimular el desarrollo ele su inteli­
gencia, su carácter, su capacidacl creadora; b) su rela­
ción con una comunidad de trabajo y el perfeccionamieu­
to do sus aptitudes en beneficio pl'Opio y clo la coleeti­
vidad. 

Abanelonai· a sus prnpios medios a los que no poseen 
l'Oeursos, clespués de dos o tres años ele mala enseñanza 
elemental, y crear escuelas secundarias y universital'ias 
costosísimas para formar él'i'tes, aliadas generalmente a la 
burocracia o a las oligarquias económicas, es un crimen 
social. Esto ahonda la división económiea estableeiendo 
l>or medio de instituciones costeaelas por el 1meblo, eli­
ferencias cultm·ales inadmisibles. La socialización ele la 
cultu1·a supone: a) el gobierno democrático ele la eeluca­
eión, por padres, maestros y profesores, elegielos libre­
mente por ellos¡ b) la autonomia económica, aclmiuisha-

tiva y técnica de los consejos escolares; c) la escuela 
uuificaela, elescle el 'kimclergarte.n a la Universidad, fun­
clacla en el trabajo espiritual y mmmal fusionados en la 
labor educativa, y que supone el derecho de toclo inelivi ­
cluo ele ser educaelo hasta el limite que marquen sus 
ca pacida eles. 

Esta escuela unificada compremlerá A) los .Tarelinea 
de Infantes y Casas de niños y las escuelas-hogar para la 
niñez abanclonada ¡ B) las Escuelas primarias, destinadas 
a acrecentar las energías clel niño por medio ele activi­
clades educaeloras quo no coutrarícu sus teneleneias. Li­
bertael para ensayar en ellas los sistemas de Montessol'i, 
Dalton, Decroly, Dewey, Patri, etc, Seis años años di­
viclielos en dos ciclos: l º, ele! juego en los trabajos edu­
cativos; 2°, actividades sociales (escuelas de trabajo) que 
permitan revela1· aptitueles del educando; C) Escuelas • 
socuudarias eleclicadas, en su primer ciclo cultural, a fa­
vorecer el desarrollo del adolescente; el segundo eiclo 
se bifurcará: según la pl'Opia vocación, los educandos 
seguirán los cursos de especialización requoriclos para 
los estudios universitarios o los de carácter téenico, de­
biendo capacitar ambos para la producción social; D) 
puesto que la unive1·siclacl es costeada por el pueblo para 
beneficio de la 1iación, tendrá estos fines: a) formar 
profesionales; b) 01·gauizar se1·vicios de extensión cultu­
ral, a.briondo sus puc1·tas a toelos los que quieran enseñar 
o aprencler; c) la: illvestigaclóu científiea y lmmanista. 
La Convenció1i hace suyo este pensaniiouto de José In-· 
genierós : "En su casi totalidad, las Univorsielades son 
inactualcs por su espíritu y exóticas por su organiza­
ción ... " "el ideal consiste en utilizar toclos los insti-

• 1 
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tutos de cultura superior para la elovación intelectual y 
técnica de todo ol pueblo". En los tres últimos ciclos so 
organiza1·án instituciones circunescolares, como ser: bi­
bliotecas, cocinas escolares, asociaciones de mutualidad, 
cooperativas, cursos anexos de psicologia infantil, pue­
ricultura, etc., conferencias públicas, lecturas comenta­
das, certámenes y concursos para mejorar la p1·oducción 
agrícola, y todo cuanto pudiera ejercer una acción esti­
mulante sobre el vecindado cu favor de la ensefíanza, 
La escuela estará así en el corazón del pueblo, eu uu re­
cíproco intercambio de influencias, y la tarea del educa­
dor no se reducirá al aula. E) Escuelas especiales para 
retardados, anormales y tarados físicos. 

La escuela debe ser familiar y coeducativa, preparan­
do los escolares de ambos· sexos para una armoniosa co­
operación en la vida social, La escuela unificada descansa 

en la educación por la actividad espontánea y por la 
experiencia indiviclual y colectiva, sólo practicable res­
petando la autonomía de los educandos: en la escuela 
primaria, dejando los asuntos de orden interior y de tra­
bajo (bibliotecas, laboratorios, talleres, represent~ciones 
teatrales, boletines y revistas, etc.) a la dirección de los 
propios alumnos; en la enseííanza secm1Cla1·ia, ampliando 
esua actividades con la Ílltervención en el Consejo Le­
gislativo de la escuela; en las universidades, con una 
efectiva colaboración en el gobierno de las mismas. En 
la escuela unificada el individuo aprende a dirigirse a 
sí mismo y a participar en el gobierno social, 

Este plan es perfectamente factible: bastaría que se 
dedicase a la educación del pueblo pa1·te de los millones 
que se invierten en inútiles armamentos y barcos de 
guena. 

C.-Educación estética 

L A primera Convención hiternacional ele maestros, 
declara: 

1 ° Que el arte y la belleza son patrimonio de todos los 
individuos y que os preciso entonces rescatar para el pue­
blo el dominio de aquellas manifestaciones, mediante una 
educación estética eficiente. 

2° Que la educación a1tística debe i11iciarse en la escue­
la, coil base sistemática y adaptada al dcsanollo psico• 
lógico del niíío. 

3° Que el espfritu lógico del adulto elche Tespetar y 

favm·ecer los balbuceos a1·tísticos del niíío, reconocicnclo 
la existencia de un verdadel'O arto infantil. 

4° Que el .ambiente escolar ( ele edificación, ornamenta­
ción, mobiliario, etc.), debe tender a la creación de un 
medio en que el 11ifío respire la belleza. La escuela ame­
ricana debe crea1· una ornamentación escolar basada en 
los motivos característicos clel arte aborigen. 

5° Que las escuelas especiales de arte eleben perder 
su espfritu momificado para airem·se con toclas las ten­
dencias nuevas y transformm·se en focos de divulgación 
artística que atraigan al pueblo y Jo mantengan dentro 
de las más elevadas manifestaciones del arte, 

Voto adicional 

LA primera Convención internacional de maestros, 
resuelve: 

Solicitar de las autoridades escolares, independiente­
mente de la enseííanza estética escolar, la orgmrización de 

auclieiones musicales expos1c1ones artísticas, 1·epresenta­
ciones de teatro lirico, etc., gratuitas, para los alumnos 
de las escuelas, previas explicaciones informativas so))l'e 
el auto1·, la obrn y los temas artísticos a clesarrollarse. 

D.-Formación del Magisterio 

LA ciencia peclagógíca actual, que abarca el total 
conocimiento del niño, necesita, para que la edu­

cación alcance sus fines, que el profesorado tenga una 
preparación científica y los modios experimentales acor­
des con las nuevas tendencias educacionales. Si de estos 
hombres dependerá el futm·o de una raza, el po1·venh ele 
centenares de miles de se1·es humanos, os preciso evitar, 
en primer término, su especialización prematura, por lo 
que se hace necesario dar a los profesores ele todas las 

ramas de la ensefianza igual preparación técnic& y peda­
gógica, puesto que la misión esencial de todo educador 
es atender debidamente una etapu de la vida del educan­
do y no ingurgitarle mayor o menor cantidacl de cono• 
cimientos. La educación es la función democrática por 
excelencia y en consecuencia, la marcada jerarquía actual 
es contral'ia a la base misma ele la escuela nueva, a la 
vez que entraiía el cleaconocimiento ele las finaliclacles ele 
la obra eclucadora. 

Bureau lnternational d'Education 

EL convencional proí'esor Juan Montovani pro­
puso un voto ae aplauso al Bureau Internatio­

nal el 'Education, que fué aprobado en los siguientes 
términos: 

La primera Convención internacional de maestros, con­
aide1·ando: como la más preciada garantía para la ele­
vación, continuidad y eficacia. del mov.imiento (le rcno­
l(ación eclucacional, la existencia de entidades que dcnt1:o 
de este ol·clen se pl'Opongan exclusivamente una labor de 
investigación científica y objetiva, de centralización y 
difusión clocumentaria y de coordinación de asociaciones 
que se. ocupan e1o cuAstioucs conexas, 

Resuelve: 

1 ° Enviar un saludo y aclhesión moral a la Oficina In­
ternacional de Eclucaeión que funciona en Ginebra. 

2° Recomenclai· los buenos oficios ele la Oficina a las 
asociaciones, institutos y publicaciones que actúan en 
campos afines, invitándoles a p1·estarle su 11ecesa1-in 
colaboración. 

3° Emitir el voto . de que centros nucionales de educa­
ción, con propósitos idénticos a loa enunciados y como 
entidades filiales do la precitada Oficina, sean creados 
en todos los países, siguiendo la vía ya niciada por Mé• 

. jico, ]))apaña, Checoeslovaquia y Polonia. 
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La paternidad d~ un proyecto 

e ON motivo de cie1·ta publicación nparecida en un 
diario de In tarde, 1·ospecto ni p~oyecto que sobre 

creación del cargo do "agregado docente" 11 las emba­
jadas argentinas eu el extorio1·, presentaron en su opor­
tnu idnd los inspectores sefior~s Pascual Rozada y A be­
lardo Baró, el subinspector general <lo escuelas parn 
mlultos, soñor Scguuclo Moreno, hn remitido a los intcrn· 
sados en la cita que aquel diario l, acía, la siguiente carta: 

'' Buenos Aires, 2 ele febrero de 1928. - Señorea Ahe-
1:uclo Bai·ó y ,T 036 '"10!, i:rnnenMe, 

"Distinguidos colegas : A destiempo mo onlol'O de una 
publicación qu<i el sciíor Luis Sixto Clnt·a hizo <'11 "Orí• 
tica '', en la cual me cita como testigo de que él es auto1 
de 1111 J)l'0yecto para croar en las legaciones a rgcntiJ,as, 
eal'gos do agregados para maestros de escuela y me hace 
aparecer como si huÓiera expuesto a ustedes el mencio• 
nado pro,,·erto. 

"Debo manifestarles : 
"1 ° Que el señor Olara a ra!z de uu iJ1fonne sobre 

asuntos escolares que elevé al honorablo Consejo, me dijo 
quo t<'llÍR el pensamiento de presentar un proyecto por 
el cunl debía crearse on las delegaciones argentinas ngre­
g:ulos escolares, cargos que dobían ser clescmpefindos 
por maestros de uscucla y cuyas fw1ciones deb1an con­
crela rsc n estudiar todos aquollos asuntos que 1mcliemn 
interesar a la 011señanl'la Ilúblic11 y privada. 

2° Que no he menciona!lo en dicha conversación ni en 
11iJ1gnna otra, el nombre ele ustedes y que por lo tanto, no 
es exacto que yo les haya expuesto el proyecto mencionado. 

'' 3° Que he convoTsado ron el ü1spector gen,.rnl rle la 
Capital, don Eloy Fern{mclez Alonso, en aquella oportn· 
nielad, sobre asuntos escolares y que no sé si hablamos 
también del p1·o)•ecto, cuya patel'l1idad 1·eclama el señor 
Clara. 

'' Do esta carta y de la copia. aeljunta quo romito en 
la fecha al señor Clara, ustedes pueden hacer el uso que 
e,stimen necesario, lamentamlo que por un error se me 
haya hecho aparecer afirmando un hecho que no ha ocu­
l'l'ido. 

'' Con tnl motivo snlucla a ustNlrs muy atontam!'nte. -
(Fdo.): 8l'g1111r1o llfol'l'IIO." 

J,a cm·ta r nviarla al señor Clara clico así: 
'' Buenos Aires, folncro 2 do 1928. - St>üor Luis Six­

to ('Jara: A cnusa do no haberme enterado oportuun­
nwntc, no hice la rectificación que conespondía a In pu­
blicnei6n que bajo su firma a1iareció en "Critica", con 
el título "Reivineliea la patcmidacl clol Jlroyecto" y on 
la cual me cita como testigo ele quo usted y no otrn es 
ol autor lle un pro~'C'eto que t.iondo a crear clC'legnclos 
nutc-~tros en 1ns Jegn,..ionC's nt''!rpt¡,,"q· T)-- 1,') ¡-,,n ... !"'"c;· 

tarlc: 
'' 1° Quo es exacto quo ustetl, co11 motivo do 1u1 infor­

me que presenté al II. Consejo ele Educación, me expuso 
un proyecto por el cunl (lcbicl'R m·carse 1111 cargo en !ns 
embnjaclas ele los países más adelantados en materia es­
colar, pnra que lo ocupen mnestros en cjornicio y cuyas 
f unciones serían, si mal 110 1·ecncrelo, parecidas a fas que 
<lcsempcñau los agregndos navales y rnilitnrcs. 

"2° Que, en clicha oom,ersnoióu, no bo mencionaclo los 
nombres de los inspectoTcs señores Abelarcl o Bnró y ,Tosé 
Schiapacnsse como usteel lo afirma en su publicación y 
nclcmás, no he teuiclo con ellos, ni entonces, ni otra opor· 

l.unidacl cunlquiem, conversación nlgunn sohrc temas es­
colares, ui de otra especie y por lo tanto, no p uedo ex­
plicarme cómo usted ha confundido los hechos ele la ma­
nera que loa narra, en cuanto so refiel'O a que yo hu­
biera expuesto n los inspectores nombrados, el proyecto 
do crear cargos do dC'legados maestros en las clelcgacioncs. 

"3° Que he conversaclo con el inspector genoral ele la 
CApital, Peíím· Fcml\udez Alouso, sobro varios temas re• 
lacionaclos con el umbiento cscola1· y que, en aq1wlla opor­
tuniclad, no estoy seguro si también hahlamos del pro-
3•ecto menciou:Hlo, cosa que no sería extraña, por cuanto 
ol nsunto es ele sumo interés para el mojornmiento ele 
nuostra enscííanza. 
...-r-Leestimar6 en consecuencia quiera rectificar In in• 
fo rmación publicacla ll0t' usted en cuanto se refiere a los 
sciiorcs Buró y Scltinpacasse. 

'' St1,\'0 affmo. - (]'clo.) : Segu11ilo .illoreílo. '' 
Quedan, ele este modo, las cosas en su vcrdadern lugni·. 

Los ensayos de escuela activa 

SON conocidos ele nuestros lectores los trabajos 
r ealizados por el Consejo Escolar 7•> en favor de 

los ensayos ele escuela :,etiva rn las escuelas c1el dis• 
tri to. 

Empciíosamcnte estimulados por el inspee.tor seccio• 
ual, los clocontes del VII se dedicaron clurnnte el año 
pasaelo a l estudio do los procedimientos ele la nuc-Ya 
osouela, concurl'iendo a los estable!oimientos clondc ya 
se poninn en práctica y leyendo los libros que la gt>s• 
tión intelige11te ele los seüoros Aloise y Baró hizo más 
asequibles a los maestros. 

Este año tendl·omos oportunidnd de apreciar los re­
sullaclos de muchos esfuerzos a roaliznrso 011 lns escue­
las d"cl mcncionaclo clislrito : el Ilonorahlo Consejo ru­
so1Yi6 en sesión ele] 30 de iliciemb1·e último: 
Exp. !21802. 7?1 1927. - Autoriznr ni C. ERcolar 79 para 

ensayar en las escu('ias n(unt'ros 2, 3, 5, 6 y 8 ele 
su clependcncia, el métoclo clo ln escuela nctiva 
y dispouor In adquisición del mobiliario uecesario 
al efecto, clebicuclo la D. Admi ,ristralivn 1n·c¡H1· 
rar ln dorumontaci6n respectiva. EJI gasto so im• 
pnla rn al Anexo E, Inciso ll, Itom 3, Partida 35 
ele-! Presupuesto a rogu· en ol año 1028. 

Resoluciones del Consejo 

Exp. 18078. I. 1927. - l ? Autorizar ele conformidad 
a I proyecto del expediento, la motlificaéión ele oh ras 
necosnrias pnra la habilitación de cinco ronsultorios 
m6dicos y clos salas tle espera, cu plll'te de los locales 
el e! edificio dc·l Instituto Bornasroni que se clestinahau 
para Diroceión y Aclmiuistrnci6u. 

2v Aprobar para tal efecto los presupuestos que eleva 
rl arquitC'cto director de las obras ele dicho odifieio, 
ruyos presupuestos importan en co11junto la suma de 
$ 7.634.09 mju., distribuyéndose así ontre las diferrntcs 
C1mp1·esns contratistas ele obrns pl'incipales clel mismo 
rnrácter: 

Empresa 
1) 

" 
1) 

1) 

Angel Bollini .......... . . $ 1.512.14 
724.-
979.20 

3 .402.75 

Fi·auccschi, Bade y Oía. . . ., 
Sucesión Eugenio Genovt'ssi ., 
Bollini y Garní1t . . . . . . . . . ., 
adjudicataria ele pintura 
(trabajos a adjudiclírsele 
como adicionales) . . . . . . . . ., __ 1_.0_l_G_._-__ 

Tota l . .. . $ 7 .034.09 



atoenLeR:h\ 
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y lAPIC6'RIA ;, 
PEDRO PASCUARIELO 

1359 - Corrientes - 1359 Buenos Aires 

OFRECEMOS A VD.: una oportunidad inap1·eelable para. amueblar o rnnovar el moblaje de su hogar, sin 
q~1e ello le signifique un desembolso gravoso, 

Nuestra Seeei6n OREDITOS A LOS MAESTROS y Magisterio en Genernl, amortizables en DOCE 
CUOTAS MENSUALES y garantidos por la sola firma del solicitante, signifiea una ventaja inapre­

ciable, que debe Vd. aproveehar. 
Solicite catálogos, folletos explicativos, solieitudes de créditos pam interiol'izal'Be en mi oferta, sin 

quo ello le signifique compromiso alguno. 

11 

lflli11ij ~l 11 . 
1 " 

m 
IIÍ1 1/!1 11111 IIU ,/// 

Modolo N9 1671.-Dol'Initol'io "Ohipendolo" de cedro macizo, interiol' ); ext~rior lus~~nd~ n "mu!1~?n" f in(!monte 
tnllado en nito reliovo, decorado nrt!sticamente con ralees do no_g~l,. espe¡os b,selnd?• ~lnmt GobaJn berra¡es de 
bl'onco plntin11dos. Oompuosto do ropero 8 cuerpos con gnvetns, d1vl8loncs Y estantes 111tor1ores, ompho formato, mean 
toileLte con Juno movible, 2 mesns do luz, onmn mntrimoninl 2 plnzns Y elt\stico patentado reforzado con oatirndoros. 

Modelo N9 1707.-"Living Room Ohipendnle", construido en cedro mncizo, regiamente tnllndo en nito relieve, 
asientos tapizados en íino lnmpás do seda vnrios gustos, con nlmohndones superpuestos, 1·espnldos de ostorilln tupida. 
Oompuesto do 1 soíá y 2 sillones amplio formnto. 

Modelo N9 1707 A.-Mesn de centro hnciondo juego. 

Gran Exposición en Muebles de estilo, Chipendale, Reina Ana, etc. 
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3• Imputar el gasto a "Recul'Sos clel legado Bemas-
coni". • 

EJ.1), 109. P. 1928, - Autorizar a la Presidencia para 
ciue adopte las medidas necesarias a fin de preparar, 
en unión del señor vocal doctor Alcides Calandrelli, los 
elementos, material ilustrntivo, etc., con que ~oncurrirá 
el H. Consejo a la Exposición de Sevilla, como asimismo 
para efectuar los gastos col'respondieutes. 

Exp. 20588. 3•, 1927. - Devolve1· al Consejo Esco­
lar 3• la presente tema a objeto de que formule una 
nueva, integrada por maestros varnnes. 

Exp. 21430. 2•, 1927. - 1• Hacer saber al personal 
docente de las escuelas • dependientes del Consejo que 
toda nota o comunicaeión relacionada con la labor del 
maestro debe ser puesta en conocimiento del dh·ector o 
inspector respectivos, dentro del a.fio de p1·oducida, a fin 
de que sea tenida en cuenta al redactar las notas anua­
les do concepto. 

2• No hacer lugar al pedido que se formula a fa. 1 
<lel expediente, en vista del tiempo transcunido entre 
la fecha de la felicitación de fs. 2 y su presentación. 

Exp. 1872. C. 1926. - Hac01· sabor a la directora de 
la Escuela N• 14 del C. E. 17•, sefiorita Emilia Amiguet 
Solveyra, que si antes del 1 • de febre1·0 del corriente 
año no se ha acogido a los beneficios do la jubilación, 
de acuerdo con las intimaciones que so le vienen fonnu­
lando desde octubre de 1924, será declarada cesante 011 
el cargo que oeupa. 

Exp. 18257, 7•, 1927. - Manifestar al Consejo Esco­
lar 7~ que no existe fundamento legal para discutir con 
la Municipalidad de la Capital la facultad de instalar 
estn.bleeiu1ie11tos de asisteneia social eomo son los J ar­
dines de Niños a que se refiere su indicación de fe. 1 
del expediente, de aeuerdo con lo dictaminado por la 
Asesoria Letrada a fs. 4 y 5 del expediente. 

Exp. 28742. E. 1927. - Fijar ol viático de las Visita­
doras de Higiene Eseolar que prestan sc1·vicios en la 
Colonia de Niños Débiles de Mar del Plata, en la suma 
de seis pesos diarios, disponiendo que la liquidación de 
dieho viático se practique a contar del 19 de diciembre 
último, fecha en que las referidas Vieita<loras comenza­
ron sus tareas en la p1·eparación del p1·imer contingente 
de niños enviado a la Colonia. 

Exp. 11520, A. 1927. - 1 9 Ap1·úebaso la ubicación de 
las seis Cantinas Escolares dada por el señor director 
de la Inspeceión Médica Escolar de conformidad eon el 
articulo 49 de la. resolución de 7 de octub1·e ppdo., en la 
siguiente forma: 2 en el Consejo Escola1· 2091 una 011 
el Consejo Escolar 199, otra en la colle Olleros pl'óxima 
a la Cbacarita, otra en Jujuy y México y la última on 
el Consejo Escolar 179. 

29 Líbrese órdeu de pago por la suma de diecinueve 
mil trescientos einco pesos ($ 19.305.-) m¡n., a favor 
de la señora presidenta de la Asoeiaeión •"Las Cantinas 
M:aoornales", doña Julia Helena. A. Martinez de Hoz, 
importe que se le aeuerda con cargo de rendir euenta, 
para la ateneión de los gastos que origine la instalación 
do las seis cantines escolares, a razón do $ 3.217.50 mln, 
de em·so legal, y de conformidad a lo resuelto por el 
H. Consejo en sesión de feeha 7 de oetubre ppdo., im­
putándose el gasto nl anexo E, iueiso 11, item 3, pn1·­
tida 54 del Presupuesto vigente. 

Exp. 7551. A. 1927. - Acceder al pedido formulado 
por el Ministel'io de Justicia o Instrucción Pública de 
la. Nación, y como conseeueneia modificm· el aeue1·do 
de 19 de agosto ppdo., en el sentido de que so acuer­
da dos puntoR de bonificación a las Maestras Normales 
que obtengnn el título de Economía Doméstica, en la 
Eseuela Normal N9 6 de la Capital. 

Exp. 6554. 129, 1927. - 1• A.proba1· los sel'vieios pres-

tados desde el 24 de febrero al 6 de marzo de 1927, en 
tareas de inscripción de las escuelas 22, 28 y 24 del 
C. E. 12•, poi· las maestrns que indica Estadística a 
fa. 4 vuelta y 5 de las actuaciones. 

29 Hace1· saber al C. E, 12•, que, en lo sucesivo, debe 
abstenerse de designar personal suplente por el periodo 
de inseripeión. 

Exp. 7272. R. 1927. - Acorda1· In p1·imera categol'Ía, 
como caso excepcional, al actual maestro do terce1·a ca­
tegoría ele la Eseuela N• 18 do! C. E. 19•, profeso1· nor­
mal seño1· Luis E. Rabuffetti. 

~E;;p, l . G. 1928, - Autorizai· al señol' Jo1·go Guash 
Leguizamóu, para dietar en el salón de aetos públicos 
de la Eseuela Presidente Roca, el curso lib1·e de estética 
con el programa y hora1·io que se indica. a fa. 1 del ex­
pediente. 

PROVINCIAS 

Verdades extraordinarias 

e ON este titulo la 1·evista 11 Sarmiento'' de Rosario 
b·anscribo algunos capítulos ae la memo1·ia que el 

inspector secciona! do Sn.nta Fe elevó al Consejo Naeio­
nal de Educación al finalizar el año 1927. 

La exposición del seño1· Palma se cal'Scteriza por su 
erndcza. Algunos párrafos de la misma son verdaderos 
11 yo acuso'', y en otros pone en descubierto anomalías 
y vicios de organización dignos de se1· tenidos en euenta. 

He aquí un ejemplo : 

"La función netamente administrativa lia 
absorbido por completo la función técnica de 
los inspectores seccionales, y de aquí que las 
indicaciones e instruceiones a los vioi1Kldo1·es se 
hayan concretado a eonve1·saciones y conferen­
cias de viva voz sostenidas con los mismos al 
iniciarse cada período escolar." 

De ser ciertas las graves imputaciones contenidas en la 
memoria de la eitacla secciona!, el Consejo deberá poner 
remedio inmediatamente a las diversas situaeione§ que en 
la misºma se exponen. 

Resoluciones del Consejo 

Exp. 5801. C. Febrero 11 de 1928. - Páguese por Di­
reeeión Administrativa n favor del Conijejo General de 
Educación de la provincia de Catamarca, la suma de 
treinta. y siete mil quinientos pesos ($ 37.500.-) mln., 
importe que se le acuerda en concepto de anticipo del 
6• bimestre de la subención nacional de 1927, eou im­
putn.eión nl anexo E, inciso 11, item 5, partida 13 del 
Presupuesto vigente en 1927. 

Exp. 17056. M. Enero S do 1928. - Líbl'8se orden 
de pago por la suma de noventa mil pesos ($ 90.000.-) 
moneda nacional, a favo1· del Consejo Geuei·al do Edu­
caeión de la Provincia de Mendoza, importe que se le 
aeuerda en _eoncepto de antieipo 1ior el 5v y Go bimes­
tres de la subveneióu naeional dol afio 1927, eon im­
putación al anexo E, inciso 11, ítem 6, partida 5 del 
Presupuesto vigente en 1927. 

Exp. 6033 L. Enero 14 de 1928. - Líbrese orden de 
pago por la suma de treinta. y siete mil quinientos 
pesos ($ 37.500.-) m¡n., a favor del Consejo General 
de Educación do la provincia de La Rioja, cantidad que 
se le acuerda en coneepto de a.ntieipo <lol 69 bimestre 
del año ppdo. de la subvención nacional, debiendo im-
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putnrso este pago al anexo E, inciso 11, ítem 5, parti­
da 14 del presupuesto do 1927. 

Exp. 3694. B. Enero 12 ele 1928. - Líbrese orden de 
pago por la suma de elosciontos cincuenta mil pesos 
($ 250.000.-) m¡n., a favor do la Dirección Genera l ele 
Escuelas ele ln p1·ovin<lia do Buenos Ail'es, importe que 
so le acuerda en concepto de anticipo por el 5v y 6. 
bimestres de la subvención nacional del aüo 1927, con 
imputación al anexo E, inciso 11, ítem 5, pai·ticln 1 del 
Presupuesto ele 1927. 

Exp. 18611. O. 1926. - Mnnifestnr al seüor Gober­
nacl or de la provincia do Ool'l'ientes, con roferoncia a 
su nota del expediente, que el Consejo, al distribuir ]oij 
1·ecursos do presupuesto, entiendo hnher ampliado c 11 

medida np1·c>r.iablc las escuelas nacionales en dicha pro­
vincia; agregándole, por otra parte, que el Conse,jo 
agradece la gestión y el intol'és del seiíor Gobe1·nador 
por obtener que los vecindarios clonen teneuos a.pro­
piaclos con destino a. ln eonstrucción do edificios para 
funcionomiento do las mismas escuelas. 

Exp. 14389. S. 1927. - Acusar recibo ni Consejo Gc­
noral ele Educación de Santa Fe ele la nota de fa. 12 
del oxpeclie11te, en que da cuenta del desempeño de In 
d.irctorn ele escuela de niños tlébiles do esta Onpita l, 
siíora Eloísa B lanco ele Vignati, en la organización de 
un establecimiento aná logo <'11 esa Provincia, y ngra­
cl<'rc•r los t érminos el<' la misma. 

Exp. 19910, S. Enero 2 do 1028. - Dar por justifi­
cadas las fous isteneias en que han incurrido 108 clirnc­
tores de las escuelas Ambulante "O" (suprimida) y 
Nv 176 ele San Luis, soiíoros Cornelio P. Moyano y Luis 
Jerónimo Lucero, del 17 ele octubre al 5 de novieml)l'e 
,V del 20 ele octubre al 5 do noviembre del col'l'ieute aüo, 
respectivamente, tiempo que hnn destinado a la prepn '. 
mci6n de In K ... ,iosi<'ión de La1Jo1·es y Arte Decorativo 
Regiom1I, pntrodnadn por la Socicefa cl do Ilencffrenciu 
de> dicha provincia , 

TERRITORIOS 

Aclaración que se impone 

EN la sección IntC'r<'ses clel Magiste!'Ío ele nuestro n(1 -
11)cro del 31 <le oc.t. fütimo, con el título ele "En los 

clominios del señor Afomanelri. - Notas elel ambiento", 
insertamos una cartn que nos l'flmit,icra un colega en In 
cual se hacfan ap1·eciacio11es relativas n supuestos procc· 
dimicntos ccnsttrnhlcs cmplcnelos por el inspector gl'ueral 
do !ns estu?lns de Terl'itorios, señor Próspero G. Aleman­
cld y po1· el 'f)1spcct.or sum1nitmte ele la mismn cleponelcn• 
cia, seño1· Armanrlo A1·agón. 

Con un :ip1·1,sul'amiC'nto que somos los Jll'imcros eu ln­
me11tnr1 dimas cabida n cliC'has infornl!lcioues, cu~•a in­
exnctitucl estimamos de nuestro clebcr reconocer en estns 
mismas eolumuas, sincero y espontfi nC'amcnto. 

A 1 dl'jnr coustancia ele esta rectificación, 11(11nplenos 

Mande el importe de su suscripción si desea 
recibir opo1·tunamente el CUADERNO DE LEC. 
CIONES DIARIAS que obsequia LA OBRA. 

agregar que LA OBRA nunca puso t'n cluela In honorn· 
biliclatl ele los mencio,laclos funciouarios, injustamente 
atarnda en In cm-ta aludicln. 

Asimismo consiclernmos oportuno declarar que, no obs­
rnutc cualquier posible cliserrpnncin cou l'Cspecto a la 
gestión t6cnica del inspector general de escuelas de Te· 
l'l'itol'ios, lu.>mos tc>niclo y tenemos el más alto concepto de 
la correcció111 honrnclcz y cnl.mllorosiclad ele! selior Prós­
pero G. Alcmnnclri y del sC'ñor Armando Arng6n, romo 
tnmbióu solJl'o Ju nctuacióu funcional ele este último, co­
mo inspector sumal'iantc. 

Al formular complacidos esta cl2nlnrnci6n que deja a 
salvo la reputación de los citados funcionnl'ioo, no hn­
C'<'LU0S sino mnntencl' nuestra tr:Wicional conducta ele im­
pnrrialicla,l, la que nos permite admitir nuestro el'!'or 
(•uaudo lo advertirnos. 

Resoluciones del Consejo 

Exp. 15301. I. Febn•ro 7 ele 1928. ~ Acordar n la 
Inspc>eei6n General de Escu<'las ele Tcnito1·ios, con cnr­
go ele rendir cuenta, la Rttmn ele 1,resciento~ sote11t11 pe­
sos moncclft na6011al ($ 370.-) par:t rc111tegrnr loR 
g::rnto~ ele movilidnd y vi,ítico, efectuados c>n 1926 y 
r:11e fueron ncorclaclos cu oportunidael. 

Exp. 23781. F. Diril'mbrc 29 de 1027. - Aprohnr ln 
siguiente medida n<loptn<ln poi' la Inspecci611 General 
ele Tcl'l'itoTios, y, en consc(lucncia: Ubicar en la Esctte· 
la N• 58 ele Pormosa a la señorita J osefa N. Quiroga 
Novillo, elesignnda por resolución del 12 ele septiembre 
ítltimo (EJ<p. 16878 I. 1927), maestra ele 49 categoría, 
pora la Nv 55 del mismo torl'itorio, por ser necesarios 
Rus servicios en la primern ele las citadas escuelas. 

Exp. 23608. 15, 1927. - Autorizn1· a la Inspección 
Clo1wml elo 'f erritorios pnra que, en In primera vacante 
que se 1noduzea on las escuelas de Snnta Rosn (Pam­
pa), proponga. el trnslaclo ele la mnestl'a ele te1·ccra ca­
tegoría de la Escuela N• 7 d<'I O. E. J5•, seliorita María 
Elcla Gonznlcz. 

Exp. 20097. 1\L 19!:!7. - l • Crrnr una cscuela c-n el 
paraje de11ominaclo "Barrio Ynpeyú", Picncla 8onniento 
(Misiones, sección l ') , asigní111dolc el núm<'l'O 69. 

2• Nombrar director ele la nueva oscuola al maestro 
ele la N• 21 del mismo Territorio, seiío1· Miguel 111:arini, 
c•on antigiieclnd al ~6 do acptiembrc último, fecha con 
c¡ue RC hizo cargo clel puesto. 

3• Traslndar 11 In Escuela N• 69 ele Misiours a ln 
maestra ele In 21 ele! mismo Tenito1·io1 ~eñorn Rosririo 
Luna ele ~farini, con nntigiiNlacl ni 2í ele st·pliemhre 
próximo pnsnclo. 

------o-----



LA OBRA 
REV IST A QUINCENAL DE LA NUEVA E D UOAOION 

o, .. cTOR: JQSÉ REZZANO 

AÑO VJ!I. - N". 144 Buenos Aires, Marzo 15 de 1928 Tomo Vlll.-Nº. 2 

EL ESPIRITU DE LA NUEVA EDUC.L\CION 

LA educación nueva es algo mús que un mé­
todo o una doctrina o una técnica que 

llega al campo pedagógico para hacerse un lugar 
propio, reclutar adeptos y luchar contra lo exis­
tente. 

11erae con su acción docente el Yauo propósito 
de renolver los problemas político-sociales imne­
cliatos porque su solución depende de factores ya 
ciados, sil10 la finalidad mucl10 más noble y elc­
Yada ele preparar las soluciones de los problemas 
del porvenir, más o menos próximo, que es el Con la mirada fija en el fo1 snperior de con­

servar y acrecentar las plano en qnc han de 
f u e r zas espirituales, 
considera que los me­
dios para alcanzarlo 
han de derivar, no de 
1 a diferenciación c1 e 
campos de actividad 
mantenidos como com­
partimientos estancos, 
sino de la concentración 
ele esfuerzos provenien­
tes de todos los campos. 

No impone un deter­
minado sistema filosó­
fico, pero piensa que el 
educador, si ha de al­
canzar sólidos y pro­
f un dos fundamentos 
ideales para su activi­
dad constructiva, debe­
rá abrirse camino entre 
los distintos sistemas y 
acoger aquellos princi­
pios y aquellas ideas 
que le aseguran una 
c l a r a comprensión y 
una dirección segura 
para su actividad. 

No desconoce que la 
educación tiene un as-

SUMARIO 

R.EDArc16N: El espíritu de la nueva cclucnción. 

C. A. VELÁZQUEZ: La cliagnosis psicológica ele 
loR rscola1·es y valor clo los l'cactivos men­
tales. 

LEOPOLDO LANO: Las bases <le la rcfo1·ma es­
colar austi·iaca. 

H. DORSINO: Ln enseñanza p r imaria nustrinca. 

c. SGANZJNI : Filosofin y l>Cllagogía. 

INSP. TÉC. GENllRAL: Informe sob1·e enseñnnza 
activa. 

CHR. J Acon: La enseííanza ele las ciencias bio­
lógicas. 

ANA H. ROSE: Instituto Central para eclueación 
y ensmianza do Berlín . 

B. I. E . : Las asociaciones de padres y maes­
tros. - Breves noticias. 

A ~•HA VÉS D}J LAS REVlS'l'AS, - LJDROS RECIBIDOS, 

B. SHAW: Diálogo en el infiemo. 

LA ESCUELA NUEVA EN ACCIÓN: Un ensayo ar• 
geutino. - Centl'O de interés: la vaca. - La 
meteorología en l a escuela primaria. 

INFORMACIONES y COMENTARIOS: La renuncia 
elel doctor Mosca. - Pi·ovincias. - Terri­
torios. 

moverse Jau generacio­
nes cuya educación di­
rigen. No deben olvi­
darse, a este pr opósito, 
las sabias ~· clarividen­
tes palabras de H . G. 
v\Tells: "King-ún con­
qnistador puecle hacer 
la rpultitud distinta ele 
lo que es; 11ing-ún hom­
bre de estado puede lle­
var los asuntos mundia­
les más allá ele las ideas 
y de las capacidades de 
la generación de adul­
tos con q ne le toca ac­
tua1·; pero los maestros 
- empleo la palabra en 
m sentido más amplio 
- pueden hacer más 
que todo conquistador 
y estadista: pueden 
crear una n1Jeva visión 
y liberar los poderes 
latentes de n n e s t r a 
mente.'' 

pecto político y social, pero cree que esto debe 
entenderse en el sentido elevado de una acción 
puesta al servicio de la comunidad y del porve­
nir del pueblo, lo que debe constituir el fondo 
esencial de las aspiraciones comunes, y no en el 
sentido de la solución de problemas concretos y 
ocasionales que plantean la división entre los ciu­
dadanos de un mismo país. 

Claro está que todo 
esto supone. como lo 
acaba de decir uno ele 

los propulsores más eminentes ele la educación 
nueva, la plena conciencia del fin que lta de al­
canzarse, la energía y la paciencia, la unión y el 
apoyo mutuo, como supone, asimismo, el pleno 
respeto' de la personalidad de los demás, ele su 
temperamento, ele su tipo psicológico, de los mé­
todos y ele los medios que le son propios. El es­
píritu ele la educación nueva crea la voluntad 
firme ele sobreponerse a las preocupaciones de 
oi-clen subalterno y a las inquietudes mórbiaas 
nacidas de un amor propio mal entendido o de 

Affrma categóricamente, y en esta afirmación 
radica la verdadera. fuerza insustituíble ele los 
maestros, que los que educan no deben propo-
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los prestigios y las situaciones alcanzadas; per­
mite 11 dominar los sentimientos personales, hacer 
un llamamiento a lo mejor de cada ser, apartar 
lo que divide, ofrendar lo que ha de unir". 

Debemos apresurarnos a manifestar que los sa­
crificios que estas actitudes pueden comportar, 
- no olvidemos que la ciencia, como culto ele la 
verdad, sólo ha sido posible mediante una inter­
minable serie de sacrificios y de renunciamientos 
a dogmas y verdades antes establecidas y acepta­
das -, serán cada día menos duros y difíciles a 
medida que las realizaciones de las nuevas ideas 
tan vigorosamente iniciadas se multipliquen en 
nuestras aulas, porque a las afirmaciones que 
surjan sin pretensiones de los hechos no podrá 
contestarse eficazmente sino en el mismo campo, 
y contra ellas se estrellarán, sin fuerza y sin 
alcance, las prevenciones y los ataques traduci­
dos en palabras eruelas o altisonantes pero vanas 
y hueras. Y así habremos de continuar, cada vez 
con menos obstáculos y sacando mayores frutos 
del propio esfuerzo, hasta que el ideario de la 
educación nueva habrá dejado de serlo y quedará 
carne en las prácticas docentes, con lo que la 
educación nueva habrá dejado de serlo y quedará 
de hecho planteado para las generaciones que 
vengan el problema de su renovación. 

No ele otra suerte se han realizado los grandes 
movimientos renovadores de la educación en el 
pasado, en nuestro país y en los países extraños. 
El contenido ideológico del movimiento pedagó­
gico iniciado con el Congreso Continental de 
Buenos Aires en 1882, que se tradujo en la Ley 
de Educación Común de 1884, se ha ido actuali­
zando paulatinamente hasta encontrarse hoy p·rác­
ticamente realizado en su totalidad, como pasó 
con el movimiento de renovación de la enseñanza 
francesa, obra de la República, concretado en 
las leyes de Jules Ferry, que en buena parte nos 
sirvieran ele norma. Las generaciones de maestros 
que, aquí y allá, dieron cima a esa formidable 
tarea merecieron bien de la posteridad, pero tam­
bién soportaron, en su hora, las mismas sino ma­
yores dificJ.1ltades con que luchan actualmente los 
que anhelan una educación mejor. 

La analogía de las situaciones aparece en for­
ma evidente cuando se recorren las páginas de 
las actas del Congreso de 1882 o cuando se tiene 
a la vista uua obra como la de Paul Beurdeley 
publicada en el año 1883 y titulada, para mayor 
coincidencia, "L'éducation nouvelle", en la cual 
encontramos estas palabras de ese g-ran espíritu 
orientador de la educación francesa en el último 
tercio clel siglo pasado que fué Michel Bréal: 
"Cuando se recorren de seguido las páginas de 
las revistas y ele los diarios que tratan ele nues­
tras escuelas y se llega al término ele su lectura 
lleno de laxitud, después ele tantas acusaciones, 
de denuncias recíprocas, de llamamientos al odio, 
de desafíos, de insinuaciones pérfidas, ele preclic-

ciones siniestras, presenciando el espectáculo de 
una corporación de hombres que se calumnia sin 
descanso y en la cual pareciera no encontrarse 
ya una sola persona honrada y de valer, uno llega 
a preguntarse cómo una sociedad donde fermen­
tan tantas aspiraciones contrarias puede mante­
nerse de pie y cómo esas fuerzas adversas y des­
encadenadas pueden permanecer tanto tiempo 
trabadas en riña sin producir una repentina dis­
locación del edificio social. Y, sin embargo, la 
sociedad sigue subsistiendo, los hombres se sopor­
tan y se ayudan mútuamente y muchos se unen 
con lazos estrechos y desinteresados cuando todo ¡ 
parece conspirar para desunirlos. 

1 'Es que al lado ele los artífices de la discor­
dia que levantan y ahuecan la voz, trabajan sin 
ruido los artífices de la unión y de la paz, hom­
bres y mujeres que no encuentran nunca dema­
siado difícil su deber y que constituyen el ver­
dadero ejército de salvación que redime los es­
tados y los pueblos. 

'' Si alguna vez hemos tenido una hora ele de­
bilidad, ele desaliento y de duda acerca del por­
venir de la patria, nos hemos sentido inmediata­
mente seguros al volver los ojos a la escuela, a 
la escuela nueva, levantada por la República, 
completada por la iniciativa privada y Yivifi­
cada por el espíritu nuevo.'' 

Con tflnto o mayor motivo debemos confiar en 
el éxito nosotros que contamos con los auspicios 
favorables y el apoyo inteligente de las autorida­
des técnicas, con la manifestación cálida de adhe­
sión ele los hogares y, sobre todo, con la poderosa 
fuerza, antes despreciada, ele ·1a colaboración vo­
luntaria y afectuosa de los mismos niños. 

Pero para hacer honor a estos valiosísimos 
aportes, creemos que el magisterio debe elevar 
cada día su personalidad con el esfuerzo de cada 
uno de sus miembros, siempre valioso, ya sea que 
busc1ue afanoso su punto de apoyo en la ciencia, 
en esa ciencia que definía recientemente el eini­
nente sabio Paul Langevin como "el esfuerzo se­
cular de penetración y de dominación del mundo 
por el espíritu"; ya sea que tome impulso para la 
acción partiendo del buen sentido, ese buen sen­
tido que, al decir de Bcrgson, ' 1 a cada momento 
recoge el conjunto de la experiencia y la orga­
niza en vista del presente y que es, en una pala­
bra, pensamiento que se conserva libre, actividad 
que se mantiene despierta, actitud flexible, aten­
ción a la vida, ajuste siempre renovado a situa­
ciones siempre nuevas.'' 

Coincidiremos así con el espíritu ele la educa­
ción nueva tal como lo ex.presa, en el primer 
número de este año ele la revista "Pour l 'ere 
nouvelle ", uno de sus grandes iniciadores, Adolfo 
Ferriere: la ciencia y el buen sentido, unidos en 
una colaboración fecunda, be ahí la educacióu 
nueva. 
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La Diagnosis Psicológica de los Escolares 

y el Valor de los Reactivos Mentales 
POR 

CARLOS A. VELÁSQUE Z 

(Profesor de Psicología Educacional en la Escuela Norma) de Preceptores. Lima - P, rú.) 
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Bscuela N01·1nal de Lima y m1tor de trnbajos especiales sobre el problema ele los tests pedag6giaos, 
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oaci611 servit'á, sim, dmda <1lg11111a, para 11111 mejor oonocimiento 1111,t1t0 y 1111a 111ayor vinculaci-011 

esviri.tual entre los 11111estros del contin1ente. 

'' Comenzacl, pues, por estudiar a 
vuestros escolares, porque, con se­
guridad, no los conocéis"· 

J1ta11 Jaco bo Rousseau. 

EN la obra de globalización educacional que an­
helan todas las escuelas renovadas, p1irtieular­

mentc las de Decroly y de Josefina Pizzigoni, hay 
un aspecto ele enorme trascendencia: el de la diag­
nosis psicológica de los escolares, indispensable para 
lleval' al niño por las anchas y seguras rutas del 
aprendizaje científico. 

La vieja escuela, escolástica y apriorística, in­
fluenciada por una didáctica nihilista y de contex­
tura lógica, torturó sin piedad la mente del niño 
con los rudos mandatos de la mente adulta, siempre 
rigurosa y autocrática. 

La nueva escuela de la libertad espiritual y de la 
libre espontaneidad del niño, influenciada por una 
didáctica profundm:nente humana y de contextura 
psicológica, hace girar todo el proceso del aprendi­
zaje alrededor de los intereses del educando, ele sus 
juegos, de sus recónditos motivos, de su lilll'e acti­
vidad mental, de su propia elección, etc., que consti­
tuyen el factor lnnnano ca1·acterístico de la nueva 
educación. 

Este paidocentrismo, tan propio de la escuela re­
novada, toma sus más valiosos aportes de la diag­
nosis psicológica de los escolares. La nueva escuela 
quiere conocer, íntima y sinceramente, al niño ; an­
sía penetrar en los intimidades de su idiosincral'lia; 
desea trazar su perfil psicológico, como lo ha con-

seguido Rosolimo; anhela encontrar su distinción 
mental; seguir la ruta propia del niño; el sendero 
de su vicia, en el que se ven, aunque siempre imper­
ceptiblemente, las huellas de la herencia, sobre la 
que no tenemos control, ya que sobre ella actúa un 
elemento miste1·ioso que, en proporciones veleidosas, 
viene del pasado y se encarna y se apodera del nue­
vo ser, tal como ocurre en el mendelismo. De aquí 
que la tragedia de los genes continúe y subsista con 
todos los cara.cteres de un tremendo drama. Este es 
el tema de una ele las anti~omias centt-ales ele la 
pedagogía de que habla con tanta elocuencia Gustavo 
Wyneken, el más revolucionario de los maestros ale­
manes. 

La obtención del perfil psicológico, del módulo 
mental del escolar, es una de las más bellas conquis­
tas de la escuela r enovada, gran defensora ele los 
valores espirituales, y en la que no caben, por nin­
gún motivo, ni los apriorismos ni las coacciones, muy 
p1·opias del fetichismo educacional ele otros tiempos. 
Por esto, en la escuela renovada, no tienen acepta­
ción las amargas palab1·as de Courteline, el genial 
humorista francés, que al ser u1tenogado sobre su 
infancia, respondió así: "¿Mi infancia? Yo jamás 
he sido niño: he sido siempre un colegial''. Amarga 
pero profunda verdad, porque el '' colegial'' f ué el ti­
po representativo ele la escuela de ayer y el "niño" 
( dentro de toda la preciosidad de este vocablo) es 
el tipo representativo ele la escuela de hoy, en la que 
hace las veces de un amable omnipotente y de un 
gran señor que pasa sus mejores horns jugando y 
creando : educándose, en un vocablo definitivo. 

Los métodos de la diagnosis psicológica de los escolares 

Dada la complejidad psicológica del niño (justifi­
aada según el principio de las diferencias individua­
les) y la multiplicidad de sus reacciones (provenien­
tes de su naturaleza nativa y de su naturaleza ad­
quirida), no es posible hacer uso, en forma unila­
teral, ele un solo método de diagnosis psicológica. 
A variabilidad ele reacciones cabe, nattn·almente, va­
riabilidad de métodos ele investigación y de diag­
nosis. Tal es la norma científica que auspician los 
más renombrados paielólogos, y la que se sigue, por 
consiguiente, en las escuelas renovadas, donde la 

ciencia ha reemplazado al empirismo y a la fosili­
zación. Conforme a esta norma científica es que 
Eugene Randolph Smith, cou amplísimo criterio, 
agrupa a los métoclos escolares para estudiar a los 
niños en estas cinco clases : 

l" - Investigaciones de la familia y del ambiente 
ele un niño, consideraciones anamnésicas que tienen 
por objeto trazar la historia social del alumno, mé­
todo que se usa con los niños ele todo calibre mental, 
y espiritualmente con los subno1·males o anormales 
inferiores (infranormales). 
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29 
- Exámenes fisiológicos y antropouiétricos, 

para obtener el módulo respectivo. 
39 

- Pruebas mentales (tests psicológicos) con 
el propósito ele averiguar el calibre de inteligencia 
general del escolar, su edad mental, etc., que sirve 
ele baso para obtener - conjuntamente con la edad 
cronológica - el cociente intelectual ( C. I.), cuya 
fórn1nla es la siguiente : 

E.M. 
C. I.=-­

E. c. 
49 

- Pruebas del adelanto escolar ( tests pedagó­
gicos u objetivos), JJara ver la progresión clol apren­
dizaje o la curva del aprovechamiento escolar, que 
se obtiene: 

a) Por la calificación del maestro. 
b) Por pruebas seriadas. 
59 

- Estudio de los hábitos y características es­
peciales del alumno. • 

Cada uno ele los métodos que anteceden, tiene su 
sector especial de investigación, persigue un conjun­
to ele objetivos que son ele gran importancia para el 
mejor conocimiento del nií,i.o; pero ninguno ele ellos, 
es menester cleclararlo, es en sí suficiente para dar 
al maestro y al psicólogo todos los elatos que am­
bos necesitan para formar - en íntima oamaradel'Ía 
- el módulo o la ficha integral del escolar, para cu-

yo objeto hay que acoplar, necesariamente, los re­
sultados de las distintas investigaciones parciales, 
todas encaminadas a un mismo fin: la mejor y más 
acertada diagnosis del escolar. 

Al lado de estos métodos de investigación del ni­
ño - que llamaremos pa1·ciales - hay otros que, 
por su amplitud y anhelo de totalización, pueden 
ser llamados métodos integrales, como por e,jemplo: 

a) El método ele las zonas ele investigación o de 
]'ernald. 

b) El método psicográfico de Baade y de Ver­
meylcn. 

e) El método de las fichas sintéticas o ele 
Decroly. 

el) El rnétodo de los polígonos de observación 
o de Lasoursky, etc. 

El problema ele la diagnosis psicológica ele los es­
colares, como se ve, es bastante delicado, es de enor­
me respousabili<lutl, y requiere, por lo tanto, una 
absoluta v honrada cleelicación al estudio ele las di­
ferentes técnicas que señala la psicopaidología para 
penetrar en las intimidades idiosincráticas del edu­
cando, a base de cuyo conocimiento es posible, como 
decimos en otro lugar, lleva1· al niño por las an­
chas y segm·as rutas del aprendizaje científico. 

En obsequio a la brevedad, sólo nos preocupare­
mos de uno de estos métodos ele diagnosis psicoló­
g·ica ele los escolares : 

El método de las pruebas mentales o de los tests psicológicos 

Toda obra científica tiene sus antecedentes, que 
son una historia ele esfuerzo y de tentativas. Esta 
es la etapa pre-científica tan admirablemente estu­
diada por Karl Pearson en su famosa obra '' Gram­
mar of Science' '. Los tests psicológicos no se apartan 
ele este principio, ya unive1·salmente conocido. Es­
tos antecedentes son: los reiterados esfuerzos de 
experimentación JJsicológica hechos por los cultores 
de la Psicofísica (Weber, Fechner, etc.); las ex­
periencias ele Wundt, creador del primor laboratol'io 
de psicologfa; los estudios sobre las diferencias 
indivicluaJos realizados por Galton, el gran antropó­
logo inglés; las mediciones psíquicas parciales (so­
bre la memoria, la atención, la imaginación, etc. ), 
practicadas por Kraepelin, Ebbinghaus, Spearman, 
etc. ; los geniales aportes de Alfredo Binet, que es 
cons-irlcrado, indiscutiblemente, como el padre de los 
tests psicológicos. En su '' Escala Métrica de la Inte­
ligencia '', sobre la que se hah basado todos los tra­
bajo'.; posteriores (ele Gotlclarcl, Kullkamn, Yerkes, 
Stern, Pressey, Terman, etc.), se encuentran estos 
dos magníficos criterios: el de la inteligencia gene­
ral y el de la "standardización" que se utilizan 
en la prepa1·ación de todos los reactivos mentales. 
A todos estos factores que tanto han contribuíclo 
el desarrollo de la medición psíquica, hay que agre­
gar: el perfeccionamiento ele los métodos estaclísti­
cos, íntimamente ligados a los tests; la aplicación 
del procedimiento del "research"; el éxito de los 
"sm·veys" mentales ( el del doctor Book, por ejem­
plo) ; las exigencias de la pedagogía moclema, ansio­
sa de diagnosticar las aptitudes ele los escolares, co­
mo dice Cla.parédo. Todos estos factores han con­
tribuíclo, en más o menos grado, al desanollo -
mejor, al prodigioso tlosanollo - a que han llegado 

los tests psicológicos o reactivos mentales, entre 
los que hay que considerar: 

19 - Los tests psicológ·icos integrales. 
2• - Los tests psicológicos parciales. 
Al primer tipo, que ha tomado un gran incremento 

de 1905 a esta parte, pertenecen los tests de inte­
ligencia general, que son: individuales ( como los ele 
la "Revisión de Stanforcl ") y colectivos ( como los 
ele Otis y lo~ conocidos con el nombre de "National 
Intelligence tests). l<'onnan parte de este grupo, 
ig·ualmente, los tests de performance" o de acción 
y los tests de deficiencia mental ( de Porteus, God­
dal'(], etcétera.) 

Al segundo tipo, que es la más larga historia, per­
tenecen los tests ele atención, de memoria, ele asocia­
ción, etc., muy usados en pedagogía, etc. 

Los tests ele inteligencia general son los que más 
se usan en la diag·nosis psicológica de los escolares. 
De ellos, los tests de tipo individual tienen un ma­
yor valor diagnóstico que los de tipo colectivo, que 
se prefieren en muchos casos sólo por razones de 
economía de tiempo. El uso ele los reactivos del pri­
mer tipo demanda - al medir la inteligencia gene­
ral de un solo individuo - a lrededor ele tres cuartos 
de hora, y en el mismo tiempo - ,dentro de condi­
ciones materiales adecuadas - se puede medir men­
talmente a 200 o más escolares con los reactivos 
psicológicos del seg-undo tipo, que, por las facili­
dades que ofrecen, son usados en gTan escala. En 
prueha ele esta afirmación va este dato, tomado de 
una reciente obra de F1·eema11: una casa especialis­
ta en tests (que suponemos sea la "World Book 
Company") ha vendido, en el año de 1923, dos mi­
llones y medio de tests colectivos, ele los que ya se 
conocen 30 variedades, todas ele aplicación escolin·. 
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El valor de los reactivos mentales 

¿ Es el lest mental uu instrumenlo de garantía al 
l1acer la diagnosis psicológica ele los escolares? 
¡, Cuál os el valor de los ronotivos mentales~ Para la 
mejor solución de estas preguntas, vamos a conside-
1·ar en los tests psicológicos elos aspectos: 

l" - El aspecto teórico. 
·2·1 

-- E l aspecto práctico. 
Teóricamente, en el amplio campo de la doctrina 

- es honrado declarai·lo - los tests psicológicos no 
-Convencen, no porsnaden, no arrastran a los psicoló-
gicos exigentes. Y no consiguen esta persuación, por 
las razones que signen: 

a) No se sabe, liasta ahora, qué es lo que mielen 
( con reliitiva precisión) los reactivos mentales. En­
tre los especialistm; bay una trom'enda anarquía al 
respecto. He aquí algunas opiniones ilustrativas: 

El test - para Binet, Simón y Hemy - consiste 
-en la selección de un número de tareas designadas 
para dar información sobre las diferencias inclivi­
-duales. Pn1·a el primero de los psicólogos citados 
e l test tiene, igualmente, este objeto: averig·uar el 
nivel de in teligencia general del sujeto, o en otras 
palabras, "el funcionamiento sintético del espíritu". 

Terman, el ya fumoso autor de la "Revisión de 
Stanforcl ' ', se expresa así: el test es un instrumen­
to que es tá designado para determinar el carácter 
1uental individual ele una persona o uno de sus ras­
gas mentales especiales. 

Decroly, el mago de los centros de interés, dice que 
los reactivos mentales no son más que golpes de son­
-da en la rnentalielael ele un sujeto dado. 

Rugg, el conocido auto1· ele '' Statistical :M:ethods 
Applied to Education ", sostiene que los tests sólo 
mielen y vagamente, la habiliclad abstracta, que lla­
maremos verbal o lingüística. Las correlaciones, en­
,contraclas por Burt, en las escuelas de Londres, con­
firman la opinión ele Rugg. Dichas correlaciones 
;Son las siguientes : 

Intclig·encia y composición, 63. 
Inteligencia y lectura, 54. 
Inteligencia y aritmética (problemas), 55. 
Inteligencia y eseritma, 21. 
Inteligeueia y tmbajo m1mual, 18, 
Inteligencia y dibujo, 15. 

En estns correlaciones se ve, en forma objetiva, 
Jn íntima relación entre la iuteligencia general y las 
materias que demandan el uso ele la habilidad a,bs­
tracta (las tres primeras), relación que disminuye 
enormemente tratándose ele materias que requieren 
el empleo de la habilidad mecánica (las tres últimas). 

Woodworth, profcsol' ele psicología en la Univel'­
sidnd de Columbia, opina que los reuctivos mentales 
sólo mielen la capacidad adquirida. 

Sería enojoso citar tod~s las opiniones que cono­
cemos sohre este primer problema, o sea el de ave-
1·ig·uar - con todn nitidez - qué es lo que miden 
los tests psicológicos. 

h) Tampoco hay acuerdo en lo referente a la bi­
JJ6tesis de la inteligencia general. En ei '' simpo­
sium '' hecho por F recman, y en el que intervinieron 
los más notables especialis tas, no eueontramos ui la 
más remota uniformidad. 

e) Surg·e una tercera divergencia cuando se opi-

na - como Binet - que los tests sólo mielen In 
capacidad nativa resultante de la herencia, y no la 
capacidacl adquirida, r esultante de la. adapt1ición so­
cial, de la educación, etc. La escuela italiana, defen­
dida por Treves y Saffioti, es la que más ha impug­
nado esta opinión ele Binet, ya que no es muy fáeil 
encontrar en la vida a esos "sárcinos" de que nos 
habla San Pablo, individuos puros e inmaculados, 
en los que la naturaleza originaria se mantiene eon 
todo su esplendor virginal ... 

Y al lado de los anteriores problemas - ele eno1·­
rne trascendencia - todavía podemos formular -
interrogativamente-, estos otros : 

el)' ¿Miden los tests, en debida fonua, la vida 
afectiva? Ya es sabido que los intentos de Naca­
ratti y Krestchner en favor de una '' antropometría 
afectiva" - como los ele Hume en favor ele uua 
"física de los sentimientos" - no han llegado a 
realiza1·sc. 
vistas, Watson, por ejemplo), en el momento de lit 
vida volitiva? Los esfuerzos de Downey hasta a ho­
ra no nos convencen. 

f) ¿ Qué rol tiene la subconciencia al hacer ese 
sondeo ele que habla Decroly' 

g) ¡, Qué papel le corresponde al behavior indi­
vidual (en el sentido en que lo toman los conclucti­
\"Ístas, ,\Tatson, por ejemplo, en el momento ele la 
111eclici611 mental ? 

h) ¿ Qué grado ele veraciclacl tiene un test en re­
lación con los individuos eidéticos, eon aquellos que 
se adueñan, por largo tiempo, de la realidad misma 
de los objetos, no obstante ele que están distantes 
los estímulos r espectivos 'l 

i) ¿ Cómo resolver el conflicto de la naturaleza 
bifronte de la inteligencia en el instante de la me­
dición psíquica? Sanfo Cano, al hacer el perfi l lite­
rario rle Arturo Cancela, el conocido escritor a1·gen­
tino, nos habla, con magnífica agudeza, de esta doble 
naturaleza ele la inteligencia : de la complejidad su­
jeto-objeto ; es decir: captar, por un lado, todas las 
preguntas o es tímulos tle que se compone el test; y 
reaccionar, ele otro lado, por medio de un sondeo in­
terior, grncias a una mfracla p1·ofunda a l endocosmos, 
para poner a flote, dentro ele un plazo determinado, 
las peculiariclacles del oleaje interior, que más tar de 
interp1·ctn el psic6logo. ¿ Smgirán a la superficie, se 
tracluciráu las palabras ( en el caso ele los tests de 
intel igencia general, que son verbales) todas las pe­
culiaridades ele la integralidad psicol6gica? Es in­
dudable cine quedan sectores r ecónditos, inexJ)lol'IL­
dos, inmaculados, envueltos en la penumbra interior. 
Y es qn~ los valores espirituales, dentro de su pre­
ciosa reconditez, gustan ele! cl!n·o-obscul'o de la vida 
interior, claustr o espiritual 11dondc no llegan las bur­
das solicitaciones del mundo exterior. 

Tales son, someramente, las dificultades que -
en el campo teórico - han encontrado los t ests poi­
cológicos o reactivos mentales. Los maestros y los 
''entusiast as'' deben tener muy presente es tas difi­
cultades para no creer, con demasiada ingenuidad, 
que los tests constituyen algo así como una frenolo­
gía remozada, y que rnarcau - con entera precisión 
- el porvenir del escolar. Frente a los desbordes 
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del entusiasmo está la excelsitud de la verdad cien­
tífica, y ésta declara, con todo énfasis, que los tests 
sólo constituyen un medio auxiliar de la diagnosis 
psicológica de los escolares; que la medición que 
ellos hacen de la capacidad mental sólo es correcta 
dentro de ciertos límites de error; que los poderes 
mentales que ellos miden sólo son conocidos por nos­
otros en forma vaga e indirecta; que la interrela-

ción de las diferentes habilidades medidas por los 
tests, da lugar, en muchos casos, a tremendas sorpre­
sas; que no es tan segura, como opina Terman, la 
invariabilidad del cociente intelectual (C. I.). Por 
esto, al considerar las limitaciones ele los reactivos 
mentales, son pertinentes las sabias palabras de Au­
gusto Comte: '' Conocimiento es previsión, y previ­
sión es poder." 

Las Bases de la Reforma Escolar Austriaca 
POR EL 

CONSEJERO DE ESTADO LEOPOLD LANG 

(Presidente de )a Liga Austriaca del Magisterio) 

Daifa la imiportancia del 1novim1.iento renovador de la esoitela en .tfost1·ia 001110 obra conjwnta ile las autor,ida<le,9 
y ilel magisterio, henios creído conveniente publicar estos clos artícu.los que sig1een, q11e versan sobre las bases 

genemles de la· reforma, 001110 i11trod1wci611 al estudio especfol que vublicaremos 111ás adelante sobre su 
contenido peilag6gico. Oreemos inoficioso encarecer la a11toriclad ele los dos escritores q11e firman 

diollos artí01tlos: el señor Leopoldo .Lang, de q11ie11 espermnos mwvas e -interesmites colc1bora-
ciones, une a s11 oondici6n de Consejero de Estado la oircwnstancia ele ser Presidente ele 

la Liga Austriaca del Magisterio¡ y el señoi· Dorsimg, que ha escrito mi tmbajo espe-
cial111e1ite vam LA OBRA, es mi disting11ido vrofcsor lilemlm residen.te entre nos-

otros, m1tor éle la imvortante obra "La w1str-11cci6n vi·imaria e·n Alemmifo". 

UNA vez terminada la guerra mundial, en casi 
todos los Estados europeos, se inició, en el 

campo de la instrucción pública, un movimiento de 
reforma más o menos intenso y ele más o menos al­
cance. Con más estrépito sucedió esto en Austria, 
convertida por las condiciones ele paz en una pequeña 
república de sólo 6 millones de habitantes, pero ex­
clusivamente de habla alemana. Este movimiento 
de reforma, sin embargo, no creó nuevas ideas; su 
objetivo era ante todo el de llevar po1· fin a la 
1·ealiclad los planes de mejoras escolares que, en los 
últimos 3-5 decenios, surgieron de la teoría y de la 
práctica.. E s natural que entre lo muy bien y bien 
estudiado hah.ía también mucho de prematuro y 
que en el torbellino del movimiento reformador ele 
los primeros años no había ni mucho tiempo ni re­
flexión para una selección acertada. Debido a ello 
se llevó a la práctica mucho que a la larga no era 
posible mantener en pio y que provocó una crítica 
desfavOTable. Pero los principios básicos han per-r 
maneciclo hasta hoy in atacados porque desde hacía .~J 
largo tiempo habían siclo sólidamente estudiadost 
cuando comenzó el movinúento. Una ele estas ideas 
básicas y dirigentes que, desde ya hacía tiempo, co­
mo se acostumbra a decir, estaba en el ambiente, y 
que sólo esperaba ser formulada y expresada, era 
la convicción ele que la educación es una función 
fundamental de la sociedad, sin la cual una socie­
dad no se hubiera formado, no puede subsistir y 
evolucionar. De esto se deduce que la obra educa­
dora no debe abandonarse a personas aisladas ni 
a sociedades, corporaciones o comunidades ideoló­
gicas constituídas al efecto, sino que la sociedad 
organizada, el Estado, debe hacerse ca1·go de ella, 
mantenerla y dirigirla. .A.hora bien, el medio edu­
cacional más importante es, junto a las demás ins­
tituciones del Estado, la escuela; ·su único objeto es 

el de educar a la juventud y eleva.rla a la cultm·111 
ele la época presente. Por lo tanto, la escuela debe 
hacerse fiscal y el Estado que no cumple con este 
requisito, descuida uno de sus deberes primordiales. 
De esto deducimos nuevamente que la escuela clebe 
ser accesible en igual forma a todos los ciudada­
nos sin distinción ele clase, fortuna o confesión, de 
tal modo que cada cual pueda adqufrir en ella to­
da la instrucción para la que lo capacitan sus 
aptitudes natm·a.les y su fuerza ele voluntad. No 
debe haber pan nadie otro límite en el camino 
ascendente de su educación, que el establecido por 
su capacidad persona.! en adquirirla. Cada cual clebe 
est¡¡,r en condiciones ele poder elevarse al más alto 
graclo de capacidad productiva y ocupar entonces 
en el organismo social el lugar donde pueda des­
arrollar, en beneficio propio y de la comunidad, la 
acción social más eficaz. Sólo así la sociedad con­
seguirá despertar las energías latentes en la juven­
tud, desarrollarlas y sacar proveeho de ellas. 

Es imprescindible por lo tanto la "Einheitsschule' ~ 
( escuela común) que naturalmente puede verificar­
se en diversas formas. En Austria fué acogido fa­
vorablemente el plan según ol cual la enseñanza. 
se impai-te en 4 grados a razón de 4 años cada uno. 
Todos los niños, sin excepción, cm·san durante 4 
años la "Grnndschule" ( escuela fundamental pri­
maria y luego, dumnte otros 4 años, la "Mittels­
clmle" ( escuela intermedia), Adquieren así una, 
instrucción básica general y se preparan para la 
elección de una profesión. Aquellos que después de 
estos 8 años, ingresan inmediatamente a la vida de 
trabajo, siguen instruyéndose durante 4 años en la 
'' Fortbilclungsschule'' ( escuela de· instrucción com­
plementaria); los que continúan estudiando ingresan­
en las "Obermittelschulen" ( escuelas médias supe­
riores), que ya no responden a un solo tipo sino que-
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se hallan diferenciadas por grupos de profesiones 
y que se dividen en escuelas de lenguas muertas, de 
lenguas modernas, realistas, de oficios, ~e comercio 
y de arte. Muchos de los que absuelven estas escue­
las pasarán a la vida profesional; los mejor capa­
citados empero asisten aún dmante otros 4 años a 
la "Hochschule" (escuela universitaria). 

Es evidente que una organización tal, que propor­
ciona a cada uno lo que le c01'1'esponde, es decir que 
quiere dar a cada cual la instrucción correspon­
diente a su natural capacidad, debe prestar aten­
ción también, en su organización interior, a la idio­
sincrasia de cada uno y a su incorporación al orga­
nismo social. Esto ha de realizarse por medio del 
"Arbeitsunterricht" ( enseñanza por el trabajo), 
denominación bajo la cual no hay que entender so­
lamente la actividad manual. El "Arbeitsunterricht" 
tiene por objeto hacer una clase escolar, una comu­
nidad de trabajo, compuesta de jóvenes individuos 
animados por las mismas aspiraciones, y que con­
quista, al igual de la sociedad humana, en actividad 
común, el tesoro de la cultura. Ello requiero trabajo 
intelectual y físico, requiere además una coopera­
ción recíproca entro los alumnos y ele esto resulta, 
cuanto más evolucionan las escuelas en su trabajo, 
un desenvolvimiento natural de la peculiaridad in­
dividual de cada alumno, debido a que los educandos 
repartirán la tarea tal como por el proceso de divi­
sión de trabajo se han creado las distintas profesio­
nes. Los alumnos conjuntamente expel'imentarán el 
proceso cultural de la humanidad, en miniatura, des­
de los puntos de vista intelectual, físico y moral; he 
aquí la mejor preparación para la futura actividad 
ciudadana y para la elección de su carrera profesio­
sional. No me extenderé más respecto al" Arbeitsun­
terricht" pues sólo tratamos en este lugar de las 
líneas básicas do la reforma escolar austriaca. Sólo 

añadiremos que aquella enseñanza se desarrolla de 
manera distinta en las dos etapas que preceden a lu 
elección de profesión, pues debe corresponder al prin­
cipio fundamental de su adaptación al niño. En la 
escuela fündamcntal primaria, que abarca los 4 pri­
meros años escolares, el niño deberá recoger y ana­
lizar las impresiones globales ele su medio ambiente 
inmediato y mediato, debe familiarizarse con la casa 
que habita, con la esciuela, el pueblo y país nata.le~ 
y ordenar lógicamente las distintas imágenes y con­
ceptos. Por eso no hay en este período escolar una 
enseñanza ele asignaturas que cambian con el toqut• 
ele campana. Cada asunto es observado por to,'lo~ 
sus lados, elabo11ado y luego representado por la pa­
labra, la escritura y el dibujo. A esta enseñanza se 
la designa actualmente con el nombre de ''Gesarutun­
terricht" (enseñanza global). Como consecuencia d1• 
ello se establecen luego, por compilación de los ele­
mentos de cultura análogos, las materias, y por eso, 
recién después de los 4 primeros . años escolares, es 
decir en la etapa media, comienza la enseñanza poi· 
asignaturas; en idioma, aritmética, geogr,tfía, his­
toria, ciencias naturales, dibujo, canto y gimnasia. 

Naturalmente, en estas grandes reformas se in­
.cluyen muchos detalles, que aquí no podemos tratu1·. 
Y precisamente entre estos detalles se hallan·, juntu 
a buenas prácticas, también muchas que difícilmcntt• 
podrán abrirse paso. De ello se enca1·gará la crítica. 

Desgraciadamente también la política ha interve­
nido en este proceso puramente científico-objetivo, 
impidiendo así que las ideas encontraran su realiza­
ción en toda su pureza. Pero si bien no hemos alcan­
zado aún el ideal anhelado se ha dado ya un paso ha­
cia él y los impulsos dinámicos que bullen en las idea~ 
lograrán que avancemos, consiguiendo aún mejQre~ 
resultados. 

(Trad. de Melanie G. J e Be rninger). 

La Enseñanza Primaria Austriaca después de 1920 
POR 

H. DoRSING 

A USTRIA, cuya enseñanza primaria se funda en 
la Ley de Instrucción Pública del año 1869 

y que está actualmente todavía en vigor, también 
ha entrado en reformas homogéneas a las alemanas. 
Aparte de las prescripciones generales de esa Ley 
Tespecto a la constitución orgánica escolar, dividien­
do la enseñanza en ~rima.ria, secundaria y superior, 
s imilar a la agrupacion argentina: este Estado, aho-
1·a puramente germánico, ha admitido maravillosa­
mente las ideas modernas de la Escuela de Trabajo 
y de la Enseñanza Global, basando además toda ins­
trucción sobre el amplio y detallado tratamiento de 
la vida circunstante del escolar, y todo eso a pesar 
ele su depresión moral y situación económica muy 
precaria. 

Los primeros pasos de la reforma escolar pri­
maria fueron dados por el Programa Provisorio del 
año 1920. Ensayando este plan de directivas moder­
nas, se establecieron en la campaña y en las ciudade:, 
numerosas clases especiales ele investigación, para 

realizar las ideas y principios reformadores en lu 
práctica de la enseñanza primaria. Pero esta reali­
zación práctica encontró en las escuelas menos gra­
duadas ele la campaña ciertas dificultades compren­
sibles y resultó muy limitada e incompleta, así qu<' 
el traspaso del programa provisorio al definitivo se 
efectuaba bajo gran crítica, protesta y 1·esistencia. 
Después de seis años ele investigaciones penosas apa­
reció, en 1926, el Plan Definitivo y General de la 
Enseñanza primaria, manteniendo virtualmente la~ 
directivas del provisorio, pero modificando todo 
aquello que en la práctica se mostraba irrealizable 
y por lo cual no había dado resultado satisfactorio. 

Por lo tanto, la legislación austriaca, concernient<• 
a la enseñanza primaria, no se ha perdido en extre­
mos, ni exageraciones e imposibilidncles, al contrario, 
ha conseguido un aprobado plan concreto y 1·azona­
ble, capaz de hacer frente a cualquier obstrucción u 
observación referente a su practicabilidad. Lo nuevo 
aprobado y lo antiguo acreditado, reunidos en sínte-
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sis suprema, son el resultauo glorioso de un trabajo 
pedagógico modelo, efectuado por una cooperación 
amplia y sistemática del magisterio dUl'ante años. 

El Programa Definitivo dice en su preámbulo: 
"El plan de estudios sirve para conseguir los fines 
instructivos y educativos, pl'Cscriptos por la Ley 
Orgánica de la Instrucción Pública, y para asegu­
rar una enseñanza, que por sus materias y méto­
dos está capacitada a atender y abarcar las par­
ticularidades individuales, de cultivar los juveniles 
fondos y fuerzas espirituales, morales y físicas 
y de conducir los escola1·es a aptitudes sólidas y a 
una actividad voluntaria llena del genio nacional, 
social, conciudadano y moral-religioso, pura que el 
futuro los vea como hombres de carácter firme y de 
una preparación perfecta, que alegremente sabrán 
cumplir sus obligaciones en favor de las sociedades, 
a las cuales pertenecerán, y en bien del pueblo y de 
la patria.'' 

En esas directivas, las más importantes ideas pe­
dagógicas modernas encuentran su aplicación: 

El primer principio fundamental es la exigencia 
de una Enseñanza Nacional. Ambiente propio del 
niño, su hogar, su patria más estrecha y amplia, 
la vida actual del pueblo en su trabajo, costumbre, 
moral y ética son al mismo tiempo fuente y conte­
nido de una enseñanza que no hace alto en el linde 
de la patria. En este principio, cuya realización ge­
neralmente ya fué practicada desde años, el plan 
provisorio y el definitivo son completamente uni­
formes. 

Pero eso no es el caso respecto al segundo prin­
cipio fundamental, el de la Enseñanza Global. En 
ésa el método hace elaborar a los niños la mate­
ria instructiva y educativa en su conjunto natural y 
no separada en asignaturas aisladas e independien­
tes. La investigación experimental ha acreditado la 
aplicación del método de la enseñanza global en las 
clases inferiores y dado que es el más apropiado al 
concepto complejo infantil del ambiente. Pero, res­
pecto a su empleo y utilidad para los grados supe-
1-iores elementales, las opiniones diferían, así que 
el plan definitivo, en contraste al provisorio, prevé, 
ya desde el tercer año escolar, el comienzo de una 
divergencia de ese principio que en los gTados 
superiores se modifica en un apartamiento completo. 
Pues la experiµientación ha comprobado que todo 
minucioso y detallado resumir, diferenciar y agrupar 
de materias, acontecimientos y sucesos por parte de 
los alumnos, los llevará sistemáticamente, paso a 
paso y sin quererlo, a un entendimiento estructural 
de las diversas materias educativas y de su tópico 
particular. El transpaso de la enseñanza global in-

fantil a la de asignaturas en los grados superiores, 
debe marchar pa1·alelamente con el progreso de la 
madurez espfritual del escolar. Además, hay que te­
ner en cuenta, que la articulación natural de las ma­
terias, con el adelanto de su enseñanza, se opone a 
un tratamiento casual, que resultaría un enturbia­
miento violento de sus rasgos característicos. La arit­
mética, por ejemplo, exige en los grados superiores 
un método sistemático, basado en su propia contex­
tura; y es completamei¡ite imposible elegir y selec­
cionar del ambiente positivo todas las ope1·aciones 
y problemas necesarios para su comprensión y ejer­
cicio. A la enseñanza global, sin horario de asigna­
turas en las clases inferiores, sigue la de asignaturas 
intirnament.e relacionadas, que comienza en el cuarto 
año escolar y encuentra su expresión en un horario 
de asignaturas, al principio fluctuante, pero año por 
año más estable y acentuado. 

También en lo concerniente al tercer p1·incipio fun­
damental, el de la Escuela de Trabajo, la experiencia 
ha establecido que una exageración en este sentido 
no conviene. Excluye el plan cualquiera preponde­
rancia de los trabajos netamente manuales, que para 
el objetivo de la enseñanza resulten ineficaces o in­
oportunos, no obstante que rindan buen resultado 
para conseguir un oficio. Rechaza aún, como extre­
mo, la realización del trabajo espiritual a plena 
voluntad del alumno, pa1·a no reemplazar la anti­
cuada escuela de memoristas por la mucho menos 
apreciable de juguetones y charlatanes. Toda ac­
ción, conscientemente instructiva y educativa, nece• 
sita inevitablemente las directivas perspicaces de 
parte del docente experimentado. Dice por eso el 
mencionado plan definitivo: "Bajo una dirección 
bien intencionada, los alumnos deben apoderarse de 
los bie_nes instructivos y educativos, en lo posible, 
por su propio trabajo espiritual y corporal. En el 
transcurso de la enseñanza, las intenciones magis­
trales y juveniles, las explicaciones ofrecidas y exi­
gidas en conjunto con amplios ejercicios sistemáticos 
de mano y cabeza cooperan estrechamente ligados, 
para conseguir fácil e infaliblemente su objetivo." 

Realiza el plan definitivo las ideas de Kerschens­
teiner, doctrinariamente cristalizadas en su recla­
mación suprema: "Lo más necesario es: educar a 
nuestros niños y alumnos hacia el genio de una ve­
neración profunda de los valores eternos. Y si eso 
es imposible, y tampoco posible llevar la juventud 
a la estimación consciente y a la subordinación vo­
luntaria respecto a las autoridades, en las cuales 
estos fondos supremos se personifican e irradian: to­
dos nuestros propósitos y métodos fallarán anulav.do 
toda acción educativa." 
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FILOSOFIA y PEDAGOGIA 
La Estética de Benedetto Croce y la Pedagogía 

POR 

CARLOS SGANZINI 

El exi111io profeso,· de la Universid~d de Berna, prof1mdo oonooedor de la filosofía de Benedetto Crooe y del 1110-

vimiento neoideaUsta italiano, lla publicado un interesai1te est11dio 0011 el Ut1ilo q,ue encabeza esta 
vágina, 01,ya introifacoi6n transor,i,bimos del" Amiario de l. Pública de S1tiza" 

L A filosofía idealista italiana, r epresentada por 
tan altos pensadores como Benedetto Croce y 

Giovanni Gentile, es, a mi parecer, entre todas las 
corrientes contemporáneas, la expresión más com­
pleta, profunda y seria ele la que puede llamarse con­
ciencia pedagógica de nuestro tiempo. En último 
t"érmino, es actualmente la única doctrina filosófica 
que puede servir de hase a la sistematización de nues­
ti·as mil-as pedagógicas y proporcionar pl'incipios en 
el sentido estricto de la palabra, que nos guíen a la 
solución de los problemas educativos. Esta doctrina 
se ha incorporado, ahondándolos, los motivos más 
universalmente valederos y las tendencias más sanas 
del pragmatismo, del intuicionismo y de la filosofía 
de la acción; y me parece que los tímidos ensayos 
de una "Kulturphilosophie" emprendidos por las 
nuevas escuelas alemanas (Spranger, Freyer, Litt) 
no satisfacen ninguna exigencia a la que el idealismo 
italiano no haya ya respondido. Después de Herbart 
y quizá de Paul Nartop, es éste el primer ejemplo 
de una filosofía que es al mismo tiempo una pedago­
gía. Sábese que esta filosofía, por el hecho de la 
revolución fascista, ha determinado una refOl'ma in­
tegral de la escuela italiana. 

Después de la rápida decadencia de la pedagogía 
experimental se ha llegado casi generalmente a con­
siderai· los problemas educativos, en toda su exten­
sión, desde un punto de vista eminentemente filosó­
fico, ya se trate de buscai· el fin, o los medios y los 
métodos de la educación (distinción, por otra parte, 
debida a una concepción fundamentalmente f alsa del 
hecho educativo, y, por consiguiente, inadmisible). 
La concepción filosófica que prevalece actualmente 
(filosofía de la vida, del espíritu, de la cultura, so­
ciología filosófica) es tal, que la filosofía misma 
adquiere significación y valor de pedagogía, y no 
necesita concesiones llamadas empíricas, sino cuando 
sean necesarias para determinar la situación histó­
rica - el alumno en su medio particular - en que 
debe desarrollal'se la acción educativa. La identidad 
de la filosofía y la pedagogía es la piedra angular 
del idealismo italiano. Gentile ha formulado ese 
pensamiento filosóficó por primera vez en el 
"Sumario de pedagogía didáctica". La filosofía es, 
según el idealismo, la vida del espíritu en forma 
reflexiva; por otra parte, la educación es considera­
da por el idealismo como esencialmente idéntica a 
la vida del espíritu, y es siemp1·e, por su esencia, 
desarrollo, proceso espontáneo y creador, de forma­
ción, y cuyo desarrollo, que conduce del niño al 
hombre, no es sino un aspecto particular; desarrollo 

que es, en todo caso, más de '' humanidad concreta y 
universal, que ele individuo aislado" y ~xige, pm· 
consiguiente, la unificación en el acto educativo, de 
la personalidad del educador con la personalidad del 
alumno. 

El idealismo italiano es la crítica más radical del 
herbartismo, y, en general, de toda concepción dua­
lista que fundG\,el conocirrüento de la pedagogía sobre 
dos bases heterogéneas, tales como la psicología em­
pfrica ( ciencia de los hechos) por un lado, y la filo­
sofía (ética o estética, ciencia de los valores) por 
otra. Es también, como se comprende, refutación 
no menos radical del monismo naturalista, que deriva 
los valores del conocimiento empíritu de los hechos. 

Benedetto Croce se ha ocupado raras veces y en 
forma ocasional de asuntos pedagógicos. El artículo 
sobre educación estética escrito en 1915. para la 
Enciclopedia pedagógica inglesa de Pitman, es, si no 
me equivoco, el único trabajo de este género salido 
de su pluma. Su breve permanencia en el Ministerio 
de Instrucción pública fué casi enteramente absor­
bida por cuestiones de orden político y administra­
tivo (asunto del examen de estado). A pesar de ello, 
su concepción filosófica y su obra científica en ge• 
neral, aportan a la solución de los problemas peda­
gógicos una contribución más sustancial y más rica 
en contenido positivo que la de Gentile, cuyo interés 
se ha dirigido siempre en forma explícita, a los do­
minios de la educación. El papel de Gentile en la 
historia de las ideas pedagógicas, es, ante todo de 
crítico, negativo, demoledor, semejante a los de 
Rousseau y de Tolstoy. Su concepción pedagógica no 
es en el fondo sino reivindicación de exigencias 
concretas, individuales, históricas, reducción de la 
educación a un proceso de libre creación, que excluye 
toda predeterminación, toda preconstrucción abstrac­
ta. Proporciona, sin duda, una ciel'ta gracia espiri­
tual, poro ninguna dirección positiva, y abandona las 
dificultades particulares y contingentes a la solu­
ción, jamás determinable a priori, de los pl'Oblemas 
particula1·es y concretos. Vacía por sí misma, admite 
una infinidad de soluciones. Esto explica por qué 
aquellos de sus discípulos que se han consagrado a 
la aplicación de las doctrinas idealistas en los domi­
nios de la pedagogía escolar y en la solución de 
cuestiones especiales, han debido, en muchas ocasio­
nes, aproximarse más o menos conscientemente a las 
corrientes empíricas. Tal el caso de Gino Ferretti 
y de Giuseppe Lombardo-Radice. Ya en sus admiras 
bles "Lezioni di Didattica" M. Lombardo, que es 
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<•l vulgarizador y el práctico de la escuela, quizá sin 
obse1·varlo1 se había alejado bastante del maestro 
(lo que qued6 probado en la crítica de Gentile, ca­
pítulos sobre la enseñanza de la lectura, del dibujo 
y del catecismo). Los nuevos programas para la 
enseñanza primaria de que es autor, aun cuando 
encuadrados dentro de las posibilidades permitidas 
por la pedagogía de Gentile, no derivan de ella en 
cuanto al contenido, y tampoco, de modo inmediato, 
en cuanto al espíritu. Puede verse allí la codifica­
ci6n del mínimum que es común y esencial a los pos­
tulados y ensayos de reforma educacional salidos 
de la nueva psicología genética (lo que explica la 
11probaci6n unánime que encontraron en los medios 
correspondientes). La parte más original y discutida 
en Italia, la que abarca. la enseñanza de las '' ramas 
artísticas'', especialmente idioma y del dibujo, se 
inspira en la estética de Croce. Los capítulos más 
sugestivos de las "Lezioni ", son aquellos que reve­
lan la inf luencia de Croce más que la de Gentile ( en­
seña1J1.a de la lengua materna, por ejemplo). La 
concepción de la didáctica, nueva en apariencia, que 
revelan los últimos escritos de Lormbardo-Radice, y 
sus actuales trabajos por la aplicaci6n y en defensa 
de la reforma primaria, concepci6n en que el papel 
de la didáctica como teoría es esencialmente el de 
crít ica (en un sentido muy amplio equivalente a 1·e­
elaboración 1·eflexiva) de los métodos en acoi6n, es 
decir, de la realidad escolar y de la práctica de la 
enseñanza, está enteramente inspirada en Croce y 
corresponde perfectamente al papel que Croce con­
fía a la Estética y en gene1·al a la Filosofía ( crítica 
de la cultura, reelaboraci6n 1·eflexiva de la realidad 
his t6rica), 

La Estética de B. Croce no aborda en ninguna par­
to, excepto algunas obse1·vaciones sobre la enseñan­
za de la ret6rica, de una manera directa, asuntos de 

UNA NUEVA 

BOTANICA 
por A. Flores 

CONTIEt-E: 

La vida vegetal EN EL JARDIN. 

La vida vegetal EN EL HUERTO. 

La vida vegetal EN EL CAMPO. 

La vida vegetal EN EL VALLE Y 

EN LA MONTAÑA. 

EL=- s 3.ºº TOMO: 

orden pedag6gico, y, sin embargo, 110 conozco doctri­
na filos6fica que haya ejercido en estos últimos tiem­
pos influencia semejante sobre el espíritu pedag6gico 
y que realmente sea tan fecunda en consecuencias 
de este género. Esta influencia de las ideas de Cro­
ce, así como la que él ha ejercido sobre la cultura 
italiana del pl'Ímer cuarto de este siglo, ha sido, 
más que la victoria de una doctrina, una penetraci6n 
lenta, profunda, casi desapercibida, una renovaci6n 
espiritual, una nueva conciencia, cosas, por consi­
guiente, que pueden encontrarse también entre sus 
mismos adversarios. 

No quiero decir con esto que sólo su Estética sea 
digna de destacarse desde el punto de vista pedag6-
gico. Todos los aspectos de la ideología de este gran 
educador, gran trabajador y gran sabio, son ricos en 
sugestiones pedag6gicas, especialmente su filosofía 
de la práctica, cuyos admirables y sustanciales ensa­
yos, publicados como "frammenti di etica ", y que 
en el fondo son verdaderas reflexiones sobre ecluca­
ci6n moral en el más amplio sentido, prueban su fe­
cundidad. Creo que en general lo mejor de las ideas 
pedagógicas se encuentra en las obras que no tratan 
expl'Ofeso cuestiones de educaci6n, y cuyos autores 
no son especialistas. Las fuentes más puras y más 
profundas son las grandes y geniales concepciones 
filos6ficas. 

De hecho, ninguna otra parte del sistema filos6fico 
de B. Croco tiene relaciones tan estrechas y funda­
mentales con los problemas más hondos de la peda­
gogía, como su Estética. La importancia de esta obra 
no está de ningún modo limitada a la faz estética ele 
la educaci6n, en el sentido estricto de la palab1·a; es 
en cierto modo una pedagogía, en el sentido más 
amplio. Si procuramos formular las ideas centrales, 
inmediatamente su significaci6n pedagógica se pon­
drá de manifiesto. 

UNA NUEVA 

ZOOLOGIA 
por A. Flores 

CONTIENE: 

La vida EN LA CASA Y EN EL PATIO, 

La vida EN EL JARDIN. 

La vida EN EL CAMPO. 

La vida EN EL PÁRAMO. 

La vida EN LA SELVA. 

La vida EN EL AGUA. 

EL=- s 3.ºº TOMO: 

En nuestra Administración: H UM B E R T O 1, 3 15 9 ; 

l~. 
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La Opinión de la Inspección T. General 
Informe sobre la adquisición de equipos para la enseñanza activa 

Insertamos a contimiación el infor111e 1·edactado por la Inspección Técnica General de la Capital sobre el pedido 
de adq1iisici6n de los 1ítiles neoesai·ios pam la enseña.nza activa q11e oportm1a111ente elevó f l C. E . 7°

1 
y 

c11ya sanción favomble por el C. Nacional de Eclucaci6n p1tblioa111os en n1iestro n(i111ero anterior. 

SEÑOR presidente: • 
El Consejo Escolar 79 solicita se le autorice 

a invertir parte del sobrante del fondo de matrícu­
las en los gastos que demande la adquisici6n de 
equipos de material escolar que indica con destino 
a las escuelas números 2, 3, 6 y 8 de su jurisdicción. 

El expresado material estaría destinado a faeili­
tar los ensayos ya iniciados parcialmente en las es• 
cuelas 5 del Consejo Escolar 7• y 18 del 19 sobre 
reformas que las modernas doctrinas pedag6gicas 
preconizan, con la denominación de "escuela acti­
va", y que importarían la implantación de un siste­
ma de educaci6n fundado en los principios de liber­
tad, espontaneidad y actividad del niño. 

Sin abrir juicio definitivo acerca de la eficacia de 
los nuevos procedimientos en todos los grados de la 
enseñanza primaria, esta Inspecci6n General en­
tiende que la organización de las clases del ciclo in­
fantil (6 y 7 años de edad) en consonancia con los 
postulados de la psicología de la educación moder­
na, que exigen un mejor y más completo conoci­
miento de la naturaleza del niño, observada y apre­
ciada en todas sus expresiones de espontaneidad y 
de labor a que llega el educando en un ambiente 
natnral de mutua colaboraci6n de trabajo volunta­
rio y de correcta conducta en la disciplina del inte­
rés y del autocontralor, impone la necesidad per­
manente de arbitrar nuevos recursos que, en pro­
cura de un máximo perfeccionamiento, permita la 
evolución 16gica de la escuela de tipo ''estático'' 
hacia la de tipo "dinámico" y consagre así, la 
escuela renovada, es decir, aquella en que en vez de 
hacerlo todo el maestro lo haga todo el propio alum­
no, dirigido hábilmente por el educador que, como 
principal consigna de su función, debe 1·espetar la 
personalidad del niño, en los procesos de autoedu­
caci6n a que sus fuerzas internas o energías vivas 
le impulsen en forma natural, cumpliéndose el des­
envolvimiento de las aptitudes latentes para el tra­
bajo personal, la solidaridad y la utilidad social. 

Todos los tratadistas contemporáneos en materia 
de educaci6n -y la literatura pedagógica de los últi­
mos tiempos, es sumamente frondosa-, a pesar de 
los distintos matices en cuanto al punto de vista per­
sonal de encarar el problema de la enseñanza activa, 
coinciden en el concepto medular, en la cuesti6n fun­
damental, que proclama la libertad racional y el tra­
bajo por el interés, dentro de la naturaleza y de la 
coexistencia colectiva que consagran la espontanei­
dad del esfuerzo en la mutua colaboración, en el 
justo anhelo de una humanidad mejor, en el senti­
do de la felicidad social y de la formación del espí­
ritu del homb1·e. 

La escuela pública argentina, que ha marchado 
siempre a ritmo progresista con las grandes con-

quistas educacionales, ha debido ensayar la iniciati­
va y, lo que es digno de señalar, por gestión entu­
siasta de los mismos maestros. 

Merecen especial mención las experiencias reali­
zadas du1nnte los últimos años por la Dra. Clotilde 
G. de Rezzano, en la Escuela Normal N9 5 de su di­
recci6n, quien, a requerimiento de agrupaciones do­
centes, dictó una serie de conferencias de divulga­
ción prácticope"dagógica, relativas a los resultado11 
por ella obtenidos en la organizaci6n de la "escue­
la activa". 

Con la valiosa contribuci6n de la Dra. de Rezzano, 
se ensay6 la nueva forma de enseñanza activa en 
las escuelas N• 18 del Consejo Escalas l9 y N• 5 del 
7• que dirigen respectivamente la Srta. María Cam­
biaggio y Sra. María I. M. de González, llegándose a 
resultados muy satisfactorios y que aconsejan el en­
sayo en un mayor campo de acci6n, aunque limitado 
poi· ahora, exclusivamente, al ciclo infantil, que por 
1·azones de preescolaridad y adaptación reclama un 
ambiente agradable de mayor familiaridad y exento 
de toda rigidez. 

Tal ensayo exige, desde luego, la preparación de 
una especie de ''clima'' especial de aire, sol, espa­
cio, naturaleza, alegría y optimismo, que consa­
gre al niño como centro de todo el sistema escolar en 
base a las leyes de la actividad infantil, y le faci­
lite con nuevos horizontes y elementos materiales 
comunes al hogar, el ejercicio de su libertad, disci­
plinada en la 1·ecíproca consideración. 

De acuerdo con 1as experiencias recogidas, el nue­
vo material (nuevo para la escuela pero familiar 
al niño: mesas, sillas casilleros y atriles) no sólo 
reemplazará con ventajas higiénicopedagógicas al 
tipo escolar de bancos y armarios, sino que su im­
plantación resultará económica desde el pimto de 
vista ele su mayor duraci6n y menor costo. 

Además, y como muy oportunamente lo afirma 
en su doble condición de educador experimentado 
y de médico el presidente del Consejo Escolar 79, 

Dr. Aloise: "La substituci6n del moblaje actual es 
reclamada poi· razones de orden pedagógico, social, 
higiénico y econ6mico "· 

Con el nuevo material el niño se sentirá en su 
propio bogar, c6modo en un ambiente de familiari­
dad; se facilita la libertad de movimientos y se 
evita la rigidez ele posiciones; se aumenta la salu­
bridad del medio escolar por la mayor facilidad de 
su higienizaci6n; y, por último, su transporte sen­
cillo permite que las clases puedan desarrollarse en 
variados ambientes (aula, patio, jardines, etc.). 

En consecuencia, a juicio de esta Inspecci6n Ge­
neral, corresponde: 

(Ver 1·esoluci6n inserta en el número anterior). 

Inspección Técnica General, diciembre 9 de 1927 
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Sobre la Ensefianza de las Ciencias Biológicas 

En la Escuela Primaria y Secundaria 
POR 

CH R . j ACOB 

Estimtamos de su1II0 interés la lecfara de la página que va a 0011timtaci6n, q1te form.a parte de un. serio estudio 
dol conocido y prestigioso 1to111bre de cie110ia, a¡iareoido en la Revista do H1i111anidades y 

Citmcias de la Ed?toaci6n de La Plata 

A L frente de un instituto de enseñanza de la 
Capital hay grabada en grandes letras la si­

guiente inscripción: Libar Liberat, que quiere de­
-~ir: del libro sale la libertad individual del hombre¡ 
y en verdad que la lectura del contenido de los li­
bros nos abre horizontes más amplios, nos trae he­
chos e ideas nuevas, nos trasmite el saber del pasado 
y la crítica de las doctrinas actuales, permitiéndo­
nos así elaborar un juicio para el futuro¡ pero sin 
.embargo encontramos algo de excesivo en el afo­
rismo. 

Pensemos que el libro es obra del hombro, con su 
su.her entro.u también en él sus e1To1·es, el alcance 
de sus conocimientos no va más allá del horizonte de 
la época y sus doctrinas serán más o menos subjeti­
vas, porque el saber de hoy es el error de mañana l 

Entonces, la libertad que provee el libro encierra, 
evidentemente siempre, algo de dudoso, incompleto 
y falaz, de modo que aquel que usara el libro como 
único ''proveedor'' de su libertad intelectual sería 
pronto más esclavo que dueño del mismo, y correría 
el peligro de perder la independencia de su razo­
namiento en vez de ganarla, así como pasa frecuen­
temente, que uno piensa con ideas ajenas en vez de 
las propias y a menudo sin darse cuenta¡ de modo 
que podríamos decir: '' Líber non semper liberat, 
sed eselavizat" (S. V. V.). 
. Si el peligro de la educación unilateral por una 
cultura excesivamente formalista y de una desvia­
ción sugestiva de las mentalidades por lo impreso, 
especialmente para los dúctiles cerebros de los jó­
venes, existe para cada rama de las ciencias, es do­
blemente temible este hecho en la enseñanza de las 
ciencias naturales, en las cuales las descripciones 
do segunda mano nunca producen imp1·esiones fie­
les; sus objetos y procesos formulados con palabras 
ajenas trasmiten símbolos verbales pero no realida­
des naturales y el niño so llena de esquemas copia­
dos cuando debería nutrirse de verdades originales 
y en lugar de estudiar el " libilo de la naturaleza" 
tiene que cargar su memoria con lo que otros han 
leído o formulado y con eso pierde lo mejor que la 
()Dseñanz1i genuina postula: el contacto directo con 
el objeto natural, la capacidad de observarlo con 
los propios ojos y describirlo con sus propias pala­
bras; y pone en peligro todo lo que estimula el in­
terés personal afectivo del niño. 

Por eso afirmamos por lo pronto: " non líber sed 
natura liberat' ', palabras que deberían inscribirse 
al frente de las aulas donde so enseñan ciencias na­
t.urales. 

La enseñanza con el libro en las manos es natu­
ralmente más 1·ápida y cómoda, pero su formalismo 
cansador debe fastidiar finalmente, tanto al buen 
profesor como al buen alumno, provocando en ellos 
el horror al libro. 

Por suerte, en realidad el asunto no es tan trá­
gico como parecería por lo expuesto. 

En primer lugar, todos los niños llevan desde su 
edad preescolar un caudal de conocimientos, directa­
mente adquiridos por propias observaciones, si bien 
siempre sugestivamente 01·ientados por otras perso­
nas mayores de su ambiente; por otro lado las es­
cuelas mejor dotadas tienen hoy día su pequeño 
museo escolar donde están a la vista objetos varia­
dos. Además de los jardines botánicos y zoológicos 
en los museos de historia natural puede perfeccio­
narse esa enseñanza visual con mate1·ial conservado, 
muerto. 

Pero de esto, sólo aprovechan los niños de las 
grandes ciudades, los demás sólo excepcionalmente 
lo pueden hacer (1). Sin embargo, todo esto no 
llena la exigencia básica de la enseñanza de las cien­
cias naturales en la escuela, la cual requiero que 
esté orientada, en primer lugar, sobre los "fenóme­
nos vitales 11 y no sobre las formas muertas, las que 
sólo deberían usarse como complemento. 

Insistimos además en que los ejemplares usados 
deben elegirse entre las especies más comunes de 
la región y que todo lo raro y exótico debe ser re­
legado a segundo lugar, exigencia ésta que debe 
parecer muy natural y sin embargo so observa que 
el alumno desconoce en gran parte las plantas y ani­
males que lo rodean y sólo conoce generalmente y 
do memoria, mucho mejor lo ajeno y raro. 

Precisamente por ser tendencia natural en el hom- • 
bre no estimar suficientemente los fenómenos y ob­
jetos ordinarios, el maestro tiene que abrir los ojos 
a sus alumnos sobre el hecho de que cualquier fenó­
meno natural, aun el más coi:nún, encierra t odos los 
problemas y maravillas orgánicas, y que por consi­
guiente la hoja de un pasto o el ala de una mosca de­
ben ser considerados como objetos dignos de la ma­
yo1· atención. 

Esto se conseguiría, en botánica, con la implanta­
ción de jardines escolares cuidados por los propios 
niñc.., o, en su defecto, el cultivo de plantas comunes 
y útih.J, en macetas, de bulbos en aguas y ensayos 

( 1) No está demás insistir en que los alumnos do laa oscue• 
las del cnmpo debieran tonar íncilidndes pnrn visitar con regn• 
lnridad, en compailla do sus maestros, las instituciones do la 
On11ital. 
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de germinaci6n de granos de cereales en soluciones 
minerales diversas; con la práctica de injertos y 
brotaci6n por estacas de álamos y sauces; con cul­
tivos de hongos y bacterias sobre papas o gelatina, 
etcétera., etc. 

En zoología, con la instalaci6n de acuarios y te­
narios escolares poblados con animales de la esta­
ción; pájaros en jaulas en las que pueda observarse 
la nidificación ; incubación natural o artificial de 
huevos que permitan hace1· observaciones . del des­
arrollo del germen (sin vivisecciones de animales 
que repudiamos en la escuela elemental) con los cua­
les se puede mostrar espléndidamente los fenómenos 
esenciales de la circulación, resph-ación, ei;c. 

Hay que acostumbrar desde un principio al alum­
no a obse1·var valiéndose de una lupa los pequeños 
animales y sus movimientos (2) (p. ej. una mosca 
viva en una cápsula Petri, o pequeños crustáceos y 
las larvas del mosquito en el agua del acuario, etc.) 
y a describir con rig.urosa exactitud lo que ven; en­
tonces, y sólo así cumpliremos la primera y funda­
mental misión del maestro: la de educar la facultad 
de observación personal y crítica del alumno; ense­
ñar a ver es la primera ley en enseñanza biológica 

( 2) Insistimos en la necesidad del uso temprano de In lupa, 
po1·que ns! el alumno está obligado a enfocar su objeto y n 
seguir su observación por un tiempo prolongado. Lo mismo 
decimos pnrn botánica elemental. 

1 
y de ella llegaremos en seguida a la segunda: no el 
fenómeno morfológico en sí, sino el proceso fisioló­
gico es la finalidad de todo estudio y por eso insis­
timos desde un principio en que la enseñanza debe 
impartirse con el objeto vivo y no con el conservado, 

El tercer mandamiento biológico es: '' non multa 
sed multum' ', no la calidad de conocimientos inge­
ridos, sino la calidad de lo digerido, alimenta el es­
píritu humano. Vale más conocer un solo proceso 
fundamental en todas sus fases, que retener en la 
memoria un detalle abrumador de nombres anató­
micos y clasificaciones; por eso observamos que, fre­
cuentemente, aquellos alumnos considerados como 
más ''inteligentes'' (los dotados de rapidez reme­
morativa) fracasan más tarde frente a los "hechos" 
y aparecen entonces lbs "mediocres", es decir, los 
más lentos pero dotados de mayor atención concen­
triva. 

De esta manera alcanzaríamos finalmente la ver­
dadera µ:¡isión de la enseñanza inferior y media de 
las ciencias naturales, formando discípulos que egre­
sarían sabiendo lo , que ven y estudian, acostumbra­
dos a la técnica científica moderna y conscientes de 
la importancia de los tesoros orgánicos de su patria 
y podríamos entonces, convencidos ya de la inuti­
lidad del verbalismo y formalismo, decir: "Non li­
ber sed labor libe.rat. 

"Dixi et salva vi animam meam ". 

Instituto Central para Educación y Enseñanza de Berlín 
PQR 

ANA H. 

E L '' Instituto Central para educaei6n y enseñanza'' 
de Berlin, es llila de las institueiones pedagógicas 

modernas más notables y mejor 01·ganizadas. Existe des­
de marzo de 1915. Su origen debe buscarse en el deseo 
de conservar para Alemania _parte del excelente material 
que la Administración de Eseuelas prusiana envió en 1910 
11 la ])l'il!ante E:qJosición Intenl!lcional de Bruselas y 
que allí llamó justamente la atención. Sabiamente or­
ganizado, el Instituto tiene la suficiente elasticidad e in­
dependencia para vincularse con todas las Asociaciones 
de Maestros, Asociaciones libres, instituciones privadas 
del interior y exterior, como también con las autorida­
des y órganos oficiales. No es una " autoridad " del 
gobierno escolar, sino una institución libl'e. Si origina­
riamente pudo haberse presentado como "museo", muy 
pronto llegó a aba1·car mucho mús, extendicuclo su acción 
a la investigación científica. Comprende cinco secciones; 
la sección pedagógiea, la e:i.-posición, la sección para ilus­
trnciones pictóricas, la sección para el fomento del arte 
y la Fección de relaeiones exte1·i01·es. La prin1ern orga­
niza ciclos de confereneias, eursos de extensión que es­
tudian prnblemas pedagógicos tan importantes eomo los 
siguientes : enseñanza de la instrucción cívica, orienta­
ción profesional, problemas de la pubertad, pedagogía 
sexual, ete. Dentro de la misma existe una oficina de 
informaeiones para psieología infantil que dispone de 
instrumental para la experiencia psieológica y la ense­
ñanza de la psieología. Además forman parte la ofieina 
de orientación profesional y de protección a la infancia. 
La segunda sección mantiene una ei..-posición p01·ma11ente 

Ros E 

do materiales <le enseñanza y organiza periódicamente 
otrns especiales para ilustrar temas debatidos, como ser: 
la letra del escolar, dibujos de escolares, enseñanza elo­
mental moderna, etc. La tercera sección tiene, en cierto 
modo, cm·ácter oficial, pues viene a 1·cpl'esentar el tri­
bunal de censura para las eintas cinematográficas desti­
nadas a la enseñanza, estudia su valor educativo, así 
como el de los cuadros c ilust1·acionea clive1·sas. La euar­
t,i estudia los medios conducentes a la edueadón estética 
de la juventud y a la elevación del nivel modio del buen 
gusto en el pueblo, reuniendo materiales :y organizando 
cursos con ejemplificación práctica. También ae ha ocu­
pado ya de los problemas del "broadcasting". El pl'O­
pósito de la quinta sección es beneficiar a las escuelas 
de habla alemana en el extranjero y establecer relaciones 
con países extranjeros que puedan favorecer la eonsecu­
oión de sus fines. Las publicaciones del il1stituto son 
numerosas y va1·iaclaa. 

(Del libro Renovaci6n ea1wacionaJ). 

Recibimos y Publicamos 

Wáshington, D. C., E. U. A., 6 de enero de 1928. 

Señor Director de LA O'BRA. 

Estimado señor: 

Tepgo el gusto de comunicar a ustecl que lie recibido 
una c111·ta del Director de la ' 'N ew Trie1· ·Township Hikb 
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·School' ', do Wiunetka, Illinois, en la que me manifiesta 
que tiene deseos do establecer iutel'cambio de profesores 
con la República Argentina. La '' New Tder Township 
High School '' es una de las mejores escuelas secundarias 
,del pais. Tiene un plan ele estudios y una organización 
,absolutamente modernos, y ofrece muchas actividades 
para el desarrollo social del alumno. Además, como está. 
en la misma ciudad y 1·ecibe alumnos de las escuelas 
.primadas que se han hecho famosas bajo el nombre de 
"sistema Winnetka", desarrollado por el doctor Carloton 
Washbul'lle, el profesor argentino tendría ocasión de 
familiarizarse con este sistema. 

La "New Trier Township lligh School" lta estable-

cido ya un intercambio p.111·ecido con Inglaterra y cada 
escuela paga su propio profesor. Creo que esta es una 
admirable oportunidad para que alguno de los p1•ofesorcs 
ele segunda enseñanza de la Argentina venga a conocer 
uno de los tipos de escuelas más interesante de este país. 

Tanto el Director de la Escuela como yo, hemos es­
c;dto al seño1· ministro de Instrucción Pública sobre el 
pa1·ticular, pero he creído conveniente ponerlo también 
en conocimiento de usted, con la esperanza de que podrá 
ayudar a _que este proyecto sea realizado. 

Con sentimientos de alta consideración, quedo de usted 
atento y seguro servidor, - L. S. Bowe, Director Ge­
neral. 

BUREAU INTERNA TIONAL D' EDUCA TION 

Las Asociaciones de Padres y Maestros 

E L Yerano pasado, eu el Congreso de la W 01·ld 
Fecleration do Toronto, la gran asociación 

americana de padres y maesh·os que lleva el nomb1·e 
de National Oongress of Parents and Teachers ha 
creado una Federación Internacional de la Escuela 
y de la Familia, a la cual, las agrupaciones que se 
ocupan ele la educación familiar, las asociaciones de 
padres y las asociaciones mixtas ele padres y maes­
tros, han sido invitadas a adherirse. 

El National Oongress of Parents and Teachers fué 
fundado el 17 de febrero de 1897 por iniciativa de 
b!Irs. Theoclore Birney, con el objeto de alentar a las 
madres eu su difícil misión, de agruparlas, animar­
las a cooperar en grandes obras, y tenerlas al co-
1Tiente de cuanto concierne a la infancia en la Fa­
milia, la Escuela, la Iglesia y el Estado. 

La asociación se difundió rápidamente. So orga­
nizaron secciones en la mayor parte de los Estados 
de la Amé1·ica del Norte. Se editó una revista men­
sual. Hombres como Teodoro Roosevelt aceptaron 
puestos en el Cofüejo de Administración. En menos 
de 10 años el sueño ele Ivirs. Birney, calificado de 
utópico, había sido superado y su asociación había 
llegado a ser una de las grandes fuerzas activas de 
su país. Actualmente cuenta más de un millón de 
miembros, y posee secciones en 47 Estados, el dis­
trito de Colombia, las islas Haway y hasta en el te­
rritorio de Alaska. 

El N. C. P . T. ha organizado cinco oficinas que 
sirven de centros de información y de investigación 
a todas las secciones locales, oficinas del Desarrollo 
infantil, de la Vida rural, de la Publicidad, del ser­
vicio de programas y de la Educación de adultos 
(Edueation extensión). Cuenta con 36 comités cen­
trales permanentes 'repartidos en seis grandes divi­
siones: P Organización (Publicaciones, organiza­
ción en todos los Estados del Día de Ja protección 
a \a infancia, etc.). 2° Extensión (Asociación de pa­
dres y maestros en las escuelas primarias, secunda­
rias, universitarias, ig·lesias). 39 Servicio público 
(Del•1res cívicos, protección de la juventud, legisla­
ción, cinematógrafo, etc.). 4• Educación (Artes, pro­
tección de animales, analfabetismo, creación de es­
euelas infantiles, educación escolar, préstamos de 

houo1· para facilitar los estudios). s• Servicio fami­
liar (Lecturas infantiles, economía doméstica, nÍvel 
ele la vida social y ele la cultm·a literaria, educación 
espiritual). 6' Higiene (Higiene infantil, mental, fí­
sica y social). 

Los nuevos estatutos del N. C. P. T. aspiran a 
establecer relaciones más estrechas entre la familia 
y la escuela, a fin de que los padres y los profesores 
puedan colaborar inteligentemente en la educación 
del niño, y a llevar a los educadores y al gran pú­
blico a unÍl· sus esfuerzos para asegurar a cada niño 
la mejor educación posible, tanto física, como inte­
lectual, moral y espiritual. Atendiendo a estos fines, 
la asoeiación ha elaborado un programa para la fa­
milia, la escuela y la colectividad cuyos principales 
puntos son los siguientes: 

Familia: Procurar que los jefes de familia conoz­
can sus deberes y estén capacitados para cumplfrlos, 
conscientes de sus responsabilidades. Despertar en 
toda la nación un sentido tan agudo de la importan­
cia primordial de la educación familiar, que los pa­
clres ignorantes sean tan 1·aros como un médico o 
un abogado ignorantes. Estudiar los problemas de 
la vida social, a fin de provocar una revisión de va­
lores y de métodos que permita a cada hogar contri­
buir eficazmente al bien público. 

Escuela: Suscitar entre los padres la comprensión 
inteligente de la escuela, de su administración, de 
sus métodos y de las facilidades que ofrece. Obtener 
la cooperación de todos los ciudadanos con el desig­
nio de alcanzar una mejor preparación del cuerpo 
docente y de enaltecer su prestigio social, a fin de 
contar en él a personas de carácter elevado y altas 
capacidades; en fin, con el designio de asegurar a 
los maestros una estabilidad en sus empleos que los 
por~a a cubierto de ingerencias políticas. 

)ectividad: Colabo1·ar con todas las asociaciones 
que "abajan por el bien del niño; crear y mantener 
en h, ~s las localidades un fol'o ele discusión demo­
cráth. \y un centro de información y de actividad 
concer, 1ute al bien general de la niñez; mejorar 
las con, •,iones de vida, particularmente en los dis­
tritos rt.. les; etc. 

Habiendo notado el N. C. P. T. que los alumnos 
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eran a menudo detenidos en sus progresos po1· de­
fectos físicos perfectamente curables, estableció exá­
menes físicos muy a fondo para los niñitos que in­
gresan a la escuela maternal. Se visita a todos los 
padres cuyos niños se inscriban para obligarlos a 
llevar sus pequeños al examen; los resultados se les 
comunica minuciosamente, y todo concurre para que 
los defectos físicos sean corregidos inmediatamente. 
El primer examen tiene lug•ar en mayo; el verano se 
destina al tratamiento; en septiembre, en vísperas de 
clases, se realiza un examen de control. En 19251 

alrededor del 70 % de los niños examinados pare­
cían insuficiente o inconvenientemente nutridos; 
42 % tenían las amígdalas en mal estado, 42 % los 
clientes careados y casi un 30 % presentaban ade­
nitis. Se trataba, sin embargo, de niños de familias 
medias y no de familias muy pob1·es. Esta expe­
riencia ha demostrado que aun los pad1·es relativa­
mente cuidadosos desatienden involuntariamente la 
salud de sus pequeños. 

No sería inútil para el bien de un país ,que padres 
y maestros se unieran en un mismo ideal, trabajaran 
en la persecución de un mismo fin y se comprendie­
rnn unos a otros. 

La Paz por la Escuela 

ESTADOS UNIDOS. - Con el título de ''Una 
aventura educativa en una escuela secundaria pú­
blica'', la revista a.merina The Survey, del 15 de 
abril de 1927, da cuenta de un experimento realizado 
en una gran escuela secundaria de niñas de Fila­
delfia, donde se aplica el plan Dalton. Los profeso­
res de historia y de inglés, ele acuerdo con la direc­
tora, propusieron a las alumnas mayores reemplaza1· 
los deberes de historia y de inglés de un semestre 
por un estudio cooperativo de la guerra y la paz. 
Doce niñas decidieron tentar la aventura. Se les 
marcaron tres puntos solamente: ¡, Es deseable la 
paz 7 ¿ Es posible, ¡, Qué podemos hacer en este 
asunto Y Las alumnas repartieron entre ellas el tra­
bajo. Comenzaron por estudiar las principales gue­
nas de los últimos cien años, viendo si se podían 
justificar, y si los tratados ele paz fueron redactados 
en forma de asegurar la paz, o, por el contrario, de 
preparar una nueva guena. Coleccionaron volúme­
nes de fuentes las más diversas y se pusieron a tra­
bajar los diversos puntos que habían surgido. Sus 
familias, casi todas emigradas de diversos puntos ele 
Europa, se interesaron vivamente po1· la '' aventu­
ra", aportando sus experiencias europeas para am­
pliar el horizonte de ·sus retoños americanos. En 
cuanto a las niñas, se apasionaron por sus investiga­
ciones, y sus compañeras de clase con ellas. Jamás, 
antes, habían reflexionado tanto. 

DINAMARCA. - La organización de M. Sven 
Knudsen, de Boston, My Friend Ab1·oad, ha obteni­
do, de familiar danesas, invitaciones para 100 mu­
c~achos americanos. Pasaron, estos muchachos, cin­
co semanas de sus vacaciones de verano en Dinamar­
ca, donde fueron recibidos maravillosamente. El 
viaje de 30 de ellos fué pagado por ciudadanos de los 
Estados Unidos, deseosos de que los hijos de familias 
poco pudientes gozaran también de este hermoso e 
instructivo paseo. Un muchacho de 16 años pag6 él 

mi!;lmo el precio de su billete. Tres directores de 
escuola, americanos, que pasaron por el B. I. E. y 
tenían algunos ele sus alumnos entre los viajeros, se 
mostraron sumamente complacidos por esta iniciati­
va que sería necesario generaliz1n. 

Lo que precede es a prop6sito para animarnos. 
Ciertas fuerzas buenas trabajan en todas partes y 
debemos alegrarnos ele ello. Desgraciadamente, hay 
muchos otros hechos menos regocijados; ningún edu­
cador, sin eluda, se hará ilusiones al respecto. Pol' 
ejemplo, en muchos países reciben los j6venes en 
coleg'ios y universidades, una educación militar muy 
exagerada. Un muchacho de 17 años, que habita un 
país de la Europa oriental, escribe a un amigo: "De 
los 90 alumnos de mi escuela que tienen de 15 a 18 
años, 57 forman en la "Legi6n escolar". Se les en­
seña la táctica militar, el uso ele gases, el manejo 
de las armas. Toda nuestni educación es extremada­
mente nacionalista y hecha para familiarizarnos con 
la carrera militar. Las ideas antimilitaristas se asi­
milan al bolcheviquismo y pueden motivar nuestra 
expulsión de la escuela. Así, pues, en pleno siglo XX, 
los pedagogos nos cortan las alas para que no poda­
mos volar con el pensamiento más allli de las fron­
teras de nuestro país. . . b No es ya tiempo de 
reconocer que el alemlin, el judío, el francés, el po­
laco, el italiano, son todos igualmente nuestros 
hermanos 9'' 

Breves noticias 

I'f.ALIA.-Italia celebró el aíío pasado el centena­
rio de su escuela infantil. En 18271 Ferrante Aporti, 
preocupado por la suerte de los niños pequeños, y en 
particular de los hijos de obreros, abandonados a sí 
mismos todo el día, cre6 el primer asilo, donde se 
esforzó en clar una educación armoniosa, conforme 
a la naturaleza del niño. Merced a sus discípulos, 
estos asilos, llamados bien pronto escuelas infantiles, 
se extendieron por toda la península. Como tantos 
renovadores, Aporti, burlado y perseguido, debió lu­
char por el triunfo de sus ideas. Era asombrosa­
mente adelantado para su tiempo: combatía, por 
ejemplo, los castigos corporales, que envilecen el ca­
rácter ahogando la rectitud y el sentimiento del ho­
nor. Aporti inauguró la cátedra de pedagogía en 
la Univel'Sidad de Turín1 donde expuso su método; 
se abrieron escuelas noxmales para formar maestros 
de escuelas infantiles y elementales. Más tarde el 
método Froebel, después el ele la doctora Montessori, 
renovaron la escuela infantil de .Aporti. 

En ocasión del centena1·io, el profesor Lombardo­
Radice ha publicado en la Educazione Nazionale 
(marzo y abril de 1927) dos artículos sobre el "Mé­
todo Italiano". Describe allí el Asilo de Mompiano 
cerca de Brescia, dirigido por las hermanas .Agazzi, 
asilo que existía ya antes de las "Case dei bambi-
11.i ". El método de Mompiano es más flexible y vi­
viente que el de la Doctora, y no exige la adqui­
sición ele un material costoso. M. .Ad. Ferriére ha 
hablado ele esto en su Alba de la Escuela serena en 
Italia (pág. 116 a 120). Digamos sólo que el material 
se compone de una cantidad de pequeños objetos sin 
valor, coleccionados por los niños, y que sirven para 
toda clase ele ejercicios de discernimiento, provocan­
do reacoiones mucho más variadas que el material 
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clásico. El método Agazzi da gran importancia al 
canto, especialmente a los cantos populares restau­
rados en su forma original, simpre e ingenua. 

P AISES BAJOS. - Le Musée national pour pa­
rents et éducateUl's, que desde 13 años atrás orga­
niza exposiciones • en las provincias, con el fin de 
mejora1· la educación y consolidar la vida de familia, 
se fija en Rotterdam (s-Gravendijkwal 26) donde 
abre un interesante museo permanente, sin abando­
nar sus anteriores actividades. Desea se le envíe 
documentación del extranjero. Secretaria: Mme. 
Sandberg, Surinamestraat 44, La Haya. 

AUSTRIA. - En los comienzos de agosto fueron 
promulgadas las leyes que establecen dentro de am­
plios límites, la refundición de la enseñanza media 
( cm·sos p1·imarios superiores por una parte, y por 
otra, secciones inferiores de escuelas secundarias). 

Las escuelas secundarias superio1·es (Obermittel& 
chulen) que son actualmente la continuación natural 
de la e ,cuela primaria, ( 4 años de Volksschule y 4. 
de Hauptschule) para niños bien dotados, compren­
den 5 tipos o programas paralelos : g·imnasio, escuela 
real y tres variedades de gimnasio real. 

MALASIA. - La Asociación de Maestros malayos 
ha realizado en Singapur un congreso muy concurri­
do y apreciado. El discurso de apertm·a fué pro-

nunciado por Rabindranath Tagore, quien habló ele 
su escuela de Santiniketan, insistiendo sobre los be­
neficios de la imaginación y de la simpatía. '' Tener 
con todas las cosas armonisas relaciones - dijo -
he ahí lo que permite a nuestra alma moverse en el 
infinito. Paréceme que el fin de la educación es 
llevar nuestro espíritu a alcanzar, por la inteligencia 
y por el esfuerzo moral y espiritual, esa armonía de 
relaciones con las cosas que nos rodean. Puede ad­
quirirse una educación por medio de libros y enci­
clopedias, pero sería una educación que malograría 
satisfacer la inquietud de nuestro espíritu ... Los 
alumnos de mi escuela dirigen en la ciudad vecina 
cursos para adultos. Nuestra granja experimental 
está siempre al servicio ele la población. Nosotros 
estimulamos a nuestros muchachos para que ayuden 
a los lugareños en la limpieza ele sus estanques y en 
la lucha contra la malaria. Pues el fin de la educa­
ción es preparar el espíritu para mantener relacio­
nes armoniosas, no solamente con la Naturaleza, sino 
con la humanidad... Una escuela ideal debe, pues, 
estar en contacto con la actividad humana que la 
rodea, y los niños deben tener ocasión de tomar parte 
en esa actividad, desarrollando así su diligente sim­
patía hacia la gente que, para ellos, labora la tierra 
y, para ellos teje la tela". "Sólo el don de la ima­
ginación y la simpatía - agregó-, confieren a un 
hombre el derecho de instruir a los niños. . . ¡ Qne 
desempeñe el maestro el papel ele inspirador l" 

A TRA VES DE LAS REVISTAS 
L' Educatore della Svizzera Italiana. 

(Diciembre, 1927), 

lj NA visita <1e Angelo Pa'lri a las escuelas italimws, 
por Giuseppe Lombardo Radice. - Nuestro ilus• 

tre colaborado1· pl'O:fesor Lombardo Radice tuvo oportuni· 
dad ele conocer personalmente a Patri en un viaje que 
6sto efectuó recientemente a su patria de origen guián­
dole en sus visitas por las escuelas del reino. 

Los lazos de amistad que cstroohal'On el exinlio ex di• 
rector gene1·al de enseñanza pl'imaria y el gran maestro 
americano so ponen de manifiesto on el trabajo que pu• 
blica L'Ecfocatore clella Svizzera Italiana, 

"Angclo Patri es hoy en el mundo anglo sajón quizá 
el escritor de pedagogía más univer.salmonte leído; sus 
obras han sido traducidas a casi todas las lenguas culta3. 

Discípulo idealmente do Dowey, no es, sin embargo, un 
teórico de la oclucaci6n. Con clal'ividoncia de latino y 
simplicidad de no1·teamericano, libera a la educación 
de toda trama de preocupaciones extrañas al acto ele 
educar y presenta ni lector la educación en su acción 
estudiando la vida de los niños on la escuela y la actitud 
do los maestros y de los padres con respecto a los 
mismos. 

No lo pidáis la exposición de un 111étodo. Sonreil'ía. 
El conoce avmas no métodos; a lo sumo, de los métodos 
ofrecidos por el actual movimiento pedagógico contcm· 
poráneo ve solamente los efectos sobre las almas, sobl'O 
oa<la 1¿na de las almas de los maestros y de los alumnos. 

No le pidáis una teoría psicológica. Respeta america-

namente e ingcnuamene la psicología y sus 111ental tests, 
poro Juego, como buAn ' ' napolitauo' ', se siente embar­
gado por las pretensiones de cstandai·i3aci6n pedagógica 
de aquella disciplina, y, después de hacerle una reveren­
cia con clcvoción y con unción religiosa, prosigue su ca­
mino. Es decir, interroga a su propia experiencia de 
maestro, de director ele una gran escuela, de organiza• 
clor ele maestros, y sob1·e todo de poeta de la infancia. 
No se enquista jamás on fórmulas, porque con sensibili­
dad exquisita aclmil'a la gran variación de la vida que 
le bulle en torno, en la infancia ( que él conoce bien) 
que ofrece mil facetas, puesto que la indiviihtalidad es 
siempre nu:iva en el hombre. 

A A.ngelo Patri le basta una sola fórmula, que por 
otra parte no es de psicología: hom.o pucr; nihil hum1ani 
a puc1·0 alienum piito; que puede. invertirse así: p11er 
1101110; P'l,erilis nihil ab hom-ine al-ienu111 p1ito. De ella 
deduce un corolario: los señores aclultos que piden a los 
niños Jo que ellos mismos no podrían dar, y que les nie­
gan aquello de Jo cual ellos mismos no podrían prescin­
dir, cometen una estupidez. 

Reduce poi· lo tanto la educación a un p1·oceso de 110· 
nestida<l <lel ad1ilto con respecto al niño. 

Por esto su c1·edo educativo, esencial como una kantia­
na verdad 6tica y simple, como el buen sentido ele una 
madre, Angelo Patri es, a mi juicio, ol más perfecto rea• 
lizado1· práctico, en la escuela, de los ideales que de 
Dewey a Croce y a Gentile han 1·egido y guiado la vida 
cspiritniJl del mundo escolar moderno antes de la gueua. 
Angelo Patri, por su latina y me1·idional vivacidad, es 
on el mundo pedagógico norteamericano ol más sabio co· 
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r';.-ector del abatractismo metódico. Por la vigorosa edu­
aaeión de hombre modesto recibida del padrn, humilde 
y homado labriego italiano emigrado, Patri es el mfis 
experto e>q>lo1·ador de las almas del pueblo y de los ni• 
ños, en los cuales ve y siente con doloros(i simpatía digna 
de un Pestalozzi, las heridas que infiere la pesada má• 
quinu pedagógicu actual, bajo la cual caen todos como 
bruta matel'ia prima, indiferenciada, para ser "traba• 
jada" técnicamente con "prensas", "rodillos" y 
''palancas''· 

The New Era 

E S'l'A. revista dedica casi íntegramente su númel'O de 
enero de 1928, al estado educacional ele la Rusia so· 

viética. En un comentario previo declara M1·a. B. Ensor 
que hasta la fecha el instituto grngario ha oscurecido la 
visión de los temas rusos de tal modo que han sido muy 
pocos los capaces de librarse de sus personales prejuicios 
y observar las cosas imparnialmente, ubicando lo bueno 
y lo malo sin otro iute1·és que el de ace1·carse a la ve1·dad. 
No podemos sino felicitarnos, por nuestra pa1-te, ya que 
en el curso de 1926 el órgano urgentino de la nueva edu• 
cación, consagró muchas de sus páginas al estudio de la 
rnforma escolar en Rusia, como resultado de un análi• 
sis hecho por nuestro director de los nuevos programas 
de las escuelas de dicha nación. Que dicho análisis -
aparecido cuando todavía ninguna otra publicación ba­
l1ía afrontado semejante tarea - fué ace1-tado en todas 
sus partes, lo prueban, sin duda alguna, este mismo nú­
mero de The N e1v Era, confhmando casi todas sus a pre· 
ciacionea asi como también los juicios favorables que 
mernciera de órganos extranjeros como el estampado en 
The Journal of Etl-ltcation de Lond1·es y las no menos sig• 
nificativas rcprnducciones totales hechas por va.rias revis· 
tas amcl'icanns y europeas, destacándose la efectuada por 
La cultura Popolare, ele Milán (agosto-septiembre 1927), 
precedida la transcl'ipci6n por las siguientes palabras: 
"Encomiable y realmente digna es, en todo el escrito, la 
serenidad de visión fav01·ecida quizá por la misma lejanía 
del continente en el cual más inmediatos se hallan los 
que luchan, más directamente interesada la opinión, más 
ardorosas y turbias las pasiones"· 

Entre los varios trabajos que componen este ejemplar 
de Thc N cw Era sobresale el de Cadeton Washbume, 
superintendente ele las escuelas clo Winuetka: "Lo bueno 
y lo malo en la educación rusa", escrito a rafa de su 
jira por Rusia dlll'nnte la segm1da mitad ele 1927, viaje 
que no pudo realizar en 1924 cuando no prosperó el pedido 
<le pasap01·tes hecho para él por el B1irea1i International 
des Ecolcs Nowvelles. 

' Para Mr. Wnshburne: 
La educación en la Rusia de hoy, es una muy intere· 

sante combinación de ciertos elementos de la nueva eclu• 
cación con oti·os que pertenecen a la vieja educación. 
Las escuelas rusas son nuevas y progresivas en mucho 
de su inctodologia, en las actividades y en los proyectos 
de trabajo de los niños, en la I"eorganización ele los pro• 
gramas de los cuales se han suprinrido muchos tópicos 
tradicionales y en especial todo lo que se refiere al espí-
1' itu de experimentación. Rusia consei·va, poi· otro laelo, 
las restricciones de la vieja educación en su absoluta 
centralización del control ele las escuelas, en su ignoran· 
cili de las diferencias indivicluales y en su ensayo peli­
groso de fom1ar la mente de todos los niños en un mol· 
ele común. 

Pero quizá la faz más significativa ele la educación 
l'llsa sea la función vital que ella desempeña en la Nueva 

Rusia. Ninguna otra nación clcl mundo· considera la cue11-
tióu educacional cou mayor sel'iedad ni ve con más luci­
dez ni de modo más evidente que la nación del porvenir , 
se hace en las escuelas de hoy. , 

Relata sus visitas M1·. Washbumo a través do Moscow, 
Leuingrad y Nijni Nowgorod recorriouelo escuelas por las 
ciudaelcs y loa campos, no siendo guiados - él y su se· 
ñora que lo acompañaba - por nadie. Ellos decidían 
las visitas a hacer y sus llegadas a las escuelas e1·an a 
todas luces inesperadas. Alude al espíritu que anima a 
los maest1·os y el ambiente que se respira en las escuelas. 
Se refiere a la enseñanza por complejos, fórmula modi· 
ficada del método de proyectos y al método de Decroly, 
coi11cidiendo estas observaciones. suyas con las formuladas 
hace año y medio por nuestro director. Declara que el 
programa ele las escuelas 1·usas se halla centralizado pero 
<listando mucho de ser estático y sometido siemp1·e y de 
continuo a cambios y 

Agrega Mr. Washume: 
Con su enseñanza por "complejos", Rusia utiliza ele• 

mentos de la nueva educación. Por sn actividad e im­
portancia dada al trabajo manual, es progresiva. Su 
sistema de escuelas experimentales es admirable. Todas 
las escuelas tienen organizado su gobierno infantil. Los 
temas escolares más puramente tradicionales y abstrae• 
tos han sido reemplazados por cosas prácticas como la 
educación de la salud, los medios y la dignidad ele! tra• 
bajo y una comprensión del Estado y sus problemas. A 
este Tespecto Rusia es probablemente la 1·cgión del mun• ' 
do mlis progresiva en el campo de la educación. Otras 
naciones podrán jactarse de poseer escuelas que sean 
más adelantadas que las, de Rusia. Ninguna otra gran· 
nación puede mostra1· un más completo sistema escolar 
llevado a su término por el Estado incorporando la 
mayor suma ele elementos nuevos en materia pedagógica,' 
como lo ha hecho Rusia. 

Poi· otro lado la centrulización educacional rusa no 
obstante que puede ser un expediente necesal'io durante 
cierto lapso do tiempo, es a la la1·ga un obstáculo para el 
p1·ogreso. Su falla para reconocer las diferencias individua­
les en la inteligencia infantil es ubsmda. Su propósito de 
introducir en la garganta de sus niños el comunismo y 
el materialismo, nos parnce a algunos de nosot1·os crimi• 
na!. Es cierto que, sin eluda, todas las naciones tienen 
un mayor o menor grado de culpa a ese respecto. Las 
escuelas americanas trntan de que el niño que va a sus 
aulas reverencie la Constitución y nuestra forma de go· 
biemo. Los niños ingleses están obligados a cantar todos 
el "God Save the King" y ·a asistir a los oficios reli­
giosos de la escuela. A los niños de todos los países capi­
talistas so les enseña el respeto a la propieelad privada. 
Si, como es verdad, nosotros inculcamos a nuestl'Os niños 
la excelencia de nuestra civilización, nunca es hecho eso 
con tanto ardor y eficiencia como en el caso de Rusia, 
Pero l!j, nueva educación nos ordena clesistÍl' ele semejan· 
te propaganda y eelucar a los niños haciendo que vean los 
distintos aspectos de cada cuestión para que ellos pien• 
sen y juzguen p01· sí mismos. 

'fermina su articulo Washburne señalnnclo el f ervor 
apasionado con que mira a sus escuelas el pueblo de Ru­
sia en tanto - dice - que en América y Europa ellas 
sólo atraen raramente al hombl'0 de la calle o al legisla­
dor. Rusia ve en sus escuelas su p1·opio futuro. El éxito 
o fracaso de su educación traerán consigo el éxito o fra· 
caso uel comunismo y ele la forma de gobiemo de los so· 
victs. 

Siguen a este estutlio de W ashburne otros sobre los 
distintos aspectos de la reforma rusa debidos a Stanislaus 
Sllatzky, uuo de los grandes genios educadores de nues• 
tro tiem1io, al Prof. A. Pinkevitch que escribe sobre los 
principios básicos de la 1iedagogía ele! Soviet, a Mme. 
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Rojdestvenskaya, V. A. Hyett, Vern Fediaevsky, H. W. 
Hawkius, Lucy L. W. Wilson quien escribe sobre las es­
liuelas rurnles en fa Unión Sovi6tíca de resultas de un 
viaje hecho por ella a Rusia en agosto y septiembre ele 
1927, etc. El profesor S. Ivanoff traza, bajo el título 
"'Una década de la eelucación soviética", un cuaclro ani­
mado de las vicisitucles, avances y retrocesos, de las es­
cuelas rusas, desde 1917 hasta la fecha. 

Revista de Pedagogía 

L A Revista <le Pcclagogfo, de Madricl, trae en su núme-
1·0 de diciembre pasado interesantes artículos acerca 

de la educación fí8ica en Suecia, la historia en la escuela, 
la vida en comunidad, etc., etc. Se destaca un trabajo 
de Américo Castro, que es un verdadero llamamiento en 
pro de la educación básica, la que es indispensable para 
futuros desarrollos. Se titula el trabajo do Castro ' ' Cul­
tura vita liza da para todos". Quiere el autor que se uni­
versalice la cultura; "lo. urgen te es - dice - actuar 
en forma directa sobrn el á.rea ilimitada ele la masa so• 
cial ". En tal camino quiere Castro que al mancebo his­
p{núco más que enseñarle cosas importai·á. urbanizai·le 
el espíritu. Termina el articulo, digno de lectura rnfle­
xiva, con las siguientes palabras: 

Pero lo que más urge es preparar la gran masa inerte 
de nuestrn pueblo. La ciencia y lo clemá.s no nos será. 
dado sin eRa condición previa. La escasa cultm·a supe­
rior, que a gran esfuerzo se ha formado en estos últimos 
años, está. amenazada de asfL·da. Hay que abrir las 
compuertas de los campos, que eso es España, un gran 
campo con algún poblado acá y allá; hay que invertir el 
movimiento vital y social: en lugar de que el campo 
nos meta en la ciudad su alma mística, hace falta que 
la ciudael lleve a la campaña ol espíritu urba.uo. Lo que 
hoy nos urge es algo de 011lt1ira vitalfa'a<la para los más, 
aunque sea en closis milimétricas. 

Completan el número nutridas notas dol mes, informa­
ciones, bibliogrnfías, etc., de mucho intei·és. Acerca de la 
neutralidad de la pedagogía r eproduce la Revista de Pe­
<lagogfo unas palabras del ¡nofesor Hermauu Nohl, apa• 
reciclas en Die Erzieh1ing, acerca de la tan discutida ley 
escolar nacional. Reproducimos algunos de eoos concep­
tos porque traducen y confirman de modo fiel lo qtrn 
muchas veces hemos sostenido en estas columnas : 

Para los amigos del proyecto ele ley es inconcebible 
el hecho do que los pedagogos lo rechacen tan cerracla­
mentc. Se Cl'ee que esta actitud es consecuencia de un 
partidismo democrá tico del magisterio. Cuando, en ver­
dad, los maestros ele los partidos más diferentes y ele 
las confesiones más clivorsas se hallan aquí de acuerdo, 
y no meramente porque con su conocimiento justo ele 
la escuela, ven el paligro que supone el proyecto para el 
progreso externo do la esenia, sino porque saben que toda 
escuela particular, separada, es opuesta por su dogma• 
tismo - cualquiera que sea éste - al verdaclero espí­
ritu pedagógico. El macst1·0 no es precisamente un nue­
vo delegado o comisionado ele la familia, o del Estado, o 
de la iglesia, no ya por el simple hecho de que todos 
ellos se dirijan exigeneias contradictorias, sino porque 
aquél sirve a una idea propia al desarrollo físico-espiritua 1 
de los niños quo lo están confiados y su misión es crear 
a la juventud en la escuela un mundo en el c¡ue ella 
pueda desarrollar libremente los órganos de la vicla su­
perior para Óbrar después autónomamente. Su trabajo 
ea siempre p01· esto preliminar, no se inmiscuyo en el 
mundo contradictorio do los adultos y sus separaciones : 
eeluca parn el Estado, mas 110 para los pm'tidos; para 
la cienoia, y no parn los sistemas; para la religión, y no 
para las confesiones. A esto llamamos la neutraliclad 

de la pedagogía, la cual corresponde a lo que el juez lla­
ma su independencia. Sólo cuando el maestro ha adapta­
do lealmente esta neutralidad de su trabajo, se halla en 
una situación que le libra de la subaltel'lla posición del 
nuevo comisionado, y cla a su escuela un derecho propio 
y a su trabajo una forn1a prnpicia que está determinada 
por la naturaleza de su misión profesional. No significa 
esto, naturalmente, que el maestro no deba tener convic­
ción alguna ni pertenecer a ninguna comunidad religiosa 
o política; al contrario ha de tener carácter si quiere 
ec;lucar caracteres, y el carácter del aclulto se basa, en 
último término, en la energía decisiva de su mundo es­
piritual; pero su trabajo no l1a de regirse por su propia 
confesión, sino por su misión específicamente peelagógica, 
que es una y la misma para todos los niños de nuestro 
pueblo : desarrollarlos física y espiritualmente de suerte 
que puedan alguna vez inco1·porarse de un modo veraz y 
responsablemente libres a la vicla superior do nuestro 
pueblo. 

La Revista <le Pedagogía ela su opinión en un muy 
atinado comentario acerca de la política y la escuela, al 
cual nos adhel'imos sin rese1·vas, oponiendo a estas pala­
bras del profesor N ohl, vale dech·, ele los maestrns ale­
manes, el acuerdo del Gran Consejo fascista en el sentido 
de transfo1·mar políticamente ( fasc!sticamente) la escue­
la. Desde luego, su pronunciamiento a este rnspecto ea 
categórico: con los maestros contra los políticos. 

La Nouvelle Education 

EN el número conespondiente a enero de esto año, La 
N oiwelle E<l11cation publica un interesante artículo 

Clément Gicquel sobre la educación física do un bebé de 
los tres a los diez y ocho meses y Mlle. Marthe Rossavy 
escribe sobre una experiencia americana: la '' City and 
Country Sehool" (New York), una escuela nueva fun­
dada por Miss Prntt, muje1· de fe y de intuición, de visión, 
como se acostumbra a decir en los Estados Unidos. 

EN Estados Unidos, los maestros estiín r epresenta­
dos por 1.15 por ciento del total del personal do­

<iente. La explotación ele las 1·iquezas naturales, la 
industria y el comorcio, atraen a la mayo1· parte de la 
población masculina y a una no despreciable de la fe. 
menina. La docencia es sólo parn una gran mayoría una 
prnfesión de pasaje, sin l'Olación en la totalidad de loe 
casos, con la profesión definitiva del sujeto. 
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LIBROS RECIBIDOS 
La buona messe. 

Por Gi-usevpe Lo111bardo Radiae. 

UNA de las cuestiones más debatidas en Italia en estos 
últimos tiempos, a 1·aíz de la magna reforma educa­

cional operada en el r eino bajo la dhección del ilustre fi. 
16sofo idealista Giovanni Gentile, y de la aplicación de 
los nuevos programas para la enseñanza primaria elabo­
rados por el nuestro eximio colaborador profesor Giu­
seppe Lombardo Raclice, fué la que se refiere al lengua­
je gráfico de los alumnos. 

Los ataques a la nueva orieiitnción que respecto del 
diseño infantil ofrecen los nuevos programas fue1·on múl­
tiples. Las polémicas que hubo de sostener el ex director 
general de enseñanza pl'imaria en la prensa pedagógica 
y en la no pedagógica adquirieron p01· momentos carac­
teres de violencia, a los cuales no es ajeno, cúmplcnos 
declararlo, el temperamento de Lombardo, viejo bata-

llador y esforzado sostenedor del nuevo c1·cdo en las dis­
cusiones originadas en los centros pedagógicos desde los 
comienzos del siglo. 
• Hasta on el recinto del Senado, en el cual se sientan 

altas personalidades de la cieueia, fué debatido el asunto, 
y Luigi Orndal'01 el eonoeido direetor de In R evista Peda­
g6giaa, atacó la nueva direceión en nomb1·e de una mayor 
utilidad exigida a las enseñanzas de la escuela primaria. 

Cesado el pel'iodo turbulento, y a varios años de dis­
tancia del curso de 1923 en que comenzó la aplicación 
de los nuevos programas, se comienzan a palpar los fru­
tos de toda la reforma y en especial modo de las nuevas 
direcciones en la e11señanza o mejor dicho en el apl'en­
aizaje del dibujo en los grados infantiles y en general en 
todos los medios de libre expresión de los pequeños es­
colares. 

Inicia entonces Lombardo algunas publicaciones, en­
tre las cuales: ATHENA FANCIULLA, Soienza e voe­
sia della scuola sei·ena, y LA BUONA MESSE, St-udi 
sul Unguaggio grafico i/.ei fanciulli (Bemporard-Floren­
cia) en el que expone en forma documentacla cuán gran­
de es el camino recorrido ya en las aulas 1·enovaclas y 
cuán mar1l\'illosos los frutos ya cosechados. 

Ha llegado a nuestra r edacción la tercera edición de 
La B1tona Messe, notablemente aumentada. Las ilustra­
ciones en colores, quo constituyen la parte documen.tal 
del lib1·0, son de un valor inap1·eciable. Las notas al pie 
de cada una guían al lector en la justa apreciación, y 
el agudo comontal'io ele! autor vivifica intensamente las 
ingenuas -y bizarras creaciones de los pequeños artistas 
de las escuelas italianas. 

La prosa cálida ele L ombardo, que ora adquiero enter­
necedora suavidad al valorar el esfuerzo del genio infan­
til, ora incisiva y cáustica al 1·eferirsa a los negadores y 
detractores, hace amonísima la lectura del hermoso volu­
men, cuyo costo (25 )has) lo ¡Jone al alcance ele todos 
los maestros cleseosos ele compcuotrar!ie ele una nueva 
forma de trabajo escolar. 

A los que se interesan especialmente por estas cuestio­
nes, el libro les ofrece una valiosa bibliografía y una 
guía insuperable para el estudio de las mismas. 

Queremos terminar estas líneas transcribiendo la de­
dicatoria del volumen: 

'' A todos los enseñantes que saben hace1·se maestros 

clisciplinanclo el espíritu creador del niño, y 110 a aque­
llos que cargan de flecos y moñitos a aquel desamable 
fantoche que es el "educando" de la vieja pedagogía 
de los tratados. " 

Renovación Educacional 

Síntesis ele impresiones recogidas en Alemania, por 
Ana H. Rose, doctora en Juris¡)l'udencia, (Di­
ploma de honor de la Univorsidacl Nacional ele 
Buenos Afres), Profesora Nomial. - Buenos 
Ah·cs, Talleres S. A. Casa Jacobo Peuser Limi­
tada, 1928. 

R ENOV ACION Educacional, que como el epígrafo 
lo hace saber, es una síntesis ele las impresiones 

recibiclas por su autora, la doctora Ana H. Rose, en su 
viaje a través de Alemania, desde el punto de vista edu­
cacional, es un excelente libl'O que, entre otras cualidades, 
tiene la de venü- a punto. En efecto, en estos momentos 
en que el magisterio nacional está empeñaclo en la nobi­
lísima tarea de modificar las prácticas docentes, de acuer­
do con las nuevas orientaciones que con tmlto fervor ha 
acogida, el relato de lo que en otros países se ha hecho 
y se hace en ese mismo sentido aporta no sólo enseñanza, 
sino también aliento para proseguir en la tarea que e11 
muchas ocasiones es ardua. 

El libro de la doctora Rose no es didáctico en el sen­
tido estricto del témlino, pero sí lo es en cuanto da las 
caractel'Ísticas esenciales ele la 1·efo1·ma en Alemania. 

La orientación general de sus actividades, que es la 
de la jul'isprudencia, le ha hecho dar, en sus investiga­
ciones, un amplio lugar a la faz legal, hecho que indu­
dablemente agrega un mél'ito más a su trabajo, puesto 
quo ello le asigna también un sitio en la bibliografía de 
la Legislación escolar. 

Para los docentes de las Escuelas N omiales se1·á de 
verdadero inte1·és el capítulo en que se trata de la p1·0-
paració11 pl'Ofesional del maestro; para los de instrucción 
primaria el capítulo V que se ocupa sucesivamente de: 
1 ° la cultura física, 2° el trabajo como medio educativo, 
3° la enseñanza cíclica, 4 la educación para la comuni­
dad por la comunidad, la enseñanza por grnpos, 5° ca· 
rácter regional ele la enseñanza, el amor a la tier1·11 
natal como base de la educación cívica; y para todos los 
que so interesan por la educación, profesionales o no, les 
cla, una vez más, la ssguriclacl de que la idea ele renova­
ción educacional no es una utopía, sino la resultant<• 
lógica ele un momento social en el que es necesario ajus­
tar todos los órganos del Estado para una acción con­
j unta que debe dar un máximo de 1·endimiento con un 
mínimo de esfuerzo. 

Esto libro cloberá estar en todas las bibliotecas ele las 
escuelas y su lectura y comento podría constituir el 
asunto de conferencias en las escuelas entre el personal 
de las mismas. 

El CUADERNO DE LECCIONES DIARIAS 

que LA OBRA obsequia, a los suscriptores se 

vende en nuestra, Administración al p1·ecio de 

$ 1.- m¡u. 
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De Bernard Shaw: 

DIALOGO EN EL INFIERNO 

DIABLO. - Yo todavía no veo, señor Don Juan, 
·que esos episodios en vuestra carrera terre­

nal y la del señor Comendador, en modo alguno des­
acrediten mi modo de considerar la vida. Aquí, lo 
repito, tenéis todo lo que apetecéis sin nada que os 
repugne. 

DON JUAN. - Al contrario, aquí tengo todo lo 
que me desilusionó y nada que no haya probado y 
encontrado deficiente. Os 

me hace tan odioso este lugar ele eterno placer. Es 
la ausencia de aquel instinto en vos que os convierte. 
en el monstruo extraño al que llamamos diablo. Por 
el éxito con que habéis desviado la atención de los 
hombres desde su verdadero objeto, el que poco más 
o menos es el mismo que el mío, hacia el vuestro, os 
habéis granjeado el nombre de El Tentador. Y el 
hecho de que están haciendo vuestra voluntad o más· 

bien que obran sin vo­
luntad por vuestro in­aseguro que mientras 

pueda concebir algo que 
valga más que yo, no pue­
do descansal' hasta ver­
me luchar poi· darle exis­
tencia o al menos alla­
naTle el camino. Esta es 
la ley de mi vida. Esta 
es la operación, dentro 
de mí, del anhelo ince­
sante de la vida por una 
organización más alta, 
una conciencia de sí mis­
ma, más amplia, más 
honda, más intensa, y 
una comprensión ele sí 
misma más claTa. Fué la 
supremacía de ese propó­
sito la que pal'a mí r e­
dujo el amor al mero pla­
cer de un momento, el ar­
te a la mera educación 
de mis facultades senso­
rias, la religión a una 
mera excusa para la pe­
reza, puesto que nos ha­
bla de un Dios que miró 
el universo y lo encon­
tró bueno, contra el ins­
tinto en mí que miro con 
mis ojos el mundo y veo 
que podría ser mejorado. 

GEORGE Bernard Shaw nació en D ·ublini 
el 26 de jul'io <le 1856. Entre 8118 obras 

principales 1nerece11 señalarse Hombre y Supe1·­
hombre, Volviendo a Matusalén, Comedias agra­
clables, Pigmalión, Santa Juana, etc. 

El claro espfrfü¿ del il11stre irlandés ha en­
contrado en el teatro tei·reno adecuado para 
exponer szts teorías sociológicas y biológicas, 
vero co1110 sns comedias no estaban destinaclas 
exclusivmnen.te a la escena, sino a difm1di1·se 
en el Ub1·0, las ha ado1·11aclo el mttor con sa­
b?'Osísimios 1vrólogos, evílogos y acotaciones, e11 
los cuales aclm·a la aooión, explica circmistan­
cias que establecen el valor ocasional de la. 
obra, o desar?'Olla con toda a1nplUud la.s ideas 
y teorías q1te las informan. 

La brillantez <1e la exposición, el derroche 
rle hwmori.smo de q1te hace gala en cada página, 
la pocle1·osa cUaléctica con que desarrolla s11s 
opi:wiones, la vi.s cómica, el uso de la paraclojct, 
lct co11tinwa tensió11 esv·irit?tal q1te se perllibe 
en .fodo 111omento, sin desmayos ?li debiliclacles, 
co·mo si la. faUga nq lograra jamás di-'ltraer su 
espfri,t?t si.e111.pre vigila11te, son, e11t?"e 11mchas, 
pode1·osas razones qiie exvlican el vnt erés iles­
vertac1o vor s11s obras, y la nombradía del 
mttoi·. 

Podrá no estarse de acuerdo 0011 siis <1ootri­
nas ni con s?t escep't'icisnw bm·lón, y por regla 
genera.! no se está, pero ello no obsta para qu<; 
se le lea co11 claleUe, awn poi· el solo placer ele 
verlo j1tgar con las g1·andes ideas, como 1m 

ninío oon 1m inge11ioso avara.to, para abr·irlo 
al final y mostrar que de·11t1'0 no había t<mto 
como el exter io1· prometíct. 

flujo, en vez de hacer la 
suya, los convierte en los 
s e r es desconsoladores, 
falsos, intranquilos, arti­
ficiosos, petulantes, mí­
seros que son. 

DIABLO. - (Mortifi­
cado) Señor don Juan, 
sois poco cortés con mis 
amigos. 

DON JUAN. - ¡Bah! 
t. Por qué había yo ele ser 
cortés con ellos o con 
vos? En este palacio ele 
las mentiras una o dos 
verdades no os dañarán. 
Vuestros amigos todos 
me son sumamente anti­
páticos. No son hermo­
sos, sino que están ador­
nados; no son limpios, si­
no que están afeitados 
y almidonados; no son 
clig·nos, sino que están 
vestidos a la moda; no 
son doctos, sino que sólo 
han salido aprobados en 
los exámenes; no son re­
ligiosos, sino frecuenta­
dores ele iglesias ; no son 
morales, sino observado­
res de las convenciones; Os aseguro que nunca, en 

mis afanes por los placeres, el bienestar y la rique­
za, conocí la dicha. No fué jamás el amor a la mujer 
el que me entregó en sus manos, sino el cansancio, 
el agotamiento. De ·chico un día me hice una herida 
en la cabeza dando con ella contra una piedra y corrí 
a esconderme en las faldas ele la mujer más próxi­
ma, llorando hasta tranquilizarme. Al ser may01·, 
cnando me hirieron el alma las brutalidades y estu­
pideces con las que tuve que luchar, hice de nuevo 
lo mismo que había hecho de chico. He disfrutado 
también mis momentos ele descanso, ele reconvale­
concia, de respiro, ele postración después de la brega, 
pero antes quisiera ser arrash'aclo al través ele todos 
los cfrculos del infierno ele aquel necio italiano, que 
por los de todos los placeres ele E1uopa. Es lo que 

no son virtuosos, sino colJarcles; no son ni siquiera 
viciosos, no sólo ''frágiles''; no son artísticos, sino 
sólo lascivos; no son prósperos, sino sólo ricos; no 
son leales, sino serviles ; no son cumplidores de sus 
deberes, sino imbéciles rutinarios; no se interesan 
por la cosa pública, sino que son patrióticos; no 
son valientes, sino reñidores; no son resueltos, sino 
tercos; no son altivos, sino dominantes; no tienen 
imperio sobre sí mismos, sino que son obtusos; no 
tienen respeto a sí mismos, sino que son fatuos; no 
son cariñosos, sino sentimentales; no son sociables, 
sino aficionados a las reuniones; no son atentos, 
sino políticos ; no son inteligentes, sino envanecidos; 
110 son progresivos, sino facciosos; no son genero­
sos, sino conciliadores; no están disciplinados, sino 
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intimidados, y no son nada verídicos, sino todos 
embusteros y mentirosos hasta dejarlo de sobra. 

ESTATUA. - Don Juan, el torrente de tus pa­
labras es abrumador. ¡ Ojalá pudiese yo haber ha­
blado así a mis soldados l 

DIABLO. - Sin embargo, es mera habladuría. To­
do ya se ha dicho antes; pero ¿ qué cambio ha po­
dido producir'/ ¡, Qué caso ha hecl10 el mundo de ello'/ 

DON JUAN. - Sí, es mera habladuría; pero ¿por 
qué lo es 1 Porque, amigo mío, la hermosura, la pu­
reza, la honradez, la religión, la moralidad, el arte, 
el patriotismo, la valentía y lo demás, no son sino 
palabras que yo o cualquier otro puede volver del 
revés como un guante. Si fuesen realidades, ten­
dríais que emitir un fallo condenatorio después de 
oír mi acusación, pero afortunadamente para vues­
tra presunción, mi diabólico amigo, no son realida­
des. Como decís, son meras palabras, buenas parn. 
engañar a pueblos bárbaros y hacerles adoptm· la 
civilización, o a los indigentes civilizados para que 
se dejen robar y esclaviza1·. Este es el secreto de 
familia de la casta gobemante, y si nosotros, que 
pertenecemos a esta casta, trabajáramos por que 
el mundo tuviese mayor vida en vez de trabajar por 
aumentar nuestro poder y nuestro lujo, ese secreto 
nos haría grandes. Ahora bien: como yo, siendo no­
ble, estoy también en el secreto, imaginaos cuán 
tediosa debe ser para mí vuestra eterna charla acer­
ca de todas aquellas ficciones moralistas, y cuán 
tristemente necio el sacrificio de vuestras vidas por 
ellas. Si siquiera creyeseis en vuestro juego moral 
lo bastante para juzgarlo honradamente, sería in­
teresante observarlo, pero no es así, hacéis trampas 
a cada paso, y si vuestro contrario os aventaja en 
ello, volcáis la mesa y tratáis de matarle. 

DIABLO. - En la tiel'l'a puede que haya algo 
de verdad en eso porque la gente está mal educada 
y no sabe apreciar mi religión de amor y hermosu­
ra, pero aquí . .. 

DON JUAN. - Sí, sí, ya sé. Aquí no hay más 
que amor y hermosura, ¡ Uf l es como estar viendo 
durante todo una etcmidad el primer acto de una 
comedia de moda, antes de que empiecen las compli­
caciones. Nunca, ni en mis peores momentos de te­
rror supersticioso en la tiel'l'a1 soñé que el infierno 
fuese tan honible. Vivo como un peluquero, en 
continua contemplación de la belleza, acariciando 
trenzas sedosas. Respiro una atmósfera de dulzura, 
cual mancebo de confitería. Comendador, ¿ hay al­
gunas mujeres guapas en el cielo 7 

ESTATUA. - Ninguna, absolutamente ninguna. 
Todas son unas feotonas. No se encuentra ni por 
dos maravedíes de joyas entre una docena de ellas. 
Parecen hombres cincuentones. 

DON JUAN. - Entonces tengo impaciencia por 
ir. t, Se menciona allí alguna vez la palabra her­
mosura, y hay allí personas artísticas? 

ESTATUA. - Os doy mi palaln·a que ni admi­
rarían una hermosa estatua aunque se paseara entre 
ellos. 

DON JUAN. - Voy. 
DIABLO. - Don Juan, ¡,queréis que sea franco 

con vos9 
DON JUAN. - ¿No lo fuisteis ahora? 
DIABLO. - Hasta cierto punto, sí. Pero ahora 

voy a serlo aún más y confesaros que los hombres 

se cansan de todo, del cielo lo mismo que del in­
fierno, y que toda la historia universal no es más 
que el registro de las oscilaciones del mundo entro 
esos dos extremos. Una época es sólo una oscila­
ción del péndulo, y cada generación cree que el 
mundo está progresando porque está moviéndose 
continuamente. Pero cuando tengáis mis años, cuan­
do mil veces os hayáis cansado del cielo, como yo 
y el Comendador, y mil veces del iniferno, como 
a vos os sucede ahora, dejaréis de figuraros que ca­
da oscilación del infiemo al cielo es una evolución. 
En donde ahora véis refonnas, progreso, tendencias 
beneficiosas, continua ascensión del género humano, 
por los escalones formados por sus pl'Opios cadá­
veres, hacia cosas más altas, no veréis más que una 
infinita comedia de ilusión. Descubriréis la profun­
da verdad del dicho de mi amigo Koheleth do que 
no hay nada nuevo bajo el sol. "Vanitas vanita­
tum ... " 

DON JUAN. - (Perdiendo toda paciencia) ¡Vive 
Dios, que esto es aún peor que vuestras disquisicio­
nes sobre el amor y la hermosura I Sois un necio que 
quiere ser listo, pero decidme, ¿ no es un homb1·e 
mejor que un gusano, o un perro mejor que un lobo, 
porque se cansa de todo? ¿ Debe dejar de comer 
porque se quita el apetito con el acto de satisfacer­
lo? ¿ Es estéril un campo por ser erial 7 ¿ Puede el 
Comendador gastar su energía aquí sin acumular 
energía celestial para su próxima estancia en la glo­
ria? Concedamos que la gran fuerza vital haya in­
ventado la combinación del péndulo y emplee la 
tierra como disco; que la historia de cada oscilación, 
que nos parece tan nueva a nosotros los aptuantes, 
no sea sino la historia de la última oscilación re­
petida; más aún: que en la inconcebible infinidad 
del tiempo, el sol despide a la tierra y la vuelve a 
coger mil veces cual un artista de circo lanza una 
pelota, y que la totalidad de todas nuestras épocas 
no sea sino el mundo entre el bote y el rebote; ¡, no 
tiene un objeto ese colosal mecanismo Y 

DIABLO. - Ninguno, amigo mío. Creéis, porque 
vos tenéis un objeto, que la naturaleza debe tener 
uno también. Podríais figuraros lo mismo que tiene 
dedos y pies porque los tenéis vos. 

DON JUAN. - Pero no los tendría si no sirvie­
sen para tm objeto. Y yo, amigo mío, soy tanto par­
te de la Naturaleza cuanto mis dedos son parte de 
mí. Si mis dedos son el órgano con lo que em­
puño la espada y taño la mandolina, mis sesos son 
el órgano por el que la Naturaleza tiende a com­
prenderse a sí misma. Los sesos de mi perro sólo 
sirven para los fines de mi perro, pero mis sesos 
me llevan a un conocimiento que no me sirve per­
sonalmente para nada si no es para amargarme la 
existencia y hacerme sentir como una calamidad mi 
envejecimiento y mi muerte. Si no estuviese po­
seído de un objeto superior a mi pl'Opio ser, más 
me valdría ser un gañán que un filósofo, porque 
el gañán vive tanto tiempo como el filósofo, come 
más, duerme mejor y goza de la esposa en sus bra­
zos con menos preocupaciones. Eso es poTque el fi­
lósofo está en las gal'l'as de la fuerza vital. Esa 
fuerza vital le dice: "He creado inconscientemente 
milos de cosas maravillosas por la mera voluntad 
de vivir y siguiendo la línea de la menor resisten­
cia; ahora quie1·0 conocerme a mí misma y conocer 
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mi rlestino, y elijo mi ca.mino. De ahí que he hecho 
unos sesos especiales, unos sesos de filósofo, para 
coger ese conocimiento como la mano del labrador 
coge el arado para mí. Y esto - dice la fuerza vital 
ni filósofo - debes tra,tar de hacer por mí hasta 
<¡ne muems, que entonces crearé otro filósofo y otro 
cwl'ehro para continuar la obra empezada. '' 

DIABLO. - ¿ De qué sirve el conocimiento 'I 
DON JUAN. - Pues pa.ra hacernos capaces ele 

c,;coger la línea de la mayor ventaja en vez de de­
jarnos llevar por la línea ele la menor resistencia. 
¿No llega mejor a su destino la nave con gober­
nalle que el leño que flota a la deriva 'I El filósofo 
es el timonel ele la Naturaleza. Y ahí tenéis vuestra 
uiferencia: el estar en el infierno es flotar a la de­
l'Í va; el estar en el cielo es llevar el rumbo. 

DIABLO. - Contra los arrecifes, muy probable­
mente. 

DON JUAN. - ¡Bah! ¡,Qué nave va con más pro­
babilidades a pique, la que anda loca a impulsos de 
vic•1ito y marea, o la que obedece al timón 'I 

DIABLO. - Bien, bien, Don Juan; haced lo que 
os plazca; yo prefiero ser mi propio amo y no el 
instrumento de una torpe fuerza universal. Sé que 
11s muy grato mirar la belleza, oír la música, sentir 
el amor y cavilar y platicar sobre todo ello. Sé que 
:-;er ducho en esas sensaciones, emociones y estudios, 
es ser un ser refinado y culto. Digan lo que quieran 
<le mí en las iglesias de la tierra, no por eso es me­
nos verdad que en la buena sociedad es general 
aceptación que el príncipe de las tinieblas es un ca­
baJlero, y esto me basta. En cuanto a vuestra fuerza 
vital, que 1·eputáis por irresistible, es la cosa más 
1·esistible del mundo para una persona de algún ca­
rácter. Pel'O si sois naturalmente burlaclo1· y crédu­
lo, como son todos los reformadores, esa famosa 
.t'ncrza os empujará primero hacia la religión, en la 
que 1·egaréis a los niños con agua para salvar sus 
almas de mi poder; luego os llevará ele la religión 
a la ciencia, en la que arrebataréis a los niños ele 
munos clel regador para entregarlos a la del facul­
ta Li vo, que les inoculará toda clase de enfermedades, 
con objeto de evitarles el cogerlas por casualidad; 
luego os acogeréis a la política, en la que vendréis 
a ser el juguete ele funciona1·ios corrompidos y el 
pelele de embusteros ambiciosos. Y el final será.u la 
desesperación y la decrepitud, nervios desgastados 
e ilusiones marchitas, vanos duelos por aquel peor 
y más necio de los derroehes y sacrificios: el del 
poder de gozar; en una palabra, será el castigo ele 
los extraviados que corren en pos de lo mejo1· antes 
(!,, liaber conseguido lo bueno. 

DON JUAN. - Pero al menos no me habré abu­
rrido. El servicio de la fuerza vital tiene esa ven­
taja. Pues abur, señor Satanás. 

DIABLO. - (Amable) Icl con Dios, señor Don 
Juan. Me acordaré con frecuencia ele nuestras inte­
resantes chácharas. Os deseo toda clase ele bien­
andanzas. El cielo al fin, como dije antes, no prue­
ba mal a algunas personas. Pero si alguna vez cam­
biaseis de inclinación, no olvidéis que las puertas 
de esta vuestra casa siempre están abiertas para los 
pródigos arrepentidos. Si alguna vez sentís aquel 
fervor del corazón, aquel efecto sincero y espontá­
neo, aquella inocente alegría y la cálida alentadora 
y palpitante realidad ... 

DON JUAN. - ¡,Por qué no decís de una vez 
carne y sangre, aunque hayamos dejado atrás esos 
dos mugriendos lugaTes comunes 1 

DIABLO. - (Enojado) ¡,Entonces despreciáis 
mi amistosa despedida, Don Junu? 

DON JUAN. - Nada de eso. Pero, por más que 
se puede aprender mucho de un diablo cínico, real­
mente no puedo aguantar un diablo sentimental. 
Señor Comendad01·, conocéis el camino hacia la fron­
tera que se extiende entre el infierno y el cielo. 
Hacedme el favor de guiarme. 

ESTATUA. - ¡ Oh I La frontera consiste sólo en 
la diferencia de mirnr las cosas. Cualquier camino 
os la hará atravesar con tal que queráis realmente 
llegar. 

DON JUAN. - Bien (Saludando a Doña Ana) Se-
!Íora, beso vuestros pies. 

("Hombre y Superhombre", acto III) 
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La Escuela Nueva en Acción 
Contribución Argentina a la Realización de la Escuela Activa 

EN esta secci6n presentar0111os quincena.l,mente pro­
ocdimiientos eduoat-ivos orientados de aO'l1ei·do con 

las leyes que parece·1i regi?- el dese1~volvimie1ito del niño. 
No pretend~1nos dar patrones 1'!gidos ni indicaciones 

infalibles en los resultados; sólo prese11tare111os orienta­
ciones y sugestiones para q11iencs las crean oport11nas. 

En el momento act11al ele crisis ed1icacio11al, lo que se 
impone a toilos es la buena vol1mtad en clm· y ,recibir, 
en hablar y escuchar, en. trabajar y obsei·var cóm.o tra­
baja1i los demás. 

No hay hasta ahora, en ed11cación, fórnmlas absolutas, 
q'IJe si las h11biera, innecesarias se1·ía11 las secciones iU­
dácticas de las revistas pedagógicas; pero s! hay infi­
nidad de t entativas para riiejom·r el estado de la escuela 
en general, que contienen, a11n las más aparentemente 
1dópicas, su grano de verdail. 

Mientras llegue el 1nomento en que todos estén de 

UN ENSAYO 

acuerc1o sobre lo q11e clabe hacerse para obtene,· el 111á­
xi1110 de rendi-miento con el 1níni1110 de csfuemo de pai·te 
c1el niño y del maestro, es necesario difmulfr todos los 
procc,wmientos nuevos a fin de fr reunierulo los granos 
de ve1·dad qne formarán la verdail total. 

Es con ese objeto que ofrecemos en esta sección 
informaciones didácticas sobre los siste11ias 111ás difm1-
didos en el mundo entero •as-t como sobre las adaptacio­
nes rcali-zadas en miestras es011elas. 

La p1·ese11tació11 110 podrá sei· siempre lo orilenada que 
lo desearíamos, pues la i1westigació11 y la cxperienoia 
son freo11e11te111e11te desalmadas y caó'ticas. La b11ena 
voluntail q11e nos a11i111a será teniaa e11 ci¿enta por 1111ies­
tros amables compañeros profesionales para ser bené-
11olos y tolemntes. 

0 LO'l'ILDE GUILLEN DE R~:ZZANO 

ARGENTINO 
Como a11uncia1110s en n1test1·0 w1í111ero anterior proseg111imos expowienilo el desarrollo del programa de prim1e1· 

grado i'llferior de la EsO'lwla Normal N• 5. 

ARITMETICA 
PRIMER EJERCICIO. - Para niños que no conocen 

los nueve primeros números. 
MATERIAL: Caja Nº l. 

• 

•. __ .,,, 

~fJ_p -~/ 

Fig. 1 

Descl"ipción de la caja. - La caja N° l se compone de 
dos partes unidas por bisagras. Ambas partes están di• 
l'ididas en nueve casillas. En el lado A las casillas están 
llenas de diversos granos de fácil manejo (garbanzos, 
porotos, granos ele maíz, etc.), cuentas de madera o vi­
clrio, recortes geométricos, etc. Una casilla que tiene im· 
preso en el fo1Ído un cero, debe estar siempre vacía, 

En el lado. B las casillas están vacías; cada una tiene 
marcado sobre la tablilla divisorfa. un número, y en el 
fondo una cantidad de 1mntos que c01-responden al nú­
mero. 

Manera de 11sar la caja Nº l. - La maestra se sienta 
entre un grupo de niños y trabaja con una caja, obsei·va­
da por éstos que tienen tam biéu, cada uno, su caja. 

Primero utiliza los grauos de la primera casilla del 
lado A; pone uno sobro el punto impreso en el fondo do 
h casilla que conesponde al uúmero 1 del lado B ; luego 
un grano sobre cacla uno do los dos puntos ele la casilla 
que conesponde al número 2; y así sucesivameute hasta 
la casilla del nueve. 

Recoge entonces todos los granos y los pone en su ca­
silla ele! lado A. 

Después utiliza los granos de la segllllda casilla del 
laclo A, trabajando en la parte B en la forma anteri01·. 

Repite el ej ercicio con los elementos contenidos en las 
casillas del lado A, hasta que ve que los niños trnbajan 
con interés en suo cajas respectivas. Pasa eutonces a 
otro grupo de niños con el cual procede como en el pri­
mer caso. 

El niño trabaja cop. la caja Nº 1 todo el tiempo que 
sea necesni·io para que, por sí solo, llegue a establecer 
relación entro la cantidad de puntos de cada casilla y el 
signo estampado sobro la tablilla divisoria aun siu saber 
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su nombre, do manera que presentado cualquiera de los 
nueve signos ( 1, 2, 3, 4, etc.), l'OUna sin error la canti­
dad de elementos (unidades) que co1·responden al signo, 

A medida que va adquiriendo la noci6n de la cantidad 
y su símbolo, puede dársela el nombre de éste si es que 
no lo ha adquü-ido ya por investigación personal, 

SEGUNDO EJERCICIO. - Con mondadientes, los ni­
ños forman los números; repiten el ejercicio con serpen­
tinas; escriben el número t al como pueden. 

TERCER EJERCICIO. - Caja N° 2. . 

:F'ig. 2 

DESCR!PCION DE LA CAJA: La caja N° 2, se compone 
de 6 casillas destinadas a guardar las tarjetas-números, 
tarjetas-signos, mondadientes, tarjctas-domin6s, cuentas 
ensartadas, etc. Esta caja es idéntica a la de lectlll'a. 

Manera de 11sar el 1naterial de la caja N• 2 1m el ejer­
oio Nº S. - E l niño pone el atril sobre la mesa, delante 
do él, y lo utiliza para ordenar, en sus divisiones longi­
tudinales, las tarjetas• números en sucesi6n creciente, 
colocando debajo de cada una la cantidad de monda• 
dientes o de cuentas ensartadas que le eol'l'esponde. Este 
mismo ejercicio lo hace cu su cuaderno (Fig. N9 3). 

-1 2· j ll ~ ' 7 9 '/ 

lilJ l 111■ 
Fig. 3 

CU ARTO EJER,CICIO. - Se entrega a cada niiío una 
J1oja del ejercicio N° 1 (Fig. 4 y 4 a). 

Este ejercicio servirá al niño y al maestro; al niño 
para consolidar en su mente la 1·elaci611 entre la cantidad 
y el número, y al maestro pai·a verificar si la relación 
existe y con qué velocidad la establece. Por medio del 
corrector qu" superpone sobre el ejercicio, r ápiclameute 
puede comprnbar la exactitud del trabajo y en qué pro­
porción están el error y la exactitud. 

E l niño repite este ej srcicio Nº 1 tantas veces como sea 
necesario. 

E l maestro debo observar y anotar el tiempo que cada 
:¡¡lumno invierte en hacorlo a fin ele llegar a tener uua 
media normal que le servirá más adelanto para contro­
lar el trabajo desdo el punto de vista do la velocidad. 

Es necosinio tcnei· presente que en el cálculo, en la vi­
da corriente, es tan importante la exactitud como In ve­
lociclacl, y que la instrucción primaria debe tratar de ob­
tener ambas cualidades, que serán ele aplicación en todas 
lns actividudes profesionales. 

QUINTO EJERCICIO. - A la caja N• 1 se le saca 
el fondo que sirvió par a el ejercicio Nº 1 y se le pono 
el de la Fig. 5. 
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El nh'ío debe poner sobre los puntos, granos o, cuen· 
tas y 80bre el interrogante, el resultado ds la operación 
en granos primero, y en números después, si la maestra 
lo creo necesario. Este mismo ej ercicio Jo hace en su cua­
derno, escribiendo el resultado en números, 

SEXTO EJERCICIO. - A la caja N• 1 se le saca 
el fondo del eje1·cicio N° 5 y se le pone el fondo ele la 
Fig. Nº 6. 

• - • - ? -
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• • .. •• ? = 2. 
• 

e •• ? - 1 
• 

Fig. 6 

Se p1·ocecle corno en el eje1·cicio Nº 5. 

SEP'l'I:M:O EJERCICIO. - Después que el nmo tiene 
fa irlea de la adie.ión y de la sustracción obtenida con los 
tres primeros númel'Os se da al niño el conjunto de tar­
jc,tas-clominós que t ienen toclas las combinaciones de su­
ma y Bustracci6n con los nueve pl'imei·os números. 

Estas tarjetas tienen estampuclo en negro las adiciones 
y al revés, en rojo, las sustracciones (Fig. N° 7). 

MANERA DE USAR LOS DOM!NOS: E l niño toma los do­
n1inós de su caja Nº 2. Los tiene a un lado del atr.il ( en­
cima) . Toma 11110 y lo coloca sobrn éste en sentido lon­
gjluclinal ele! lado en que está im1neso en negro. Escri· 
h~ en su cuaderno la operación indicada en -puntos: 
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2 + 4 =, y la resuelve, poniendo el número que corres 
ponde. Luogo invierte el dominó, con lo cual invierte el 
01·den do los sumandos y abajo de la pl'imera operación 

• • • • • • • • 
,.. 

• • • 
• 

o ~ • 

Fig. 7 

1t11ota y resuelve la segunda: 4 + 2 = 6. Terminadas 
las sumas vuelve el dominó del lado rojo, ( que ya se le ha 
dicho que es p ara resta1·) colocándolo de manera que el 
núme1·0 menor esté en el lugar del sustraendo. Como 
en el cnso de las sumas, escribe la operación y la reali­
za en su cuaderno. Al principio y dm·ante todo el tiem­
po que lo ()rea 1iecesario puede hacer la equivalencia con 
rayas, así: 

-- 3 

Realizadas toclas las operaciones con el primer clominó 
lo coloca debajo del montón y toma el segundo, con el 
cual procede de idéntica manera que con el primero; y 
así cousecutivamente hasta utiliza1·los todos o un cierto 
número de ellos, de acuerdo con su velocidad. 

Las combinaciones a que se p1·estan los nueve prime­
ros númerns son las siguientes: 

(Damos todas las combinaciones para la aaición con 
dos y tres sumandos de los nueve prime1·os números y las 
posibles sustracciones entre estos mismos .1:-ara la com­
posición de los dominós). 

Ac1iciones co1i 
1 + 1 
1 + 2 
1 + 3 
1+4 
1 +5 
1 + 6 
1+7 
1 +8 

dos smnandos : 
2+2 
2 + 3 
2+4 
2 + 5 
2+6 
2 + 7 

Adiciones con t1·e.~ sw111ai1 c1os : 

3 + 3 
3+4 
3+5 
3+6 

1+1+1 1+2+2 1 + 3+3 
1+1 +2 1+2+3 1+3~4 
1+1+3 1+2+4 1+3+5 
l + l + 4 1 + 2 + 5 
1+1+5 1+1+6 
1 + 1+6 
1 + 1 + 7 

2+2+2 
2+2+3 

· 2+2+4 
2+2+5 

S11stracciones: 
2- 1 3-1 
2-2 3-2 

3-3 

4--1 
4--2 
4--3 
4--4 

8-1 9- 1 
8-2 9-2 
8-3 9-3 
8-4 9-4 
8-5 9-5 
8-6 9-6 
8-7 9-7 
8-8 9-8 

9-9 

5-1 
5-2 
5-3 
5-4 
5-5 

(44 sumas) 

6---1 
6-2 
6-3 
6-4 
6-5 
6-6 

7-1 
7-2 
7-3 
7-4 
7-5 
7-6 
7-7 

( 44 sustracciones) 

Al componer los dominós no hay que seguir orden al­
guno a fin de que el cálculo no sea ayudado por nin­
guna secuencia mnemónica. 

OCTAVO EJERCICIO. - Cuando el niño ha alcan­
zado la velocidad requericla con los dominós, se le dan 
tarjetas en que están indicadas con números varias ope­
raciones (Fig. Nº 8). 

2 IJ 1 
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g ? 1 

J 9 -- ;:::: , 1 . 
f= 9 1 ! - ? -
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l= ? ;1- // = r¡ 
1 

-1~ 9 1 
.J; 'l . 

J== '1 2 = 5' 
1 . 

6 9 1 s - $? -
= . 

1 1 't -= 
.. 1 

Fig. 8 

Estas tarjetas son tantas como lo r equieren las com­
binaciones de los nuevo primeros núme1·os. 

El interrogante puede ya ser reemplazado con la X. 
El niño escribe en su cuaclerno las operaciones y sns 

resultados 1·eco1-riendo el número de tarjetas que puede. 
Entre estas tarjetas algunas tienen el 1·esultado y el 

intcnogante reemplaza uno de los términos de la ope• 
tiplicación como operación abrevia dom (Fig. 9). 

NOVENO EJERCICIO. - El niño recibe las tarje­
tas N° 9 que le dan una primera idea ele lo que es la mul­
tiplicación como operación abrnviado1·a: 

Este ejercicio no tiene por objeto enseñado tablas; 
sólo es p:na da1·, menos que una noción, una prenoción, 
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(Uf~ ~ 

/+l = .t: . .t, +2., 
lX I = 1 ¿x .t 

1 
1-1-1+1 = J, Z +-2 +.2. 
2.XI :, Jx~ 
/+/-1-1+1 = ~, f<.+2.-J.i.+.l. 
f'X I 1 - ? )( .2 
1+-1+1+1+-1 r- J'' J t-J 
,f"x, I = 1 2.x.J 
l-+l +-t+t+1-t-1 -= f>•.J-+!J+J 
<¡; .)( / ,: JXJ 
l+l+/+1+1+1+1 :::, -7 ' 'I..,.. 'I 
Jxl = 1 ;¿x ~ 
I+ / + l+-1.P.l+l+l•H :. s 
tx I = 

Fig. 9 

,=. ~ 
Cl 

,:e é, 

= 
:: !> 
-= 

0 

=-
=- 9 
-=-
-= K 
-:, 

a fin de que subconscientemente la mente trabaje con 
ella y el niño esté en condiciones de hacer adquisiciones 
persona les. 

Conviene usar la tabla pitagórica montossoriana pre­
viamente al ejercicio escrito. 

En la misma fo1·ma se da la prenoción de la división 
con los nueve pdmeros númerus. 

Estas nociones no deben ser objeto ele pruebas ni exá­
menes. Son semillas echadas al descuido que fructifica­
rán en un momento oportuno y facilitarán la adquisi­
ción del conocimiento formal cuando sea el caso de exi­
girlo. 

DECIMO EJERCICIO. - La maestra escribe en el 
pizarrón serios ele ejercicios que el niño reproduce en 
su atril con las tarjetas-números y signos, poniendo las 
equivalencias en mondadientes, pasándolos por escrito a 
sus cuadernos cuando la maestra ha verificado que no hay 
el'l'Ol', 

(En el próximo número continuaremos con el p1·ograma 
de aritmética y geometría). 

CENTRO DE INTERES LA VACA 
Corresponde a la necesidad de alimentarse 

GRADOS INFANTILES 

VOCABULARIO N• 1 

NOMBRES: Vaca, cuerpo, pnta, cuerno, cola, hocico. 
CUALIDADES: - Apacible, tranquila, doméstico, ancho, 

espeso, 001·to, liso, reluciente, dulce. 
AccroNES: Pace, golpea, sacude, se acuesta, muge, 

rumia. 

NOTA. - El niño, por inducción, partiendo de la ob: 
servación, formulará paulatinamente las siguientes fra­
aes, en sus co1vve1·saciones con los compañerns y maestro: 

FRASES ORALES N• 1 

La vaca es un animal grande. 
La vaca es un animal dulce, apacible, tranquilo. 
La vaca pace pasto verde y pasto seco, es decir, come 

hierbas. 
La vaca muge cuando tiene lmmb1·e. 
La vaca rnm1-ia después que ha comido. 
La vaca es un animal doméstico. 
La vaca tiene cuerpo grande, ancho. 
La vaca tiene la piel cubierta de polos cortos y relu-

cientes. 
La vaca tiene cuatro pa,tas finas. 
Las patas de la vaca tienen cascos. 
Los cascos de las patas de la vaca son hend·idos (par-

tidos). 
La vaca golpea la tierra con los cascos. 
El casco es una sustancia córnea ( derivado ele cuerno), 
La vaca tiene clos cuernos cortos. 

• Los cuernos son ele sustancia córnea. 
Los cuernos de la vaca son huecos. 
La cola de la vaca es larga, termina con un penacho 

da crines. 
El hocico de la vaca es gmeso, está siempre húmedo. 

NOTA. - Las palabrns subrayadas tienen importancia 
especial, pues son el punto de partida para las denomina­
ciones científicas que vendrán en momento oportuno. Así 
de hierba se inducirá herbívoro, de rumia riwnfonte, de 
cuatrn patas cuaclrúpedo ,· los animales que tienen cascos 
forman una clivisión zoológica bien dete1·minada1 lo mis­
mQ que los que tienen el casco hendido; la noción de 
córnea tiene vasta aplicación en el campo de las ciencias 

11aturales. En los grados infantiles se trata de dar no­
ciones claras, intuitivas, con su término correspondiente 
bie11 apropiado y que constituyen las prenociones cientí­
ficas tle más adelante. 

Esta clase de vocabulario, clesanollada en el campo, 
o en un eRtablo con el animal mismo ante los niños, da1·á 
el resultado máximo que de ella puede esperarse. Como 
en la eiudad será muy difícil llenar esta exigencia, con­
viene poner a11te los o,jos de los alumnos todo el matel'ial 
ilustrativo posible; láminas, una vaca de juguete, cuer­
nos, cascos, orines, piel, etc. Hay una empresa frigori­
fica que rngala a las escuelas todo este material. 

FRASES ESCRITAS N° 1 

(La maestra escribe en el pizarrón el interrogatorio y 
los niños contestan en su lenguaje propio, sin frases rn­
busaadas). 

t Qué come la vaca 'I 
Despuós que ha comido, ¿ qué hace la vaca con la hierba, 
¿ Cómo es el casco de la vaca Y 
¿ Qué cualidades tiene la vaca 'I 
¿ Qué nombre 1·ecibe la vaca por vivir en compañía 

ele] hombre 'I 

GRAMATICA N• 1 

(Las observaciones gramaticales se hacen incidental-
mente a medida que los téi-minos son conocidos). 

Observar la ortografía de vaca, de hooico. 
Derivar de hierba., hei·b-ívoro. 
Derivar ele rU1nia1 rmniante. 
Formar los plurales de vaca, cuerpo, pata, cola, hoci­

co. Obse1·var que todas estas palabras terminan en vocal 
y que forman el plural añadiendo s. 

Presentar la siguiente oración: '' La vaca pace''· Pre­
guntar: ¿ quién pace, ¿ qué acción ejecuta la vaca 'I El 
mismo ejercicio con otras oraciones de la misma índole. 

LECTURA Nº 1 

La maestra reparte la siguiente lectura entrn los alum­
nos o la impl'ime en los cuadernos de éstos: 1 • Lectura 
silenciosa; 2° Interpretación intuit iva; 3° Dl:amatiza-
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ción; 4° Lectum en alta voz al aire libre, por grupos, e 
individualmente. 

Mi vaqiiita. - Tengo una linda vaquita. Pace de c1ía 
en el prac1o y ele noche duei·me en el establo sobre la 
paja fresca y perfumada que diaria~ente le renuevo. Se 
duspierta por la mañana con los~ pr=eros r~yos de sol, 
y cuando me acerco pai·a ordenarla me mn:a con sus 
graneles ojazos de mirada apacible, como dicióncl~m~: 
Acércate sin miedo, te daré mi loche perfumac1a y tibia. 

DICTADO N 1 

La maestra escribe en el pizarrón el siguiente trozo. 
Se muestran láminas, se estudian los términos, se visua­
liza la ortografía. Conocido el trozo, se bona y se dicta 
lentamente. 

Los TAMBOS COLONIALES 

Hace mucho tiempo, no había en Buenos Aires leche­
rías; había tambos. Estos estaban en el bajo o en ba­
rrios apartados del centro. Unas mesas mugrientas y 
unas cuantas sillas más desaseadas aún, componían toc1o 
el menaje de estos establecimientos. 

OBSERVACION Y EXPERIMENTACION N° 1 

Una gran parte de los ejereicios indicados a continu~­
ción deben ser realizados independientemente por los m­
ños en la forma aconsejada por la doctora Montessori, 
dando a loR niños tirillas de papel en que está escrita la 
orden a ejecutar y lo que debe observarse. 

MATERIAL: Leche fresca, leche de dos días. 
ODSER.VACIONES SENSORIALES: Color blanco con refle­

jos naca.rados. Olor agradable. (Se le acerca sucesivamen­
to a la nariz del nifio que tiene los ojos vendados, un va­
so que contiene agua y otro que contiene leche; hacerle 
ol1ssrvar que es posible distinguir la leche por el olor) 
Sabor agradable, ligeramente azucarado. Sob1·e una placa 
de vidrio se hace coner agua, aceite y leche; obse1·var 
que la más rápicla en coner es el a.gua, la más lerda el 
aceite, y la leche es más lerda que el agua pero más 
ligera que el aceite. 

A) Hagamos la siguiente experiencia: Arrojemos go­
tas de leche en un vaso de agua: la leche cae al fondo 
del vaso, lue~o la leche es más pesada que el agua. Un 
litro c1e leche pesa más que un litro de agua. (Pesa 1030 
gramos). 

B) Hagamos esta otra: En un medio vaso de leche 
arrojemos agua hasta llenarlo. Ambos líquidos se mez­
clan fotimamonte, sin que a primera vista se pueda co· 
nacer que hay agua en la leche. Esta facilidad de mez­
clarse ambos líquidos es utilizada por los lecheros des­
honestos. Mezclan agua a la leche, es dech, cometen un 
frmu'le que es castigado por la ley, El peligro do la le­
che mezclada con agua es muy graude cuanc1o debe ser 
consumida por niños de pecho. Es causa de muy graves 
enfermedades y c1e la muerte de muchos niñitos. 

C) Otra experiencia: Sobre una hoja de papel eche­
mos un poco de agua, un poco c1e aceite y un poco de le­
che. Acerquemos al fuego; la mancha ele agua desapa­
rece, no así la de aceite y la de leche. iPor qué9 Porque 
son sustancias grasas. 

VOCABULARIO N• 2 

NOMBRES: Vaquero, establo, pesobre, pasto, prndo, ga­
nado. 

OUALIDADES: Limpio, ventilaclo, verde, seco, extenso, 
pequeño, vacuno. 

ACCIONES: Cuida, guia, lleva, lava, llena, co1·ta, pas­
torea. 

NOTA. - Tener presente la indicación del vocabulario 
número l. 

FRASES ORALES NO 2 

El vaquero es el pastor que cuida las vacas. 
El vaquero guía las vacas; las lleva al ca111110 a pacer. 
El establo es el lugar cubierto en que se encierra ga-

nado para su descanso y alimentación. 
El vaq,1cro lava el establo cliariamente. 
Eu un c,~tablo granc1o caben muchas vacas. 
Las vacas comen en el pesebre. 
El pesehro es una especie ele cajón donde comen la.s 

bestias. 
Pasto es la hierba que pace el ganado. 
El vaquero lleva las 1·eses a pasto1·ca.r al prado. 
Cuando no hay pasto verde las vacas comen heno (pas-

to ~eco). 
El conjunto de bestias mansas que se apacientan y an­

dan juntas se llama ganado. 
El ganado vacuno es numeroso en la República Argen­

ti11a. 
En algunas estancias c1e la República Argentina hay 

millares de vacas. 
La tiena húmeda en la que se deja crecer o se siembra 

hierba para pasto ele los ganados, se llama prndo. 

FRASES ESCRITAS N• 2,• 

(Tener en cuenta las indicaciones de las frases escritas 
dol N° 1). 

¿Qué hace el vaquero9 
t Parn qué sirve el pesebre~ 
6 Qué crece en el prado 7 
i Qué ganado abunda en la República Argentina, 

GRAMATICA N" 2 

(Tene1· en cuenta las indicaciones del anterior ejerci­
cio gramatical). 

Obsel'Var 01-tografía de vaca, de pesebre. 
Observar el parentesco de vaca, vacuno, vaquero, ~a­

q1ierfa. 
Observar las palabras que indican las acciones que eje­

cuta el vaquero. 
Fol'll1ar el plural de vaquero, e.~tablo, pesebre, pasto, 

prnclo, ga.11ado. Observai· que terminan en vocal y que su 
plural se forma agregando una s. 

Presentar la siguiente oración: '' El vaquero lleva las 
vacas al prado"- Preguntar, ¿ Quién lleva las vacas7 
i Quién ejecuta la acción de llevar las vacas7 i Qué cosa 
lleva el vaquero al prado 9 t Adónde lleva el vaquero las 
vacas 9 En la misma forma puede hacerse el análisis de 
otJ"as ornciones. 

DICTADO Nº 2 

Tener en cuenta las advertencias del anterior dictado. 

Los LECHEROS DEL TIEMPO COLONIAL 

Hace muchos afios, los leclte1·os m·an generalmente mu­
chachos sucios y traviesos qÚe al conducir su mercancía 
desde la estancia vecina de la ciudad, en vasijas do to­
das clases, colocadas a ambos laclos del caballo, se diver­
tían en salpica.r a los transeuntes con el lodo de las ca­
lles de aquel tiempo que e1·an ve1·daderos pantanos. Poco 
a poco los paisanitos y las mujeres fueron reemplazados 
por inmigrantes vascoij que durante mucho tiempo reco­
nieron la ciudad a caballo ltaeiendo la manteca al trote,­
eito de sus cabalgaduras. 

LECTURA Nº 2 

Tene1· en cuenta las ac1vertencias ele la lectura anto-
1·io1·. 

EL 'l'ERNERO DE MI VAQUITA. 

Mi vaquita ha tenido un ternerito. ¡ Qué lindo es! 
Corre y juega como un chiquillo. Trisca, brinca, salta; 
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so aleja uu instante uc la madre para volver corriendo 
al lado de ella. Mama un poco, se recuesta y pronto 
queda dormido. La madre lo mira mansamente y con su 
lengua. grande y húmeda le alisa el pelo secloso. 

OBSERVACION Y EXPERIMENTACION Nº 2 

Léase la indicación del ejei·cicio N° l. 

COMPOSICION DE LA LECHE 

11) Mostrar una copa de leche en 1·eposo descle unas 
l1oras. Sobre la superficie se ve una capa espesa de un 
líquido amadllento: es una matel'iá grasa, la crema, 
fa pm-te más liviana de la leche. 

b) Sacar la crema de la leche. Verter unas gotas de 
ácido. Se fomrnn pequeños coagulos blancos. Si pasa­
mos por papel de filtro obtenemos la caserna. 

e) Recoger el liquido filtrado. Calentarlo en una cu­
chara de iricrro; el agua se evapora y queda un residuo 
blanquecino, de sabor azucarado. Es azúcar de leche o 
Jaetosa (sustancia que comprnn las mamás en la botica 
para dar a los nenes como purga). 

SINTESIS: La .leche se c01npone ele mia materia grasa, 
la c1·ema, de caseína, de az{1car de leche y de ag11a. Es u1t 

ali111e1tto completo. 
• Con la leche se hace manteca, queso. Se preparan ali­

·111entos. Con la caseína de la leche se fabrica una mate· 
ria llamada (galalithe, en francés, buscar la traduc­
ción) con la cual se !meen las bolas de billar, mangos de 
bastón, de paraguas, lapiceros, etc. 

VOCABULARIO N" .3 

NOMIIRES: Ganado, _res, ternera, leche, tambo, lechería. 
CUALTDADES: Vacuno, manso, mamífero, puro, cremo­

so, tibia, espumoso, aguada, fria, helada, tibia, hervida. 
ACCIONES: Mamar, ordeñar, hervir, calentar, enfriar, 

bolar. 

FRASES ORALES N° 3 

(Tener en cuenta las observaciones de las frnses ora-
les N° 1). 

El ganado está formado por bestias mansas. 
Las bestias del ganado se apacientan y andan juntas. 
El ganado pace en el campo. 
En las estancias hay mucho ganado. 
La vaca es una res. 
La oveja es una 1·es. 
El jabalí es una 1·os. 
El ternero es la cría de la vaca. 
El ternero es el animal macho. 
La ternera es el aninial hembra. 
El ternero cuando es grande se llama toro; también so 

llama buey. 
La terne1·a cuando es grande se llama vaca. 
El ternero se alimenta de leche. 
La carne de ternera es tierna. 
La leche es un líquido. 
La leche es un alimento. 
La leche debe ser pura. 
La leche no es pura cuando se le agrega agua u otras 

substancias. 
La leche pura es cremosa. 
La leche 1·ecién ordeñada es tibia y espumosa. 
Es necesario hervir la leche antes de tomarla. 
La leche no hervida puede contener gérmenes nocivos 

(vegetales muy pequeñitos que no se ven a simple vista, 
que se llaman microbios). 

Los gérmenes nocivos mue1·en con el calor muy intonso. 
La leche que hierve tiene 100° de calor. (mostrar ter­

mómetro de baño; meterlo en líquido que se calienta pau­
latinamente, hacer ver cómo sube la columna a medida 
que aumenta el calor del líquido). 

El tambo es la casa ele las vacas. 
En los tambos se vende leche. 
La lechería es el sitio o puesto donde se vendo leche. 

]'RASES ESCRI'fAS Nº 3 

(Tener en cuenta las observaciones de las frases es-
critas en N° 1). 

tQué es el ganado9 
b Qué es el ternero 9 
tDe qué se alimenta el ternero1 
b Cómo debe ser la leche 7 
¿ Cómo se destruyen los gérmenes nocivos de la leche 7 

GRAMATICA N° 3 

(Tener en cuenta las observaciones de las frases escri-
tas en Nº 1). 

Observar parentesco entre tierno y ternero. 
Observar parentesco entrn leche, lechería, lechern. 
Hacer formar 01·aciones en que entre el verbo hervir en 

su forma irregular '' La leche hierve'', '' Espe1·a que 
hierva la leche", etc. 

Observar que en la palabra lechería hay que poner 
acento en la i del diptongo final para destruirlo (hágase 
observar cómo se pronuncia la palabra sin diptongo). 

Observar que la palabra ternera que sirve para desig­
nar un animal hembra, termina en a y que ternero, que 
sirve para designar un animal macho, termina en o. 

Formar los plurales de ganado, ternero, tambo; ter­
minan en .vocal, se forma con s. 

Observar que la palabra ta1nbo tiene m antes de b. 

OBSERV ACION Y EXPERIMENT ACION N° 3 

(Léanse las indicaciones del ejercicio N° 1). 

CÓMO SE RECONOOEN LOS FRAUDES DE LA LECHE 
Presentar a los alumnos varios vasos conteniendo uno 

leche pura, en otro leche y agua, en un tercero leche y 
agua de almidón y un cuarto leche de cal y leche. Los 
cnatrn tienen el mismo aspecto. Veamos cómo puede 
reconocerse el fraude. 

a) So sumerge una aguja de tejer en la leche mezclada 
con agua y en la leche pura. Observemos la gota que se 
forma en la extremiclad de la aguja . La gotita de le­
che pura se desprendo con dificultad, mientras que la 
gota ele leche mezclada con agua cae fácilmente. Para 
más exactitud se emplea el pesa leche (mostrar uno y 
pesar los dos líquidos). 

b) En el vaso de leche mezclada con agua de almidón 
·an:ojemos algunas gotas ele tintura de yodo. El líquido 
toma un tinte azul. Arrojemos en leche pura, no cambia 
de color. 

c) En el cuarto vaso la cal se depositará en el fondo. 
Se la separa fácilmente de la leche y se la reconocerá 
vertiendo encima un áeido ( efer vesceneia). 

Cóuo DEBE SER HERVIDA LA LECHE 

Es muy común que cuando la leche sube se la retire del 
fuego, creyendo que ya ha hervido. No hay tal, sólo ha 
subido la sustancia grasa fo1·mando una tela. Si se quie­
bra esa tela se verá que no hay ebullición, la cual sólo 
se pl'Oclucirá un momento después. Es necesario dejar 
que la leche hierva un momento para que mueran todos 
los gérmenes nocivos (microqios) que contiene, y que pro­
ducen enferme.dades gravisimas. 

DICTADO NO 3 

UNA RIQUEZA NACIONAL 

Observemos un mapa ele la República A1·gentina: Hacia 
el Oeste vemos e1101·mes manchas ele color marrón, son 
montañas; en el centro y Este domina el verde claro 
quC1 nos uice qua hay allí muchas llanurns cubie1·ta8 de 
pasto en las que pacen millares de vacas, de ovejas, de 
cC'1·dos. La criahza d'e estos animales en las estancias, que 
da trabajo a muchos ol)l'eros, el aprovechamiento de la 
carne, de la piel, de los huesos, etc., constituye la indus­
tria ganadera que p1·oduce al país millones de ganancia. 
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LECTURA N• 3 

LAS PRI~ERAS VACAS QUE LLEGARON A NUESTRO PAIS 

Cuando, hace mucho tiempo, nuestro país estaba ha­
bitado solamente por indios, no había en él ni caba­
llos, ni vacas, ni ovejas, ni cerdos. Las primeras va­
cas fueron traídas de España, hace 391 años, por don 
Pedro de Mendoza. Cuarenta años después, en 1580, la 
Pampa estaba llena de estos animales, que ya constituían 
una verdadera riqueza. Las dilatadas llanuras ernn re­
corridas por vacadas de treinta a cuarenta mil cabezas 
d<J ganado alzado, casi todo en poder de los indios. Hoy 
día todo es ganado manso, que tiene la marca de su due­
ño y que pace en estancias cerradas por alambrados, 

OBSERVACION Y EXPlilRIMENTACION N° 4 

FABRICACIÓN DEL QUESO 

Cuajar la leche. Queda dividida en suero y cuajada. 
Poner la cuajada en molde de madera o de metal agu­
jereados para que se escurra el agua o suero. Poner 
sal. Colocarlo al fresco. Darle vuelta de tiempo en tiem­
po hasta que el queso esté listo. Si se calienta la cuajada 
se obtiene queso cocido, como, por ejemplo, el gruyere. 

F ABRICACION DE LA MANTECA 

Proveel'Be de una baratadora común casera. Batir la 
leche hasta obtener la manteca. 
H-igiene de la leche.-

1° Debe ser hervida inmediatamente de recibida. 
2° Debe ser hervida en una cacerola perfecta-mente 

limpia (lavada con ceniza u otro prnducto que dé la se­
guridad de que no queda nada adherido en el fondo de 
la cacerola, bien enjuagada, dejar con agua limpia mien­
tras no se usa). 

3° Ponerla mientras no !fe utiliza en un lugar muy 
fresco. 

4° Si el día ea muy caluroso y pasan muchas horae 
antes de utilizarla, conviene volver a hervirla antes de 
utilizarla. 

PREPARAR UNA MAMADERA 

La mamadera debe ser lavada con soda, muy enjua­
gada, el último enjuague con agua hervicla. Las mismas 
prncauciones para el chupete. Todo bien Jimplo se guar­
da en uua caja. Se hierve la leche durante 10 ', se le 
agrega la mitad, o un tercio de agua bien l1ervida, se­
gun la edad del bebe. Se vierte directamente de la cace-
1·olita en la mamadera la leche así preparada, a 1a cual 
s"' le habrá agregado un poco de azúcar. Nadie debe po-
11e1· en la boca el chupete de la ma1nadera para. probar . 
el grado de calor, basta la mano para ello. Las perso­
nas grandes pueden contagiai· a los niñitos infinidad ile 
ci,fennedades. 

OBSERY ACION 

Demostrar quo la leche es un alimento completo de 
la siguiente mane1·a: 

Presentar un litro de leche, Al lado y sucesivamente, 
8 huevos, 790 gramos de papas, 1500 gramos de pescado, 
8 panes franceses, 630 gramos de pollo, 280 gramos de 
jamón, 9 naranjas, 540 gramos de came de lomo. 

Llegar a la conohtsi6n de que el q1te to·ma m1tcha leoh11 
no tiene necesidad de comer carne, verduras, fntta, eto. ; 
e3 ·1m alimento oonipleto. 

N o•rA. - Pedir al Ministerio de Agricultura los carte­
les de propaganda relacionados con este tema y loa folle­
tos pertinentes que constituyen una guía p1·áctica y al día. 

TRABAJO POR GRUPOS 
LA METEOROLOGIA EN LA ESCUELA PRIMARIA 

L A clase se divide en grupos. Cada grupo se hace 
cargo, sucesivamente, ya sea durante una, dos se­

manas o un mes del cumplimiento de una de las tareas 
cuyas muestras damos en las figurns 1, 2, 3, 4, 5, y 6. 

Al cabo de un cierto tiempo cada grupo habrá reali­
zado todas las tai·eas y esta1·án en condiciones de hacer 
un trabajo de síntesis genera.!. 

Las observaciones requeridas en las tareas se hacen 
en los primel'Oa y últimos minutos del día escolar y clu­
rante ellos se sostienen conversaciones familiares entre 
p1·ofesores y alumnos. 

Los datos que los niños consiguen mediante la obser­
vación, son consignados por ellos mismos en los cua­
dernos que deben estar colgados en las paredes del aula 
y a una altura que permite escribir o dibujar con como­
didad; no persiguiendo que el resultado • sea lindo a la 
vista sino col'l'ectamente realizado. 

Es necesario establecer correspondencia entre grados 
paralelos pertenecientes a escuelas ubicadas on 1·egiones 
g<'ográficamente muy diferenciadas a fin de canjear los 
duplicados de observaciones. Las diferencias fundamen­
tales mínimas o semejanzas serán una fuente inagotable 
para la formación de lo que podríamos llamar conciencia 
geográfica en el niño. . 

Este canje de obse1·vaciones relativas al cielo, atmós­
fern, etc., serán paulatinamente ampliados por el de pro­
ductos naturales. 

ler. GRUPO. - Gráfico de loa vientos (los niños del 
grupo deben hacer la veleta que lea servirá para las ob­
se1·vacioncs colocándola en sitio opo1·tuno; harán tam­
bién la planilla respectiva en la forma que al maestro 

le parezca más oportuna). En la figura Nº 1 solo pre­
sentamos una sugestión. Las variaciones de los vientos 
pueclen inclicarse con colores diversos. 

2° GRUPO. - Gráfico de las lluvias (Fig. 2). La es­
cuela debe tener su pluviómctl'O; en caso contrario es 
menester consultar las publicaciones pel'iodísticas y aun 
mejor el boletín do la oficina nacional respectiva. 

3er. GRUPO. - Gráfico de las nubes (Fig. 3). En 
este Gráfico conviene emplear el color. 

4° GRUPO. - Gráfico de la temperatura (Fig. 4). 
En la parte exterior de la ventana y a la sombra, debo 
esta1· el termómetro a fin de tener la temperatura exte­
rior. Puede tener otrn termómetro al sol para constatar 
laR diferencias entre la temperatura tomada a la sombra 
y al sol, a fin de que el niño api-ecie la influencia de 
los rayos directos. 

5° GRUPO. - Duración del clía y de la noche (Fig. 5). 
Pa1·a este trnbajo los niños consultan diariamente el ca-
lendario ele la clase. ' 

Gº GRUPO. - Fases de la luna (Fig. 6), Para este 
trabajo los niños consultan diariamente el calendario de 
la clase y hacen observaciones en el cielo. 

7° GRUPO. - Gráfico de las presiones barométricas 
y sus relaciones en el estado del tiempo (Este ejercicio 
so realiza como el de temperatura. 

8° GRUPO. - Gráfico de los fenómenos meteoroló­
gicos dive1·aos, como ser, granizo, escarcha, heladas, arco 
iris, tormenta, tempestad, rocío, niebla, etc. Es necesario 
que a medida que estos fenómenos son constatados se 
investigue su causa y si ya la conocen se profundice el 
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Fig. 7 

eonocimiento tomando en cuenta los efectos físicos y bio­
lógicos favorables o no, finalidad práctica de las obse1·va­
ciones meterológicas. 

Los niños deben liacer co¡nparaciones entre los resul­
tados de sus observaciones y los datos consignados en 
In sección meteorológica de los periódicos; el placer es 
grande cuando constatan que los resultados son los mis­
mos. 

Cuando dos escuelas situadas en luga1·es geográficos 
diferentes quieren hacer el intercambio de sus g1·áficos 
deben ponerse de acuerdo sobre el sistema que han de 
adoptar a fin de 110 tener que l1acer reducciones siempre 
difíciles para niños en ese período escolar. 

Si bien el curso apropiado para este trabajo es el su­
perior, pueden hacerse desde el curso infantil reducién­
dolo a simples constataciones de estado de cielo ( azul, nu­
blado) de presencia o ausencia de luna, de dia lluvioso o 
sC'co, etc., a fin de iniciar el interés por los fenómenos 
atmosféricos, etc. 

No·1•A.-Al final ele estas sugestiones ofrecemos un tipo 
de cuadro general, único (fig. 7) en que cada grupo reali­
za sus constataciones, que puede ser útil, sobre todo en 6° 
grado y que hemos r eproducido de la revista "Le travail 
Manuel, les sciences experimentales et le cinema a l ' eco­
le ", 1 • agosto 1926 (La météorologie a l 'école, Ch. 
Berger). 
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PARA LOS MAESTROS 

Tres obras de alto interés 

LO QUE DICE EL MAPA 
POR 

ERNESTO NELSON 

Un ensayo de Geografía Razonada para uso de los maestros, donde el autor ha volcado los más 
modernos conceptos y procedimientos para enseñar _aquella asignatura, 

Un tomo en tela, de 414 páginas: $ 5.-

Tratado de Disciplina Escolar 
POR 

ANGEL C. BA SS I 

Fundado en la Psicología, la Sociología, la Política y la Moral. 

Un tomo en tela, de 550 páginas: $ 6.50 

Manual de Historia de la Civilización Argentina 
POR 

JosÉ MARIA TORRES, DIEGO Luis MoLINARI, EMILIO RA vIGNANI 

y RóMULO D. CARBIA, 

Preparada con los materiales de la Sección de Historia de la Facultad de Filosofía y Letras 
de Buenos Aires. 

Un tomo en tela. $ 6.-

Están en venta en todas las buenas librerías y en la casa 

A. KAPELUSZ & Cía. 
EDITORES 

Bmé. MITRE 1244 BUENOS AIRES 
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1359 - Corrientes - 1359 Buenos Aires 

OFRECEMOS A VD.: una oportunidad inapreciable para amueblar o renovar el moblaje de su hogar, sin 
que ello le signifique un desembolso gravoso. 

Nuestra Sección CREDITOS A LOS MAESTROS y Magisterio en Genenil, amortizables e~ DOCE 
CUOTAS MENSUALES y garantidos por la sola firma del solicitante, significa una ventaja inapre­

ciable, que debe Vd. aprovechar. 
Solicite catálogos, folletos explicativos, solicitudes de créditos para interiol'izarse en mi oferta, sin 

que . ello le signifique compromiso alguno. 
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Modelo N9 1671.- Dormito1·io 11ChiJ?endale" de cedro macizo, int,el'iol' ~ ext~rior lus~~·nd? n "mu~~~n" fin~ment& 
tn.llotlo en nHo reliovc, decorado nrt1st.1cnmente con raíces de uo_g~l,. espe¡os b1selad~s ~n1nt GobnJn , herrnJos de 
Jn·once plntinndos. Compuesto de ropero 3 cuerpos co~ gn".'et.ns1 d1Y1s1ones y o_stantes 1nter1ores, ampho forrun~o. mesa 
toilette con luun movible, 2 mesas de luz, coma mntr1mon1al 2 plnzns Y elúst1co patentado reforzado con eHt1radoroe. 
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Modelo N9 1707,- 11Living Room Ohipendnlc", coustrutdo en cedro mneizo, roginmonte tnllndo en altn relieve, 
nsientos tnpizndos en fino lnm1>fls do seda varios gus tos, con nlmohndones superpuestos, respaldos de esterilla tupida, 
Compuesto de 1 sofll y 2 sillones amplio formato. 

Modelo N• 1707 A,- Mesn do centro haciendo juego. 

Gran Exposición en Muebles de estilo, Chipendale, Reina Ana, etc. 
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Informaciones y Comentarios 
La R~iiuncia del Doctor Mosca 

PARA Teintegrarse a la política activa, al acep­
tar su candidatura a diputado nacional por la 

provincia de Santa Fe, el día 7 clel corrientes mes 
el doctor Elll'ique M. Mosca elevó su renuncia incle­
olinable del cargo ele Presidente del Consejo Nacio­
nal de Educación que venía desempeñando desde 
hacía poco más de un año. Por motivos absoluta­
mente extraños a la función por él desempeñada en 
ese instante, el doctor Mosca ha debido abandonar 
el más alto sitial de nuestra enseñanza prima1·ia 
cuando - como él mismo lo ha dicho - se "había 
encariñado con las funciones escolares'', las que qui­
zá comenzaba a penetrar y conocer en toda su in­
tensidad. 

Es en ve1·dad sensible que un homb1·e de las con­
diciones del doctor Mosca, de espíritu abierto a to­
das las sugestiones emanadas de los diversos campos 
de la docencia, que él sabía recoge1· o escuchar con 
atenta deferei)cia e intei·és, no haya pddido perma­
necer por más tiempo a l frente del Consejo Nacional 
para realizar allí sus muy buenas intenciones y eum­
plfr sus propósitos manifestados acerca del gobicmo 
escolar. Su bTeve paso por la enseñanza p1·imaTia, 
que se caracteriza poi· la discreción y la buena vo­
luntad reveladas al considerar los pocos problemas 
que le tocaron estudiar o resolver, no le ha permitido 
evidentemente desarrollar una obra de volumen; 
pero, como grato recuerdo de esa su corta actuación 
escolar, quedarán sus palabras y votos pronunciados 
en el discurso con que inauguró la escuela Eustaquio 
Cárdenas y el franco y enaltecedor auspicio que él 
prestó, a veces en modo concreto, a los afanes de 
renovación didáctica y ele progreso técnico que alien­
ta el magisterio, cuyas aspÜ'aciones ele toda índole, 
como asimismo las necesidades generales ele nues­
tras escuelas, él supo comprender y va,lorar con 
exactitud. De ahí que confiáramos con fundamento 
en su gestión de Presidente ele] Consejo Nacional, 
ahora malograda por su renuncia. 

La política llevó al doctor Mosca a la Presidencia 
de ese cuerpo y la política acaba ele sepa1·arlo del 
cargo después de una fugaz permanencia en él. Esa 
es la tragedia que aguarda siernp1·e al organismo di­
rector de nuestra enseñanza elemental. Mientras se 
persista en la rnalhaclacla costul)lbre de integrar el 
Consejo Nacional de Educación con hombres políti­
cos estaremos abocados sin remedio a situaciones 
dañinas como la que produce la r enuncia que comen­
tamos, pues los funcionarios ele esta clase, apenas 
empiezan a conocer los problemas que deben aten­
der y a interesarse y simpatizar con las funciones 
que les toca cumplir, se ven, de improviso y por di­
versas causas, en el trance de resigna1·Ias, dejándo­
las también en oti•as manos que, después de efec-

tuar igualmente el aprendizaje ele la iniciación, co­
rren a su h01·a la misma Slterte. 

No acontecei·ía ese !,¡inómeno que tanto entorpec& 
la buena ma.i·cha del gobierno escolar y la evolución 
ascendente del trabajo educacional si, como lo an~ 
hela el magisterio y lo sostenemos nosotros, el Con­
se,io Nacional de Educación fuese integrado por una. 
mayoría de docentes auténticos, por hombres que,. 
expertos en las cuestiones de la enseñanza gracias 
a su vida a ésta consagrada, llevasen al cuerpo di­
rector de nuestras escuelas el rico caudal de sus. 
conocimientos competentes y el no menos valioso, 
ap01·te de su amor hacia la escuela y sus labores,. 
creados a través ele la experiencia atesorada y el 
esfuerzo renlizado dmante su existencia profesional. 

Si en el Consejo Nacional de Educación hubiese 
siempre una mayoría de docentes primarios, no sólo­
ganaría aquél en eficiencia por la idoneidad para la 
,funaión de sus componentes, sino que, aun cuando-
• cambiasen las personas por la renovación accidental; 

11 ordinaria de su elenco, se evitarían las soluciones, 
de continuidad a que dan lugar los cambios freeuen-­
tes en el Consejo de personas ajenas a la enseñanza· 
primaria. Por eso es que, con muy fundadas razo-­
nes, el mag·isterio aspira a que la educación pública 
sea dirigida y gobernada por maestros auténticos y 
no por políticos, cuya obra, por bien inteneionaclat 
que sea, nunca dejará ele sufrir los graves inconve-­
nientes de la improvisación, primero, y de la brusca 
l'Uptura o imprevista y prematura cesación, luego. 

Los graneles y pe1·manentes intereses de nuestra 
escuela primaria merecen, pues, la rectificación que 
volvemos a reclamar y que nos sugiere en este mo­
mento la renuncia clel doctor Mosca, la que ha venido• 
oportunamente a demostrar cuánta razón asiste al 
urngisterio en su demanda referida. 

Primera reunión de inspectores 

PRESIDIDOS poi· el inspccto1· general, el dfa 8 ele!' 
col'l'iente realizaron la primera reunión del año los 

inspectores técnicos ele las escuelas de la Capital, en cuya 
ocasión aquel funcionario consic1er6 diversos temas y as­
pectos de las tareas infoiales. Damos en seguida el re­
sumen ele lo tratado en esa confel'Cncia. 

ORGANIZACION DE ESCUELAS Y GR.A.DOS. 
Inscl'ipción de a!umnos. Acción del inspector y director. 
Preocupación preferente para la ubicación ele los niños. 
Publicidad de los elatos ele las vacantes existentes. Re­
gistro de niños rechaza~los y boletas respectivas. Cola­
boración mutua de los directores en la tarea de ins­
cripción. 

CENTRALIZACION DE DATOS a fin de proyectar 
la m·eació)1 ele escuelas ( a\ix\Jiares o te\:ccros turnos, si 
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110 lmbieso otra solución). Proyecto ele cscuclns auxilia­
ros, etc., ele acuerdo con los Consejos Escolares. 

NUMERO DE ALUMNOS DE CADA GRADO. -
Evitar el exceso ele alumnos donele no lo roquierm1 las ue­
cesielacles clol vecindario. Distribución racional de varo• 
nes y 1tiiías de acucrelo a las exigencias locales. 

FUNCIONAMIENTO DE LAS ESCUELAS. - Co­
J1rnnica1· ele üuncdiato qué escuelas no pueden iniciar sus 
tareas y por qué motivos y cletenninar la fecha apl'O­
.xi.macla ele su apertura. 

ORGANIZACION DEL PERSONAL. - Interveneión 
ele los inspectores para facilitar el cumplimiento de los 
¡iases ele maestros. Comprobación eu los casos de clifi­
cultaeles ele la distribución realizacla en noviembre ele! 
curso anterior. 

RELACIONES OFICIALES. - Recomendar a los 
directores y maestros que se clirij~n al inspector sec­
ciona! en la consulta- ele sn8 asuntos, rlebiendo sólo recu­
rrirse a In Inspección General cuando las cuestiones ele 
verelaebra importancia no hayan poelido ser resueltas 
]J0r el inspector secciona). 

INICIACION DE LAS TAREAS EN EL AULA. -
Insistencia en los conceptos expresados en la primera 
1·eunión del aiío anterior. El ambiente cscol:n. El 11ifio 
iniciado en la escuela: cuidados y atención que reclama. 
Su adaptación. Recursos a emplearse. La maestra con­
quistará su confianza y le hará agradable la escuela. Ob­
servacioíies que la maestra recogerá para su labor futurn. 

'l'AREAS Y MOVIMIENTOS. - Las prin1eras tareas 
no eleben 1·evestir carácter formaHsta y sistemático. Mo­
vimientos, ontraelas y sa Jidas, reconocimiento ele la es· 
cuela rnalizaclo por el niiío. Contacto cc-n los maestros. 
Conversaciones, juegos, eje1·cicios ele aeliestrnmiento, etc., 
a fin ele facmtar la expresión y comunicación elel niño. 

EN TODOS LOS GRADOS. - Las tareas ele! primer 
mes deberán dedicarse a lll olJ&ervación y conocimiento 
ele los alumnos, a la ulJicación racional de los mismos en 
el aula, a la anotación ele antecedentes y 11reparació11, 
todo ello con el propósito ele 01·ientar clebidamente su 
labor en la enseñanza. 

Revisión ele los programas del grnclo antel'ior, consielc­
Tanelo los asuntos funelamentales, asociantlo y coordinan­
do los conocimientos racional y lógicamente con pres• 
ci.nclcmcia de la división por asignatmas y adaptando a 
ese fin los l1orarios. Em]Jleo ele! cuaderno. El cuaderno 
del alumno registrará la labor realizada ele acuerdo con 
lo anteriormente expresaelo. Los cuaclernos ele temas. 
Los temas consiguaclos en los cuaelernos elebcríin respon• 
elcr iguabnente a clichos conceptos anteriol'lnente for­
mulaclos. 

UTILES. - Los mspectorcs reco1·daráu a los clirecto-
1·es que no clebe exigirse a los alumnos otrns útiles que 
los consignados en la reglamentacióu l'Cspcctiva. 

'l'EXTOS DE LECTURA . ....:. No se tleberá solicitar 
textos de lectura. hasta. tanto se ordene por la supel'io-
1·idad. 

Resoluciones del Consejo 

SESION DE FEBRERO 17 

Suspensión de descuentos ele la PrQI 
Exp. 14771, 3•1, 1927. - 1·1 Acceeler al pedido for­

mulado ¡ior el maestro ele torce1·a categoría del C. Es­
colar 2\ don Juan Adolfo Amieva, ele que se suspenda 
el descue1ito de sus sueldos por recibos ele la Pro-1'1:aes-

l,ros de Escuela, en atenei6u a que sus gestiones ante 
la Asociación resultaron infructuosas y a que él saldo 
ele su clouda queda garantizado con el impo1·te supll­
l'Íor ele sus contribuciones. Esta orden no comprC'nde 
los descuentos que pudieran corrnsponder en los suel­
dos clel interesado po1· garantías acorclaelas a consocios. 

2• Hacer saber al peticionario que sus notas doho 
dirigirlas por intormeclio ele sus suporiorrs inmediatos, 
el director de la escuela y el Consejo Escolar . 

Exp. 23480. S. l!J27. - Acceder al podiclo clel cm­
pleaelo don Olegal'io A. Haedo de que se suspenda los 
descuentos de sus sueldos por recibos ele la .Asociación 
Pro-Maestros ele Escuela, 0.11 vista ele que sus gestiones 
en la Asociación resultaron infructuosas y a que el 
saldo tlo su deuda quecla ga1·antizado con el importe 
superior de sus contribuciones. 

Esta orclon no comprende los clescuontos que pudie­
ra11 con-esponcler en los suldos ele! interesatlo po1· ga­
rantías aconlaclas a conoocios. 

SESION DE MARZO 2 

Nombramientos irrogulares-

E)qJ. 15204, 8•, 1927. - Nombrar con ca1·go ele tras­
laclar1as a escmelas ele muj01·es opo1·t1111ameilte, precep­
toras para las escuelas ele adultos números 2 y 3 del 
C. E. 81>, a las siguientes maestrns: 

Escuela N•1 2 (primera sección), M. N. N. señorita 
A.manda Bioncla. 

Escuela Nº 2 (quinta sección) M. N. N . Aurelia Ga­
lati. 

Escuela N• 3 (]Jrime1·a seeci611 B), P. N. N. seño­
rita María A. Rey. 

Modificación al reglamento de noc·turnas-

Exp. 21426, 1•, 1927. - 19 Moelificar el a.rtículo 31 
del Reglamento de Escuelas Nocturnas en la siguiente 
forma: 

Art. 31. - Los Directores podrán orga.niza.r sencillos 
actos escola1·es públicos en comncmo1·aci6n ele fechas 
históricas o terminación de cursos, los quo so realiza­
rán en la misma escuela y otros locales, uecesitanclo 
para ello la autorización ele! Consejo Escolar, que ele­
berán solicita1· quince días antes, por lo monos, de la 
fecha señalaela para el acto, a-compañafülo el programa 
ele la fiesta. visado por el inspector secciona!. La falta 
de p1·onunciamicnto del Consejo Escolar con tres día.s 
de anticipación al ele la ficstn, se interpretará como 
un consentimiento túcito. 

21' Hacer saber al Consejo Eseolar 1• que, con la dis­
posición ele] artículo anteI·iol', se cla poi' tenninada la 
cuestión que planteó en su nota 667 de 20 ele diciembre 
último, ya qne la Inspección ajustó su conducta a la 
reglamentación que estaba en vigor. 

Para. reparaciones de automóvil-

·Exp. 3236. I. 1928. - Dm· por a1nobaclo el gasto ele 
novecientos uovmita pesos ($ 990.-) m¡n., en las rC'­
paracioues mecánicas que han siclo ofectuaelas en el 
automóvil "Buick" N•1 271, por la casa Alejanelro Szi­
lagyi, en vista ele lo manifestado por la Intendencia 
ele la Repa1·tición, ele que eliohos trnbajos eran ele ca­
rácte1· urgente y de f uerza. mayor ; con imputación a la 
Partiela 31 del Item 3 del Presupuesto en v igor, cuyo 
refuerza se autoriza en la meelicla necesaria. 
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.Ascensos en la burocracia--

Exp. 3654. P. 1928. - 19 Nombrar auxiliar do Direc­
•ción Administrativa, con la asignación mensual de pe­
sos 325.- m¡n., en 1·eemplazo de don Roberto Córdoba 
que pasó a otro puesto, al actual ayudante principal 
de la misma Oficina don Modesto Impoati. 

29 Nombra1· ayudante principal de la Dirección Ad­
ministrativa, con la asignación 11wnsual de $ 260.­
moneda nacional, en l'eemplazo del señor Imposti, al 
actual ayudante de la Biblioteca Nacional de Maestros, • 
don Enrique Menéndez. 

enmendar en lo mínimo. Debió él, por el contral'io, 
satisfacer llanamente lo que aquéllas dis11011en y luego, 
ante la dispal'idad evidente e injusta de los suledos 
abonados a unos y otro's docentes de las escuelas Lái­
nez, competía.le liacer notar al Congreso lo absurdo de 
la situación y lo grave de la incongruencia suscitada 
por el propio Congreso. 

Tal situación habría daclo w1 excelente motivo al 
Consejo Nacional para propiciar ante el Congreso la 
equiparación de sueldos de los maestros de las escuelas 
nacionales de provinoias co1u'01·mo lo establece la ley 
que a éstas creara y según el criterio legislativo que 
instituyó las referidas partidas globales do los dos últi­
n10s presupuestos de la Nación. Ello es, por lo demás, 
lo que conespondo hacer al presente, ya que, aun cuan• 
do no se hayan aplicado literalmente las disposiciones 
de esas partidas, subsiste la anomalia sancionada por 
las Cámaras al asignar mayor estipendio - quo es el 
legal - a loa maestros recién ingresados a la profesión 
y mantener el reducido quo gozan los miles de docentes 
de estas escuelas. 

3• Nombrar ayudante ele la Biblioteca Nacional de 
Maestros, con la aaignaci6n mensual de $ 245.- m¡n., 
-eu reemplazo del señor Menéndez, a la actual escri­
biente de la misma Oficina, señorita Flora C. Alba­
nacín. 

4'-' Nombrar escribiente de la Biblioteca Nacional 
de Maestros, con la asignación mensual do $ 210.­
moneda nacional, en rnemplazo de la señorita Albarra­
-cín, al señor Américo Pozzo. 

59 Nombra1· ayudante 10 de la Dírección Administra­
tiva (División Suministros), en reemplazo de ~Ion Ig­
nacio R. Almirón que se jubiló, con la asignació1i men­
sual de 245.- m¡n., al actual escribiente de la Oficina 
de Estaclistica, señor Alfredo Go11zá.lez Casal. 

6• Nombrar escribiente de la Oficina de Estadística, 
con la asignación mensual do $ 210.- m¡11.1 on reem­
-plazo del señor Gonziílez qasal, a la señoi-ita Julia Pé-
1·ez Carmena. 

7° Nombrar escribiente ele la Inspección General de 
Escuelas para Adultos, en reemplazo del señor Le6n 
Land que renunci6, a la señorita Eisa Ciunblon, con la 
. asignación mensual de $ 210.- m¡n. 

PROVINCIAS 

Para la equiparación de sueldos 

R ECORDAMOS que en la ley de P1·esupuesto que 
rigió el año pasado existía una partida global, 

-destinada a la creación de nuevas escuelas, que esti­
IJUlaba el pago a clirectoi:es y maestros de pl'Ovincias 
de un sueldo igual al que perciben los colegas de terri­
torios, tal como lo establece el articulo 20 de la ley 
4.874, cuyo enunciado recibió así, por primera vez, un 
,efectivo r esp eto legislativo. Como aquel presupuesto 
ha sido posteriormente prorrogado para el año en cur­
so, suponemos que en éste que nos rige actualmente 
también consta idéntica partida. 

Empero, es el caso ele advertir que el Consejo Nacio-
11al de Educación, al invertir cliohas pa1·tidas, sólo abo­
-na, a los docentes de las nuevas osouelas, sueldos iguales 
a los clemás que conesponclen a dicha ley 4.874. Ante 
la perplejidad producida por la situación existente en 
los sueldos del magist01·io de las Láinez y los nuevos 
asignados por las 1·efericlas partidas, el Consejo ha 
-optado por no pagar el nuevo monto de los emolumen­
tos, quizá para no orear un estado de abslll'do privile­
gio en favor de los últímos maestros designados, 
quienes, de haberse respetado literalmente la leyenda 
de aquellas partidas, percibirían mayores emolumentos 
que sus compañeros do muchísima mayo1· antigiiedad. 

Creemos, con todo, que el Consejo Nacional no ha 
estado feliz al aplicar como lo ha hecho las aludidas 
pa1·tidas, cuyo texto, por otra parte, no le conesponde 

Pi·esentamos el asunto al Consejo Nacional de Edu­
cación para que él, utilizando los resortes de que dis­
pone y respaldado en la innegable solidez del argu­
mento, procure obtener la equiparación de los sueldos 
del magisterio de las escuelas Láinez con los del ma­
gisterio de las ele tenitorios, cou lo que se cumplirá 
oon fidelidad la ley 4.87 4 y se daría una intensa sa• 
tisfacoión a los maestros nacionales de provincias. 

Al efecto, poco trabajo oostaría al Consejo lograr 
que los legisladores comprnndieran la contradictol'ia 
situaoión por ellos creada, sólo subsanable mediante la 
equiparación ele los suelcloa tantísima.a veces solicitada . 

Resoluciones del Consejo 

SESION DE MARZO 2 

Nuevo Subinspector General-

19 Nombrar Subinspector General de Provincias, en 
reemplazo del señor José Z. Rodríguez, que falleció, al 
actual Inspector de Escuelas Militares, M. N. N. señor 
Segundo L. Moreno. 

2° Trasladar a la Inspección General de Escuelas 
para Adultos, 011 reemplazo del señor Segundo L. Mo­
re1w, al actual Inspector Seccional de Escuelas Parti­
culares señor Antonio R. Barberis. 

Designación de Visitadores-

'.Elxp. 3581. I. 928. - 19 Ascender al cargo de Visita• 
dor de Escuelas Nacionales en Provincias (Ley 4874), 
al siguiente personal: 

Francisco C. Gervasoni, M. N. N., aotual Director 
de la escuela N• 17 de Corrientes, en reemplazo del se­
ñor Aníba-1 S. Solimano, que se jubiló. 

Manuel Bengoa, M. N. N., actual Director de la ee­
cuola N• 24 de Conieute~, en reemplazo del señor Juan. 
F. S":'inchez, que se jubiló. 

Ismael Moya, M. N. N., actual Secretario de la Ins­
pección Secciona! de Buenos Aires, adscripto a la Ins­
pección General do Provincias, en reemplazo clel señor 
Amado Juárez, que falleció. 

Julio Herrera Romay, M. N. N., actual Director de 
la escuela N• 80 de Catamarca, en reemplazo del señor 
Lorenzo Vergara, que pasó a otro cargo. 
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TERRITORIOS 

La provisión de útiles 

E S muy necesario que las alta3 autoridades escola­
res investiguen cómo se realiza la provisión de 

útiles en las escuel:is de los territorios, diligencia que, 
a pcs:11' de toclvs las críticas que ha mei·eciclo en años 
antel'iorcs, continúa efectu{nulose 011 mane1·a excesiva- • 
mente irrngular y ¡1cl';juclicial, para la enseñanza y para 
el .fisco. 

Seiíalamos ya, en ocasiones p1·etéri tas, el deterioro y 
Ja pénlida que a veces sufren los elementos que se 
envían desde la Capital 1101· no encontrarse la forma 
de hacerlos llega1· a su destino. Expusimos tmn bié11, 
en algunas opo1·tl11üdacles, el atraso r.on que dichos ele­
mentos ele trnbajo son remitidos con frecuencia a las 
escuelas. Por fin, quei·emos hoy presentar algunos 
ejemplos de cómo se está ahonclando la desorganización 
y el daño con que tal menester se cumple. 

Denuncias rnsponsal>les que acabamos de recibir 110s 

hacen saber que siguen enviítndose a !ns t'Scuelas útiles 
inservibles que nadie ha solicitado ni ineluíclo en las 
planillas de pediclos anuales, tales como pizarras (des­
terradas de nuestro ambiente á ulico), lápices para las 
mismas, sillas ele Viena innecesarias, carpetas de di­
bujo, etc. En cambio, a esas mismas escuelas 1muca 
llegan los rocos, los poquísimos muebles que en forma 
reiterada vienen siendo solicitados clescl"e hace varios 
años para 1·eemplazar a otros inutilizados o atrmentar 
los ya existentes en cantidad siempre reducida, así 
como tampoco se l es envía el número justo y reclamado 
ele <1U1.1<lcrnos y lúpices, v. gr., cuyo pccliclo se satisface 
poi· costumbre con una 1·eclucción ele un 30 ó 40 por 
ciento. • 1 

Hay más todavía. En cierta escuela de 1 aula y 30 
alumnos inscriptos se recibieron este año seis esco­
bas, mientras en otra del misluo territorio que tiene 
8 aulas, coneclor, vestibulo y patio no lleg6 niuguua. 
¡ No es, acaso, demasiado evidente la i11cong1·uencia 7 

He aquí un asunto, pequeño sólo en a.1>ariencia, que 
clobe preocupar la atención ele quienes t ienen sobl'e sí 
la responsabilidad de la !Jtwna marcha ele l a aclminis­
ti-ación escolar. Y huelga clecir quo en esta cuestión 
se impone una seria intcrve11ci6n supel'ior. 

Sueldos que ¡¡e pagan con atraso 

V ARIOS colegas de diversos tel'l'itorios se nos que­
jan <le que, no obstante llegar las planillas de 

sueldos liquiclaclas a las respectivas Inspecciones Sec­
cionales en los 1>rimcl'Os elfos de cada mes, ullos sólo 
reciben los sendos giros a mccliaclos del período men­
sual. Algunos que hau trnta<lo ele averiguar la causa 
ele semejante demora ha11 recibido como explicación la 
de que la Pro-Maestros es la culpable del atraso porque 
- les dijeron - la institución nombrada rnmite sus 
planillas con tardanza a las Inspecciones. 

Damos trnslaclo a la Pro-Maestros de esta circuns­
tancia y le pedimos quo, ele ser cierta la asevel'ación, 
¡1rocurc obviar el i11convenicnte que su demora en el 
envío de las planillas de descuentos ocasiona a los 
maestros. Y si no es ella. la culpable ele! pel'juicio 
<JUC indicamos, recomendamos · a quienes con osponda 
el cargo que pongan míts celo en Su cometido y que 

hagan ele manera que los maestros perciban ous sueldos 
en soguida. ele llegai· éstos a las Inspecciones Seccio­
nales. Es cleber ele solidal'idacl gremial faci litar el pago 
puntual al magisterio y todos los intermediarios en di­
cha gestió"n están en la obligación moral ele cumplülo. 
Así lo esperamos para lo sucesivo. 

Resoluciones del Consejo 

SESION DE FEBRERO 24 

Dei-echo a sueldo de vacaciones-

Exp. 21584. I . l!J27. - Reconoce1· derecho a percibir 
sueldos ele vacaciones a los diez y seis maestros titula­
res ele cuarta categoría nombrados el 3 de diciembre 
ele l!J27 parn escuelas de Tenitorios, en atención a que 
p1·estaron servicios en el último curso escolar. 

Ascensos resueltos-

Exp. 23894. I. 1927. - Ascemle1· a tercera categoría 
a los siguientes ele cuarta de las escuelas de Territo­
rios que han registrado eu Estaclíst.ica sus rnspectivos 
títulos cle Maestro Normal Nacional: Dai1iel G. Cortes, 
Carmen Figueroa Araujo y Eufresina Ayala. 

SESION DE MARZO 2 

Designación de Inspectores Seccionales-

Exp. 3583. I. 1928. - 1• Ascender a Inspector Sec­
ciona! ele Escuelas ele 'l'erritorios, en reemplazo del se­
ñor Luis Horacio Patiño que falleció, al actual Visita­
dor señor Domingo Cabrnl. 

2• Dar por terminadas las f unciones ele los Inspecto-
1·es Seccionales ele Escuelas ele Tel'l'itorios seño1·es Da­
niel V. Ochoa y Juan R. Espinosa, por ha berse acogido 
a la jubilación y agmdecerles los sorvicios prestados. 

3• Ascender a Inspecto1·es Secciona les ele Escuelas 
ele Territorios, en reemplazo de los señores Juan R. 
Espinosa y Daniel V. Ocboa, a los visitadores señores 
Lorenzo J. Vcrgm·a y Oetavio M. 'rori'oija, r especti­
vamente. 

Designación de Visitadores-

Exp. 3582. I. 1928. - Ascender al cargo ele Visita­
cl01· de Escuelas <lo Territol'ios al siguiente personal, 
para las secciones que clesigna1·á la Inspección General 
respectiva: 

Antonio F. Hormicla, M. N. N ., actual Director ele 
la escuela N• 76 ele Misiones, y en reemplazo del señor 
Lorenzo J. Vm·gara que pasa a otro puesto. 

J uan B. Sanchis, M. N . N., actual Director ele la es­
cuela N• 1 del Chaco, y en reemplazo del señor Domin­
go Cabra] que pasa a otro cargo. 

Carlos A. Ooclazzi Aguirre, M. N. N., actual Director 
ele la escuela N<• 14 ele Pampa, en reemplazo del scílor 
Octavio M. Torroija que pasa. a otro cargo. 

,Justino B. Solís, M. N . N ., actual Viceclil'cctor de la 
escuela N• 26 clel Chaco, y en reemplazo del señor Ur­
bano Rodríguez, que renunció. 

José Néstor Gouzñlez Salvatierra, M. N. N ., actual· 
Director ele l a escuela N• 18 clel Chubut, y en reempla­
zo clel señor Roberto Garro Viclal, que p asó a otro, 
cargo. 
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La educación nueva y el concepto de la clase 

e ON-V 1ENE tener muy presente, para ase­
gural' la mayor eficiencia ele los resultados 

de la nueva educación y para apreciarlos con 
ponderado juicio, que de los dos momentos ca­
racterísticos de toda reforma fundamental, vale 
decir, el de las críticas severas, de los ataques 
a lo anterior, de las so-
luciones extremistas pa-

ritual ya superada: La '1.'rngeclia de la Ed·1wa­
mon, La InefioaC'ia ele la Eso,uela, La. lJJsc;,i1.elc1. 
Maldita., La ba,ncarrofo ele la Eclitcución, etc., etc. 
Hay tiempos para toclo, pero los actuales tiem­
pos son evidentemente para construir, para edi­
ficar; y si para hacerlo es necesario, a veces, 

ra sustituirlo en su to­
talidad, y aquel otro de 
la coordinación de los 

SUMARIO 7 
el e moler porque los 
campos b a 1 dí os no 
abundan en educación, 
no debe olvidarse que 
sólo se suprime lo que 
ne r eemplaza y que los 
movimientos más carac­
terísticos de esta hora 
tienen uri aspecto mar­
cadamente práctico y 
están basados en una 
.filosofía optimista, lle­
na de esperanzas. 

movimientos a u t ó no -
mos y, a veces, realiza­
tlos siguiendo vías con­
trapuestas, del ajuste 
de los elementos funda­
mentales del sistema ele 
nuevas ideas para ha­
cer posible y efectiva 
una labor positiva y 
constructiva, la ednca­
ción nueva ha superado 
comp.lcta y definitiva­
mente el p1·i111e1· esta­
dio, en m11chos casos 
meramente destructor 
y negativo, para entrar 
de lleno en el campo de 
las realizaciones, cada 
vez con un sentido máf 
íntimo ele las situacio­
nes y ele las cosas exis­
tentes para levantar so­
bre ellas las nuevas 
construcciones ideales. 

Queremos sigui.ficar 

IlrmACOIÓN: La ecluc!'leión nuevn y el concepto 
escolar ilc la clase. 

A. Ruerf:s MoNJONELL: Curso-ensayo del mó­
todo Dccroly en España. 

J~Lonirncro D. J AIME: La enseiianr.a clo la mn-
t.emá.t.ica en las escuelas mc<lias. 

L uis DE ZULUE'J'A: iDa saltos la Naturalern9 

D. MAUCOURAN'l': Frnnz Dakulé y su escuela ile 
Pntgn. 

Lumas RECUlIDOS. 

R Pfaw¿ DE A YALA: Del am.or y el nwtl'imonio. 

LA EscuI~LA NUEVA EN AocróN : Un ensayo ar-
gcntino. -- Juegos ele iniciación aritmética. 
- Cc11tros de interés. Ccutro: el trigo. -
Sistema Daltou: dos asignaciones. - Dibujo. 

I NFOfü1[AOIONES Y CotrnNT.\JHOS ! Hacia fa re-
fornm escolar. - La i11sc1·i¡loi611 escolar y los 
terceros turnos. - Resoluciones tl¿l Co11sejo. 
Provincias. 'l'c1-ritorios. 

Entendemos también 
con aquella afirmación 
defendernos del e1Tor 
en que pueden iucnrrir 
c¡uienes al juzgar los 
r esultados ele la cchwa­
ción nueva sólo apun­
tan a los pasos iniciales 
y se colocan en una po­
sición tan fuera de to­
uo con la realidad ac­
tual y tan falsa como 
la ele aquel que, man­
teniendo en la retina la 
impresión ele la aurora 
que se inicia, sólo per­
sistiera en ver los pun­

con esto que se nos aparecen como anacro1ncos, 
desperdiciadores de energías digw1s de mejor em­
pleo, aquellos titulatlos reformistas qnc se limi­
tan a presentar en cuadros sombríos y espeluz­
\iantcl:l Ias actividades didácticas de las escuelas o 
n reeditar las ag1·ias censuras contra una erlnca­
ción nefasta de que están llenas obras tau nume­
rosas como para constituir una nutrida biblioteca, 
·pero. justamente olvidadas a pesar de sm, títulos 
impresionantes qul" tradnjeron, en su momento, 
'IIl estado de ánimo general y una posición esp1-

tos altos, antes que los otros iluminados, cruza­
dos por manchas de sombras extrañas que _les 
dan contornos fantásticos y cena1·a los ojos a 
la plena lnz que habría de venir después a rec• 
tificados y dar a las cosas sus formas venla• 
dcras. 

La consideración ele cualqlúera de los elemen­
tos básicos ele un sistema ele educación puede 
pO)~er de manifiesto la inanidad de los argumen­
tos· en que pretenden apoyarse los que, colocados 
en posiciones extremas, o ven las cosas como qui-
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sieran que fuesen, o las ven como les parece que 
son, pero en ninguno de los dos casos las consi­
deran como realmente son. 

Uno ele los aspectos más notables del movi­
miento de la nueva educación en sus comienzos 
fué la violenta reacción contra la enseñanza ele 
clase o enseñanza colectiva por grados. 

La clase se había constituído en una de las 
fundaciones más sólidas de los sistemas escolares 
y su misma existencia obligaba a encauzar los 
métodos de enseñanza dentro de ciertas líneas 
cada vez más definidas y más rígidas; pero los 
maestros y pensadores que primero levantaron 
la bandera de la revolución en nombre de la 
libertad, al sentir las limitaciones ele la propia 
libertad que la clase traía aparejadas por la cir­
cunstancia apuntada, se rebelaron contra el sis­
tema de la clase en toda su integridad y, con el 
fácil apresuramiento de los períodos maximalis­
tas en las grandes revoluciones, lo dieron por 
muerto sin más trámite. 

Dice un escritor inglés que, en medio ele las 
dificultades para acertar con quién fué el que 
antes que los demás tocó las campanas que do­
blaron en aquellos funerales, tal vez pudiera 
acordarse la primacía a la doctora :M:ontessori 
que tendía, de esa suerte, a afirmar el principio 
de la libertad incondicionada del niño, postula­
do básico de su sistema. 

Pero el hecho cierto e indubitable es que la 
clase no sólo no ha desaparecido sino que todos 
los sistemas nuevos, incluso el ele la doctora 1'fon­
tessori, la admiten hoy como elemento esencial 
y de toda necesidad para su total y pleno des­
envolvimiento. 

Es que de la tarea constructiva realizada en 
el campo de la educación en la última década, ele 
la obra de ajuste ele las partes fundamentales 
df• los sistemas nuevos que consideradas aislada­
mente y sin conexión producían la sensación ele 
desconcierto propia de la faz inicial de la refor­
ma, del examen crítico y filosófico de la antino­
mia planteada por la educación autónoma y la 
educación heterónoma, y del aporte valiosísimo 
de los estudios de la psicología diferencial y de 
la psicología de los grupos y de las masas esco­
lares, ha podido establecerse que la. clase, como 
agudamente lo observa Sir J ohn Adams, tal vez 
la más alta autoridad pedagógica de Inglaterra, 
puede ser considerada desde dos puntos de vista: 
como una unidad didáctica y como una unidad 
de organización. 

Es el concepto ele la clase como unidad didác­
tica o de enseñanza el que sufre una modificación 
sustancial en los sistemas nuevos de educación, 
los cuales, llevando siempre como puntos de mi­
ra la unidad espiritual del educador y del edu­
cando y el desenvolvimiento total e integral del 
segundo dentro de la tmidad de lo real, no han 
podido aceptar ]a lección esquematizada que, en 

n.ltimo término, se convierte en '' un fragmento 
de profesor que se dirige. a un fragmento de 
alumno para tratar un fragmento ele asunto.''. 

Pero considerada como una unidad de orga­
nización, la clase se mantiene inconmovible, con 
la extrañeza de quienes, partidarios u opositore8 
de los nuevos métodos, no han seguido atenta­
mente su evolución ni han tenido la oportunidad 
ele verlos aplicar por los maestros que así lo han 
hecho. 

De esta suerte se explica que tau extrema par­
tidaria ele la educación autónoma como es, sin 
duda alguna, la doctora Montessori, acepte, en 
la aplicación ele su sistema, que una maestra 
asistida por una ayudante puede hacerse respon­
sa ble de la dirección de una clase de cuarenta y 
cinco niños. Tal es el caso del método de Decroly 
que se anticipó, en ese sentido, a la ilustre edu­
cadora italiana; tal sucede con el plan Dalton, 
en que las asignaciones individuales de tarea es­
colar no excluyen la graduación y promoción por 
clases; y lo mismo se verifica aún con el sistema 
de trabajo escolar por grupos tal como lo tiene 
aplicado en Francia Roger Cousinet, o con el de 
trabajo escolar por equipos en la forma idead1t 
por Lorenzo Luzuriaga y expuesta en la intere­
santísima comunicación enviada al Congreso de 
Locarno. 

Sin contar que no sólo todos estos sistemas 
nuevos son compatibles con la clase como orga­
nización tradicionalmente establecida, sino que 
algunos ele ellos, como el de las Plootons Schools, 
permitirían abordar el problema ele la insuficien­
cia de los locales escolares con criterio científico, 
ya que con escu.elas de doce aulas podrían a.ten­
derse dieciocho clases o grados, sin afectar la 
calidad de la educación impartida ni el tiempo 
necesario para ella, en lugar del criterio mera­
mente empírico que sólo permite aseg·urar a los 
alumnos, con el aumento ele los turnos, una ra­
ción espiritual de hambre. 

Por otra parte, aun cuando la edncación nue­
va considere al niño como la verdadera unidad 
de enseñanza. porque la personalidad del niño 
debe ser respetada y a ella debe permitírscle un 
libre juego, - lo que no sucede cuando los niños 
son tomados para educarlos como esa unidad co­
lectiva que se llama clase-, debe tenerse en 
cuenta que la personalidad ele los niños no es la 
mera distinción de su individualidad biológica, 
sino que lleva involucrados ciertos elementos so­
ciales y cierta inevitable referencia a las otras 
individualidades biológicas, que se desprende de· 
la misma etimología del término, ver sona1·e, 
para hacerse notar ( entre otros o por otros), y 
se traduce en el mismo lenguaje gramatical, 
puesto que cuando se habla de pernonas (la que 
habla, la que escucha y la de quien se habla) 
cada una de ellas supone la coexistencia de laa 
demás. 
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Independientemente de las ventajas del tra­
bajo colectivo como medio de formación educati­
va por la imitación, la cooperación y la cmula­
eión, en la medida en que pueden ser saludables 
y beneficiosas para reforzar las personalidades 
11ingula.res, la educación nueva no deja de apro­
Techar, basada en las investigaciones psicológi­
eas de los grupos y masas escolares, la acción po­
eitiva que resulta do la reunión de los niños en 
elases, en grupos de clases o de escuelas, especial­
mente para la formación artística, cívica, ética 
• i¡ocial de cada niño. 

Las precedentes reflexiones demostrativas de 
la medida en que los nuevos métodos concilian 
el trabajo individual y colectivo dentro de la 
escuela, manteniendo el concepto de la clase como 
unidad de organización, tienden a afirmar, para 
los maestros argentinos empeñados en la reno­
vación de nuestras prácticas educativas y para 
los que por obligación o encomiable desinterés 
observan y vigilan sus pasos, la seguridad de que 
la noble y progresista empresa podrá ser llevada 
a feliz término sin que, intertanto, se perjudique 
en lo más mínimo la marcha regular y armónico 
de la institución escolar. 

Un curso--ensayo del 
en una escuela 

método Decroly 
de España 

POR 

ANA Run1És MoNJONELL 

> e la '' llcvist11 11e Pcc1agogfo'' que rlirigc ,1on Loremso Ll1ztwiaga ( 11úm. de f eb1·cro de este aí!o) trn11so1•-ibimos 
ol a1·tfo1tlo que sigue, en el q11e so da cu611ta de 1111 ensayo ,·ealizado en España 1>01· ,ma 1naestra de s-u3 

C8L'1te1as nacionales. Lillí, como aqui, tmnbién hay cdmoadores quo están sabvanclo el difícil paso ,zc 
la teoría a la vrdctica y que, como 11osotros, encariñados de su función, procnirm1 elevar el 

11+vcl c1e sus clases vara acordarlas a las nuevas doctrinas vedagógicas. 

SIN ningtum pro tensión y sólo movidos por un 
afán muy vivo ele cooperación profesional, se 

escriben estas líneas. La labor del maestro suelo ser 
tan personal, a la pa1· que tan aislada, que conta­
dísimas veces sus experiencias y trabajos, con todas 
sus dificultades y aciertos, aprovechan a otros com­
paiíeros. Las presentes notas no tienen, pues, otro 
fin que dnr a conocer las ventajns, nsí como los in­
eonvonieules con que hemos tropezado en la apli­
<lación del méLodo Decroly clurnute el curso 1926-27. 

Mucho se viene diciendo y escribiendo acerca do 
este método. Autorizadas plumas de pedagogos es­
paííoles nos han contado sus visitns a las escuelas 
de las cnlles Ermitage y Vossegat; sus conversacio­
nes con el cloctor Dccroly, añadiendo ele su cosecha 
una serie de observaciones muy atinadas y convin­
centes. OLros, directores de grandes centros de en­
señanza, que cuentan con numeroso p1·0:fesorado muy 
competente, y tienen a su disposición cuanto ma­
terial necesitan, nos han conLado también sus ex­
periencias. 

Tal vez no se ha oído la voz de la maestra humil­
de, de la maestra ele escuela unitaria que milagro­
samente consigue que sn escuela funcione como gra­
d\,lada teniendo como cooperadoras a dos jóvenes 
maestras ngregadns, roción salidas de la Normal, 
siempre muy entusiastas y trnbajadoras, pero que 
forzosamente han de cambia1·sc cada dos años. La 
escuela a que 110s referimos tiene un hermoso local 
y II disfruta" de la cantidad ele 250 pesetas anuales 
para g·astos ele mate1·ial. 

Hecho este pequeño exordio entremos 011 rnateiia. 
Entendemos que el llamado método Deoroly pre­

senta dos moclalidRdes que, aunque basadas en los 
mismos principios, podríamos llamar independiente 

la una ele la otra: la de la lectura global y la do los 
centros de interés propiamente dichos. 

A nosotros nos ha interesado de una manera ce• 
pecial el segundo aspecto y nos ha p1·eocupado la 
organización general de la escuela, prescindiendo 
de as ignaturas, para buscar una debida concentrn­
cióu cu !ns materias de enseñanza y establecer en­
tre ollas estrecha relación de la mente infantil, a 1a 
par que convencemos de que este método no es caro 
ni inaplicable, como muchos han p1·etendido. 

Nnestro primordial trabajo ha consistido en adap­
tar ol m6todo u las necesidades y a la manera de se1· 
de nuestras niñas, do nuestra escuela y ele nuestro 
país, pues hnbiera sido imposible calcarlo del pa­
trón do lns escuelas que estudiamos en Bruselas. 
Precisamente una de las buenas concliciones qllll 
presenta ni mólodo es su perfecta elasticidad, gra­
cias a la cual cada uno puedo asimilarle e implantlll'­
le como la sienta; porque el doctor Decroly no ha 
dictado estrechas reglas ni se h1i encerrado en m1 

material didúcLico como la doctora Moutesso1·i, si­
no que ha sentado principios muy generales, tenien­
do siempre en cuenta la psicología y las uecesiclades 
infantiles. He aguí una prueba de lo dicho. Cono­
cidos son do todos los cuatro centros de interés : 
Como, tengo frío, me defiendo y trabajo y me di­
vierto, correspondiendo a otras tantas necesidades 
sentidas por el niúo. Pues bien, como el primer cen­
tro cu la práctica Jo hemos creído muy complejo 
porque aha1·ca todo el proceso do la nutrición y gran 
cantidad de materias a estudiar, lo hemos desgloba­
clo en otros tres centros: como, respiro y me lavo. 

Empezamos el curso pasado por el desanollo del 
primer centro yo como, dándolo simultaneamente 
en los tres grados y no un centro en cacla grado co-
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mo se hace en lns escuelas belgas, porque tratándose 
de un ensayo, quisimos ver ele qué manera reaccio­
naban las niñas de distintos conocimientos y eda­
des ante el planteamiento de unos mismos proble­
mas; porque el estudio de cuanto se refiere a ln 
primera necesidad resulta interesantísimo a todos 
los niños, porque el material a emplear cotidiana­
mente es más barato y fácil de adquirir y porque 
con preparar una sola lección bastaba, pues nos hu­
biera siclo imposible preparar diariamente varias 
lecciones sobre temas diversos. 

El estudio de este primer centro se ha interrum­
pido s6lo por las lecciones ocasionales que se hau 
ido presentando, porque la escuela ha de hacerse 
eco ele cuanto importante o trascendental ocurre en 
la localidad, en España y en otros países¡ lo con­
trario sería crear a los alumnos un mundo artifi­
cioso. 

A cuantas lecciones se lrnn dado hemos asociado, 
en Jo posible, la escuela a la familia; la escuela a 
la calle (que en Barcelona también el niño obrero 
vive mucho en ella) ; la escuela a la localidad ; la 
escuela a la patria, medios naturales que constitu­
yen nuestro ambiente social. 

Al empezar el em·so dimos a conoeei· todo el pro­
grama, dejando mucha iniciativa a las niñas (mo­
viéndose siempre dentro del plan propuesto) pa1·a 
que tuvieran la sensación do que la obra de la es­
cuela es muy suya, tanto o más que ele la maesti·a, 
y amnenta.m así en ellas el sentimiento de respon­
sabiliclacl. 

En general, el asunto o materia estudiada ha re­
sultado muy amena y en ella se han invertido tres, 
cuatro, cinco, seis días; pero no sesiones cortas, sino 
días enteros desconta,nclo unas horas semanales des­
tinadas a las labores femeninas. No hemos dejado 
un asunto sin conocerle bien ( con la limitaci6n que 
nos habíamos propuesto al confeccionar el progra­
ma y preparar la lección) . 

Otra de las ventajas que hallamos en el método 
es la de deshechar la "prisa", qne nos hace atro­
pellar a cada paso la libertad del niño, que nos im­
pide dejarle que reflexione, que observe, que haga, 
que es lo que realmente le interesa; "prisa", que 
nos conduce a. una carrera desenfrenada para ter­
minar cada día el trabajo señalado en el horario; 
" prisa", que nos hace autoritarios y absolutos, 
cuando la. escuela ha de ser tranquila, serena, quieta. 

Dedicar sesiones que podríamos llamar continuas 
(recreos aparte) a un mismo asunto es profundizar 
en su conocimiento. Dedicar unos días en una ma­
teria es dar ocasi6n a que los niños piensen siempre 
en ella, ya para. proporcionarse material como ruo- • 
delos, ya para sus moldes de dibujo, modelado y 
cartonaje, ya buscando grabados para ilustrar sus 
cuadernos o libros para sus lecturas. De esta ma­
nera las tiernas intelig·encias no han de dividir sus 
actividades en estudios que no pueden enlazar como, 
por ejemplo, cuando durante el mismo día se estu­
clia la conquista ele Granada, la cuenca del Due1·0, 
los cuadriláteros, los adverbios, los mandamientos 
ele la ley de Dios, los jueces de Israel, etc., etc. 

Nuestro trabajo lo r educimos a cuatro órdenes 
de ejercicios: observación, asociación, cálculo y ex­
presión; ejercicios que se sinmlta.ncan, se suman, 
se completan sin que ninguno teng·a supremacía 

sobre el otro, porque todos son a cual más impor­
tante. 

Los de exl?rcsión abstracta y concreta (lenguaje, 
lectm·a, cscritma, trabajos manuales, experimentos, 
etc.,) no consti tuyen un fin do la enseñanza, sino 
qiie son instrumentos de trabajo; pero tienen una 
importancia tal (en especial lectura y escritura) 
que continuamente pasan a ejercicios ele primern 
categoría. 

La ol>servación 1·esulta muy amena, constituye 
el "clou" ele las lecciones. Las alumnas observan 
libremente el objeto expuesto, parte integrante del 
asunto a estudiar, y luego, cada una da cuenta de lo 
obser vado; se las hace hablar procurando que su 
leng·uaje sea claro, concreto y correcto, y las fra­
ses de cada una, debidamente ordenadas, constitu­
yen la sÍlltcsis o resumen que cada cual escribe en 
su cuaderno. Estas sesiones suelen ser largas; las 
niñas no se cansan alternando la observación con la 
escritura, lectura y conversaci6n, en especial la con­
versación, donde cada. niña, venciendo la timidez, 
emite sus opiniones. 

Por las lecciones de observación se pm1e al niño 
'delante ol gi·an libro ele la Naturaleza, de la que 
deduce principios, generaliza, abstrae, formula leyes, 
acostumbrándose a ver en cada caso o fenómeno 
todo lo que hay y s6lo lo que hay. Con el centro de 
interés '' yo como'', hemos recorrido buena parte de 
la biología, y prescindiendo en lo posible ele tecni­
·cismos, hemos llegado a muy útiles leyes generales 
que no se olvidan nunca. Por ejemplo: estudiando 
'' frutos que ahora comemos'', se lleg·ó a la conclu­
sión ele que el frnto es una caja clcstinadn a guardar 
las semillas contra la evaporación. Seguidamente, 
con motivo ele una excursión al bosque, recogimos 
gran cantidad ele humildes frutos ~ilvcstres. Des­
pués la maestra completó In idea Ríiadionclo :· Dios 
ha creado los frntos no para nuestro regalo preci­
samente, sino para asegurar la vida vegetal. 

Como nuestras almunas son las mujercitas ele ma­
ñana, hemos orientado las lecciones hacia la moral, 
111 higiene, el cuidado de la familia, de la casa, de 
su cocina, clesterrauclo, poquito a poco, prejuicios 
y errores que tantos males cansan c·u nuestro <les­
g-raciado pueblo. 

Por el método Decroly, se suprimen como asig­
naturas la geografía e historia, ya que entran en las 
lecciones de asociación do tiempo y ele espacio. Esto 
es muy faetihle en los primeros g'l'ados; pero las 
mismas escuelas belgas, especialmente la ele la calle 
del Ermitage, donde unas inteligentes y j6venes 
maestras pl'Ocuraü no apartarse del método, en los 
últimos años ele la escuela han de tratar historia y 
geografía aparte, y otro tanto puede clecil'Se de la 
aritmética. 

Si los belgas hallan clificultacles en un país ele tan 
red u cicla extensión territorial, ¡, qué sucederá en Es­
paíia con tantas y tan dilatadas r egiones naturales, 
que cada una requiero detenido estudio'/ 

¡, Y qué diremos de la historia Patria si hasta lle­
gar a la unidad nacional tenemos un mosaico ele 
pequeños r einos, cuya historia parcial hemos ele co­
nocer también 9 

Por las dificultades con que hemos t ropezado en 
el tercer gTado, lleg·amos a la conclusión de que e¡¡ 
imposible dar la histo1:in y geografía en su totali-
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<lnd, siguiendo los centros de interés. En cambio, 
uos ha dado excelente resultado estudiar aparte, 
como la trama o esqueleto (valga la frase) de la 
hist01-ia y geografía, y luego, mediante ejercicios 
ele asociación, derivados del centro ele interés, am­
plificar, intensificar lo sólo esbozado, atendiendo 
a lo que podríamos llamar focos histó1·icos y geográ­
ficos. Por ejemplo: al tratar del buey, }Jata tas y cas­
tañas como alimento (observación), hemos estudia­
do la región del Norte de España, cloncle se clan 
bien tales productos, la vida de Cantabria y 'Galicia, 
deducida ele sus condiciones naturales. Como foco 
histórico, Covadonga y Santiago y, por extensión, 
los primeros tiempos de la Reconquista ibérica, 
predicación del catolicismo en España, importancia 
social y cultural de las peregrinaciones europeas a 
Santiago, costumbres y medios ele comunicación en 
la _Edad Media, etc. 

Al ocuparnos del pan y cordero como alimento 
(observación), hemos estudiado la meseta española, 
gran productora de ce1·eales y ganado lanar; como 
foco histórico el Condado de Castilla, la vida de los 
castillos, costumbres feudales, relaciones entre mo­
ros y cristianos. 

Este estudio no ha resultado desordenado, porque 
las niñas conocían las líneas generales de la histo­
ria y geografía, mientras que esta ampliación les 
interesa extraordinariamente, a la par que fija, en­
laza, concreta y extiende los conocimientos adqui­
ridos. Tal vez, en las leceiones de asociación hemos 
hecho poco hincapié en lo local, en lo comarcal, es 
decir, en lo <le casa, ya que las alumnas de tercer 
grado y hasta las de segundo, tenían un conte­
nido cultura, y forzosamente hemos tenido que 
apartarnos del método para no hacerlas perder 
tiempo. 

El cálculo se considera incluído entre los ejer­
cicios generales, parte integTante ele todas las lec­
ciones, pues no ha.y comparación precisa. sin cálcu­
lo ni medida. Pero la aritmética, propiamente dicha, 
es decir, las propiedades y relaciones de los núme­
ros y las diversas aplicaciones a que dan origen, 
muy a pesar nuestro, la hemos desglosado del mé­
todo a partir ele! segundo grado. No porque no lo 
creyéramos práctico ni factible, al contrario; esta­
mos convencidos de que se conseguirán grandes 
adelantos si cuela cuestión aritmética fuera. dada 
con datos precisos y muy conocidos; pel'O nos ha 
sido imposible preparar tantísimos problemas como 
surgían de las lecciones, y porque en nuestra escue­
la., a excepción del cálculo mental y' los ejercicios 
de la numeración, 1mecle decirse que la enseñanza 
de la Aritmética se cla individualmente; así cuela 
niña adelanta según sus posibilic1ac1es. 

La geometría, esto es, conocimiento ele formas y 
cálculo de mediclas, la unimos por una parte a los 
ejercicios de observación, y por otra a la expresión 
concreta. Por ejemplo : con la miel y el panal se 
estudiaron prismas y polígonos exagonales; con las 
naranjas y manzanas, la esfera y la circunferencia. 
Para acostumbrar a las niñas a la precisión, las 
olJligamos a sujetarse a medidas como cuando les 
decimos: Dentro ele un rectángulo de dieciséis por 
nueve, dibujad esto o aquéllo; confeccionad en car­
tón un molinillo de café que tenga tales o cuales 
medidas. 

El método Decroly, indudablemente ha de pare­
cerles algo laico a los maestros españoles; de ma­
nera que la religión también la hemos separado de 
los centros ele interés. Claro que la idea ele Dios y 
sus atributos puede asocial'Se y la asociamos a to­
do estudio, y precisamente la biología se ha pres­
tado nrncho, pues en la admirable organización de 
l~s se,res l~r~lla esplendorosamente el poder y la sa­
b1cl una chvmas; pero esto 110 basta. Los dogmas 
que h~ de sab~r el_ cristiano y las enseñanzas que nos 
trasnute la 1glesia hubieran pasado inadvertidas 
para las escolares. Hemos llenado estas lagunas 
JJ?l' m~a parte, refugiándonos en el catecismo de ¡~ 
chóces1s, Y por otra conservando las prácticas piado­
sas que . tiene establecidas la escuela. Además, he­
~os ded1caclo todos los sábados a la exclusiva cnse­
nau~a de la religión. ¡, Orden a seguir? ¡,Punto de 
partida~ La festividad religiosa más próxima el 
Evan~·eho de_ la dominica, ritos principales; c~mo 
estucho detemdo de la Santa Misa, etc. De este mo­
do podemos asegurar que al final de curso el es­
tucho de la religión e historia santa han resultado 
muy completos, siguiendo en esta enseñanza una 
marcha muy parecida a la de las demás materias 
Ü?royecci?ne~, ejercicio de redacción, lecturas apro­
piadas, chlmJo, gráficos, cartonaje, etc.). 

Para el estudio y cultivo de la leng·na no creemos 
haya _mejor método; cada día se enriquece el voca­
bulan~ de un modo extraordinario,• porque la con­
versac1ón (no la explicación del maestro) es ins­
trnmento poderoso para la enseñanza si se procura 
que la expresión sea correcta y usando cada pala­
bra en su verdadera acepción. 

La llamada gramática (expresión abstracta) se 
presta muy bien a deducirla de lo hablado o lo escri­
to. Si hay que conjugar verbos se conjugan los ya 
nombrados. Si hay que analizar gramatical o lógi­
camente, es una frase del texto cuyo significado se 
,!Jonoce ya ; al pronunciar determinada palabra se 
buscan los sinónimos, homónimos y antónimos de 
l~ misma o las palabras de la misma familia, pu­
chen_do multiplicar al infinito los. ejercicios de len­
gnaJe Y las cuestiones gramaticales, entre ellas la 
ortografía, que se da • diaria.mente, puesto que la 
síntesis de la lección sirve de escritura al dictado. 
. En cuanto a la expresión concreta (dibujo, tra.bn­
J0S de cartonería , modelaje, plantación de semillas, 
trabajos de jardinería, experimentos), la hemos su­
mado a la observación, asociación y cálculo, no sis­
temáticamente, sino seg(m las necesidades de cada 
momento. El fin buscado no ha siclo la babiliclad 
manual; pero sí añadir nociones nuevas de tamaño, 
color, forma, dureza, fragilidad, densidad, exac­
titud en las medidas, a los conocimientos que se 
iban adquiriendo. 

De estos trabajos unos han sido de invención, rna­
lizados poi· las alumnas en sus casas; otros, ajustán­
dose a modelos o medidas; unos, individuales; otros, 
colectivos. Estos últimos han siclo de resultados muy 
halagüeños, más que en el oTClen técnico y de ense­
ñanza, en el orden moral y social, porque las niñas 
han tenido que traÍiajar en colaboración, lo que ha 
despertado sentimientos de tolerancia, compañeris­
mo, simpatía, respeto mutuo, y la solidaridad escola1· 
se ha afirmado. 

Estas realizaciones no han podido tener toda la 
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importancia quo requieren, por haber dedicado ba~­
tantes ratos a las la.boros femeninas, porque está 
mandado así y porque !ns madres españolas ( tal 
vez con razón) no conciben una escuela sin costurn. 
Además, como ya se dijo al principio, contamos con 
muy poco personal docente J ning una especialista, 
al contrario de lo que sucede en las escuel11s gr11-
duadas de Barcclonn, así nacionales como munici­
pales. 

Nuestras niñ11s dibujan mucho, todas llevan su 
cuaderno de croquis. Dcspn6s de reproducir en mo­
delado los objetos estudiados, los dibujan tomán­
dolos del natural. Hacen dibujo libre, estilizan flo-
1·es, frutos y animales para asunt:os decorativo:,, 
ilustrando con todo esto sus onatlernos. En esta dis­
ciplina les dejamos extraordinaria libertad¡ puede 
decn·se que las únicas observaciones que les hacemos 
se refieren a proporciones y posición. El colorido 
lo dejamos completamente a su albed1·ío. Al termi­
nar el curso no dibujan del todo mu!, son bastante 
hábiles en los croquis y esquemas, y esto lo deben 
a su esfuerzo, viniendo a. corroborar l1i irloa, que 
muchas veces yu lmbfa oruzado por nucstr1L mente, 
ele que nmchos 11iiíos aprenden a pesa1· del maestro, 
como muchos enfermos so curnn n pesar del médico. 

Las consicleracioHes anteriores y otras que nos ve­
nimos haciendo, nos han afirmado más y más en 
las amplias ideas ele libertad para el niño, de res­
peto ha.cia sus leyes evolutivas, de confianza en la 
autocducación, ideas que hasta nhora, en la teo1·ía, 
nos habían asustado y que años h11ce vienen predi­
canelo los apóstoles de la '' educación nueva' ', en­
tre ellos el seño1· Cousinet que en Sedán ha fundado 
una escuela basada en la más absoluta libertad, don­
de grupos de diez o doce muchachitas trabajan 
como y en lo que quieren, pero trabajan con vercla 
doro .interés y la ma.estra no interviene más que 

cuando las alumnas lo solicitan. Por cierto que, 
cuando nuestra visita, el señor Cousinet se lamen­
taba de lo difícil que ora hallar una maestra com­
pletamente pasivn. 

P ara terminar, condensemos lo que pudieran lla­
mar inconvenientes en la aplicación del método de 
los centros de interés. Una labor intensísima por 
parto del maestro, tanto .en la 1n·eparación de lec­
ciones como en la adquisición diaria ele matcrin.I . 
La falta ele libros, en cs¡'.>ccial para los alumnos, 
pues saliéndose del texto único y necesitando lec­
turas adecuadas a cada asunto, la biblioteca osco• 
lar ha ele estar muy nutrida y los ejemplares muy 
repetidos. Tul inconveniente desaparece si sé cuenta 
con una respetable suma para material, y ol trahajo 
extrnescol11r del maestro deja de ser una carga ouaJl­
do se lleva con entusiasmo y cariño. 

¿ Vcntajas7 Innumerables para nosotros, entusia~­
tas <le este método vivo. P or él caminamos a. la re­
novación de la. escuela, empezando po1· la renova­
ción del maestro; puesto que tratamos de reprimir 
nuestro verbalismo, 1·eprimimos nuestra actividad 
pum dcja1· campo libro a la actividad del niño. Por 
él hacemos la. escuela bella, atrayente y humana, 
acercándola on lo posible a la escuela laboratorio 
y a la. escuela de familia. Por él hemos conseguido 
que la. asistencia fuera muy regular; ¡ las niiías han 
llegado a p1·otestar contra las vacacionos ! Muchí­
i;imas de !ns onsc~nmms dadas a las hijas han lle­
gado hasta sus madres y, finalmente, considera.moa 
como el mayor triunfo la. gran cooperación que las 
famili as (modcstísimas, pertenecientes todas a la 
clase obrera) han prestado a la escuela y se ha.n in­
teresado por ella. como nunca lo h11bían hecho. 

Si esto es poco, b con qué método se lm consegui­
do másY 

Primer Congreso de la Federación Internacional 
de las Asociaciones de Maestros 

EN Berlín se realizará, en los días 13, 14 y 15 
do abril de 1928 este Congreso que abarcará: 

l9 Un debate sobre la nueva escuela popular ale-
mana, 01·ganizado por la '' Lehrerverland Berlin '' 
(Unión de los maestros do Berlín), 

2° Unn manifestación pública organizarla por la 
Deutsohc Lehrervcrein (Asociación de los maestros 
alemanes) . 

3° Sesiones ele tralrnjo reservadas para los dele­
gados con manrlnto ele !ns asoci11cioue~ nacionales. 

4° Una exposición de libros escolares orient.ado~ 
hncia la reconciliación ele los pueblos. 

Además se ha. sugerido a. las asociaciones adhe­
rente:- la conveniencia de apl'Ovcchar la celebración 
del Congreso para hacer en Alemania un viaje de 
estudios pedagógicos, antes o d,espués del mismo. 
Así, los delegados del Sindicato nacional de maes­
tros de Francia se proponen visitar algunas ciuda­
des, especialmente M:1mich, Leipúg, HambUl'go y 
Francfort. 
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:Sobre la enseñanza de la 
., . 

matemat1ca 
en las ese uelas medias 

POR 

FLORENCIO D. jAIME 

:mwiado por el Minut·ro de I11strucci6-n Públicit, el mitor de este artfo11lo - b1spcctor de Enseñcmza Secm1-da­
ria - di6 1'ecientc111e11tc en 06nloba va,·ia.s co-nferenoias sobre el tenia de ,m esvecialidad. Por creerlo 

ele interés hemos solici'taclo al señor Jitimc que si-ntetiz11m vara LLI OBRA 1liohas conferen-
cias, tra.bajo c'lly<t p1iblicaci611 i.11-foiamws e11 este número. 

T ANTO en el presente como en épocas ante­
riores, ha sido fácil advertir la existencia de 

umi apreciable desproporción, entre los esfuerzos 
realizados por profeso1·es y alumnos, en la tarea 
conjunta de enseñar y aprender la matemática, y 
los resultados obtenidos en dicha empresa. A una 
labor intensa -más intensa que la desarrollada pa­
ra enseñar otras materins- ha correspondido, en ge­
neral, un aprovechamiento mediocre que no sólo 
no satisface, sino que hasta desalienta. 

El insigne matemático H . Poincaré, con su acos­
t umbrada chll'idacl, sintetiza esta observación en la 
. s iguiente forma: 

'' ¡ Cómo es posible que, a pesar ele que esta cien­
scia no hace más llamados que & los principios fun­
damentales de la lógica, al principio de contrndic­
e ión, por ejemplo, a eso que constituye por decirlo 
:así el esqueleto de nuestro entendimient9, a aquello 
de lo cual no podríamos desprendernos • sin cesa1· 
-de pensar; cómo es posible, pues, que haya gente 
,que la encuentre oscura! ¡ Y aun que esa gente esté 
sen mayoría 1 

"Que sean incapaces ele inventar, pase todavía, 
,pero que no comprenchin las demostraciones que 
-se les expone, que se queden ciegos cuando les pre­
sentamos u111i luz que nos parece brillar con un puro 
,esplendor, eso es francamente prodigioso.'' 

Muchos han creído encontrar la explicación de 
,este hecho paradógico en la falta ele una aptitu~l 
especial, necesaria para aprender la materia, en la 
mayoría de las personas; y hasta hay quienes con­
s ideran ele buen tono el jactarse de no poseer esa 
aptitud. 

No han faltado tampoco los que, exageI"ando más 
a ún esa opinión, han llegado a suponer que se re­
quiere una conformación craneana particular, con 
:una cierta protuberancia designada con el nombre 
de '' la bosse' ' ele las matemáticas. 

El profesor Stuyvaert, de la Universidad de Gan•• 
te, ha publicado en 1927 un libro titulado '' La bosse 
des Mathématiques" para probar, precisamente, que 
-eso es un mito. 

Por otra parte los pedagogos están hoy de acuer­
-c1o en que ni siquiera es indispensable esa pretendi­
da aptitud especial para aprender la matemática. 
Prueba de ello es, por ejemplo, el hecho de que en 
Alemania y en Italia, con buenos métodos didácticoa 
se ha reducido muchísimo el porcentaje de los alum­
nos que no asimilan la materia. 

Nosotros. creemos, sin embargo, que limitarse a 
mejorar los métodos - lo que implica, quizá, dar el 
paso más importante- no es suficiente; ello equi­
vale a considerar la cuestión desde un solo punto 

de vista : el psicológico, siendo conveniente hacerlo 
también desde el punto de vista lógico. 

El almnno debe "comprender" y "aprender", lo 
que no es una redundancia. Se puede lograr lo pri­
mero sin conseguir lo último y viceversa, y ninguna 
de las dos condiciones basta por sí sola. 

Y bien, estamos convencidos de que el que se 
inicia en el estudio de la materia la comprende me­
jor cuando se la presenta en forma perfectamente 
lógica y no plagada de peticiones de principio, de 
demostraciones aparentemente verdaderas pero fal­
sas en el fondo, etc., como ocurre cuando nos man­
tenemos fieles a la matemática clásica . 

El niño es un ser lógico por naturaleza. .Así lo 
demuestmn: su incansable curiosidad por conocer 
el porqué de todas las cosas ( ese dichoso ''porqué'' 
que a veces fastidia y pone en aprietos a los padres); 
esa curiosidad que no se satisface con contestacio­
nes "ad-hoc" para salir del paso; esa tendencia a, 
considerar los verbos iuegulares como si fueran re­
gulares -lo que implica una inclueción, una gene­
rnlización y mia cleducci6n- y, en fin, el asomb1·0 
con que observa por primera vez los conven(lionalis­
mos sociales que importan una excepción a las nor­
mas morales que le han impuesto sus padres. 

Se explica, pues, que los estudiantes encuentren 
oscuras muchas nociones matemáticas incorrecta­
mente expuestas y que a nosotros nos parecen cla­
ras por habernos familia.rizado con el error. Ese 
primer rechazo, esa primera dificultad de parte do 
aquéllos, suelo ser, con frecuencia, el índice reve~ 
lado~· de algún error lógico implícito, que ha pasa­
do desapercibido para el propio maestro. 

Por eso, al proyectar la reforma de programas pa­
ra los Colegios Nacionales, en 1926, creímos que no 
sólo era necesario, por razones de honestidad cien­
tífica, depurar la materia de sus imped:ecciones 
-como lo habían hecho ya los matemáticos- sino 
que ello 1·esultaría, además, beneficioso porque ha­
hría de contribuir a facilitar la comprensión de la 
misma. 

Al101·a hien, si además do desarrollar la matemáti­
ca con pureza lógica, nos valemos de un adecuado 
método didáctico para enseñarla, terminaremos de 
conseguil' aquel propósito, y logmremos también 
que los alumnos aprendan. 

Para realizar · en forma adecuada dicho desarro­
llo y elegir con acierto el método didáctico, debemos 
considerar previamente los métodos lógicos que uti­
liza la ciencia matemática. Estos métodos son : el 
deductivo, el inductivo, el sintético y el analítico, 

( Oo1rfütuará). 
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¿Dá saltos la naturaleza? 
POR 

Luis DE ZuLUETA 

De '' El Sol'', ele Madrfrl, frmiscribimos esta her-mosci pá,qi11a esGrita poi· sit autor Gon 111otivo <7el oGtogésimo ani­
versario de Hw;o <le Vrie.~, el ilustre naturalista c11ya teoría sobre filosofía vegetal tanto a;;o111brara c 11 

s11 évoca. La glosci que Z11.t11cta hace de diaha t eor ía en PSte breve llomena.jc <t c1e Vrics es, como 
se verá, intc1·csantc por var·ias razones pam los 11iacstros. 

"Na tura non /acit so/tus". 
(LB1B,NITZ: Nauuaa,ix E,sais" IV, 16). 

A LLA en la modesta población de Lunteren, en 
Holanda, hoy, 16 de febrero, Rugo de Vries 

cumple sus ochenta años. 
La fiei-:ta tepdrá a la par, toda la sencillez que 

cuadl'a al sabio y toda la internacional univer,·a­
lirlad que corresponde a la ciencia. De acuerdo con 
la iniciativa ele algunos arlmiradores, llegarán hoy 
a Lunteren tarjetas ele felicitación r edactadas en dis­
tintos idiomas y remitidas desde los más diversos 
países por biólogos y naturalir tas, por profesores, 
investigadores y, en g·eneral, amigos de la cultura. 

El anciano de Vries inclinará tal vez su blanca 
tef ta, su frente amplia y su gruesa nariz sobre do­
cenas, centena.res de entusiastas misivas. Luego, 
fatigado quizá ele tanto papel escrito, saldrá de su 
despacho, y con las numos juntas a la espalda mar­
chará hacia el invernáculo que hace unos años cons­
truyó él_ mismo, y observará una vez más aquellas 
plantas y flores, en las que todavía espera dc>scu­
brir algún nuevo secreto acerca ch los procesos de 
la Vida. 

/, Qué debe el mundo a ese maestro de Fisiología 
botánica cuya gforio~a senectud celebra hoy1 Apre­
surémonos a decir que no sólo le deben los especialis­
tas y técnicos algunos descubrimientos cienW'icos 
de capital importancia, sino que todos nosotros, los 
profnnos, le somos deudores, hasta cierto punto, ele 
una nueva visión de la Naturaleza, y acaso también 
de la Historia. 

Unas palabras, anLc todo, sobre la vida. y su obra. 
La vida de Hug·o de Vries habrá sido, sin duela, la 
monótona existencia del catedrático. Parece, no olns­
tantc, que corre por sus venas la romántica sangre 
ele aquellos españoles que sojuzgaron antaño los 
Países Bajos. El apellido Vries es una corrupcióu 
ele nuestro Urríes. En tal caso, Rugo de Urríes 
sería el hidalgo nombre del venerable profesor. 

Su vida es, po1· lo demás, la vida académica. Na­
cido en Haarlem (Holanda), estudió en la histórica 
Universidad ele Leyden, donde se graduó de doctor 
en 1870. Luego, sus estudios en Alemania, sus tra­
bajos en las Universidades de Heidelberg, Wurz­
burg y Ha.le. Más tarde, retorno a la patria, cáte­
clra en la Universidad de Amstenlam, en la que 
ejerce el profesorado durante cuarenta años. Des­
pués, la jubilación, sn retiro a Luntcren, donde si­
gue, como siempre, estucliauclo, laborando en su 
biblioteca y su jardín experimental. 

En 1918 se festejó solemnemente su septuagési-

mo aniversario. Pr.nsósc que era aquella, en el cre­
púsculo de su carrera, la glorificación final de ttna 
vida consagrada a la ciencia. Ahora, un decenio 
después, celebramos todaYía el anh·ersario octogé­
simo. ¡ Ojalá que dentro de otros diez años se pue­
da verificar aún la nueva fiesta natalicia en honor 
de Hugo de Vries ! ... 

¿ Su obrn 'l Paseando 1m día por los alrededores 
de la ciudad, observó que en un campo abandonado, 
donde anteriormente se cultivaban patatas, crecían 
en estado silved re varias plantas, procedentes, sin 
duda, do un jardín vecino y que ya en aquel paraje 
se hab'.au naturalizado, rcproduciénrlose espontá­
neamente. ¿ Qué plantas eran er;ns 1 Reconoció en­
tre ellas la "Oenothera lamarckiana ", con sus flo­
res amarillas : una especie perteneciente a la misma 
familia que las fucsias que se cultivan en nuestros 
jardines. Llamáronle la atención algunas ele aquellas 
' ' oenotheras '' por sus formas extrañas y monstruo­
sas, sus tallos retorcidos y sus flores con un número 
anormal rle pétalos. Pero más aún le sorprendió el 
hecho de que, al lado de esa especie ele '' oenothe­
ras ", con todos sus diformes ejemplares, apare: 
ciesen también, sin casos intermedios, otras especies 
nuevas, distintas, jamás vistas, de plantas del mismo 
género. 

Resultado ele los largos y concienzudos trabajos 
de Hug·o de Vrics fué la conclusión de que aquellas 
nuevas especies se habían producido allí súbitamen­
te, bruscamente; no por una kntu transición de una 
especie a otra, sino de un g·olpe, de un salto. 

¡ De un salto!. . . ¡, Ven.1os toda la trascendencia 
del descubrimiento'/ Contra el afoTismo enunciado 
por Leibnitz, que venía, y nu'ís aún despué,; de Dar­
win, inspirando toda nuestra interpretación de la 
Hdoria Naforal y de la Historia de la Civiliza­
ción, resulta ahora que la "Naturaleza da saltos". 
"Natura facit saltns ". E ·as nuevas especies, na­
cidas de pronto, un buen día se reproducen después 
normalmente, com:ervan sus caracteres propios y no 
vuelven ya a las especies anteriores. Una semilla 
rara o extraordinaria ha iniciado, pués, una nueva 
forma de vida, um~ creación natural. 

Así, por saltos, por ''mutaciones'', y no por una 
gradual evolución a lo largo de millones de años, se 
habrán acaso originado, según Hug·o ele Vries, las 
diversas especies de la naturaleza. Así también, 
según afirma en el prólogo de su gran obra '' Die 
Mntation~Lhcorie '', podremos algún día producir 
'' ele un modo artificial y arbitrario mutaciones que 
engendren propiedades enteramente nuevas en plan­
tas o en animales". 
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Hablamos como profanos. Dejemos a un lado los 
recientes estudios sobre el proceso genético de esas 
mutacionP.s. No discutamos si la teoría de Vries 
aclara definitivamente o no el problema del origen 
de las especies. Reflexionemos tan s6lo tin momento, 
como homenaje en el octogésimo cumpleaños ele su 
autor, sobre la trascendencia ele esa doctrina cien­
tífica para nuestro concepto general de la vida hu­
mana. 

Aquella otra teoría de la lenta evolución había 
ido formando nuestras ideas en Psicología y en 
Pedagogía, en Sociología y en Política. La Natura­
leza no da saltos, pensábamos. Tampoco el Espfritu. 
Pero ahora el nuevo punto de vista nos emancipa 
de la predeterminaci6n mecánica y de la sujeción 
servil a los rígidos plazos del tiempo, y nos hace 
senth-, en cambio, toda la importancia de lo extra­
ordinario, lo imprevisto, lo creador, lo original. 

Ya el hombre de genio no sería un mero -resultado 
de los precedentes históricos, las condiciones geográ­
ficas, el medio social, etc. Por el contrario, admitire­
mos que el genio puede hacer su . aparici6n repen­
tinamente, de improviso, dotado de caracteres nue-

vos, constituyendo el comienzo puro de toda una co­
rriente, de toda una época. 

Con esta visión, la existencia ofrecería aspectos 
más libres, perspectivas más inesperadas. 1, Por qué 
en el jardín interior del alma humana no habrían de 
producirse también mutaciones, nuevas especies Y Ya 
las crisis psicológicas, las "conversiones", las reno­
Yaciones espirituales, no habrían de ser considera­
das forzosamente como simple exteriorización de 
un largo proceso anterior imperceptible, latente, 
acumulado. No es ya tan absurdo que un hombre 
cambie en un día. No es ya tan imposible que un 
pueblo resurja en una generación. 

He aquí a la vista, en nn herbario, un tallo flori­
do de una planta, la ' ' boca de dragón''. Al lado 
de ese ejemplar normal figuran otras especies de la 
misma planta, obtenidas por mutación brusca. ¡ Cuán 
graneles diferencias ele forma y color se aprecian 
entre ellas!. .. La Natura da saltos. ¡,No los dará 
también el Espíritu 7 Como en el reino vegetal, 1, no 
habrá también sus prontas mutaciones en el reino 
de las almas7 ¡,No cabrá esperar en él, a cada pun­
to, un nuevo y vario y rico florece1· 7 

Franz Bakulé y su Escuela de Praga 
POR 

B. M A u e o u R A N T 

Reprocl•1wimos de "L'Ecole et la Vie" esta bella 1)ágina sobre Frn.nr! Bakmlé y sn obm, cuyo co11ocimiiento por 
nuestros colega.~ 110s hacemos el deber de c/.ifm1Clir; que b-ien merece ser conocicla la acci6n y la vei·so­

nalidacl de este gra.n revresentante ele la mieva ccl-licac·ión que es Balmlé. 

UN simple maestro tcheco, Franz Bakulé, ha 
realizado en Praga uu ideal nuevo ele educa­

ción popular y llevado a cabo un verdadero milagro 
con un pnñaclo de pobres niños enfermos. 

Alumno de escuela normal, llegó a ser maestro en 
1897. "No tenía yo más ardiente deseo -dice­
que hacer en mi clase justamente todo lo contral'io 
de aquello que se me bahía enseñado a la fuerza". 
En 1903, publie6 en un periódico escolar de Praga 
su audaz divisa: libertad del maestro, libertad del 
niño. 1, Por qué reemplazar la vieja disciplina 7 Por 
el amor, que atrae el alma de los alumnos hacia la 
del maestro; por el arte, que ennoblece los corazo­
nes. Baknlé tenía entonces a su cargo una clase de 
niños y niñas de doce a trece años : él les abrió su 
propia biblioteca, leyó con ellos grandes obras, tra­
tando míts ele tocar sus corazones que conseguu· 
que retuviesen ideas o formas de estilo. Los con­
dujo, con frecuencia, en excursiones hacia las mon­
tañas y les abrió de ese modo el gran libro ele la 
Naturaleza. Les enseñó primero a observar las fi so­
nomías para adivinar los sentimientos, luego a re­
memorar las expresiones, finalmente a dibujar lo 
que ellos habían visto. El desperta1• del sentimiento 
artístico en los niños normales le pareció el más 
poderoso estinrnlnute del trabajo personal. '' Mis ex­
periencias pedagógicas, escril1e él en una carta a 
Mme. Elisabeth Rotten, p1·ovocaron muchas clificul-

tades entre las autoridades escolares y yo. El re­
sultado t ípico era siempre el nusmo: moralmente, 
era yo el vencedor; oficialmente, yo era vencido''. 

En la primavera de Hll3, un cirujano célebre ofre­
ció a Franz Bakulé la dfrección de un establecimien­
to, nna e:'cuela para niños enfermos. Aceptó. Su 
primera idea fué preguntarse: ¡, Qué necesitan estos 
pobres chicos enfermos 7 Y la respuesta vino pron­
to : ellos tienen necesidad rle vivir, <le saber traba­
jar para ganarse el pan, de estar libres del tormen­
to de la miseria y ele la vergüenza ele la mendicirlacl. 
Tienen necesidad ele convertirse en hombres que 
sepan viYir libres y felices. Es preciso, pues, que 
este asilo ele niños estropeados llegue a ser una 
verdadera sociedad, un taller y un hogar gozoso. En­
tonces Bakulé organiza en torno suyo una conrnni­
clad de niños que se da una ley ; aprende oficios fá­
ciles, como el de cestería o el de tt·abajos en ma­
dera para poder enseñarlos a su vez; les deja ha­
blar con toda libertad y distraerse juntos cantan­
do aires populares. 

Pero la autoridad pregunta inquieta: ¡, Dónde es­
tá vuestro prog-r::t.ma '/ ¿ vuestro horario 7 ¡ Cómo 1 
t, esos niños no leen, no escriben, .no cuentan'/ ¡ En­
señe usted como todo el mnndo ! 

Bakulé no se inmuta y retarda la respuesta soli­
citada. Espera que los niños pidan ellos mismos 
saber escribir, saber leer. Un domingo, uno de ellos 
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quiere escribir a sn mn<lre: Balmlé está listo pRra 
enseñarles a escribir. El deseo, las ganas de apren­
der se extienden como una epidemia. De la mañana 
a la noche y hasta eu sus lechos, los enfermitos se 
ejercitan mutuamente cu conocer el alfabeto, en dos­
cifrar palabras ; escriben sobre todos los trozos de 
papel que encuentran. Su atención, disciplina<la por 
el trabajo manual, se presta con éxito a salvar las 
nuevas dificultades. 

Los alumnos de Bakulé comenzaban a leer corrien­
temente cuando la guerra cambió su su01·te. El asi­
lo fué transformado en un hospital militar; ellos 
ambularon de casa en casa. Se quiso hacer volver 
a los alumnos ele Bakulé al régimen común <le los 
or.felinatos. Ellos se solidarizaron con su maes tro 
y lo siguieron para fundar con él un nuevo insF· 
tuto, que sería libre y feliz porque los alumnos sa­
brían ellos mismos ganar su vida. ¡ Qué empresa, 
en tiempo de gnera, en una, ciudad como Praga, don­
de faltaban los alojamientos, donde los vívc1·es erc.n 
tan caros 1 ¿ Qué iha a ser ele Bakulé con esos mu­
chachos y una niña enfermos 9 Iba a ser su padre y 
su modelo. 

Alquiló tres pequeñas habitaciones y obtuvo de la 
Cruz R.oja unos cuantos lechos militares. Tuvo la 
idea de dar dos audiciones pagas ele cantos popu­
lares ejecutados en 001·0 por sus alumnos; se reco­
gió con qne pagar la subsistencia durante quince 
días; se vegetó. Y ele pronto fué el ai·misticio y 1a 
proclamación ele la República Tchecoeslovaca. El 
presidente 111:azaryk conoció la valerosa tentativa 
del maestro de escuela tan devoto; le prestó su apoyo 
moral. Los nü1os r eciben materiales para su tra-
1Jajo: mimbre, tablillas, telas; diversos talleres los 
aceptan en calidad de obreros a jol'llal. Consiguen 
gana1· su sustento, haciendo ellos mismos la limpie­
za y cuidado de la casa. Su maestro, como antes 
Pestalozzi, es todo para ellos. El domingo lo pasa.u 
juntos en el campo. Bakulé da conferencias en las 
aldeas, los niños cantan y reciben algún dinero. 

En el verano de 1919 la Cruz Roja americana 
inaugura un campo veraniego para los niños de las 
ciudades en Alto-Tatra, Eslovaquia; fueron días 
deliciosos los pasados por la pequeña sociedad de 
Bakulé, durante sus vacaciones I Sin embargo ... 
por no haber con qué afrontar los gastos de retor­
no (la misión americana había dejado ya Europa) 
hubo que volver a pie, llevando sobre las espaldas 
los paquetes, combatiendo el frío y el hambre, como 
vagabundos, hasta Praga. En fin, el socorro decisi­
vo llegó. Miss Hal'l'iseu regresó a 'l'checoeslova­
quia con 2000 dólares, para comprar útiles y ma­
terias primas, El gobierno dió las vastas dependen­
cias de un hospicio. Baknlé hizo saber públicamen­
te que todos los niños que deseasen aprender a tra­
bajar serían ele inmediato recibidos en los talleres. 
Llegaron centenares ele muchachos ele la callo, de 
quienes los doce primeros fueron monitores llenos 
de celo. 

La Crnz Roja americana, continuando sus gene­
rosidades, acordó a la Escuela Bakulé un premio ele 
honor de 25.000 dólares. ¡ En el espacio de una 
noche estos pobres estropeados, estos indigentes, 

conocían la riqueza I Compraron cu los suburbios ele• 
Praga un teneno donde levantaríase bien pronto su 
Ca.sa. Para a.mueblar esta casa, cultivar el jardín, 
los niños hacen todo lo que está en sus manos. Sus; 
amigos, los muchachos y las clücas ele los distintos­
barrios, vienen a ayudarles a la salida de sus escue­
las o de los talleres. Se descansa del trabajo can­
tando y se dan conciertos. Se constituye libremente­
un centro de educación donde los inválidos y los sa­
nos se ayudan como si fuesen hermanos, h·abituán­
dose a ennoblecer sus horas de descanso, ele ocio, 
con las alegrías que proporciona la música. En 1922: 
el Instituto Bakulé ha ganado 250.000 coronas tche­
coslovacas vendiendo objetos fnbricaclos por sus mu­
chachos y dando conciertos pagos; es lrnstante par81 
poder vivir y para hacer limosna a otros. 

El fin de 1922 fué señalado por un viaje a Amé­
rica; Bakulé y sus alumnos, invi tados por la Cruz. 
Roja nmc1·icana, debían mostrar qué resultados lro 
educación puede obtener. Desde el p1·imer concier­
to los críticos musicales de Nueva York declaraban 
que el coro Bakulé alcanzaba la cima del arte. Los 
pedagogos ele tocias las categorías quisieron infor­
marse de los métodos que habían permitido conse­
guir semejante éxito. Este viaje a través del Atlán­
tico fundó el renombre mundial de Bakulé entre los; 

Desde entonces, el Instituto Baknl6 progresa y 
co¡1stituye un ejemplo de fraternidad. Para demos­
trar claramente que su propósito es trabajar para 
unir a los niños y a los homln·es en una voluntad de 
paz sin distinción de 1·aza y religiones, Franz Ba­
kulé concm-rc con sus coristas a cada Congreso In­
ternacional de Educación. En 1925 fué a Heidelberg 
y en 1927 a Locarno. 

En número de treinta, más o menos, muchachos y 
niñas, vestidos con sus trajes tchecos, vienen a ali­
nearse en el teatro frente al público. Su manera <le­
anclar, su porte y su actitud, trRiciouan sus dolen­
cias, pero sus rostros r espiran ,;alud y contento. Su 
maestro bien amado se coloca ante ellos y sus mira­
<las se entrecruzan con una incomparable atención. 
El levanta 1a mano, y el canto comienza. Sus pala­
bras son tchecas, pero no es p1·eciso conocerlas. To­
<los los sentimientos que expresan esos coros popu­
lares se reflejan sobre las fisonomías móviles de los. 
jóvenes cantores; sus voces melodiosas expresan to­
dos los matices de las emociones humanas. La poe­
sía ele su país está en ellos : la melancolía, el gozo,. 
la dulzura acariciado1·a, la cólera repentina, el fer­
vor religioso, el impulso patriótico, la nostalgia de­
los inviernos, la exuberante alegría ele la primavera~ 
Ellos cantan como los pájaros en los bosques, ellos 
suspiran como el viento en las llanuras, fieles siem­
pre al ritmo que les indica- la mano del maestro. A 
veces dos ágiles niños danzan al modo tcheco o es­
lovaco, en tanto que los otros cantan el aire de clanzi~ 
trasmitido de generación en generación entre los 
montañeses. El coro ejecuta también ennciones po­
pulares de Alemania, Inglaterra, ,Francia, siempre 
con un sentimiento musical refinado. Se aplaudo 
u este coro de artistas ingenuos; el dinero recibido 
i-ervirá para pagar. su estada en Suiza durante el 
Congreso. 
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LIBROS RECIBIDOS 
Concepto y desarrollo de la nueva educación. 

Por L. L1tz-11riaga; Madriel1 1928; 2 ptas. 

L A Revista de Pedagogía acaba do e<litar un . inte­
resante librito de llO páginas, con el titulo de 

'' Concepto y desanollo de la nueva educación''· Su autor, 
Lorenzo Luzuriaga, no necesita presentación, ya que aquí 
Jo nombramos frecuentemente y es en España, y f uera de 
ella, un destacado pedagogo consagrndo a estudiar y pro­
pagar fervorosamente los postulados de la uueva odu­
eación. 

Este libro - primero 'de una nueva sección - tienue 
n poner un poco do orclen y a sistematizar, en una rápi­
da visión de conjunto, las ideas que informan las nuevas 
oorrientes educacionales, las instituciones en las cuales 
se aplican y las asociaciones constituidas para el mante­
nimiento y difusión ele las nuevas p1·ácticas. I utelig,mto­
monte concebido y realizado, viene el libro clo Luzuriaga 
a llenar un sentido vacío en la bibliografía docente por­
que el autor ha su hielo dar forma al eleseo expresado P.n 
los primeros pál'l'afos de su introducción, que dicen: 1 ' En 
las páginas siguientes se aspira a dar cuenta del des­
arrollo y estaclo actual ele la llamada '' educación nueva''· 
Este movimiento, que no tiene más vida que l_o que va ele 
siglo, ha alcanzado, sin embargo, tal complejidad, que 
no es fácil obtener de él una visión de conjunto. Por 
otra pa1te, las ideas e instituciones que lo 1·epreseutan 
están tan próximas a nosotros que apenas si podemos 
distinguil-las con la claridad y precisión necesarias. Fi­
nalmente, a estas circunstancias se une la no menos im­
portauto do la carencia de trabajos que expongan ue un 
modo global y sintético el desarrollo de la nueva edu­
oaci6n." 

Es un trabajo meritorio en el que con claridad y sen­
cillez so ha esquematizado un movimiento complejo, como 
os el que se analiza y que graeluahnento so extiende por 
toda la superficie tel'l'estre. Si todo el Iib1·0 no fuera 
1l11 ejemplo de lo que dejamos sentado, podríamos señalar 
la elegante sobriednu co11 que ha expuesto (Pág. 23 a 25) 
las cinco ideas fundamentales: vitalidad, actividad, liber­
tnel, infantilidad y comunidael que puecfo servÍl' para 
caracterizar In concepción actual de la educación. 

Libro de síntesis, da al lector el pnnorama acabado y 
sucinto ele lo que hasta al1ora se ha pensaclo y se ha he­
cho en el vasto campo de la nueva educación. Una lista 
bibliográfica al final --de unos 40 títulos - permite 
recurrir a las fuentes originales de esto movimiento. 

Organización Escolar 

HEMOS recibillo un extenso tratado ele O,·ganizad611 
escolar quo ha publicado el doctor D. Rufino 

Blanco y Sánchez, lJl'Ofcsor llo pellagogía de la Escuela 
Superior del Magisterio, de Madrid. 

Esta nueva obra, que consta de 840 páginas en 8°, es 
verdrulenunente funelamentnl por su prnparncióu biblio­
gráfica y p or el aportamiento documentaclo de las opi­
uionea de más autoridad sobre lus materias tratadas. 

La parte doctrinal ha sido nvaloralla con más clo mil 
notas bibliográficas distribuídas en el texto al final ele 
oada capítulo, con un copioso Apéndice complementario 

en lus pág:uias 451-58, y un Inclice lle autorns, cuyos 
artículos pasan también clel millai·. 

Esto volumen es el cuarto do la Enciclopedia Pedagó­
gica que está publicando el sefior Blanco, 

P1·ecio c1el ejemplar en rítstica, 8150 pesetas. 

579 revistas 

LA Escuela Superior del Magisterio ha publicado 
la tercera edición de un folleto que se titula No­

ticia ele alg1111as revistas (570) ele .cultura general y 
técnica, así nacionales como extrnnjeras, con indicación 
do las bibliotecas clouelé se linllau. 

Este folleto se remite gratis a las bibliotecas y a ex 
almnnos ele dicho c~nti·o do enseñan:m que, por medio 
lle tarjeta postal, lo pidan a In secretaría ele la Escuela, 
calle de Montalbán 20, Madrid. 

Es de lamentar que junto al título de cada revista 
no figure la <lil08cció11 postal. 

El • libro de la tierra. 

Por J11a11 Dant-in Cereceda; Maclricl, 1028; 2 ptas. 

F S este volumen ele 208 páginas, el te1·cero ele la se­
_¿ rio '' Los libros ele la escuela'', editados por la 

"Revista de Pedagogía". Lo constituyen lecturas geo­
gráficas - cu las que se destacan algunas curiosas des­
cripciones biológicas y etnográficas - seleccionadas y 
anotadas por Juan Dautín Cereceda, el distinguielo pro­
fes01· español que ha puesto de relieve en todos sus libros 
su sóliila preparación científica y su acabado couc!'pto 
aoln·e lo quó elehe ser la metodología de la enseñauia ele 
esta materia, info1·macla por un criterio moelerno. (Dire­
mos, de paso, que acaba de publicm· A111érica y A11tá'l't·ica 
- Calpe, Maclrid 1027, 7 ptas. - otro tomo de su geo­
giafía modcrua). 

El maestro que l1aya i11trcntado señalar algu,na vez qué 
lilJros y qué lectuTas podrían ir a manos de los niños, 
sabrá del esfuerzo que es menester para cumplir dicho 
cmpefio con probiclad y acierto. Podemos afirmar que 
el autor lia salillo airosamente al preparnr esta su peque­
fiu antología geográfica y realizar los propósitos enun­
ciados en au introducción: "dar, no una dcscrivciqn 
estática y fría de los acciclentes geográficos elel globo, 
sino una imprnsión viva y dinámica de la 'l'ierra. Se ha 
ontendiclo que la pluma de los geógrafos, uatm·alistas o 
viajeros que por p1·imera vez descubrían, ya el gran río, 
ya el mar extenso, ya la corclillem imponente, era la más 
adecuada para cla1· del fenómeno una impresión acabada 
y palpitante. Las emociones ele] descubridor son nec~sa­
riamentc nur.vas: nadie l1a sentido antes que él el encuen­
tro del fl'nómcuo que se le revela y no habría modo de 
reemplazarlas con otras que le aventajen en interés y 
frescura''. 

Desfilando a lo largo del lib1·0 los viajeros y eX]ilora­
clores más famosos - recordados con notas oportunas-, 
las lecturas se agrupan en seis capítulos principales: 
Europa, Afl'ica1 Amórfoa, Oceauin, las tierras árticas y 
Antá.rt ica. 
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De Ramón Pérez de Ay ala: 

DEL AMOR Y EL MATRIMONIO 

A la mañana siguiente, estando doña Micaela en bano apoy6 con la cabeza-. ¿ Tú también lo has no-
misa, don Leoncio, antes de salir a su trahnjo, tado 7 Espero que sea cosa pasajera: las heridas 

llam6 a Urbano: recién abiertas sangran copiosamente: luego viene 
-Acompáñame y de camino hablaremos. la la" itud, nna debilidad apasible, y más tarde la 
Salieron juntos. . couvalescencia. Está la pobre en un estado que exi-
-Tú no piensas hacerte fraile, claro -dijo don g-e todo nuestro amor y ... también nuestra toleran-

Leoncio. Urbano deneg6 con la cabeza-. No es que cia. Por ejemplo: a veces te trata con desabrimien­
yo no respete la profesi6n religiosa. La respdo de- to. Es un movimiento involuntario que debes perdo-
masiado. Por eso no me ,_ __________ ·_____________ narle. Supongo que no 
gustaría tener que respe- lo atribuirás a falta de 
tar a un hijo como a cariño. -Urbano denegó 
una persona venerable. LA joven i-nteleot1taliclad hispana cuenta e1~ con la cabeza.-. Tan im-
Todavía, si mi padre vi- Ran1611 PérM de Ayala 11mo de sus verlo- posible es que una mu.-
viese y de viejo se auto- 1·es más altos. La no·vedacl de sus fábulas, la dre deje de querer a su 
jase en meterse a fraile, awlaoia de sus teorías, la solidez ele sn estilo, hijo, a no estar loca -
creo que no me disgusta- a1nanerado a veces amique sie_nipre b1'illante y aquí don Leoncio tom6 
ría mayormente. Pero o¡-iginal, le oonqitistaron, en plena juvent1tcl, aliento un breve instan-
tú ... Tampoco pienses que vasto renombre. te. Inopinadamente le 
tu madre tiene ~special corrió un escalofrío por Se explica así, tanto s1t oandidat1tra a la 
empeño en eso. 'f madre Real Acaclemia de la Len.g1ia y el entusias1110 de la piel Y sinti6 flojedad 
es muy razonable. No s11s a111igos, 001110 la 1·esistencfo tenaz del ele- Y como que se le caía 
llevándole la contraria al el brazo con que acciona• 111ento conservac1or y · s1t rechazo. Todo hace pre-
pronto y persuadiéndola smlli:r, sin e?J1.bargo, q¡¡e en estos dfos logi•p sn ba~, como que el fuego 
con blandura se conven- deje ele calentar y con-

incorpo1·aoi6n. 
ce y cede a la sensatez. sumirse. Lo que pasa es 
Recordarás c6mo se opu- En la z¡ágina que of1·eco111os, encontrará el que tu madre había con-
so en un principio a que lector min teor·ía atreviüa, fácil-mente impugna- centrado en ti toda su 
aceptase mi empleo en ble descle el v1mto ele vista lcgc1l, social o reli- vida y todos sus sue-
el almacén ele Velazco; gioso, pero que es frnto evidente de lc1 vreoou- ños. No sé si aquellos 
a los h~s días ella mis- vación general vor tcm delicado asm1to, y hemos sueños eran caprichosos 
ma me aconsejaba acep- ile agrndeoer al anto1·, ya qne no w11a solución y excesivos; ele su inten-
tarlo. Es toda cora;,;ón. acepta.ble del z1roble111,a., ,mando 111anos la valen- ción inmejorable res-
Yo no la conocía, lo que tfo lle vlantem·lo. pondo. Los sueños se 
se llama conocerla, has- Por lo clcmás, el asmitcr de este trozo, vinott- han desvanecido. Quizá 
ta ahora. Como provi- lado al zn-oblc-,na de la ecl1icación sexnal, no a veces, cuando tu ma-
dencial aceptó nuestra es ajeno n la labo1· que realiza el 11,aestro o dre te mira no te ve a 
catástrofe, porque des- 1lrncstra de los grados snveriorcs de n11c.~tras ti, ve su fracaso, se le 
pués tu madre se ha mos- esc11elas, q1tiencs ltallará11 con esta lcct1ira más renueva el dolor y da un 
trado tal cual cs. Yo lle 1111n sngestión valiow. g·rito instintivo como 
lo explico así: las perso- cria.tura zaherida. 
nas más sensibles al frío -Padre; de esa mis-
son la:; one más ropa :;o 
ponen encima; pues, lo mismo, las personas más afec­
tuosas, las que tienen el alma más sensible al frío 
del desamor, son las que más cubren y envuelven y 
disimulan sus afectos, por miedo a enfermar de ellos. 
Yo lo sé por mí. Ahora bien; llega una gran catás­
trofe, un naufragio, una bancarrota, un incendio, 
y todos, hasta los más frioleros, salen escapados sin 
vestirse, se quedan 1,in ropa, y se muestran tales 
cuales son, olvidados ele sí propios. Que es lo que le 
ha ocurrido a tu madre. Tu madre se había forma­
do aquel exterior 1·ígido, como defensa, por lo muy 
blando y jugoso que tiene el corazón. Con el .golpe 
que la pobre ha sufrido, la du1·a corteza se le res­
quebraj6, y ahora toda ella se derrama fuera, en tanta 
abundancia que a veces me inspira inquietud. - Ur-

ma manera me lo expli­
caba yo, aunque no tan claramente como usted me 
lo ha expuesto. 

-Tu deber es hacerla comprender mansamente, 
dulcemente, que no existe tal fracaso. Para que 
ella hubiera fracasado ora menester que tú c:;tu­
vierás fracasado. Y tú no estás fracasado; en nada, 
fíjate bien, en nada. Simona será tuya, en la bue­
na oportunidad. 

-Eso mismo pienso yo. 
-Estoy en los cincuenta, largos de talle, y comien-

zo a vivir, en todas las acepciones -de la palabra, 
hijo mío, en todas las acepciones. figúrate tú, a 
los veinte. Quiero que seamos amigos, tú y yo: que 
me confíes tns esperanzas y desesperanzas. 



L.A OBRA 109 

LI BROS RECIBIDOS 
Concepto y desarrollo de la nueva educación. 

Por L. Lmmriaga; Madri<l, 1!128 ¡ 2 ptas. 

L A Uevista de Pedagogla acaba do c<litar un inte­
resante librito de 110 páginas, con el título de 

"Concepto y desarrollo de la nueva educación". Su autor, 
Lorenzo Luzuriaga, no necesita presentación, ya que aquí 
le nombramos frecuentemente y os en España, y fuern do 
olla, un destacado pedagogo consagrado a estudiar y pro­
pagar fo1·vorosamente los postulailos <lo la nueva cdu­
tación. 

Este libro - primero 'de una nueva sección - tienile 
o poner un poco de orden y a sistematizar, en una rápi­
da visión de conjunto, las ideas que informan las nuevas 
oorriontes educacionales, las instituciones cu las cuales 
so aplican y las asociaciones constituídae para el mante­
nimiento y dÚ'usión de las nuevas prácticas. Intelig,mte­
monte concebido y realizado, viene el libro ele Luzuriaga 
a llenar un sentido vacío en la bibliografía docente por­
que ol autor ha sabido dar forma al deseo e"-'])resado P.n 
loa primeros párrafos de su intrnducción, que dicen: "En 
las páginas siguientes se aspira a dai· cuenta del des­
arrollo y estaclo actua l ele la llamada "cclucación nueva"· 
Esto movimiento, que no tiene más vida que lo que va de 
siglo, ha alcanzado, sin embargo, tal complejidacl, quo 
110 es fácil obtener de él una visión de conjunto. Por 
otra parte, las ideas e hlstituciones que lo l'epl'esontan 
están tan próximas a nosotros que apenas si podemos 
diatiuguit-las con la claridad y precisión uccesai·ias. Fi­
nalmente, a estas circunstancias se uno la no menos im­
portante do la carencia de trabajos que expongan tlc un 
modo global y sintético el desarrollo de la nueva edu­
onción. ' ' 

Es un trabajo meritorio en el que con claridad y sen­
cillez so ha esquematizo.do un movimiento complejo, como 
os el que se :nializa y que gradualmente se extiende por 
toda la aupc1·ficie terrestre. Si todo el 11bl'o no fue1·a 
un ejemplo de lo que dejamos sentado, podríamos señalar 
la elegante sobriedad con que ha C"-'])Uesto (Pág. 28 a 25) 
las cinco ielcas fuudnmontales: vitalidad, actividad, liber­
tnd, infantifülad y comunidad que 1mo<fo se1•vÍJ' para 
caracterizar la concepción actual de la educación. 

Libro de síntesis, lla al lector el pauo1·ama acahaelo y 
11ucinto de lo quo hasta ahora so ha pousaclo y se ha he­
cho on el vasto campo de la nueva educación. Una lista 
bibliográfica al final -<le unos 40 títulos - permite 
recurrir n lns fuentes originales do esto movimiento. 

Organización Escolar 

HEMOS recibido un extenso tratado ele 01·ganisaci6n 
cscolal' quo ha publicado el doctor D. Rufhlo 

Blanco y Sánchez, p1·ofcsor do pedagogía de la Escuela 
Superior del Magisterio, de Madrid. 

Esta nueva obra, que consta de 840 páginas en 8°, ea 
verdadonuncnte fundamental por su p1·eparación biblio­
gnífica y por el aportamiento docnmcntaclo de las opi­
niones de mfts autoridad sob1·e las ruate1·ins tratadas. 

La parto doctrinal ha sido avalo1·ada con más ele mil 
notas bibliográficas distribuidas en ol texto al final do 
oada capitulo, con uu copioso Apénfüco complementario 

en las pághtaa 451-58, y nn Inelice do autores, cuyos 
artículos pasan también do! naillar. 

Este volumen es el cuarto de la Enciclopedia Pedagó­
gica quo está publicando el señor Blanco, 

Precio clel ojempla.r en 1·ústica, 8,50 pesetas. 

579 revistas 

LA Escuela S11p3;ior <lel Magisterio ha publicado 
la tercera edición de un folleto que so t itula No­

ticia de alomws 1'CVistas (579) ele .cultura general y 
técnica, asl nacionales como cxtranjerne, con indicación 
do las bibliotecas donde se hallan. 

Este folleto se remite gratis a las bibliotecas y a ex 
alumnos lle clicl10 ccnti-o ele enseñanza que, por medio 
de tarjeta postal, lo pidan a la secretarla de la Escuela, 
calle do Montalbán 20, Madriil. 

Es ele lamentar que junto al título de cada revista 
no figlll'C la e1irección postal. 

El libro de la tierra. 

Por J11cm Dantin Cereoed<•; Mallri<l, 1928 ¡ 2 ptas. 

F S esto volumen de 208 páginas, el tercero de la se­
J rie "Los libros do la escuela", editados por la 

"Revista de Pedagogía". Lo constituyen lecturas geo­
grf1ficas - en las que se destacan algunas curiosas des­
cripciones biológicas y etnográficas - seleccionadas y 
anotadas por Juau Dantíu Cereceda, el distinguido pro­
fesor espo.iíol que l1a puesto de relieve en todos 8US libros 
su sólida preparación científica y su acabado conc!'pto 
sobro lo quó debe ser la metodología de la enseñanza de 
esta materia, informada por un criterio moclerno. (Dire­
mos, de paso, que acaba de publicar Ll.111érica y Ll.ntárHca 
- Calpe, Madrid 1927, 7 ptas. - otro tomo de su geo­
grnfía moderna) . 

E l maoat.ro que l1aya intrcntaclo señalar alguna vez qué 
libros y qué lecturas poclrlan ir a manos de los niños, 
sabrá tlAI esfue1·zo que es menester para cumplir dicho 
empeño con probidad y acierto. Podemos afirmar que 
el autor lm salido ail'osameute al prnparnr estn su peque­
flu antologfa geográfica y r ealizar los prnpósitos enun­
ciados en su introducción: '' dar, no una descripciqn 
eijtútica y fría de los accitlentes geográficos clel globo, 
sino una impresión viva y dinámica de la 'l'ierra. SA ha 
entendido quo la pluma de los geógrnfos, naturalistas o 
viajeros que por primera vez clescu brían, ya el gran río, 
yn el mar extenso, yn la conlillera imponente, ern la más 
adecuada para dar del fenómeno unn impresi6n acabada 
y palpitante. Las emociones del descubridor son necesa­
ríamente nur.vas: umlie lia sentido antes que él el encmen­
tro del fenómeno que se le l'Cvela y 110 habría modo de 
1·eemplazarlas con otras que le aveutajen en interés y 
frescura". 

Desfilanclo a lo largo clel libro los viajeros y explora­
cloros más famosos - recordados con notas oportunas- , 
las lecturas se agrupan en seis capítulos principales: 
Europa, Afl'ica, América, Oceanía, las tierras árticas y 
Antártica. 
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De Ramón Pérez de Ayala: 

DEL AMOR Y EL MATRIMONIO 

A la mañana siguiente, es tando doña Micaela en 
misa, don Leoncio, antes de salir a su trabajo, 

llamó a Urbano: 

bano apoyó con la cabeza-. ¿ Tú también lo has no­
tado 9 Espero que sea cosa pasajera: las heridas 
recién abiertas sangran copiosamente: luPgo viene 
la la'<itml, una debilidad apasible, y más tarde la 
convalescencia. Est.á la pobre en un estado que exi­
ge todo nuestro amor y ... también nuestra toleran­
cia. Por ejemplo: a veces te trata con desabrimien­
to. Es un movimiento involuntario que debes perdo-

-Acompáñame y de ilamino hablaremos. 
Salieron juntos. . 
-Tú no piensas hacerte fraile, claro -dijo don 

Leoncio. Urbano denegó con la cabeza-. No es que 
yo no respete la profesión religiosa. La resp.,to de­
masiado. Por eso no me 
gustaría tener que respe-

LA joven inteleottialitlad hispana onenta en 

Ra1116n Pél'cz de Ayala 11mo de .ms valo• 

1·cs niás altos. La novedacl de stis fábulas, la 

a11daoia de sus teorfa.s, la solidez de .m estilo, 

amanel'Udo a veoes a.1mq11e sfo11~7J!'e brillante y 

original, le co11qttistaron, en plena j1went1ul, 
vasto r enombre. 

Se explicci as!, tanto s1t candidat1tra ci fo 
Real Acade111ia de la Lengua y el entusiasmo de 
sus amigos, como la resistencia tenaz del ele-
111ento conservai/01· y · s1t rechaw. Todo hace pl'e­
smll'ir, sin mnbargo, que en estos elfos logrr stt 

i11 co1·poraci611 . 

En la página que ofrecemos, encontl'U1°á el 
leotor u.nci teorfo atrevida, fácil-mente i111pugna­
ble clesde el p1t11to c7e vista legal, social o reli­
gioso, pero que es f mto evi<7cnte de la vreoctt· 
paoi6n general vor tan delicado asttnto, y hmnos 
de agradec,w al a.ittor, ya que no mia solttci6n 
aceptable del problema, cuando 111enos lo valen­
tic1 de plantearlo. 

Poi· lo demás, el asu111fo• ele este trozo, vinc11-
laclo al vroblenia de la ecl11caci6n sexual, no 
es ajeno II la labol' que realiza el 1J<11estro o 
1ilaestra de los grados s111ieriores ele intesti'as 
escuelas, quienes hallarán con esta leotiwa 111á8 
de 1111c1 s11gesU611 valiosa. 

narle. Supongo que no 
lo atribuirás a falta de 
ca1·iño. -Urbano denegó 
con la cabe2,a-. Tan im­
posible es que una ma­
dre deje de querer a su 
hijo, a no estar loca -
aquí don Leoncio tom6 
aliento un breve instan­
te. Inopinadamente le 
corri6 un escalofrío poi· 
la piel y sintió flojedad 
y como que se le caía 
el brazo con que acciona• 
ha-'-, como que el fuego 
deje de calentar y con­
sumirse. Lo que pasa es 
que tu madre había con­
centrado en ti toda su 
vida y todos sus sue­
ños. No sé si aquellos 
sueños eran caprichosos 
y excesivos¡ de su inten­
mon inmejorahle res­
pondo. Los sueños se 
han desvanecido. Qnizá 
a veces, cuando tu ma­
dre te mira no te ve a 
ti, ve su fracaso, se le 
renueva el dolor y da uu 
grito instintivo como 

tar a un hijo como a 
una persona venerable. 
Todavía, si mi padre vi­
viese y de viejo se anto­
jase en meterse a fraile, 
creo que no me disgusta­
ría mayormente. Pero 
tú ... 'l.'ampoco pienses que 
tu madre tiene especial 
empeño en eso. 'fh madre 
es muy razonable. No 
llevándole la contraria al 
pronto y persuadiéndola 
con blandura se conven­
ce y cede a la sensatez. 
Recordarás cómo se opu­
so en un principio a que 
aceptase mi empleo en 
el almacén de Velazco; 
a los tres días ella mis­
ma me ';¡consejaba acep­
tarlo. Es toda corar.ón. 
Yo no la conocía, lo que 
se llama conocerla, has­
ta ahora. Como prnvi­
dencial aceptó nue~tra 
catástrofe, porque des­
pués tu madre se ha mos­
trado tal cual es. Y o 
lo explico así : las prrso­
nas más sensibles al frío 
son las qne más ropa se 
ponen encima; pues, lo mismo, las personas más afec­
tuosas, las que tienen el alma más sensible al frío 
(lel desamor, son las que más cubren y envuelven y 
disimulan sus afectos, por miedo a enfermar de ellos. 
Yo lo sé por mí. Ahora bien; llega una gran catás­
trofe, un naufragio, una bancarrota, un incendio, 
y todos, hasta los más frioleros, salen escapados sin 
vestirse, se quedan i:'in ropa, y se muestran tales 
cuales son, olvidados de sí propios. Que es lo que le 
ha ocurrido a tu madre. Tu madre se había forma­
do aquel exterior rígido, como defensa, por lo muy 
blando y jugoso que tiene el corazón. Con el .golpe 
que la pobre ha sufrido, la dura corteza se le res­
quebrajó, y ahora toda ella se derrama fuera, en tanta 
abundancia que a veces me inspira inquietud. -Ur-

criatura zaherida. 
- Padre; ele esa mis­

ma manera me lo expli­
caba yo, aunque no tan claramente como us ted me 
lo ha expuesto. 

-Tu deber es hacerla comprender mansamente, 
dulcemente, que no existe tal fracaso. Para que 
ella hubiera fracasado era menester que tú estu­
vieras fracasado. Y tú no estás fracasado; en nada, 
fíjate bien, en nada. Simona será tuya, en la bue­
na oprn-tuniclad. 

-Eso mismo pienso yo. 
- Estoy en los cincuenta, largos de talle, y comien-

zo a vivir, en toda!:! las acepciones de la palahra, 
hijo mío, en todas las acepcione!:l. 1''igúrate tú, a 
los veinte. Quiero que seamos amigos, tú y yo: que 
me confíes tus esperanzas y desesperanzas. 
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-Padre, siempre le he Lcni<lo o usted po1· un 
muigo. 

- Y yo a ti; pero éramos amigos silenciosos. Sen-
111os amigos comunicativos. Dime; acerca de tu si­
tuación como cas11<lo ¿ qué piensas 'l 1, que sien tes 'l 

-Siento como que tódo lo anterior fué quimera. 
y que ahorn estoy en la realidad. Acabo ele enamo­
rarme de Sirnona, puesto que mi amor es una cosa 
flamante y distinta al amor de antes. El nuevo Ur­
bano es un hombre desconocido para ella. Tengo 
que enamorarla, ganarla y conscgnirla. 

-Yo siempre dije que tu matrimonio era pre­
maturo. Claro que el proyecto de tu malh·c era 
perfecto, maravilloso; tan maravilloso y perfec­
to que ¡1a.ra realizarse sería p1·~ciso que el mundo 
y la sociedad fuesen perfectos, como lo es tu madre 
en sus ideas. No debes guardar rencor a tu madre. 

-Mucho sufrí, mucho me queda })OI' sufrir; pero 
advierto que todo ha ocurrido para mejor. 

-Parece que con mi sangre has heredado algunos 
de mis gustos y mis principios, aunque siempr e los 
he guardado para mí. Esa es mi máxima; todo lo 
que ocurre redunda siempre en nuestro bien. Mu­
chas veces resulta incomodísimo 11.vonirse a la vé­
raeidacl de esta máxima. Lo digo por ti, recordan­
do tu entrevista reservada con el señor Palomo, de 
la cual me informó tu madre. Cuando estabas en, 
cenado en tu cuarto, yo deseaba entrar, abrazarte 
y pedirte perdón. 

- ¿Perdón de qué9 

-Yo mismo no lo sé; pero sentía esa necesidad. 
E~taba avergonzado, con una vergiicnza del espíri­
tu; y me torturaba imaginando lo qne pensarías de 
tu ma<l~·e y de tu padre. Nos despreciarías, con 
asco quu:á -Urbano, muy rojo, iba a hablar. El 
padre le cogió la mano oprimiéndosela, y continuó--. 
Estamos hablando como amigos. El disimulo mina 
y estraga la amistad; es como un gusano dentro de 
1111 hermoso fruto. '.l'odos, aun los que hemos apren­
dido esas cosas muy ele mozuelos, gradualmente, in­
sensibluurnnte, de modo qup no debieran chocarnos 
o repelernos más que otro acto cualquiera rle la 
vida, siu Clllbargo, al llegar al pleno conocimiento 
<le ellas, lo primero hemos pen~ado en nue;..tros pa­
rlrcs con rubor y rlesencanto. ¿ Qué no habrás ex­
perimentado tíi, homli1·e ya hecho, y , esto no obs­
tante, puro como un ángel, cuando te colocaron de 
pronto y sin miramientos ante ese misterio teme­
roso, que es todo el miste.l'io de la vida 7 Pues bien, 
aun as í y Lodo, fué lo mejor que pudo ocurrir. 

-Sí, piuhc. 
- Soy de opinión que c::;as cosas los hombres cle-

beu aprenclcrlas de boca de su padre, y las muje­
res de su madre. Tcng·o para mí, por intuición o 
oorar.onaclu (quizá estoy en un error), que aunque 
las mujeres son en g·eneral tenidas en opinión 
c1c má; pudorosas que los hombres, lo cual es cier­
to, porque> si lru; mnjcres no se protegen c:m el pu­
dor están pcrcli<las, n pesar de esto se me figura 
que las mnjcres, al c0110cer los 1::ecrctos íntimos del 
amor y de la matcmiclacl, no padecen la grnve cri­
ús de sorpresa, confusión y verglienza que al hom­
!Jre le prodnce la novedad de este conocimiento, o 
la padecen en mucho menor g1·ado. 

-¡, Cree usted eso, p!tche 7 
-Las mujeres nacen ilasi aprendidas. Luego, to-

tlo un ellas es como una preparación para el amor y 
la maternidad. Desde niúas, el propio desarrollo ele 
su cuerpo las instrnye. Una niña no puede pasar 
a set· mujer sin enterarse, sin perder en alguna ma­
nera su inocencia. Un hombre, en cambio, se hace 
hombre sin que su cuerpo se lo prcg·one escandalo­
samente; de aquí que no sea inverosímil un hom­
bre con toda la barba e inocente como un niño de 
teta. Pero no concibo una mujer formada y a la 
vez absolu tamente inocente. 

- No le entiendo, padre. 
- Hablaremos ele esLo en otra ocasión, que ya 

vamos llegando al almacén. A lo que iba: tel'l'ihle 
ha siclo que tuvieses que aprender ele un hombre 
cxtrn.ño ese grave secreto. 'l'errible, que no lo ha­
yas aprendido basta ahora. Con todo, eso ha sido, 
no lo memos malo, sino lo mejor. En cuanto a sa­
berlo de un extraño, claro es que ha sido menos vio­
lt•nto que saherlo por boca de tu padre. En cnanto 
a saberlo con tanto retraso, sin eluda tu madurez 
de juicio ie ayuclaí·á n comprenderlo mejor y dal'le 
su verdadero lugar en la vida. Aunque sin ilustra­
ción, yo sostengo que el criterio y la manera de c>du­
caeión . que tanto la Iglesia como la sociedad nos 
oblig·an a aceptar, en lo tocante al amor, están mal, 
están mal, están mal. No sabré decirte en qué con­
siste el mal, ni en qué sentido podría reformarse ; 
pero estlín mal, estlí.n mal y están · mal. Nos men­
cionan el amor, lo mismo la Iglesia que la socicrlarl, 
como lo más bello, lo más santo, Jo más sublime ele 
la vida. ¡,Qué es el a.mor9 preguntamos ilusionados. 
Nadie nos lo quiere decir. El amor, nos responrlen 
evasiva.mente, es el Amor, iodo el mundo lo sabe. 
Entonces, uu dfa, llegamos también a saber qué es 
el amor. Pero lo tenemos que aprender ele tapa­
dillo, euchicbeado, con el corai óu oprimido y las 
mejill.as abraeadas, P\>rque resulta que el amor 
es un acto vergonzoso, indecente, best ial, que la 
Jgksia y la sociedad reprueban y JJer siguen. ¡, Cómo 
f:alimos de este enredijo 7 El Amo1·, palabra, pala­
bra vacía, es lo óptimo. El amot· acto, aeto, el amor 
cucal'llmlo1 es lo pésimo. Lri Iglesia y la sociedad 
sólo tolcrnn el acto del amor ocul to, dis:f'rai aclo r]e 
f;acramento y ele contrato: el matrimonio. Unica­
mente a,;:í el amor es limpio y legítimo; de otra ma­
nera es pecado y delito. Pero el amor acto, el hecho 

• del amor, es el mismo con matrirnonio que sin ma­
trimonio. ¡, Si un hombre está purísimamente ena­
morado de su novia. incurre en pecado mortal y se 
halla fuera de ley ha~ta que no se casa 7 ¡ Quiá l In 
Ig'lcs ia y la soeieclacl no entienden por amor el amor 
puro, sino el hceho del amor. Ahora bien; si un 
homln·e y una mujer se aman de hecl10, sin estar ca­
sadoz, lii Iglesia y la sociedad a ella la llaman pros­
titnta, a él libertino. Sin embargo, no de otra ma­
nera se aman el esposo y la esposa. La Iglesia y la 
sociedad · quieren que precisamente ese acto, har.ia 
el cual se esfuerzan por todos los medios en inspi• 
rar avers ión y bochorno a los fieles y a los ciuJa. 
danos, quieren que a estos mismos ciudadanos v 
fieles no les repela ni abochorne cuando so !taco 
ohjeto dr. un sacrnmcnto y un contrato. Como quien 
dice : matar a un l1ombre es criminal, pero si el ase­
sino ha ido de ant,emano a declarar ante nu nota­
rio y un cura que está rlecidiclo a asesinar, eso 
ya es diferente; en ta l caso el asesinato es un ju-
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ramento ante la Iglesia y un compromiso ante la 
ley; es san to y es lícito. Porque no nos engañemos¡ 
la Iglesia y la sociedad entienden por matrimonio 
ese mismo acto ele amor que s in matrimonio califi­
can de lo más vil y nauseabundo. 

-Sí, padre ; el .señor Palomo dijo que ese acto es 
la esencia del matrimonio. 

-Pues eso está mal, está mal, está mal. 
-Está mal. 
-Si tal brevaje es un vomitivo, seguirá siendo vo-

mitivo aunque me lo sirvan en un vaso de cristal ele 
1·oca que lleve grabadas la cruz del Redentor y las 
armas del rey. Yo considero, en mi corto caletre 
y ciencia !)Sr.asa, que, si desde niños la Iglesia y 'la 
sociedad nos hubieran sugerido la idea de que el co­
mer es una cosa asquerosa, concluiríamos por no 
soportar ver comer a otros sin que se nos volviese 
el estómago, y cada cual comería a solas en un cuar­
to excusado. AJ1ora figurémonos que la Iglesia y la 
sociedad añadiesen : excepción; el comer es un acto 
.ceremonioso, devoto y civil, cuando se celebra un 
banquete al cual asisten el párroco y el alcalde. Si 
nos sentábamos en uno de· esos banquetes, evitaría­
mos mirar comer a los otros y no podríamos im­
pedir que al hacerlo nosotros mismos nos invadiese 
un sentimiento íntimo de pudor y desasosiego. t, Es 
acaso el comer más ,:ergonzoso que el amar T Eso 
dependerá do quien es el que como y cómo come, 
o quién es el que ama y cómo ama. ¿ Vituperarías 
secretamente a tu padre si le ves, de raro en raro, 
en solemnidades, heber y paladear un buen vino de 
Burdeos a la comida, o una copita de coñac viejo 
después del postre 'I Otra cosa distinta, si tu padre 
se refocilase a diario con vinazo y aguardiente de 
taberna; esto ya sería vicio y flaqueza. 

-Cierto. 
-No se m\l alcanza por qué la Iglesia y la socie-

dad hicieron del amor un acto inmundo, oorrigicn­
de la obra de Dios omnipotente. Dios ha querido que 
animales y racionales seamos semejantes en el mero 
acto del amor. Si inocentes son los animales, ino­
centes serán las homhl'es. ¿ Hay algo do feo o repnl­
si vo en el amol' de dos pájaros f ¡ Oh, Dios mío¡ si 
se dijera un juego gracioso 1 

- Eso me pareció a mí. 
-Si bien en los hombres el amor no se reduce a 

los sentidos, sino que es divino sentimiento del 
alma; y por eso es sublime. Pero esto no significa 
que el amor de los sentidos sea indecente. Distingo, 
claro está; una cosa es que el amor de los sentidos 
no sea indecente y otra cosa que no pueda ser abusi­
vo, vicioso, vituperable y asqueroso, como lo es el 
exceso y la falta de propiedad en todos los actos hu­
manos; comer con gula o comer cosas podridas y 
mal olientes. Dios ha dispuesto que el género hu­
mano se conserve median.te el acto del amor: aca­
temos su voluntad, con frente alta y alegre, y no 
con cerviz gacha y los ojos de través, como culpa­
bles. ¡,Pero hemos do concretarnos a cumplir estric­
tamente la voluntad de Dios y no amar sino para 
propagar la especie, de manera que todo lo que no 
sea esto lo condenemos y evitemos como amor vi­
cioso'/ En mi sentir, así como a pesar de que co­
memos para vivir también comemos para comer, por 
gozar de un gusto, y esto, dentro de términos mo­
derados, a nadie se le echa en cara, así en el amor 
podemos, con pn1clencia, amar el amur mismo, el de-

Jeito del amor interesado. Porque en último tér ­
mino, ¡, qué empeño tiene Dios en conservar el gé­
nero humano, ni los hombres tench-ían en propag·arsc 
si la vida · estuviera huérfana <le todo deleito in­
ofensivo 'I Esto es lo racional, y no lo que se obsti­
nan en imponernos la Iglesia y la sociedad, cuyos 
dictados ( dicho sea entre paréntesis), salvo en esto, 
en todo lo demás acato y rnverencio. A mí no me 
vengan con que siempre ha sido así y así será siem­
pre. A · don Cástulo he oído una vez que los grie­
gos antiguamente no se asustab:m del a:cto del amor, 
antes tenían, como protectores celestiales de ese 
acto, nada menos que un dios y mrn diosa, con tem­
plos numerosos. SerÍltn esos griegos tan pagano!­
como se quiera., pero sin duda entre ellos el matri­
monio tendría más vulor, más valor espiritual qur 
entre nosotros, y sin ninguna escoria de bajeza, puei-, 
considerado en aquella sociedad el acto del amo:r, 
aunque sin sacramento ni contrato, como una ac­
ción hermosa que los dioses pl'Otegían, con qué pre­
dicamento y honor no sería coronada la abnegación 
ferviente de un hombre y una mujer que so prome­
tiesen y lo cumpliesen: mi amor hacia ti es tan gran­
de y de tal suerte embarg·a toda mi persona y po­
tencias que te entrego mi voluntad y no amaré 1t 

nadie sino a ti, <le por vida I Viene a ser como el 
dar limosna con relación al desprenderse totalrucu­
te de los bienes de fortuna. Si dar limosna es Illf'­

ritorio, regalar la hacienda entera será sanLidnd. 
Pero si me fo1·záis a calificar de inmoral la limos­
na, ¿ cómo me convenceréis ele que ln dádiva com­
pleta de la riqueza no es mucho más inmoral y por 
lo tanto monstruosa'/ Eso no tiene sentido. No, no 
ha sido siempre como ahora. Sin metemos más con 
los griegos, de los cuales sé poquísimo y eso de oí­
das, veamos lo que pasaban en nuestra España, en 
la época ele su grandeza, cuando, a lo que dicen, ha­
bía más religión que al presente. En rui moceda<l 
he sido muy aficionado al teatro: vi r epresentar mu­
chas obras de Lope, Guillén de Castro, Caldc1·ón, 
Morcto, Tirso ele Molina. Pues mi impresión es quo 
los españoles y españolas de aquel tiempo se ama­
ban fuera del matrimonio con bastante libertad. 
Empleaban a veces un lenguaje atrevidísimo. Parn 
ellos el acto del amor no era un misterio nefando, 
sino una cosa dulce y apetecible, y los galanes 110 se 
recataban en proclamarlo, con franca desenvoltura, 
a las clamas. Ya ves . .. 

¡-Ay, Padre 1 ¿ Por qné no habremos hablado 
muchas veces así, ele amigo a .amigo, antes, desde 
hace años7 

-Hijo, hace años es probable que no te hubicrn 
hablado así. Entre otros motivos, porque yo mismo 
no había descubierto la mayor parte do las cosas 
que acabo de decirte. 'l'c 1·epito que todo ocurre 
para mejor. En quince días, quince días de npn­
rentc infortunio, cuando a todos inspiro lástima, 
he adquirido más exvericncia ele la vida que en cin­
cuenta años. Comienzo u, vivir, en todas las acep­
ciones, hijo mío, en todus las acepciones. Soy más 
feliz que nunca. Et úni(lo punto negro eras tú. Aho­
ra, con la certidumbre de que no te sientes desespe­
rado, antes en la adversidad te has hallado a ti 
mismo, como yo lo he hecho, ahora soy feliz del 
todo. Ea, adiós. Dame un beso. 

("Los trabajos l7c Urbnno y S 'Ím101u1"). 
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La Escuela Nueva en Acción 
Contribución Argentina a la Realización de la Escuela Activa 

EN esta secci6n vresentaremos qttincenalnwnte 2)1'0· 

ceeli111i entos eilttcat·ivos orientados de actterclo con 
las leyes que vai·eccn t·egir el desenvolvi111ie1rto clcl nHio. 

No vretendemos dar patl'ones rfgidos ni iiulicaciones 
infalibles e11 los i-esttltaclos; s6lo vresentai·enios orienta­
ciones y sttgestiones z¡a.ra quienes las crean oz10rtt1mas. 

En el 11101nento actual de crisis eelucacional, lo que se 
i1nvo11e a todos es la bttena volm1tael en dai· y i·ec.ibir, 
en hablar y escttchar, en tt-abajm· /1 observar, c6mo ti-a­
bajan los demás. 

No hay hasta ahora, en eil1wació111 fo1 nmlas absol11tag, 
que si las httbiera, innecesa.rias serian les seccionc,q <1i­
elácticas ele las 1·evistas pedag6g-icas; ve1'U sí hay ·infi­
nida<l de tentat-ivas z¡al'a 111ejorai· el estado de la esruela 
en general, qite contienen, mm las más az¡a1·entc111ente 
ut6vicas, su grano de venlail. 

Mientms llegue el 1110,nento en que todos estén ile 

UN ENSA.YO 

acttcrelo sobre lo que <lebe hacerse z1ara obtener el niá­
xi:mo de re11CN111iento co11 el míniino de esftterzo de varte 
del n·iiio y del maestro, es necesai·io difmulir todos los 
vroced iinientos 11111:110,q a fin ele ir retmienilo los granos 
ele verc1ad qttc f orniarán la vere111d total. 

Es con ese obj eto que ofrecemos en esta sección in­
formaciones didácticas sobre los sistemas 111ás difttndiclos 
en el 1111me1o entero as! como sobi·c las adaz¡taciones 
,·ealizadas e11 imestras escuelas. 

~c1 vrescntac,ión no podrá se,· sie111vre lo orc1enada que 
lo descarfa111os, 1111cs la i1westigaci6n y la experiencia 
son frcctw·nt c1111'11tc desaliiiadas y caóticas. La buena 
voltmtcu1 q11.c 110s animci será tenida en c11enta por 1mes­
tros amables co1npa·iteros profesionciles vara ser bené­
volos y tolerantes. 

ÜLO'!'JLDE GUJLLÉN DE REZZANO. 

ARGENTINO 
Como anu11cia11ws en los clos 11ft1neros a.nteriores, continua111os en éste exz¡oniendo el desarrollo lZel vrogra111a de 

z¡rimcr graclo fafer-ioi· ele la Escttcla Nor·mal N• 5. 

AR ITMETICA 
( Co11tin1tación) 

UNDECIMO EJERCICIO. - La idea d2 clccena puede 
darse con grnpos de diez palillos 1·01miclos por un !rilo, 
o cliez cuentas ensartadas en un alambre. Lo primero es 
más eco116111ico1 pues con pocus cajas de mondadientes 
1medon tenerse cliez cleceuas para cada uiño, mient1·as 
que igual número en cuentas, representa un gnsto que no 
siempre es posible hacer en lus escuelas. 

El niño se :ijercita en hacer decenas, hasta que 1·ealiza 
el ejercicio con rapidez y seguridad. Como al niño le re­
sultaría difícil unir los monc1aclientes con hilo, conviene 
darlo gomitas para esto trabajo, lo que significa adr.mús 
un oxc3lente ejercicio manual. 

E l nifio coloca sobre su aril las decenas que va for­
mando y debajo o encima de ollas ubica la tarjeta-núme­
ro Llicz. 

DUODEOIMO EJERCICIO. - El niño coloca sobre su 
atril una decena. (Para este ej er<licio y los subsiguieu­
tes, la maestra ha rnemplazado ya, en la caja N° 2, las 
decenas formadas por los uiños con las que ha preparado, 
atados fuertemente con hilo a fin ele que permanezcan 
bien unidos los monc1ac1ientes). Debajo pone la tarjeta­
número corrcsponc1iente. Al lado de ésta ubica la tarjeta­
signo 111ás. Al lado de la dzceua de mondaclientes ubica 
uno solo y debajo la tarjeta-número que le corresponde. 
Hecha la suma surge ol número once qne será formado 

con la tm·jl'a-número e1iez cubriendo el cero de éste con 
la tarjeta-11ú111ero 1t1w. De esta ma11ern el once serú pru·a 
el niño 1m cliez, o sea una llecen<i, más tino. 

Obtenido el r zsultado, el niño escribe la operación en 
su cuaderno, anotando a continuación la palabra 011ce: 

10 + 1 = 11 once 

DECIMO'l'EROERO EJERCICIO. - De la misma ma­
nera que se formó el número once, se formarán los res­
tantes hasta cliez y nueve, comenzando diariamente el 
ejcrnicio u partir de once. El último eje1·cicio ele esta se­
rie dará al final el siguiente resultaclo, que el niño es· 
cl'ibirá, como los anteriores, en su cuaclcrno: 

10 + 1 = 11 
10 + 2 = 12 
10 + 3 = 13 
10 + 4 = 14 
10 + 6 = 16 
10 + 6 = 1G 
10 + 7 = 17 
10 +8= 18 
10 + 9= 19 

once 
doce 
trece 
catorce 
quince 
c1iez y sois 
diez y siete. 
c!i'ez y ocho 

diez y 11~1cvo 

(Si el niño 110 ha estucliac1o aúu alguna de estas combi­
naciones silábicas, el maestro 1c • da la muestra pa rn que 
la copie. Es tanto de ganado para el adelanto en lectura). 
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DECIMOdUAR'l'O EJERCICIO. - El niño recibo una 
serie de tarjetas semejantes a las del ejercicio 8• pel'O 
contenie))do las combinaciones de suma y 1·esta con los 
diez y nueve números conocidos, cuyos roaultados no ox­
cedan de diez y nueve (Fíg. N° 1), 

1-/: Jt -1' - ;c. ,~ )? ,Y;: 
I X. 

)C 
:. 

J = )C .t ·- X 
12 + 

J'-:. )~ i r-~ 

J " ¡e 
J: ;t 

(} :: ):' .z ~ ~ 

Fig. 1 

Cada mno trabaja según su velocidad realizando 1111 
operaciones en su cuaderno. 

DECIMOQUINTO EJERCICIO. - De la misma ma­
nera como formó los números de 10 a 19, el niño forma­
rá del 20 al 29. Cada niño recibirá, después, una tarje­
ta en qua están escritos números diversos comprendidos 
entrn 10 y 29 a fin ele que escriba en su cuaderno, des­
pués de formarlos con su material intuitivo, las decenas 
y unidades que encierran¡ así: 

En 25 hay 2 decenas y cinco unidades. 
En 17 hay 1 decena y siete unidades. 
(Ss le puedo ensoííar el uso de las comillas para no 

repetir las mismas palabras). 

DECIMOSEXTO EJERCICIO. - Después de formar 
los números hasta 29 seguirá formando las decenay si­
guientes, así: 

10 + 10 + 10 = 30 treinta 
3 X 10 = 30 treinta 

10 + 10 + 10 + 10 = 40 cuarent& 
4 X 10 = 40 cuarenta 

10 + 10 + 10 + 10 + 10 = 50 cincuenta 
5 X 10 = 50 cincuenta 

10 + 10 + 10 + 10 + 10 + 10 = 60 sesenta 
6 X 10 = 60 sesenta. 

(Así hasta 90). 

DECIMOSEPTIMO EJERCICIO. - A esta altura 110 
da al niño un test do suma que contiene 90 ó 100 ejor­
cicios del primer caso, (véase pág. 118, Nueva Era, No­
viembre 1027). Cuando ese test es resuelto intogramon­
te en 45 ' pe1·mite pasar al segundo caso. 

DECIMOCT.A. YO EJERCICIO. - Realizado el tost 
del primei· caso de suma so pasa al segundo (véaso pá­
gina 118, Nueva Era, Nov. 1927). 

Este test se inicia intuitivamente¡ el uiñe suma las pri­
meras unidades de la primera operación: 4 + 7 = 11; 
forma el once con una docena de mondadientes y uno 
suelto; se le enseña que debe poner la decon11. eu fo par-

to superior de la siguiente cifm (decena) - y agregarla 
a ésta. 

Así debo procecler lmsta que el niño mismo so indepen­
dice del procedimiento intuitivo. 

DECIMONOVENO EJERCICIO. - Realizado el 90· 

gundo test, que se repite las veces que sea necesario, 
a fin de que ol niño adquiera seguridad y velocidad, se 
pasa al primer caso de 1·esta para el cual se utiliza tam­
bién un test semejante al clo la suma. 

VIGESIMO EJERCICIO. - El niño realiza el segun­
do test de re_sta que corresponde al sogunclo caso para. el 
cual se procedo también int.uitivamcnte al 1>rincipio. 

VIGESIMOPRIM:ERO EJERCICIO. - Realizados lo8 
cuatro test anteriores se entrega al niño uno último que 
c.onticno ejercicios ele los cuatro casos, sin guardar or­
den alguno a fin de poder juzgar con él no solamente el 
gmdo de conocimiento y velocidad, sino también el clo 
atención del alumno. 

('fodos estos tost son analizados por el maestro con 
gran rapidez pot· medio de los correctores¡ véase pág. 119 
Nueva Era, Nov. 1927). 

VIGESIMOSEGUNDO EJERCICIO. - El piño forma 
con plastilina los números romanos que copia de una tar­
jeta que lo ha entregado el maestro. Escribe lo mismo 
en su cuaderno. Aprendo a leer la ho1·a. 

VIGESIMO1'EROERO EJERCICIO. - Para dar la 
idea de medio se emplean tarjetas divididas en medios, 
tercios, cuartos y quintos, empleando el color para sepa­
rar las partes (Fíg. Nº 2), 

Fig. 2 

El mno, después de observar las tarjetas de las frac­
ciones debo hacer on papel cuadriculaclo, dibujos de las 
figuras geométricas quo ya conoce y fraccionarlas de 
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·acuerdo con la noción, adquirida poi· intuición, de medio, 
tercio, etc. Es necesario que observe que el 1nedio resulta 
de dividir algo, en cualquier clirección que sea, siempre 

-que ambas partes sean iguales. Eje1·cicios en plegado 
facilitan - esta noción. Es necesario también que observe 
la equivabneia material entre 1/2 y 2/4 cuando ambas 
:fracciones corresponden al mismo objeto. 

(Ji. ,., 

"'1 

-.. ~-. - -..~~~~~~ 

i~ . s '? - 11 •• . 
~1 + ~ s .? 
.12.. + :.; • ? 
~¾ + 3 e ? 
9, + .$ s '? 

Fig. 3 

YIGESIMOCUARTO EJERCICIO. - Los nifios más 
1adelantados utilizan la tabla Pitagórica Montessori es­
~ ribiendo en sus cuadernos las operaciones y 1·esultaclos. 

El ejercicio XVII Deeroly puede se1·vir de excelente 
preparación. 

VIGESIMOQUINTO EJERCICIO. - Los muos más 
adelantados reciben tarjetas, como la de la figura N° 3, 
que en la parto superior tienen dibu,jadoM 2 ó 3 niños 
y en la superior el reparto que debe hacerse. 

'rrabajan con granos y hacen la división materialmen­
te, repartiendo los granos entre las figuras, según cada 
operación indicada. • 

Trasladan al cuaderno el trabajo. 
O'l'ROS EJERCICIOS. - Los c¡uo han vencido estas 

dificultades hacen un test de multiplicación por 2 y mm 
do división por el mismo número. 

Durante el periodo en quo el niúo debo adquirir la 
noción de conjunto 1·elaciouacla con el signo gráfico (nú­
mero) que 1·epresenta a ese conjunto, pueden colgarse 
en las paredes del aula una sel'Íe do cuadros, hechos con 
cartón (30x30), como los de la figura 4. Los númel'Os 
pueden ser los de un calendario y los puntos hechos con 
papeles de colores. 

En el período en que hace ejerc1c1os de suma y rosta 
con los nueve primeros números puede rnsulta1· provecho­
so, para niños de adquisividad lenta, el siguiente ejerci­
cio de reconocimiento de cantidad: 

Se da al niúo una serie de tarjetas en las quo hay 
anotada una operación. El niño debo ubicar las tarje­
tas en la parte superior del atril y debajo de cada una 
el dominó que correspondo (Fig. 5°). 

INDICACIONES GENERALES 

El material utilizado en los ejercicios inclicados es in­
dividual; cada niúo tiene su caja N° 1, N° 2, su atril, 
sua tarjetas-números, etc., etc. 

El niño trabaja de acuerdo con sus eapacidades, lo 

rr]~ 
Fig. 4 

1 t-Jo .j 1 ?- ¡,,y] l~+;:J 
~ e, • • e @e> 

P.. ~ e 
f1} • • ~ ti:>~ C') 

& 4\ e <!) 

1 
o 

" 
CI • ? 

1 
1 

/J-U h..4J>'1D /J/)t '1v1D 

Fig. 15 
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que provoca a una cio1-ta altura del año desigualdad de 
ocupaciones. Mientras un niño trabaja en decenas, pOl' 
ejemplo, otros están en el primero o segundo caso de la 
smna, o en la multiplicación, etc., etc. 

El maestro enseña individualmente, y a veces a gru­
pos, la técnica d3l ejercicio, pero el niño Jo 1·ealiza ínte­
gramente solo y tantas veces como le sea necesario para 
provocar el conocimiento. 

La diferencia capital no está en la clase do ejercicios 
que, como puede verse, muchos de ellos son practicados 
desde 20 ó 30 años atl'ás ¡ la diferencia está en la forma 
de realizarlos. No es el maestro que desarrolla la clase 
con un ejemplo intuitivo¡ es el niño que en posesión del 
material, adquiere el conocimiento en el momento opor­
ttmo entre los muchos momentos que practica el ejercicio. 

Lo que antes hacía el maestro para toda la clase, obli­
gando n todos a marchar al mismo paso, sistema que 
sólo favorecia al término modio perjudicando a los más 
y a los menos aventajados, lo hace ahora el niño indivi-

dualmente, marchando a su propio paso, sin saltos ni 
paradas perjudiciales para su clesal'l'ollo intelectual. 

Según esto, la be1·ie de ejercicios tiene interés secun­
clal'io y pueda y debe ser modificada continuamente de 
acuerdo con una visión mlis perfecta de lo que debe ser la 
intuición matemática en la escuela primaria¡ mayor in­
terés tiene el material en sí sobre todo la manera de 
emplearlo, piedra de toque de las escuelas modernas, las 
que sólo puoden pretender a esta calificnci6n cuando bus­
can since1·amentc la forma de conseguir que el niño, libre 
de trabas exteriores, llegue a vislumbrar y conoc~1· la ver­
dad por sus medios propios de investigación, ayudaclo en 
esta tarea por el maestro que se limita a iluminar el ca• 
mino con sus direcciones, observaciones y sugestiones 
oportunas. 

En el número p1·óxirno publicaremos la parte del prQ­
grama del grado que conesponde a geometría, trabajo 
manual, etc. 

JUEGOS DE INICIACION ARITMETICA 
Del nt-ilfsim10 y valfoso libm '' La iniciación ci lct natividad ·intelectual y 11iofriz por los juegos ed1tcatiws'' de 

q1ic son mitol'cs el Di·. Decroly y la Prof. Moncha111p - y cuya lect1ira 1·ecomencla11ios 1ma vez 111ás a 
11,1tcst1·0s eoleoas - publica111os hoy las váginas que sig1tcn, que forman el capítulo 2• de l<I • obra, 

en las que 1111estros lectores hallarán 111uy buenos ejercicios para lci enseñanza de la arit·mé-
t-ica, a la que acaba1110s de 1·eferir11-os precedentemente. 

I 

.\. enseñanza del cálculo es la que ofrece más difi­
- cultades con los irregulares; pide poi· purte del 

niño más ntención consciente ul mismo tbrnpo que la in­
tC'rvonción de aptitudes superiores ele rnprcsentación, abs­
tracción y do generalización. 

Sin hacer aquí la psicología dsl cálculo elemental, nos 
parece necesario llamar la atención sobre la importancia 
de los procesos de representación mental en la formación 
de las ieleas de número. Parece que en est~s actividades 
el sentido visual juega un papel primordial, que convie­
ne twer presente, no olvidando las otras nociones senso· 
riales, y sobre todo las musculares, procurando nrnlti­
plicar los ejercicios visuales que se refiere.n a los prime· 
1·0s conceptos de los números. 

La representación mental que nos permite evoca1· la 
imagen ele una cosa en ausencia de esta cosa; la vista 
o la audición si,mple del nombre que la designa, es la base 
do la formación de nuestros juicios y dz nuestros con­
ceptos. Nuestl'os esfuerzos deben dirigirse en la educa­
ción intelectual a provocar y a desenvolvei· esta vocación; 
a fin de pl'oporcionai· al niíio materiales numerosos, p1·e­
cisos y ricos, que han ele servirles para formar sus abs­
tracci6nes y ge11er11lizacio112s. 

Los que tratan, aunque sea superficialmente, a los ni­
ños irrngulares, a los retl'asados y anormales, saben que 
les falta ~sta representación mental y que en la mayor 
parte de ellos el nombre y la frase evocan sólo mia ima­
gsn vaga, confusa, y cou frecuencia nula. Suelen e.nse­
ñal'les do corrido las cifras, las tablas, las operaciones, 
pro1Jorcionándoles un material del que no puedan servir­
se: es trabajo completamente inútil. 

A juicio nuestro, los niños normales deben pasar Jo 
mús p l'onto posible, antes de la edad escolar, por las eta­
pas anteriores. Conviene provocar en ellos. la asociación 
entre la palabra y la idea o las cosas, n fin de que viendo 
u oyendo la primera, surja inmediatamente la represen-

tnción, casi como un reflejo, sin esfuerzo prolongado y 
penoso. 

Con el fin de inculcar a estos niños las primerns no­
ciones do número, hemos multiplicado los ejercicios 
motores y sobre todo visuales que a él se refieren. El con­
cepto ele númel'Os es complejo, necesita el análisis, la com• 
paración frecuente y repetida, y para darle toda su am­
plitud debe p1·esentarse bajo aspectos variados. 

Hemos combinaclo una serie de juegos, algunos de los 
cuales ontran a la vez en la categoría ele musculares y 
visuales (indicamos aquí solamwte los principales). To­
dos se prestan a 11umerosas variantes, y nosotros mismos 
los modificamos con frecuencia a medida ele las nece­
sidades. 

Antes ele comenzar el estudio de las ·nociones elemen­
tales do número, iniciamos ni niño en la mayor parte de 
los ejercicios sensoriales indicados en el capítulo prece­
dente. Es preciso que previamente haya aprendido a ver, 
a comparar, a analizar, que su atención se haya clcsen• 
vuelto. La mayor parte d2 los pedagogos no clcsconocen 
el trabajo mental que supone en el niño normal el conoci­
miento ele los cinco primeros números, que suele adqui­
rirse a lo sumo a los cinco años. El niiío uonnal realiza 
por sí mismo, y cou frecuencia sin conocimiento ele lo 
quo le rodoa, una pc¡rción ele comprobaciones, ele compara­
cionw, de experiencias, que determinan en su cerebro 
la formación ele imágenes de rcpl'esentación mental; y 
clespu6s ele numerosas tentativas y ele olvidarlos repe­
'tidas voc~s, nclquiero definitivamente ln noción do loa 
números 31 4 y 5. 

El nilio anormal, apático, irregular, 110 hace por su ini­
ciativa ninguna experiencia, es preciso propol'cional'le 
constantemente excitaciones exteriores aclecuadas, a fiu 
de que encuentre un alimwto intelectual ¡Jreparnclo y fü. 
cilmcnte asimilable. 

No es ocasión de hace!' consta!' las distintas etapas 
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por quo pasa ol muo para adquirir las nociones elo los 
números; ya nos ocupamos do ellas en la conrnnicnci~n 
que pr~sentamos al Congreso de Paidología de Bl'uselas. 
Nos llmital'cmos a indicarlas, pol'que en ellns nos hemos 
inspirado para idear y clasificar nuestl'os juegos. 

l. Noción de la presencia y ele In ausencia. 
2. Facul tad de clifel'enciaoión y de identificación. 
3. E stado de repetición. 
4. Noción elo plmalidad y ele unidad, noción de dos. 
5. Noción de tres. 
6. 1''ucultad d~ comparación ele los tam~ños continuos 

(estado de s!ntesis). 
7. Noción elo cuatro ( estado de análisis y síntesis). 
8. Noción de cinco: primera noción de la fracción. 
Los primeros ejercicios que permiten asegurar que el 

niño ha dominado lns dos primeras otapns ·son objoto do 
lecciones generales, o más bien de juegos de conjunto, y 
divierten mucho a los a!Ümnos; consisten en mostrar co­
sas conocidas que interesen (nosotros nos sel'Vim'os con 
frecuencia de caramelos) ; después a esconderlas 011 un 
rincón de la sala del patio o de roc1·eo, prometiendo uua 
ligera recompensa a quien las encuentro. Para bus­
carlas ha de conservar el niiio la imagen mental del obje­
tivo desaparecido. Se comprueba fácilmente quiénes no 
Ja poseen, porque no buscan. 

JUEGO l. -CAJAS DE SORPRESAS. 

Nuestras cajas do sorpresas pueden se1·vir con el cita­
do fin. 

JUEGO II. -LAS CAJAS DE CLASIFICAO~ÓN. 

Descritas en los juegos art!culo-musculares, COl'l'OSpon­
dcn ni período de dife1·znciació11, clo identidad y ele l'l'PO· 
tición; es decir, que para clasificar, el niüo debo sor 
capaz de distinguir las diferencias y las analoglas entre 
los obj3tos y ele reunir nquollos que tienen las mismas 
cualid acles. 

A primera vista puedon aparecer muy sencillos ostos 
ejercicios y muy pueriles los juegos de clasificación. Sin 
embargo, los que han tratado con anormabs, saben cuán 
elificil es, a v2ces, inculcarles ciertas nociones y cómo 
es preciso adoptar etapas trnnsitorias para hacerles do­
mfoar una dificultad y avanzar en el desanvolvimieuto 
mental. 

En una palabra, éstos, como los siguientes, no son 
ejorcicios de cálculo; el núm('ro entra en ellos como ele­
mJnto secundario, accesorio¡ lo que llama sobre todo 
la atención ·del niiio son los datos proporcionados por !ns 
otrns cualidades de la imagen quo tiene a la vista: color, 
forma, tamnfio. Corresponden al pel'iodo de la uni<lail y 
de la plurali<lacl. 

JuEOO III. - Los FRUTOS. (Fig. 1). 

Comprende tres cartones de 20 por 2.5 ccnt!metros, cli­
vididos cada uno on cloce cuadros, en los cuales se han 
dibujado cloce clases de f rutos. Sobro el primero hay un 
fruto en cada cuatlro; sobro el segundo, dos; sobre ol 
tercero, tres. Los cartoncitos que so adaptan a cacla cua­
dro llevan exactamente los mismos dibujos. Es una sen­
cilla lotería, para la que el niño se guía por el grabaclo 
entero. 

Jmi:ao IY. - Los OBJll'l'OS PEQUE&os. 

Está basnclo absolutamonto sobro el mismo prindpio 
que el precedente y s:i compone do cuatro carto11os do do­
co cuadros, rcprcsc11ta11do 2, 3, 4, 5 objetos pequeños. Su 
comparación os ya un poco m{is difíeil, exige más aten• 
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ción y cierto trabajo de análisis. Sin embargo, el mno 
puedo cjec(ltarlo sin tener la noción do númoro. Los objo• 
tos que en él se prcseutnn son: clavos, tornillos, ojetes, 
corchetes, dados, cubos, botones, silbatos, plumas, cortn­
pJumas, corillas, etc. 
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Fig. 2 

JUEGO V. - Los BOTONES. 

• La clasificación, aquí, versa sobro objetos pm·ccidos. 
El juego consiste en una caja clividida en tres compar-i­
montos. Previamente habremos cortacló diez y ocho tro­
citos ele butlana, llevnnclo cositlos seis do olios un botón, 
seis dos botones y los seis 1·estantes trea. 
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En el fondo do cada compa1·timento, habremos pfrogrn· 
bado sucesivamente 11 2, 3 botones; el niño debe colo· 
car en ellos las badanitas correspondientes. 

Poseemos igualmente m1a caja con sois compnrtimontos 
utilizando el mismo sistema. 

JUEGO VI. - EL SER.VICIO DE MEBA. (Fig. 2). 

Este ejercicio es el que podemos llamar dol mismCI 
número de grabados, no idénticos. Consisto en tres car­
tones de doce cuadros representando doce grnpos de ob• 
jetos: tenedores, cucharas, cuchillos, tazas, vasos, bo• 
tellas, ollas, cafeterns, azucareros, platos, cazo~. El pri­
mor cartón lleva en cada cuadro tlos objetos tle cada cla­
se, colocados do distinto mpdo. En el cartoncito tam­
bién se colocan los objetos de distinto modo que on el 
cartón grande; hay ya un trabajo do abstracción, o in­
terviene la idea de número, que permite al niño identi­
ficar los cartoncitos con los cuadros del cartón grande. 

JUEGO VII. - LAS 'l'IRAB DE ABOTONAR. (Fig. 8). 

Consiste esto juego en doce tiras de tela doble, 1lo 
iguales dimensiones (20 por 5 cent(motros); seis do 
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ollas llevan 1·espectivamente 1, 2, 8, 41 51 6 ojales¡ las 
otras, 1, 2, 3, 4, 5, 6 botones. Hay que unir y abotonar 
tiras, lo que constituye un buen ojercicio, porque ol niño 
comprueba por si mismo los errores. 

JUEGO VIII. - Los NIÑOS. 

Los libros de grabados suelen tenor multitud do 011-

cenas infantiles interesantes. 
Hemos 1·ocortado y pegado en cartones varias do llll· 

tas esconas, en las que intervienen uno, dos, tres, euatro 
y cin<10 niños. 

El alumno debo clasificarlas agrupando aquellas qlll! 
tienen el mismo número de nifios. 

JUEGO IX. - -Los JUGUETES. (Fig. 4). 
La noción de los cinco primeros números se ha esta­

blecido definitivamente; el alumno comienza a abstraer; 
asocia un número de objetos al número de dedos corres­
pondientes. E l juego comprende cinco ca1·tonos de seie 
cuadros. Cada uno de los cuadros, como también en la 
1ia1'tc superior del cartón, se ha dibujado una mano mos­
trando, según loa cartones, 1, 2, 3, 4, 5 dedos. Los car­
toncitos llevan el grabado de 1, 2, 3, 4, 5 objetos: trom• 
pos, pelotas, tambores, raquetas, volantes, trompetue. 

JUEGO X. - Los OBJETOS MINÚSCULOS. (Fig. 5). 

En una larga caja do sois compartimentos, el DlllJl 

clasifica objetos pequeñitos unidos uno a otro por hilo o 
alambre muy fino: dos clavos, tres tornillos, cuatro rue• 
das de locomotora mecánica, tres botones de botas, etc. 
Utilizamos para ello todos los objetos pequeños, inser-

wnco. 

Fig. 4 

vibles, quo son siempre nume1·oso.~ 011 las casas. So !1ncem 
por lo monos, seis grupos de objetos por onda compar­
timento. En la tapa de la caja, y correspondiendo a ca•• 
da compartimento, hemos pintado una mano mostrando, 

Fig. 5 

1, 2, 3, 4, 5, O· dedos. El niño coloea en cac1a comparti-• 
mento los grnpos cuyo nümero do objetos correspendeu, 
al de dedos de la mano. 

Nosotros 110s servimos 011 este período do los carton•• 
citos do juego números 3, 4 y 6; hemos mandado hacer 
cinco clases de ellos. Cada una se compone do los ca1·to•• 
nea que llevan el mismo número de objetos. 

JUEGO XI. - PRIMElt JUEGO DE ANÁ.LISIS jADIOIÓN CON•· 

CRE'l'A. 

Seis cartonos de 20 por 25 centimetros, divididos eni 

senti11o de su longitud on sois compartimentos; cada, 
uno de ellos comprende dos divisiones : en 1n. de la iz­
quierda, más grande, se ha representado cierto número, 
de objetos agrupados de diferentes maneras, de suerte,. 
que conduzcan al niño a realizar un análisis de esto nú· 
mero. La otra división est(~ vacía y dispuesta para colocar­
cu olla: 1°, un cartoncito con ol níimero 1le dedos col're&-
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pondionte n los objotos dibujados on la priruorn división; 
y 2°, un cnrtoncito con la cifra. 

El primor cartón comprende las cantidades de dos 
a cuu.tro: 1 y 1; 2 y 1; 3 y 1; 2 y 2; 1, 1 y 1; 1, 2 y l . 

El segundo, las cantidades do tres a cinco, etcétera, etc., 
y hasta diez. 

Haciendo la pequeña sumu, ejecuta el niño, casi in• 
conscicntomcmto, un trabujo do análisis quo nyudará n 
adquirir In noción de aclicicióu. 

JUEOO XII.-Los PAISAJES. (l!'ig. tl). 

Aplicación do In adición, primor periodo de multi­
plicación. 'rros cartones do 25 1ior 20 ccntÍIJletros, lle­
vando dibujado un paisaje on su parte superior. 

Fig. 6 

El primero representa una casa con tros ventanas y 
una puerta, tres úrbolcs, dos vacas, cuatro pollos, oinco 
pájaros, 

El segundo, dos casas, cuatro árboles, uua vaca, dos 
pollos, seis pájaros¡ el tercero dos vacua, tres casas, 
tres pollos, dos árboles, cuatro pájaros. 

En todos estos paisajes se dejan nue,,e cuadros vacíos, 
en los cuales debe colocar el nifio los cartoncitos que 
llevan el número ele árboles, de cnsas, de ventanas, do 
1mortas, do pollos, de 1iatas, de vacas, correspondiou­
tes al ele asuntos reprosontados eu el paisajito. 

Estoa eje1·cicios se hacen sin cifras y el resultado so 
1·eprescuta intuitivamente con los mismos objetos. • 

Ciertos niños, poco expresivos, presentan dificultad 
para retener las cifras y eXJ_nesar verbalmente ol número 
que ya conocen con claridad. Es una laguna quo con-

viene llennr, poro a la que no ha do eacrificarse el des•· 
envolvimiento puramente mental . .Además, el niño adquie­
ro a veces la noción mucho antes que su expresión, 

El trabajo corrcapondiento al ejercicio XI os de sín­
tesis, puesto que los objetos iguales representados en loit­
paisajitos no se hallan reunidos. 

Por o! cálculo do! número de patas, do cuernos, etc., 
deduce el niiío la adición de términos idénticos, lo que lo· 
iniciará. poco a poco en la multiplicaci611. 

JUEOO XIII. -LAS BANDAS DK •rF.LA, (Fig, 7). 

Este ejercicio comprende: 
1° Bandas de tela roja (el 1·ojo ea el color que más­

agrada), do longitudes progresivas, llevando cosidos a 
distancias igunles 31 41 51 61 1,, 8 botones blancos, 

2° Bandas de la misma longitu(l, algo mayor que la 
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Fig. 7 

do la anterior serie quo lleva ocho botones. Sobre estas 
bandas se co·sen ol mismo número (le botones, idénticos a 
los do las baitdas núm. 1, pero agrupadO'S de distinto 
modo, como indica la figura, 

Pal'II, servirse do este juego, coloca prime1·0 el niño 
las dos banditns núm. 1, en progresión, soill'o la mesa¡ 
despuGs toma al nzar una banda núm. 2, y plegándola 
en la parte desprovista clo botones aproxima éstos y 
compara la suma obtenida a la que. está representada 
por la banda núm. l . Cuando ha oncontrdo la banda 
correspondi!)nte, coloca la suya encima, deshacienclo ol 
pliegue, 

Este ejercicio puodo dar motivo a otro escrito o dibu­
jado; el niño dibuja entro las bandas núm. 2, las que 
llevan cinco botones y las distintas maneras de descom• 
poner cinco. 

JUEGO XIV. - LAS CIFRAS. 

Cuando conoce las cifras escribe bajo cada grupo la 
oxprosión abstracta. de la aclición: 

2 + 3 = Ú, 
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Mediante el ejerc1c10 XI (juego de análisis) comien• 
za. el niño a conocer las cifras; las lecciones orales y 
los eje1·cicios en el encerado, completan este conocimien• 
to; la prueba, por medio do! j uego de cifras XIV, con• 
siste en un cartón ele cloce divisiones, en las cuales so 
han representado los doce primeros ntímeros cou los 
dedos, 

Insistimos una vez más en que estos juegos no cons· 
tituyen el tínico objeto de la lección; son, y más que uada 
el pretexto para frecuentes repeticiones muy interesan• 
tes, o el resultado del trabajo pa1·sonal exigido a cada. 
niño durante el tiempo do que dispone cada día para este 
g6nc1·0 de ejercicios. 

La lección propiamente dicha, consiste siempre cu 
el manejo de materiales, var iando según los puntos dol 
programa o la materia de las lecciones ocasionales. La 
l~cción de cálculo va simnpro íntimamcmte ligada a la. 
de observación; nos se·rvimos ele frutos, ele hojas verdes, 
de bastoncitos, ele piedritas, de judías, do fichas, de 
céntimos, de bandas, ele sillas de la clase, de los mis­
mos niños, ele sus vestidos, de sus zapatos, etc. Se agr u• 
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Fig. 8 

¡nin, se separa una pm·te de los objetos, se colocau cierto 
núm2ro ele niúos a la puerta, etc. Ponen la mesa y van 
a buscar el nínnero de cubiertos necesarios. La maestra 
pregunta, el niño respondo y pregm1ta a su vez; las 
asociaciones y la expresión verbal toman cuerpo. La. 
iniciativa ele la maestra es la que crea la lección, la 
1mc'3 iuter~sa.ute y pone a los niúos irregulares en contac­
lo c-::i ti \·lü~ 

JUEGO XV. -DESCOMPOSlCIÓN POR, ADICIÓN, (Fig. 8), 

Este juego comprendo, como el ntím. XI, seis carto­
nes ele 25 por 20 centím:itros, divididos en el sentido 
de la altura en seis largos cuaclros. Cada uno de estos 
cuadros cuenta tres compartimentos. E l primero con­
tiene el dibujo de cierto número ele pelotitas; en el se­
gundo, que está vacío, se coloca uu cartoncito con el r.om• 
plemento ele las pelotas necesarias para obtener el nú­
mero indicado por los dedos en el tercer compartimento. 
Este j uego corresponde : 1 º, al problema &cu,mtas pelo­
tas faltan, o cuántas p elotas hay que agregar a las que 
están indicadas en el primer compartimento parn ob• 
tener tal número (dedos) 9; 2°, a la operación generali• 
zncla y exp1·esacla así: 

a + ? = b. 

Cuando el alumno conoce este ejercicio, le complota 
colocando sobre cada cuadro tres cartones que llevan 
las cifras e indican la operaoióu. 

En el primer cartón, las sumas a completar varían 
ele 2 a 4 ¡ para el segundo ele 4 a 6, y así sucesivamente 
hasta 10. So obtienen casi todas las combinaciones de los 
diez primeros números. 

JUEGO XVI. - Los DOMI NÓS. EXPRESIÓN DE LA ADICIÓN. 

(Fig. 9). 

T res cartones de 18 por 22 centímetros con doce cna• 
clraclos agrupados dos a dos. Un cuadrado de cada 11110 ele 
los sais grupos lleva el dibujo ele un dominó, combinan• 
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clo los números por la adición ele dos hasta diez. En­
frente do cada dominó, en el cuaclraclo vacío, colora. el 
niño dos cnrtoncitos, 11110 con la cifra 1·eMultaclo de la 
adición, el otro, el análisis de esta suma. 

liemos hecho a. propósito ele esto juego una obsei·va· 
ción interesante: Los 1úúos buscan cspcmtaueamante el 
cartón que llova la suma y lo colocan antes que el ele! 
análisis. Parece que les es más fáci l ver clcsclc luego el 
conjunto para descomponerlo en seguida. 

EJEIICICIO XVII. - Los PIES y Ll\S PATAS. EJERCICIO 

INTUITIVO DE MULTIPLICACIONES Y SU EXPRESIÓN ABS· 

'l'RAC1'A, (Fig. 10). 

Tres cartones ele 25 por 18 ccntímotrns. Llevan en la 
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Fig. 10 

part9 superior el rótulo: "iCuántas patas1 o bCUímtos 
pies7" 

Loa -seis cuadrados del primer cartón llevan dibuja­
dos patos, en números que varían de 1 a 6. Sobre estos 
cuadrados se aplican cartoncitos que llevan dibujado 
el número do patas· correspondiente al de patos. 
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Fig. 11 

El segundo cartón representa taburetos de tres pioR, 
y el tercero gatos. 

Debajo de los cuadrados hay otros p~queñoa en los 
que se colocan cartoncitos que rep,·esentan en cifras la 
operación efectuada; por ejem¡1lo, 3 veces dos patas = 
6 patas. 

Este juego da ocasión a ejercicios escritos, en loa que 
el niño debe hacer el enunciado del problema. 

JUEGO XVIll.-LA DIVISIÓN. (Fig. 11). 

Comprende este juego dos cartones de 20 por 15 r,cn• 
tímetros; uno lleva dibujada en la parte aupel'Íor u11a 
fila ele docs cerezas; el otro una de diez y ocho. Ba,io 
cada uno de los cuaurados ~e dibuja diverso númern de 
niños, representando los divisores de cloce y de diecio­
cho. Bajo cacla cuaclrado se deben colocar los cartoncitos 
que llevan el número de corozas agrnpadas según el nú­
mero ele niños. 

Este ejercicio debo h prececliclo clo lecciones intuiti­
vas; al efecto, se hará al niño repa1'tir entre dos, tres 
o cuatro de sus compañeros p~quoños objetos (bolitas 
ele arcilla, ciroulitos ele papel, etc.). De este modo adqui­
rirá también graclualmcnte, la noción de fracción. 

JUEGO XIX, -LA l\f.ONEDA. (Fig, 12). 

Agrnpamos bajo este titulo muchos ejercrnios des· 
tinaclos a dar al niño de un modo rápiclo y esencialmente 
práctico el conocimiento del dinero. 
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Fig. 12 

No debemos forjarnos ilusiones en la educación do 
los niños irregulares; éstos, en general, no están en con-
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-diciones do realizar estudios superiores. Unos, afectos 
de Jo que llamamos laguna me11 tal, pueden seguir la en­
señanza secunclm·ia y abordar o! estu<lio de las matemá- ' 
ticas; otl'Os, terminan con dificultad los estúdios pri­
marios; la mayor parte quedan, desde o! punto do vista 
del juicio y la abstracción, al nivel do los siete, ocho 
nueve o diez años. 

Fig. 13 

En la enseñanza do la Aritmótica, conviene prescindh, 
con los irrngulares, do todo lo que tiene carácter teórico. 
A veces se presentan casos de capacidad.es aritméticas: 
saben sumar, multiplicar, rnstar, dividir núme1·os de 
muchas cifras pero son inca1mccs de hacer solos un sen­
cillo problema de compra; 'de completar una suma parn 
reunh· dos, cinco o diez posos; de rlevolve1· dinero, de 
medir, de pesar, Mas en lo sucesivo, i tendrán ocasión 
ele hacer largas sumas o multiplicaciones por cuatro 
o cinco cifras? La enseiíanza del cálculo en las escuelas 
do cnseiíanza especial, debe, puca, revestir un carácter 
de utilidad inmediata y referirse estrechamente a las 
ocupaciones que poclrían efectum· más tarde los alumnos 
que las frecuentan. 

El conocimiento de la moneda entra en las nociones 
esenciales que cleben adquirir prin10ramcnte. 

H emos creado a este fin una serie de juegos gradua­
dos utilizando, naturalmente, la monccla belga; pero 
mo<lificaclos, pueden realizarae con la moneda ele. cual­
quier pais. 

El primer ejercicio consisto en enseñar al niño a dis­
tinguir las piezas de 1, 2, 3, y 10 cóntimos. Al principio 
apenas si comprende que una pieza ele 2 céntimos vale 
dos piezas de 1 céntimo. 

No se trata ele explicarle el valor comercial del me­
tal emploaelo; conviene que este conocimiento sea para él 
absolutamente empírico y basacfo en la repetición de ejer­
cicios apropiados. 

La maestra dispondrá, con esto fin, de diversas mo­
nedas, quo distl'ibuirá a loa niños al principio de la 
lección, y cajitas ele bombones sobro las que escribirá 
los rótulos convenientes. 

Los niños deben comprar con las monedas de 1 
céntimo bombones que no cuesten más que un céntimo; 
después, con piezas de 2 céntimos, etc., etc. 

Los materiales de compra pueden variár hasta el 
infinito: cerillas, cajas, lápices, plumas, papel, cte. 

Oti·o ejercicio consiste en hacer colocar sobre las di­
versas monedas el número de judías correspondientes 
y hacer así la adición de muchas monedas ( de 1 a 5, 
después de 5 a 10). 

Cuan(lo el niño cstf, iniciallo en estas nociones, le da­
mos el primer juego clo monedas (juego XIX). Se com­
pone de cuatro cuadrados, cada uno ele los cuales lleva, 
respectivamente, el rótulo: Cinco cénti'IIIOS; 5 c. - D-iea 
oénti1110s; 10 c. - Doce cénti1110s; 12 c. - Quince 
oénti-mos; 15 c. Los cuatro cartoncitos para colocar en 
los cuadrados vacíos, representan las diferentes maneras 
do hacer la suma indicada en el rótulo, por medio ele 
piezas sujetas con alambre. Po1· ejemplo, parn reunir 

cinco céntimos, el p1·ime1· cartón lleva una pieza de 5; 
el segundo, cinco piezas de 1 céntimo ; el tercero, una 
pieza ele 2 y tres piezas de 1 céntimo. 

Al principio, para facilitar el trn bajo de los niños 
afectos de perturbaciones motrices que tiene gran difi­
cultad en servirse de los dedos, se les cla con el juego 
una cajita que cont2uga judias o perlas gruesas, que 
colocan sobre las monedas parn calcular la suma. 

Damos a los nifíos juclías y p erlas en lugar de monedas 
sueltas, para evitar la pérclicla de éstas cuando las mane­
ja durante las horas de estudio sin la vigilancia directa 
ile la maestra. Cuando ésta prnsencia los ejercicios utili­
za siempre las monedas. 

JUEGO XX. - COi\ll'LEl\IENTO DE SUMAS. (Fig. 14). 
Comprende muclias series ele cartones. 

l• serie: Cuatro cartones de 20 por 25 centímetros, 
cliviclido cacla uuo ele r iles en seis cuadros, que llevan un 
1·ótulo con la suma quo ha de obtenerse. 
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Fig. 14 

Cada cuadro lleva ol dibujo de piezas que f01·man re­
unidas una suma inferior a la que está indicada en el 
rótulo; el propósito es buscar el cartón que representa 
la cantielnd que falta para obtene1· la suma indicada en 
el rótulo. Los cartoues de la l' serie descomponen las 
sumas de 10, 12, 15 y 20 céntimos; los de la 2• serie 
las sumas ele 20 céntimos; 1 peseta, 2 pesetas. En los 
dibujos de esto juego deben 1·cspetarse las dimensiones 
exactas de las monedas. Las sumas de 50 céntimos y de 
1 peseta están divididas prime1·0 en décimos y después 
en décimos y centésimos. 

Los cartones más importantes son los que forman 
las sumas de 25, 50 céntimos y 1 peseta, que tienen 
mayor aplicación en la vida corriente. El niño aprende 
con ellos a cambiar la m~neda y a resolver sus cuentas. 
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,JUEGO XXI.-LAS PEQUEÑAS COMPRAS. (Fig. 15). 

Sobl'8 cartones que llevan en el rótulo las palabraB 
.icmánto &uestan ... f, se han dibujado o cosido poquo­
ños objetos de uso corriente on la vida diaria del niño; 
.plumas, lápices, gomas, cuadernos, carretea, bombones, 

r 
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Fig. 15 

-etc. Estos objetos están agrupados en 2, 3 o 4, y el niño 
debe avel'iguar el precio de ellos. Al lado de cada dibujo 
se han representado la moneda o las monedas quo indi­
can el precio. El niño debe adaptar a cada cuadrado 
los cartoncitos que dan la rnspuesta ál problema; por 
ejemplo, dos plumas cuestan: 2 veces 2 céntimos = 4 
céntimos. 

Se le insta a formular de viva voz el enunciado, que 
se le da en forma do grabado. 

Poseamos otros juegos que son variantes de éste y . 
que tienen por fin utilizar la tabla do. multiplfoar. Cita• 
remos uno: 

Un cartón que lleva el rótulo: Una vera cuesta 4 c,fa. 
-ti'lllos, ¡ c1tánto cuestan . .. 9 

Hemos representado, sin orden, en los doce cuadros 
de este cartón, un númel'O de poras comprendido en­
tre 1 y 12. A ellos adaptamos dos series de cnrtoncitos: 
unos, que llevan monedas destinadas a pagar las peras 
<le! cuadrado; otros, que expresan en abstracto la opera­
ción que l1a ele efectuarse. 

Conviene presentar a los alumnos numeroRos eje1·ei­
cios de este género, que les ayudan a clomiuar la difi­
eultacl quo encuentrnn al pl'incipio para comprender los 
problemas y utilizar en ellos las operaciones eonve­
nientes. 

A veces hemos tenido mnoa que conocían perfecta­
mente la tabla do multiplicar y efectuaban con pocos 

enorea las operaciones escritas; poro no poclínn resol­
ver solos el problema más sencillo do compra. 

Es neceam·io, pues, desenvolver en ellos la represen­
tación mental insuficiente, y sólo por la multiplicidad 
de ejercicios intuitivos podremos conseguhlo . 

Hemos dispuesto también para nuestros alumnos máa 
adelantados una sorie de ejercicios que constituyen una 
1·epetieió11 de la lección, y que tienen por fin hacerles 
que midan, eval(ien y calculen. 

Hacen aplicación: a) De los principios del cálculo 
mental: multiplicación por 10, 100, 1000; por 501 25, . 75; 
por 9, 99, 11, 101, ete. 

b ) DetcrnJinación ele la superficie. 
o) Conocimiento de In fraeción, ete. 
Nos permiten dar al niño r epasos ele fácil comp1·oba­

ci6n, y tan numm·osos como se deseen. 
No los describiremos aqui porque so aplican a loe 

alumnos mús avanzados y porque sólo nos hemos pro­
puesto señalar h1s etapas iniciales de la enseñanza del 
cíi lculo. • 

Repetimos que esto no excluye las lecciones vivas en 
las que el niño actúa, miele, pesa; en las que aclquiere 
un contacto b1timo con la materia misma y una noeión 
lo más exacta posible sobre la medicla cuantitativa do 
aus cualiclacles, lo que es, on suma, el f-in 1n·is1no del 
cálc1ilo. 
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CENTROS DE INTERES 

DICE Decroly: '' La observación comprende los <'jar­
cicios que tienen por fin poner directamente al 

1üíío en contacto con los objetos, los seres, los hechos y 
los acontwimientos. 

'' Las lecciones llamadas ele '' cosas y ele palabrns'' y 
"de enseñanza por el aspecto", son las que se acercan 
más a estos ejercicios. Sin embargo, preferimos el tér­
mino observación, porque es mús significativo ele la ope­
ración mental que deseamos favorecer. No se trata ele 
contentarse con unir las cosas y las palabras solamente, 
lo que no está excluido, desde luego, y no se trata do 
limitarse a una enseñanza llamada por ol aspecto, quo 
permite demasiado fúcilmcnte contentarse con aspectos 
convencionales, esquemáUcos, fijos, no reales, no vi• 
vientes. 

"No; es preciso que el niño sea puesto en presencia in­
mediata a la vez, de las cosas y de sus apariencias inter­
pretadas y también de los seres, ele los acontecimientos, 
da los fenómenos, y esto lo más frecuente posible. 

"Los ejercicios de ob~ervación con animales disecados, 
con plantas secas, fuera ele su medio natural, con cua­
dros o dibujos, son ineficaces, porque no clan ocasión al 
espíritu a recibir, por todas las vias sensoriales, pril'lci­
pabs, los vl'rdatle1;os aspectos do la Naturaleza, aquellos 
que son mf\s interesantes y, por consecuencia, más sus­
ceptibles de ser consm·vados, y al mismo tiempo más 
útiles para cada uno de nosotros. 

'' ¡ Ah I Conocemos la carga de Dickens y su TomlÍ.s 
Grandgrincl, y prevemos la sonrisa escéptica de los cere­
bros fue1·tcs que encuentran todo este trabajo superfluo, 
todo ose esfuerzo vano. Sabemos cuán fácil es compartir 
ese escepticismo, cuando no so t iene amor al niño y no 
se tiene bastante viva la conciencia ele su deber para 
afrontar las somisas y proseguir con valor la tarea que 
so impone; cuando se tiene miedo de mancharse los dedos, 
dt, molestarse por buscar un objeto, un animal, para 
transportarlo a la escuela, para cuidarlo todos los días 
o vigilar que los nifios lo cuiden; cuando se rehuye hacer 
una gestión cualquiera, obtwer una· autorización pant 
visita1· un taller, una exposición, uu museo. Verdadc1·a• 
mente, es fftci l, meuos fatigoso, en apariencia, dar cad:i 
día sus lecciones sin molestarse tanto y copiar a los pro­
f eso1·os de csouc:!las superiores, que se contentan con se­
guir su programa en cautidatles sistemáticas; es más 
sencillo no pnocup:Hse ni de adaptar la matul'ia . a los 
alumnos, ni ele asegurnrse ele que el interés de éstos est{L 
despierto, ni de preparar una experiencia o una demos­
tración práctica o de dar una explicación individual. 

'' iNo es verdad que se tiene clerecho a desconfiar ele 
los argumentos de aquellos ~uya opinión está ele acuercJo 
con la by del menor esfuerzoV 

"Pues bien, pretender <1ue se puedan clar al niño lec­
ciones sobre las cosas, sin que las cosas estén 1)l'eseutes, 
sin que toclos los niños las manejen, no pueden ser m{1s 
que el resultado <le la ignorancia de las necesidades tlel 
cerebro infantil o la opinión de un \'ergonzoso atlepto 
a la ley susodicha. Por lo tanto, no hay observación sin 
obj3tos, sin seres, sin hechos, siu contacto directo con 
la realidad; esto es absolutamente esencial; el resto es 
pura pé1·dicla de tiempo, despilfarro clo atención, hábito 
nefasto de contentarse con el poco más o menos, con lo 
incompleto, con el t,ruco, con el esquema completamente 

prepara1lo. Y, notacl que en la misma Universidad hay 
mentalidades excelentes que son de la misma opinión que 
defiendo, lo que no significa que el procedimiento 
verbal 110 pueda ser completado en un momento dado, y 
que no exija, parn ser aplicado convenientemente y ser 
fructuoso, más maestría por parte del ¡irofesor y más tra­
bajo por pm'te del alupu10. 

'' Pero os conveniente, para aquel que conoce al niño 
ele In escuela primaria, que el único trabajo de adquisi­
ción es el único trabajo ele asimilación que está eu armo­
nía con sus medios .de pensar,_ es el que realiza en con­
tacto estrecho con lo real, con lo verdadero. 

'' b 'rengo necesidad ele apelar, para apoyar esta opi• 
nión, al testimonio de los grandes pedagogos de todas las 
épocas1 Leed a Rabelais, M:ontaigne, Pestalozzi, Juan 
Jacobo Rousseau, Spencor, R.ollin y otros muchos, y en­
contraréis en todos el mismo pensamieuto. No insisto, 
pues, en ello. 

'' i Y qué hacei· do los gra baclos, ele los cuadros, ele los 
animales disecados y ds los herba1·ios que so encuentran 
en los muscos al laclo de los aparatos ele fisica costosos, 
que no funcionan, y ele las cajas de minerales que no se 
enseñan mús que una vez al añoi 

'' A mi parecer hay medios de sacar partido todavía 
de esto, si se utiliza, sobre toclo, para recordar lo que se 
ha visto; pero se sacará mucho mejor partido, eu este 
s9ntido, con dibujos hechos por los nifios, con animales, 
plantas y minerales colecciouaclos por ellos; con apara• 
tos hechos en clase o en las casas pudientes; con piedras 
reunidas por los geólogos en formacióu. 

'' Sea como fuere, sa puede tleclucir do lo expuesto que 
si no hay que bace1· ejercicios ele observación sin material 
intuitivo ve!'tlaclero, es preciso, para no estar despreveni­
do, pl'Oveer el material necesario para toner en el momento 
oportuno los objetos de intuición indispensables. 

'' Esto implica, por parte del profesor, la necesidad 
ele que establezca su plan ele centros do interés a r ecorrer, 
que se dé cuenta de los materiales que se ha ele necesitar, 
ch aquellos que puede p1·o<mrarse en todo momento con 
facilidad y de aquellos clo que no puede djsponer más 
que en ciertas ocasiones y durante un corto tiempo. 

'' En lo qull se réfiere a las clases ele los pequeños, 
aquellas en las cuales la observación tieue más impor­
tancia y clebe ser más detallada, es verclacl que tiene la 
posibilidad de dejarse guiar en la elección do los centros 
poi· el estaclo de la naturaleza misma, por el modfo en 
que vive o en que se encuentra la escuela, o por los ncon• 
tccimicutos fortuitos que surgen y ele los cuales se apro­
vecha para utiHzarlos como centros. En este caso es más 
fúcil ele encontrar el material; sin embargo, no doh er,1. 
huir del todo del procedimiento consistente en preparar­
se por adelantado, para poseer, en el momento oportuno, 
un material iuterosante, tanto más cuanto que esto ma­
tei·iul podrá ser utilizado para ciertos ejercicios de aso-

. ciacióu y hasta de expresión co11c1·eta y abstracta. 
"Por eso importa primeramente teue1· en la clase plan• 

tas y animales, cuyo clesal'l'ollo puede ser seguido por los 
niños, y esas plantas y aniu~ales no dabcn sor 1·aros ni 
costosos; se haráu germinnr granos, entJ.·3 musgo: judías, 
cereales, nueces, avellanas, bellotas, habas, castañas, etc.; 
s11 plantará1, en w1 tiesto un nabo, una zanahOl'ia, una 
c~bolla, una remolacha, en caoo rle nccesiclacl, que clan 
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sus hojas en el invierno; hicdrn, hierba doncella, hele­
chos, muguet, hasta ortigas recogidas en un paseo serían 
wús interesantes sino más, que un p3largonio, o una pal­
mera flacucha y miserable. ~simismo podrán representar 
al reino animal los carncoles, moscas, wosquitos, cárabos, 
escarabajoR, cucarachas, tritones, ranas, ratones blancos, 
cobayos pichones. 

'' Todo este material, que no tiene necesidad do ser 
siom1>re tan comploto, dará cada día lugar a pequeños 
ejercicios de obse1·vación ocasionales ele los que se po,lrá, 
eli caso necesario, ex1>resar el resultado por medios obje­
tivos de representación: modelados, dibujos, gráficos por 
medio do judías, etc. Aparte ele este material corriente, 
habrá materiales muertos e inertes, 1·opresentados por 
objetos diversos, que se rncolectarún a medida que las 
cfrcw1stancias lo exi,jan, y que se procurará clasificar. 

'' Estos objetos servirán para iniciar un trabajo in­
teresante referente a las cuestiones de origen y de fin, 
qua tanto preocupan a los niños, favoreciendo asi el tra­
bajo ele abstracción y generalización, que terminan lógi­
camente en el de clasificación y ele definición. Para los 
principiantes bastará agrnpar los diversos objetos en ob­
jetos derivados de los animales, de plantas,. de minera-

les, para preparar una agrupación tle gran valor, puesto 
quu permitirá dirigir la atención del niño sobrn la idea 
general, materia z¡rinw., y sobre la asociación de vi-or11w­
to brnto y de vrorfocto elaborado, de fornias materiales 
y de formas realizadas por el trnbrijo hwmano. 

'' Este material podrá también ser utilizado para otro 
uso más directamente en relación con los c,icrcicios ele 
observación. En chcto, estos deben ser practicados em• 
pleando continuamente el mecanismo de la comparación, 
es decir, favornciendo las relaciones entre los objetos pre­
sll11tados y nuevos y los objetos familiares y conocidos, que 
posean eal'ftctor análogo. 

'' Con est~ fin, se reunen en cajas objetos clasificados 
según ciertas cualidaues muy t ípicas : cualidades de or­
den visual, auclitivo, tactil, motor, olfativo y gustativo. 
Los nombres de estas cualidades están escl'Ítos en las 
cajas, y 0 11 el momento ch los ejercicios de observación 
se puede, distribuyendo las cajas a los niños, favoreeer 
el trabajo de comparación por semejanzas concretas. 

"El trabajo ele comparación, por diferencias concre• 
tas, será favorecido, por otrn parte, esforzándose en re• 
unir pot· lo menos dos objetos o seres como materia del 
centro d3 interés," 

CENTRO DE I NTER ES: EL TRIGO 

Corresponde a la necesidad de alimentarse 

E S'l'E centro, en las escuelas nuevas establecidas en 
~ el campo, se desarrolla sin esfuel'Zo, poniendo al 

mno eu contacto con todo Jo que ha da conocer. En las 
ciudades so desarrolla co11 cleficiencins que la imaginaoión 
y voluntad del maestro deben atenuar. El trigo, sem­
bt·ado con anteriorirlad, ofrecerá al niño ajomplares Yer­
des en formación. Un pecliclo formulad() a t iempo a la 
Facultad de Agronomía u otra entidad que esté en condi­
ciones de satisfacerlo, proporcionará una buena cantidad 
de plantas :m sazón y do diferentes clases. Algunas he­
rramientas clo cultivo se obtendrán a título de 1>réstamo 
y otras en forma de juguetes, 8erá.n utilizadas por los 
nifios en trabajos fáciles de labranza. Cintas cinemato­
gráficas que facilita el Miiúst3rio de Agricultura, ense­
ñarán en forma vh-a las faenas del campo, la recolec­
ción y el a lmaceuamiento ele cereales. Láminas reunidas 
por los alunmos y clasificadas conveuientamento aumen­
tarán interés al ccntrn. 

VOCABULARIO Nº 1 

Noi.rnnEs: Labrador, a1·aclo, reja, cobertizo o galpón, 
yugo. 

CuALH>ADES : Activo, holgazán, pesado, enmohecido, bri­
llante, filoso, grande, chico. 

ACCIONE S : Labra, ara, corta, resgua1·cla, unce. 
El niiio observa, comenta, conversa, forma frases en 

que utiliza los nombres, cualidades y acciones del voca­
bulario. Utiliza la caja ele lenguaje, en la cual están 
estos términos y construye proposiciones cortas con las 
tarj ~tas, que luego escribo en su cuaclcm o; ejemplo : 

El lu lirauor labra la tierra. 
El labrnclor activo trabaja. 
El al'Udo es pesado. 
La reja es .filosa, etc. 
Cuaudo el niño conoce el contenido ele los términos 

del vocabulal'io, el maestro lo entrega a cada uno el si-

guiente cuestionado para que responda por escrito en su 
cuaderno. 

1° t Do d611de saca el iiraclo, el Jabradod 
2° i Qué pone el labraclor sobro la cabeza de los bue­

y¡,s¡ 

4º iPara qué lleva los ºbueyes al campo1 
Durante las conversaciones entr3 alumnos y maestro, 

este último, cada vez que la ocasión se presenta, hace ob-
8orvar lo ~iguieute: 

1° Sinónimo ele labrador, agricultor y cultivador. 
2° P arent esco entre labrar y labrador, arar y arado. 
3° Que galz¡6n termina en 11, es aguda y se acentúa la 

última vocal. 
Con los elementos de la caja de lenguaje haco1· formar 

frases en sb1gulur y h13go las mismas convertirlas al plu­
ral. Obsm·var cómo se forma éste, según termine la pa­
labra en vocal o consonante. 

VOCABULARIO N° 2 

NoimmES: 'fierra, terrón, surco, rastrojo. 
CUALIDADES : IlúmedQ, seco, duro, blando, árido, fértil, 

inculto, cultivado, parduzco, paralelo, profundo. 
El ~iíío clebo observar la tierra, su color, cómo 0stá 

formada por granos. Debe observar tierra húwecla, fan­
go, polvo; tierra compacta (ten6n). 

Con algún instrumento cortante debe hacer surcos en la 
tierra. 

Cuando conoce por observación y experimentación per­
sonal el contenido de estos tél'lninos, debe escribir en su 
cuaderno las cpntestacio11es a la s siguientes preguntas: 

1° iCómo son entro sí los surcos que traza el arnclo9 
2° Al abrirse el surco, i qué es Jo que salta a los Jarlos1 

(terrones). 
3° b De qué color 8011 los terrm·es 9 
•1° b Qué cosa arranca el ara el o 7 
5~ ¿ Cómo queda la tierra después que ha pasado el 

a raclo1 



128 LA OBRA 

Como on ol caso del vocabulario N I, el maestro apro­
vecha la oportunidad para mostrar ol parentesco de tie­
na, terreno y terrón; ol uso (lo esto segundo t6rmino con 
otra acepción que la primitiva; ol neento y terminación. 

Como en ol caso antel'ior, también so utiliza la caja do 
lenguaje en la cual se han puesto las tarjetitas que tie­
nen los términos do esto vocabulario. Forman oraciones 
cortas que luego escriben en su cuaderno. Hacen ejerci­
cios de singular y plural. 

VOCABULARIO N° 3 

NOMBRES: Picana o aguijada, rastro, hoz, guadaña. 
CUALIDADES: Larga, corta, corva, recta, acerada, agu­

da, cóncava, convexa. 
AcoIONES: Pica, aguijonea, l'astrilla, siega, gua.dalia. 
El vocabulacio N° 3 está sometido al mismo proceso 

que los dos anteriores. 
Las frasca escritas que serán redactadas por loa niños 

do acuerdo con el siguiente cuestionario : 
1• ¡Qu6 hace el boyero para que los bueyes camineu9 
2° 6Por qué los bueyes se detienen cuando aran9 
3° , Con qué inatrmnentos puedo cortar las 11'\iesoe el 

agricnltorf 
4° 6 Qué son el rastro, la ho11, la guadaña f 
Las observaeionee gramaticales so harán respecto a la 

ortografía de hoz, aguijada; al parentesco entre pica, pi· 
cana y picanear; rastro, rastrillo y rastrillar; guadaña, 
guadañar. 

Agregar, además, en la caja do lenguaje las tarjetitas 
que contienen los términos do este vocabulario y compo­
ner frasos col'tas con las cuales el maestro provoca ob• 
servaciones de sujeto, verbo y atributo, por ejemplo: '' El 
boyero picanea los bueyes". & Qué hace ol boyero 9 6 Qué 
ocoión ejecuta el boyoro9 iQuó animal picanea el boye­
rot , Quién ejecuta la acción 9 b Qui6n sopoi;ta la acción 
que ejecuta ol boyoroV 

OBSERV .A.CION N° l 

Cada niño tiene granos do trigo y una espiga. 
Recibe el siguiente cuestionario al que ajusta sus ob­

servaciones. 
Escribe en el cuaderno el resultado, 

11° ,cómo es el tamaño del grauo de trigo! 
2° Si se aplasta ol grano 6 qué se ve V 
s• Separar la harina y el salvado o afrecho. 
4° Dibujar el grano de trigo después de observarlo con 

!ente do aumento. 
5° Desgranar la espiga; contar el número de granos. 
11• Dibujar una eapi-ga. 

OBSERV ACION. N° 2 

Cada niño tiene una plantilla de trigo. 
Recibe el siguiente cuestionario, al que ajusta sns ob­

eervaciones cuyos resultados escribe on su cuaderno: 
l O Observar la raíz¡ 6de qué está formada, color, y a 

qué se parece f 
2° Observar el tallo y color; cortarlo y mirar en BU in• 

tarior. 
S• Observar las hojas, color y fol'ma; de dónde salen. 

OBSERV .A.CION N° 3 

Cado nifio tiene una planta do trigo con la espiga. 
Recibe el cuestionario al cual ajusta BUS observaciones 

cuyos resultados eseribe en su cuade1·no : 
l • Observar la rafa, eolor, forma; diferencia con la 

planta joven observada autel'iormentc. 

2° Observar el tallo; consistoncia; nudos. 
3º Observar las hojas; forma; de dónde salen. 
4° Observar la espiga; los granos; los polos. 
NOTA. - Estas observaciones se reducen en intensidad 

para primer grado superior. 

FABRICACION 

Los niños preparan la masa del pan. 

EXOURSION 

Los niños visitan una panadería. Donde sea posible 
visitan un molino. 

COLECCIONES 

Cada niño so forma una eolección quo comprendo: ha­
rina do primera y segunda, afrecho, granos de trigo, es­
pigas, láminas do instrumentos de labranza, fotografías 
de campos sembrados do trigo, vistas del puor'to on quo 
so voau los depósitos do gr1111os, etc. 

DICTADOS 

lº 
En el molino ee prc1>ara la harina. El molinero arroja 

el trigo bajo In muela que, al girnr sobre la solera, 
aplasta el g1·ano, soparanclo la harina del afrecho o sal­
vado. La harina so pono en bolsas y es mandada a las 
panadoríoe. 

2º 
El panadero mezcla harina, sal, agua, y levadura y hace 

una masa. Cuando Ju masa oatá a punto, ee corta en pe• 
dazos, so les da forma, y por modio de palas do madera, 
so meto on el horno que ha sido calentado. Cunudo el 
pan est/i dorado, se retira y se deja enfriar. 

• 

GEOGRAFIA 
Elementos indispensables para 
MAESTROS y ALUMNOS, 

son los sig·uientes textos: 

J. DANTIN CERECEDA: Eurasia ... $ 3. 60 
J. DANTIN CERECEDA: América y An• 

tártica . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . $ 3. 60 
GRANGER- DANTIN e IZQUIERDO: 

Nueva Geografía Universal en fascícu• 
los ilustrados; cju . ................. $ 2 .26 

MOREAUX: El océano A6reo - Los se-
cretos del Mar .- Las to1·montas y el 
Grani7.o - Los eclipses¡ cada 11110 •• $ l. 76 

WEGENER: La géuosis do los océanos 
y do los continout~s; cada uno . . . . $ 3. 75 

GRATIS 
le enviaremos a su pedido 
el CA'l'ALOGO ESPECIAL 

JULIAN URGOITI 
Antigua CASA CALPE 

SUIPAOHA 585 Buenos Aires 
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a• 
En la República Argentina so cultiva mucho trigo, 

Cuando so hace la cosecha hay tanto trigo, que alcanza 
para hacer todo el pan quo comemos y sobra gran cau­
tidatl que los agricultores venden a coermiantes de otros 
pafaes que no cosechan tanto trigo como nosotros. 

LECTURAS 

1• 

EL 'J'RIGO 

Hab5a una voz unn plantita de· trigo que clo1·mía en 
una semilla . Al venir la primavera se <lespcrt6, y como 
kabía <lormido mucho empezó a desperczarsc. Estir6 lns 
piemas .Y las hundió en la tierra; levaut6 el cuerpo ha­
cia arriba. Con el calor del verano, su cnbellérn se puso 
amarilla como el oro, hasta que la ltoja filosa de uun 
guadaña la separó paro. siempre de In tierra en quo lrn • 
bía vivido feliz durante tres estncioncs. 

2• 
EL MOLINO 

Uno, dos, tres, cuatro, cinco. ¡ Cuántos molinos de 
viento! El primero no parece a una pirámide; ol de 11trás 

SISTEMA 

a un cono; el de la derecho a un prisma. Son <le formas 
diferentes pern todos tienen cuatro aspas, ventanas que 
dejan entrar la luz, una puerta por doncle entra y enlo 
el molinero, y adentro una muela enol'lne que gira c.uan­
do el viento hace mover las aspas, y que aplasta, tritura, 
muele los granitos de trigo quo se trnnsformau el1 l111-
rina blanca, fiun y nutritiva. 

3" 

EL TRABAJO DEL AGRICIJL'l'OJi -

Al acabar el o~ofío el labrador anoja en la tiol'l'a las 
semillas o granos ele trigo; es la siembra. Al llegar la 
primavera las semillas germinan y -las plantas crecen y 
en verano las mieses se doran. El labrador las corta con 
la hoz, la guadaña o la máquina segadora; es la siega. 
Junta las mieses en gavillas y las lleva en carros a las 
oras, para hacer la trilla o sea separar los granos de la 
paja. Sólo queda poner los grauos en bolsas y man­
darlos por ferrocarril a los puertos y gramles ciudades. 

NOTA. - Para toclo lo relativo ni trigo, couvienc que 
el maestro consulte el folleto del Ministerio de Agricul­
tura de agosto 24, 1925, "Las condiciones climatológi­
cas y el 1·cndimiento del trigo", por G. Hoxnhnk. 

DALTON 
Presentmnos ai cst11dio de n-uestros co111pañeros el desa rroUo de 1111a pr-i111era a.signaci6n de historia y 1n'wnera 

asignaci6n de litemt•¡¿ra para ni?ios de 10 a 1Z años (escuela elemental) según el siste11w Dalto1i. Lo presenta111oa 
tal oual haii sido 11sadas en escitelas inglesas a fiii de no alterar en nada la idea originai. L<t ditraci6n para 

ambas es de mi mes. A la pai· que éstas, se desarrollan otras <le ar-it·mética., ciencias, etc., en las que el 
niño i.nvierte las horas de la mañana e11 co11ipleta libertacl, e.~ decir, puclicndo de<licar ?ná.s o menos tien..-

po a oacla m1a se.gú,11 s1t interés, pero tenie11do en cuenta que las termi.nará todas e11 el plarso de un 
?nes. AJ 111cs sig•1tiente 1·ecibii'á otra.s y así consco·1ttiva1nente hasta Uena1· t odas las necesiclades de 

su progra111a. Sobre el tipo de las asig11aci-011es v1·esentadas pueden hacerse otras adaptada., a 
nuestrns programas y csc1telas; pero giwr<lando las líneas generales constructivas y la forma 

vcrsonai de iwvcstigaoi611, 8ÍIII lo cual 110 sería 111w asignaci6n Dalton. 

HISTORIA 

Clase VI !-Contrato N.° 3-1 ;11 Asignación 

Primer Período 

EL imperio británico ca uno do los '' en que jamás 
se acuesta el sol ' '. Comprencle vnatísimas colo­

nias como Canadá, Australia, Nueva Zelaudia y Sud 
Africa ; vastas clepeudeucias eomo la India; grandes p1·0-
tectorados como el Egipto y grandes posesiones como 
Uganda y Nigeria. 6Cómo se construyó este illlllenso 
impe!'io? Contestar a esta pregunta, bien y completa­
mente será nuestro estudio clo historia durante el presen­
te año. Estoy eegm·o que estarán ustedes más que inte­
resados en la lectura ele aventuras temerarias que mues­
tran el espíritu teuaz de los descubridores y colonizado­
res que eoportarnu necesidades y se sobrepusieron a to­
das las dificultades; un fuerte sentido ele In justicia y del 
derecho, en la 1·aza britúuicn, unido n. actos de valor, 
glol'ioaos victorias cu tiorrn y mar, y brillante política 
interior oo han combinado para hacer al imperio lo quo 
ea hoy din. 

La pcquefia madre patria sólo ticue 50.222 millas eua­
<li-nclas y sin embargo • el imperio británico consisto en 

14.000.000 de millas cuadradas de territorio. La e:xis­
toncia de mm mayor Inglaterra como estado, depende 
de que su poder sobre las aguas se mantenga, y por esto 
es que nuestro estudio debe empezar en el pel'Íodo cu 
que existia gran l'ivalidad eutre Inglaterra y otras nacio­
nes para el descubrimiento do nuevas vías hacia los nue­
vos munclos. 

En esta semana les piclo que lean: "Ln. histo1·ia de 
Cristóbal Colón", "Piors Plowman ", libro 3, pp. 54-61, 
"Cristóbal Col6n y el primer viaje a América", "Trea 
viajes famosos" pp. 5-8. 

Esto contlll'á por dos unidades de trabajo. Contesten 
las preguntas siguientes, y este t rabajo contará por nos 
unidaues, 

Preguntas: 

1 ° Haga un mapa esquemático mostramlo el mundo co­
nocido antes del viaje de Colón. 

2° Haga un relato de In vida de Colón antes de sus 
descubrh.nieutos. 

3° ,Quién descubl':i.6 el Cabo de Bueno Esperanzat 

. 1 



LA REINA, la gran casa especialista 

presenta el surtido más completo en arlfculos di: 

TAPICERIA, PUNTILLERIA, STORF.S; 
CORTINAS, CENEROS DE HILO, SEDAS, 

MEDIAS, ARTICULOS PARA LABORF.S, 

etc,, 1ec1entemente recibido, a precios que causaréil 

sensación por su baratura; 

No cobramos por adelantado 
la primer cuota. 

Textos para la Enseñanza Secundaria 
EN BREVE: 

Serán puestas en circulación las siguientes obras dirláctic,s que son cuatro fpxfns excepr;onoles 
pnr el presti.1tio intelectual de las firmas que los susc•iben. po r la exaditud de sus informa­
ciones cient, ficas, por la supe• iorid~d del plan expositivo y h m~todologia con que desarrollan la 
malo:ria, por los t:j emf1los e ilustraciones que con tienen y por su insuperable presentación gráfica. 

PARA PRIMER AÑO 

Disto ria A ntig Ufl, por el egiptólogo profesor A lejand,o Moret y los doctores Jorge Cabrá[ y 
Kurl Schüler. 

Tomo 1- ORIENTE, por el profesor, Alejandrn Afo •et, traducida y adaofada a los pro­
grRnrns de los Colegios Nacionales, Escuelas Normales y de Comercio, por el 
doctor Jr,rge Cabra l. A pareció el 12 del co rriente mes 

Tomo 11- GRECIA , por el doctor Jorge Cabra/. Aparecerá en Mayo del corriente nño. 
Tomo III- ROMA, por el d octor Kurt Schü/er. Apa recerá en el próximo mes de Junio. 

PARA CUARTO AÑO 

Tratado E l f'men f .,. I (1,. F fs ic1>. por los doctn1es Ramón G. loyr.r~e y Erir·que loedel 
Palumbo. El p, imer tomo, corresp:mdiente al cuarto año, apare,·erá a finus del mes en c urso. 

Nociones de Lifer» turt> G,• 11.-1111, por el doctor José María Monner Sans Aparecorá 
el l.º de Abril. 

PARA CUARTO Y QUINTO AÑOS 

Ma11u111 d~ Fi<l'o 1, ,1 íu Huma , ,u. por el doctor C11rlos lamarque. Aparcc3rá en el corriente mes. 

Recomendamos muy especialmente a los señores profeso,,s cnnsullen estas nuevas obras nntes de 
clr gir t ex:o para sus alr:mnos 

"ANGEL ESTRADA V C 1A." 
f0MA5 E. DE ESTfi fJD~ 

BOLIVAR 466 U. T. 1608. 0278 AVENIDA B UENOS A IRES 
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4° iPor qué se lé dió ese nombrof 
Muéstrenms todos sus trabajos antes de marcarlos cu 

sus tarjetas y proceda ele la misma manera con toclos 
los trabajos cs!lritos. 

Segundo Período 

Continum·án, durante esta semana, la historia ele 
Cristóbal Colón y sn primer viaje a América. '' Tres via• 
jes famosos'', pp. 8-24 .. 

La lectura contará por dos unidades ele trabajo, y 
las cuestiones, 1>01· tres unidades. 

Cufstiones: 
1 º Dibuje un mapa mostrando el camino que siguió 

Colón en RU primei· viaje. 
• 2° Escl'iba una historia corta del viajo de Col611 a 
América. 

Tercer Período 
El período Tuclor os llall\,'ldo '' Eelacl ele los descu­

brimientos", y todos los soberanos ds este periodo, 
mostraron interés poi· las nuevas tierras. Fué el principio 
de nuestro gran imperio. 

Lean: '' Comerclo y 1lcscubrimiento' '; '' Colón y Ga­
boto' ', pág. 30-40. 

Este trnbajo 'representa una unidad. Las cuestiones 
siguientes contarán por cuatro unidades. 

Cuestiones : 

1° ¿Por qué so llama al pei·íoclo de los Tudor, la Eclad 
de los Descubrimientos 1 

2° Nombl'O las clos naciones más ansiosas da descubrir 
una rnta marítima para la India. 

3° Diga cómo realizaron la em¡nesa. 
4° ¿Por qué ernn las nuevas rutas necesadas1 
5° ¿ Qué conoce ustecl de los Gabotos y de sus famo­

sos viajes1 

Cuarto Período 

Nosotros leeremos la historia ele cómo los portugueses 
fueron los primeros en doblar el Cabo de Buena Espe• 
ranza y clescubril' el camino marítimo hacia la India. 

La lectura será equivalente a tros unidades clo t1·aba­
jo, y las cuestiones clarún las otras dos unidades. 

Lean: "Vasco clo Gama y el primar viaje a la India 
por el Cabo de Buena Esperanza'' '' Tres viajes famo• 
sos", pp. 25-47. 

Cuestiones: 
1 ° Dibuje un mapa ilustrando el viaje do Vasco el& 

Gama a la India, 
2° De los nombres ele los tres barcos y sus coman­

dantes. 
3° b Quién era Davane9 ¿Por qué sus servicios fueron 

valiosos a Da Gama? 

LITERATURA l NGLESA 

Clase V - Contrato N.º 1 - 1.ª Asignación 

Primer Período 

La tarra do este mes consistirá en hacer un estudio 
de la balucla. Una balada es un poema sencillo que 
cuenta gráficamente algún incicleute bien conocido, 

Repita parn usteel mismo la copla ele cuna: 

Olcl King Cole was a merry olcl soul, 
ancl a 11101·1·y old soul washe. 

Cuente el número tl<' silabas en caela linea y el núme­
ro ele acentos. Cuando usted lea las tres baladas que he­
mos elzgido, eucontrnrá que fueron escritas en el viejo 
metro populnr rlo la balada "La revancha" (Una bala­
da ele ln Flota), Tounyson (El libro tle la poesía clo los 
niños, III). 

Antes d~ leer el poema tome del armario en In sala ele 
historia '' Escenas del tiempo de los Tuclor' '. Encon­
trará en la página 130, uu muy interesante r elato del 
último cornbato ele ''La revancha'', por Sir Walte,· Ra­
leigh, qu:? vivía cuanclo los aconteciuriontos ocurl'ioron 
y tuvo informaciones ele primera mano. Tennyson se 
basó en este relato para hacer su poema. Lea la histo• 
ria ele Ralcigh cuiclaclosament3. Cuando usted lea el poe­
ma verá con agrado con qué habiliclatl el poeta ha con­
vertido la historia en poesía. Este trabajo equivale a 
una unidad. 

NO'rA. - Siempre que usted lea un poema: 

1° Léalo tocio del principio al final. Obtenga una i<lea 
general de los 11ons1unientos que contiene y outi·e en el 
l'itmo y medida del VNBO. No se detenga sobrn las pala­
bras que uo comprende. 

2° En seguida vul'lva a le01·Jo otra voz, pero estn voz 
110 pasar sin aclararlos, sobre pasages que no compren­
de. Su dicciomuio lo será ele mucha utiliclad, sobl'C todo 

piense en las dificultades; trate do alcanzar el sentido 
oculto, intprno ele las palabras. Escriba una lista de los 
vocablos do los que deba investigar su significado, ori­
gen, etc. 

3° Entonces lea el poema desde el principio al final. 
Usted sentirá mayor JJlacer en esta lectura poi· una ma­
YOJ" cc;nnp1·ensi6n. 

4° Encuentre lns Azores en su atlas. Si usted encuen­
tra alguna elificultad que no puede salvar, pregúntcmc. 
(Esto trnbnjo representa dos unidades). 

5° Imagí11ese que ust2cl era uno de los tripulautos clel 
'' La Revancha", escriba un relato ele la batalla. ( Esto 
cuenta por clos unidades). 

Segundo Período 
'' La clefcnsa ele Luelmow' ', Tennysou (El libro de 

la poesía ele los uhios III). 

1 ° 'fomn clol aula clo Historia, el libro '' Historia In­
glesa" ele Warne1·. Lea el 1·olato ele la sublevación in-
1Ugena, pp. 222-225. Usted comprei1d01·á entonces, cómo 
los hombres, mujeres y niíios fueron encerrados en Luclc­
now. Vea quién fué el jefe ele la defensa y quién con• 
clujo las .fuerzas libertadoras. (Una unidad do trabajo) . 

2° Lea el poema cu la forma sugzrida en la semaua 
anterior. (Dos uuiclades). 

3° Copio a lgunas lincns que usted crea e~pecialmento 
notables. Si im: do, agregue una nota rlicic.uclo por qué 
usted las encuentra clignas do atención. (Una unidad de 
trnbn,jo). 

4° ¿Puede usted ver por qué medios hace el poeta vi­
vfr la historia? Si Jo ve, enumérelas y oit3 las líneas. 
(Una unidad clo trabajo). Dome su cuaderno. • 
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Tercer Período 

"The lnat of thc Eurydice", J. N. Paton (El libro 
de la poesía de los nifios II). 

1° Lea el poema según las sugestiones anteriores. Ano• 
te el metro. • 

2° Sign en un mapa, el camino del barco de regreso 
a la 11atria desde el Mal' de las Indias. Encuentl'e todos 
los sitios mencionados, en el mapa. 

3° Obsel'Vo e61no el poema se divide en las siguientes 
secciones: 

V crsos 1 - 2 Introducción 

" 
" 
" 

3 - 5 La vuelta a la patria 
6 - 8 El comienzo de la tormenta 

9 El naufragio 

DIBUJO 
(Para niños de 10 a 12 años) 

EL ARO 

El aro es mrn planta perenn~ de la familia de las 
nroideas con raíz tuberculosa y feculenta de la cual salen 
laa hojas que son sagitales ( forma de saeta), lisas, gra.n-

des y de color verclo obscuro ruanchaclo a veces de negro; 
bohordo central de tres a cuatro decímetros de altura con 
espata larga y amarillenta que envuelve flores sin cáliz 
Jri corola; espádice ¡mrpúreo prolongaclo en figura do 
maza y frutos del tamaño y color de la grosella. Planta 
venenosa. 

Un poema que 1·elata una historia siempre siguo \llll 

plan definido. 
4° Escriba una 1·elaci6n del comienzo de la tempestad. 

(Imagínese usted que es F letcbe1·). (Esto contarñ como. 
cinco unidades de trabajo). 

Cuarto Período 
.Aprenda do memoria "The last of Eurydice ", Reci­

temelo cuanclo crea haberlo aprendido. (Cuatro unida• 
des de trabajo) . Anote lo dicho relativo a las divisio­
nes en que un '' poema históríco'' puede ser dividido. 
llaga con '' La revancha'' el • mismo trabajo que lúzo­
con '' Eurydice' '. Escriba las divisiones en su cuaderno. 
(Una unidad do trabajo). 

Deme su cuademo cuando haya terminado. 

Procedimiento: 1 • Por medio de la obse1·vaci6n y com­
paración destacar la cualidad esencial de la planta deT 
punto ele vista estético : su esbeltez. Observar la rníz, las· 
hojas, el bohordo central (tallo herbáceo y sin hojas que 
sostiene las flores y el fruto ele algunas plantas), la 
espala (bolsa membranácea que cubre el espádice), el 
espáclice (receptáculo común de varias flores, encerrado 
en la espata). 

------------------.. 

2° Dibujar cacla elemento por separado estilizándolo. 
3° Tomar un croquis del conjunto. 
4° Unir dos o tres elementos estilizados y utilizarlos; 

para adomar una página del cuademo, una tar jeta, un 
calendario. El mejor tlibujo puede ser 1·eproducido para 
1·epujado, pirograbado, cte. 

Materfal: La planta y hojas aueltas. 
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DECORACIÓN 
CORRECTA OE. INTERIORES 

Bajo la dirección de técqicos de· reconocido com~tcn1ia. 
nos encarg•m<,. de cualquier obra de tapiccrfa pa,a 

HOTELES, CLUBS, TEATROS, YATES, E.te., Etc. 

CONOCEMOS Y EMPLEAMOS 

en la ~jecución de tocio encargo lns telas y complementos 
que unen aquellos. principios que son esenciales a la 

BELLEZA Y ELEG,\:--JCIA 

NUESTRAS ESPECIALIDADES 
CORTINAS y Sto,.,. 
CARPE.TAS para me,a. 
COBE.LINOS tejidos y 

pintado, 
DAMASCOS, Tapcstry',. 
FANTASIAS poro re­

galo~ 
MADRAS. 

CRE.TONAS e,tamp,das. 
MUSELINAS. 
ARTICULOS de hierro 

foriado. 
TULES y MallM,' 
PASAMANE.RIA en g~ 

neíal. 

BRONCES, etc .. etc 
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PIELES MODAS 

CREDI'fOS 

a sola firma pagaderos en 12 mensualicfodes, 

ccuerda al Magisterio 

F. Fische 
980 - LAVALLE - 980 
= U. T. 35 LIBERTAD 1630 = 

SE ATIENDEN PEDIDOS 

-- DEL IN 'rER IOR --



atoeRL6'Rh\ 
. ~ -

y l~PICGRIA 
PEDRO PASCUA RIELO 

1359 - Corrientes -1359 B'uenos Aires 

OFRECEMOS A VD.: una opol'tunidnd inapl'eciable parn nmueblnr o renovar el moblaje de su hogar, sin 
que ello le signifique un desembolso gravoso. 

Nurstra Sección OREDITOS A LOS MAESTROS y Magiste1•io en General, amortizables en DOCE 
CUOTAS l\IENSUALES y garantidos poi' la soln. firma clel solicitante, significa una ventaja inapre­

ciaulo, qno debe Vd. aprovechar. 
SoHcite catálogos, folletos explicativos, soliciturlcij de crérlit.os pnrn interiorizarse en mi oferta, •sin 

<1ue ello le signifique compromiso a lguno. 

1:1¡ 
,,.,, ,,,, "'" 1111 ,u. 

Modelo NY 1571.- Doi·mitorio "Chi11cndn1e" do cedro m H·izo, interior y extrrior lnst.rndo n .. mufwca11 flnnmento 
t.nll,11ln cu nito rulío,·o, dccol'ndo fl l't lsticunH .. nl t:' cc111 1·nicuK do lh>_lCl!1,. espejos hisl•Jndc:,s 11~n int. Oobn_in'' hcr rnJt1e do 
hi·nncc i,lntinnUors. Comp11tJsto ele ropel'o U c1wr¡wg cm_, gn~otn s1 d1v1s101HH' Y e.stnnhH3 rnter101•eft, nm1,llo iormu~o1 m csn 
toi101.t.o eon luna movilJlo, 2 mesus do luz, cnmn mat.r1monrnl 2 pluzns y olást,co µntentudo reCorzndo con est.1rndortta. 

1
1· 

1 

Modelo N IJ 1707,- 11 Living n ,10111 Chirwndnlt•", conHtrufdo c•u f'{lfh·n macizo, regiomento tnlln<lo en nito relie,,e, 
nS; l.-11111x tnJ>i1.11clos t•n rinn lumpl1R ,1 ,• ~t•dn ,·11,·iu~ ~u~tos, ,·on nlmohntlonus supc1·1>ucsloR, rcspnltlos de esterilla t.upidu. 
Compursto clt- l ~n(t\ :O' 2 tdflum~, nmplio fot·m:110 . 

Modelo Ni.• 1707 A.-MNi:n ch• ccnt \'o hnc-h•tulo jue>go. 

Gran E xposición en Muebles de estilo, Chipendale, R eina Ana, e tc. 
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lnf ormaciones y Comentarios 
Hacia la Reforma Escolar 

Y A no son solamente los maestros quienes se 
intc1·esan por las nuevas formas de trabajo 

escolar y los que nuspician la renovación de procc­
dirriientos y prácticas cliclúcticas en el sentido de 
implantar lo que ha dadó en llamarse "escuela ac­
tiva.''. Las a ltas autoridades de la enseñanza vie­
nen ahora, a su turno, a participar también en el 
movimiento reformador, no con la sim1Jle compla­
cencia de un permiso acordado benévolamente, sino, 
y lo que es más valioso, contribuyendo de una ma­
nera decidida y ejemplar en aquella progresista 
tm·ca iniciada por el magistc,rio. 

Tal nos lo revela la resolución adoptada por el 
Consejo Nacional ele Educación el día 14 del mes 
corriente y que expresa : 

'' Exp. 27381 I, 1928. - Facultar a la Ins• 
pccción Técnica General ele la Capital parn que 
en cada caso ele solicitud y siempre que lo es· 
timo conveniente, autorice en el ciclo infantil 
el ens~.yo de las nuevas formas activas ele cn­
sefíanza. 1 

' 

Con esta resolución y la anterior conocida sobre 
adquisición de equipos para la enseñanza activa en 
algunas escuelas del C. E. 7'11 el Consejo Nacional 
avanza 1m paso más, nada desdeñable por cierto, en 
su apoyo prestado a los afanes de renovación t:du­
cacional, r1ue antes eran ele patrimonio exclusivo 
ele los clocentes. Al amable permiso de pocos añ9s 
atrás, dado para realizar ciertos ensayos, sucede al 
presente una franca aprobación y un notorio y só­
lido interés en las autoridades escola1·es superio­
res. Y ello constituye un reconfortante ejemplo y 
una digna actitud que merecen ser destaclos y aplau­
didos. 

La Inspección Técnica General de la Capital, al 
proyectar la resolución arriba trnnscripta, y el Con­
sejo Nacional de Educación, al sancionarla sin rea­
tos, se han puesto así a tono con el ambiente espi­
ritual que domina eu las aulas ele las escuelas por 
ellos gobernadas, demostrando a la vez un exacto 
aprecio del momento que vivimos y un acertado 
criterio directivo que honran a una y otro. 

Queda anulado, de esta manera, el mayor obs­
táculo que se oponía al rápido avance de las nuevas 
ideas en el terreno de la realidad escolar. Con la 
autorización acordada por el Consejo Nacional, to­
dos los directores y maestros que quierau coopei·ar 
en los ensayos que se efectúan para renovar nuestra 
enseñanza podrán hacerlo en los primeros grados 
de la misma, sin los inconvenientes reglamentarios 
que podían oponéi·selcs. Tócales, puós, a ellos, ele 
hoy en adelante, la iniciativa. Y es sobre este par­
ticular que deseamos añadir algunas breves con­
sideraciones. 

No faltan quienes arguyen - y después ele la re­
solución comentada será esa la única excusa quo 
podrán dar los q1.1e permanezcan ajenos al moví-

miento rcformaclor -que para 1·calizar los cnsaym; 
y la práctica de la enseñanza activa se requieren 
muebles y útiles cuya adquisición es imposible por 
razones económicas. Sin desconocer que la tarea 
y el deseo de efectuarla se facilita.ifa grandemente 
si el Consejo arbitrara y proveyera a las escuelas 
de ese material, debemos advertir al efecto qur., 
por una parte, no siempre es imprescindible temer 
a disposición todo el mate1·ial adecuado y necesario, 
y, por otra, tampoco es lícito pretender que el agen­
te oficial acuda en seguida a brindar lo que se le 
requiere y que no puede darlo porque no lo tim1.e 
ól mismo siquiera. No es cuerdo ni leal exigir que, 
para engrornr las filas de la nueva educación, dé 
el Consejo los muebles, útiles y demás material apro­
piado, especialmente si no se oh1ida que estamos al 
principio de 111, obra, común para autoridades y do­
centes. 

Hasta tanto pueda colocarse cada escullla en la 
mejor siluación al respecto, corresponde iniciar la 
labor reformadora conforme y en base a los elemen­
tos con que cada una cuenta. Ya vendrá luego el 
perfeccionamiento, la depuracióu: entre tanto, deber 
nuestro es - deber de maestros- adaptarnos a las 
condiciones que nos r odean para acercarlas paula­
tii1•' "1'"'t" nl ideal que nos forjemos. 

No es lícito, hemos dicho, y menos en las circuns­
tancias actuales, m,perar a que sea la adoridacl 
qtuen lla de proveernos para la empresa. ¿Por qué 
no buscar la colaborución ele los padres ele los 
alumnos, el auxilio privado, también en elite caso 7 
Ahí están las sociedades cooperadoras ele las eficue­
las, cuya acción no ha ele ceñirse únicamente a dar 
" la g·ota de leche " o "la miga ele pan" a los niños 
pobres, sino que, como ya lo realizan algunas de 
ellas, ha ele ir más lejos en la anhelada vinculación 
del hogar y· la e~cucla, mediante un mayor y más 
íntimo aporte de las fa.milia8 en el trabajo del aula. 
'1.'encmos al efecto el ejemplo que nos ofrecen cier­
Las socictlaclcs cooperadoras -que no nombramos 
para no ser injust.os con exclusiones en la cita-, 
las cuales han adquirido y clonado a las respectivas 
e::cuelai; las mesas, sillas y armarios, algunas hasta 
las cajita;; para el material educaLivo, que usan los 
niííos y maestros. i Por qué no imitar el ejemplo • 
eu vez de sentirse inhibidos antes de acometel' el 
t:1·abajo '/ 

na llegado, pues, la llora de la acción. Directores 
y mae~tros · estfü1 ahora en el deber de proc.urar 
parn sus alumnos una mejor vida dentro de la es­
cuela, una enseñanza más concorde con la natura­
leza del uiiío. na pasado el momento ele las pala­
bra,; ¡ el im,tante es de labor. A la obra, entonces; 
que 11. quienes quieran emprenderla no les faltarán 
elcment:Js úLiles ni se les negarán los auxilios que 
soliciten, ya a los p::ulres de familia, ya a las auto­
r idades, según el caso. 
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La Inscripción Escolar y los Terceros Turnos 

·s EGUN el cómputo efect.uado por la Inspección Ge• 
neral, basta el día 10 del mes actual se babínn ine­

·Cripto en las escuelas comunes de la capital 220.056 niños, 
-0alculá11dose un aumento de tres a cuatro mil alumnos 
más para fines clel mes, escolares estos últimos que esta· 
rian distribuídos entre las nuevas escuelas que para esos 
días inaugurarán sus clases y los llamaelos terceros turnos 
que a la misma fecha comeuza.rían a funcionar en algu­
nos establecimientos. 

Si bien es cierto que en eleterminadas escuelas del radio 
central ele la ciudad ha vuelto a observarse una sensible 
,disminución elo alumnos inscriptos -lo que no autoriza, 
confo1·mo lo hemos sostenido en años anteriores, la clan· 
surn ele esos locales-, en otras, en cambio, la inscripción 
.acusa un elevaelo .aumento, tan grande que no son pocos 
los niños que, también como en años anteriorns, so han 
quedaelo sin asiento escola1·. 

Para atender a estos postulantes que exceden la capaci­
,dad de las escuelas ubicaclas en ciertos banios, se ha re­
suelto insistir en la mcelicla do emergencia que desde hace 
tres años viene 1Jerpetuándoso: la creación del tercer tur­
no en aquellas donde lo requiera la población infantil. Pe­
ro esto año so ha ido más lejos todavía: ·así como en loB 
p'receclentos el tercer turno constituía una masa escolar 
que se interpolaba entro los clos turnos normales ele lu 
escuela, l'Ocluciéudose un tanto el horario respectivo, aho1·a 
so crearán también terceros tlll'nos parciales, esto os, eles-

tinaelos al o a los grados que lo exijan por su inscritJción. 
Para éstos, · so alterará el horario ele clases de modo que 
pe1·mita el funcionamiento elel torcer turno; los otros gra­
dos que no lo tengan continuarán con el horario general, 
es elecir, que en las escuelas elondo haya uno rlc esos tm·­
ccl'Os turnos fragmeutnrios, mientras unos niños del ¡n·.i­
mer turno, por ejemplo, saldr{m antes ele la hora habi­
tual parn permitir la llegacla do los elel torcer turno, los 
otros niiíoa, los de los graelos que carecen de este turno 
tercero, · permanecerán en clase vienelo la temprana salida 
do sus corupafieros y la entrada p1·ematura ele sus reem­
plazantes en el aula, a quienes elejm·án en la escuela cuan­
do ellos hayan concluido su jornada para dar paso a su 
vez a los clel segunelo turno. U II ir y venir ele chicos, una 
onti-ada y saliela de alumnos durante todo el clía, a vista 
y paciencia de los que sucesivamente van queelanelo pru·a 
completar ''su'' horal'io. 

Comprenelemoa la buena intención que ba llovaelo a l'O· 
solver de tal modo el problema quo plantea o. las o.ut01·icla­
dos escolares la insuficiencia clel n(m1ero existente (le es­
cuelas; pero aun nsí, os necesario quÓ destaquemos el error 
que vicia ~cmejaute solución. 

'l'al como funcionaron hasta el año pnsado, los torccrn1, 
turnos 01·an sólo aelmisibles como mcelida trnnsito1fa y 11,· 
emergencia, y en la confinnza do que ella qucclarfo. pronto 
anulada merced a la creación de escuelas en número su­
ficiente. Empero, no sólo se mantiene esa precaria solu-

CRÉDITOS 
L 

A MAESTROS DE LA CAPITAL E INTERIOR 

SOLA FIRMA 

No cobramos prin1era cuota 

adelantada. 
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0ióu, que tiene el aspecto do quedar como coslt uofiuitiva, 
cino quo se agrava este afio con In implantación de los 
terceros turnos ¡iarciales ya referidos. 

A los terceros turnos generales ele aiios anteriores, ob­
jetablcs por razones didácticas e higiénicas que no os opoi·· 
tuno repitamos ahora, so añaden, en estos nuevos de ca­
riictor fragmentario y parcial, otros inconvenientes mayo• 
res que podemos sintetizar así: rompen el ritmo de la la­
bor de la escuela, impiden por completo toda higieniza­
ción de los localos, h1tl'Oducon In desorganización y la cleR· 

armonía en el trabajo elel aula, desbarajustan la acción 
directiva y docente, todo olio agregado al daño general 
del tercer turno en sí. 

Evidentemente, no os caa la solución que el fenómeno 
impoHo. La solución oíicaz y útil ca otra, bien simple por 
lo demás: hay quo crear oscnelas. Mas uo escuelas g1·:m­
dcs, monument:nlcs 1L veces, como es costumbrn hacerlo, no. 
Escuelas chicas, cscuelitas do barrio por las que tanto vo­
nimoa abogando desdo hace largo tiempo: e9as son las 
quo hacen falta. Actualmente, constantemente y en fun­
ción de las necesidades reales ele los diversos rnilios do 
la ¡)oblación urbana, cfohon instalarse nuevas eaeuelas, to­
das las que so requieran, Dos o tres aulas, con grados quo 
funcionen aunque sólo aan on un turno, cu casas modes­
tas y do fácil loeación: esa ea la solución salvadora, In úni­
ca solución que el Consejo tieno a su nr!Jitrio. Escuelas de 
esta clase, no sólo son de fácil instalación y apertura, sino 
que sin1plificarían e11onnomonte ol p1·ohlema do su trasla­
ción a otros barrios cuando resultasen innecesarias en el 
c¡ue los poseía, Con oscuelitas de este tipo, ¿ aeaso no se 
eludirían los males de los tel'Coros turnos y se proe1u·arín 
instrucción a cuantos la reclamasen 1 

Como ya lo hemos dicho cu ot.ras ocasiones análogas, fal­
ta en las autoridnclrs competen.tes la olementnl previsión 
que el prohlomn exigo on quienes deben resolverlo. No do 
otro modo se explica que todavía so insistn en crear torce­
ros tm·nos, como mcdiüa do emergencia -qne ya no pue­
cle ofrecerse como tul-, y que, p1ua llcor, se extremen 
osos terceros ttirnos hasta hacerlos fragmentarios con gran 
perjuicio pam la acción de las escuelas que deban sopor­
tados. 

Hay q11e c1·eai: escuclaa todos los años, allí doucle seu 
poreutorio lrncerlo y por pequeñas que deba u se1· : este os 
el criterio que esperamos vor triunfante algún clía. 

Resoluciones del Consejo 

SESION D:E MARZO 7 

Subin&pectol' General de Nocturnas-
Exp. 4029. P. 1928. - Asignar funciones ele Subins­

pector General de Escuelas ele Adultos (Noctumns y 
Militares), al Iuspecto1· Seccionnl cloctor Florián Oli­
ver, quien continuará remunerado con su sueldo actual, 
hasta tanto se incluya en el Presupuesto la particla 
correspondiente a su nueva categoda, debiéndose Ji. 
quielnr el viático mensual fijado en la 1·esolucióu dol 
6 do septiembre do 1926 (Exp. 19387-P) a loa funcio-
11arios de esta categoría. 

Designación de inspectora-
Exp. 4031. P. 1928. --: Nombra1· ü1s1)octora de Escue­

las Particulares, en reemplazo de don Antonio R. Bar­
bería, que pasó a otro cargo, a la M. Normal con certi­
ficado ele Ejercicios Físicos, sefiol'ita Emma Bougochea, 
directora de la escuela N• 9 del O. E. 209, nctualmonte 
adscripta a In referida Inspoceión. 

Otro automóvil que se i-epara.--
Exp. 3883. I. 1928. - Dar por apl'Obndo el gasto de• 

doscientos ochenta pesos ($ 280) m¡n., eu las ropa­
raciones mecánicas que han sido efectuadas en el auto­
móvil número 270, por la casa Alejandro Szilagyi, en, 
vista de lo manifestndo por la Intedcncia de la Repar­
tición, de quo dichos trabajos eran do cnráeter urgen­
te y de fue1·za mayor; 0011 imputación a la partida 31 
del Item 3 del Presupuesto en vigor, cuyo refuerzo, 
so autoriza en la medida necesaria. 

SESION DE MARZO 12 

Los terceros turnos de este año.-

Exp. 4312. I. 1928. - Vista la nota de la Inspección, 
Técnica Gonernl que denuncia la existencia de un nú­
mero excesivo do niños que no tienen asientos en lue, 
oscucla11 públicas, y no obstante la opiuióu contraria 
de sus miembros al establecimiento de terce1·os turnos• 
porque reta.jan la organización regular de las mismas, 
et H. Consejo declara do imprescindible necesidad'• 
adoptar ese 1Jroccdimiento de emerge11cia por no serle 
posible crem· nuevas csouclas hasta tanto el Poder 
Ejocuti vo acuerdo recursos que so le tienen solicitados 
y resuelve: 

1• Autorizar a la I nspección 'récnica General para 
·que organice t orceros tlll'nos • do clase, en aquellas 011-

cuelas donde las necesidades escolares del vecindario­
lo ex ijan. 

2? Disponer quo los cousojos escolares designen pa­
r a atender los grnclos que so orcen en el tercer turno 
maestras interinas, ele acuerdo rigurosamente con el 
regiHtro de inscripción de aspirante11 n puestos t itu­
la1·cs. 

MEDICINA 
Elementos indispensable$' para 
MAESTROS y ALUMNOS, 
son los sig·uientes textos : 

MAYGRIER: Manual de Obstetricia (Nue-
va edición) ....................... $ 11.-

O0LLET: Patología interna. (:1 tomos), 
nueva edicióJL ........... . ......... $ 22.-

FORGUE: Patologia Externa (2 tomos) $ 21.ó0 
SOHMIDT: Química l!'armacéuticn (3 to-

mos) ............... . .............. $ ó6.75 
GOURMONT: Manual de Iligieuo ... $ 10.-
LYON • LOISEAU: Formulario do 'l'era-

péuticn (Nueva edición) ..... . ..... $ 11.-
VIBERT: hloclicina Legal y Toxicología 

(2 to1nos) ................... ..... $ 20.25 
BERDAL: Histología Normul ........ $ 9.25 
HERZEN: Gufa y formulado de '.L'ora­

péutica GoncrnJ y Especial (Nueva edi-
ción) .......................... .... $ 9 .25 

SAYE: Qui111ioterapia do la. 'fuberculosis $ 8.-

GRATIS 
le enviai·emos a su pedido 
el CATALOGO ESPECIAL 

JULIAN URGOITI 
Antigua CASA OALPE 

SUIPACHA 586 Buenos Aires 
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:¡ A (JSJED LE INTERESA SABER que usando los nuevos modelos de cuellos que 1 
:§ ---------------- NO SE ARRUGAN y muy fáciles de lavar ~ 

1 Marca ~ T'f i'E'S V. V .V. Se obtiene 1 
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PIELES ~ii~fi. E,o. i tRfmr~¡ ~:;~?i{;\l~ 
TALLER ANE { O para composturas, transformáciones, curtido y teñido ele pieles. 

PELETERIA HLA ESTRELLA" 
780 - ESMERALDI\ - 780 NOTA, f!ognmoa no cnufundlr con 

• las casas sin1tlnres veclnaa 

1 
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SESION DE MARZO 14 

Inscripción ele alumnos mayores de 14 afios.-

Exp. 24151. 129, 1927. - Ampliar la resolución clo 
8 de febrero de 1918, incorporada ni Digesto de 1920 
en el artículo 21 ele la página 214, con el ngrega­
do propuesto poi· In Inspección Técmica Genernl, de­
biendo, en . consecuencia, quedar redactado asi: Los 
directores de escuelas comunes. diurnas no inscribirfm 
como a lumnos a los aspirantes mayores ele la edacl 
sefialaela en el artículo 19 ele la ley 1420 que por pri­
mera vez se presenten solicitánelo, ni a los que hu­
bieran iutenumpido por un año o mús sus estudios y 
pretendieran proseguirlos después de cumplidos los 
14 años ele celad. 

Ensayos de "escuela activa".-

• Exp. 2738. I. 1928. - Faculta1· a la Inspección Téc­
nica Geuernl de la Capital para que en caela caso de so­
licitud y siempre que lo estime conveniente autorice 
en el ciclo infantil el ensayo ele las nuevas fm·nrns ac­
tivas de enseñanza. 

Resolución de terna que se hace sospechosa .. -
Exp. 2910. 19. 1928. - 19 Dm· por integrada la pre­

sente terna 1mra proveer la vacante do 1>rece1itora 
oxistonto en la escuela N9 6 ele adultos ele! C. Escola1· 
13•, con la interina señorita Francisca Gila1·dini. 

2'1 Nombrar preceptora ele la escmela ele adultos 
N• 6 del C. Escolar 13'1 (mujeres), a la actual iutel'i­
na M. N. N. sefiorita Francisca Gilardini. 

3• Hacc1· saber al Consejo Escola1· 1391 que en lo su­
cesivo debe atenerse a las disposiciones en vigor so­
bre constitución de ternas . 

Encargado de locnción de casa.-
Exp. 4428. P. 1928. - Encargar al prosecretario in­

tel'Íno seiíor Rnmón Carou, ele todo lo r elativo a la 
ti'amitación de los expcclientes sobrn locación de ca­
sas para escuelas. 

Subvenciones pa.ra servicio de coche,-
Exp. 1015. 12• 1928. - Mantener clurante todo el 

cmso escolar del corrioute año, la partida do 120 po­
sos mJn. mensuales que se acordó el afio ppdo., como 
contdbucióu del Consejo para atender los gastos que 
demanele el servicio ele coche nécosario para el tran­
porto del personal ele la escuela N9 24 del Consejo 
Escolar 12•. 

Exp. J016. 12•. 1928. - Mantener durante todo el 
curso escolar del corriente año, el subsidio do 120 po­
sos m¡u, mensuales, ncordaclo el año ppclo., como con­
tribución del Consejo para el pago del servicio de co­
cho necesario para el transporte del personal ele la 
escuela N• 18 del C. Escolar 129• 

SESION DE MARZO 16 

Inversión de fondos municipales.-
E:<.."}). 9023. 13•. 1927. - 1• Manifestar a los CO. EE. 

que deben inverth en su totalidad los fondos que anual­
mente destina la autol'idad comuua.l para la Copa de 
Leche y Cantinas Escolares, a fin de que los alumnos 
rncibau el ma.yor beneficio posible y se cumplan los 
propósitos altl'liistas y ele pl'Otección social que han 
insphado las ordenanzas respectivas ele <licita autori­
dad, y a objeto de 11oder solicitar nuevos fondos. 

2• Desestimar el pedido que formula el Oonsejo Es­
colar 13•, 011 su nota de fa, 24 del expediente, poi· la~ 

• ~~ ================================::::::::======~ 

ae las mejores marros del Mundo 
Unico• Representcnle• de loa famo•o• pianon: 

SCHllEIDMAYER • seuug,u•e 
F. L. NEUMANN • ttambus\go 
ROSlENlriRANZ • Dresden 1 
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11omp1·obacionoa quo presenta la Dirección Administra­
tiva en sus informes <lo fs. 14-28 v. y la planilla de 
fe. 30 del expefüeuto. 

39 Llamar la atención al Cousejo Escolar 109 , por 
no haber ronaiao cueutas, b11,sta la fecha, do los re­
feridos fondos, cuyo importe según el cargo que fo1·• 
mula la Dirección Administrativa es do $ 12.814,83. 

49 Recomenda1· a los CC. EE. que tengan saldos pen­
clientes de ejercicios anteriores, presenten las rendi­
donee de cuentas respectivas hasta el 30 de junio pró­
ximo; pudiendo por el col'l'iente año, hasta esa fecha, 
<lar aplicación a esos snlclos, a fin de no entorpecer el 
funcionamiento de la Copa de Leche y Cantinas Es­
eolares. 

59 Establecer para 19 sucesivo, que los CC. EE. de­
berán ·presentar las rendiciones de cuentas ele los fon­
aos municipales que reciban para el sostenimiento de 
la Copa de Leche y Cantinas Escolares, por ejercicios 
hasta ol 31 de diciemll1'e do cada año, debiendo la Di­
rección Administrativa hasta el 30 de enero del año 
subsiguiente al del ejercicio vencido dar cuenta al 
H. Consejo ele los OC. EE. que hubieren c11111plido con 
vsta disposición. 

Pago de cola.bora.ciones a. "El Mo1útor".-
Exp. 4680. E. 1928. - Disponer que la Dirección Ad­

ministrativa liquide a favor del administrador de "El 
Monitor do la Educación Común", señor Alfredo Hud­
aon, 111 suma do doscientos pesos ($ 200) m¡n., cantidad 
que se le acuerda con ca1·go de ro11dil' cuenta oportu­
namente para que abone a los señores Jorge Luis Bor­
ges y Domingo Bamés, el importo de los cuatro ar­
tl.culos de que son autores, y a que hace r eferencia en 
su nota de fa. 1 ele! expediente, debiendo imputarse 
al gasto a las siguientes partidas, cuyo refuerzo ee 
autoriza en la medida necesaria: 

Anexo E, inciso 11, item 3, partida 31, Presupuesto 
de 19271 100 pesos monecla nndona1. 

Anexo E, inciso 11, ítem 3, partida 31, Presupuesto 
vigente, 100 posos moneda nacional. 

! los señores ~irectores: 
Si de,ean un buen consejo en In 
elección de un aparato de proyec­
ción o cinemátografo, lo mejor que 
pueden hucer, es consultarnos. 

Cuenten con la seriedad y com-
petencia de esta su casa. 

Más de 200 aparatos Mande! es­
tán funcionando en las Escuelas 
de la Capital, con plena safisfac-

ción y éxito. 

Prospectos de aparatos d~ proyec­
ciones, cinemas escolares y vistas 
de proyecciones, enviamos gratis 

a solicitud. 

OPTICA MANDEL 
de E C CH E R 1 & P I O O l. A 

(Casa Establecida en el Atlo 1883) 

Florida 349 Buenos Aires 

SESION DE MARZO 21 

Contralor de terna.~.-

Exp. 4950. P. 1928, - Aprobar el siguieute sistem!l'. 
do contralor de ternas do maestros: 

1• En lo sucesivo los OC. EE. remitirán a la Oficinn 
ele Estadistica, los días lunes, las fichas do todos los 
inscriptos como postulantes a cargos docentes duran­
te la semana anterior y, ou el ella, deberán eomunica1· 
toda moclifi_cación que se hiciere en la clasificación 
ele los mismos. 

2? Los CC. EE. al elevar las temas, clebe1·án acom­
pañar todos los documentos que . correspondan a los 
propuestos, a fin de que la Oficina de Estadistica pue­
cla ejercer el debido contralor. Cuando el propuesto 
hubiera figurado en t ernas anteriores, debe1·á hacerso 
constar quo los documentos respectivos hitn sido elo-
vados. • 

3• Si el propuesto tuviei·e depositados sus documen­
tos en otro Consejo Escolar, el Consejo proponente do­
borá solicitarlos bajo reciho del Consejo donde tuvie­
re el aspirante su inscl'ipción do origen y, en el caso 
<lo que ésto último hubie1·a ya elevado a Estadística. 
esos documentos en otra terna, expedirá la constancia 
respectiva que será agregada a la propuesta por el 
Consejo p1·opo11onte. 

49 La Oficina ele Estadística contraloreará las ter­
nas y retendrá en su poder los documentos que se agre­
guen a las propuestas, los que formarán parto del le• 
gajo personal clel maestro, en el caso ele que fuere 
nombraclo, o ser án devueltos a los CC. EE. de inscrip­
ción do origen del aspirante, al finalizar el cur so es­
colar, si el nombramiento hubiere quedado en BUS· 

penso. 
59 La Oficina de Estaclística rochaza1·á, sin xnáH 

trámite, toda terna en que la documentación de algu­
no de los propuestos no estuviera completa o se eom­
probaro que la clasificación ostuviern equivocada. 

PEDAGOGIA 
Elementos indispensables para 
MAESTROS y ALUMNOS, 
son los siguientes textos : 

El libro de la vida - El libro do la. tic­
l'l'a - El libro del idioma; c¡u. 

ABEL REY: Psicología ...... . ... .. . 
LOGIOA ...... . ............ .. .. .... . 

$ 
$ 
$ 

ETICA ..................... . .. . .... $ 
BARNES: Paidología . . . . . . . . . . . . . . . $ 

REIN: Resumen de podagogla ........ $ 
DERMOOR · JONCKHEERE: Lt1 ciencia 

de la educación. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . $ 
LAY: Manual do P eda.gogfa .. .. ..... . 
LIPMANN: Psicología para Macst,ros. 

GRATIS 

lo envin1·emos a su pediclo 
el CATALOGO ESPECIAL 

$ 
$ 

1.26 
4.-
5.-
3.-
2.25 
1 .60 

4.-
4.-
3 •6º 

JULIAN URGOITI 
Antigua. OASA OALPE 

SUIPAOHA 635 Buenos Aire3 
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PROVINCIAS 

:Escuelas con maestros de exceso y otras sin ellos 

CON cierta frecuencia los corresponsales que los clin­
rios metrnpolitanos tienen destacados en ciudades 

y pueblos de las p1·oviueias eleunnciau la escasez de perso­
nal docente que sufren algunas escuelas ele aquellas po• 
blaciones. Quejas inse1-tas en diarios de provincias y otras 
que recibimos directamente, no sólo corroboran a menudo 
aquella deficiencia señalada, sino que a veces nos bacon 
sabe1· de escuelas que permanecen clausnradas por mncho 
tiempo en rnz6n de que uo hay maestro o director que las 
ntieuda, ya sea porque han sido trasladados los que antes 
liabía eu ellas, o bieu porque los titularos remmciaron o 
fallecie1·011. Escuelas hay que no abrieron sus puertas por 
más de uu afio con tal motivo. 

En cambio, no faltan escuelas nacionales ele provincias 
- y el hecho no es tau mro como pudiera suponerse- cu 
las cuales los maestros titulm·es tieueu apenas doce o quin­
ce alumnos a su cargo, ¡mes para una población infantil 
de 50 niños se han designado tres maestros, por ejemplo. 

El contraste que se of1·ece en unas y otras escuelas es 
sobrado elocuente, nos parece. En un caso, y peso a cuan­
ta solicitud eleven los padres y a11to1·idades locales, 011 

ocasiones poi· más que apoye el pedido la Inspección Sec­
ciona! o el director de la escuela, no so consigue que el 
Consejo Nacional designe el o los maestros iudispcnsa­
l)les; en el otro1 sobran con creces dos o tres maestros en 
la escuela. 

Situaciones anómalas como las expuestas -y afirmamos 
<¡ne ambos extremos son reales y verídicos- deberían lla­
mar poderosamente la atención de la Inspección General 
-de Provincias y del Consejo Nacional ele Eelucacióu. No 
lmbla mucho en favor ele elichas autoridades escola1·es que 
mientrns 011 unns escuelas los niños no se instruyen por 

UNA NUEVA 

BOTANICA 
por A. Flores 

CONTIENE: 

La vida vegetal EN EL JARDIN. 

La vida vegetal EN EL HUERTO. 

La vida vegetal EN EL CAMPO. 

La vida vegetal EN EL VALLE Y 

EN LA MONTAÑA. 

EL=- s 3.ºº TOMO: 

carencia elo maestros, haya otras on lns quo el personal 
docente está hasta por lujo. 

Un examen meditado do laa planillas quo mensualmon­
te se envían a Ins¡iecci6u General, o, mejo1· aun, una esta­
dística seria hecha sob1·e los alumnos y maestros de cmlu 
escuela Láinez, sería en esto sentido aleccionadora y uti­
lísima. PoTque si ya es injustificable que falten maestros 
cu algunas escuelas, más lo es todavía cuando se sabe que 
en otras sobran varios de los elocentes en ellas ubicados. 
iO es quo 110 existo ning(m contralor .para esto asunto9 

Resoluci~nes del Consejo 
SESION DE MARZO 7 

Distl'ibución de 3 millones de pesos para edifica.ci611-
Exp. 22036. C. 1927. - Distribuir la partida do pe­

sos 3.000.000.- m¡n., que do la suma de $ 9.000.000.­
m¡n. del fondo permauonte (art. 29 de la r esolución de 
12 de agosto de 1917, Exp. 14796. O. 926), ae destinó 
para la coustrucci6u de edificios escolares en las Pro­
vincias (Escuelas de la Ley 4874), en la siguiente 
forma: 

Provincia de Buenos Aires .... $ 300.000 

" " 
Santa Fe ........ 

" 
300.000 

" 
Entre Ríos . ' ... ' 

" 
250.000 

" 
Corrientes ....... 

" 
300.000 

" " 
Córdoba , ... '' ... 

" 
250.000 

" 
'l'ucmmán .... .. .. 

" 
200.000 

" 
San Luis . ' ...... 

" 
150.000 

" " 
B'go. dol Estero .. 

" 
300.000 

" " 
M:endoza . ' .. .. .. 

" 
200.000 

" " 
San Junu ....... 

" 
150.000 

" " 
La Rioja .. ' ..... 

" 
150.000 

" " 
Cata.marca ..... ' 

" 
150.000 

" " 
Salta ........... 

" 
150.000 

" " 
Jujuy ........... 

" 
150.000 

UNA NUEVA 

ZOOLOGIA 
por A. Flores 

CONTIENJ~: 

La vida EN LA CASA Y EN EL PATIO. 

La vida EN EL JARDIN. 

La vida EN EL CAMPO. 

La vida EN EL PÁRAMO. 

La vida EN LA SELVA, 

La vida EN EL AGUA. 

EL =--. s 3.!! TOMO: 

En nuestrn Administración: H U M B E R T O I, 3 1 5 9 
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SESIO:N DE MARZO 14 

Devolución de fondos c1ue se rectificn.-

Exp. 648. B. 1922. - Modificax lo dispuesto en el 
articulo 2• de la resolución de cliciemb1·0 7 ppdo. (.fs. 43 
ele! expediente), en el sentido de que los fondos acor­
dados como contribución del Consejo p:ll'a la co11struc­
ció11 do un edificio para la escuela N• 127 de "Arrufó" 
(Santa Fo) y que debía devolver a Ca,ja la Inspección 
Secciona! respectiva, ascienden a $ 7 .000 m¡n. y no a 
$ 9.500 como se menciona 011 clieho decreto por enor 
de infonuacióu. 

TERRITORIOS 

Provisión de ropa a los alumnos pobres 

CON motivo de algunas cartas que acabamos de reci­
bir de nuestros colegas del interior, roconlamos que 

el año ppdo., a raíz ele una truculouta noticia aparecida en 
un vespertino mctrnpolitauo, el saiíor vicepresidente del 
Consejo N. de Educación, actualmente a cargo ele la 
presielencin clel cuerpo, ¡ll'esentó a ésto un proyecto de re­
soluci6u, que fuó a¡irobado sobre tablas, ¡ior el cmal se 
ordenaba proveer de ropa y calzaclo a los niños que pOl' 
falta de esos elementos 110 coucunían a la escuela. La 
medida humanitaria que 1·ecorclamos, si bien fué sa11ciona­
tla ¡nua todas las escuelas ele la repartición, incluso las de 
la Capital tenía por objeto prh1cipal combatir la inasis­
tencia a clase ele numerosos niños imligentes que no ibaii 
a la escuela, en los territorios, por cm·ccor ele vestido. 

No obstante el ¡iropósito aludiclo, nos ,,emos en el caso 
de preguntar, después de leídas las curtas citadas: ¿ qué 
se ha hacho <le eso propósito 1 i Por qué no se cumple la 
resolución referida 7 

Nuestros in.formantes nos eonnuucau que, por lo menos 
en sus l'espeetivaa escuelas, uo se hau recibido toclavía 
la l'Op1i y el calzado promQtitlos; que en eiortos casos las 
escuelas han quedaclo en clcscu bierto con los padres ele los 
alumnos porque 110 hau podido satisfacer los pctlidos qne 
les liicierau éstos tlospués ele haberse enterado ele la anun• 
ciada dádiva ofieinl. 

Ignorantes eomo estamos de lo que el Couse,jo )in.ya he­
cho parn cumplir su resolución, nos apresuramos a presen­
tar las quojas recibiuas poi· nosotros para que, 011 conoci­
miento de las mismas, !ns autori<laclos a quienes corres­
ponda aquel trabajo aelopton lns ¡)l'ovidcncias uccesarins 

Banco Escolar Argentino 
Sooiedacl Cooperativa de Crédito Limitada 

l'UNDADA EN 1904 

11161, f/.fé j icn, 11163 Bueno§ /l.ires 

ABONA: 

EN CAJA DE AHORROS, a los aocionisfas, 

7 % Til<J T~'l'FJRRS 
Con CapHalización Scmcstt·ul 

Acuerda Créditos a dos firmas, amortizables 
hasta en dos aílos de plazo. 

Las acciones valen 10 $ c/11. y pueden abonarse 
en 10 mensualidades. 

n fiu ele que lleguen a dcatino dichos clomeutos prome­
ticlos, 

Nos resi~timos a ercer que el propósito no haya iclo más 
allá ele la aprobación elcl proyecto rocOl'dado; por ol cou­
tral'io, clchemos suponer que la resolueióu consagratoria 
ele) am,-ilio dispuesto ha ele tener una cfeetiva aplicación 
y cumplimiento mediante uu discreto stock do ropa y bo­
tines listos para ser 1·cmitidos allí donde sean requeridos. 

No sería ocioso, cu cousecueueia, que la Iuspccción Gc11e-
1·al ele Territorios, una vez averiguado el punto instruyera 
a los directores de sus escuelas acerca del procedimiento 
que cleheu seguir para obtener el envío de las pinzas de 
vestil' que l'eclaman las necesidades de sus alumnos. El 
Consejo está cu el cloher ele cumplir su resolución y1 pnra 
ello, couvonieutc será que se dirijan a las escuelas lns 
i nstrnccioncs que iusiiiuamos. 

Resoluciones del Consejo 

SESION DE MARZO 9 

Diferencia de suelclo que se a.bona.~ 
EJ\.¡l. 9058. P. 1927. - Acordar la diferencia clo sucl­

clo que solicita la maesira ele la escuela N9 185 de Ln 
Pampa, señoritn Antoitia Palacios, por los servicios 
prestados desde el 14 de agosto ele 1925 hasta el 3 de 
marzo de 1026 como cllrectora substituta de la esr:uo­
la N9 141 del mismo tenitorio, en atención a que no 
debe ser aplicada la. medida de 22 ele agosto clo 1921! 
(Exp. 9520 fi9-923) ya que fué sneadn lle la sede de 
sue funcionus. 

y 
A. R"fE 

ESTETICA 
Elementos indispensables para 
MAESTROS y ALUMNOS, 
son los sig·nientes textos : 

NEUM.ANN: Evoludón ele la estética. $ 
NEUlV'i.ANN: _Sistema de estética ... . $ 
WOREI NGER: La csmicia dul arte g6-

t.ico . .... . ... ..... ...... . ..... ..... * 
FRANZ ROE:: Realismo mágico - Post 

e:xprc~iouismo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . $ 
CROCE: B 1·eviario do estética . . . . ... $ 
VON SALIS: El arte de los griegos .. $ 
WOR RINGI:R: Bl a1·tc egipcio ...... . $ 
WOLPI'LING: Conc.optos funclamontalcs 

ca la histo1'ia tlel :ut.• ........... , . f¡; 

AROLA - SALAS: Jiistol'ia del :utc . . $ 

A.ROLA - SALAS: Teoría y concepto del 
arto ..... . ............. . . .. . ...... $ 

MASR!ERA: El clibujo para tocfos .... $ 
H. GINER DE LOS RIOS: Teoría. de la 

li t.cr~tnrn y ele laíl ar tes .... ....... . $ 

GRATIS 
lo enviaremos a su pcditlo 
el OA'rALOGO ESPECIAL 

2,-

2.-

5. -

6.-
2.60 

10.-
5.-

9.-
6.-

3.75 
2.-

1.50 

JULIAN Ul~GOITI 
Antigua CASA CAl'.,PE 

SUIPACHA 585 Buenos Aires 



LA OBRA 
ORCASO l>E. 

NUEVA ERA 
SECC.JON AllGENTJNA 

DE LA LIGA INTERNACIONAi, DI-; LA NUEVA EDUC~CION 

1 rr _ 
_!i_Ul!V_~RA 

DIRECTOR: JOSE REZZANO 

1 

ABRIL 15 de 1928 

Año VIII - N.º 146 Tomo VIII - N.º 4 



1 

LA OBRA 
REVISTA QUINCENAL 

ORQANO DE: 

NUEVA ERA 

SECCIÓN AltCEHTINA DE LA LIGA INTERNACIONAL DE LA NUEVA EDUCACIÓN 

OTROS ÓRGANOS DE LA LIGA· 

Francia y Suiza: POUR L'ERE NOUVELLE. -ADOLFO FwurutE. - Chemio Peschier 10, 
Champe! (Gioebra). 

Alemania g Awtria: DAS WEROENDE ZEIT AL TER.-ELISABETH RoTTEN Y KARL WtLnR.-
Kohlgraben bei Vacha (Rhoo). 

Balgaria: SVOBODNO VASPITANIE. - D. KAnAROFF. - Rue Batcho-Kiro 13 (Sofia) 

Hungría: A JOVO UTJAIN. - MAllTHE NEM?S. - Tizris-Utca 41 (Budapest). 

lng{atl!mi: THE NEW ERA. - BEATRICI ENSOll, - 11 Tavi,tock Square (Londres). 

Italia: L' EDUCAZIONE NAZIONALE.-G1USEPPI. LOMIIARDO - RADICE. - Via Moote G1or• 
dano S6 (Roma). 

E.,,.ña: REVISTA DE PEDAGOGIA. - LORENZO Lui~rACA. - Miguel Angel 31 (Madrid). 

SJHcia: PEDAGOGISKA SPORSMAL. - Esn.a Eol!LSTAM Y Pao,. MoNTILINS. - Erilcsberg­
■gatan l S (Estocolmo). 

AFILIADOS PROVISIONALES A LA LIGJ\: 

Bélgica: HET SCHOOLBLAD DE AKTIEVE SCHOOL. - M. E. VrNCENT. - Heodrika 
Laan 108 (Bruselas), 

CheCQesÚXJaquia: NOVÉ SKOLY. - O. CHLUP. - Sirotci ul. 7 (Brno) 

Holanda: TIDJSCHRIFT VOOR ERVARINGSOPVOED KUNDE. - H. G. HAMAKER v 
M. J. Stamperius (Bilthoveo). 

Portugal: EDUCA<;AO SOCIAL. - ALVAROS M. LEJCos. - Montes Claros (Coimbra) 

Chile: LA NUEVA ERA. - AllMANDO HAMEL. - Casilla S48 (Valparníso) 

OOMJ.TÉ INTERNACIONAL 

Alemania: Dra. ELISABETH RoTTEN 

DR. KAU W1LKER. 

Bélgica: DR. OVIDE DECllOLY. 

Bulgaria: Prof. D. KATZAROPr. 

Dinamarca: Di!. StCURD NASCAARD. 

E•paña: SaA, SoLA 01. SELLARES. 

S11.. LORliNZO LUIURIACA. 

Escocia: STA. G. CRUTTtn:LL. 

~ 

1 

a 

Francia: SRA. J. HAUSER. 

Hungría: SRA. M. NEMES. 

Inglaterra: SRA. BEATRICt ENSOR. 

India: SR. V. N. SHARMA, 

Italia: Prof. G. LOr.tBARDO-RADICE. 

Suecia: SR. GuSTAr MATTSSON. 

StA. E. EDU.STAM. 

Suiza: Dit. AooLPHI Ft111.1i.Rt 

8"retaría: SrA. CLAll! SorER, 11 Tavistock Squuc, LONDON, W. C. l. 

l 
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C4.rA ARGENTINA 

N.• 1268 

Comedor macizo con 

chapa nogal estilo 

Rein:i Ana. 

Aparador, Trinchan­

te, Vitrina, Mesa ova­

lada 1 tabla agregar, 

6 sillas tap. en cuero. 

• o 
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VISITE LA 

Exposición Sajonia 
y haga llegar la expresión de su 

afecto al casamiento de su compañero 

o amigo, concretada en un regalo. 

CRIST ALERIA y PORCELANAS 
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DE SUD AMÉRICA EN EL RAMO DE CRISTALERÍA Y PORCELANAS 

Es la casa más acredi tada de Sud América. Importa 
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elementos que constituyen su nutrido y va1 iadísimo stock. 

Descuentos especiales a los miembros del Magisteri o. 

SE ACUERDAN CRÉDITOS POR INTERMEDIO 

DE LA PRO MAESTROS 

Debido a la gran variedad de modelos nuevos que llegan constantemente 

de Europa, no es posible confeccionar los Catálogos 

que nos solicitan nuestros clientes. 

BRIONES & C1A. 
IMPORTADORES 

SUIPACHA 331 U. T . {38) MAYO 6440 BUENOS AIRES 
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La Relatividad de lo Nuevo en Educación 
71\IIIEN'L'RAS un gran número de maestros, 
l cacla día mayor entre nosotros como en 

todos los países del mundo, trabaja vigorosa y 
tenazmente por la renovación de las prácticas 
educativas en las escuelas, que es como laborar 
rn la entraña misma de la hmnaniclad de ma­
iíana, suelen llegarle de 

conscie11te de que ese es el mnnclo en el cual han 
él<' act nar sus educandos <le lioy; y fruto <le esa 
incomprensión son las polémicas tan frecuentes 
como faltas de resultados aprovechables. Porque 
como la polémica, más que un método, es un es­
tado de ánimo, si bien puede servir para exte-

afuera, de parte ele los 
que están al margen de 
la obra y que, ajenos 
a las ansias ideales de 
un futuro mejor, razo­
nan con la lógica ele un 
presente que es sólo 
apagada resonancia del 
pasado, voces destem­
pladas de alarma y de 
censura calcmladas pa­
ra producir la confu­
sión y ' el desconcierto. 

Olvidan los que así 
proceden aquel viejo 
precepto, verdadera re­
gla de oro de la con­
ducta, contenido en 
uno de los libros sagra­
dos de la India, que di­
ce: guárdese el sabio 
de perturbar el espíri­
tu de los hombres gue 
están ligados a la ac­
ción. Y olvidan tam­
bién, cuando entienden 
detener el cnrso ele la 
evolución oponi e n el o 
una barrera al adveni-

SUMARIO 

REDACCIÓN : I.n relatividad do lo nuevo e 11 

educaeión. --- b:I libro cu la Nucrn Eclucaei(m. 

PL011ENc10 D. ,T AJME : Sob1·0 la enseñanza de 
la matemática en las escuelas medias. 

P. RosELLó: La educación y la pnz. 

PRANCJSCO Ro:MERO: Filosofía y peuagogfo. 

ALDERTO E. J. FESQUET: Lt>íia mojada. 

La nucya eclucación en el interior ele la Rcpú· 
hlica. - Las cscn<'lns nonunlcs y la 11uovn 

eclucnción. 

1\f. PAUL ÜTLE'l' Y MLLE. A. ÜDE!tf'ELD : Unio11 
cks Associations Intcrnationalcs. 

P,·eaursores de la nueva cclucaeión. 

A TRA YtS DE LAS REVIS'J'AS. - Lnmos REOIBIDOS. 

J UAN w. GOETHE : Memorias ele mi vida. 

LA ESQUELA NUEVA EN A CCIÓN: Un ensayo 

argC"utii,o. - Centros <le interés: La huertn. 
- Plan Dalton. - Sugestiones clidftcticas. 

lKFOR)JACIONES y COl\fEN'J.'ARIOS: E l sistema ele 

e lnsifieneiones escolares. - El Instituto Der-
nnsconi. -- P1·oyh1cins. - Tcnitol'ios. 

todos ganaríamos algo." 

riorizar un espíritu de 
combatividad latente, 
constituye una forma 
snbaltema de la expre-
1iió11 del espíritu cientí­
fico y filosófico. 

Para nosotros los 
educadores empeñados 
en resolver científica 
y filosóficamente el 
problema ele la educa­
ción parecieran escri­
tas las palabras del emi­
nente maestro italiano 
B e r narcUno V arisco, 
contenidas en la intro­
ducción a su última 
ohra Soinmario cli F'i­
losofia que acaba de 
aparecer: 

'' Si tratáramos más 
de entendernos que de 
combatirnos, las polé­
micas, tanto menos con­
cluye11tes cuanto más 
apasionadas, se esfuma­
rían, dejando lugar a 
una investigación en la 
cual todos resultaría­
mos vencedores porque 

miento de las cosas nuevas, que en el tiempo 
espiritual de la historia no hay dos días iguales 
y, como Jo decía Ortega y Gasset hace poco glo­
sando a Hegel: '' El ayer es un auténtico ayer , 
un clefolitivo pasado que no se repetirá jamás. 
Bai;ta. que haya sido para que el mañana se dife­
rencie de él y lo supere, se "liberte" de él." 

Los que se aferran a ese ayer ya superado, pa­
decen en vida el suplicio dantesco de no enten­
der el presente y mucho menos el mañana que 
obsesiona con raz6n el espíritu del educador, 

Estas reflexiones tienen una aplicación evi­
dente en las dii;cmsiones qne suele suscitar la 
simple designación que se ha convenido en dar a 
las soluciones propuestas en nuestro tiempo para. 
el problema de la educaci6n. E l adjetivo m,eva 
acompañanclo a la educación para distinguirla 
de la educación tradicional, tiene la virtud de 
provocar, por sí sólo, una reacción de oposición 
élr parte ele muchas personas que no se avienen a 
admitir que las cosas qne se les presm1tan sean 
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realmente nuevas, las más de ellas amparadas, 
para pensar así, en el viejo dicho de que nada 
hay nuevo bajo el sol, y un número mucho menor 
fundadas en la opini6n de algúu experto desen­
terrador, siempre a mano, capaz de buscar en los 
fondos de las arcas polvorientas de la historia 
de la educaci6n y sacar a luz, cubj.erto de moho, 
el ejemplar antecesor de cualquier método, prác­
tica o forma de educaci6n que se le insinúe como 
algo especialmente reciente. 

Eu cuanto a los primeros, descartando de entre 
ellos los que por razones orgáíiicas se ven llevados 
a un misoneísmo enfermizo, bastaríales echar una 
mirada a su alrededor para convenir que, en los 
distintos sectores de la vida, el cambio es la regla 
y que, en sus diversas manifestaciones, nada se 
nos presenta hoy con el mismo aspecto qtie ayer, 
sea este ayer más o menos pr6ximo o alejado del 
presente. Y en el terreno de la educaci6n espe­
cialmente, en lugar de decir que nada hay de 
nuevo habría que afirmar que todo es nuevo. 

La educaci6n es o debe ser, en realidad, siem­
pre nueva porque en su proceso el hombre, como 
la colectividad, se encuentran a cada momento 
de su vida, frente a diversos caminos que se abren 
ante su vista y entre los cuales deben elegir. La 
relatividad de lo nuevo estriba en la mayor o me­
nor importancia que, para la vida del hombre o 
de la sociedad, represente esa diversificación de 
caminos y en la medida en que puede ser más o 
menos decisiva la elecci6n del que sea más con­
veniente para su vida ulterior. 

El énfasis que los educadores ponemos en la 
palabra nueva con que definimos la educaci6n 
actual significa, pues, que el momento hist6rico 
ha llevado fatalmente a la humanidad a una si­
tuaci6n tal que la partición ele caminos es una 
verdadera encrucijada y que la elección ele la 
mejor vía, que será o no la ele la salvaci6n, y la 
conquista de los valores espirituales necesarios 
para seguirla con provecho, es cuestión verdade­
ramente fundamental. 

Por lo demás, dentro ele ese eoncepto ele la re­
latividad de lo nuevo, debe admitirse que cada 
generación tiene su manera especial de enfocar 
todos los problemas, entre ellos el de la edL1ca­
ción, y la misma circunstancia de que en todo el 
mundo se hable hoy de una nueva educación im­
plica que algo hay que la diferencia de un modo 
u otro ele la educación anterior o que, por lo me­
n9s, tenemos una nueva manera de ser nuevos en 
los métodos usados. Se ha dicho, con cierto hu­
morismo, que si la sola mención del plan Dalton, 
del método de proyectos o de otros análogos tiene 
1n virtud de provocar un fruncimiento ele nariz 
en algunos profesionales apegados a la tradición, 
resulta verdaderamente r econfortante la frecuen-

cia con que, en los últimos tiempos, ese frunci­
miento de nariz profesional ha debido producirs'e. 
Y si se piensa que por cada método nuevo actual­
mente en práctica; hay varios en teoría o en en­
sayo, y que, por otra parte, muchos maestros, 
demasiado tímidos para aplicar derechamente 
alguno de los nuevos métodos, se sienten grancle­
mente influenciados por ellos, como se manifiesta 
en la forma cómo orientan su trabajo escolu:, 
habrá que convenir en que el movimiento ele las 
nuevas ideas en educación abarca hoy un área 
inmensa. 

En medio de la incesante actividad fruto del 
esfuerzo, ele la investigación y de la cxperimenta­
ci6n ele los trabajadores del campo de la educa­
ción, suele evocarse por ciertos escritores la pá­
lida sombra de algún fantasma del pasado para 
pasearlo entre los yivos reclamando la paterni­
dad de la idea o un mejor derecho a la originali­
dad de las prácticas, con el mismo limitado cri­
terio y con los mismos pobres resultados ele I o:, 
que, después de ímprobo trabajo, digno ele mejor 
empleo por cierto, consiguieron individualizar a 
sesenta y cinco precursores de Darwin sin q11e 
por eso se viera disminuída ni se conmoviera en 
lo más mínimo la forIPidable figura del gran 
hombre de ciencia del siglo XIX, o de aquel be­
nedictino Dom Cajet que, empleando en ello la 
paciente tenacidad con que se distinguen por an­
tonomasia sus cofrades, descubrió innúmeros pla­
gios en la obra de Rousseau sin que vacilara en 
su pedestal por un momento la personalidad ele 
rasgos tan geniales del gran pensador del si­
glo XVIII. 

Los educadores actualmente empefiados en la 
obra ele la educación nueva tienen plena concien­
cia de que toda ella, está grávida del futuro y les 
es, por tanto, fácil y grata tarea reconocer cuáuto 
cl.eben a los que, en el pasado, les precedieron en 
el esfuerzo. Conscientes de ser ·átomos insignifi­
cantes creen firmemente que son átomos eternos, 
ligados, como dijera Unamuno, al sistema univer­
sal de la lnnnanidacl. Por eso trabajan con hu­
mildad, con esa humildad que indujera a lVIiss 
Rclen Parlchurst a elegir como lema de su obra 
sobre el plan Dalton la siguiente frase de Eduar­
do Seguin, el gran benefactor ele los niños anor­
males: "Hay una suerte de misterioso solevan­
tamiento ele la humanidad en la forma como las 
cosas nuevas aparecen, que nos infunde un senti­
miento de asombro y de temor. En un momento 
dado, lo que una generaci6n necesita hace su 
aparición simultánea desde tantos puntos diver­
sos que el título ele descubridor o de inventor que 
pudiera alegar un solo individuo es siempre dis­
cutido; pareciera más acertado y más claro atri­
buirlo a una fuerza divina creadora que se ma­
nifiesta por intermedio del hombre. '' 
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Sobre la Enseñanza de 
en las Escuelas 

la Matemática 
Medias 

POR 

FLORENCIO D. JAIME 

PubUca111os la scgm1da parte de la exposición hecha por el auto!' accl'ca de la 011seña11za c1e la 111atemáUca e11 las 
esctielas 111ec1·ia,'I. La extensión de cUcl10 trabajo ob Uganos a resel'var la concl11sión <7el mismo vare, el 

11fvmero próximo. 

EL método deductivo procede, como es bien sa­
bido, de lo general a lo particular. 

El divulgado ejemplo de silogismo: 
Todos los hombres son mortales. 
Sócrates es un homb1·e. 
Luego, Sócrates es m01·tal. 

constituye un modelo típico de razonamiento de­
ductivo. 

Tomando un libro cualquiera de matemática se 
reconoce inmediatamente que la mayor pal'te de ~os 
razonamientos en él expuestos no son otra cosa que 
cadenas de silogismos análogos al mencionado, sólo 
que, por razones de brevedad y elegancia, aparecen 
en forma condensada. Poi· ejemplo, el que prueba 
que la suma de los ángulos do un triángulo es igual 
a dos l'ectos se puede expresar así: 

O C E -;!!·· 
A 6 

Los ángulos alternos internos 
entre pa1·alelas son iguales. 

a y a' son ángulos alternos in­
ternos entre paralelas. 

Luego, a y O: son iguale&. 

L1 mi~mo i;c dice pal'a (3 y (3', 

Todo ángulo es igual a sí mismo. ¡ 
y es un ángulo. 
Luego, y es igual a sí mismo. 

Las sumas de ángulos 1·es­
peeti vamente iguales son igua,­
les. 

a-1-(3-1-yya'+(3'+y 
son sumas de ángulos respec-
tiva mente iguales. • 

Luego, a + (3 + y y a' + (3' 
+ y son iguales. 

Todo ángulo llano es igual 
a dos rectos. 

a = a' 

(3 = (3' 

y= y 

a + (3 + Y = 
a' + (3' + y 

' a' + (3' + y es un ángulo a + (3' + y 
2 rectos llano. 

Luego, a' + (3' + y es igual 
a dos rectos. 

Si un ángulo es igual a otro 
y éste es igual a un tercero, el 
primero es igual al tercero. 

a + (3 + y = a' + (3' + y 
y a' + {3' + y = 2 l'ectos. 

Luego, a + (3 + y = 2 rec­
tos. 

a+(3+y= 
2 rectos 

L.Q.D.D. 

Así como se ha procedido con este ejemplo se pue­
de proceder también con cualquier otro, ya sea ele 
geometría o de al'itmética, para poner en evidencia 
el carácter deductivo del razonamiento matemático. 

El método deductivo es, pues, el método propio de 
Ja demostración matemática. 

El método inductivo procede de lo particular a lo 
general. 

Un ejemplo típico de dicho método -también bas­
tante divulgado- es el siguiente: 

El sol viene saliel)do clía n dfa, sin excepción, des­
de que se tiene conocimiento; luego el sol sale dia­
riamente. 

Si bien en este caso la conclusión a que se llega 
tiene un carácter ele convicción profunda, en otros 
casos aquélla puede sei· dudosa y hasta errónea. Por 
esto y por lo dicho al tratar sobre el método deduc­
tivo podría creerse que el inductivo no tiene aplica­
ción en la matemática. 

Sin embargo, la mayor parte de las propiedades 
expresadas por los enunciados ele los teoremas han 
siclo descubiertas mediante la consideración sucesiva 
ele diferentes casos particulares y la observación de 
que, lo notado en el primero, se conserva en los 1·es­
tan tes. Y basta tener presente la facilidad con que 
los alumnos descubren la ley clcl enésimo término de 
las progresiones, por ejemplo, una vez que han ha­
llado el valor del seguudo, del tercero, del cuarto, 
etc., para convencerse de que, con ¡Jrocedimiento 
análogo, pueden haberse descubierto, también, mu­
chas de las propiedades que, presentadas luego en 
forma directa y deductiva, parecen ser previsiones 
ele cereb1·os privilegiados. 

Pero conste que clescu brir una propieclacl incl uoti­
vamento y adquirir el convencimiento de que ella es 
válida por no haber encontrado un solo ejemplo en 
que no se verifique, no significa que la propiedad 
sea matemáticamente cie1•ta. Quedaría siempre la 
eluda ele qnc pmliera existir una excepción oculta, la 
cual sería suficiente para destruir la validez ele la 
¡Jropiedad misma y la de las consecuencias que se 
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hubieran deducido aceptáncloln como absolutnmente 
vcrdatlera. 

Así, por ·ejemplo, si después de comprobar que: 

a4 + 35 a~ + 24 = 10 a8 + 50 a 

para a = 1, para a = 2, para a = 3 y para a = 4, 
Jtos atrevemos a afirmar que la igualdad se verifica 
para todo valor de a, incunimos en un grave error 
porque desde a = 5 en adelante no so cumple, como 
puede verse fácilmente. 

Ejemplos 011 los que la excepción sólo se advierte 
después de centenares de pruebas pueden ponerse 
sin dificultad. 

El carácter apodíctico de la matemática exige, por 
eso, que cada propiedad sea demostrada para todos 
los casos posibles -que generalmente son infinitos­
y no que sea sólo comprobada en un número redu­
cido de ellos. 

Lit inducción es útil, pues, en esta disciplina, como 
fuente de inspiración que permite descubrir posibles 
verdades; pero sólo la deducción puede confi1·mar 
la sospechn. 

Ambos- métodos deben ser aplicados, por lo tanto, 
en la enseñanza de la matemática: el inductivo para 
presentar los asuntos en forma natural, es decir, 
libre de artificios, e iniciar a los alumnos en la 'in­
vestigación; ol deductivo para enseñarles a razonar. 

Desde el punto de vista didáctico cabe añaclir, tmn­
bién, que el empleo del método inductivo, previa­
mente al del deductivo, constituye un pode.roso re­
c11rso para asegurar el éxito de la enseñanza. 

En efecto, quien ha descubierto una propiedad par­
tiendo ele casos particulares en los cuales ha podido 
observa.ria y comprobnrla, sabe a conciencia en cual­
quier momento qué es lo que se admite por hi})Ó­
tesis y qué es lo que so desea demostrar. Además, 
si él mismo ha sido _quien se atrevió a pronosticar 
que tal o cual propiedad se cumple, g·rande será su 
interés })Or demostra1· el aserto, con lo que desapa­
rece el aspecto antipático de las imposiciones dog­
máticas. 

El método sintético parte de lo couocido para lle­
gar a lo desconocido. Su fórmula típica es la si­
guiente: 

Si.ando A verdade1·0 deberá serlo, también, B 
Siendo B verdadero deberá serlo, también, C. 

Y así sucesivamente hasta llegar a demostrar que 
la tesis 'l' es verdadera. 

Este método demostrativo presenta muchas ven­
tajas: es claro, convincente, r evela el dominio del 
asunto por pai-tc de quien lo emplea concientemente 
y es elegante, pues elimina lo superfluo y conduce al 
resultado poi· la vía más directa. 

Desde el punto de vista didáctico so le puede se­
ñalar, en cambio, esto serio inconveniente: el alumno 
comprende pero no aprende porque se le ocultan los 
motivos que influyeron para elegir el camino seguido 
con prcfernncia a otros, viéndose por ello obligado 
a repetir lo que se le ha dado ya hecho. 

V en tajas e inconvenientes pueden apreciar;:;e al 
considerar un teorema cualquiera expuesto con mé­
todo ,;in Lético. Tomemos, por ejemplo, el que dice: 

Si por un punto del plano ele una circunfcrcucia 
y exterior a ella se trazan secantes, el producto ele 

los dos segmentos determinados por el punto con 
cada uno de los de intersección de cada secante con 
la cü-cunfercncia es constante. 

Se trata de demostrar, pues, que: 

PA. PA' = PB. PB' = constante 

Para ello unamos A con B' y B con A' y conside­
remos los triángulos PAB' y PBA'. 

Siendo el ángnlo P común y los ángulos B' y A' 
iguales por inscriptos cuyos lados abarcan el mismo 
nrco AB, dichos triángulos serán semejantes. 

Siendo semejantes los triáng ulos P AB' y PBA ', 
sus lados homólogos P A, PB, PB' y P A' serán pro­
porcionales, es decir: 

PA PB' 

PB PA' 

Siendo cierta esta proporción, el producto ele sus 
extremos será igual al ele los medios, o sea : 

PA. PA' = PB. PB' 
L. Q. D. D. 

Que las consLruccioniis auxiliares, así como la elec­
ción de los triángulos considerados en el razonamien­
to y la demostración de su semejanza han resultado 
convenientes, nadie lo dudará, pues han conducido 
a la tesis¡ pero ¿ cómo se le habrán ocuniclo al in­
ventor ele esta demostración 1 Eso ha quedado en el 
misterio. 

Por eso dice Young que el método sintético prueba 
pern no explica, y por eso, también, los alumnos que 
se habitúan a repetir es tos razonamientos ignorando 
<;u mecanismo interno, se quedan perplejos ante cual­
<JUier tema que se les presente por primera vez. 

El método unalítico, por el contrario, r educe lo 
desconocido a lo conocido. Su fórmula tipo es la 
siguiente: 

Será cierto que ln tesis T es verdadera si se prue­
ba que C es verdadero. 

Será cierto que C es verdadero si se prueba que 
B es verdadero. 

Y así sucesivamente hasta que se llega a hacer de­
pender la validez ele 'r ele ln de una pro1Josició11 A 
que se sabe ya que es verdadera. 

E l mi::imo teo1·cma de las secantes, anteriormente 
demostrado por método sintético, se puede demostrnr 
por método analítico así: 

Será cierto que P A. P A' = PB. PB' si se logra 
clcmost1·1n que existo una proporción en la que p A 
y P A' son extremos y PB y PB' medios, es decir: 

PA PB' 
si = 

PB PA' 
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Se verificará esta l'elación si existen dos triángu­
los semejantes en uno de los cuales P A y PB' sean 
lados y en el otro PB y P A' sus respectivos liomólo­
gos. Estos triángulos no podrán ser otros que el 
PAB' y el PBA'. 

Será cierto que estos triúugulos son semejantes si 
se prueba que tienen dos ángulos respectivamente 
iguales. P ero esto último ocurre, pu~s el ángtilo P 
es común y el B' es igual al A' por inscriptos cuyos 
lados abarcan el mismo arco AB; luego el teorema 
es cierto. 

La consideración del razonamiento anterior basta 
pam advertir que los inconvenientes del método sin­
tético han desaparecido pero que, en cambio, no han 
subsistido sus ventajas. 

Como en el caso de los métodos cleductivo e in­
ductivo, uno y otro son necesarios para la ense­
ñanza. 

• Se habrá podido observar, además, que el método 
analítico es el del matemático que busca la demos­
tración, y el sintético el del matemático que expone 
sus resultados. 

De lo dicho sobre los distintos métodos lógicos que 
utiliza la matemática se despr ende que el inductivo 
y el analítieo·intervienen en la investigación, eu tan­
to que el deductivo y el si11tético s 11 emplean para 
presentar los frutos de aquella en su forma más 
JJerfecta. 

La relación ele dependencia entre estos métodos, 
-en los dominios ele la matemática, es en general la 
.siguiente : 

1") Para la inve~­
tigación de pro­
piedades : induc­
tivo. 

29) Para la demos­
tración de las 
propiedades : cle­
cluctivo. 

a) Para descubrir las 
demostraciones ele­
el u e ti vas: analí­
tico. 

b) Para exponer las 
demostraciones de­
ductivas: sintético. 

Por lo tanto, el orden más indicado para aplicar­
los será : primero, el inductivo; luego, el dednctivo­
,analítico y, por último, el deductivo-sintético. 

Pasemos ahor a -a ocuparnos de los métodos didác­
:ticos. Su objeto es trasmitir a los alumnos los cono­
cimientos matemáticos exigidos por los programas 
y, además, formar en ellos la capacidad para razonar 
,requerida por el fin priinordial ele la enseñamm de 
-es.ta rna teria. 

Los métodos didácticos más empleados en la en­
:seiíanza media han sido, o son, los siguientes : el 
<examinativo, el expositivo, el socrático y el eurístico. 

El método examinativo consiste en seiíalar al 
:alumno, diariamente, la lección que ha de aprender 
_por su propia cuenta en un determinado texto, y en 
exigirle qne la exponga en la clase siguiente. Durante 
.la exposición del alumno, el profesor se limita a es­
.-cucharlo y a corregirle cada vez que se equivoque, 
:tal como si le estuviera examinando. 

E l docente que obtiene mayor éxito con e_s te mé­
todo es aquel que, a cos ta de poner nn crecido nú­
.mero ele ceros o ele aplazamientos, logra que sus 

alumnos, por temor de perder el aiío, le estudien 
aunque no entiendan ni tengau g usto por aprender. 

Como los textos desarrollan la materia con método 
deductivo-sintético, los demás métodos no se cultivan 
y la euseiíanza resulta dogmática en sumo grado. 

Es tal la tendencia al aprendizaje ele memoria quo 
inculca este método, que es frecuente el caso, recor­
dado por el profesor espaiíol Gaztelú, de alumnos 
'' que llevan, al parecer, de un modo admirable la 
demostración de un teorema, y una cita ele una pá­
gina y un número, que interrumpe inoportuna.mente 
el razonamiento, prueba que .todo ello era una recita-• 
ción li tera.l ". 

La trasmisión do los conocimientos se hace, pues, 
del libro al alumno, oon todos los inconvenientes se­
ña.laclos; y, en cuanto a la capacidad para razonar 
en cusos imprevistos, resulta poco menos que nula 
por la falta ele ejercicios ele investigación. 

Hasta la disciplina se resiente debido a que, mien­
tras un alumno expone, la actitud ele los r estantes 
debe ser pasiva. 

Por fortuna este método ha caído en desuso. 
Es de advertir, sin embargo, que no todo es malo 

en él. No es despreciable, por ejemplo, la facilidad 
que adquieren los alumnos para eXJ)Oller. 

En cambio, el abuso del diálogo a que suele con­
ducir la reacción contra el método examinativo, ter­
mina por acostumbrn1· al estneliantc a dejarse con­
ducir por las preguntas del maestro y, cnando éstas 
faltan, se siente incapaz para hacer una exposición 
corrida aun sobre temas que conoce perfectamente. 
Es lo que se nota frecuentemente en nuestros exá­
menes: el alumno, por una disposición r eglamenta-. 
ria, tiene derecho a exponer sin ser interrumpido dn­
rante cinco minutos, y sobre un tema por él elegido 
dentro ele una bolilla, también elegida, entre dos que 
le toquen en ·suerte; y a pesar ele ello, antes de ex­
piTar el tiempo seiínlaclo, suelen quedarse muelos. 

No debe abandonarse, pues, en forma absoluta, el 
método examinativo, sino reducirlo a proporciones 
adecuadas. 

El método expositivo difiere del anterior en que 
las lecciones, en lugar el e ser directamente prepara­
das por el alumno, leyendo el texto, son explicadas 
por el profesor, en clase. Los alu=os deben aten­
der para repetirlas después. 

Suele halagar el hecho de que muchos ele los 
oyentes, después de prestar atención a la palabra 
del maestro, consiguen reproducirla casi textuahnen­
te, a continuación; pero debe advertirse que ello 
sólo constituye un éxito aparente. Se forman así 
repetidores ele ideas ajenas y no pernonas capaces 
para razonar JJOr cuenta propia. 

Aunque en menor grado, subsisten casi todos los 
inconvenientes del método examinativo, con el agra­
vante ele que -por falta. tlel contralor inmediato y 
a veces por pedantería- la exposición del profesor 
·suele r esultar demasiado elevada con respecto a la 
capacidacl ele los alumnos, quienes creen estar en. 
esos casos en presencia. de un :mbio, pero al cual no 
le entienden . . 

El método socrático consiste en un sistema ele 
hábiles preguntas, que deben ser contestadas con 
afirmaciones o negaciones por los alumnos, y que se 
formulan hasta conseguir que éstos adquieran el 
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convencimiento de la verdad que se les quiere in­
culcar. 

Sócra.tes lo empleaba para combatir a los sofistas, 
obligándoles a reconocer sus propios errores. 

En esta forma irónica puede emplearse también en 
clase, pero sólo para destruir errores arraigados y 
sistemáticos o para convencer a un alumno terco que 
no quiern, entrar en 1·azón; pero fuera de estos usos 
no es recomendable en ningún otro, pues enseña poco 
y en cambio suele desalentar al a lumno revelándole 
su ignorancia. 

El método eurístico procura que sea el alumno 

mismo quien descubra las verdades y sus demostra­
ciones. El profesor -que asume el papel de guía­
finge ig·1101·ar él también el asunto, y entabla una 
conversación con sus discfpulos. 

La:; preguntas deben sugerir, en forma insensible, 
el modo de llegar al descubrimiento. 

Los alumnos se ejercitan así en la investig·ación; 
se habitúan a expresar sus propios pensamientos; 
están constantemente en actividad; miran con sim­
patía lo que creen que es su obra .y, por último, 
aprenden con facilidad. 

( Conol1i-ir4),. 

LA EDUCACION Y LA PAZ 

La obra de la Sociedad de las Naciones al alcance de la Escuela O}· 

LA UNION INTERNACIONAL DE SOCORROS 

PQR 

P. RossELLó 

Desde Gine'/¡ra, donde (7esempeñct fw11oio11es en la Li,ga de las Naciones, ?IOS e111Jía el mitor esta co11mnicaoi6i1,, cuya, 
leotu.ra recomenda-inos especiaim.cnte a los maestros. 

PERIODICAMENTE, el telégrafo nos trae la 
noticia de que una región o un territorio más 

• o menos lejano acaba de ser devastado por un te­
rremoto, por una inundación, poi· una erupción 
volcánica, poi· un ciclón, etc. Y al cálculo de las 
pérdidas en vidas humanas y en bienes materiales 
suele seguir poco tiempo después un llamamiento a 
los sentimientos de fraternidad universal para que 
los demás pueblos contribuyan con sus donativos 
a alivia1· la triste suerte ele las víctimas de la ca­
tástrofe. 

Las personas que en virtud de sus cargos han te­
nido ocasión de seguir ele cerca la organización ele 
estos soco1'1'0s han podido comprobar que a pesar de 
la buena voluntad y abnegación del personal que 
en ellos intel'viene, la ayuda es casi siempre tardín, 
improvisada y por lo tanto poco eficaz. Recordando 
entonces que el ideal perseguido por la Sociedad de 
las Naciones no es tan sólo el de hacer reinar la 
paz en el mundo, sino el ele fortalecer el espíritu de 
colaboración y de solidaridad entre los pueblos, el 
senador italiano señol' Ciraolo pidió al Organismo 
creado bajo la inspiración de Wilson • que ofreciera 
su apoyo para llegar a la constitución de una Unión 
internacional de socorros encargada ele poner reme­
dio a la carencia absoluta, a la Jleg·ada tal'Clía, a la 
insuficiencia o al desorden reinante en la 01·g·a.niza­
ci6n de los socorros internacionales a las poblacio­
nes castigadas por calamidades o catástrofes. 

La constitución de la Unión Internacional de So­
corros es sencillísima. T1·átase, en último término, 
de una gran Asociación de socorros Jllutuos, de una 

gran lUutualidacl cuyos miembros se reclutan, no en~ 
tre los individuos, sino entre lbs Estados. 

Los países que quieren figurar como miembros de 
la Unión internacional de Socorros t ienen que con­
tribuir a la formación ele un fondo inicial de reser­
va, sin que se les exija más tarde ninguna cotiza­
ción anual, pues los recursos de la Unión se allega­
rán mediante cuotas voluntarias, donatfvos, suscrip­
ciones, etc. El fondo inicial servirá pRra socorrer 
imncdiata.mento a los damnificados sin tener que 
esperar, como hasta ahora, el resultado del llama­
miento a la caridad mundial. Su acción se ejercerá 
en todos los Estados que sean miembros de la Unión 
internacional rlc Socorros, sin distinción de 'razasr 
política y religión, y la organización J)ráctica <le los 
auxilios continum·á a cargo de las secciones nacio­
nales ele la Cl'Uz Roja. 

.Hasta ahora, había sido en los campos ele batalla 
en donde esta admfrable institución filantrópica ha­
bía podido ejercer especialmente su misión hmnani­
taria. Es de espernr que gracias a los nuevos y sóli­
dos lazos de solidaridad universal que crnan las or­
ganizaciones con fines tan elevados como los de la 
Unión internacional de Socorros, las {micas heridas. 
que en lo futuro tenclní.n que restañar los abnegados 
ser vidores ele la Cruz Roja no habrán sido causadas. 
por el odio de los hombres, sino por la fuerza ciega. 
de los elementos. 

Ginebra, febrero 1928. 

(1) El mnes t,1·0 o profesor puede complehn·, comentando loe. 
hechos relutndos en estn cl'ónicn. unn lección. ele Historia. 
Gcogrnfin o Instrucción Oívicn y Mornl,. 
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E.I Libro en 

VIEJAS son _las discmsiones ah-ededor rlel pa­
pel que ha ele desempeñar el libro en la edu­

-eación, por lo menos tan viejas como la existencia 
-del libro, que corno todos saben no equivale a la ele 
la hurnanirlad. Los hombres habían realizado el es­
fuerzo más colosal de su perfeccionamiento, se ha­
lJían librado de las fuerzas ele la Naturaleza que le . 
mantenían esclavo, habían levantado palacios, cons­
truido obras de arte que han desafiado los siglos, 
aprendido a labrar la tierra, a domesticar los ani­
males ele las selvas, a leer en el cielo y en las almas 
de los hombres ,cuando aun los libros no existían. 
Y de esas épocas son los hombres fuertes que lle­
nan las sagas y leyendas de hechos que hoy sólo 
pueden imitar los gigantes de acero de la industria 
g·uerrera moderna. 

El libro 110 hizo la eivilizaeión, fué un proclneto ele 
ella., y un producto que tuvo su origen en un gesto 
de 01·gullo y vanidad¡ perpetuar en la piedra, pri­
mero, en el bronce, en el enero ele animales, en el 
liber de las plantas, los hechos gloriosos de muchos, 
de los que se jactaba uno solo. 

El libro signe siendo un instrumento de orgullo, 
de lucro, pero . es además un sustituto ele las fuentes 
del conocimiento humano, en que los hombres han 
encontrado cómodo satisfacer su instinto ele curio­
sidad, sin emplear más esfuerzo que el de la de­
glneióu, con lo cual ha disminu-íclo la capacidad ele 
elaborar, de investigar. La curiosidad se satisface 
en fuentes ele segunda, tereei·a mano, impuras por 

• la tendencia que ha industrializado el libro¡ el es­
píritu de e1·ítiea se pierde por faltar el cartabón de 
la capacidad propia de producir, y la humanidad 
dobla la eel'viz intelectual ante la palabra im­
pl'esa que ha l'eemplazado el critel'io pel'sonal. 

El libro es un feminizadol' de earaetercs ¡ of1·eee 
la posibilidad de suprimir la lucha que presupone 
la conquista de la verdad, pues da la resultante sin 
exigir la elaboración. 

E sta sel'Ía la posición absoluta en que tendl'ía 
que coloeal'se el educador frente al libro, si quisiern 
lmcer ele cada niño, El Hombre, de eualquiel' siglo 
y de cualquiel' lugar, que lo mismo venciera en la 
selva que en el desierto, en la bal'bal'ie que en la ci­
vilización, y que snpiel'a vel' a Dios en su concien­
cia mol'al. 

Pero destruil' un error de siglos no sel'ía eosa fá.eil 
ni prácticamente deseable; habría que aniquila!' todo 
aquello a que más al'dientemente está aferrada la 
}mmaniclad, a todo lo al'tifieial, a todo lo falso, a 
todo lo que satisface las necesidades creadas por una 
,eivilizaeión que no ha tenido eomo uspiraeión la 
perfección moral de la humanidad. 

Pero el que no sea fácil ni deseable destruir, no im­
plica que no se trate de aminorar el mal. Una edu­
,oaeión puramente libresca priva al niño ele las opoT­
,tunidades ele poner en juego sus actividades natu­
.1·ales, su instinto de curiosidad; y eomo todo instinto 
.no satisfecho produce desviaciones, la euriosidacl 
·no satisfecha se encauza eu lo extemporáneo, inútil, 
•-<mando no morboso. (¡, Serían los hombres y muje­
-res tan curiosos pa1·a los chismes si su elll'iosidarl se 
.jiplicara científicamente sobre lo que puede serles 

I a Educación 
útil segím los dos gTandcs instintos ele la conserva-
ción personal y de la especie?) __ 

El libro, que es, como dijimos, producto y no Ol'i- / 
gen de la eivilizaeión, puede sel', sin embargo, un 
factor ele progTeso, si se le considera: a) Como ace­
lerador¡ b) Como agente de investigación; c) Como 
promotor de actividad; d) Como estimulante de ac­
tividad; e) Como eeonomizador de esfuerzo. 

Considerado así, el libl'o llega a tener una impor­
tancia y valor que jamás puede tenel' cuando se le 
considera fuente ele todo saber; y ocupa el lugar 
que le corresponde en el conjunto ele :factores 
educativos, raz6n por la cual, las escuelas activas, 
que si bien pueden aearieiar utopías teóricas son, en 
la práetiea, ¡Jl'Oduetos de la expel'ieneia metodizada 
y consciente, acogen al libro, le asignan el lugar 
que le eorl'esponde, pel'o le imponen condiciones que, 
si · no las licua, no le otol'gau derecho ele residencia 
en el ambiente escolar. 

Las escuelas activas rechazan, desde ya, el manual 
que reclüee la ciencia a extractos que son el producto 
ele siglos de experiencia: 

Rechazan al libro industrializado, que snbl'epti­
ciamente intl'oduee, corno de contrabando, nociones 
que la mento infantil no está en estado de captar. 

Rechazan al libro que, separándose de su misión de 
"factor educativo", se p1·esenta solamente como 
instl'umento ele traspaso de palabras vacías de senti­
do y que buseau su acomodo en la memol'ia del pa­
ciente. 

C. ·washburne, en sus escuelas de Winetka, entre­
ga a sus alumnos numerosos lihl'OS; pero son libros 
perfectamente graduados, con los cuales el niño 1·ea­
liza esfuerzos que le lleva.u a dominar una técnica 
o una actividad. Con ellos el niño investiga, experi­
menta, obser va, r azona, eompaTa, abstl'ae, es decir, 
es "activo". 

Como W ashburue, todos los directo1·es clel movi­
•miento moderno utilizan el libro como un auxiliar, 
un ayudante, un factor que señala el camino más 
Col'to para ilegal' a descubrir la vel'dad, pero que 
110 la da. 

Las escuelas modernas ponen al niño frente a la 
naturaleza, teniendo en las manos los instrumentos 
para descubrir, y entl'e ellos está el libro. 

Y como el hombre, eon su inteligencia, forma pa1·­
te de lo natural que el niño ha ele estuclia1·, las es­
cuelas nuevas le ponen en contacto con las obras es­
critas sul'gidas de los cerebros que más cerca ele la 
verdacl eterna llegaron a estar, parn lo eual tratan 
de seleeeionar entre todas ellas la que esté más 
cerca del alma infantil. 

Y es en esta forma que el libl'o, que nada tuvo 
que ver en el gran proceso de la civilizaei6n en su 
período ele más estupendas victorias, llega a ser, 
como un producto de · la civilización, un factor aee­
loraclor, pl'omotor y sistematizador del progreso en 
su fol'ma social. 

El libro instrumento, productor de trabajo, forma 7 
pal'te del material de enseñanza ele elabol'aeión • de 
las escuelas activas; y así eonsicleraclos, los libros 
que respondan a esta eal'aeterístiea no faltan aetua). 
mente en ninguna escuela nueva . 
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FlLOSOFIA y PEDAGOGIA 

Dos palabras sobre Spranger 
POR 

FRANCISCO 

E N un congreso intemaciona.1 de psicólogos, 
(Groninga, 1026), que creo ha sido el último 

realizado, casi no hubo sesión donde no se examinara 
rnás o menos explícitamente la cuestión de las rela­
ciones entre lu psicología - ciencia natmal y la 
psicología - ciencia del espíritu. No es necesario 
aducir otra prueba del vasto intei·és qne suscita ac­
tualmente el problema entre las personas consagra­
das a estos estudios en los países productores de 
ciencia y de pensamiento. 

El 1·epresentante más autorizado ele la psicología­
ciencia del espíritu, es ahora Eduardo Sprangcr 
- cuarenta y seis años de edad, profesor en Ber­
lín - que también ocupa uu puesto de excepción 
en la nueva pedagog·ía, encaminada, como es sabido, 
a fundamentarse sólidamente en una filosofía ele la 
cultura. El antecedente teórico de los puntos de vis­
ta peclagóg·ioos de Sprange1· lo constituyen, pues, 
sus escritos filosóficos. Y ante todo, su libro más 
cousiderable, Lebensformen (la primera redacción 
es de 1914; sexta edición, 1927; se ha traducido al 
inglés). Sin intención sistemática, sin propósito de 
exponer seguida y ordenadamente las ideas ele Spran­
ger, destacaré en esta nota, y acaso en otras suciesi­
vas, algunos ele los perfiles esenciales del pensador, 
cuya lectura nunca se recomendará demasiado. Le­
bensformen es uno ele los libros más bellos, más pl'O­
funclos ele nuestra época. A más de su significación 
teórica, llega a ser como un bxcviario o libro de horns 
laico en lus manos de todo lector capaz ele poner un 
poco de íntimo fervor en las cosas del espíritu. 

Respecto al autor y su obra, hay mucho que decÍl', 
En realidad, no es posible una comprensión acertada 
ele un pensador sin situado en las corrientes gene­
rales del pensamiento de su tiempo, y más rigurosa­
mente en aquéllas a las cuales pertenece por cles­
ocnclencia o afinidad. Semejante empeño, para Spran­
ger, significaría pasar revista a impol'tantcs movi­
mientos ideales ele nuestra época y de la inmediata­
mente anterior; con la ciroustancia desfavorable de 
que estas orientaciones son casi desconocidas entre 
nosoti·os. En la imposibilidad ele establecer ·aquí la 
filiación de sus concepciones y sus relaciones con 
amplios círculos ele! pensamiento novísimo, baste 
consignar la influencia ejercida sobre él por Dilthey 
y el parentesco (que él mismo señala) entre su doc­
trina psicológica y la do los psicólogos de la '' for­
ma", o ele la "figura", o ele la "estructura" 
(Kohler, Wertheimer), con la de Stcrn y sobre todo 
con la de Jaensoh. 

ROMERO 

Spranger se propone, en primer término, crear 
y fundamentar científicamente una psicología de la 
estructura. (Digamos, de una vez por todas y para no 
salirnos más del tema estricto de esta nota, que la 
concepción ele una psicología - y aún algo o mn~ho 
más que una psicología - de la estructura, está en 
el primer plano ele la problemática contt>mporá11ea, 
encarada por investigadores de distintas proceden­
cias y 0011 diversas maneras ele considerar el tema, 
aunque con coincidencia en lo fundamental ). El ob­
jeto ele su libro citado es '' enseñar a ver los fenó­
menos o ma.nife~taciones del espíritu de un modo 
verdaderamente estructural". La psicología domi­
nante en la actualid!ld coincide de diverso:-; moclos 
con la ciencia natural. Spranger distingue y anali­
za tales· coincidencias o clepenelenciar;, Una ele ellas 
es haber tomado como modelo esta psicología a la 
física para la constitución de los propios concepto,:, 
Como la física trata de construir todos los fenóme­
nos materiales por medio de elementos simples rela­
cionados según leyes, también la Jlsicología cientí­
fico-natural quiere explicar el acontecer psíquico 
partiendo de elementos. Spranger llama, por tal ra­
zón, a esta psicología, psicología de elementos, ele­
nominación que se ha difundido bastante. 

La falla de esta psicología es clescomponrr 1111 

todo que tiene sentído sólo en cuanto totalidad. El 
concepto de sentido lo profundiza Sprangú1' rela­
cionándolo con el ele valor. La vida psíquica en un in­
dividuo, posee sentido porque en sí misma experi­
menta, aprehende la relación entre la acti vitlarl 
propia y el valor. E l espíritu individual es, pues, 
una estructura t elcológica, pero no en el senticlo de 
una teleología inmanente, es decir, restringida a los 
fines del individuo, o biológica, es clech-, limitada a. 
aseguni.r la conservación ele! individuo y ele la e5-
pocie. A lo largo ele la historia hay una actualiza­
ción de valores que llamamos espíritu, vida espi-­
ritual, cultm·a objetiva, y estos valores traseienclcrn 
las condiciones y. conveniencias ele la vicia inclivi­
dual. 

'l'enomos, por lo pronto, dos couccpt~s a uclara.r 
si hemos ele entender a Sprungcr: los conceptos ele 
sentido y de valor. 

La tarea de la psicología - ciencia del espíritu, 
propuesta por él, es precisamente comprender las es­
t•ructuras anímicas respetando esta peculiaridad 
suya del sentido, Y aquí aparnce otro importunte­
concepto a dilucidar: el del comprencler. 
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LEÑA MOJADA 
POR 

ALBERTO E. J. F ESQUET 

"Je rcgarde e11 ,want dm1s l'a11e11ir, el 
-eles milliers d'minées d'ici, et je vois, 11011 

pas des 1to111111cs, eles 11aisseawi;1 des i11vc11-
tio11s1 eles édi f -iccs, des voemes, nrn-is <1es en­
fants, eles enfants heu.re11x q11·i jo1rc11t et q11i 
crie11t el t11e-téte et je réve en so11,ri<mt d 11111 

Cl'l/Ollil' Sa?IS lünites " , - ANOELO PA'l'Rl, 

LA reapertura de los cursos provoca todos los 
años el peculiar revuelo. Las abejas dispe1·s11~ 

se centrulizan y comienza el febril zumbido ele la 
colmena. Es lo. época y el momento en que el maes­
tro oon la emoción del viajero que desde el punto 
iiü~ial de su partida ve extenderse ante sí la línea 
11egra del mapa que le indica el camino elegido -si 
t entador y despejado, escondiendo quién sabe qué 
.asechanzas en alguna curva imprevista- con la -re­
flexión y la serenidad de su juicio maduro c~1 an­
teriores experiencias y el acicate ele un entusrns1~10 
no apagado, contempla el panorama escolar y clts­
-curre los medios y 1·eeursos que ha .ele emplear para 
,que la labor se tome todo lo proficua, todo lo s 111111, 

todo lo honrada que él se propone. Es la época Y 
-c1 momento en que directores e inspectores conver­
san y transmiten sugestiones y orientaciones a las 
que hnn de ajustarse sus suborclinaclos. En efecto, 
<mando se ha llegado a la cúspide, nada más noble 
1ti g·eneroso -y a In par ele tanta trascendencia y 
l'esponsabilidad- que indicar la buena ruta y el 
sendero seguro a los que desde el llano han de lan­
zar se a la conquista de la cima, para que nuestros 
:a,lurnnos cnmpla11 con felicidad la nuova jornada es­
~olar. 

Es un hecho comprobado por la experiencia que en 
nuestras reuniones ele maestros mucho se habla, nlgo 
se discute y poco o nada se coucreLn. Taml)ién Ha­

liemos que s iempre hay, enti·e las palabras bara;ja­
,das, dos o tres que anclun l'Chotam1o ele un lado a 
otro como si ejecutaran juegos prodigiosos de mala­
lJarismo sobre las cabezas ele los contertulios. Las 
hemos nombrado: son programas, ho1·11rios1 exáme­
nes. Cada uno ha de dar su opinión y la disputa 
•se hace a veces, acalorada, explosirn. 'fotlos est{m 
.ele acuerdo en que los programas son extensísimos 
y que, por cuele, con sinceros deseos de reformar, 
,es necesario acortarlos, 1rnprimir asuntos, textar bo­
lillas, desterrar nomenclaturas; que los horarios son 
J•ío-iclos y no se adaptan al trabajo escolar y que, por 
lob tanto, deben ser más flexibles y elásticos; que l_a 
enseiíanza es enciclopédica y qne es menester supn­
mir materias porque 1·ealmente no hay tiempo para 
,ensoiíin·las todas con los mil y un detalles que exigen 
ciertos progrnmas ; que fatalmouto la enscüanza es 
verbalista en vistn de las cxig·oucins apuntadas Y 
que so hace memoris ta pnra procurar al alumno su 
-salvoconclucto para el día del examen final, donde 
nuevamente avarecc constituído en autol'idncl supre-

ma el progrnma inquisidor y torturante. El cfrculo 
vicioso se perpetúa. La escuela jirn alrededor de 
estos tres puntos. P ero, discutir detalles ele p~ogra­
mas, -alargarlos o acortarlos-, exámenes - -si ora­
les o escritos, si cinco o diez minutos do duración­
y horarios -clases de media o ele una hora- qne 
no rompen el concepto tradicional que sobre ellos 
pesa como si programas, horarios y exámenes fue­
ian 

1

cl trípode básico sobre el cual asienta todo el 
proceso educativo, t, no es perder un poco el tiempo 'l 
A esta altura de las circunstancias nos parece oír 
la voz del querido y viejo director de Patri, cuando, 
ritmando con sus brazos la entonación de sus pala­
bras decía bondadosamente a sus mnestros : ''No 
pcn:éis desmedidamente ni en la aritmética ni en 
las reglas gramaticales, ni en las fechas, ni en los 
exámenes. No son esas cosas las que hacen que 
los niños crezcan y se desarrollen. La causa eficien­
te es el contacto con vosotros, con lo que cada uno 

' ' ºt ele vosotros tenéis de mejor en vuestros esp1ri u,; Y, 
en vuestros corazones ". (1) 

En la labor del aula, frente a la letra inmutable 
y fría del programa o del horario mo~aico, que mar­
ca con pertinacia fatídica el diario altema1· de las 
1·amas de la enseñanza, 1, acaso no está el espíritu ele 
los alumnos y el del maestro, el alma que diríarn~s 
ile la clase7 ¡,No debe ser ésta la verdadera tonali­
dad cálida bajo cuyo influjo se vaya gestando el 
clesanollo progresivo de la mentalidad infantil y se 
abra su cerebrn a los anchos campos del saber co­
rriente, del sentimiento hondo y do la voluntad fir­
memente manifestada9 ¡,No es horu ya do que reco­
nozcamos 11 la niñez sus derechos a la vida con el 
mismo respeto con que reconocemos los del adulto 1 
• La escuela ha ele ser para el niño y s us regímenes 
: r ea.dos, teniendo en cuenta los datos establecidos 
por la fisiología y la psicología infantil, o el niño ha 
ele gravitar en tomo de ella sometido al engranaje 
más o menos com¡llicado que la rige y establecido 
antes ele recibirle so pena de ser expulsado 1 t, No es 
hont ya de meditar y recapacita1· aceren de la fi­
nalidad qne persigue la educación 7 ¿ Cuál e11 nuestro 
ideal punto ele mira hacia el que tendedtn todos 
nuestros esfuerzos y voluntades aunadas'/ Determi­
nado ello vendrían las demás cosas por añadidura. 

1 • 

En estos momentos ele crisis, en que los caminos tn-
llaclos se desmoronan, es necesario enfilar nna nue­
va rnta. Afortunadamente, las luces preclaras de 
nuevos espíritus nos alumbran el camino. A nuestro 
siglo, diferente del que acaba de fenecer, positivista 
y realista, debe necesariamente corresponder un 
nuevo concepto de la educación, que supere a todos 
los logrados. Por eso, "Escuela nueva o nct~va ~on 
términos que se aplican actualmente a toda rnstitu­
ción docente que quiere rcnova1·se, es decir, ovoln-

(1 ) An¡¡olo Pntri : "Vers l'Ecole de tlemain", Hnche\tc, J':¡­
l"ls, p6g. 20. 
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oionar de acuerdo con las ideas sociales o, en otros 
términos, ajustar la p1·áctica docente con las teorías 
pedagógicas contemporáneas derivadas del sistema 
filosófico espiritualista que domina en el ambiente 
intelectual"· (2). 

Seguir discutiendo reformas más o menos plausi­
bles de normas y reglamentaciones creyendo que la 
escuela ha de ser el órgano de una educación que 
actúa en el niño por procesos exterioi·es, cuando hay 
una ola de fondo que solivianta en oleadas sucesi­
vas la superficie terrestre, proclamando la ]mena 
nuevii de que el proceso educativo debe ser el in­
verso que hemos auspiciado hasta ahora, es perder 
el tiempo. Es pretender encender el fuego, como el 
niño del cuento, con la leña mojada poi• la escarcha 
ele la mañana.. En balde las agrupaba ele mil modos 
diferentes: sólo despedían humo. Llega del mercar1o 
la madre y le dice: "Hijo mío, todas tus combina­
.ciones son inútiles; trae ramas bien secas y no te 
r,rcocupes, de cualquier manera han de darnos un 
he1•moso fuego porque la leña seca es la que arde". 
Comentando el mismo cuento, agrega Luis de Zulue­
ta: De poco sirve cambiar el orden de las ramas, 

(2) O. Guillén ele Rezznno: "Sugestiones para la Nue,•a edu• 
cnción", Nuevo Era, 1927, JlÚg. 85. 

disponiéndolas en montón o gavillas. Lo que hay 
que cambiar son las ramas mismas, modificar los 
hombres, secar la leña, po1·que sólo de la leña seco, 
brota el fuego sagTado " . (3) 

Decidámonos a hacer obra buena y noble; abramos. 
los ojos a la luz ele las nuevas verdades y trabajemos 
con tesón y honradez para cosechar el fruto que se 
ofrece propicio a nuestra consagración ele maestros 
y a la felicidad de nuestros alumnos. 

Fortifiquemos nuestro espíritu y elevemos nues­
tros corazones. Ya lo ha dicho un gran maestro : 
"Los métodos son inocentes del mal que se hace. 
Son técnicas y, como toda técnica pi·obada, 1·epre­
sentan la experiencia acumulada a través ele una, 
larga generación ele trabajadores, Pero no son más 
que herramientas. Un buen obrero puede sacar­
provecho de una hel'l'amienta mediocre. Un mal 
obrero, con una excelente herramienta, no hará nada 
bueno. Perfeccionemos nuestras herramientas, nues­
tros métodos, pero nunca esperemos nada de estos 
instrumentos si el maestro no está animado ·poi· un 
espíritu nuevo". (4). 

(8) L. de Zulueta: "El ideal en educación", Ln Lecturn, 
Mnclrid, pág. 168. 

( 4) A. l!'crri8re: "Ln Pratique de l'Ecolo Act.ivo'\ Ed. Fo­
, rum, Pnl'is1 p6g. 29 . 

La Nueva Educación en el interior de la República 

e ON motivo ele un ciclo de conferencias que 
diera últimamente en la ciudad de Córdoba 

doña Clotilde Gtúllén de Rezzano, sobre la escuela 
activa, se han evidenciado en los círculos de maes­
ÍTOS de la docta capital mediterránea sentimientos 
en extremo simpáticos y auspiciosos para la nueva 
educación, incorporándose de ese modo un contin­
gente de veras valioso a los ya nutridos que desde 
esta ciudad conquistan gradual y sistemáticamente 
voluntades y afectos en torno ele la escuela nueva. 

El movimiento renovador se va expandiendo en 
proporción notable superando los cálculos más op­
timistas al respecto. En las gTancles ciudades como 
en los más lejanos puntos de la República, existen 
maestros que siguen con avidez el desarrollo de la 
escuela nueva, interesándose por conocer sus funda­
mentos y sus realizaciones. 

Como prueba de ello dejamos constancia de la 
campaña tesonera e inteligente que viene llevando 
a cabo desde el año 1926 el periódico escolar La 
Palabra, que aparece en Córdoba, dirigido J)or don 
Leopoldo González Vázqnez. Durante todo este 
tiempo ha venido La Palabra interesándose de mo­
do continuo en la difusión ele los nuevos ideales 
pedagógicos, reproduciendo estudios de grandes 
maestros y apprtando observaciones propias sobre 
asuntos educacionales. En ocasión de las conferen-

cias dadas por la directora de la Escuela Normal 
N9 ó, sobre la escuela activa, La Palabra dedicó am­
plio espacio a la reproducción de las mismas con suma, 
fidelidad, sirviendo así al mayor conocimiento de­
las nuevas ideas, con sing·ular eficacia. Y no pode­
mos menos de señalar la circunstancia de haberse· 
publicado en la Voz del Interior, debido a la pluma­
del mismo señor González Vázquez, un saludo lle-• 
no ele cordial bienvenida a quien iba a Córdoba, en 
misión oficial, para conve1·sar con los maestros de­
esa ciudad sobre los temas de la nueva educación,. 
segura ele hallar entre ellos un ambiente propicio. 
a los ideales que determinan toda nuestra acción en 
bien ele la escuela argentina. 

Casos ·como el que nos ocupa con~tituyen por sf 
solo ejemplos a seguir. Para los maestros que en el 
interior de la patria desean ahierc.amente transfor -• 
1ñar la escuela, esta.rá siempre presente nuestra co­
operación y nuestra palabra de estímulo fraternal.. 
La zona de influencia en la nueva educación se ha­
ce cada vez mayor, en condiciones insospechadas, 
todo ello poi· la acción austera y fervorosa de los 
propios maestros, animados de una fe inquebran­
table en los destinos de una escuela mejor que la, 
actúa! y consagrando a ese ideal, razón de sus vidas~ 
la totalidad de sus espíritus. 
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Las Escuelas Normales y la Nueva Educación 

CON este título publicábamos hnce justamente 
un año unas cuantas reflexiones acerca de la 

misión ele las escuelas normales, en la formación ele 
maestros, ele acue1·do con las exigencias ele la nueva 
educación. Establecíamos, entonces, que ese tipo de 
maestro, con una actitud espiritual nueva, con una 
cierta preparación científica y el dominio ele las téc­
nicas necesarias sólo puede obtenerse de dos ma­
neras : o mediante la creación de nuevos tipos ele 
institutos o por la transformación ele los existentes, 
adaptándolos a las nuevas exigencias, o por la ac­
ción combinada ele los dos tipos. 

Luego de referirnos a la acción ejercida en dis­
tintas épocas por renombrados institutos experimen­
tales en el viejo mundo y en los Estados Unidos, 
sosteníamos que para nosotros la solución del pro­
blema debe sel' encarada en el sentido ele elegir al­
gunas ele las escuelas normales existentes, introdu­
cir en sus planes de estudio las modificaciones ne­
cesa,rías para adaptarlas a las nuevas orientaciones, 
transformar sus escuelas ele aplicación en escuelas 
experimentales ele nuevo tipo y organizar la con­
currencia y aun el intercambio ele maestros con las 
otras escuelas normales y con las escuelas públicas 
locales. • 

Esto que anotábamos en nuestro número del 30 de 
abril de 1927 y que mereciera en su hora jlúcios fa­
vo1·ab-Jes en todos los sectores ele la opinión, nos in­
duce a reproducir complacidos una corta pero sus­
tanciosa nota aparecida en la "Revista de Peda­
gogía" ele febrero último, en la que se alude al mis­
mo tema, y, como podrán verlo nuestros lectores, se 
apuntan soluciones coincidentes con las por nos­
otros enunciadas. Dice así la nota referida: 

Las escuelas de experimentación 

En el artículo sobre la educación rusa del afama­
do r eformador escolar de Norte América Carlcton 
Washburne que publicamos en otro lugar ele este 
número, hay un aspecto del mayor interés, no sólo 
para nosotros los espafioles, sino . para todos los 
pueblos en general. Nos refei·imos a la extensión 
que han alcanzado en Rusia las escuelas expel'i­
mentales. 

En Europa, y aun en América, la eclucaci6n pú­
blica se ha desentendido por lo general del estudio 
concreto y experimental de los problemas pedagó­
gicos. Las administraciones ele enseñanza se han 
limitado hasta aho1·a a recomendar o a imponer pla­
nes y programas escolares '' sacados ele la cabeza 11 

de los ministros o directores generales, sin haber 
experimentado antes su eficacia en una o en varias 

escuelas públicas. En la actualidad, los únicos en­
sayos que se hacen en la enseñanza suelen ser los 
ele las llamadas ' ' escuelas nuevas'' que, como se sabe, 
son instituciones de carácter privado. Tan sólo Ale­
mania y los Estados Unidos toleran o fomentan al­
gunas escuelas públicas de carácter experimental, 
y ello por los organismos locales más que por los 
Estados respectivos. Pero, en gene1·al, repetimos, 
las administraciones públicas se desentienden de 
estas experiencias y se contentan con leg·islar ele 
un modo general y uniforme para todas las escuelas 
de los respectivos países. 

Y, siu embargo, la única manera de mejora1· 1·azo­
nablemcnte los • métodos y programas escolares es 
contl'astarlos con esas realidades tan vivas y concre­
tas que son la escuela y los niños. Por algo el viejo 
idealis ta Kant pedía ya hace más ele cien años que 
se crearan escuelas experimentales antes ele que se 
establecieran escuelas normales. 

Ahorn bien, la escuela normal debiera ser preci­
samente una escuela experimental. La ''norma'' que 
debían dar esas escuelas habría de se1· justamente 
la que se obtuviem de los ensayos y experiencias 
realizados en ellas. Pero, por una paradoja extra­
ña, lo menos impo1-tante hoy en una escuela normal 
es la escuela primaria anexa a ella, que es eso 
prncisamente, un ''anejo'', cuando de hiera ser la 
médula en ellas. • 

Es preciso, pues, volve1· al sentido primitivo de 
las '' escuelas normales'', y convertir. las escuelas 
p1·ácticas anexas a ellas . en escuelas de ensayo, ele 
reforma y ele experimentación. 

Y si poi· circunstancias históricas o aclministm­
ti vas esto no fuera posible, sería necesario crear 
en cada provincia o en cada distrito una escuela, 
no "modelo" en el sentido clásico, pero sí ejem­
plar, estimuladora, donde se ensayen y apliquen las 
nuevas ideas y los nuevos métodos escolares, y don­
de los maestros de las clefnás escuelas puedan asis­
tir y presenciar los procesos y los resultados de los 
ensayos. 

Claro es que en muchas escuelas españolas se 
están llevando a cabo experiencias interesantes. En 
este número, una inteligente maestra nacional ele 
Barcelona da cuenta de una realizada con el mé­
todo Decroly. Pero aun siendo muy satisfactorios 
tstos traba,ios, no tienen toda la trascendencia que 
debieran por realizarse esporádicamente y sin el co­
nocimiento y la presencia ele los demás maestros. 

Se han creado últimamente en España 5000 es­
cuelas. ¿ Sería mucho peclfr que 50 ele eJlas se con­
virtieran en escuelas expe1·imentales, con medios 
abundantes y personal propio y bien atendido'/ 
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UNION DES ASSOCIA TIONS INTERNA TIONALES 
El Material Didáctico 

INFORME PREl,IMINAR PRESENTADO A LA COMISIÓN INTERNACIONAL DE MATERIAL DIDÁCTICO 

POR 

M . P AUL ÜTLET y MLLE. A. Ü DERFELD 

Lu Co111isi6n Intenwcional de Matel'ial Di<1áotico so 0011-stitu.yó e·n sevt-ie111bre c1o 1927 en relaci61i con el B. l. 
<l'Ecfooation y los Instit1itos del Palais Mon<lial . Tiene vor objeto el est1tdio científico del material didác­

tico, ele experiencia y de demostmci6n, establecido 0011 fines esoolal'es; extm y post-escolar¡ así como 
también la oooveraoi6n 11ara el uso y dif1tsi6n de este 111aterial. El ¡il'esentc inf01'111c ticM por ob-

jeto pl'esentar m1a visió11 anticipada de conjunto <le la 11atu1·aleza y co11dicio11es del pl'oble111a 
y dai· en lo posib~e mm soh1ci6n pl'eiiminar. El infor·m.e, en s11 p1·imem parto, aborda los 

puntos goncrales para ded11oi?' de ellos las oonchtsionos prácticas llaoia las cuales de-
bel'á tender la Oo111isi611. En _,ma segunda pa.1·te, to1na11do el asunto en sus cleta-

lles c011cl'etos, 71resenta ol informe· un progrnm1a p1·evio ele ti-a.bajo. 

Mundo Nuevo - Educación Nueva 

LA vida ele la Humanidacl contemporánea se 
intensifica y se desarrolla con una rapidez 

al parecer sin precedentes. Todos los pueblos y cla­
ses sociales participan más y más ampliamente en 
las diversas formas de actividad material e intelec­
tual en transform11ción constante, y la aceleración 
prodigiosa do los medios ele comunicación ha favo­
Tecido la difusión de los productos, de las personas, 
de ]11s ideas científicas y de las opiniones cor rientes. 

. Así se crea un medio cada vez más activo y am­
plio, hecho de todos los medios particulares y so­
metido a sus recíprocas repercusiones. Al movimien­
to de todo lo que en él se encuentra se le ha comu­
nicado una aceleración desconocida por los perío­
dos anteriores. De ahí las transformaciones en las 
ideas y en los hechos sociales ele nuestra época.; de 
ahí la necesidad correlativa de una adaptación más 

rápida y frecuente; la necesidad finalmente ele or­
denar la actividad, prever el desarrollo de los fenó­
menos nacientes, de coordinar sistemáticamente todo 
el conjunto de trabajo. 

Se trata de evitar las repercusiones y los cho­
ques imprevistos, los contragolpes sociales e inter­
nacionales inesperados, los vanos recomienzos y 
otras experienciaas crueles e inútiles. Tal el estado 
de cosas frente al cual se ha colocado la Educación . 
Y por ello recibe este nombre: Educación, es decir, 
formación adecuada de la juventud, su mejor pre­
paración para el porvenir, la mejor distl'ibución de 
su vida presente. •rarea inmensa que se amplifica 
todavía cuando se penetra en los detalles, y más 
aún cuando se proyectan sobre la educación de adul­
tos los mismos principios y anhelos. • 

Necesidad de Organización en el Campo Educacional 

Llevar n la práctica en el campo educacional los 
mejores anhelos de organización que han sido pro­
yectados y realizados en los clivel'Sos dominios do la 
actividad material e intelectual, es facilitar la reali­
zación de esta tarea. Rocordemos los vastos orga­
nismos y los nuevos procedimientos de trabajo que 
la vida moderna ha sabido realizar en los dominios 
de la economía, de la higiene, de la ciencia, ele la 
distribución de informaciones. Estas consideracio­
nes no 1meden sino animamos a realizar más y JUP.· 

jor en los dominios de la teoría y de la práctica de 
la Educación. No pueden una ni otra, alcanzar 
pleno desarrollo si se tropieza con investigaciones y 

experiencias restring·idas (generalización, aplica­
ción e imitación abandonadas al azar), la disper­
sión y el despilfarro de fuerzas (recomienzas con­
tiirnos y falta de resultados demostrativos) 1 en fin, 
las clificultacles matei-iales ele toda realización en 
gran escala. 

A posar ele las dificultades actuales, importa pa­
ra el bien ele los individuos y de las sociedades que 
so establezca una amplia organización de las fuer­
zas educadoras. Esta organización deberá ser capaz 
ele contribufr eficazmente a la solución de los pro­
blemas comunes que se presentan actualmente en 
todas partes. 

Problema· Educativo Universal 

Es este: Una educación conforme a las leyes que 
rigen el desarrollo de la personalidad humana, y 
apta para formar individuos capaces do ejercer di­
versas funciones en las sociedades contempo1·áneas. 

En todos los países, este problema provoca ac­
tualmente una crisis de la educación. 

Vemos, poi· un lado, peclag·og·os inspiraclof; en lafi 
modernas concepciones de la psicología infantil, no 
reconocer como valedera sino la actividad espon­
tá1iea ele las fuerzas psíquicas libertnclas por el in­
terés, y deducir de allí conclusiones que los llevan 
a minar programfüi, hornrios, deberes obligatorios, 
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exámenes, con el objeto ele '' salva1· a l niño '': la 
fresctua ele sus reacciones, sus curiosidades e inte­
reses, la expresió11 espontánea de sns fuerzas eons­
trucUvas y creadoras. A otro lado, sus adversa. 
l'ios diciéndose dcfenso1·es de la ciencia y <le! ow1en, 
de la lahor correcta y controlada, anunciando lú­
gubremente el peligro en que están los valo1·es fun­
damentales de la civilización, 

La pa1'Le a reali:rnr, el análisis y la síntesis en la 
enseñanza, ha llegado a ser también tema de con­
troversias inconciliables. Numerosos son los casos 
en que ni siquiera se en_cuentra el lenguaje común 
que permita las disensiones metódicas sobre estos 
asuntos. 

Sin embargo, por todas partes comieuzan a 1·ea­
lizarse ensayos pura conciliar todos los puntos do 
,i,;ta y llegar poco a poco a ah!!Tcur todos lo.,s aspee-

tos del problema. Sería necesario! pues, intensi:i~ 
car y coordinal' los esfuel'zos tendientes_ a elabo1a1 
una base educativa suficientemente sóhda. Y com­
pleta como pa1·a sostener: 

I. Programas sensatos qnc !!tiendan: 
a) Al proceso ele desarrollo psíquico y físico del 

m1evo sei· humano (biología y psicología genéticas); 
b) A las condiciones de vida individual y colectiva: 
su est:iclo actual y las transformaciones que actual­
mento se operan (sociologí11); e) Al estado actual 
de las cicnciu,;. 

II. Métodos que favorezcan el desarrollo ele las 
facultades del individuo por el trabajo ele adquisi­
ción y aplicación de couocimientos y técnicas útile,;. 

Ln Ccmúsión Internucionnl ele MateTial Didáctico 
se propone cooperar en esta vasta obra, en todas sus 
el Íl'ecciunes. 

El Problema del Material Didáctico 

Para poder estuclia1· este asunto, es necesario pTe­
ci:-;a1· lo quo Jia de entenderse por mateTial c1idúcti­
co. Nosotros consideramos como tal, los elementos 
ele carácter corpóreo que sirven pa.ra aclc1ufrir o 
perfeccionar conocimientos o técnicas. 

Así, todo objeto o útil es material didáctico en 
el momento de llenar esta función con quien lo con­
temple o lo maneje. De este modo, cu todas partes 
y en cualquier edad, se aprende realizando las di­
ferentes actividades necesarias do la vida. Las es­
cuela:; mismas, en muchos casos, no pueden hacer 
otra cosa sino colocal' a los alumnos fren te a las ne­
cesidades y a los medios de acción (la escuela por 
la virln) a fin de pTocurarlcs las posibilidades ele 
observar y experimentar directamente sobre el mun­
llo extérior. Pero de cualquier modo, pam todo in­
dividuo niño o adulto, estas posibilidades son limi­
tada,;. Así aparece la necesidad de un material que 
no tendría otro fin que el de servir como medio ele 
demost ración y de experiencia, es decir, un material 
didáctico propiamente dicho. Este material debe 
hace1· posible el estudio de lo que está alej~do en el 
tiempo y en el espacio, de lo que permanece in~isi­
hlc en el inteTiol' de los objetos, y hacer acces1bles 
y asimilables los detalles analíticos y las visiones 
sintéticas necesarias al conocimiento mismo ele los 
fenómenos circundantes. 

Por ello la Comisión considera que únicamente la 
amplia difusión del material didáctico puede hacer 
posible la solución de los complejos problemas 1·e­
lativos a los programas, métodos, individualiza­
ción, selección, escalonamiento de estudios. C~bc 
observar qne la aplicación rara, imperfecta e 111-

completa en las escuelas de los métodos de enseñan­
za ba~ados en los pl'incipios de la actividad del niño 
(documentación, experimentación personal, in~rcsti­
gación, <lescnbrimientos) es en gran parte delnda a 
la falta ele material didáctico adecuado. En efecto, 
para que la actividad del niño no sea vana, sino que 
lo conclnzca a r esultados efectivos, le es necesario, 
según los 11stmtos, objetos dife1·entes, útiles apara­
tos, documen tos apropiados, cte. Las lecciones des­
arrolladas según el "método activo" en que falten 
los elementos indispensables para '' nna actividad 
m<'t6diea' ', r;e t1·ansfonnan fácilmente en agitación 

desordenada y estéril ; ele ahí las críticas qnc se ha11 
g·eneralizar1o, las desconfianzas y malentendidos. 

Por otra parte, los maestros que pretenden rennfr 
por sí mismos o confeccionar lo que les es necesa­
rio, sucumben bajo el peso de nn trabajo excesivo; 
de allí un surmenage nefasto ]Jara la enseñanza y 
para el maestro mismo: su salud, su cultura general, 
sn no1·111al participación en la vida social. Por lo 
demás, el resultado ele srn; esfuerzos es, a menudo, 
mediocre, insuficiente, a pesar ele la buena volun­
tad dispensad!\, en tanto que las creaciones y ensa­
yos r ealmente interesantes permanecen ignorndos y 
no son utilizados por los clmás. 

Queda sobrentendido que no se tl'flta en ningún 
modo ele propoTcionar a las escuelas un material qno 
suprimiera la actividad constructiva y creadol'a ele 
los maestros y de los alumnos. Se trata únicamen­
te ele hacer posible la una y la otra, poniendo al al­
cance de todos una documentación apropiada, úti­
les, aparatos, elementos y materiales de construc­
ción. 

La p1·od ueción del ma tcrial didáctico 1·equerido 
se encuentra actualmente librada al azar de las em­
presas rutinarias y a tanteos de editores, cuya hncna 
voluntad misma, cal'ece ele Ol'ientaciones generales. 
Queda, por lo tanto, mu~ poi· debajo de las nece~i­
clacles reales ele la cnseuanza, y presenta una rn­
coherencia y una ineficacia que desde mucho tiem­
po se hubiera tenido por intolerable si se tratara de 
una producción destinada a satisfacer necesidades 
materiales. Resulta asombToso, realmente, la. falta 
ele plan de conjunto, de clesiderátnm bien estable­
cido, rlo rC'alizaciones vastas. 

E ntre el material superabundante ele las escuelas 
maternales y el oquipamento ulti-amoderno de los la­
boratorios químicos, ¡ cuántos objetos heteróclitos 
difícilmente justificables y cuántas lagunas que no 
se pueden justificar 1 

En resumen: el trabajo sistemático en gran esca­
la para. la prodncción ele material cducatiYo, se im­
pone por los motivos siguientes : a) el estado 1·0-
tarclatario, esporádico, inol'ganizado en que se en­
cuentra actualmente esta producción; b) el mnplio 
campo abierto al empico del material didáctico: es-
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cuelas do todos los gmdos, ele todos los países. Por 
millones y centenas de millone¡¡ se cuentan los ni­
ños y Jovenes que frecuentan los establecimientos 
de instrucción. c) junto a las naciones que deberán 
transformar y completar gradualmente el material 
desde largo tiempo usado hay otras que, habiendo 
conquistado recientemente amplias posibilidades de 
instrucción, sienten gran necesidad de un material 
didáctico completo y moderno. Importa a todos que 

la satisfacción de estas necesidades se haga según 
un plan bien estudiado, y se eviten los errores y 
tittibeos del pasado. 

La creación, producción y difusión del material 
didáctico exige: a) estudios vastos, profundos, me­
tódicos; h) concentración y organización de las 
fuerzas disponibles adecuadas a la amplitud de la 
obra a emprnnder. 

Examinemos estos dos puntos. 

Plan de Estudio y Discusión Concerniente al Material Didáctico 

I. Definición. - El material didáctico constituye 
llD.U parte de la maquinaria intelectual y científica 
en general. Se compone de elementos de carácter 
co1·póreo apto para adquirfr y perfeccionar cono­
cimientos y técnicas (destreza). Estos elementos 
representan, sea la maquinaria, sean las compl'Oba­
ciones analíticas y sintéticas de nuestro saber. 

Advertencia. - a) En un sentido amplio, el ma­
tel'ial didáctico se extiende indistintamente a todos 
los medios de demostración y de experiencia, aun 
aquellos concebidos fuera de la enseñanza propia­
mente dicha. Ej.: ciertos elementos de demostra­
ción comercial, de propaganda, particularmente hi­
giénica y de turismo. (1) . 

b) El material didáctico corresponde a la inicia­
ción, se trate de la enseñanza de los niños, de los 
jóvenes, ele los adultos o de la demosti·ación públi­
ca en general. Si se establece en función de gra­
dos ulteriores, realiza la unidad y economía en la 
exposición científica y didáctica. 

II. Clasificación de tipos de material didáctico. 
l . El libro : manual, diccionario, enciclopedia, 

atlas. 
2. Fotografías y grabados. 
3. Cuadros de visualización ( diagramas, esque­

mas, concehidos y combinados de diferentes ma­
neras). 

4. Mapas geográficos. 
5. Modelos y relieves, reproducción a escala au­

mentada o , 1·educida. 
6. Modelos de animales, plantas, minerales; mues­

tras de cuerpos químicos, materias primas, produc­
tos fabricados. 

7. Aparatos, máquinas, instrumentos. 
8. Juegos educativos. 
9. Cintas cinematográficas. 
10. Grafófonos. 

( 1) Ln renliclnd de cstn doblo 11tilización ostablccidn cs11on· 
táneameuto, ¡>ermite precouizor on muchos cnsos ln, p1·oducci6n 
sistemúticn do mnterinl ú til n diversos fines. 

III. Objeto del material didáctico. Asegurar la 
difusión geneml de los métodos e investigaciones 
más avanzados dándoles la forma de elementos cor­
póreos. 

IV. Utilización didáctica. a) Como fuente de do­
cumentación. b) Como elemento de manejo, de ex­
perimentación, de trabajo constructivo y creador. 

V. Desiderátum. (A estudiar en cada caso parti­
cular según un plan deta.llaclo). 

l. Desiderátum científico: verdad, precisión, con­
formidad con las comprobaciones más recientes ele 
la ciencia. 

2. Desiderátum didáctico y psicológico: apropia­
do al estudio activo, autoeducativo (2), constructi­
vo, estudio individual y colectivo. 

3. Desiderátum técnico: materia, peso, volu­
men, etc. 

4. Deside1·átum económico: fácilmente accesillle 
nomo conjunto y elemento separado. 

5. Desiderátum higiénico : preservación de los sen­
ticlos, etc. 

6. Desiderátum estético: fonna, color, etc. 

VI. Organización de la producción y de la difu­
sión. (Estudiar los principios generales y los dife-
1·cntes modos :de aplicación). 

l . Creación de modelos. 
2. Procedimientos técnicos de multiplicación. 
3. Conjunto organizado ele material didáctico per-

manente .y temporario: 
a) en la sala ele clase; 
h) en los establecimientos de instrucción; 
c) en la ciudad principal de la región; 
d) en la capital del país; 
e) internacionalmente (Mundaneum); 
4. Venta, préstamo, circulación, cambio. 

(2) Oonside,·nmos como nutocclucntivo todo estudio basnd• 
amplinmonte en Jn observación, oxperimentnci6n, investignoióa, 
rnzonnmiento y expresión del alumno; la mayor o n1enor utili~ 
znción de estas fncultnclos, queda supeditncln a la materia ea· 
tudindn, el tipo y lns nptittl<lcs del individuo. 

Organización y Eficiencia, Colaboración Internacional e Interinstitucional 

¡, Cómo podrían efectuarse los estudios y las rea­
lizaciones correspondientes V 

Sería necesario para ello un organismo destinado 
a estahlecer relaciones entre las investigaciones cien­
tíficas y la producción industrial, tal como se hace 
en otros dominios, donde la ciencia es llamada ac­
tualmente a determinar, racionalizar y ordenar la 
producción. • 

Este organismo (Boureau de Matériel didactique) 
institución internacional oon secciones nacionales, 

deberá elabora1·, en cada país, un plan de realizacio­
nes sucesivas (ediciones, depósitos, préstamos, cir­
culación), proponer, ayudar y estimular las investi­
gaciones metódicas y los perfeccionamientos, exa­
minar las ídeas y los modelos que se propusieran, 
hacerlos experimenta1· sistemáticamente, coordenar 
los esfuerzos de los inventores y editores en cada 
país y en el conjunto de los países. 

En estas condiciones el va.lor didáctico del mate­
rial puesto en venta, y su precio, serían lo contra-
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río de lo que son actualmente: valor didáctico má: 
:ximo, precio mínimo. 

Los gastos que demandara la Oficina de Material 
Didáctico, serían directa y rápidamente compen­
sados. 

La exposición del plan que antecede, indica la 
amplitud de la obm que se ofrece a pedagogos, sa­
bios, técnicos, editores y financistas que desearan 
cooperar con el objeto de poner al servicio de las 
necesidades vitales de la juventud y de la civiliza­
ción, los procedimientos de organización, racionali­
zación y eficiencia necesarias a una acción vasta y 
profunda. Es de notar que la producción de mate-
1·ial didáctico acogida por organismos competentes 
de diferentes países, podría desarrollar una produc­
ción sumamente interesante de cualquier punto de 
vista. 

Si se logra1·a establecer como producción conce­
bida sobre un plan internacional, de gmn salida 
asegurada y organizada, podría estar sometida des­
de el principio a los siguientes puntos de vista : 

l. Repartición de la tarea entre diferentes países. 
2. Selección de modelos reconocidos como buenos 

para la standardización y capaces de ser amplia­
mente utilizados (selección que será posible mer­
ced al contacto organizado y permanente de los es­
tablecimientos productores con los pedagogos y las 
escuelas más diversas y con todos los ambientes 
donde se lo ocupe para la demostración, explicación, 
enseñanza del pí1blico o de los trabajadores). 

3. Ejecución eficaz (producción en grandes se­
ries y a precios mínimos). 

4. Organización de la vida de los trabajadores 
(un ensayo interpretativo de la producción y de la 
educación podría ser tentado especialmente en los 

Propulsores de la 

E L Dr. Paul Deng·ler, director del Instituto 
Austroamericano de Educación en Viena, pro­

fesor de pedagogía en el '' Federal-Reform-Realgym­
nasium' ', ha 01·ganizado una comunidad de niños, 
una comunidad de maestros y una comunidad de 
padres. 

Niños (varones y mujeres) de 10 a 12 años de 
edad, en número de 30, se hallan reunidos en 1ma 
sala de clase, que ha sido decorada por los mismos; 
el aula tiene casi el aspecto de una habitación co­
mún. Los bancos con sus pupitres están ah·ededor 
del escritorio del maestro, dispuestos en semicírculo. 
Los alumnos eligen entre ellos a un jefe y segundos 
jefes de grupos; lo. cooperativa que han constitiúdo 
se ocupa del material de la clase y de la biblioteca. 
El regla.mento se hace por deliberación de los alum­
nos, quienes aplican los castigos, siendo éstos en 
general más seve1·os que los que hubiera empleado 
el maestro. Se disciplinan unos a otros como ciuda­
danos libres. Como el programa general es conocido, 
los alumnos piden a sus maesti·os lecciones, confe-
1•encias, lecturas, trabajos y sobre todo direcciones 
individuales ; el esfuerzo es voluntario y no impues-

lugares donde se ejecutaran los diversos elementos 
materiales de la ciencia). 

Con este objeto sería deseable la cooperación de 
las siguientes instituciones : 

Asociaciones pedagógicas, Sindicatos de maes­
tros y otros profesionales, Sociedades científicas y 
artísticas, Asociaciones protectoras de la infancia y 
la juventud, Obras de enseñimza extra y postescolar, 
Institutos del trabajo, Organismos que estudien y 
p~·opaguen la humanización de la industria. 

Se puede valie.ntemente emprender en conjunto 
lo que se pl'Ohibe a uno solo, se puede esperar de 
la comunión de fuerzas un conjunto más completo 
·que de la separación .ele los adherentes. Se propone 
aplicar a la producción del material didáctico el fe­
cundo principio de la colaboración nacional, inter­
nacional e interinstitucional. Se trata de la racio­
nalización del material didáctico, de la unión de 
las partes en un conjunto, de elaboración compa­
rativa de selección de los mejores tipos. Es necesa­
rio, a este objeto, una amplia colaboraci6n, una con­
centraci6n de fuerzas para utilizar en gran escala 
el poder de cada individuo, para crear tipos va­
riados, adaptados al medio sobre la base de un mis­
mo principio general adecuado y fecundo, o para di­
ferenciar concientemente los principios generales si 
fuera necesario. 

Vemos diariamente que las novedades en materia 
educacional que aparecen en un país, interesan a los 
otros; pero no bastan, aunque sean importantes, los 
informes y las colaboraciones que se producen por 
azar; amenudo conducen ellas a confusiones y de­
cepciones a causa de imitaciones y gen.eralizaciones 
inoportunas. 

( Oontimtará). 

Nueva Educación 

to. A su vez, los profesores de una gran escuela 
forman una cooperativa pedagógica eligiendo su pre­
sidente-director y reuniéndose para hacer el inter­
cambio de las observaciones útiles sobre las apti­
tudes y el carácter de los alumnos. 

Poi· último, los padres se agrupan para interesar­
se juntos por los progresos de sus hijos; les es per­
mitido asistir a las clases siempre que lo deseen; 
comunican a los maestros sus observaciones y deseos. 

Interrogado Dengler sobre c6mo habíase llegado 
a esa reforma, manifest6 que había sido la conse• 
cuencia del espanto y consternación en que el pue­
blo entero habíase sumido al ver los resultados de 
los motines comunistas de Viena: cien muertos, mil 
heridos; el Palacio de Justicia, sus archivos y su 
biblioteca., en cenizas. Contra el peligro común de 
la anarquía, de la barba1·ie, se comprendió que era 
necesario unirse para trabajar por la educación del 
pueblo, y cada uno, renunciando a pretensiones 
inconciliables con el interés gene1·al, consintió una 
reforma absolutamente necesm·ia. 

(De "L'Ecole et la Vie", B. Maucourant) 
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A TRAVES DE LAS REVISTAS 
Pour 

Febrero, 1928. 

E S'l'E núme1·0 1·eproeluco el articulo publicaelo en The 

N ew Ern por Cal'letou Wash lrnme: Lo q11e ha.y 
de biieno y c/.e malo en la 0<1itcaoi61i 1·iisa. A. Jotte, 
maestra de escuela matenial, termina su mq>osición acer­
ca do Una clase llfontessori, en Pa.rís. Se destaca una 
nota sobre una escuela nueva, eu Méjico, dirigida por 
Artm·o Oropeza y que ha merecido ele Jolm Dowey el 
más callll'oso elogio. Completan esto número abunelantes 
reseñas bibliográficas, crónicas, revista ele revistas, in­
formaciones, etc., todas ollas del mayo1· interés. 

Revista de Pedagogía 
F ebrero, 1928. 

E S'rE número se inicia con un estudio ele! más alto 
iuterés acerca clcl munclo clel <liño clebiclo al pro­

feso1· Manuel Mornnte quieu, con sagncielacl suma, se 
sumerge ya e1i las houcl'll'l'llS vsicol6g-icas clel ·1wwn<10 vnfan­

til. Sigue luego el ensayo clel método Decroly rcalizaclo 
en una escuela nacional, repl'Oduciclo por nosotros cu 
nuestro número antel'ior. Se transcribe, a continuación, 
el importante estudio ele Washbume sobre su viaje a 
Rusia. Vienen elespuós notas, informaciones, bibliogra­
fías, ele lectura harto provechosa. 

Revista Escolar 
Euoro-febre1·0, 1928. 

E STA revista portuguesa, clhigicla por Faria ele Vas­
concelos, vastamente conociclo en ol campo ele la 

educación contemporánea, trae en su número corr·espon­
dient:i a enero y fob1·c1·0 ele! año en curso llll lm·go estu­
dio sobre la metoelología ele la lectura en la escuela pri­
mal'ia, escrito por el profesor Joao Da Silva Col'l'eia. 
Iutegrnn el número notas y comentarios y untt extensa 
sección se halla consagrada a registrar elisposiciones y 
reglamentos escolares clictaclos por el Ministerio ele Ins­
trucción Pública. 

La Nouvelle Education 
Ma1·zo, 1928. 

P
UBLICA entre otros trabajos el resumen de una 
'' causerie' 1 hecha últimamente en París por ol 

doctor M. Dumesnil sobre la alimentación del niño y una 
nota muy inte1·esante ele Mlle. F. Janet que se rnfiere a 
las escuelas nuevas ele Hamburgo. Leemos gustosos la re­
flexión que el gran escritor inglés G. K. Chesterton es­
tampa en el hermoso libro que ha ·consagrado a Diclcens, 
indicauelo cómo este último llegó a ser un obsel'Vaclor 
tau notable de las calles y ele In vicla ele Londres. Esta 
parábola para lo

0

s educadores fu6 objeto ele un articulo 
del Ti·111cs Eclncat,/,ona.l Sii2121lc•111ent. Dice así: 

"Vagabuncloó a través ele medio Londres, Era un niño 

soñaclo1· que pensaba sobre todo on los tristes inciclontr.s 
do su vicla. A pesar ele eso, recordó muy bien las calle~ 
y los barrios que atravesó ele ese moclo ... En verclacl, él 
hizo justamente, sin sabel'lo, lo que era necesario para 
guardar el recuerdo do esas cosas. El no partía parn 
llacor observaciones, hábito ele pedante¡ no miraba 
Chal'ing Cross para enriquecer su espíritu, ni contaba los 
faroles de liolboru para estudiar aritmética. Marchó en 
las tinieblas bajo los fal'oles de Holborn, fué crucificado 
delante ele Chariug Cross. De este moclo esos lugal'os 
tuvieron para él, sicmp1·e, la austera belleza do los cam­
pos ele batalla. Porque nuestra memoria no fija jamás 
los hechos que 110 han siclo más que observnclos. El solo 
meelio ele acorclnrse ele un lugar para siempre, es el clo 
vivir a11i dmante una hora, y el solo modio ele vivir allí 
una horn os el ele olvidarlo durante ese tiempo. Las es­
cenas inmortales. . . son aquellas en las cuales hemos 
vivido pensando en ofras cosas, en una falta cometida, 
en uu amor, en un dolor ele niño ... 1 ' 

Hay en esto una vel'dacl que la escuela no percil>e a 
menudo. Se pretende clesal'l'ollar, en olla, la ohservación l1a­
cieuclo contar los faroles ele IIolbol'n o pouicnclo una flor 
011 trozos para pocler nombrar t oclas sus partes. b Y quién 
no conoce esas famosas lecciones ele cosas en que los ni­
ños manejan, es cierto, objetos reales, pero que no sou 
sino '' specimeus'' recogidos y clasificados ele antemano 
por el maestro9 Y nuestros niños van en excursiones a la 
campaña, a los museos, a las usinas. Llevan consigo un 
carnet ele notas acloncle clel>e ir a parar todo lo que se 
les muestra. Se les ha claclo una lección pl'oliminar sobro 
el tema, a fin ele que no fallen en ver los puntos esen­
ciales¡ rodactan, luego, pam probar la oxactitucl y la 
abundancia ele sus observaciones. Un jm•en maestro se 
quejaba, clías pasados, ele que visitando con sus alumnos 
un castillo histórico, no había pocliclo hacer que sus mu­
cllachos mfrason lo que era necesario mirar¡ ellos se l1a­
bían interesado en tocla suerte ele pequeños clotalles sin 
importancia alguna, decía. 

La verclacl es que la observación es una facultael inele­
peuclionte, y no clecimos sino nececlacles cuando hablamos 
ele clesarrollnrla. Observamos las cosas que tienen un 
sentido para nuestras exigencias, intei·oses, conocimien­
tos. El muchacho que en una excursión histórica es 
llevado a observar detalles ele arquitectura 1·0111ana puecle 
que 110 saque más que una lección ele verbalismo, en tanto 
que, clejaelo eu paz, lmbieso podiclo soñar la existencia 
ele un caballern partiendo ele esa abnclía para una. esplén­
dida aventura. 

Si uo tonemos cuiclaelo, el culto clo la observación nos 
llevará de una. u otra manera al verbalismo. Y eR el 
maestro ernclito ol que resulta más peligroso a este res­
pecto, porque él es conducido fácilmente a trasmitir a 
los alumnos su ernclició¡1. Si los envía a contar los fa­
roles ele Holborn, va delante ele olios para averiguar el 
total exacto que· le permitirá descubrir a los que se ec¡ui­
voquem. Dickens escapó a esto horroroso destino; es por 
ello que pudo penetrar, lejos ele estos ejerciClios superfi­
ciales y pedantes, hasta la ,,icla mistorio8a y palpitante 
que lo a.traía. 
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LIBRO S REC IBIDO S 
La Paix par l'Ecole 

Por Pierre B ovet. 

CABA de llegarnos este volumen que contine los A trabajos ele la Conferencia Iutemacional que ~e 
i·euuió en Praga en-los dias de la Pascua de 1927 para 
cliscutir el problema de la paz mediante la escuela. · No 
s61o so limita esta edición a recoger el compto-1·e11ilu do 
los debates, proposiciones fo1•mulaelas y trabajos envi~· 
dos por 1·ep1·esentnntes que acudieron a la conferencia 
desde pnises muy lejanos, sino que se agrega una biblio· 
grafía cuidadosamente preparada por Mlle. Mnl'ie Butts, 
sccret,nia del B. I. E., que es como el catálogo de la 
exposición de libros 01·ganizada con motivo de la confe· 
1·encia, y finalmente mm bibliografia, sobre el tema fun· 
damental, ele p1·ocedeneia checoeslovaca, de una extra· 
orelinnl'ia riqueza. 

En unas pnlabrns preliminares (lice Píen-e Bovet la ge· 
nerosiclad con que las autoridades de la república cbeeo· 
eslovaca trataron n los congresales, el interés profundo 
que 1·evelaron en todo momento por sus deliberaciones. 
Desde el Presidente Masal'yk, l1ombre insigne, a1·Ufice de 
In imlopendencia clo su patria, g1·an filósofo y gran con· 
dncto1· de 1mcblos, toelos merecen bien ele la humanidad 
nada más quo 11or liaber creado una atmósfera de sin 
igual simpatía para hacer posible que unos cuantos edu• 
cadores ,,enidos de todas pm·tes del muuclo hablasen y se 
pusiesen ele acuenlo sobl'6 tópicos ele suyo elelicaclos Y 
que admiten complejas posiciones espirituales. No clejn 
ele anotar Picnc Bovet que la admhable viñeta que 
adoma ol frente de este libl'O sea la obra de uno ele los 
alullll10s de la Escuela Bakulé, <le P1·nga, y ele la que ya 
tienen noticias nuestros lectores 1101· la semblanza q\le 
publicamos on el númoro pasaelo ele tan eminente maestro 
ele la nueva eclucneión. No olvidaremos - dice el direc• 
t Qr clel B. I . E . - tan pronto los c{mticos con los que 
esos niños, mensajeros de amor y de buena voluntael en• 
tre los hombros, inaugura1·on nuestra reunión. Ellos sim· 
l1oliznu para nosoti-os In acogida encontrnda cn Prnga y 
el espíritu mismo que prosie1iern nuestras reuniones. 

Después ele una r<.'soün prolija de las sesiones rnaliza• 
clas y conclusiones votadas, vienen los trabajos presen• 
tados a la conferencia. El primel'O de ellos es el que Pierre 
Bovet, c1irector ele! Bmcau Intemational c1 'Education, 
tuvo el año 1mteri01· la bondad ele enviamos 1mra quo 
LA OBRA lo publicase contemporáneamente a las scsio• 
nos habidas en 'Praga, titulado: Alg•111nos p1'oblemas psi• 
col6giccs ele la ec11tcaci6n p<1r<1 le, paz. Sigue luego un 
extenso estudio de M. D. A. Prescott sob1·e El est11Clio 
cienttfico de las acUt11des y vrejuicios ele los niños. Mé· 
todos y i·esultac1os. A continuación se leen los trabajos 
elo M. Zcleuek Frauta, 061110 el cspfritu c1e zmz cleberfa 
?11<1nifestarse en los ?11ai111wles e1e histori<1 ¡ M. Jules PJ'U· 
dhommenux, Sobre l<1 111ejorc1 c1e los mamiales escolares 
y lii enseñemzc, c1e la 11-istoria¡ M. Ma1·cel Du Pasquier, 
Los esfuerzos co11st1~wtivos y las reco1nend1w-iones ele la 
Oo11tisi6n e1e Ooopcraci6n Intelect1t<1l ¡ R. Casimir, L<1 au• 
tonomfa i1e los escolares¡ Paul Dengler, Las ooin1midades 
cscolitl'es y la paz, otc. Entrn los "rapports" figuran 
el enviado por A. Carneiro Leao, antiguo dil'ecto1· de la 
enseñanza pl'ima!'ia ele Río ele Janeiro, La ecl1tcaci611 in· 
ttrnaoional en el Brasil¡ Mlle. Matildn Wedegren, La 
Sociedad z¡ao¡¡-ista l1e las escuelas suecas¡ Mme. Fannio 

Feru Anclrews, El maestro agente ile b11011c1 vohmtacl in• 
ten1<1cion<1l. Igualmento se destaca un estudio del cloctor 
Hendl'icl1, <le la UniYe1·sidad de Praga, sobro: El esfuerzo 
p<1cifista <le Oo111e11io. 

Como decíamos más arJ'iba, la parte final del volumen 
est{i consagracla a una bibliografía. sobre c>l tema de la 
conferencia, bibliografífa que es un modelo por lo minu• 
ciosa y acaso completa quo resulta. Comp1·encle quince 
números : enseñanza do la historia clesde el punto de 
vista intemncional, l1istol'ia general (para los maestros y 
alumnos adelantaclos, para los niños, volúmenes de c1ocu• 
mentación para estudiantes y especialistas), manuales de 
historia nacional, enseñanza de la geografía, organización 
racional clol mundo y evolución ele las ideas, anuarios, la 
guerJ·a, educación social, para los niños, piezas y cspec· 
táculos, periódicos para la juventud, bibliog1·afias, úti• 
les, asociaciones a las cuales se puecle pedfr elatos, folle• 
tos, etc., dirncciones útiles. Com1>leta esto una nutrida 
bibliografía checoeslovaca. 

Es esta una obra llena de fe en la acción ele la 
escuela y ele los maestros del munclo ente1·0, acercando 
a los hombres y a los pueblos en una comunión de idea• 
les y ele sacrificios. La prédica ele sus páginas no pueelo 
menos que ganar cada día mayor número ele voluntaelcs 
y de este modo su acción futura abarcm·á ámbitos caeln 
vez más e1ilatados, para bien ele la human1elad. 

Primera Bibliografía general 
de la educación física 

A OABA de publicarse en Mac1ric1 la Bfülioteca Gene• 
rnl de Educación Física, de que es nutor don Ru• 

fino Blanco y Sánchcz, c1octor en Filosofía y Letras y 
profesor ele pedagogía fundamental en la Escuela de Es· 
tu<lios Supe1·iores del MagisteJ'io. 

La obra, que es la primera publicacla ele su géne1·0, 
consta de dos tomos en 4°, de 1.012 y 456 páginas, las 
cuales clan noticia de unos 20.000 autores que han tra• 
tnclo de tnn interosanto asunto en todas las lenguas cul• 
tas del mundo entero. 

El ínc1ice de materias, que pasa de 25.000 articulos, 
fol'll1n un copioso diccional'io políglota c1e In eclueaoión 
física. Un índice de lugares ele impresión, otro crono• 
lógico y otro de revistas c1uc tratan habitualmento ele 
cclucnción física, facilitan gnmclcmeute el uso de esta 
obrn por tantos motivos extraordinaria. 

El primer tomo lleva un extenso prólogo trilingüo en 
espafiol, francés e h1glés. ' 

El autor ha dedicado a la 1·eclacció11 de esta obra elie• 
ciseis años sin interrnpción. 

Procio del ejemplar en rústica, 50 pesetas. Iclem en 
pasta española, 70 pesetas. 

Anuario de Bibliografía Pedagógica 

HEMOS recibido el Anuario de Bibliografía Peda· 
gógica col'l'cspone1iento al año 1926, que ha publi· 

cado el Ministerio de Instrucción Pública y B ellas A1·tes. 
Dicho opúsculo da noticia ele 1.197 ob1·as ele Pedagogía 

nacionales y extranjoras; contiene 1111 copioso indice de 
materias y una relación cronológica de ministros y di• 
rectores generales ele aquel departamento desde su 
creación. 
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De Juan W. Goethe: 

MEMORIAS DE MI VID A 

P AH.A todos los pájal'Os hay reclamos, y cada 
hombre os dirig·ido y extraviado a su manera. 

un desconocido, y mi amigo, celoso de mis éxitos, le 
dijo con cierta viveza: 

Naturaleza, educación, medioambieute y hábito ha­
bíanme mantenido apartado ele todo lo grosero, y si 
bien a menudo me ponía en contacto con las clases 
inferiores del pueblo, especialmente con los artesa­
nos, este contacto no produ«ía aproximación íntima 
alguna. Poseía, es cierto, osadía bastante para em­
prender algo desacostum-

-=-Este es el amigo que ha hecho los versos que os 
leí y que no queréis creer que sean suyos. 

-No lo tomará a mal, 1o·espera -replicó aquél-. 
Pues le dispensamos un honor creyendo que para 
hacer tales versos se necesita un saber superior al 
que · suele poseer un muchacho. 

Yo respondí a.Jgo indi­
ferente, pero mi amigo brado y quizá peligroso, 

y en ocasiones sentía.me 
inclinado a ello; pero me 
faltaba la ocasión para 
asirlo. 

En esto, ele un modo 
inesperado, me vi en 
complicaciones que me 
pusieron al borde de g1·a­
ve peligro y me coloca­
ron por algún tiempo en 
situación desasosegada y 
difícil. Mis buenas re­
laciones con aquel mu­
chacho al que más arriba 
llamé Pílades se habían 
continuado hasta la ado­
lescencia. Cierto que nos 
veíamos escasas veces, 
pues nuestros padres no 
estaban muy bien aveni­
dos; pero siempre que 
nos encontrábamos reno­
vábase el antiguo júbilo 
amistoso. Un día nos 
tropezamos en las aveni­
das que están entro la 
puerta exterior y la in­
terior ele Sankt-Gallen, y 
que ofrecQn un paseo 
muy agradable. Apenas 
habíamos cambiado los 
p1·imeros s a 1 u el o s, me 
dijo: 

NACIO Jmin Wolfang Goethe e·1i Francfort 
del Mein el 28 ele agosto ele 1749, y 1111ir·i6 

en. W ieniar el 22 ele 1narzo éle 1832. A barc6 co1i 

genial venctraoi6n todM las disciplinas: la fi• 
losofía, la ciencia experimental, la novela, el 
teatro, la poesía, y en todas dej6 marcada la 
lmella de &1! paso. Trabajador infatigable, leg6 
a la posteridad, con el 1nagnífico ejeniplo de 
S11 vida serena y laboriosa, el tesoro ina.precia­
ble de S11s obras. 

Ofrece1nos en esta págvna 1m cap!tulo de la-s 
Memorias q1w Goethe escribi6 en su vida, con 
el significativo Ufalo de "Poesía y Verdad", 
obra que abcirca el conj11nto de las aspiraciones 
e ideales · c1el gran genio alemán. .Alrededor de 
1811-1814 f11eron eser-itas, y contfoneii 111ia ex­
vos-ici6n de la vida del a1ito1·, co1i ese sent-ido 
vrof1i11ilo de la objeti'IJülad, c011siderando la 
vida esvirifaal del individ1w conio un vroceso 
nat11ral qu.e es vosible describir orgán.icwnente. 
Es esta vida 1m modelo pe!'fecto de a1ttobfogra­
f'fa, llena de ,·icos pensll1nientos, de cuadros in­
teresante.~, de S'ltges'tio11os ele todo género. No 
le falta -a ningún li bro de Goethe le falta-­
el ,·asgo ed1tcativo, la asviraei6n continua a 
1nejom1· al lector, a hacerle t encle1· hacia idea­
les sienivi·e 111ás pm·os y perfectos. '' Poesía y 
Verdad '' es 11110 de los más hennosos l-ibros q1w 
vosee la h1w1aniclad. 

continuó: 
-No costará mucho 

trabajo convenceros. Da­
le un tema cualquiera y 
verás cómo improvisa 
unos versos acerca de él. 

Me pareció bien ; nos 
convenimos; el tercero 
me preguntó si me atre­
vía a poner en verso una 
carta amorosa escrita por 
una muchacha pudorosa 
a un muchacho pára des­
cubrirle la afición que le 
profesaba. 

-Nada más fácil que 
eso - repliqué - si tu­
viésemos con qué escri­
bir. 

El escéptico amigo sa­
có un. libro de notas, en 
el que había muchas ho­
jas en blanco, y yo me 
senté en' un bantlO a es­
oribh-. Ellos, entretanto, 
paseaban arriba y abajo, 
sin perderme de vista. 
Inmediatamente me ima­
giné con gran viveza la 
situación, y pensé en lo 
agradable que sería el 
que una muchacha boni-

-Con tus versos me sigue pasando lo mismo. Los 
que me diste el otro día se los he leído a algunos 
alegres camaradas, y ninguno quiere ercer qtw los 
hayas hecho tú. 

ta estuviese enamorada ele mí y quisiese clescubrír­
melo en verso o en prosa. Comencé, pues, sin titu­
bear mi declaración, y en poco tiempo la dí forma 
en versos ele rima ligera, con toda In ingenuidad po­
sible, de tal manera que, cuando les leí la poesía, el 
escéptico quedó lleno ele admiración y encantado 
mi amigo. A aquél no pude negarle los versos, que 
con insistencia me pidió, con tanto mayor motivo 
cuanto que iban escritos en su libro de notas, aparte 
de que a mí me agradaba ver en sus manos el docu­
mento que atestiguaba mi capacidad. Se separó tras 
muchas seguridades de admiración y afecto, y ex­
presó su deseo de que nos viésemos a menudo, con­
viniendo en hacer pronto juntos_ una excursión al 
campo. 

- Déjalos que digan lo que gusten - r epliqué- . 
Nosotros los hacemos, nos entretenemm; con ellos, y 
los demás que hagan lo que les parezca. 

- Pero no podemos dejar así la cosa - dijo mi 
amigo. 

-No hablemos más de ello -respondí-. ¡ Qué 
vamos a hacer! No querrán convencerse. 

- Ya veremos -dijo mi amig·o-. No puedo de­
jarlo así. 

Tras un ra.to de conversación indiferente, acercóse 
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La excursión se verificó, y a ella se agregaron va-
1·ios jóvenes de análoga condición. Por el camino 
J1ablaron con grandes elogios de mi epístola amorosa 
y me confesaron que había hecho de ella un uso 
.alegre: la habían copiado disfrazando la letra y 
añadiéndole algunos detalles personales, y se la ha­
bían enviado a un muchacho vanidoso, el cual estaba 
firmemente convencido de que una muchacha a quien 
.había hecho de lejos la corte estaba perdidamente 
enamorada ele él y buscaba ocasión de conocerlo. Me 
,dijel'On que uo deseaba sino poder contestar en ver­
.so, pel'O que ni él ni ellos tenían semejante habilidad, 
por lo cual me suplicaban encarecidamente que me 
-encargase de escribir la deseada contestación. Me co­
municaron algunas particularidades que la carta 
.debía contener, y se la llevaron a casa ya terminácla. 

Al poco tiempo fuí invitado a una velada de aque­
lla sociedad. El amante era el anfitrión, y pedía 
insistentemente que le fuese presentado, para darlo 
las gracias, el amigo que le había servido de secre­
tario poético. 

Nos 1·eunimos ya bastante tarde; la cena era de lo 
111ás frugal ; el vino, tolerable; y por lo que a la con­
versación se r efiere, se redujo casi exclusivamente 
~ blU'larse del amante allí presente, y no muy des­
pierto, el cual, por cierto, tras repetidas lecturas de 
la carta, no estaba lejos de creer que él mismo la 
liahfa escrito. 

:Mi buen naturnl hacía que encontrase poco agrado 
,en semejante maligna jugada, y la repetición del 
Jnismo tema me asqueaba. Seguramente hubiera 
pasado una noche desagradable si un inesperado 
.acontecimiento no hubiera venido a animarla. Al 
llegar estaba ya puesta la mesa y había vino sufi­
-ciente; nos sentamos solos, sin necesitar que nos 
.sirviese nadie. Pero como al final faltase vino, uno 
-<le ellos llamó a la criada, en vez de la cual apareció 
l!na muchacha ele mm belleza extraordinaria, y en 
.aquel ambiente, casi increíble. 

-1, Qu6 queréis 7 -dijo, después de haber dado 
.afablemente las buenas noches. 

-Faltn vino -elijo uno de ellos-. Si quisieras 
t raernos un par de botellas, estaría muy bien. 

-Hazlo, Gretchen -añadió otro-; de un salto 
.estás acá. 

-¿ Por qué no 7 -repuso ella. 
Cogió un par de botellas vacías y desaparcci6. 

Po1· detrás era su figura casi más graciosa aún. Su 
toca le sentaba muy bien sobre la cabecita., que unía 
Dmy armoniosamente su cuello esbelto con la nuca 
.Y los hombros. Todo en ella era selecto, y podía se­
,g·uirse la figura entera con tanta mayor tranquili­
dad cuanto que así la atención no se veía solicitada 
y encadenada por los ojos serenos y leales y la fres­
,ca boca. 

Les reproché a mis camaradas que la dejasen salir 
·sola de noche; se rieron de mí, y me tranquilicé vien­
do que volvía en seguida, pues la taberna estaba 
.al otro lado de la calle. 

-Siéntate con nosotros, ya que nos has traído 
,el vino. 

Lo hizo; pero desgraciadamente, no se puso cerca 
mío. Bebi6 un vaso a nuestra snlud y se alejó pron­
to, aconsejándonos que no estuviéramos hasta muy 
tarde ni hie~éramos ruido, porque la madre se clispo-

nía a acostarse. No era su madre, sino la del due­
ño ele la casa. 

El recue1·do de la muchacha me persiguió incesan­
temente desde ese instante. Era la primera impre­
sión duradera que me había producido una mujer. Y 
corno ni hallaba pretexto para verla en su casa, ni 
podía encontra1'me con ella ni quería buscarla, fuí 
a la iglesia por verla; pronto hube descubierto el 
sitio en que se sentaba, y pude contemplarla a mis 
anchas durante los largos oficios protestantes. Al 
salir no me atrevía a hablarla y menos a acompa­
ñarla, y me satisfacía con que me viese e hiciese 
un movimiento de cabeza respondiendo a mi saludo. 
Pero 110 iba a echar de menos por mucho tiempo la 
dicha de aproximarme a ella. Se había hecho creer 
al amante a quien yo prestaba servicios do secreta­
rio poético que la carta escrita en su nombre había 
sido entregada a la persona a quien iba dirigida, y 
ardía en ansias de recibir pronto la respuesta. De 
ella había de encargarme yo, y la burlona sociedad 
me suplicó por intermedio de Pílades, que pusiese 
en juego todo mi ingenio y emplease todo mi arte 
para que fuera adecuada y perfecta. 

Con la esperanza ele ver a mi hermosa, me puse 
en seguida a la obra e imaginé todo lo que me agra­
daría que Gretchen me escribiese. Yo creía que lo 
escrito conespondía, en efecto, de tal modo a su fi­
gm·a, su naturaleza, su manera de ser, que no pude 
contener el deseo de que f uese así efectivamente, 
y me perdí en la delicia ele figurarme que me escl'i­
hía semejantes cosas. De este modo, pensando bur­
larme de otro, me mixtificaba a mí mismo, ele lo 
cual había de resultarme muchas alegrías y no pocas 
tribulaciones. Cuando Pílacles me instó otra vez, ha­
bía terminado mi trabajo y prometí acudir a la hom 
fijada. No estaba en casa más que uno de los ami­
gos; Gretehen estaba hilando sentada a la ventana ; 
la madre entraba y salía. El amigo me pidió que 
leyese lo escrito; así lo hice, y comencé a leer, no 
sin emoción, mirando de cuando en cuando por en­
cima del papel hacia la hermosa muchacha; y como 
creyese advertir una ciel'ta inquietud en ella y nn 
cierto l'llbo1· en sus mejillas, iba expresando cada 
vez mejor y con más vehemencia lo que hubiera de­
seado escuchar de su boca. E l primo, que me inte-
1Tumpía a menudo con vivas muestras de aproba­
ción, me rog·ó a.l final que hiciese algunas modifi­
caciones. Se referían éstas a pasajes que eran más 
conformes a llL situación ele Gretchen que a la desti­
nataria de la carta, la cual era ele buena familia, 
rica y conocida en la ciudad. Lueg·o que el amigo me 
hubo articulado las alteraciones deseadas, y clespu6s 
ele traerme recado de escribir, se despidió por corto 
tiempo para ir a un asunto y quedé sentado cu un 
banco, probando a escribir las mo<li.fic.aciones pedi­
das en un gTan trozo ele pizarra que ocupaba gran 
parte de l'a mesa, con un pizarrín que estaba siem­
pre en la ventana, porque sobre esta pizal'l'a se ha­
cían muchas veces cuentas, anotaciones, y hasta se 
escribían recados los que entrnhnn y salían ele la 
casa. 

Llevaba un buen rnto escribiendo y horrando, cuan­
do exclamé impaciente: 

- ¡ No me sale 1 
-Tanto mejor - elijo la hermosa muchneha en to-

no r eposado - . Me alegraría de que no saliese. No 
debía usted anclar en semejantes tratos. 
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Se lovantó, y aproximándose a la mesa, con mu­
cho entendimiento y muy afablemente, me cch6 un 
sermón. 

-La cosa parece una broma inofensiva; sí que 
es ~na broma, pero no inofensiva. Yo he visto ya 
varios casos en que semejantes juegos ponían en 
grandes compromisos a nuestros amigos. 

-Pero 1, qué voy a hacer? - repliqué-. La car­
ta está ya escrita y confían en que la cambiaré. 

-Créame - 1·espondió -, y no la cambie usted. 
Recójala, guá1·clcla, márchese y proclll'e arregla1· la 
cosa pol' medio de su amigo. Y o diré también unas 
palabras, pués, vea usted, una pobre muchacha como 
yo, y dependiente de estos parientes que no hacen 
nada malo, pero que a veces se lanzan a cosas atre­
vidas por buscar diversión o ganancia, me he re­
sistido y no l1e querido escribir la primera carta 
como pretendían; han tenido que copiarla disfra: 
zando la letra; que lo hagan así también con éste. 
Y usted, muchacho de buena familia bien acomo­
dado e independiente, 1,pam qué se' deja utilizar 
co~o ins trumento ele un asunto del que no puede 
sahr nada bueno y acaso muchas cosas desagrada­
bles para usted 7 

~e s~ntí dichoso de oirla hablar así, seguido, pues 
ordmarmmente sólo pronunciaba algunas palabras 
e~ la conversación. Mi afecto por ella creció iucle­
c1blemeute; perdí el dominio sobre mí mismo, y re­
pliqué: 

-No soy tan independiente como usted cree · ¿ y 
de qué me sil'v~ estar bien acomodado, si me falta 
lo que más me importa 7 

~í~bía ace,rcaclo a _sí el bonador de mi epístola 
poetica y lem a media voz de un modo gracioso y 
adoi-able. 

-Esto es muy bonito - dijo -, deteniéndose 
en 1;1n pasaje ingenuo. Lástima que no estuviera 
destmaclo para un uso mejor, para un uso verdadei-o. 

- ¡ Sí que sería deseable 1 - exclamé -. ¡ Qué di-

UNA NUEVA 

• BOTANICA 
por A. Flores 

CONTIE.l\E: 

La vida vegetal EN EL JARDIN. 

. La vida vegetal EN EL HUERTO. 

La vida vegetal EN EL CAMPO. 

La vida vegetal EN EL VALLE y 
EN LA MONTAÑA. 

EL=­
TO~IO: 

choso el qne recibiese tle uua mujer a quien arnadC' 
inmensamente, una seguridad semejante de su ca­
riño! 

-Se necesita bastante para eso - 1'epuso ella-, 
y, sin embargo, cosas más difíciles son posibles. 

-Por ejemplo - continué - : si alguien que la 
conozca, la estima, la venero y la adore, le presen­
tase un papel semejante y la suplicase a usted in­
sistentemente, sinceramente, ¿ qué hnría usted 7 

Volví a acercarle la hoja, que ya había vuelto a 
poner junto a mí. Ella se sonrió, r eflexionó un mo­
mento, y firmó. Yo me volví loco de gozo, me ¡)use 
en pie ele un salto y me f uí a abrazarla. 

-Besar, no - elijo ella-; eso no está bien. Pero 
sí quererse, si es posible. 

Yo había recogido la hoja y me la había guardado. 
- ¡ No la recibirá nadie, y In cosa ha terminado 1 

l\Ie ha salvado usted. 
-Ahora complete la salvación - exclamó -, y 

váyase antes de que vengan los otros y le pongan· 
en uu apm·o. 

No podía separarme de ella; pero me lo pidió· 
afectuosamente y cogió mi mano derecha entre las 
dos suyas, oprinJiéndola con dulzura. Las lágrimas no­
anclaba11 lejos; me pareció que sus ojos estaban hú­
medos. Oprimí mi cara contra sus manos y salí apre­
surada.mente. En mi vida me había hallado en tal 
confusión. 

Las primeras inclinaciones amorosas de una ado­
lescencia no corrompida toman siempre un tinte es­
piritual. La Naturaleza parece querer que un sexo 
descubra en el otro, por una exaltación de su senr­
sibilidad, lo bueno y hermoso. Y así, la vista de esta 
muchacha, mi inclinación por ella, me descubrían. 
un mundo nuevo ele bc_lleza y excelencia. Leí cien­
tos ele veces mi epístola poética, contemplaba la fir­
ma, la besaba, la oprimía contra mi pecho y me su­
mía en el goce puro de esta adorablo confesión. 

(''Memorias <1e 111i vida''). 
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La Escuela Nueva en Acción 
A CARGO DE C LOTJLDE G u 1LLÉN DE R EzZANO 

UN EN S AYO A R GENTINO 
(Co11tinuaoi611,; 1Jéaso Nos. 143 y 144) 

EL TRABAJO MANUAL EN PLASTILINA 

EL trabajo manual no constituye una mate1·ia apar­
te; se uue íntimamente a todas las nociones que 

el niño debe adquirir, siempre que esta unión sea ló­
gica y natural. 

El trabajo manual sirve de contrapeso a la actividad 
cerebral, la p1·ovoca y guía. 

El niño necesita tener constantemente eu actividad 
sus manos, en forma útil o inútil; y esta necesidad liay 
que satisfacerla po1·que como todas las activiclmles na­
turales, responcle a un fin. 

·• 

• 
Fig. 1 

La mano está estrechamente relacionada con el ce­
rebro, es casi, diríamos, una proyección extel'iorizada 
de esto ó1·gano nervioso. Educar la mano es educar el 
cerebro. Esto lo vienen diciendo desdo hace mucho 
tiempo, pedagogos, psicólogos y maestros, pero en In 
práctica no ha entrado aún, como debe, conelativamento 
a la teoría. Tal vez la causa de este retm·clo resulte do 
la fol'lna didáctica que se le ha dado al trabajo manual 
y, más que nada, su ubicación en un momento fijo del 
horario escolar. Pensamos, a este 1·especto, que el tra• 
bajo manual debe ser la base, el sustento, el pedestal, 
los cimientos de toda la obl'a educativa en el periodo 
infantil. N aaa debo entra,· en el oerebro que ,io haya 
vasado voi· las manos en acti.vidacl oonstl'uctwa. 

Asi cousiclerado, trabajo mauual sel'á el que realiza 
el niño manojanclo y clasificando tarjetas-silábicas, tar­
jetas-uúmel'oa, mondadientes, mawip11lanclo semillas, gl'a• 
nos, etc.; tl'abajo manual será el manejo del lápiz parn 

escribir y dibujar, acomodar encajes montessorianos, así" 
como es trabajo manual 71laS11wr arcilla, recortar dibujos, 
v1egar papeles, colorem· esquemas, ensartar cuentas, ori--

• 
• 

t 

Fig. 2 

bar, y, más tarcle, con un mayor desarrollo intelectual, . 
hacer experiencias de labora.torio o ele taller, manipula-­
cioncs de materias 1>rimas, etc . 

-

Fig. 3 

En el pe1·íoclo infantil el niño debo tenel' sus manos 
en constante actividad. El que tiene sus manos quietas, 
y lo que es aún peor sus brazos cruzados, no domina la 
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dirncci6n do sus pensamlc11tos, que siguen las volutas 
clel capricho o ele lns asociaciones cncaclcnaclas por lo 
subconsciente. P iensa pm·o no es dueiio tlc sus pcnsa­
mieutos. El elemento que lo libra ele lo subconsciente es 
la actividad y, ent1·e todas, la mfl.~ importante parn el 
cereb1·0, la manual. 

El ,·ulgo cree que el niiío que tiene fijos los ojos en 
,el maestro, ntíenclo; error en un 90 por ciento ele casos; 

A 
~t~ 

Fig. 4 

atiendo más el que co11 la cabeza baja juega con su 1{1-

piz; éritc será capaz de repetir algo do 1!0 que ha oíclo 
moclianto la lucielez que le permito la acti-dclacl inútil 
do su mano. 

Fig. 5 

Las manos son las bridas do! cerobrn que aun no ha 
alcanzado el máximo clo formación; sin ellas, corre lo­
camente o no 1·ealiza camino útil. Es por eso que todos 
los sistemas nuevos ele educación, empican como proce­
dimiento p1·inci1>al la activi<lacl manual en todas sus for-

mas, sistematizada o no, pero siempre al serv1r10 <lt• ln 
monto y 110 como actividad que tenga su fin en sí mismn. 

Es por osto c¡uc desdo los comienzos ele su e•clurnción 
03 necesal'io entrenarlo en ol manejo de toclos los elemen­
tos que sfrveu para 1>onC-J· en actividad su mano; ln pbs­
Wina, la tijera, el lápiz ele color, recodes diversos, y 
en In eelucnción preeseolnr, el mate,l'ial frocbclinno, el 
moutessoriano, e1ecroliano1 el ele la Maison des Pct.its del 

Fig. 6 

Instituto de Ginebra, otc., o cualquier otro que tenga 
por finalidad poner en marcha siatematizacla el cerebt·o 
pot· meclio clo la actividad mauuaT. 

Tal vez llame la atención que hagamos centro ele toda 
la actividad sensorial a la cut{moa do las manos, pero 
en verdad lo hacemos como resultado del convencimien­
to en que estamos ele que los demás s~nti<los y el mis-

Fig. 7 

mo cutánc'O <le las restantes partes clol emorpo estírn sub­
ordinados a esa actividad o fracción ele sentido. 

La plastilina, desclo los 4 años, y tal vez antes, presta 
sel'\'icios importantes. (Es conveniente nsm· la plastilinn 
y no la arcilla por ser esta última sucia y cara po1· su 
renovación constante). Cada niño clebe tenor su plancha 
ele latón (In maclorn ocupa mucho lugar y so dobla cou 
la lmmeclacl) y su porción de plastiliua que la macst,ra 
guarda diarinmentc en una caja que tiene 35 compar­
timento~ muncrados a fin ele Q\lo cac1a m10 uso siem1iro 
la propia. Al empezar, ca esencial que trabaje oxclusi­
vumento con las manos, sin instrumento alguno, y que 
emplee )ns clos, a fin do provocnr un ambidoxtl'ismo con­
veniente para la actividad cerebral. 

Loa ejercicios 110 pueden ni deben estar seriados; ele­
penden uo las nociones que el niño debe adquirir, poro 
1·esponclerán a las necesidades creadas por la lectura, es­
critma, formas geométricas, vocnbulario. (Figs. Nos. 
1, 2, 3, 4, 5 y 6). 

El maestro no signo un programa estereotipado, so 
adapta a lo que podríamos llamar las cirnunstancias, 
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siempre que 110 se haga a este término sinónimo do oca­
sional, lo que presupondl'!a falta de método. P.11.eile fal­
tar program1ci pern jam(ís puede estar ausente el 111étodo. 

Entendido asi el trabajo manual, alcanza una digni­
clad y una importancia que no tiene cuando se le en­
quista entro los tabiques clel pl'ograma y del ho1•ario, 

Fig. 8 

En ningún caso, el trabajo manual ha ele ser difícil, 
ni selectivo; toclos han de poder hacerlo, bastando que 
el niño 1·ealice el esfuerzo para que la resultante haya 
sido obtenídn. Lo acabado, lo perfecto, no tiene razón 
de ser en este caso; In cnpnciclacl se perfecciona paula­
tinamente mediante los esfuerzos diarios, y el último 
esfuel'Zo será el que dé la máxima virtuosidacl de cada 
uno. El esfuerzo que se sistematiza no es ele ningún p1·0-
Yeeho euando hn alcanzado la sistematización. 

Fig. 9 

Los trabajos r ealizaclos, por otm parte, 110 tienen por 
que ser conservados. No se trata ele una exposición, sino 
de trabajar. El placer ha de nsultar noble y dcsiutere­
sauamcntc del j uego elo la actividad y no ele la resultan­
te material. 

Pero no hemos dicho todo, aún, tlc su impo1·t11ncia 
cuando hemos afirmado que el trabajo manual es edu­
cativo e instructivo; es todavía algo más. 

En la vida intelectual existen los procesos ele ak!(l­
ccnamiento y elabor ación; pero existen también los de 
exteriorización de lo elaboraclo, que son más importan­
tes aun que los primeros, aunque clcpemlan ele aquéllos. 

La cxteriorizacióu mental, o sea la expresión, se hace 

l1nbitualmente por llleclio ele Ju palabra eserita o hablada,. 
1icro se hnco también por mecUo ele! dibujo, del moclela­
do, del ritmo, etc. 

El t rabajo mauual tiene pues, todavía, otra aplica­
ción: la ele expresa1·, o sea, ser un meclio de expresión 
ele icleas o estados espirituales. Tal hacen los pueblos 
¡1rimitivos que t rabajan la piedra, la madera y el barro 
expresando, aunque con imperfección, su visión ele la 
fol'D1a. Tal hace el niño libr11<lo a sí mismo, en cuanto. 
posee una modiauisima técnica para manejai· alguna ma­
teria plástica. 

Y ele la misma manera como el maestro facilita la 
expresión hablada y. cscl'ita, ampliall(lO su vocabulario 
y haciéndole a¡)J'endor la técnica ele la l ee.tura y escri­
tura, elche también clarle la técnica pm·a que exprese, 
exteriorice la fol'lna, el color y el ritmo. 

La forma con tres dimensiones la puccle exprcsRl' con 
las materias plásticas; la forma con dos dimensiones y 
el color, con el dibujo; el l'itmo, con el canto y el baile 
o ejel'cicios ritmicos. 

Y tenemos así quo toclas estns activiclacles a las cua­
les se les elió ent1·ndn en la escuela por las finalidades 
que cu si pro¡>ias se les acljuclicaha, vienen a sor los pi-

lal'es ele las escuelas nuevas, con sólo una ligera inver­
sión ele fines; son meclios que facilitan la activiclacl ce­
rebral, son modios quo facilitan la exteriorización de 
In creación cerebral. 

Estos fines deben cleterminar las formas que ol tra­
lJujo manual ha ele tener 011 la eclucación ¡ serán siempre 
medios y no fines. El niño trabajará en al'cilla, no parn 
saber I1acer tal o cual objeto, ello us inclifercnte, sino 
para activar el trabajo cerebral y ser cn¡)az ele traclncir 
con la materia ¡ilástica las formas ele su cerebl'o. El 
niño trabajará. con el lápiz para pone1· en actividad su 
mente y traducir las imágenes, y así consecutivnme;1tc. 

De ahí que el trabajo manual, el clilJujo, el ejercicio 
1·Hmico, la lectura, ln escriturn, el vocabulario, etc., for­
men un conjunto inclisolublc cliffoil ele <liviclir en tópicos 
y mucho menos formar progrnmn, y que clepeuclen, antes 
qno nada, ue las necesiclaclcs ele las mentes infantiles, 
que tenclrún que ser estudiadas en particular, 1ier loca­
liclncl, región, 1·aza, etc. 

A fin de ilustrar los conceptos anteriores, 1n·esenta­
n1os algunos ejercicios que pucclcn hacerse con plastili-
11a, sin más insti-umentos <1110 las manos. Botones que 
se obtienen por sim]lle ¡iresióu ele! pulga1· sobre la es­
fcrn hecha con las clos manos (Fig. N° 1 y 2), guardas 
y estrellas con lac1ri1los ele 1>lastilina (Fig. 3 y 4), letras 
(Fig. 5), 1·eco1·tes geométricos (Fig. 6), olJjetos usuales 
(Fig. 7, 8 y 9), animales (Fig. 10), etc. 
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CENTROS DE INTERES 
( Continuaoi6n ; véase N• 1451 vág. 126) 

D I CE Decroly: '' Si el centro do interés se 1•efiere 
por ejemplo, al sombrero y la bota o al sombrero 

.Y la gona, el primer ejercicio consiste en hacer encon­
trar en las cajas de cualidaclos, objetos que tengan la 
misma forma, la misma transparoncia, la misma dureza, 
el mismo tacto ( espesor, conductibilidad, elasticidad, 
rugosidad), la misma clensidad, etc., que la materia ele 
que est án hecl1os los objetos estudiados. Observemos, 
. a la vez, que estos ejercicios son al mismo tiempo estimu­
lantes de la actividad manual y también de enriqueci­
miento de vocabulario y de iniciación a la exprnsión pre­
,cisa: volveré a hablar de ello más adelante. 

Henos aquí ahora con todos los materiales necesal'ios, 
.b cómo vamos a 01·ganizar un ejercicio de observación i 

Primernmente, debemos aseguramos ele quo el inte­
rés del niño está despierto, y en caso de necesidad, liay 
,que estimularlo; los maestros hábiles tienen varios ar ­
gumentos para conscgufrlo; unos toman una actitud 
-niistel'iosa o cuentan una historia clo modo que ponen 
a los niños en el deseo de saber más; otros enseñan su 
paquete cuidaclosameute cenado, y preguntan lo que 
puede contener aquello. 

En resumen, esto viene a exitar siempre en el niño la 
sorpresa, el asombro, la simpatía o la curiosidad, es 
decir, instintos podel'Osos esenciales o coadyuvantes, que 
-despiertan una viva atención en el sentido cleseaclo. A 
este respecto, en los niños que comprendan, claro está, 
preguntas sencillas, se puede también lanzar aquellas 
-que sean susceptibles de producir el mismo efecto. Esta 
maneni de procede1· se aconseja, sobre tocio, cuando se 
,quiero prnsentar .obj etos o seres familia res que ol niño 
ha visto ya con frecuencia y que cree conocer bien. Así, 
·a propósito de la compar ación del sombrero y de la bota, 
·se pueclo dospertar el interés haciendo preguntas como 
estas: ¿Es más pesaclo el sombrero que la botai Cuando 
so quema un trozo do sombrero &cómo buele7 b Y cuando 
se quema un trozo ele la bota i Y si se hace hel'Vir un 
trozo ele sombrero, & qué sucede 7 b Y si se echa en vi­
nagre, amoníaco, sosa o trementina 'I & Y con el trozo ele 
cuero 1 iEs que la tela del sombroro deja pasar el calor 
y la luz mejor o peor que la ))iel de la bota 1 Y así su­
cesivamente. iPor qué so pono betún en las botas y no. 
•en el sombrero 'I &Poi· qué casi siempre son negras las 
botas y el sombrero es blanco, marrón, gris o neg1·0'1 
¿Qué tienen de semejante el sombrern y la bota7 (origen). 

Estas preguntas tendrán por efecto provocar respnes­
-tas contraclictorias, algunas veces chocantes o absurdas, 
,que permitirán, primern, enterarse bien do lo que lqs 
'lliños saben ya y de las lagunas ele conocimiento que 
hay que llenar; y, en segundo lugar, estimulan la clll'io­
,sidacl, haciendo qus los mismos niños comprueben lo que 
les falta por sabor y exitando en ellos el amor propio. 

Estas lagunas pueden ser sólo verbales, en el sentido 
-de que el alumno puede ignorar el signilicaclo de la pa­
labra pronunciada o ser incapaz clo expresar él mismo el 

término apropiado. Será conveniente que el maestro 
distinga bien lo que es sencillamente falta do vocabula­
rio, pues será más o menos fácil suplirlo, según las ap­
titudes del alumno desde el punto ele vista verbal. Si 
se trata, poi· el contrario, de una verdadera igno1·ancia 
del objeto, del fenómeno o de la 1·elación entre fenóme­
nos, será p1·eciso intervenir de un modo distinto al ele dar 
simplemente el vocablo propio. Será preciso establecer 
relaciones entre las cosas y las fuerzas, etc . 

Tampoco será, pues,· suficiente la imagen, e importa 
repetir que, a pesar de la gran utilidad de las imáge­
nes, éstas no son más que un mal menor, una ayuda, 
y exigen ser preparadas ante realidades y por activida­
des vividas; sin lo cual, de igual modo que las palabras, 
anticipan y perjudican la formáción de las ideas clarns 
y coordinadas; perjudican, como las palabras, sobre todo 
por las ocasiones que quitan ele obrar, de experimentar, 
ele realiz:Ú·. Su ayuda no aparece justüicada más que 
cuando la verdadera obser vaeión y el ve1·dadero t rabajo 
ele expresión concreta de ideas eon materiales apropiados 
se ha efectuado. Servirán además para los j uegos y la 
ilustración de los cuadernos, y en ello su papel es bas­
tante amplio para que tengan nada que envidiar. 

Henos ya ante los seres, ante loa objetos que deben 
servir de sujeto de observación y por los cuales se han 
despertado los deseos de eonoeerlos. i Qué hacer ahora i 

Yo lo he indiciado ya: interesa tant~ como sea posible, 
y, sob1·0 todo al comienzo, presentar dos sujetos, dos 
seres; en efecto, el trabajo mental supel'ior se haee 111e­
jo1· gracias a la compa.ración de las cosas y· de los he• 
chos presentes; se comenzará por las diferencias, puesto 
que la experiencia parece haber demostrado que las di­
fe1·encias se perciben mejor que las semejanzas ; pero 
nada impedirá subray81' éstas después. 

Las cajas que encierran los objetos-tipos intervendrán 
aqui para permitir a los niños mostrar objetos que posean 
las cualidades ele los objetos presentados. 

Ejemplos-: Los pelos del peno son finos como ... ; son 
duros como . .. ; son resistentes como .. . ; t ienen el eolor 
ele ... ; el largo de ... ; cuando se queman huelen como . .. ; 
~uando se les pone en vinagre cambian como ... ; etc. 

El pico del pollo es gmeso como ... ; la1·go como ... ; 
duro cqmo ... ; traslúcido como ... ; tiene el olor ele ... ; 
cuando se quema huele como .. , ; si se les sumerge en 
agua so hace flexible como ... ; etc. 

So adivina la gran influ~ncia que tendrá la repeti­
ción frecuente del empleo de palabrns p1·opias para en­
riquecer el vócabuhU"io del nifio y dai·le el hábito de ex­
presar sus pensamientos con precisión. 

No insistiré más en esta clase de trabajo, salvo pa1·a 
cleci1· que él será también el punto de partida de ejerci­
cios de lectura, siempre que se t enga en ella necesidad 
ele p~,labras nuevas. 

( Conti1mará). 
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CENTRO DE INTERES LA HUERTA 
Corresponde a la necesidad de alimentarse 

PARA PRIMER GRADO SUPERIOR 

E STE centro, en las escuelas establecidas en el cam­
po, se desarrolla sin dificultad, en la huerta es­

colar. En las escuelas ui·banas el maestro debe, con un 
poco de imaginación, crear el ambiente necesario para 
que el niño encuentl'0 interés en el asunto. 

Presentamos a continuación los vocabularios, lecturas, 
dictados, etc., l'elativos al centro, e indicamos ejercicios 
y proceelimientos para desarrollarlos, muy conocidos por 
los maestros, pero que repetimos para dar unidael al 
asunto. 

VOCABULARIO N° 1 

NOMBRES: Pala de puntear, azada, plantador o punzón, 
cscarclillo, rastrillo, traspla.ntaclor o cuchara, horquilla, 
rngadera., caITctilla. 

CUALIDADES: Plano, encorvado, c01·tante, pesado, li­
viano. 

AcOIONES: Puntear, carpii-, ap01·car, sembrar, desme­
nuzar, agujerear, limpiar, remover, recubrir, empm·ejar, 
transportar, 1·egar. 

Todos los instrumentos de labranza, con los cuales 
está familiarizado el niño del campo, le son desconocidos 
al niño de ciudael. Es nccesal'io, pues, que los observe 
detenidamente y gue los vea manejar por un adulto. 

Si la escuela tiene terreno baldío, por pequefio que 
sea, debo c01we1-tirse en huerta, a fin de que los nifios, 
por grupos, practiquen las labores agrícolas eon ins­
trnmentos ap1·opiados a su talla. 

Donele este huerto exista los nifios 1·ealizarán los si­
guientes trabajos: 

1° Puntear la tiena. 
2° Limpiar la tierra ele cascotes, piedras, malas hiei·-

bas ( quema1·las). 
3° Abonar. 
4° Sembrar en línea, a golpe y al voleo. 
5° Regar. 
6° Hacer almácigos. 
7° Trasplantar. 
8° Sacar de las plantas los insectos nocivos. 
9° Cal'pÍl' y arranca1· hierbas. 
Donele sea imposible tene1· huerta, cada grupo de einco 

nifios tendrá un cajoncito con tierra, en que sembrará 
y cuidará la !Jortaliza que le ha correspondido cultiva1·. 

Como fácihnento se comp1·enderá, este trabajo es fe­
cundo en obsel'Vaciones ocasionales y en con,,ersaciones 
de cloncle deben surgir infinidad de ensefianzas relati­
vas a las plantas en general y en particmlar a la que 
cuidan. No se 'trnta de que aprnnclan, segdn el sentido 
que se le da escolarmente a la palabra aprender (memo­
rizar) ; sólo se trnta ele que oigan palabras que no co­
nocían aun y que son del habla vulgar, que obsel'Ven lo 
que con esos té1·minos se relaciona, que ap1·ecien pel'BO­
nalmen te cualidades, que trabajen, que comprendan, no 
por meelio ele una e:iq>osición ditirámbica, si.no por el 
pl'Opio esfuen10, lo que significa de trabajo, cansancio 
y suclor, la proeluccióu de las legumbres que sólo aprecian, 
de otra manera, ya elabo1·adas y en la mesa. 

En cuanto a las hortalizas que ha de elegir el maes­
tro para la siembrn las elegirá según los calendarios de 
horticultura que oncontra.rá en los catálogos ele las casas 
ele comercio que se dedi~an a la venta. de semillas, plan­
tas, l1enamientas, e,tc., y que por muy conocidas no in­
dicamos aquí. 

Podrá consultar además • con . mucho provecho el :fo­
lleto 333 del Ministerio ele Agricultura do la Nación, 
"El hue1·to1 jardín escolar", que conseguirá gratuita­
mente en la sección propaganda o informes. 

Desde ya adelantamos que es posible semb1·ar y cul­
tivar eu cualquier mes ele! cm•so escolar Ins siguientes 
verduras: acedera, acelga, apio, algunas clases de col, 
escarola, espinaca, lechuga, nabo, perejil, puerro, rá ba­
no, zanal1oria. 

Como los niños son generalmente reacios a comer ver­
duras, la maestra, cuya palabra tiene tanta influencia 
sobre la conducta de los nifios, deberá con mucha fre­
cuencia ponderar Ins ventajas ele la alimentación ve­
getariana. 

Se sobreentiende que, si bien este centro so elesarro­
lla en una detemünada quincena, se continúa durante 
~odo el año escolar el cultivo de las hortalizas hasta 
obtener los proeluctos que deben ser utiliznclos. 

VOCABULARIO N" 2 

N OMDRES: Hol'taliza, ( deriv.: hortelano, l1orticultor, 
huerta, huerto), verdura, ( eleriv.: verdulero, vel'Clulería), 
legumbre. 

CUALIDADES: Verde, oscuro, claro, terroso, rojo, blanco, 
grande, chico, cuidado, clescuiclado, fresco, marchito. 

ACCIONES: vende1·, comprar, regatea1·. 

Para este vocabulario se propal'a la mesa ele arena 
como si fuese un puesto o tiencla de feria o mercado. 

Los niños arreglan las verduras que han traído amon­
tonando las que son iguales y colocando un cartel que 
indica el precio ( este dobe ser el ele feda). 

Un nifio hace ele verdulero y los demñs, poi' grupos, 
ele comprndores. 

Los compradores tienen círculos ele cartulina con los 
números 1, 2, 5, 10 y 20 que col'rnsponelon a los valores 
de las monedas de cob1·e y uiquel. 

Los com11raelores compran, regatean, pagan. 
Los veneledores ofrecen elogiando la mercadería cou 

los acljetivos apl'Opiados; reciben el dinero y dan el 
vuelto, 

Es necesario exigir la mayor corrección gramatical y 
de urbanielad en toelas lus frases de comprn y· venta. 

Debe haber una balanza, a fin ele pesar las chauchas, 
las arvejas, etc. 

El maestro sigue e interviene en el juego a fin ele co­
l'l'egir rápidamente las formas incorrectas, tales como 
zanagor-ia, alberjas, etc. 

De tiempo en tiempo, a ntediela que el grnpo se des­
envuelve, y los problemas prácticos se plantean, es me-
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ncster aproveebar los casos prácticos para 1·esolverlos en 
los cuademos. Así poi· ejemplo: 

Juan dió tres monedas de 20 centavos para pagar clos 
repollos de 25 centavos cacla uno bCU{mto 1·eeibió ele 
vuelto'/ 

Pepe ha comprado 10 centavos ele verd\ll'itas pan el 
puchero, 10 centavos de zapallo, un quilo de papa a 20 
centavos. Tenía 50 centavos tia sobró plata, 

Luisa elebía pagar 30 centavos. Tenía muchas mo­
neditas ele 5, 10 y 20 centavos ¿ con qué monedas pagó 'I 

Juana hn peclido tm quilo ele papas. i Qué pesa ha 
puesto el verdulero en la balanza 'I 

María l1a compraclo un quilo y medio elo chanchas L Qué 
pesas ha puesto el verdulero en la balanza Y 

VOCABULARIO Nº 3 

NoM.BRES: col, berza, repollo, coliflor, rábano, acelga, 
remolacha, bróculi, alcachofa, alcaucil, salsifí, espinaca, 
nabo, ajo, zanahoria, cebolla, alubia, berenjena, tomate, 
pimiento, lJerro, escarola, puerro, batata, espárrago, gui­
sante, arveja, lechuga, apio, haba, pepino, cardo, zapa­
llo, calabaza, melón. (Como es natural, falta rán algu­
nas de estas verduras en el momento en que se desarro­
lla el centro; para ellas debe utilizarse, sea los modelos 
que para dibujo venden las casas ele ai-tículos escolares o 
las láminas correspon<lieutes) . 

CUALIDADES: vel'dc, l'izado, fusiforme, rojo, 1>icante, 
violáceo, quebradizo, fl'csco, mai·cl1ito, comestible, crudo, 
coeido. 

Este vocabulario se desarrolla por meclio ele uu juego. 
Los niños tienen a su alcance las vercluras o láminas y 
f iguras quo las representen. 

Un niño dice : 
1° Comemos hojas ele ... 
Los demás deben, pol' turno, nombrar una hortaliza 

cuyas hojas son comestibles. (llcpollo, beno, mastuerzo, 
o~pinaca, acelga, lechuga, escm·ola, ca rdo, bonaja, ace­
elera, puerro, apio, pe1·ejil). El niño que no contesta, 
se equivoca o repite un uombl'e ya enuuciaelo, paga 
l Jl'CJJcla. 

2° Comemos raíces de ... 
Los demás contestan como en el caso autel'ior. (Ba­

tata, zanahoria, colinabo, nabo, 1-{tbano, salsifí, remo­
lacha). 

3° Comemos los r enuevos de ... 
Idem (Espál'l'agos) , 

4° Comemos las brf1cteas y el receptáculo de ... 
Jclcm (alcachofa o alcaucil) . 
5° Comemos las vainas verdes ele ... 
Itlem (judías, guisantes, etc.) . 
6° Comemos los frutos de . . : 
Iclem (lJepinoa, melones, tomates, berenjenas, ajlcs, 

ehoclo) . 
7° Comemos los tubérculos de ... 
l(lcm (la papa). 
8° Comemos la f lor de .. 
Iclem (coliflor). 
Las primeras veccR que los niiíos juegan en esta for­

ma, es necesario quo señalen la verdma al nombrarla; 
clespués sólo basta su nomlJrc. 

Este juego puede sor ampliado en la siguiente forma: 
10. Comemos crudos . . . 
Los niños contestan: 1·ábauos, alcachofa, cebolla, to­

mate, ají, bel'l'o, escarola, lechuga, apio, pepino, melón. 

ll. Comemos cociclos ... 
12. Comemos en el 1mche1·0 ... 
13. Comemos en ensalada ... 
14. Comemos en guiso ... 

EJERCICIO DE OBSERV ACION 

Presentamos un ejercicio tipo, sobre el cual pueclcn 
hacerse otros va1·iaclísimos y que tienden a familiarizar 
al niíío con las partes clol vegetal, sus utilidades, su hi­
giene, cte. 

Cuela grupo ele cinco 11iiios tiene un repollo. Sobl'e uu 
calentador hay un recipiente con agua. calentúudose. 

La maestra escribe cu el pizarrón o lo cla copiado 111 

mimeógrafo la siguiente guía ele obserrncioucs y cues­
t ionado: 

1 ° Forma general. 
2° Colo1· exterior. 
3° Superficie de las hojas (lisa o crespa) . 
4° Sacar la 1,rimera hoja; forma. 
5° Ilnspar la !Jojn. obsc1·vamlo qn6 dirección sigue In 

raspadura. 
6° Doblar una hoja y observar que se quiebra; la parte 

gruesa central haciemlo l'lliclo. 
7° Sentir el olor (agraelablo o elesagradable). 
8° Obsel'var que el tamafio ele las hojas disminuye a 

mcclida qnc se va llcg:rndo al centro ele! l'epollo. 
9° Observar que ol color vel'de de las hojas se aclarn 

a medicla quo se va hacia ol centro. (La macstrn r ela­
ciona la disminución ele iutensiclad del color eon la falta 
ele asolcamicnto. Hacer comprenclcr que la faltn de co­
lor es tlebilidacl. Relacionnr el hecho con las personas. 
Poner en realce las vcntajns del sol para la salud). 

10. Observar si !¡is hojas t ienen tiorrn. 
ll. Obsel'var si en las hojas hay insectos, gusanos, etc. 
12. Pone1· una hoja en 1111 plato y echar ~gua caliento 

oncima (sancochal'la) . Observar que ya 110 es quebradi­
za; que puede doblarse s-in 1·0111pcrse pero que se eles­
garra fúcilmcnte. 

De todas estas observaciones la maestra puedo iudicar 
tres o más parn quo los nifios formnlen por cscl'ito los 
l'csultaclos. 

Conviene conseguir un repollo ontoro florecido ¡>arn 
que observen la ralz, el tallo y la flor. De ésta clebe1,(L 
obscn•arso la disposición en crnz ele los pétalos. 

De estas observaciones no clebcn obtenerse nombres 
científicos ; sólo t ienen por objeto formar el hábito tlc 
observación y enriquecer el vocabulario del uifío, dándole 
a la vez nociones útiles, como la que se dcsprencle, po1· 
ejemplo, ele la observación ele la tiel'l'a y de los insectos 
y gusanos en las hojas ele repollo )' que se traduce en 
la necesiclacl de lavar cuidac1osamente las verduras antes 
ele utilizarlas, muy c'spccialmc11tc la.; que no han ele ser 
cocidas. 

P uede hacerse un C'jcreicio de ob~ervación similar con 
una 1·aíz comestible, por ejemplo, la ele la remolacha, 
y con uu fl'llto comestible, por ejeinplo, el tomate. 

Estos e,jcrcicios dan las primerns nociones práeticas 
ele las partes del vegetal, ~· la dan con ejemplares que 
estarán constantemente al alcance ele los niños, 

LECTURAS 

Las lecturas siguientes son solamente ejemplos de lo 
que deben ser las elcgiclas pal'a este centro. Deben des­
arrollar un asunto relacionado con él, ya sea porque hny 
que insistir por su importancia e porque agrega un 
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conocimiento quo no será dado en las clases clo vocabu­
lal"io u observación, Estas no son lecturas litc1·al'ias, na­
da tienen que ver con las lecturas que, apai-to, debe' hacor 
el nifío para recl'ear su monte, acostumbrarse a leer y 
penetrar poco a poco las bellezas do la literntura infan­
til. Son lecturas informativas, ele la misma calidad elo 
las quo todos hacemos parn aumentar o consolidar un 
conocimiento en el cual nos interesamos. Es eso el Cl'i­
terio que debe tenerse pura juzgar estas y todas las lec­
turas ele los centros ele interés. 

Obvio os agregar que si el maestro dispone de una 
página literaria apropiada a la eclacl mental de los niiios 
y rnlacionada con el centro do interés debe utiliia1·la 
para la lectura literaria, pero esto solo en los casos en 
que vale la pena l)0r la belleza del trozo ap1·ovechar la 
coincielcncia. 

L EC'r UnA N° 1 

En el fomlo ele la casa do Anita, hay un terreno bal­
dío. Su papá piensa quo sería conveniente trabajarlo 
para hacer en él -una huerta. 

PonQ manos a la obra¡ revuelve la tierra, desmenuza 
los terrones, hace un camino central y finalmente marca 
los canteros pm·a sembrm· en cada uno, una clase ele 
verdura. 

Anita, que le ha ayudntlo apa1-tnndo las gramillas y 
1·egant10 la tiena, espera con entusiasmo el día en que 
su ·mamá hará el puchero con los repollos, zapallos, pa­
pas, batatas, choclos, zanahorias y puerros cosechados 
011 la hue1·ta en que con tanto ahinco trabajó. 

LECTURA N° 2 

Anitn pega un b1·inco. Ha visto a un sapo. 
-¡ Col'l'e papá, ven a matar a este sapo horrible! ... 

-¿Matar a mi ayudante9 ¡Jamás! - contesta el 
pad1·e. 

-¿ 'l'u ayudnute9 -pregunta con asombro Anita. 

-Sí, mi ayu(lante. Obsérvalo con cuidado, mira lo 
que hace. 

-Saca la lengua y la vuelve a mete1· r ápidamente cu 
la boca - contesta Anita. 

-Pues cada vez que hace ese movimiento son muchos 
los bichitos quo so traga, bichitos que si quedaran en mi 
J1uerta, elestrozal'Ían poco a poco las plantas que con 
tanto empeño mi!'as crecer, esperanelo el día do comer­
las. Déjalo vivir tranquilo y ten en cuenta lo mucho 
que sil-ve y no lo feo quo os. 

LEC'l'URA N° 3 

-¡,Ilns visto, Anita querida, los {u·bolea frutales en 
f lort l\Iira el elurazno, mira el cirnelo, el almendro, el 
granado. ¡ Qué bollos son I Pero, por bellos que te pa­
rezcan, no los toques¡ cada flor tiene debajo de sus pé­
talos un granito, una hinchazón, que cuando esas hojitas 
rosadas o blancas caigan, aumentará poco a poco de ta­
maño hasta llegar a ser un sabroso durazno, una jugosa 
ciruela, una rica almendra, una roja granada. Cada flo1· 
que cae, o so arranca, es una fruta menos que come1·e­
mos en verano. iMe prometes, querida Anita, que no las 
tocnrás9 

En ese momento un golpe de viento llenó el suelo de 
pétalos rosados y blancos. Anita miró II su padre con 
ojos llenos de lágrimas. 

¿ Yes hija min 9 ¡ ele esto no tenemos la culpa, ni la 

tenemos del granizo, do In scquia, de las hol!IClas tarcl!as. 
P oro no ngrnguemos a los males naturales los ocasionados 
por nosotros, disminuyendo ,·oluntariameuto la cosecha. 

Estas lecturas, copiadas con 111imcógrafo1 son rnparti­
das a las a lumnas. 

Primero deben leer sileneiosameuto desdo el principio 
hasta el f in, una o más veces. 

Luego el maestro escriba un cuestionario en el piza-
1·r611 para que las alumnas busquen el sentielo o signi­
ficado ele cada párrafo. Contestan por escrito en sus cua­
dernos. 

Los términos cleben ser ilustrados co11 los ejemplares 
Yivos o representados. (Arboles frutales en flor¡ flores 
ele durazno, cimelo, almcmlro ~· granacla, y los frutos 
correspoudientes) . 

La lectura en alta voz y oxpresh-a deberá hace1·ac al 
afro libre prefercntcment:c. 

bIC'rADOS 

Los dictados responden al mismo criterio que las lec­
turas¡ 1·efuerza11 una noción o agregan couocimientos re­
lativos al centro que so estudia. Deben servir adomús 
para dat· seguridad 01-togrítfica, razón por la cual con­
vieuo que antes del clictaclo, el tl'ozo sen escrito por la 
maestra en el pizarrón, leíclo silenciosamente, intCl'])l'C· 
tado, observadas las palabras do difícil o dudosa orto­
grafía, visualizadas cerebralmente con loo ojos col'l'aclos, 
etc., es decir, cmpleanelo todos los meelios que los maes­
tros conocen y que puc(lou e11cont,·a1·s3 en las mctoelo­
logías corrientes y, entrn nosotros, especialmente, en la 
muy conocida de V. Mercante. 

Bie11 conocido el trozo, se bona <lel pizarrón y el maes­
tl'O inicia el elictaclo que serú a Jr. voz un ejercicio clo 
caligrafía si, a medida. que el maestro constata el'l'ores 
de escritura, cla las indicaciones generales 1>arn corre­
girlas. La conecci6n ortográfica clebc hnccr~e durante 
el clictaclo, instantáneameutc de ser cometido el error, 
y por el uiiío mismo siguiendo In indicación del maes­
tro, de manera tal que torminnclo el dictado, queda 
también termiuucla la conección. Es uccosario evitar, 
a tocla costa, la producción de fa ltas do ortograffa, 1mcP 
basta una sola vez quo la palabra sea mal escrita ¡>ara 
dejar la iniciación clcl hábito. 'roclos sabemos lo penoso 
que 1·osulta aun pm·a personas muy cultas, en un mo­
mento dado, recordar cómo so escribe una palabrn, por 
el sólo hecho de haberla visto mal escrita una sola voz. 

El maestro ele be tener presente que el el ictado tiene 
por objeto afianzar la bueua ortografía y no constituir 
una celada para pesccw errores. E l clictado forma parte 
ele la instl'llccióu y no clel examen. 

DIC'rADO N° 1-LA PAPA 

(Primern pcw/c) 

I. Hace mucho tiempo, cuando en América 06]0 había 
inelios, viuieron soldados espafíolcs con el propósito ele 
apoderarse do estas t ierras. 

En Chile, entre otras cosas, encontraron unas plantas 
que proelucinn unos tub6rculos subterráneos que los iu­
elios a1·aucanos aprovechaban como alimento. 

(Segmula varte; Co11ti111uwió11) 

II. Los soldados que volvieron a España, llevaron 
muestras de esos tubérculos para que sus compatriotas 
los cultivaran. Pero durante mucho tiempo, la papa o 
11ntnta1 que nsi se llamaba oso ))l'Oclucto 11mcl'ica110, fué 
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mirada con prevención en los países ele Europa. Poco 
a poco, sin embargo, se acostumb)'aron a ella, llegando 
a ser uno de los alimentos más difunclidos en el mundo 
entero. - (Fin), 

Este dictado se desarrolla en dos pm-tes: sirve para 
que el niño se familiarice con las denominaciones "pri­
me1·a pa1-te ", "segunda parte", "continuación 11

1 "fin"· 

DIOTADO N° 2 - LA REMOLACHA 

La remolacha es una ho1·taliza muy útil. Su 1·aiz, que 
es gruesa, contiene un jugo 1·ojizo y dulce. 

La remolacha sirve pa1·a hace1· apetitosas ensaladas 
y para fabricar azúcar y alcohol. En nuestro país se 
ha empezado a cultivarla con ese objeto, pero no tiene 
aún, como planta productora de azúcar, la importancia 
de la caña de azúcar, que constituye una de las grandes 
producciones argentinas. 

DIOTADO N° 3 - UTILIDAD DE LAS FRU'l'AS 

Las frutas p1·estan múltiples utilidades. Se comen 
frescas, en merme~adns, en compotas, secas, cte. 

Con la uva se p1·eparn el vino y alcohol; con la man­
zana, sid1·a. 

Con la naranja, el limón, la grosella, se hacen re­
frescos deliciosos. 

Y en ge11e1·al, para tene1· buena salud, conviene co­
mer diariamente una buena cantidad de fruta fresca< 
en perfecto estado de madurez. 

Para estos dictados, lo mismo quo para las lecturas,. 
el niño debe tener a la vista todos los elementos enume-
1·ac1os y que forman parte del centro de interés. 

Al te1·minar el centro, los niños deben s01· capaces de 
definir qué es el lmcrto, una hortaliza y su sinónimo ver­
dura, haciendo la diferencia entre éstns y las legumbres. 

NoTA.-De los tres Yocabularios cleben elegirse dos o 
tres ·nomb1·es, acljetiyos y verbos para liacer ejercicios 
grnmaticales con la caja ele lenguaje, según lo indicado 
pa1·a su -utilización en primer grado super.ior. (LA OBRA, 
N° 143, pág. 32). 

DIBUJO Y TRABAJO MANUAL 

Continuamente, durante el desarrollo de este centro, 
se reprocluce por meclio del dibujo y del trabajo manual 
con plastilina, fo1·mas de las hortalizas que se estudian, 
lll'estándose especialmente para estos ejercicios las que 
tienen fol'llrns geométricas marcadas. 

PARA SEGUNDO GRADO 

Eu los c1os p1·imeros días dedicados a este centro, los 
niños hacen en el jardín de la escuela o en el patio, el tra­
bajo que a continuación se detalla y que consistirá en el 
trazado de un jarclin de 10 m. x 10 111. con sus respecti­
yos canteros y arriates. 

Es necesario el siguiente material: un decámetro ( de 
cinta) pintura blanca, piolin em-ollado en estacas, una 
escuadra con ~n cateto muy largo, plomada. 

1° Los niños observan el metro (que ya conocen); 
l1acen mediciones. 

A continuación toman el decámetro; lo clesenyuelven 
y . envuelven para aprender a manejarlo. Desenvuelto 
todo, le aplican el met ro para vei· cuántas veces le está 
contenido. 

Observan si a cada metro corresponde alguna indica­
ción en el decflmetro. Mic1en una longitud con el me­
tro; luego con el decámetro. Razonan sobre cual de los 
dos es mús práctico para longituc1es que pasen de qos 
metros. 

2° La maestra marca con 1>inturn una cruz en el 
suelo ( si es tiel'l'a, planta un jalón). Un niño sujeta el 
princi¡iio clo la cinta métrica sobre ese punto; otro des­
enrolla la cinta en línea recta sobl'C el suelo; otro marca 
con una rnyita pintacla cacla metro. Al ma1·ca1· el clé­
cimo metro la maestra pinta otra cruz. 

Se tiende un cordel clesde el punto A hasta el punto 
B y se traza la. línea con pintma uniendo los dos puntos. 

O1,servar que los puntos que marcan los metros están 
todos en la misma dirección (mostrar antes, otros que 
estén en distintas direcciones). La línea qµe los une a 
todos sigue una misma c1irección. La línea es 1·ecta. 

A+-1-1-1-l-l-l- l- l-l-+B 
3° Sobre el 1mnto A, haciendo coincidir un cateto 

de la escuadra con la linea ti·azacla, aplica1· dicha es­
cuadra y a partir de A trazar una perpenc1icular a A B 
de 10 metros. 

Observar que queda un espacio limitado por las dos 
llneas; es un ángulo. 

ObserYn1· que la linea A C es perpencliculai· a A B (pa­
ra clar idea más acabada de pe1·penclicular usar la plo­
mada). 

Obs01·vai· que la línea A C tiene 10 metros lo mismo 
que la linea A B. Las dos líneas tienen la misma lon­
gitud. Son iguales. 

4° Sobre el punto C haciendo coincidir un cateto de 
la escuadra con la línea A C trnzar una perpendicular 
a A C ele 10 metros. 

Observar que quec1a un espacio limitado poi· las lineas 
A C y CD¡ es Ull ángulo. 

Observar que la línea O D es perpendicular a A O. 
Observar que la linea C D tiene 10 m. lo mismo que 

las lineas A C y A B. Las hes líneas son iguales y se 
cortan perpendiculannento. 

5° Unir el punto D con el punto B. Meclir la linea 
D B; tiene 10 m. ele longitud. 

6° Observar que ha quedado formacla uua figura. Es­
ta figura tiene 4 lac1os; ea un cuadrilátero ( cuadri, cua­
tro; látero, lado). 

Obseryar que los cuatro laclos tienen el mismo largo; 
los ángulos son iguales. (Hacer ejercicios de compara­
ción c1e ángulos . con varillas movibles sobre el punto 
do unión) . Es un cuadrado. Los cuatro lac1os fo1·man el 
1ierinrntro. 

Se escribe en el pizarrón: 
lacio A B == 10 m. 
'' A O== 10 '' 
" C D == 10 11 

" D B == 10 " 
¿Cuánto mielen los cuatro lados juntos? 40 metros. El 

perímetro clrl cuadrado A B D C os i~ual a 40 metl'Os 
lineales. 

Terminado este ejercicio, los niños 1·edactarán en sus 
cuadernos una composición de ;1euerdo con un cuestio­
nal'io. 
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1 ° & Qué hemos hecho 7 
2° i Cuántos metros de frente tiene nuestro jardín? 
3° A Cuántos metros de fondo tiene nuestro jardín 7 
~º A Qué perímetro tiene nuestl'o jardín? 
5° Si queremos alambrar nuestro jardin iculíntos me-

-;tros lineales de tejido compraremos? 
6° ¿ Qué mide el metro lineal9 
7° b Qué es el metro lineal 9 
7° Unir con el cordel los puntos que señalan las di­

-visiones en metros; cuadricular ol cuadrnclo con tiza. 
-Ubicar en cada cuadrado un niño. Contar el número do 
niños que se han necesitado: 100. Luego hay 100 cua­
,clrados. En el cuadraclo grande de 10 metros por lado 
ha.y 100 cuadrados chicos. 

Observa1· cuánto miden los lados de un cuadraclo chi­
co: 1 m. por lado. 

'' Estos cuadrados que tienen un metro por lnclo son 
-cuadrados especiales; se llaman metros cuadrados.'' 

'' En el cmaclrado de 10 n1. poi· laclo hay 100 metros 
-cuaclrados. ' ' 

' ' El metro cuadrado sirve para medir la superficie 
-de los terrenos o cosas extensas." 

"El cuadrado grnnde mide 10 m. lineales de frente 
y 10 m. lineales de fondo. Un tel'l'eno que mide 10 m. 
de frente y 10 de fondo contiene 100 metros cuadra· 
<dos o sea es un área. 

Se ha trabajado como trabajan los agrimensores. Los 
.agrimenso1·es miden los terrenos. '' 

8° De vértice a ,·értice se crnzan cordeles para obtener 
-el centi·o. Son cliagonales. Se trazan con pintura los 
canteros Nos. 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8. 

Quecla el jardin diviclido en canteros o cuadros. Entre 
los canteros o cuadros quedan los caminos. 

En el centro con un jalón y un cordel se traza una 
',eh•cunferencia que marca el sitio de una glorieta o ce· 
nador. 

Se obse1·va la forma de los cantoras 21 4, 6 y 8 y la clo 
los otros Nos. 1, 3, 5 y 7. 

Se señalan los aniates Nos. 9, 10, 11 y 12. 
Terminado el trabajo en el jardín se hace una re­

producción en la mesa de arena, de 1 m. por lado. 
Finalmente en una hoja cuadriculada, damlo a cada 

metro un cuadro, se hace el plano de lo hecho sobre el 
:terreno. 

VOCABULARIO Nº 1 

NOMBRES: raíz, pelo. 
OuALIDADES: carnosa, leííosa, típica, fibrosa, cónica, 

rfusifo1·me, napiforme, abso1·beutc. 
ACCIONES: crece, absorbe. 

VOCABULARIO Nº 2 

NOMBRES: tallo, tronco, nudo. 
-OUALIDADES: herbÍlceo, leíioso. 
ACCIONES: crece, sube. 

VOOABULARIO N° 3 

NOMBRES: flor, cáliz, sépalo, corola, pétalo, ostnmbrc, 
pistilo. 

CUALIDADES: conlplota, incompleta, unido, separado. 
AOOIONES : abrirse. 

Para el desarrollo de estos vocabularios aconsejamos 
la lectura ele la "Botánica Expel'imental" de Ernestina 
L. de Nelson, que ofrece un sinnúmero de experiencias 

y un método do trabajo perfecto desde el punto ele vista 
ele la escuela activa. El libro, en general, es superior a 
la mentalidad del niño ele segundo g1•ado, 11ero el maes• 
tro encontrará algunas experiencias perfectamente utili­
zables en e8e grado y sobre toclo sugestiones muy valio­
sas para dcsanollar los asuntos que se prestan a la iu­
Yestigacióu personal del alumno. 

Al desarrollar los vocabularios, el maestro debe te· 
uer presente que están supeditados al centro d!) interés 
'' El huerto''; de allí quo serán las hortalizas las que 
darán motivo a los ejercicios. El niño sacará, de este 
estudio el conocimiento ele las raíces ele zanahorias, 
acelgas, repollos, remolachas, etc., ele los tallos ele to­
dos los uombmdos y mucftas más, debiéndose ag1·egar 
lo misn\O 1·especto a las flores, f1·utos, etc. No es un 
conocimiento abstracto . el que se busca sino el de la 
rcaliclacl. 

OBSERV ACION Nº .1 

Con los frutos naturales a su alcance, los niííos ana• 
!izan sus partes y apremlen a distinguir los siguientes 
elementos : piel, cáscara, pulpa, carozo, pepita, semilla 
o grano. 

OBSERVACION N° 2 

Los muos hacen observaciouos con los siguientes ani­
males: rntón, caracol, babosa, pulgón, cigarra, filoxera, 
langosta, hormiga, mariposa (oruga), bicho ele cesto. 

OBSERV ACION N° 3 

Los niííos hacen observaciones con los siguientes ani­
males: sapo, escuerzo, oso hormiguero, mulita, pájaros 
nocturnos, murciélago, pájaros cantores. 

LECTURAS Y DICTADOS 

Para las lecturas y dictados el maestro puecle elegir 
entre los libros de lectlll'a COl'l'ientemente empleados en 
las escuelaa, los trozos que se relacionen con e.I centro. 
Seleccionará además algunos párrnfos en la obra '' Re· 
cuerdos entomológicos ", ele J. E. Fabre. 

Tendrá a mano para su consulta propia y la de algu• 
nos alumnos aventajados los siguientes libl'Os: • 

-Estudio experimental de algunos ele los animales que 
se encuentran en la casa, en el jardín, etc., por Juan 
Palau Vera. Ed. Seix y Barral, Barcelona. 

- Estudio experimental de la vida ele las plantas, por 
Georg Francia Atlmison. Ed. Sob: y Barral, Barcelona. 

-Los insectos, por E. Oaustier. 
Para su uso persoua1 la biblioteca escolar tendrá: 
- La agricultura al alcance de todos, por Zollu. Jen• 

nepin y Herlem. Ed. Gili, Barcelona. 
- Iniciación botánica, por E. Brucker. 

-Les vegéteanx, leur role dans la vie quotidicnne, por 
D. Bois y G. Gadeceau. 

- Horticultura Argentina, por E. Guano. 
-El lmc1·to-jarclín escolar, folleto Nº 333, del 111:iniste· 

l'io de Agriculturn de la Nación. 
- Principales insectos que daíían las h01·talizas, folle• 

to N° 461, ele! Ministerio de Agricultura. 
-Almanaque del agricultor clel Ministerio de Agri• 

culturn, 1928. 
- Folletos del Ministerio ele Agricultlll'a Nos. 25, 48, 

58, 120, 122, 216, 218, 334, 345, 423, 468, 520, 583, 588, 
548 y 721. 
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'l'mnse1·ibimos a continuación la siguiente circular del 
Ministerio de Agricultura: 

lNS'J'lWCCIO/<'ES PAR,A HUER/l'AS ESCOLAR~,S 

Divisi6n <1e. la Tmerta-

EI terreno dwtinado II la huerta, se clividirú eu dos 
partes: uun para almácigos y otra para trasplantes. La 
¡rnrto destinada n nlmúcigos, quodarlí. lo más cerca 1>0-
siblo <lel por.o o tanque do agua y so dividir{¡ en cantr1·os 
no mayol'Os de 1.20 metros de ancho por el lnrgo nece­
sario; se abonan los canteros con cstiérnol de caballo 
lJieu descompuesto y se puntea u fomlo, m<'zchrndo per­
fectamente el esti6rcol ron la tierra y ileshaciondo nmy 
bien los tcnones. Luego eon ol rastrillo se nivela muy 
bien, dejando la t.ier.1·a perfectamente pulnrizada. 

La parto elestinada a los trasplantes y siembras de 
asiento, so cliviclirí1 tambión en canteros algo mÍls anchos 
c¡uo los antcl'iores, los que so punteal'Ún muy hien unos 
quiJ1re o veinte llias antes ele l111cer el t1·nsp1!rntc ele las 
plantitas que se sacal':111 de los almácigos. 

.Siembras de almcíciuos.-
Preparaclos los cantm·os, S3 harán las sicmbrns giem-

11re en lincns: así se economiza semilla, la sicmbrn es 
más unifol'me, se facilitan los tl'abajos ele limpieza y 
entresaque, cte. Estas J!neas se trnzar{rn ele norte a sm· 
a diez ccntúnetros una do otra con el muugo clel l'nstri­
llo, y en ellas se ilepositarún !ns semillas cuü1anclo 110 
clenamarlas tupidas ni ralas y luego so cnbrn con t icna 
bien pulverizada. Por regla general, las semillas <lebeu 
depositarse n una pl'ofuncliclael igual a tres voces el <liá­
metro mayor ele la semilla que se siembra; hay algunas 
tau pequeñas que apenas deben tapal'sc. Terminada la 
siembra, so cubro el ahn{1cigo con nna capa ele un cen­
tímetro ele estiércol cla caballo bien descompuesto y pul­
verizaclo parn evitar las grietas, que se proclncen con 
los rirgos y soles fucrt<'s. Se terminará In siembra dan­
do un buen riego con r~gaelcrn clo flor fina. 

Los almácigos se manteuclr:ín limpios ele yuyos y se 
eutresacurún las plantitas clomlc se noten muy tupidas; 
esta opornci6n se harú unn hora después ele hubor t·egaclo 
el almácigo copiosamente para facilitar el desprendi­
miento de las iafocs. Se dará un riego diario, por la 
mañana e11 inYierno y por la tarde en verano. 

Sie11ibrc1s de asic11to.-
So11 las que se hac<•n pant no trasplantar las lllant.itas; 

so practicun como las do almñcigos colocanclo las s~mi­
llas en líneas trazadas ele norte II sur a distancia quo so 
iuclic:mí en cacla caso según la hortafüm que se cultiva. 

1.'rn.9pla nt11.-

Esta operación SI.' efectúa generalmente cuando las J>lnn­
titns tienen una altura ele 8 a 10 centímetros o ele 4 a (j 

hojitas. El d!a anterior al del trnsplante, se dará un co­
pioso 1·iego al alm(tcigo para facilitar nsl C'l clcspren­
elimio11to ele la3 poqueüns raíces que sal<lrlíu en mayol' 
número. N unca se sncnríin más plantitas que las que 
1merle11 ser pl::mtndas en un modio tlín, y a l extraerlas 
so les irn cortando el tercio superior de Jns hojas y la 
extrcmichd de lns raíces, cubriénilose éstas con b:11'!'0 y 
colooaudo las plantitas en unn Joun húmeda en In sombra 
p:tl'll qu~ llO se 111:ll'Chit('ll. 

E:itns plantitas se ii·!in trasplantando ou el lugnr rcst•1·­
vaclo, con ayuda de uu plr.ntaclor, n la distancia 1·equc­
ricla, que se inditm·:í en ratla easo, teniendo Ju prceauci6n 

ele apretar bien las raíces pero sin lastimarlas. El trns­
plante se termina con un buen riego, clado al pio ele cada 
planta. con una regadora sin flo1·, tenienelo cuidado ele 
110 mojar las hojas, para Jo cual mantendremos el pico <le 
Jn, regadera casi a flor ele tiena. Las Hncas de los tras­
plantes clebcm trazarse ele N. a S. 

.d.oelga.-
Siémbrase ele asiento to<lo el otoño, en líneas clistan­

ciaclas a 50 centímetros; cada 30 cent., se entierran 
3 semillitas y una vez nacidas so entresacan, rlojanclo 
en cada lugar una sola plantita (la más fuerte). 

Llohicoria.-

Se siembra ele asiento todo el afio, en toncno pro­
fundo muy bien trabnjaelo para facilitm· la formación de 
sus 1·aíces. Distancia: 30 x 10 cent. Requiere mu­
cho l'iego. 

Ll.pio c1c ven1co.-
Se siembra todo el afio en , almácigo. Se trasplanta 

cuando tienen 8 a 10 cent. en Hncns a 50 :x 30 . 

Á1'vejas.-

Se siembran de asiento do ma1·zo a agosto, eleposi­
tando tres semillas cu cada luga1·; cuando han nacido, se 
resiembl'an los lugares donde se hubieran perdido. La 
variedad Maravilla ele América, es enana, se siemb1·a a 
40 :x20; las variedades "Eclafr" y de "40 ellas", son 
ele emame y se siembran a 80 x 40; se emaman cuando 
las plantitas tienen 12 a 15 cent.· con ramas de llll me­
tro. Hay que aporcar (animar tiena) cuando tienen 
unos 40 centimetros. 

Cebolla.-

Se siembran de marzo a julio en alm(tcigos a.bonaelos 
con cenizas. S:i tú1splantan cuanclo ticuen el grueso ele 
un lápiz común ele mina a 25 x 12 cent. cui<lanelo no 
enterrar clcmasiaclo las plantitas. La cosecha se haco 
cuando amarillan lns l1ojas enristrámlolas y colg{lll­
¡JoJas 0 11 un lugar seco y ventila<lo. 

Repollos.-

Siém branso toelo el niio a e:xcopci6u de los meses ele 
mayo a julio inclnsin.>, pues en estos meses tienden a 
irse en semilla. Se sacan de almlícigos y se trasplantan, 
cuando tienen 10 cent. ele alto, coloc{mdolos en líneas 
ele 60 x 50 cent. So aporcan cuando tienen 20 cent. 
ropitiemlo la opernci6n cacln mes. 

Coliflor.-

Se siembra ele agosto n diciembre. Igual cultiyo que­
los r epollos. 

Col c1c China.-
Se sicm bra ele asiento de eliciomlll'e a febrero, en U­

neas a 50 x 40 cent. No se trasJJlanta, se entl'esa.car 
debiendo aporcarse 1111 poco eacla. mes. Se come como la 
espinaca y la· acelga. 

Escaroln y leoh11gas.-

Se siembran en almácigos desde febrero en adelante. 
Se trasplantan cuando tienen 2 cent. en lineas a 30 x 20. 
Se atan 15 <lías autos de cosecharlas ¡mrn que blanqueen_ 

E.~pi1rnca.-
Se siembra ele asiento do marzo a septiembre en li­

neas a 40 x 30, deben sombra1·se cada 15 días para que 
haya siempre tiernas. 
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Mafa para choclos.-
Se siembra de asiento a fines de septiembre y cada 

15 días, a 50 x 40. Deben aporcarse, car1>irse y regni·se 
.con frecuencia. Cada variedad so sembrará bien distan­
te una de otra para evitar que se hibrieleu (crucen). 

M el6n-sandía.-
Siembra de asiento en hoyos, a 1.50 x 1 metro, ele sep­

tiembre en adelante. Cuando las plantas ele melón ten­
gan 4 hojas se despuntan y cuando las guías tienen otras 
4 hojas se repite la operación. 

Zapa!!o.-
Siémbranse lejos do los molones. Loa de tronco, en 

hoyos a un metro uno ele otro y los de gula a clos y tres 
metros. Deben abonarse muy bien estos hoyos. Cuando 
han cuajado clos o tres frutos en eacla gu(a, conven­
elría despuntarlos. 

Remolacha.-
Se siembra de asiento todo el año menos en verano, 

en tierra muy bien preparada, en líneas a 30 x 15 cent., 
se entresacan euando tienen 4 hojitas, pudiendo apro­
vecharse estas plantitas para ti·asplantarlas. 

Perejil.-
Se siembra de preferencia en otoño y primavera, pu­

clienclo hace1·se todo el año; de asiento, en líneas clistan­
ciaclas a 5 cent. y denamando las semillas en las líneas 
como un pequeño chorrito. 

Pim1ientos.-
Siémbranse ele septiembre en adelante, en almácigos; 

se trasplantan cuando tieuen 10 cent., en tierm bien 
abonada a 60 X 40 cent. Deben distanciarse bien las 
variedades dulces ele las picantes para evitar la bibri­
dació11. 

Puer·ro.-
Igual cultivo que las cebollas, pero se consumen frescos. 

llaban-i.tos.-
Se siembran al voleo, en tiena bien preparada, ele fe­

brero a julio. No se trasplantan. Se debe sembrar cae1a 
10 clías para tener siempre tiernos. 

To111ate.~.-
Se siembran en almáeigos ele septiembre en adelante. 

So trasplantan cuando tienen 10 cent., en líneas distan­
ciaelas a 80 X 40. Se enraman cuando tienen 20 cent., 
y se atan a mcielicla que vayan creciemlo. 

Zw11allo1·ia .. -
Se siembra de asiento durante toclo • el año, menos en 

los meses de gran calor, en tierra finamente preparacla, 
011 líneas distantes a 30 cent., no muy tupidas. Luego se 
entresacan. 

1'efragowia.-
Se siembra de asiento en septiembre en líneas distan­

eiadas a 60 X 50 cent. Se consume como la espinaca, 
despuntando las hojas y ramas tiernas. 

Para recoger se-milla..-
De cada cantero deben elegirse unas 10 ó 15 de las 

mejores plantas, las que serán trasplantadas en tierra 
prolijamente trabajada y abonada, a cuyas plantas se 
les pl'ocliga1·á toda' clase ele cuidados, a fin de que des­
anollen lo mejor posible. 

Hay que tener cuiclaclo de poner bien distantes las 
distintas varieclades ele una misma esvecie, a fin de evi­
ta1· que se hibridim y las semillas 110 salgan puras. 

La semilla se cosecbará cuando esté perfectamente 
madura, cortando la planta y dejando que seque para 
luego desgranar la semilla, la que se clepositará en tarros 
ele lata, cuya tapa tendrá pequeños agujeros, colocán-
dolos luego en un sitio seco y ventilado. . 

Teniendo en cuenta que los yuyos y las sequ!as son 
los 1ieores enemigos ele! horticultor, 110 deben escaselu' 
las carpidas y los riegos. 

PROYECTO DE HUERTA 
Los Proyectos en la Educación Moderna 

L A palabra P.royeoto se ha incorporado defiuitiva­
mente a la terminología pedagógica y tiencle a co• 

brar mayor importancia cacla clía. 
t Qué es un proyecto 7 
Un proyecto es el plan cleliberaelo de una activiclacl que 

tiende progresivamente a resolver un problema. 

El p1·oyecto, })Ues, presupone un problema; siu éste 
aquél no tiene razón de ser. Presupone una delibe1·aeió11 
1>a1·a elegir los modios conducentes al fin, y el p1·opósito 
de llegar a ese fin. 

La mente humana se ve aseeliada continuamente 1ior 
problemas, es decir, cuestiones para las 'enales no tiene 
.contestación inmediata. y que constituyen incógnitas. Ya-
1·ias son las actitudes que las mentes toman ante estas 
incógnitas según la forma que el factor voluntad inte1·­
viene en el índice mental. Si la voluutael es po1·fecta. y el 
sujeto es capaz, on conseeuencia, de propouerae uu fin, 
discutir los medios ele alcanzarlo, determinarse y obrar, 
todo problema oncuentm su solueión por meclio ele un 
plan de acción o proyecto llevado a la práctica por un 
propósito perfectamente e1eterminado. Pero si la volun­
tael es impel'fecta, por incleterminaeión o abulia, los pro-

blcmas quedan en ei espíritu sin 1novocar el proyecto 
o sin ejecutarlo. 

En esta última situación se encuentran en general to­
clos aquellos en cuya educación la de la voluntad 110 ha 
sido tomada en cuenta, faltándoles la capaeidacl, una vo­
ces, ele })roponerse un fin y, otras, ele conseguirlo en el 
caso ele haber alcanzado a proponérselo. 

El niño tiene tendeneia a la acción y, aun más, a la 
acción precipitada; de allí que todo problema (y en el 
niño son tantos como sus curiosiclacles, que son infinitas) 
so resuelva en planes o p1·oyectos, en los que hay exceso 
ele propósito, pero en que desgraciadamente, por pob1·eza 
ele expe~·iencia, • los medios son insuficientes, mal orie11-
taclos y generalmente provocan el desaliento, salvo en los 
casos en que los resuelve por el juego. 

En estos últimos tiempos, los educadores sienten una 
marcada tendencia a iutroclucir esta inclinación naturnl 
ele! niño a solucionar sus p1·ol1lemas por medio de una 
aetividad llena ele propósitos, en los sistemas educadores, 
peoro cncauzánelola por vías aelaptadas a la capaeidad ele 
los niños y sugiriendo los medios eonducentes al fin. 

Natmal es que, para que el sistema dé sus resultantes 
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edueaclorns, los proyectos propuestos al mno cleben ser­
vir para resolver problemas quo ve1·claderamente se ¡1lan­
tecn a la gencrnlidad de ellos, 1mcs si no se eao en lo 
artificial, es clecil', ele lo que con tanto empefio, aunque 
no siempre con éxito, quiere apartarse la pedagogía mo­
elerna. 

En muchos ele los proyoctos presentados por los defen­
sores ele] sistema, so nota el eterno e1To1· de elar poi· 
supuesto, que lo que interesa y es prnblema para el adulto 
lo ha ele ser para el niño también. Pero los c1·rnres ele 
una iniciación no hnn ele traer el elesm·éclito ele todo un 
sistema; lo que debo hace1·se, es investigar, por todos los 
medios quo están al alcance ele un educador que conoce 
psicología, cuáles son los problemas eternos y .fundamen­
tales ele In infancia, cuáles los de la adolescencia y 
cuáles los ele la ju\'Ontucl, 11nra que sean ellos los que 
clete1·minen los 1)l'oyectos quo han ele ser llevaelos a la 
práctica, mcclianto In ayuda elel celucador que so csfor­
zm·á en presentar los medios nelaptaclos al fin p'ara que 
el eelucanclo ejercito su rnz6n en la elección y su volnn­
tnel en la ejecución. 

El ¡noyecto poclrú sei· de .fácil y dificil ejecución; c01·to 
o la1·go; simple o compuesto; csta1·á en toelos los casos 

de acuerelo con In calidnel del problema y la preparnci6n 
elel sujeto parn resolverlo. El trazado y prnparnción de 
una huertn, poi· ojemplo, suponiendo que esto tema pueda 
ser uu problema que se plantee al nifio, seria un proble­
ma ele inmeeliata solución para un ingeniero agr611omo, 
pero un ¡)l'oyecto la1·go, dificil y complicado para el nifio, 
que parn llevarlo a cabo necesitará forzosamente la ayu­
ela del maestro. 

Veamos, por ejemplo, cómo una ele las propngaelorns 
y elefensorns ele! sistema, Miss Alice M. Krackowizor, 
p1·epm·a el plan de acción ele un maestro que ha ele hacer 
llevar a la práctica por sus alumnos un proyecto ele jar• 
elinerin. 

(Léase pni·a este asunto: 

Stovenson J ohn Alford, 11 The project mothod ot 
teachiug", MacMillan Co., 1927. 

Kruckowizer Alice M., 11 P rojects in the p1·in1a1·y 
grades", Lippineott Co. 

Wclls Marga1·et E., 11 A project curriculum", Lippiu­
cott Co. 

Saiuz Fernanelo, "El método de proyectos", publica­
ciones ele la Revista ele Peclngog!a, 1928) . 

Direcciones para el desarrollo de un proyecto de jardinería 

SEGÚN "PROJECTS IN THS PRIMARY GRADES", POR ALICE M. KRACKOWIZER 

EfJ maestro y los alumnos cleben conocer con cxacti­
tuel lo que van a hacer cada vez que han ele tra­

bajar en el jarclin. 
El maestro debe tener en cuenta, aclemás, que si 110 

tiene ocupados a los niños, toelo el tiempo, no ¡iodrá. 
mantener la disciplina. Para el eleanl'l'ollo ele un proyecto 
la orgánización es esencial. 

Es necesario mantPner ocupados a los niños constantc­
mente. Es cierto que no pueden s~mb1·ar o regar todos 
a un tiempo, pero es posible establecer turnos para to­
dos los trabajos ele mnnern. que caela grupo tenga siem­
prn algo que hacer, El jarclin proveer:í. trabajo con abun­
dancia si el maestro sabe utilizarlo. Los niños deben 
cava1·, sacar insectos ele las plantas, poner semillas en la 
tierra, lim11iar ele malas hierbas, arreglar los bordes ele 
los canteros, liacer etiquetas, 

E l maestro debo prepararse con la lectura de libl'Os ele 
jarelinerfa, catálogos, boletines oficiales, etc. 

El maestro tiene mucho que ap1·enele1· en esto tema, 
pues tiene que tlirigir el trabajo con mucha seguridad y 
consegufr que el niño aprenda algunos principios .fun­
damentales. 

Debe utilizar las tablas horticolaa para realiza1· las 
siembras a tiempo y tener p1·escnte el tamaíío ulterior de 
las plantas, a .fin ele clar a onda una el espacio 1·eq11ericlo 
en su madurez. 

Los instrumentos elel1e11 estar sicmp1·e, cunnelo 110 se 
usan, en su lugar y en orden. No se debe dejar que los 
niños usen los útiles de labranza como juguetes, o em­
pleándolos en otras activielaeles que uo sean las propias. 

Cuanelo so riega, es necesario mojar bien la tiel'l'a, 
Debe comprobarse la penetrnci6n clel agua con el dedo o 
uu palo. El suelo requiel'O esta1· mojaelo hasta una pro­
fundielacl ele dos o tres pulgadas por lo menos. No debo 
regai·se 011 seguida ele sembrar, pues las semillas salen ele 
su sitio; es necesario mojar la tierra la nocho antes ele 
sembrar. 

No deben amontonm·se las semillas en las liileraa o 

surcos. Se las desperdicia, si nsí se procede, pues cuando 
crezcan las plantas habrá que arrancar muchas, a .fin de 
dejar espacio a las quo deben desarrollarse. No clebe· 
sembrarse en suelo seco. Es menester afirmar la t ierra 
sobrn las semillas con las manos y luego arrojar encima 
tierrn bien pulverizada quo deje pasar el afro. 

Debo hacerse un plano en esenia del jarclin, y 1iacer 
luego la plantación ele acuerelo con el plano. Todas las 
semillas eleben estar seííaladas en dicho plano, indicando 
su nombre, época. ele sembrnrla, distancia ele las hileras, 
superficie de los cuadros, clistaucia entre las semillas, 
caminos, etc. 

Con niños pequefios esta pa1te del proyecto debe hacer­
se a continuación tlel trabajo de jarelineria; con nifios 
mayores, debe preceder a éste. 

Es necesar io sembrar las semillas ele cada clase juntas, 
en el mismo cante1·0 y disponerlas, de tal mane1·a, que 
una planta que ha ele ser alta, 110 haga sombra a una 
pequeña. 

Al proyectar el jardín, elebe tenel'Se en cuenta lo si­
guiente: 

1° bEs. la planta tierna o 1·esistente9 & 'l'omprana o 
tardia 9 ¿ Cuúuclo cleber6. sor plantada 9 

2° t Es transplantable o no 9 
3° La preparación elel suelo para cada semilla. 
4° Profundidael a que elche ir la semilla. 
5° Distancia entre cnela semilla, 
6° Distancia entre las hilo1·as. 
Los uifios elebon tomar parte en todos los procesos de 

este proyecto. Toda. la extensión destinada a jarclin 
clebe ser punteaela con la pala mientras la tierra está 
blauela poi· recientes lluvias ; con un rnstrillo se empareja 
la tiena después de apnrtnr todas las piedras y malas 
hie1·bas. Antes ele plantar, conviene que los nifios des­
menucen bien In tierra con sus manos. Un suelo con 
tenoucs, clespa1·ojo, no es apropinclo para hacer jardine­
ría. Si ol teneno está muy mojaelo, hay que esperar que 
se seque. ~i está. muy seco, hay que regnl'lo con abun-
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dancia una o dos noches antes de comenzar el trabajo. 
Hay que aplana!' los caminos y hacerles alcantarillas a 
los costados. Los cantel'Oa cleben ser suficiontcmonto 
pequefioa como pam que loa niños puedan trabajar sin 
penetrar en ellos. 

Al sembrar no debe ponerse la semilla ni muy profun• 
da.mente ni muy a flor de tiena. Si se las entierra mu• 
cho, ge1·minan tarde o nunca. Si la siembra es muy 
supel'ficial el agua puede hacerlas col'l'er o ser quemadas 
por la fuerza del sol. La regla general es que las sami• 
llas deben ser. enterradas a una profundidad que cqui• 
vale a cuatro veces su diámetro, aunque hay excepciones 
a esta regla. Semillas muy livianas deben ser protegidas 
con hojara11ca liviana, pedazos de arpillera, etc., que ele· 
ben ser 1·emovidos cleacle el instante en que la plautita 
aparece. 

Para tranaplantar hay que ver antes si la tierra está 
húmeda y elegir un cUa nublado si es posible, Muy tem• 
pl'Bno, por la mañana, es también tiempo oportuno para 
la operación. Ea necesario tomar la planta que ha ele 
se1· tranaplantada, con toda la tierra y raíces que sea 
posible, proteger ol todo con papel y opera1· con la mayor 
rnpiclez. Cada planta debe tene1· bastante espacio para 
su desenvolvimiento. Hay que entel'l'ar la planta a baa· 
tante profundidad, a fin de que el primor viento no la 
ananque o incline: pero no tanto que queden bajo tieJTa 
partes que deben estar a la luz. Las raíces deben exten· 
derse y dejar caer sobre ellas tierra bien pulverizada, 
liecho lo caul, debe afirmarse bien la planta con la tierra 
que se sacó 1mm hacer el boyo. Debe dejarse una depre• 
eión alrededor de la planta, a fin ele que el agua de 
riego penetre en la tiona en la dirección de la planta y 
no en dirección contraria que es lo que ocm-re si se hace 
un montículo alrecledor del tallo. En seguida de trans• 
plaJ1ta1· hay que 1·egar con abundancia, repitienclo el riego 
frecuentemente hasta que la planta está bien asentada 
en tiena. Conviene JJroteger la planta durante algunos 
<1ias, cubriéndola con una maceta invertida que se inclina 
colocando una piedra bajo uno de los lados. Se reco1·tan 
con tijeras, algunas ele las bojas viejas. 'rodas estas prn· 
0auciones evitan un exceso de evaporación y clan a la plan• 
tia oportunidad para adaptarse a su nuevo ambiente. 

Las siguientes clases sin indicadas para los J)J'imoros 

grados, por la facilidad con quo pneclcn s01· obtenidas;: 
además algunas maduran rápidamente y la gente pe­
queña pu:!de vo1· el resultado ele su obra antes que los 
mayores. 

Cada semilla puesta en tierra elebe tener su etiqueta 
sobre una estaca que indique : clase, val'iedad, fecha~ 
Las hileras cleben ser marcadas con hilos y no cubrir 
las semillas hasta no llenai· toclo el surco. 

IlORTALIZAS 

Acelga 
Rábano 
Calabaza 

* Repollo 

* Tomate 
Pe1·ojil 
Zanahoria 
Cebolla 
Nabo 

FLORES 

Caléndula 
Guisante de olor 
Zinnia 

Guisante 
Lechuga 
Chirivía 
SalsW: 

* Balsámica 
Aclomiidera 
Nasturcio 

Las plantas marcadas * deben ser trnnsplautadas para, 
asegmar los mejores resultados en an época de creci•· 
miento. Los tomates deben ser protegidos ele las heladas­
Los siguientes libros son excelcmtos auxiliares: L. H. 
Bayley, '' The Prnctical Garclen Book '', MacMillan Co.; 
L. II. Bayley, "Principies of Vegetables Gardeniug", 
Macmillan Co.; L. H. Bnyley, "Ganlen Making", Mac· 
millan Co.; L. H. Bayley, "The Horticulturists Rule· 
Book' ', Macrnillan Co.; Allen French, '' The Book of 
Vegeta bles", Macmillan Co.; Bull. N• 94, U. S. Depa1·t· 
ment of Agriculture, "Tite Vegeta ble Ga1·de11"; Bull .. 
N. 255, U. S. Depa1·tment of Agl'iculture, '' The Home 
Yegetable Garcleu " · 

Conviene tener p1·eaente que la ja.rdinería ofrece uno , 
ele los meelios más perfectos pai·a desenvolver una vida 
11omrnl en el ambiente escolar. Contribuye a la salud 
física y mental, crea situaciones soerales que deben ser · 
sometidas a la conducta y ofrece resultaclos definitivos 
que producen satisfacción y alegría. 

Es también una clo las más sanas ocupaciones en que­
el niño puecle compartir en el movimiento general del' 
grupo a que pertenece, sienclo de utilidad parn el bien, 
general. 

PLAN DALTON 
Presentanios el clesen·volvim1ién.to de contmtos según el sistenw Dalton tal cual ltan sitlo 1itilizcu1os e11 escuelas. 

i nglesas. Al maestro qne se ·interese en aplicar el procedi111ie11to le será ¡fo más 1it-iHdail el 1110a elo p1wo 
que no mia aplicación a.rbitraria que, sin qMrerlo, podría 0s01irecer algftn aspecto i,nteresan.te 

del 1n.ismo. 

NATURALEZA, CIENCIA Y DIBUJO 

Clase VI - Contrato 2.º - 1,ª Asignación 

Primer Período 

1° El prime1· asunto para estudiar es el traba.jo del 
suelo. Usted ha visto labrar, puntear, rastrillar, sembrar 
en jardines y hue1-taa, pero isabe usted cómo so bace9 
Podrá encontrar informaciones útiles en "Tite Vegetable 
Ga1·clen' ', cap. Y. (Esto equivale a una unidad ele tra• 
bajo). Ouanclo ustecl haya leído el capítulo escriba las 

razoues que hay para cavar el suelo cluro. (Esto equivale· 

a clos uniclncles ele trabajo). 

2° En una escala de 1 pulgada p01· pie dibuje el' 
frente del armario según esta esenia. (Esto equivale a 
dos uniclacles ele trabajo). 

3° Dibuje los objetos que ha elegido. (Una unidad' 
ele trabajo) . 
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Segundo Período 

1° La semana pasac1a usteel apreneli6 la importancia 
,que tiene el remover la tierra y cómo ello hace posible 
el paso del alimento ele la planta. En esta semana cn­
-contraremos en qué consisten estos alimentos. Lea el Ca­
pitulo sobre 1

' Alimento ele las Plantas'', ¡)ág, 36, en 
1 ' The Vegetable Garden ''., hasta clonelc dice '' barnturn 

•\le ellas' 1 en pág. 43. 

Conteste las preguntas 14 y 15 ele la p:ígina 49. (Esto 
•contará poi· dos unidades ele trabajo). 

2° En una escala ele 1 ½ pulgada por pie dibuje el 
pizarrón. (Dos unidades ele trabajo). 

3º Dibuje los objetos señalados. (Una uniclacl de tra­
bajo). 

Tercer Período 

1 ° En esta semana continuamos el estudio ele los ali­
·mentos de las plantas. Usted sintetiza lo que pueele ele 

Sugestiones 

la página 43 relativo a fürt.ilizantos. Lea el final clel 
capítulo ( 1 unidad ele trabajo). Conteste la prngunta 
10 ele la píígina 49 (1 uniclael ele trabajo). 

2° En una escala ele 2 pulgadas por pie, dibuje la 
parte supel'ior de su escritorio (2 unidades de trabajo). 

3° Elija un objeto en su casa; estúdielo cmielaclosa­
mente y <libújelo ele memoria en la escuela. 

Cuarto Período 
1 • En esta semana usteel aprenderá toclo lo que pueda 

relativo a ocupaciones do granja. Lea las páginas 40-43 
(1 unidad ele trabajo). Conteste a las siguientes pl'0• 
guntas: 

t Cuáles son los alimentos principales ele !ns plantas y 
qué efectos produce cacla uuo sobre éstas1 (1 unidad 
de trabajo). 

2° En una escala ele 2 pulgadas ¡)Or pie, dibuje la 
plano de esta sala (2 uniclacles ele trabajo), 

3° Dibujo los objetos elegidos. (1 uuiclacl ele trabajo), 

didácticas 

Castellano.-Tipo Dalton 

DE una buena antología se seleccionan ocho tro­
zos que pertenezcan a formar literarias distintas 

;y auto1·es del mayor mérito. La clase debe estar 
,divielida en ocho grupos. La maestra prepara el traba­
jo para ocho grnpos entregando a cada uno al empezar 

,el períoclo escolar una hoja que contiene escritas las 
indicaciones y sugestiones para que los niños realicen su 
tarea durante la horn asignada y en un perfoclo que 
puocle va1·iar de 15 elíaff a un mes. Los alnmnos más 
.aventajaclos realizarán las ocho tarnas en un plazo 111u­
•cl10 menor, poi· lo cual In maestra debe tener una serie 
más difícil para. que estos sigan adelante, lo que signi­
fica un verclaclero estímulo. 

La boja ele trabajo está dividida en cuatro pá1·rafos. 
E l primero contiene un breve comento ele la. lecturn elo­
,gicla.; se indica el libro o los libros ele los cuales se ha 
sacado el extracto contenido en la. antología y que con· 
viene sean leídos; se recomienda una lista de llbros ele! 
mismo autor o similares; notas breves sob1·e el autor. El 
·segundo contiene ifülicaciones para el trabajo oral ¡mra 
hacerlo 1·á.picla y eficientemente. En el tercero se clan 
consejos relativos al trabajo escl'ito ¡ se hace también una 

,exposición sobre algún punto importante ele composi­
oión y ele! cual la loctura elegida es un ejemplo; se sc­
fíalan los ejercicios más necesarios que pueden liace1·so 
oon las palabras y oraciones ele! texto. El último pána­
fo está cleelicaclo a la 01-tografía y a la formación y eti-

:mología ele los términos. El uso del diccionario es obli­
.gatorio. 

Esta hoja-trabajo o tarea contiene lo más substancio­
so que hubieran teniclo varias clases clesarrollaclas oral­
mente por el maestro y tiene sob1·e éstas la ventaja de 
adaptarse a las velociclacles diversas de los alumnos, 
puesto que cada niño puede interpretarlo en un tiompo 
que oscila entre 15 elfos y un mes, en forma iuclividual, 
sin sufrir presiones de ningún género, no tenienelo qno 
avergonzarse ele su lentitud en compreneler y sobre todo 
hace posible qL1e cada uno realice la totaliclacl ele! esfuer­
zo, cosa que no suceele en una clase shnultánea en que 
son siempre los mús aptos los que dan la solución ele todas 
las clificnltacles. 

Aun cuando se forman grnpos, se entiende que cada 
niño del grupo tiene su hoja-tarea y trabaja indiviclual­
mente, • aun cuando puocle cambiar opiniones con los ele 
su grnpo y hasta 1iedir, si lo quiere, indicaciones al más 
~~ • 

Las hojas-tareas pueden ser reprocluciclas por mPdio 
ele un mimeógrafo. 

El maestrn, que tiene todo su tiempo libre, lo emplen 
en obeel'\'ar el trabajo lle los niños y dar oportunas in­
clicaciones allí doncic sean necesarias. 

Uu sistema como este no e\isminuye la turna del maes­
tro que ele be prepam I' con mucho cuidado la asignación 
y observar el trabajo. Pero al llevarlo a la pl'áctica ob­
servará en los niños su aumonto ele interés por la matc­
l'ia considerada y su tarea mucho míís variacla se le 
hará interesante, pues no es la canticlacl sino la monoto­
nía en el trabajo Jo que 1irocluce la fatiga. 
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_y 
C!¿[l)ITOS 
EN _10 .r-1JENSl!ALll).M)J:S 

A sola firma en 
12 mensualidaóes 

DEC ORACIÓN 
CORRE'tTA OE INTERIORES 

Bajo la dirección de t~cijÍCOS de· reconocida com~tencia, 
nos cncargqmos de cualquier obra de tapicería. pnra 

HOTELES, CLUB.5, TEATROS. -Y A TES. Ele .. Etc. 

CONOCEMOS Y EMPLEAMOS 

en la ~jecución de todo encargo las telas y complem•rotos 
que unen aquellos principios que son t"$Cnciales a la 

BELLEZA Y ELEGt\NCIA 

NUESTRAS ESPECIALIDADES 
CORTINAS y Stoie,. CRETONAS e,t.mpada,. 
CARPETAS paia mesa. MUSELINAS. 
GOIJELINOS tejidos y ARTICULOS de hierro 

pintado~ 

DAMASCOS, Tapcsny·,. 
f.ANT ASIAS para re­

galo,. 

MADRAS. 

foi¡ado. 
TULES y Mallu.' 
PASAMANERIA en ge­

nernl. 
BRONCES, etc .. etc 

CREOJT05 

PIELES Y MODAS 

U. T. 35, Lib. 1630 980 - LA VALLE- 980 Buenos Aires 

6ran surtido de Tapooos de Loutre, Homster - Uisson, Uissonet, efr. 

Sombreros oe rolidad, últimas novedaóes 

Atendemos pedidos del interior 



PEDRO PASCUARIELO 
1359 - Corrientes - 1359 Buenos Aires 

OFRECEMOS A VD.: una oportunidad inapreciable para a111ueblar o renovar el moblaje de su hogar, sin 
que ello le sign-ifique un desemboJso gravoso. 

Nuestra Sección CREDITOS A LOS MAESTROS y Magisterio en General, amol'tizables en DOCE 
CUOTAS MENSUALES y garantidos por la sola firma del solicitante, significa una ventaja inapre­

eiable, que debe Vd. aprovechar. 
Solieite catálogos, folletos explicativos, solicitudes de créditos para interiorizarse e'n mi oferta, sin 

que ello le signifique compromiso alguno. 

,,¡, ÍI!, 11111 ,w 1«1 
Modelo N• 1671-Dormitorlo "Ohipendnlo" de cedro mncizo, interior y exterior lustrado a "muñeca" finamente 

tallo.do en nito 1·elie'vo, deco,·ndo artlsticamonto con ralees do no_g~l,. espejos biselad?s "l:Jaint Goba/n" herrajes do 
bronce platinndoa. Oompuosto de ropero S ouerpoe con gavetas, d1v1~10nee y •.atontes interiores, nmpho lorma~o, mesa 
toilette con luna movible, 2 mesas de luz, cama matrimonial 2 pinzas y elástico patentado reforzndo con estirndores. 

11 

Modelo N• 1707.- "Livlng Room Ohipendale", construido en cedro macizo, regiamente tnllndo en nito relieve, 
asientos tapizados on fino lnmpús de seda varios gustos, con nlmohndoues superpuestos, r espaldos de es terilla tupida. 
Oompuosto de 1 sofá y 2 sillonos amplio formato. 

Modelo N• 1707 A.- Mesa de centro haciendo juego. 

Gran Exposición en Muebles de estilo, Chipendale, Reina Ana, etc. 
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Informaciones y Comentarios 

El Sistema de Clasificaciones Escolares 

CONOCIDA es la ana1·quía que reina en nues­
tras escuelas en lo que atañe a la clasificación 

mensual ele los alumnos. Pese a las instruccione:, 
superiores dadas en 1·eiteradas oportunirlades y a 
las normas reglamentarias que 1:igen el punto, no 
se ha logrado todavía que en las aulas primarias 
exista la necesaria uniformidad en la asignación de 

• la ''nota'' que merece el educando, pues mientras 
en unas escuelas se lo clasifica mediante cifras que 
oscilan entre cero y cinco, o entre cero y diez, en 
otras sólo se usa la denominación de "suficiente" o 
"insuficiente" como expresión sintética y global rl,el 
concepto que corresponde a cada alumno según su 
labor del mes que se juzga. 

Esta disparidad de criterio y costumbres, no au­
torizada por cierto desde que los reglamentos ins­
tituyen la segunda de las formas aludidas como la 
única que ha de usarse, produce dos grandes incon­
"l'cnientes: l9 la difí.cil apreciación de la clasificación 
escolar po11 quienes estén en el trance de hacerla; 
2° un perjuicio evidente para buen número de egre­
sados de la enseñanza primaria, a los cuales .se les 
niega el ingreso en los colegios de enseñanza rneclia 
porque sus libretas no. expresan la clasificación nu­
mérica que ellos han merecido anteriormente. 

Se deduce sin esfuerzo cuán inprescindihle es 
que se arbitre una forma estable y general para 
expresar la clasificación mensual y anual ele los 
alumnos de nuestras escuelas. Con tal fin, insisti­
mos una vez más en sostener que la mejor manera 
de clasificar a los escolares es la ele ''suficiente'' 
o "insuficiente" establecida· en la reglamentación 
respectiva en vigor. Como lo hemos ya dcmostraclo 
en dive1·,;as oc11siones anteriores, esa es la clasifica­
ción que más concuerda con la naturaleza de la la­
bQ}' escolar, la que se ajusta más a la jusLicia po­
sible en el discernimiento de la "nota", la que se 
presta menos a desviaciones ele criterio y errores ele 
todo carácter. Lo que debe hacerse, pues, es reiterar 
las instrucciones del cnso pura que en todas las es­
cuelas, sin excepción, se use como única clasificación 
esa de "suficiente" o ." insuficiente". Y creemos 
que huelgan más arg·umentos al efecto, ¡,or nuestm 
parte, después ele los que tenemos dados en las va­
rias oportunidades que el tema ha sido considerado 
por nosotros. 

En la ocasión presente 11parece una nueva obje­
ción a la tesis que sustentamos. Se dice que, clescle 
que en los colegios secundarios se exige a los candida­
tos al ingreso las clasificaciones numéricas que han 
merecido en el último año de su instrucción primaria, 
las escuelas deben proveer a esos alumnos de di­
chas clasificaciones. Reputamos vicioso y falso tal 
argumento, sostenido poi· los que patrocinan ese 

1·égi111en de clasificaciones en la enseñanza elemen­
tal. Que los colegios dependientes del :r.IinisterÜ} 
mantengan aquella exigencia no significa, en modo• 
alguno, que el sistema. reglamenta.río en las escuelas. 
comtlnes sea malo o deficiente. En todo caso, lo ma­
lo o arbitrario estaría de pal'te de las· autoridades, 
docentes que han creado la referida exigencia. 

Lo cuerdo, lo lógico, habría siclo intentar, antes 
de imponer dicho requisito para el ingreso a las 
esencias de enseñanza media, una coordinación en­
tre los deseos selectivos de las citadas autoridades y 
el rég·imen existente en las aulas primarias. Es evi­
dente que no han de ser estas las que regulen su la­
bor y su acción conforme a las vistas de los que di-
1·igen la enseñanza secundaria, sino que, por simple­
razón ele orden, deben ser los colegios de esta rama 
quienes han de procurar edificar sobre la base for­
mada por la escuela primaria. 1, Cómo vamos a im­
putm· a ésta lo que no es sino un extmvío de lru 
oLra~ 

En consecuencia, lo que l1ace falta es una mayo1~ 
armonía entre ambas ramas ele nuestra organización• 
educacional, para cuyo objeto no es Jíci~o pretender,, 
según se infiere de lo que acabamos de decir, que· 
sea la primaria la que modifique su sistema de cla­
sificaciones, sino que, por el contrario, es la secun­
daria la que debe escoger, en función de lo que es la 
enseñanza común primaria, el modo más lógico y 
fundado para decidir la admisión a sus aulas de los 
alumnos que a ellas desean ingresa1·. En pocas pa-­
labras: corresponde que, manteniéndose por 1·azones 
didácticas el sistema de clasificaciones dispuesto ya, 
para las escuelas primarias, las secundarias t ra ten, 

Banco Escolar Argentino 
Sociedad Cooperativa de Crédito Limitada 

FUNDADA EN 1904 

1861, !Vélico, 18fi3 Bnenos Aires 

ABONA: 
EN CAJA DE AHORROS, a los accionistas, 

7 % DE INTERES 
Con Capitalización Semestral 

Acuerda Créditos a dos firmas, amortizables 
hasta en dos años de plazo. 

Las acciones valen 10 $ e/u. y pueden abonarse 
en 10 mensualidades. 
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APICJE.II~ ' 
uN11LLIRIA 

LA REINA, la gran cesa especialista 
presenta el surtido más completo en arlfculos de 
TAPICERIA, PUNTILLERIA, STORES, 
CORTINAS, CENEROS DE HILO. SEDAS, 
MEDIAS, Aíl.TICULOS PARA LABORES, 

etc:, cec1entemente recibido, a precios que cau,ar~n 

sensación por su baratwra; 

No cobramos por adelantado 
la primer cuota. -----
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:j que usando los nuevos modelos de cuellos que ; 
'ª A USTED LE INTERESA SABER § ·g NO SE ARRUGAN y muy fáciles de lavar a 
= - - - --- ---- ---------------- = a -~ y planchar de la g 

.I J\t\arca ~cr-;~=~:~ 'TRES V.V.V. Se obtiene i :1 ()!f,LP.EFCllll-.00 INDU STRIA ARGE NTIN A 1 
§ ~~~~~~¡i~~~~~r~~1 EXIJALOS EN TODA CAMISERIA g 
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de acol'dtn a él los requisitos que exigen a los esco­
lares ¡Jara el ingreso a sus colegios; que sólo así el 
problema será planteado en sus verdaderos térmi­
nos, y, por lo tanto, podrá resolverse con buen éxito. 

Entre tanto, incitamos a las autol'idades superio-

El Instituto 

A N'l'ES de que se hayan terminado por completo las 

obras do constrncción del monumental edificio del 
Instituto Bernasconi, y sin quo se sepa toclavía el cai·ácter 
y destino definitivos que dicho Instituto tendrá, el Con­
sejo Nacional de Educación ha resuelto habilitarlo para 
el funcionamiento de clos escuelas que deben instalarse en 
él dentro do muy urov<' plazo. Así lo establece la resolu­
dón pertinente, clictacla en los últ imos días ele marzo ppclo., 
que insertamos a continuación: 

Exp. 880. D. 1928. - 1• Librar al servicio público 
las clos escuelas a uexas al Instituto Bernasconi, ele 
acuerdo con la rnsolución de 11 de febrero ppclo., sobre 
habilit ació11 de las casas (pla.ntas 3 y 4) que les es­
tán destinadas. 

2• Destinar a. mujeres una de las escuelns, y a va• 
rones la otrn, con doble tmno, para enseñanza ele los 
seis grados clel plan ele estudios. 

3• llefunclir en la primera siete escuelas mixtas que 
funcionan hoy en edi f icios particulares (12, 16, 17, 18, 
20 del C. E . VI; 10, 13 do! X IX) y en la segunda cua­
tro ele varones que están en igual circunst°aucia (13, l!l, 
21 del C. E. VI y 3 del XIX). 

4? E ncomendar a la Inspección Tócnica General la 
OI"ganización ele los grados y su distribución proporcio• 
na!, en ambos turnos, al número ele alumnos, con fa­
cultad de conccnt1·a1· en uno los infantiles y en otro los 
aupel'iol'Cs, si asi convin iere mejor a la enseñanza. 

5'·' Encomenda1· a. l a misma oficina la ubicación del 
pe1·sonal directivo y docente clo las escuela& mencio­
nadas en el artículo 3•, comQ mejor convenga a las 
circunstancias prnvisionales en que actuará . 

6• Hacer saber a ese p ersonal de dii·ecto1·es y maes· 
tros que su ubicación en las nuevas escuelas es transi­
toria sin que comporte adquisición de derechos y pri­
vilegios para la organización definitiva de las mismas, 
que estará sujeta concorclantemeute a la que se dé 
a l I nstituto Bcmasco1ú. 

7• Disponer que ambas escuelas, como anexas clel 
Instituto, no tienen jurisdicción de distrito escolar y 
dependerán directamente del Consejo Nacional. 

8•1 Organizar el Instituto Bernasconi conforme a 
un plan que provea. a sus fines culturales, su régimen 
ele gobierno y su- acción concomitante con las clos es­
cuelas anexas que serán de tipo modelo. 

A este propósito se instituye, bajo la presidencia elel 
inspector técnico .general, una comisión especial con 
carácter honorario que so compondrá de los directores 
do las escuelas nol'lnales de profesores " Roque Sáenz 
Peña" y "Mariano Acosta" y ele los dos ex inspectores 
genernles de escuelas comunes, doctor José Rezzano y 
profesor José M. Plú, cuya colaboración pa.triótica so· 
licita1·:i el H . Consejo. 

99 La comisión p1·ediclm p1·esentará al H. Consejo 
antes del 30 de junio próximo, un plan ele organiza­
ción del Instituto, un proyecto de a.clopción de mobilia­
rio escolar, y una propuesta ele! pel'Sonal técnico ne­
cesal'io. (Sesión de mai·zo 28). 

Son evidentes los motivos ele carácter puramente eco· 
nómico que habrán predominado sin duela en el ánimo del 
Consejo para rnsolvor con ese apl'Cmio la refumlición ele 
tantas escuelas en el I nstituto Bernasconi. Con ello se 
ahorran loa varios miles ele pesos que insumía el alquiler 
<le las casas en que tales escuelas f uncionaban hasta ahora. 

l'CS de nues tras escuelas comunes a que maJiteng·un 
las actuales disposiciones r¡ue rigen la clasificaci6n 
do los a lumnos, ya que no son cl!as las que deben 
ceder a ::mg·estiones extraíías, que son, para peor, 
equivocadas e impropias. 

Bernascon1 

Salta a la vista, ns11111smo, qne no lrn pasado inaclvei·­
tido parn .d Consejo Nacional el peligro que ontraüaba 
esa 1·efunclición e instalación apresurada ele aquellas es· 
cuelas en el Instituto, a los fines ele su 01·ganización ulte· 
rior confornie a un propósito especial prefijado. D e alú 
la cláusula incluícla en la resolución transcl'ipta acorra. 
de los clerechos a que se crea acrec1or el personal clirec· 
tivo y docente quo a hora se traslada al In~tituto en for• 
ma proviHoria. 

Lo importante y funclqmcntal de la reaolución l'Csicle, 
1iara nosotros, en el pensamieJJto que se revela on cuanto 
atañe a la función que habr1í lh asigna1·se a este Insti­
tuto. E l nombramiento de una Comisión cucargacla ele 
proyectar la fntura y definitiva organización y labor elo 
esa grnn escuela, como así la clesig»aeión ele las perso· 
nas que la constituyen, nos autorizan a creer que el , 
Consejo Nacioual ele Eclucaci6n, con plausible cri.tC' rio 
y espíritu, anhela hacer elol Instituto Bcmascoui una 
escuela qur, al honrar el legado que clicra viela a la 
casa, constituya un digno exponente y sea un eficn~ 
ejemplo ele lo quo es capaz ele ser la escuela primaria 
argeut ina. 

Si ta l propósito llega a concl'etarse, y no podemos du­
dar ele que asi sea, toncll'emos pronto en el mejor eclifi· 
cio escolar clol país, una excelente escuela experimental 
ele cuyo trabajo beueficiarún toclas las demás escuelas. 
Será ese, ciertamente, el mejor destino y la más acorta• 
cla aplicación que podía y debía darse al Instituto Dor· 
nasconi. E n ello confiamos ahorn, una. vez conocida la 
1·esolución ele que • acabamos ele clar cuenta a nuestros 
lectores. 

Resoluciones del Consejo 

SESION DE l'IIARZO 23 

Concurso de profesores de dibujo-
E:xp. 51(>3. P . 1928. - l'' Ll:rnrnr n r.oncm·so e11trc 

los profesores ele dibujo de las escuelas comunes con 
diez años de servicios en la especialiclacl como mini­
mun, para la provisión del cargo ele au:xiliai· de Ins­
pección, vacante por fallecimiouto ele la seiío1·ita Er­
nestina Vadone. 

2• Recomendar a la inspección 'récnica General la 
preparación de las bases ele la prncba a que se somo· 
terán los canclicla tos. • 

Sumario que concluye-
Exp. 15357. 20. 1927. - Nombrar reemplazante del 

vocal c1el Consejo Escolar 20•, clon León Lópcz LiniC'rs, 
para completar el período ele ley. 

P arn alc1uiler de ca.miones-
Exp. 4520. D. 1928. - 19 Acordar ia autorización 

solicitada por la Dirección Aclministrntiva (División 
ele Suministros) para utilizai· median te gasto total que 
no exceclei·á ele $ 4.000 m jn., los sorvicios ele camiones 
ele empresas particulares, para activa.1· en todo lo po­
sible el transporte del matoria l escola r dcstuiado a la 
provisión gelieral ele !ns escuelas. El expresac1o servi-
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Miuonoiio! ~e [ole~io 
Y PARA NATURALISTAS 

MINEX 

Instrumentos 
de alta 

precisión y 
de excelente 

óptica 
acromática 

Aumentos de 
30 a 200 

diámetros 

PRECIO: 

En elegante 
cofrecito 

recubierto 
de piel 

$ 55.-
m/n. 

Los Microscopios pequeños MINEX de 
Busch son de inapreciable valor para 
la enseñanza experimental en las Cien­
cias N aturales. - En las lecciones · de 
Anatomía y Fisiología especialmente, 
son INDISPENSABLES para la demos­
tración; pues el niño va aprendiendo 
por sus propias observaciones, por sus 

propios estudios microscópicos. 

EN l'.ENT21 EN L:tJS BUBN21.S fülS21S 

DE OPTI<J:tJ 

(Mil B~UH l. -fi., HIIH(ft~W 
Fundador de la Industria Optica 

en Alemania, en el año 1800 

Pida folleto explicativo al depositario mayorisln 
Artur Runze, Corri entes 633, Bs. Aires 

cio deberá adjudicarse previa obtenei6u ele vados pre­
supuestos. 

29 Disponer la liquidación de la referida suma de 
4000 pesos, co11 cargo de rendir cuenta o imputándose 
como indica la Dfrección Administrativa. 

SESION DE MARZO 30 

L as obras del Instituto Bemasconi-
Exp. 22370, D. 1925. - l • Disponei· que la medici6n 

final de las obras ele construcción del edificio del Ins­
tituto Bernasconi contratadas por unidad (mamposte­
ría, mm·moleria, revestimientos de granito, provisión 
de mosaicos y azulejos, etc,), se efectúe por dos comi­
siones constituidas por personal de la Dirección Ge­
neral de Arquitectura, debiendo actuar ambas bajo la 
superintendencia del inspector general de dicha Direc­
ción, arquitecto Isaias Ramos Mejía. 

2• Encomendar la dirección de dichas comisiones a.l 
inspector ele constl'\1ccionea don Alejandro Vidal y al 
calculista don Vfoto1· Crisci, sin quedar relevados de 
sus f unciones en la Dirección General ele Arquitectura, 
por lo que , deberán desempeñar aquel cometido en ho­
ras extraorclina1·ias. La l'etl'ibucióu por este concepto 
se les fijará oportunamente. 

3Q El personal restante que ha de integrar las co­
misiones lo designa1·á la Direcci6n General de Arqui­
tectura relevándolo ele sus tareas en la misma, por cu­
ya circunstancia no percibirán retribución especial 
alguna, 

4• El señor inspector general arquitecto Ramos Me­
jfa, propondrá on las condiciones indicadas en el texto 
del dictamen ele la Comisión ele Hacienda y Asuntos 
Legales la retl'ibución especial que equitativamente 
cleue asignarse a los empleados señores Vida) y Crisci 
poi· los servicios extrao1·clinarios. 

5'1 Comunicar la parte pertinente ele la presente re­
solución a las empresas interesadas para que las mismas 
elcsignen a su vez sus representantes para inte1·venir en 
los netos ele la mensura y liquidación ele las obras. 

SESION DE ABRIL 2 

Nueva adscripción a Inspección de Escuelas Particulares 
Ex11. 5806, 7". 1928. - E n vista de la. insuficiencia 

ele personal técnico ele la Inspección General de Es­
cuelas Particulares y ele acuerclo con lo establecido 
en el artículo l• ele la l'Csolución de enero 13 ele 1926, 
el Consejo Nacional ele Eelucación, en sesión ele la fe­
ch a, 1·eauelve: 

Adscribir transitoriamente a la Inspección General 
ele Escuelas Par ticulnres, con f unciones <le inspección, 
al director superior ele la escuela N• 13 del C. Escolar 
7•, señor Diego l. Olmos. 

Ascensos en la burocraci-
Exp. 5809, P. 1928. - Ascencle1· a ayudante prime­

ro ele la Inspección Tócnica ele la Capital, con la asig­
nación mensual de 325 pesos, en reemplazo de don 
Alejo l\fol'l'azaui quo falleció, al actual escribiente ele 
D. A<lministrativa ('rcsor ei·ía), elou José Raúl Sosa. 

-Ascender a esc1·ibie11te ele D. Administrativa ('l'e­
so1·erfa), cou la asignación mensual ele 210 pesos, y en 
reemplazo del ante1·ior, al actual peón embalador de 
la División ele Suministros, señor Salomón Carovich. 

-AscoHder a peón emlJalaclo1· ele la D. Administrnti­
va (Div. Suminist1·0s), con la asignación mensual ele 
180 pesos m¡n., en reemplazo del anterior, al actual 
peón ele 2~ ele la misma oficina, elon Juan Baretti. 

Nombrar peón de 2'' clo la D. Administrativa (Divi­
sión Suministros), con la asignación meusual de 165 
pesos 111!11 ,, a don Pcelro Ferrad, quien desempeña ac­
tualmente dicho cargo, con carácter ele suplente. 

SESION DE ABRIL 4 

Integración clel o. E. 20 -
Exp. 5942. 20~. 1928. - Nombrar miembro del Con­

sejo Escolar 209, hasta completar el período de ley, al 
señor Francisco Sa, en reemplazo ele! señor León López 
Liniers. 
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PROVINCIAS 

La última circular de 

L OS maestros ele las escuelas nacionales ele provin­
cias acaban ele ser desagradablemente soq)re11-

diclos por las afirmaeioues, inj ustas unas y enóncas otras, 
estampadas en la última circular que les ha llirigido la 
Inspección General elo esas escuelas. La extrañeza con 
que tales afirmaciones han siclo rncibidas por el magiste­
l'io y el pesar poi· ellas provocado ae justifican de sobra 
si se tionc en cuenta que, fuera de las exageraciones 
y genernlizaciones que aquellas contienen, surgen ele la 
Inspección General cua.ndo su actual titular lleva ya 
más de dos años en sus funciones sin que hasta ahora na­
da dijera al respecto y nncla hiciera para anular los 
vicios y clemlis males que en su rnciente chcular señala, 
denuncia y fustiga. 

En efecto¡ véase, por ejemplo, algunas ele las afirma­
cio110s que a cliclm Inspecc.ión se le han ocurrido hacer 
ahora: 

"Sin desconocer --dice- el trabajo silencioso, tenaz 
y paciente de centenares de directores y maestros que , 
han consagrado sus vidas con la más noble abnegación 
y compenetrados íntimamente del papel esencial que les 
ha tocado en la socieclatl por el solo hecho ele educar o 
instruir, es necesario clecir, con clolor, que en el balance 
que el pa!s realiza por los distintos conductos oficiales 
y no oficiales, nos queda u11 saldo desfavorable muy 

la Inspección General 

gra11cle y que habla 0011 claridacl ele mrnstraa fallas como 
organizadores, y ele las cuales no es responsal)!e única­
mente el maestro que no ha cumpliclo co11 su deber, sino 
también quienes clebíau oponer acción orgánica y enér­
gica a la negligencia, a la incuria, a la ineliaciplina y 
a la intromi&ión política. " 

E l cargo alcanza, como se ve, a maestros, directores, 
inspectores, a la propia Inspección General y al Conse­
jo Nacional ele Eclucación mismo, y ace1·ca ele los últi­
mos se refuerza aún cuando la circnlar agrega que "no 
siemprn han ocupado las inspecciones funcionarios ecuú­
nimes, ilustrnclos, cultos y ele tacto supe1·ior' ', para con­
tinuar affrmanclo en seguida: 

'' Hemos visto a varios ele ellos - los inspectores­
disminuirse en el acomoclo político, prestándose parn rl 
detestable nombramiento o para la desautorización del 
maestro que no hizo otra cosa que trabajar con hono1·, 
y ele ahi que muchas escuelas tenga.u maestros con ta1·as 
morales insalval>les que significan el desprestigio per­
manente de la f unción¡ otros, que durante largos años, 
so pretexto de la incuda ele! superior, nada hicieron ele 
su parte para r esolver sitnacionea que la diligencia y el 
sacrificio pe1·sonal hubieran conseguido; a no pocos loa 
hemos visto también enredados eu pequeñas pasiones, en­
conanelo los ánimos, en vez de apaciguarlos con el ejem-

Casa FEDELICI 
Muebles, Camas de Bronce y Acero 

-.------

SARMIENTO 1164 BUENOS AIRES 
U. T. 38, MAYO 6609 

A los Maestros y Miembros del 

Magisterio se Conceden Créditos 

Haced una visita a esta casa. Ganaréis tiempo y dinero 
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1,1]0 de su altura moral, ele su valor sereno, ele la justi­
cia, del elesiuterés, ¡lel espíritu ele trabajo, sin clar en 
ningún momento la sensación ele que poi· oucima do las 
pequeñeces ele la viela común está el ideal pel'Diauonto, 
eterno o indestructible ele la patria, y por cuya perfec­
ción y grandeza debemos t rabajar sin descanso, sin eco­
nomizarnos, sin rencores, sin amarguras, porque al tornar 
el compl'Omiso ele eclucai· e instruh a los niños que con 
absoluta confianza nos entregan, liacemos nmuncia a ln 
1·iqueza, a la ostentación, al lujo, a los placel'es, y en 
cambio debemos encender en nuestras almas la luz for­
midable ele la voluntad, de la almogación, del sac1·ificio, 
para rnnclirle así, ele un modo absoluto, nuestras vidas, 
y sin espel'llr elo ella nada, absolut;imente nada. Sólo 
así se es maestro ele eseuela. 11 

Después clo cri ticar severamente la preparación del 
maestro que egresa ele las escuelas normales, añado la 
circula r: 

'' L a escuela argent ina en general ha quedado cris­
t alizada y no cumple a conciencia la alta finalidad que le 
marcan l&s leyes tlo educación, tan sabiamente concebidas 
y tau clctcstablemente cum1iliclas. 

"Resulta así que nuesti·a escuela es rutinaria en cuan­
to a métodos y sistemas do enseñanza, no porque el phl11 
ele estudios sea malo, sino porque los maestros encarga,­
dos ele cumplirlo no se afanan por ajustarse a normas 
pedagógicas quo signifiquen enseñanza, segura del cono­
cimi(l)lto ~• no oso complejo ele nociones prcneliclas con 
alfile1·cs, que luego se esfumarán ele la mente infantil 
no bien el niño abaml011e ln. escuela, tom{mclolo aualfa­
lJeto cuando ingrese a l Ejército o a la Marina, a los 20 
años ele edacl.'' • 

Por último, al clar como una ele las causas princi1m­
les ao ese estado ele cosas el abauelono con que se cum­
plen las tareas ele inspección, conc.luye la cücular csta­
blcoienelo mrn larga se>l'ie ele instrucciones a los inspec­
tores, ele entre las cuales destacamos estas que siguen: 

'' Por todo lo que antecede, la Inspección General con­
sielera inelispcnsable que tanto los inspectores viajerns 
como los se~ciona les realicen una oJ)l'ñ activa, tenaz y 
metódica a fin ele que las escuelas nacionales 11orniali­
ccu su fm1cjm1amiento, mejorc-ü sus métodos ele ense­
fianza, depuren el personal no deseable, estimulen a los 
]menos maestros y se aseguren J'esultaclos positivos ele 
esa escuela que tanto tliuero cuesta al país. 

'' En consecurncia, ha dispuesto que ca!la inspector, 
tan pl'onto como llegue a la ca1>ital rle una provincia, l'c­
unil'á a los visitnclores, siempre que esto sea posible, con 
ol objeto ele darles instrucciones p1·ecisas y concretas 
concorclantes con las mencionadas tlhectivas, haciendo 
llegar a la inspección secciona! la voluntad inquebran­
table de la Inspección General tle que los visitadores de­
ben hallm·se en constante jira, ele tal modo que no que­
elen escuelas sin visital'. Que las jiras ele inspección ele 
los visitadores clobcn iniciarse invariablemente por las 
escuelas no visitadas el afio anterior y por aquellas en 
las que sólo se hu hiera hecho una h1spección. 

'' Deber á clar instrucciones, igualmente p1·ecisas y con­
cretas, cuanclo 110 lo hubieran hecho los visitadores sobre 
interpretación y aplicación del plan ele euseñanza (pro­
gramas analít icos, tópicos, ejercicios de aplicación, ho­
ra1·ios, etc.) . 11 : ,·-~ 1 

Y bien. E l magisterio so pregunta - y co11 61 nos­
otros- : el señor inspector general, después ele su larga 
actuación anteriol' eomo iuspcctor seccióual y do la no 
b reve que Hoya al frenf·e <le todas las escuelas Líiincz, 

¿no vió antes ose pretencliclo desquicio que ahora de­
nuncia i ¿ Qué liizo durante sus años ele servicio para evi­
tar y corregir tamaño desbarajuste como ahora señala i 

Pero, . , i es que tau mal funcionan las • escuelas na­
cionales ele provincias y tan p ésimos son sus maestrosi 
Y aun suponiendo que esto fuese rigm·osamento exacto, 
¡,es en verdad la mayoría ele esas escuelas y maestros 
que presentan el triste cuadro visto a hora 1ior la Ins­
pección Genei·al 1 

Evidentemente, la circular a la que nos referimos 
coutione dos graves errores : primero, el ele 13: genern­
lizaci6n, injusta a todas luces, que en ella se sienta; 
segundo, la absolutamente equivocada f01·ma de elegir 
el supuesto remedio a los males auscultados. ¡ Cuánto 
más oficaz y se1·io no hab1·fa resultado, en vez ele lan­
zar el brulotc que coii1entamos, que la Inspección Ge­
neral hubiese localizado los defectos, vicios y corrupte .. 
las, incliviclualizaclo a sus autores y propuesto, en conse­
cuencia, las medidas que cacla caso r equiriera I Sólo así 
podríamos cr ee1· en un sólido conocimiento do la situa­
cin y en un real propósito ele saneamiento, fines ele la 
circular que han queclaclo malogrados por la ausencia 
ele esos requisitos que debieran valorizai·la, 

Digamos, en síntesis, que la circular aluclicla nada me­
jorará en las escuelas. Su vaguedad generalizadora uacla 
expresa que merezca asignarle valor prnbatorio, desde 
que no es cierto que todas las escuelas y maestros sean 
como ella los pinta ¡ y no tenclrá ningn11a eficacia útil 
porque lo malo que haya en conc1·eto dentro del orga­
nismo ele esas escuelas, ni se ha sindicado ni cone 1·iosgo 
ele sor baniclo. Un solo efecto pochá lograr la famosa 
circular: la ele aumenta!' una vez más el sinsabor de los 
buenos maestros, que ahora quedan englobados sin mira­
mientos entre sus malos colegas. 

TERRITORIOS 
Resoluciones del Consejo 

SESION DE MARZO 23 

Contabilidad de las inspecciones seccionales-
Exp. 17351. O. 1926. - 19 Ampliar el a1·tículo 29 ele. 

la resolución ele 13 de j ulio ele 1925 relativa a la f isca­
lización de la contabiliclacl ele las inspecciones seccio­
nales ele tenitorios y provincias, con el siguiente pá­
nafo: 
. "El plazo que señale el director administr ativo para 
la jira sólo poelrá ser prorrogado excepcionalmente­
cuando medie j usta causa debidamente comprnbacla, 
por un tiempo menor o igual al término prefijado, no 
pudiendo excedm·le sin pronunciamiento especial do la 
presidencia. El funcionario que se excediera sin auto­
rización del plazo que se le señalo, no , p ercibfrá sueldo, 
ni viático por el tiempo del exceso, sin perjuicio de las 
medidas clisciplinnrias que correspouclioran aplicarle." 

29 E ncomencla1· a los funcionarios encargados de rea.­
lizar la inspección indagatoria en las pl'Ocmadnrías. 
ele los tonitorioa, seño1·ea Luis C. Zucal y Manuel ele 
Uganiza Aráoz, que prnctiqueu subsidiariamente un 
examen clo la contabilidad de las inspecciones secoio­
nales 2• y 7• ele la Pampa; debiendo el segundo des­
empeñar su ta1·ea con intermitencias que 1o pe1·mitau 
regresar perióclicamoute para atender el despacho de 
la Comisión ele asuntos legales. 

3• Con loa informes que han presentado dichos f_uu­
ciona1-ios se formm·á un expediento por cada ternto­
rio, el que pasará a estudio ele la ofieiua judicial con 
r ecomendación ele p1·onto despacho. A t a l efecto la 
mesa de entradas desglosm·á ele este legajo loa mq>e- , 
clientes 4971-0-927 (que quedará fo1·maclo por las fo-· 
j aa 63 a 74, 49 a Ci2 y 92 a 136, agrngaclas en ese orde_n) 
12236-D-1927 (fojas 35 a 48)1 y 14078-D -927 (foJae. 
75 a 91). 
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JuEoo N.º 6()1 !.- ESTE REGIO DORMITORIO MACIZO, COMPUESTO: Ropero 5 puer­
tas, 5 lunas, con divisiones para ropa blanca, Toilette-Cómoda con mármol, Cama dos 
plazas con elástico patentado, Mesa de luz, Percha-toallero y seis perchas 390 
de ropero ... . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . $ 
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Sastrería - Joyería y Relojería - Armas - Fonógrafos y 
Victrolas - Máquinas de Coser - Artículos para Regalos 
y Peluquería - Artículos de Viaje - Tejidos, etc., etc. 

Oferta exclusiva: Trajes sobre medida a $ 100.00 

SOLICITEN MU5:STRAS 

Solicite Catálogo del artículo que 
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- ner rápidamente un crédito - ~ -' 
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Piz:u no 935 

Elimine la duda • Compre en la 
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REPRESENTANTES DE '"LA OBRA" 

INTERIOR: 

Anguil (Pampa): Modeeto ,S. Agullera. 
Apóstoles (Misiones): Arcadio Chamorro. 
JJah1a :Blanca: Maña D. Barboaa.. 
Baterías (Puerto Militar): Salvador Shortrede. 
Bernaecont, F.0.P. (Pampa): Cruz A. Ge111'1ez. 
Bonpland (Mlsionea): Galileo TognolA. 
Buena E111>eranza (San Luis): J. Páez Sosa. 
<laf!erata (Santa Fe): Margarita E. Carrot. 
Candelaria (Minloues): Antonio Vallejos. 
Capitin Sarmiento: Antonio Lombardo. 
Oaallda (Santa Fe): 0acar del R. Alvarez. 
Outex (Pa.mpa): Palmira Palacio. 
Oerea (Santa Fe): Salomón Rodríguez. 
c. Cord~ro: Ercilla Guardia. 
Coronela (Sta. Fe): Maria Ma.rgarlta Gervasoni. 
Oh1lec1to (La Rioja): Eusebio Oca.mpo. 
Chivllcoy: Valentin Suirez. 
Chumbicha (0atamarca): Rafael Arrucaeta. 
Dein Funes: M. S. Suire11 Córdoba, 
Dolores (Euenos Aires) : 0:i.rmen Ellz&ldc. 
Empadrado (Corrientes): Epifanio Sena. 
Eaporaw:a (Sta. Fe): Luisa S. Venón de 0attaneo. 
FJrmat (S&nta. Fe): Teresa Busenna. 
Gilves: Teresa Masoero. 
Oancedo (Chaco): María I. O. de Rojas. 
Gral. Acha (Pampa): Ellaa O. do Marc. 
Godoy (Santa Fe): Francisco Lonll. 
Gualeguay (E. Ríos): L. P. Alnrez de Lasa. 
Guatracb6 (P&mpa): Felipe S. Garro. 
lluma.hu,.ca (Jujuy): J. Martin Apaaa. 
Las Coloradas (Neu12u6n): Samuel Wortman. 
Las Florea (F. o. B.): Norberto Lucangioll. 
Lamarquo (Bio Negro): Aparicio Gedoy Dfu. 
Larroudé (Pampa): lloracio Am.ien. 
Las Toscas (Santa Fe): Domingo López. 
Las Rosas (Santa Fo): Esperanza Requena. 
Lincoln: Manuel Fernl.ndez. 
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Loventuel (Pampa): Franci!co D'Bmill.A. 
LuJf.n (:Buenos Airea) : Carlos L. Scbmabl 
Mercedes (Sa.n Luis): Maria Zaluar Prtn¡lea. 
Mendoza: Juan P. Ponce. 
Moisés Vllle: Joaqu!n R. Campos. 
1torqu.1nc6 (Rfo Negro): Adrün P&lma. 
0lavarria: JllSt.ill Nouzellles. 
Parera (Pampa): Francisco P6rcz. 
Pebuajó: Jnlla TraTena. 
Posadas (Misiones): Modesta M. da Letva. 
l'uerto San Martín (Sta. Fe): 0aJetano Nwbutt. 
Puerto BenneJo (Oha.co): Aliclo F. GaUDA, 
Quem<i-Quemd (Pampa): Margarita G. do 0ambn. 
RafaelA (Santa Fe): Perpetua B. de Remonda. 
:r.a.faela (Santa Fe): Leopoldo Z. López. 
F.!UlCnl (Pa.mpa): Luis Camargo. 
Reconquista (Santa Fe): Lucio A. Aranda. 
B.elmo: Bimeón R. Gatica. 
Resistencia (Chaco): Ricardo lvancoTich. 
Rosario: Zllda Oalarza. 
santa Fe: Let1c1a V. Marqu611 de PHI.ero. 
San Antonio de ObUgado (Sta. Fe): M. LedtlDltt. 
San Javier (Santa Fe): R. Farlas P!ez. 
San Juan: Marth& R.odrlguez. 
San Luis: Rosario Simón. 
San Martin de loa Andes: Vicente J. Mart!neL 
San Nicolás: O. A. Bom6n. 
Santo Tom6 (Sta. re) : Francisca. P. M. de Bro"1, 
Tapalqué (Bs. Aires): J. Leonida Manniuolle. 
Villa Alba (Pampa): Francisco S. Vallejos. 
Yerui (Entre Ríos): Bern&rdo Embón. 

EXTERIOR: 

Asunción (Paraguay): a. D. Bni Dfaz, Bergu 1561. 

Santiago de Oh1le: ~encla de Propaganda Cultural. 

Montevideo: Bias 0enOT888. 

OBl~A 
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TARIFA DE 8U8CIIIPCIÓII (AOELANTADA) 

CAPITAL: 

Semestre •.... . ......................... 
Afio .... . .............................. . 

$ 5.60 
• 7.-

¡: 
INTERIOR: 

Semestre . ............... . .... , .. 
Afto ........ ..................... .. 

Exterior: Año......................... $ 4.- oro 

LA OBRA NO APARECE EN VACACIONES 

Dirigir la corre1ponde11cia a nombre del Secretario Geot'rol, Sr. Luis Arena. 

Too o suSCRIPTOR ES coNSIDE:tAoo MIEMBRO De: NUEVA ERA, Sr.cc16N ARCE.NTINA 

DE LA Lt< A INTEIUIACIONAL DE LA NUEVA ED1.."CACIÓN 

$ 4.­
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Liga Internacional de la Nueva Educación 

PRINCIPIOS 

l• El fin esencial de toda educaci6n es preparar al niño para querer y 
realizar en su vida la supremacía del espíritu; aquélla debe, pues, cualquiera 
sea el punto de vista en que se coloque el educador, aspirar a conservar y 
acrecentar en el niño la energía espiritual. 

2• Debe respetar la individualidad del niño. Esta individualidad no puerte 
desarrollarse más que por una disciplina que conduzca a la liberación de las 
potencias espirituales que h'ly ,en él. 

30 Los estudios, y, de una manera general, el aprendizaje de la vida, deben 
dar curso libre a los intereses innatos del niño, es decir, a los que se despier­
tan espontáneamente en él y que encuentran su expresi6n en las actividades 
variadas de orden manual, intelectual, estético, social y otros. 

49 Cada edad tiene su carácter propio. Es necesario, pues, que la disci­
plina personal y la disciplina colectiva se organicen por los niños con la cola­
boraci6n de los maestros; aquellas deben tender a reforzar el sentimiento de 
las responsabilidades individuales y sociales. 

5• La competencia o concurrencia egoísta debe desaparecer de la educación 
y ser substituída por la cooperación, que enseña al niño a poner su individua­
lidad al servicio de la comunidad. 

6• La coeducación reclamada por la Liga - coeducación que significa, a 
la vez, instrucción y educación en común - excluye el trato idéntico impuesto 
a los dos sexos; pero implica una colaboración que permite a cada sexo ejer­
cer libremente sobre el otro una influencia saludable. 

7• La educación nueva prepara en el nifio no sólo al futuro ciudadano ca­
pu de cumplir sus deberes hacia su prójimo, su nación, y la Humanidad en 
BU conjunto, sino también al 1er humano, consciente de 10 dignidad de hombre. 

PINES 

1° En general, la Liga trata de introducir en la escuela su ideal y los mé­
todos conformes con sus principios. 

2• Trata de realizar una cooperación más íntima, de un lado, entre los 
educadores de los düerentes grados de la enseñanza; de otro, entre padres y 
educadores. 

3° Se propone establecer, por Congresos organizados cadll dos años, y con 
las revistas que publique, un lazo de uni6n entre los educadores de todos los 
países que se adhieran a sus principios y aspiren a fines idénticos a los suyos. 

HUMliERTO I" 3159 

SECCIÓN m ARGENTINA 

Scc. Gral.: LUIS ARENA 

T elifono, Mitre "291 BUENOS AIRES 
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LA OBRA 
AltVISTA QUINCSNAL 

Ó-ANO o• 

NUEVA ERA 

SECCIÓN AaCINTINA DE LA LtCA fNTallNACIONAL DE LA NUEVA EDUCACIÓN 

OTROS ÓRGANOS DE LA LIGA: 

Francia g Suua: POUR L' ERE NOUVELLE. -A»ouo F1umt1. - Chemba Peachier 10, 
Cbampel (Giubra). 

Al.nanic g Amtrla: DAS WERDENDE ZEITALTER.-ELISAB&TH ROTTU Y KAaL W1tm.-
Kohlgraben bei Vacha (Rhon). 

Ba/pria: SVOBODNO VASPITANIE. - D. lúTuRon. - Rue Batcho-Kiro 13 (Sofia). 

Hangria: A JOVO UTJAIN. - MARTHI Nuas. - Tigria-Utca 41 (Budaput). 

/npnrra: THE NEW ERA. - BuTalCE ENSOR. - n Tavi•tock Square (Londrea). 

lt.lia: L' EDUCAZIONE NAZIONALE.-G1usun Lo111.uoo • 'RADIC!. - Via Monte Gior­
dano 36 (Roma). 

qpaña: REVISTA DE PEDAGOGIA. - Lotw1zo Lu1.u1t1AGA. - Mi¡uel An¡el 31 (Madrid). 

Suoia: PEDAGOGISKA SPORSMAL. - Esna EoELSTAM v P110,. MollffUNS. - Eribber'J'• 
aptan 15 (Eatocolmo). 

AFllJADOS PROVISIONALES A LA LIGJ\ 

B11,(oa: HET SOIOOLBLAD DE AKTIEVE SCHOOL. - M. E. V11cC1HT. - Henclrib 
Lau 108 (Brutelu). 

~rzia: NOvt SKOLY. - O. Cmur. - Sirotei ul. 7 (Bmo). 

HolMtla: TIDJSCHRIFT VOOR ERVARINOSOPVOED KUNDE. - H. G. HA11uu. v 
M. J. Stamperim (Bilthovcn). 

Pertup/: EDUCACAO SOCIAL. - ALVARO! M. Luos. - Montes Claros (Coimbra). 

C/a/le: LA NUEVA ERA. -AallANDO H.ur..i.. - Cuilla 548 (Valparai10). 

COMITÉ INTFRN AólON AL 

A'-anla: Dra. EtisAnTH ROTT111 

• DR. ICARL WJLDL 

Bl/aica: DL Ovms DscaoLY. 

Bulpria: Prof. D. KAftAROn. 

Dinanuuw: Da. S1cvu N.ucJAAtD. 

E.,,.ña: Su. SoLA D& Snt.uu. 

SL LoU!tlO LUIURIACA • 

E.-i&: STA. G. CaUTTftl.L, 

11 

• 

Francia: Su. J. HAusaa. 

lhnpia: Su. M. Nuru. 

ln1lalerra: Su. Bu.n1a Eiwso1t. 

India: SL V. N. SHARIIA. 

lmlia: Prof. G. Lo111aA111>0-RADICL 

Sueda: SL GusTAr MATTSSOII. 

STA. E. EDILSTAM. 

Saín: Da. AooLPHS F1a1t•lu 

S.U.IGric: STA. CLAU Sona, 11 Taviatock Sqaare. LONDON, W. C. 1 . 
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Comedor macizo con 
chapa nogal estilo 

Reina Ana. 

Aparador, Trinchan­

te, Vitrina, Mesa ova­
lada 1 tabla agregar, 

6 sillas tap. en cuero. 

$ 695.-
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N.0 3281 

Dormitorio macizo 

de 2 metros desarme 

es ti I o Chippendale. 

Ropero 1 luna, Toi­

et (Psiche) 2 mesas 

de luz, amplia cama 

matrimonial, elástico 

lmperial, 1 Banqueta 

tapizada. 

RECLAME 

,,, i/11 11U i!II/ 111 ;¡¡¡¡ 1111111111 I\! $ 695.-

FACILIDADES 0E PAGO 
CONSULTENOS PARA FACILIDADES, QUE DENTRO 

DE SU PRESUPUESTO SE LAS DAREMOS. 
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Exposición Sajonia 
y haga llegar la expresión de su 

afecto al casamiento de su compañero 

o amigo, concretada en un regalo. 

CRIST ALERIA y PORCEL/\NAS 

ES LA CASA QUE CON ORGULLO OSTENTA EL MAYOR SURTIDO 

DE SUD AMÉRICA EN EL RAMO Df CRiSTALERÍA Y PORCELANAS 

Es la casa más acreditada de Sud América. Importa 

directamente de las más afamadas fábricas mundiales los 

elementos que constituyen su nutrido y va1 iadísimo stock. 

Descuentos e s peciales a los miembros del Magisteri o. 

E ACUERDAN CRÉDITOS POR INTERMEDIO 

DE LA PRO MAESTROS 

Debido a la gran 'Uariedad de modelos nue'Uos q,ze llegan constantemente 

de Europa, no es posible confeccionar los Catálogos 

que nos solicitan mrestros cli_rntes. 

BRION ES & C1A . 
IMPORTADORES 

SUIPACHA 331 U. T (38) MAYO 6440 BUENOS A •RES I ] 
~ ... 



LA OBRA 
REVIS'l.'A QUINOENAL DE LA NUEVA EDUOAOION 

0JRBCTOR: JOSÉ REZZANO 

AÑO VIII. - N.0 147 Buenos Aires, Abril 30 de 1928 Tomo VIII. - N". 5 

La posición del Maestro en la Nueva Escuela 

e U..lNDO se C'xaminan con detención los di:;­
tintos sistemas que han ido apareciendo 

snccsivamentc en el primer cuarto tle este siglo 
con el propósito de reemplazar los insuficientes 
planes tradicionales y de responder asi al pro­
fundo :;entimiento de angnstia dominante e11 la 
humanidad contempo-
rá11ea, puede fácilmen-

gante por lo hibrido; revo/,1ición covel'n·icama. 
elijo John Dewey, uno de los jefes reconocidos 
Lle la educación nneva; y e11 los labios de la gran­
pitonisa del Norte, Ellen Kcy, resonó la expre­
::;ión profética, d siglo de /os nú1os. 

Pero ele la definición de esa nuúa actitud a 
sn incorporación fruc­
tnosa a las prácticas es-· 

te obscr\'aTse qne, de­
bajo de los nombrer¡ 
diversos con los cuales 
:;e los distingue, apare­
ee :;n:,tentada por nu­
merosos puntos ele con­
tacto y por íntimas .co­
nexiones, una fuerza 
espiritual • que los sub­
rnya fuertemente y les 
da una verdadera uni­
dad orgánica. 

SUMARIO 
colares había un gJ:an 
trecho por r ecorrer, y 
a salvarlo, removiendo 
los obstáculos y crean­
do o adaptando los me­
dios materiales, los dis­
positivos didácticos, las 
técnicas nuevas, se han 
aplicado, durante la úl­
tima década sobre todo, 

La manifesta. c ió n 
más importante ele esa 
fu erza espiritual unifi­
cadora la constituye el 
concrpto ya universal­
mente aceptndo, teóri­
camente por lo menos, 
srg1ín el cual el niño 
es el foco central del 
problema de la educa­
ción, el punto al cual 
deben conYerger los in­
tereses de los educado­
res. De acuerdo con ello 
Rousseau podría recla-
mnr con justicia el 

REDAC'C'IÓN: La posición (le! 111acstro en la nuo-

rn csl'ucln. - Rica,·do Rojas. 

J . :\'1ANTOl'ANJ: Ideales cu la educación. 

l ~LOREN(;IO D. JAIME: Sobrn la enseñanza de 

la 111a tc,m{t tic a <•11 las Escuelas Medias. 

Los Programas. 

C. \\' ASHUUH.KE: Miss Jessic Mackimlel', 

P. Ü'l'LE'l' Y A. ÜDERFELD: El 111aterial. 

Bibliografías. 

R. ROHS: D~ Bnl'inclia. 

LA NUEVA ESCUELA E:-1 ACCIÓN: Un ensayo 

argentino. Dibujo. Lectura. Aritmética. -

Ccntl'O do interés: el gnllinero. - '.!.'res tests 

do lectura por R. Santmnarhrn. 

IXPOID[A(;IO.KES y Co:1rEN'l'AlllOS : No nos alar-

111cmos. - Unusas que se oldllan. - Prodn-

cias. - '.l'onitorios. 

con un empeño y un 
desinterés que los es­
])e(:tadores indiferentes 
o encallecidos en las 
viejas prácticas e1>tán 
condenados a ignorar, 
los autores de sistemas, 
de planes y de métodos 
y los maestros, todos 
encendidos, en alguna 
forma, en la llama de 
la renovación y del 
progreso. 

La primera dificul-
tad consistía en que, 
clesplazaclo el mac:,;tro 
del centro clel sistema. 
escolar y supeditada su 

J>_nesto de precursor ele la educación nueva, pero 
s111 de:;couoccr que ha debido transcurrir nu si­
glo y medio desde la publicación del Emilio para 
lf_uc aquella posición individual suya se gencra­
h zai·¡¡ y i:;e convirtiera en una actitml firme y 
definitivmue11te establecida. 

La definiclón de esa actitud con una expresión 
e, nu vocablo comprensiyos data apenas del co­
mienzo de este siglo: paiclocentr-isnw llamóla el 
gran psicólogo y educador Stanley Hall sin asus­
ta1·sc por el neologfomo, en verdad tan poco ele-

actitud al niño, qne pasaba a ocuparlo, debía 
encontrarse la forma ele armonizar su posición 
con la nueva función. Había en cierto modo qne 
bajarlo del pedestal en que lo había colocado la 
escuela medieval, con la alta cátedra. y los bajos 
escaños, tan alejada ya ele la escuela gTicga, con 
las pláticas docentes a.mahles, sin mengua de la 
alta clignidad, de los jardines de Academo o con 
la natmal simplicidad de las formas peripatéti­
cas del Liceo. 

Para medir el grado ele esta clific11ltall ba·~ta 
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notar las manifestaciones de incomprensión cul- tro sea activo, inteligente, dueño ele una imagi­
minantes, a veces, en vehement~ protesta que nación creadora y preparado para la observa­
origina la sola evocación de una clase de tipo ción de los animales, de las plantas y de los ni­
Montessori, con sus mesitas y sillias en lugar de ños. Debe amar al niño, sentir gran afición a los 
los bancos rígidamene alineados y presididos por estudios psicológicos y científicos, poseer fácil 
el pupitre desde el cual el maestro empuña las expresión y sostener sin esfuerzo el orden". 
riendas de la clase, en el ánimo de algunos viejos En el plan de laboratorio Dalton como en las 
profesionales dignos de todo el respeto y la consi~ escuelas de Winnetka, y lo mismo podríamos 
deración que, de cualquier modo y sean cuales decir de todos los métodos nuevos, para la pre­
fueren los puntos de vista de cada cual, mere- paración de las asignaciones del trabajo iudivi­
cen quienes han dedicado la mejor parte de su dual de los niños, para el estudio y ordenac.ri.ón 
vida a la tarea de educar, pero en quienes desea- de los tests graduados admirablemente para pro­
ríamos ver brillar en forma pura y acendrada vocar la a'.utoformación y la autocrítica ·del eclu­
esa virtud que, al decir del eminente hombre de canelo, debe suponerse en el maestro un poder 
ciencia español doctor Marañón en el interesan- grande de observación científicamente perfeccio­
tísimo ensayo sobre las edades que acaba de pro- nado y una amplia cultura general. \ ' 
clucir, debe caracterizar a la vejez 11ara evitar Pero es sobre todo en el Órden espiritual •y 
que constituya una r émora del prog·reso: la adap- moral que los nuevos métodos son exigentes en 
tabilidad. la preparación de los maestros. 

Nuestra profesión es ele por sí eminentemente En L'lclea, Montessori, nuevo periódico pnbli-
conservadora y propensa a la rutina y, por lo cado en 'Milán, la ilustre educadora italiana dice: 
tanto, el mal derivado ele la falta de adaptabili- "Do que nuestro método exige ele la maestra en 
dad se agrava en ella~ Para desarraigar la posi- cuanto a su preparación es que ella se adentre 
ción tradicional del maestro, los primeros r efor- en sí misma y se purg·ue del pecado mortal ele 
madores han adoptado actitudes extremistas. la tiranía, desarraigando ese complejo mundano 
Rousseau hacía de él un simple mentor, especie de orgullo y de cólera que inconscientemente se 
de tramoyista de teatro cuyo única misión era la sedimenta en su corazón. Apartarse uno mismo 
de preparar el escenario en que los actores ha- del orgullo y ele la cólera y hacerse humilde, pri­
brían de representar su papel. Pierre Bovet, en mero, y luego revestirse 1.mo mismo de caridad: 
un estudio fundamental sobre las diferencias en- esta es la actitud que debemos conquistar." 
tre la nueva y la vieja educación, llega a la con- Wells, hablando ele cómo la nueva educació». 
clusión de que en el levantamiento del edificio puede sed la fuente de la reforma necesaria de 
ele su educación el niño será el constructor y el la humanidad actual, espera la salvación, 110 de 
albañil, y el maestro quedará reducido al papel los profesores ortodoxos y conformistas, los mús 
de peón de mano. Pero este concepto extremjsta conservadores y restrictivos, los menos plásticos 
ha ido paulatinamente atenuándose y acomodán- y emprendedores, sino de los maestros ele escuela, 
dose a la r ealidad, dejando sentado que al r eco- de los cuales hay muchos ya en Inglaterra, dice, 
nocimiento de la personalidad del niño debe ir que proceden del pueblo y no lo niegan, que tra­
aparejado el' de la personalidad del maestro, sin tan de r ealizar por la educación de las nuevas 
la cual el material didáctico, los nuevos clisposi- generaciones sus más hondos y vivaces anhelos. 
tivos y métodos, los programas r eformados, etc., En estos g-raves pensamientos coincide tam-
resultan perfectamente inútiles. biéu la ilustre americana Gabriela Mistral que, 

La. doctora Montessori dice, es cierto, que el en carta dirigida recientemente a un educador 
maestro debe ser lill simple observador del niño, argentino, lauza crudamente al mag'isterio ele 
pero, agrega, uu observa.do,· del-icaclo y para América la acusación ele olvidar en su obra su 
ejemplificar su afirmación r ecuerda la actitud origen populm·, ele dar la espalda al pueblo del 
del sabio entomólogo Fabre cuando, descenclien- , cual han salido. 
do a su jardín en las horas que preceden el En otro artículo, porque lo exige la importau­
amanecer, disimulando su presencia con vesti- cia del asunto, veremos cómo, en cuanto a nos­
duras que, por un estudiado mimetismo lo con- otros se refiere, la honda y saludable revolución 
fundían con la tierra y las plantas, esperaba político social que se desenvuelve en el seno del 
inmóvil la llegada del día y con ella la vida in- · ,i pueblo argentino, nos lia ele r edimir ampliamen­
tensa de un sinnúmero de insectos que sólo así ·:;,te ele lo· que pudiera alcanzarnos ele esa grave 
ignorantes de su existencia déjábanse ir libre- ',;j acusación; pero queremos desde ya dejar cons­
mente a aplicar sus actividades y le permitían su\!}tancia de que las dificultades y las luclias· liUC 

estudio. ~i deb~remos soportar para colab?!'ar en la obra 
Deeroly parte para desenvolver sn sistema det~glor1osa de aquella transformac1011 no nos arre­

los intereses del niño, pero exige que " el maes-~-i clrarán. 



LA OBRA 197 

RICARDO .RO J A.S 

HACE un cuarto de siglo, por estos mismos 
días, publicaba Ricardo Rojas su primer 

libro: Lci Victm·ia clel Homb1·e. Iniciábase, así, 
oon este poema de pura exaltación humana, la 
vasta cuanto armoniosa producción intelectual 
c1e quien consagró a la patria los mejores frutos 
de su inteligencia y de su voluntad, en obras de 
largo aliento e insuperable realización muchas 
de ellas, bien que para conseguirlo necesitase el 

autor "la pasión de uh cenobita y la fe de un 

suplicante". 
Esa consagración suya a la cultura del país 

que le viéra nacer, testimoniada con una labor 
que no se interrumpe a través ele veinticinco 
a.ños, y que por su misma solidez salva los lím1-
tes de la patria, hacen ele Rojas una figura emi­
:nente de la nacionalidad. 

En los homenajes que se preparan en honor 
fiel maestro no podía estar ausente LA OBRA, 
hecha por quienes de cerca o ele lejos han se­
guido y siguen con a.tención cuidadosa las mani­
festaciones de un tal alto espíritu, siempre fecun­
das por el ideal que las promueve. 

No podemos, mejor dicho, no dehemos los 
maestros 1>rimarios argentinos olvidar que a nos­
etros antes que a nadie dirigió Rojas sus bellas 
y graves palabras en Lct R estcmración N a.ciona­
lista para _que opusiésemos a las grandezas ve­
nales que el país llegue a alcanzar el fuerte es­

pít·ifa na.tivo, que es el espfrit1t ele los -tie1npos 
en la t1:erra q1te cohesiona los homb1·es en com1t­

'llliclacl nac-ional. 
Justo es decir que si él nos habló con semejan­

te feTvor fué porque creía entonces - como si-
1.ue creyéndolo aún - en la fuerza poderosa 
tfUe encarnarnos así como en el espíritu que en 
nosotros vive, capaz de ab1·ir las tumbcts, congre­

~ª" s1ts sombras y 1·eclímvr mi pneblo sob1·e l<t 
tierra.. 

llas éste no es el único motivo que nos lleva a 
u-nir nuestra voz a las muchas que se han ele oír 

en estos días en honor de Ricardo Rojas. Desea­
ríamos - por sobre todas las cosas - destacar 
el significado profundo de toda una vida consa­
grada al estudio, que por sí sola constituye una 

magnífica lección para las generaciones que se 
suceden. Vida que llO conoce otros móviles que 
los muy altos y supremos que emanan de las 
exigencias del espíritu, hasta tal punto, que por 
mucha que sea la ciencia del hombre más per­
durable y honda impresión nos provo·ca la be­
lleza moral de esta noble figura de nuestras le­
tras. 

Conviene que en esta tierra de triunfos fáci­
les - y por eso · efímeros - se exalten vidas de 
tanta riqueza interior, como la que nos ocupa. 
Treinta años atrás, por la pluma de uno de nues­
tros más ilustres maestros estampóse en un libro 
justamente célebre un juicio lapidario acerca de 
la juventud argentina, ele su fondo generoso y 
su inteligencia vivaz pero también de su escasa 
voluntad y su resistencia a todo esfuerzo persis­
tente y tenaz. Terminaba dicho juicio afirmando 
que eran los mayores los culpables. "Ni arriba 
ni al lado de ella encuentra la nueva generación 
el ejemplo moralizador y severo. Nadie trabaja 
con perseverancia y energía, nadie soporta el 
peso de la meditación solitaria durante semanas 
y meses, nadie se arranca rle las entrañas la con­
cepción largo tiempo incubada ... ' ' 

Podemos a este respecto tener el ánimo algo 
más optimista. Por la acción de maestros insig­
nes, uno de los cuales el propio autor de esas lí­
neas, los hombres de hoy tratan las cosas del 
espíritu con más respeto, con más serenidad. En 
todo caso el ejemplo de Ricardo Rojas es con­
cluyente. Nada más sintomático del adelanto que 
se ha operado en nuestro ambiente que esta irra­
diación de su nombre y de su obra por todos los 
países ele habla hispana, signo indudable de que 
gracias al esfuerzo de algunos de sus hijos nos 
contamos ya entre los países eultos de la tierra. 
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Ideales en la Educación 
POR 

juAN MANTOVAN 

El ideal y lo real en e_ducación 

UN sistema de educación nace de la concordan­
cia adecuada ele una _realidad que se edt1c~ y 

ele un ideal que se persigne. Lo real es el sujeto 
educable en su totalidad física y espiritual. El fin 
general hacia donde se tiende, fa idea directriz y 
orientadora, es el ideal. 

La falta de tmo ele estos elementos hace inconce­
bible una teoría e imposible mm práctica de la 
educación. Si se tiene solamente la visión exacta ele 
la realidad que ha ele ser educada, no puede empr~n­
derse la ta1·ea educativa sin que se defina previa­
mente el sentido de la labo1·. Nadie puede odneiu 
sin saber para qué. No existe una educación al azar, 
sin finalidad. Todo cometido pedagógico, como cual­
quier empresa huma.na, es una tentativa para alca.n­
zar un ideal, acertado o erróneo, inmediato o leja­
no, limjtado o universal. 

De moclo igual es absurda la concepción educativa 
que piensa únicamente en forjar ideales, y se abs­
tiene de conocer la realidad. Se cae, así, en las teo­
rías ilusorias, en sueños muy bellos, pero distantes 
ele toda realización posible. Solamente la col'l'ela­
ción recíproca de uno y otro elemento puede cons­
trufr un acertado sistema 1Jedagógico, donde la edu­
cación se torna un problema planteado con dos tér­
minos : el ser y el claber ser. Se ~lega a la solución 
cuando se han determinado los medio:, de influir so­
bre el primero a fi11 de logrn.r lo segundo. Esos me­
dios son investigados y establecidos por las disci­
¡Jlinas pedagógicas. 

El ideal educativo puede concebirse en dos formas: 
en el sujeto, o fuera ele él. O la educación desarro­
lla valores, desenvuelve energías y ejercita poten­
oias, ya existentes en el individuo hasta remontar> 
las al múximun de. sus posibilidades y capacidades, 
o la educación hace pasar el estado psíquico pre­
sente riel rmjeto mediante adaptaciones y adiestra­
mientos hasta un estado futuro que se adopta como 
modelo externo, generalmente creado por los padres, 
por los maestros o por el Estado. 

En la primera forma la educación es autodesen­
volvimicnto del individuo como tal y como miembro 
de !u comu11idad, y su perfeccionamiento es para él 
un fin en sí, un ideal inmanente, no extraño a su 
propio ser. En la forma segunda, la educación es 
una yuxtaposición ele elementos destinados a pasar 
del sujeto tal como es, hasta lo que se pretende que 
sea. Es un puente entre el ser actual y el debe ser 
futuro. El fin (lS limitado y próximo. Cesa una vez 
alcnnz!ldo. No constituye un ideal que mueve y 
alienta pcrnui,uentemen.te al ser hacia constantes y 
sucesivas superaciones. 

Es menester 1·ecorclai· que la educación f;oma ge­
neralmente rumbos paralelos a. los ele las denu'ís for­
mas de la actividad y pensamientos lnnnnnos. Si In 
filosofía es la unidad sistemática ele la cultura y 
fuente ck ideales ele vida, se explica que el 11atura­
lismo y el positivismo filosóficos que Re inician a 
mediados clel siglo anterior hayan impregnado todos 
los esfuel'lms del ser humano y todas las institucio­
nes de la sociedad de una cruda orientación materia­
lista, de la que no ha podido excluirse la escuela y 
la educación. 

La pedagogía cae también en el realismo: Carece 
de finalidades espirituales. Trata exclusivamente 
de satisfacer las exigencifü; materia.les del '' progTe­
so" y la "civilización". 

La escuela en todos sus grados intent,a preparar 
al niño, al adolescente o al joven para. la vida civi­
lizada, o sea, convertirlos en homh1·es aptos para 
desempeñar activiclacles de cierta especialidad en el 
medio social. La política, la administración, el co­
mercio la industria, la mecánica, In química, el de­
porte {n·ofesional y todas las demás actividades de 
carácter positivo son inclinaciones p1·eferentes de la 
humanidad ele los últimos tiempos y aun de los que 
corren. Se busca In felicidad en el mundo externo, 
en las comodidades materiales. Pocos exploran el 
mundo interior para extraer de su contenido los va­
lores -ele una vida snperio1· y espiritual. Sólo así es 
posible explicarse el abanrlono en los planes ele ense­
ñanza, de las cli,;ciplinas desinteresadas y cultm·a­
lcs, sin utilidad inmediata, pero valiosas, acaso úni­
cas, para favorecer en cada ser ht'.mano . la s~t~re­
macía de su espíritu. Ni ideales éticos n1 esteticos 
son los 'que orientan la eeluca.ción actual. Son ot1·os, 
simplemente pra.cticistas y utilitarios. ~o~· eso, en 
luga.r de encender una hogue1·a de sentmuentos en 
los que se edncan, '' propende la pedagogía moderna 
-dice l\fornnte, refiriéndose a los sistemas educa­
tivos preclominantes en Europa a fin del siglo- a 
un frío iiltelectualismo en donde todo está calculado; 
los efectos, previstos; las consecuencias, computa­
das. Los homln·es que produce este sistema son, ante 
todo aptos para manejarse en la urbe mundial: 
son 

1

obroros disciplinados, son administradores mi­
nuciosos, son contramaestres, comerciantes, ingenie­
ros, burócratas, espíritus claros, firmes, ajenos a 
todo misticismo, ¡m'tcticos, egoístas ... '' 

La preparación para la vida 

Durante toda esa segunda mitad del sig-lo XIX 
preclornu1ó, y aun sobrevive en esta época, por in­
flujo ele las ideas antedichas, el concepto de la escue­
la como preparación pum la Yicla. Spcmcer, que así 
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.definió el ohjeto ele la educación, es uno de los mlis 
sobresalientes representantes ele esn tendencia rea­
lista; y antes que él la sostuvieron principalmente 
Locke y Basv.aow. La edncación no procuraba sino 
satisfacer ideales limitados y exigencias imnediatas 
ele pragmático alcance. 

Al crearse la escuela pura niños nadie se interro­
·gaba -como observa Zulueta- cunl era el ideal 
humano que en ella intentaba alcanzar, sino qué 
-cantidad ele realidades aprenderían y qué grado ele 
perfección técnica podrían adquirir. Se abastecía 
-ele los medios indispensables -conocimientos y des­
trezas- pm·a futuras a}Jlicaciones. El fin ele la cdu­
•cación era, simplemente, "preparar al joven -como 
l(lice Rrorieh en el comentario de las doctrinas de 
Herhart.- en vista del destino futuro que ha ele des­
clllpeñar <'n el lllundo ' '. Así i;e explica que la peda­
gogía tradicional haya considerado la cultura de 
la illlÍtación, no el estímulo de los poderes creadores, 
.como el objetivo principal de la obra educativa. 

El erróneo principio de c<luca1· al niño para la vi­
,da significa suponer el conocimiento anticipndo de 
las capncidacles do cada. mio, o creer en la posibili­
·dad de reducir todas las iuentalidades que se educan 
.a un tenor común, y, olvidar, claro está, que ni el 
11iño ni el púhcr que frecuentan la escuela han evi­
-clcnciaclo su,; inclinacioues y tendencias definitivas. 
.Al contru1·io, viven, ellos, períodos de plena forma­
-ción física y espiritual. 

Dotar la mente del que se educa de elementos tí­
J)icos de la adultcz, so pretexto de prepara.do para 
esa edad, equivale a ignorar la significación fun­
·cional de cada etapa del ser humano y especia.lmente 
el papel biológico de la infancia. No es suprimiendo 
fos • atributos infantiles co!llo se llegará a la mejor 
J1omhría, del mismo modo que uo se obtienen los más 
valiosos frutos de una planta destruyendo la flor. 
Ray en cada niño, corno hay en cada flor, fuerzas 
latentes que 1111 régimen de libertad, sin coacción y 
.s in más intervencionm; externas que aquellas que con­
·CUl'l'en a cstimula1· el desarrollo, puede solamente 
.asegurar su natural desenvolvimiento y su espontá-
11ea exterioridad. Así se ha concebido la dcnomina­
•da "nueva educación", que se apoya en la natura­
Jezn y necesidades clel niño y se organiza dentro ele 
7.111a disciplina que facilita la actuación autónoma 
•ele cada individualidad y la liberación de las ene1·­
g ías y potencias espirituales. No se intenta, enton­
·ces, preparar al niño desde el principio para una 
JJrofesión, una nucionaliclacl, una clase social o mm 
:relig·ión, si no fundamentalmente -como prctcnclic­
l'a Roussean- pa.ra ser holllhre, tollo cuanto un 
hombre elche ser. "Poco me importa -dice el ilus­
tre autor de "Emilio"- que destinen a mi alumno 
J)ara la tropa, para la Iglesia o para el foro; que 
antes que la vocación ele s us padres le llamó In na­
turalez a la vida humana". Evidentc!llente, educar 
110 ha ele consistir en actos preparatorios ele la vida 
de mañana, sino en dejarle vivir hoy, en exaltar y 
fomentar su energía vital. Tal es el sentido vitalista 
que cara.eteriza y fundamenta a la "nueva eclu­
cación ". 

Muy opuesta a la de Ronsseau y a la ele su dis­
cípulo Pestalozú es la pedagogía de Hcrhart, que 
se impuso durante toda la scg·uncla mitad del siglo 
J)asado, y lui ejercido un predominio extraordinario 

husta nuestros días. Sobre la liase ele tma psicol.ogía 
actualmente inadmisible, cons truye sn doctrina pe­
dagógica. No le preocupa el niño sino como aprendiz \ 
de adulto. "Todo ha ele partir - dice cu "Pedagogía 
General''- ele esta sola idea: el edncador se repre­
senta en el niño al hombre futuro; por consig·uiente, • / 
tiene que encaminar sus esfucr7.os presentes a los 
fines que el discípulo se propomh-á como hombre". 

Para Herbart, co.cla niño constituye una promesa 
de realización ele un ideal educativo. Ese ideal es 
el hombre que reclama la sociedad ele su época, un 
modelo extemo a quien todos deben imitar. La erlu­
cación se convierte en un proceso que va de afuern 
hacia dentro. Todo debe proceder del medio exterior. 
La personalidad se forma mediante la l'Cpcrcusión 
sucesiva y progresiva de los fenómenos objetivos 
en el mundo interior. Partidario de la teoría ele la 
"tabla rasa", no puede Herbart conceptuar el pro­
ceso educativo como una expansión de adentro hacia 
afuera, ni una espontánea flornciún de g-érmt•ne,; 
íntimos, como lo sostienen otras doctrinas del pasa­
do, renacidas en nuestro tiempo. Considera el espí­
ritu del niño como un registro pasivo de las manifes­
taciones ele la realidad circundante. ELlta iuoOI]Jora­
ción de elementos externos al mundo subjetivo es la 
" iirntrucción ", y la actividad que la conciencia rea­
liza para pasar los datos ele In experiencia al estado 
de conceptos claros la llama ." educación". Explíease 
así su teoría de la '' instrucción educativ1i' '. 

La psicología puramente intelcctualista que pro­
fe;:;ó le hizo , considerar la instrucción como el único 
fundamento de la educación comJ)leta, no sólo ele la 
in teleetual, sino también de la m01·al que forma la 
volnntad. El intelecto es el eje de la personalidad 
y la médula ele la educación para Herbnrt. "La ins­
trncción forma1·li - dice - el cfrcu!o del pensa­
miento, y la educación, el carácter. El último no es 
narla sin el primero. Aquí está contenida la s uma 
entera ele mi pedagogía.'' 

El herbartismo es un eco cu el campo pedagó­
gico del realismo filosófico de su tiempo. Seguirlo 
actuulmente equivale a vivir pedagógicamente con 
retardo. Hay que superarlo para llegur a un acomo­
da1niento entre las normas <locentes y el sentido fi­
losófico actual, o por lo menos apoyar la educación 
en una psicología más cierta y más real, <JUC Herbal't 
desconoció, a la inversa de sus contemporáneos Pes­
talozzi y Froebol, quienes merced a ella, pudieron 
sostener las ideas de autodcsanollo y espontánea 
actividad qne constituyen las bases de las más re­
ciPu tes reformas escolares. 

A imagen y semejanza 

Lo·; p;1dres y los ct!ucadores, generalmente sntn­
rados ele ideas patrióticas, sociales, r eligiosas o mo­
rales, creen que su misión es modelnr al niño denti'o 
del marco ele los conceptos que ellos profesan. Es 
la educación que prepara mediante la copia de un 
tipo uniforme de vida humana. Los impulsos 
creadores se extinguen, y el niño -el pequeño rebel­
de- cultiva exclu~iva.111cnte el espíritu de obediencia 
y el poder ele imitación. 

''¿Cómo podríamo~ pretender c¡rear el alma huma­
na 1 ", pregunta. Marfa :Montessori, y responde: "En 
el primer capítulo de} génesis está escrito: Dios creó 
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al hombre a su imagen y semejanza. Nosotros lo he­
mos substituido prácticamente con el otro principio: 
El hombre crea al hombre a su semejanza e imagen. 
El adulto se substituye a la naturaleza y plasma 
al niño para hacerlo semejante a lo que él es; le 
indica su camino trazado por él y le impone que por 
el mismo camino avance siempre a su semejanza". 

S6lo lo inverso es humano, educar respondiendo a 
originales impulsos internos, no plagianclo modelos 
exte1·io1·es. Así no se precipitan evoluciones, no se 
desvían tendencias ni se imponen modalidades de 
otros. La educaci6n es la libertad del niño, porque 
'' el niño tiene -como dice Ernerson- la llave de 
su propio seereto ". 

Ideales parciales.-Ideal universal 
La eclucaeión es la totalidad del heeho humano a 

ti·avés de sus evoluciones. No un aspecto, sino la 
univernalidad de aspectos en el hombre. He ahí 
por qué la escuela de la infancia no debe ser par­
cialmente concebida como preparaci6n del ciuda­
dano destinado a sei•vir los intereses políticos rlel 
Estado, o del futuro soldado defensor de la 1mciona­
lidad, o del inmediato pl'Osélito de la Iglesia domi­
nante, fines que, separados o conjuntamente como 
lo establecía la ya desusada fórmula de Dios, Pa­
tria y Rey de algunos países moná1·quicos, no forman 
sino una fracci6n del hombre. Tampoco debe ser la 
preparación de partidarios para una secta social, ni 
1·esponcler a los anhelos ele clases, privilegiadas o 
proletarias. Debe ser, por encima de todo fin limi­
tado, la realización de un ideal universal. '' La edu­
cación -dice Gurtitt- que se limita a preparar al 
individuo para una clase, una casta, una confesión, 
un partido o una profesi6n se propone un fin pró­
:ximo y lo consigue, pero no sirve al (1ltimo fin de la 
cultura". 

Sobran hoy ideales parciales y próximos que ha­
cen del niño, arbitrariamente, '' 1m producto de una 
teoría política, religiosa, social o normal", pero falta 
un fin general que domine todo el vasto campo pe­
dag6gico, y que descubra la educación del Hombre 
como totalidad. Educando sus condiciones esencial­
mente humanas, sin preocuparse en tal o cual destino, 

se le preparan los poderes que usará mañana ern 
cualquier plano ele la actividad individual o social, 
manual o espiritual, y en la medida de sus esfuer­
zos y capacidades. Este irleal universal, qnc es per­
manente y común a todos, refleja. en algún grado 
el pensamiento euckeniano, en el que han encontra­
do inspiración algunas importantes corrientes peda­
gógicas contcmJJOráneas: "Elcvaci6n de los hombres 
sobre el mero estado natural it la cultura, 111 espíri­
tu''. Se trata no ele estrechos fines ut ilitarios sino­
de m1 ideal humanista y espiritual. 

La que vivimos comienza a manifcstar~e como• 
época ele reacción contra todas las formas del ma­
terialismo. Se percibe ya en diversos medios el na­
cimiento de una culhu·a ele acentuación humanista. 
El hombre deja ele ser concebido coino objeto pasivo,. 
y adquiere la significaci6n ele 1111 snjoto creador de 
sus propias iniciath·as y cnpaz de reaccionar frent~ 
al mundo mediante valores personales. Se le consi­
dera no un mero determinismo, sino esencialmente 
espíritu libre y creador. 

La escuela, que siempre es un eco donde resuena· 
la cultura de su tiempo, no puede sino tomar caminos 
similares. Por ello es que nuevos medios educativos,. 
que comienzan a ensayarse 110 aspimn a introducii· 
en cada ser nn espíritu hecho con prioridad. Quieren. 
convertirse únicamente en estímulos indispensables. 
para el libre desenvolvimiento <le la vida y el ac1·e­
ccntamiento de la energía espü-itual. 

La infancia no es una eclacl hecha para adqnirir· 
técnicas o aptitudes para ulteriores encargos o upli­
caciones. Es período formativo. Equipar la men­
talidad con los medios actuales ele la vida social que: 
el niño podrá aprovechar más tarde, no puede set" 
el fin general de la educación. Preparar para la 
vida tal como ella es, l'Cpresenta un ideal estabili­
zador. Es el estanca.miento de la sociedad. Pero 
si la sociedad ha seguido un curso progresivo y ha 
mejorado sus condiciones, la escuela en Jugar de pre­
parai· para el mañana educa parn. el ayer. El móvil 
más noble ele la vida es la constante superación det 
presente. La eclucaci6n que no impulsa la elevación 
del individuo y ele la especie no cumple nu ideal uni-
versal. • 

1 er Congreso de la Federación l. de las Asociaciones de Maestros·. 

EN nuestro número del 31 ele marzo pasado, dá­
bamos cuenta a nuestros lectores del primer 

congreso de la Federación Internacional de las aso­
ciaciones de maestros a realizal'Se los días 13, 14 y 
15 del mes de abril, en Berlín. Noticias telegráficas 
aparecidas en estos últimos días trae~ detalles intc-
1·esantes de dicha reuni6n, que a lo que parece ha 
alcanzado una grande y merecida repercusión. La. 
Federación Internacional de las Asociaciones de 
Maestros, organizado1·a del Congreso, ha sido fun­
dada el año 11asado en Gran Bretaña y abarca hoy 
unos 450.000 maestros de todo el mundo. 

En el acto inaugural, que tuvo gran brillo, hicie-
1·on acto de presencia 1·ep1·esentantes del Ministerio 
de Instrucci6n Pública, 01·ganizaciones de maestros 
y autoridades locales. El ministro de Culto, señor 

Becker, pronunció un discurso sobre la cooperación. 
internacional en el campo de la educación. Luego. 
hizo uso ele la palabra el célebre pedagogo Kerschen­
steiner, quien disertó sobre' 'El maestro de las escue­
las públicas"· En sesiones posteriores habíase lle­
gado a un acuerdo con respecto al intercambio de 
alumnos y maestros de los países representa.dos en 
el Congreso, celebrándose todos lós años una· confe­
rencia análoga donde se expondrían libros escolares 
orientados en el sentido de la 1·econciliación de los. 
pueblos. 

Es digna ele ser destacada la circunstancia. de que• 
al Congreso asistieran más de 600 delegados y maes­
ti·os extranjeros, entre los cuales 50 franceses, 20, 
británicos, 20 norteamericanos, 9 chilenos y 5 meji­
canos. 
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Sobre la Enseñanza de la Matemática 
Medias en las Escuelas 

POR 

FLORENCIO D. 'jAIME 

Conchtfmos T1oy 1n zmbUcaci6-1i de este interesan.te artículo que nos cliem oportw11c,111e11,te, con tal objeto, ol seiío1· 
Jai.111e, en el cual queda-'11 sintef,izadas las co11fe1·enofos q11e sobre tal tonta dió sii c,utor en Córdoba a 

111ed'iailos clel mes de nw·1·zo· últvmo. 

Este método, muy usado en las escuelas secunda­
i·ias alemanas, despertó la curiosidad de los profe­
sores franceses poi· conocer los resultados de su 
.aplicación sistemática y el Ministerio de Instrucción 
Pública de F1·ancia llegó hasta destacar a Alema- • 
nia, en 1903, al profesor del Liceo Carlomagno de 
París, señor F. Marottc, a fin de que informara al 
::respecto. 

El informe se publicó en 1905 ( tolno VII do las 
publicaciones del Museo Pedagógico - Nueva serie 
- Imprenta Nacional. En venta en la Librería Ar­
mand Colín, París). 

De él transcribimos los siguientes párrafos: 
'' El método etll'Ístico tiene los dos caracteres prin­

cipales siguientes: desde el punto de vista científico, 
coloca a los alumnos, en lo J)Osible, en la actitud del 
investigaµor y del inventor¡ desde el punto de vista 
pedagógico, exige en ellos una participación activa 
en la enseñanza.'' 

'' Quizá la mayor ventaja de este método es ln ele 
demostra1· y poner en evidencia ante el alumno el 
mecanismo ele In investigación científica, de hacér­
sela dominar y ele conseg·nir que aprenda a mane­
ja1fa. 

1 ' La atención ele los alumnos se mantiene despierta 
-0n todos los instantes: toclns lns fncultades traba­
jan, pues necesitan comprender la cuestión propues­
ta, observar, reflexionar, eucontrnr ellos mismos y 
enunciar los resultados. ' ' 

'' En fin, el método curístico es una g·arantía de 
<1ue la enseñanza no excede la capacidad del 
.alumno, do que ella es seguramente comprendida y 
1•etenid1i; las contestaciones de los alumnos permiteu 
.al profesor un contralor permanente e inmediato de 
los resultados obtenidos¡ la enseñanza se da y es 
.flsimilada al mismo tiempo; y resulta así una segu­
l'idad en la progresión, que compensa ampliamente 
la lentitud inhernntc al método. " 

"El trabajo de la clase se dirige de modo que to­
-dos los alumnos tomen parte en él. No son interro­
gados solamente los mejores alumnos, o aquellos que 
levantan la mano, sino también los que tionon un 
momento ele inatención, aquellos cuyo espfritu pere­
zoso e inerte necesita una excitación exterior. Poi· 
-consiguiente, la enseñanza se dirige a la media y no 
a la. selección ele la clase.'' 

Como puede verse, el método eurístico es, de t,o­
·clos, el que reune el mayor número de condicione~ 
ventajosas; pero, puesto que los otros tienen tam-

hién algunas, el ideal será encontra\' ~¡ modo de 
ap1·ovechar todas. 

Persiguiendo este p1·opósito, venimos aconsejando, 
desde hace varios años, que las clases de matemática 
que se dicten en las escuelas medias se ajusten, on 
general, al siguiente procedimiento : 

Cada clase se divide en tres partes: la primera, 
de una duración aproximada ele quince minutos, se 
destina a repasar lo enseñado en la segunda y ter­
cera parte de la piase anterior; la segunda, que po­
drá durar de veinte a veinticinco minutos, se apro­
vecha para desarrollar el asunto que se dará como 
lección para la clase siguiente; poi· último, la terce-
1·a, q11e absorberá el tiempo restante o sea de diez a 
cinco minutos, se utiliza para hacer una revisión sin­
tética de lo tratado en la segunda. 

Con el repaso inicial se procura que el alumno 
mantenga al día sus conocimientos y ¡moda enlazar 
luego, sin dificultad, el último tema tratado con el 
nuevo que se pasará a desarrollar. 

Como en esta parte de la clase el alumno debe 
demostrar que sabe la lección que se le enseñó en la 
clase pasada 'y que más tardo ha poc1iclo p1·eparar 
con el auxilio del texto, no habrá inconveniente sino 
Yentajas en que el p1·ofesor emplee el método didác­
tico examinativo para tomarla, y en que el alumno 
utilice los . métodos científicos deductivo y sintético­
pura exponerla. 

El profesor encontrará en esta parte de la clase 
una oportuniducl para clasificar individualmente a 
los alumnos. 

La explicación del tema nuevo se hará, en la se­
gunda parte, empleando preferentemenLo el método 
eurístico. S'610 por excepción y en detenninadas cir­
cunstancias se alternará con el expositivo o el so­
crático¡ poro se volverá al primero tan pronto oomo 
haya desaparecido la causa que motivó su ocasional 
abandono . 

Todos los métodos lógicos se aplicarán para des­
anollar la ¼11ateria durante esta segunda parte, pero 
en el siguiente orden: primero, el inductivo, hasta 
obtener el enunciado ele la propiedad que interese; 
luego el deductivo-analítico, hasta descubrir la de­
mostración de la misma¡ por último, el cleductivo­
sintético, para exponer la demostración tal como se 
la exigirá a los alumnos en la pl'imera parte de la 
clase siguiente. 

Así, por ejemplo, si el tema a explicar fuera: i·e­
laci611 entre los lados de un triángulo y las alturas 
correspondientes, se comenza1'Ía por dibuja1· un trián­
gulo y se le trazarían cuidadosamente, con la escua-
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clra, las alturas. Se medirían los lados y las alturas 
y se anotarían los resultados. 

Supongamos que éstos hubieran sido los siguientes: 

a= 32 cm. 
b = 24 cm. 
e= 28 cm. 

ha= 20 cm. 
hb = 26 cm. 
he= 25 cm. 

Como buscamos una r elación entre los lados y las 
alturas, lo míís natural es que hallemos la razón de 
dos lados, luego la de las alturas correspondientes 
y, por último, que comparemos ambos resultados. 

a 32 cm. 
-¡;= 24 cm. = 1133• • • • • 

20 cm. 10 
26 cm. = 15 (menor que 1) 

. 1 ha 
Igua,1 pues, a h-; pero se 

b 

a b no es observa que 

~ 1-
~=~ = 13 
ha 10 ' 

de donde se deduce que, al menos aproximadamente, 

a hb 
-¡;-¡¡;· 

Se ensaya con otros dos lados a y e, por ejemplo, 
y sus respectivas alturas, y se llega a que también 

• l a he 'lt· es, ap1·ox1mac amente, - = -
11 

y por u nno a 
e • 

que 

Ya los alumnos comienzan a creer que el error ele 
aproximación es debido a un defecto de construc­
ción y que la igualdad debe ser perfecta. Si fuera 
necesario, se harín. la comprobación con otros trian­
gulos, pero, en definitiva., lo que se consigue es des­
cubrir por inducción que: en todo triángulo, los la­
dos son inversamente proporcionales a las alturas 
correspondientes. 

'fraternos nhorn ele encontrar la demostración y 
para ello empleemos el método deductivo-ann.lítico: 

A 

Se trata do demostrar que 
a ftb 
-¡;-¡¡;-. 

Esto será cierto si existen dos triángulos seme­
,iantes, en uno ele los c1ia.les a y h b sean dos ele sus 
l111los y en el otro b y h ª sus respectivos homólogos. 

Estos triángulos no podrán ser otrot; que el BXC 
y el AMC; y ellos son, precisamente, semejantes, 
pnes son rectángulos y tiene el ángulo agudo C co­
mún. Luego ol teorema es cierto. 

Pasemos ahora a exponer la demostración con mé­
todo cleductivo-sintético, utilizando para. ello lo que 
no,;, ha sugerido la demostración anterior. 

He aquí la nueva demostración, que será la única 
que el profeso1· escribirá en el pizarrón y esto a me­
dida que los alumnos, r espondiendo a sus preguntas 
eurísticas, le vayan dictando los sucesivos pasos: 

. , ( áng. N = áng. l\>I ¡, 7 
Los tnang. BNC y AMC tienen/ 

áng. C = ií.ug. C ¡, 7 

tl'iáng. BNC ~ triáng. AMC 1, ~ 

a 
b 

L. Q. D. D. 

En la misma forma puede tratarse cualquier tema 
de aritmética o do álgebra. 

Es innegable que, empleando esLo procedimiento 
y el método eurístico, los alumnos terminan por com­
prender sin dificultad la cucst.ión; pero, a pesar de 
ello, la experiencia enseña que si se les pide que re­
pitan inmediatamente lo que se acaba ele explicar, 
110 todos son capaces de hacerlo perfectamente. Es 
qne le.s falta la visión ele conjunto. 

Para clíírsela y consolidar así los nuevos conoci­
mientos, se hace la revisión sintética en la tercera 
parte de la clase. 

Hasta tanto adquieran los alnnu1os la habilidad 
necesaria para hacer esos r esúmenes, y siempre que 
la complejidad del asunto lo aconseje, esa revisión 
debe se1· hecha por el profeso1·1 quien emplca1·á en 
tales casos método didáctico expositivo. 

Por ejemplo, en el caso anteriormente considera­
do, bastará que el profesor diga a sus alumnos : 

''Ya ven ustedes: no hay más que considerar los 
triángulos sombreados en la figura¡ probar que son 
semejantes y dcclncir ele a.hí la pro1lorcionalidad de 
los lados.'' 

Dcspué:, ele esto, cualquier alumno ~e siente capaz 
ele repetir la demostración. 

Em1)lea1'emos por nuestra parte este recurso para 
aclarar la descripción del procedimiento aconsejado. 

) 

Métodos didácticos: cxami• 
nativo. 

P J}arte : Rc¡)·t~o '~ :Métodos lógicos : clecluctivo-
sintéLico. 

2~ parte: Tema m1cvo 

Mét. clicláct.: enrísti­
co y, excepcional­
mente, expositivo y 
SOCl'ático. 

:.\Iét. lógicos: imlucti­
,o, decluctivo-analí­
lico y dcductiYo­
sintético. 

1 

Mét. didáct.: expositiYo. 

3~ parte: Revisión :\Iét. lógicos: decluctivo-
sintético. 

De cxprofeso dejarnos ele mencionar las innume­
rables ventajas que ofrece el procedimiento reco­
mendado, convencidos de que quienes lo apliquen 
las irán achirtiendo y r:ahrán nprcciarlas. 
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LOS PROGRAMAS 

UNO ele lo~ asuntos más difíciles de resolver en 
educación es el relativo a.l programa escolar. 

El cuánto y el cuándo de la tl'ai1s misión o adquisi­
ción de conocimientos no ha siclo aún resuelto sa­
tisfactoriamente, y mientras para unos no se eni,eíia 
bastante, a pesar de ser casi todos los programas co-
11ocidos enciclopédicos, pa.ra otros hay exceso abru­
mador de conocimientos y piden podas ahnudantes, 
a fin de restablecer el <'1¡uilihrio entre la capacidad 
adquisitiva del alunmo y la dosis que debe asimilar. 

Es posible que ni unos ni otro1; tengan razón en 
absoluto, pero que la teng·an relativamente. Tal vez 
también el problema podría ser planteado, con evi­
dentes ventajas pimi. ambas tendencias, de la si­
g·uiente manera: Egtablect>r un programa <}Lle dé al 
niíío muchas oportunidades de adquirir, dejándolo 
libre para asimilar seg·úu su í.nclice personal y en el 
momento opo1·tuno, exigiéndole que demuestro su 
preparación solauwnte en aquello en r¡ne su 11cción 
puede influir sobre la sociedad en que vivo. 

En agricultura se admite un tanto por ciento su- . 
billo de pénlida de semillas, razón por la cual se arro­
jan muchos más, de la cantidad de plantas que se 
sabe puerlen crecer en un lug·ar dado; se presupone 
y admiJ.e una pél'dida elevada . Creemos que otro 
tanto debiera admitirse en eclncaeión, y en eousc­
eueucia, sembrn1; mucho más de lo que se va a cose­
char. Es decir, en otros términos, enseñar mlís y 
exigir menos. 

Admitido este criterio, quedaría, sin embargo, por 
resolver el mínimo de exigencia o, cm otrns pala­
bras, el mínimo de instrucción. 

Este mínimo ha variado según las épocas¡ se ha 
limitado a la nece,;idacl do leer, escribir y eonta1·, 
rnligión y labores, en ana época no muy lejana.¡ a 
estas exigencias se ha ido agregando. eua11do las de­
mocracias se abrieron paso, el estudio de la histo­
'ria, instrucción cívica y geog-i·afía del país ¡ más 
tarde, con la rlifusión ele lns ciencias y sus aportes 
a las industrias, se agl'egó el estudio de nociones 
usuales de ciencias físico-natmales; y hoy, que al 
c riterio de las democracias nacionalistas se une el 
ele las democracias humanas, los programas dehen 
incluir nociones ele historia y geogTafía universal 
que vinculen a todos los hombres de la humanidad. 

Atlemár;, corno al criterio puramente insh-uctivo 
de antes ha venido a nnh-se el criterio educativo, 
según el cual las materias de un programa, no sola­
mente han ele instruir, sino y muy especialmente edu­
car, el dibujo. el trnhajo manual, la música han in­
tegrado los prog'!'amas escolares, y la metodología 
ha debido modificarse, según este criterio educador, 
ele acuerdo con los principios de la psicología. Hoy 
día, el mínimo de instrucción está supeditado al 
mínimo de educación, que ya empieza a ser práct.i­
-camente investigado por metlio ele tei; ts ps.íqnicos, 
así como los test pedagógicos revelan el grado do 
aprovechamiento instructivo. 

PC1·0 este p.lanteo general del asunto uo lo resuelve 
en patticular y queda aún por establecer la materia 
<lel programa, r el cuánto y cuándo ele ella. 

Dos posiciones caben para r esolverlo; ponerse, CO·· 
mo todos se pusieron hasta ahora, en la del adulto, 
o tornar la nueva, (que sólo es nueva en la práctica 
pero no cu la teoría), la ele! niiío. 

Pero ubicarse en la posición del niiío para resol­
\'er el problema de lo fJUC ha ele aprender, cuándo 
y cómo, es pensar, sentir y querer como él, cosa que 
sólo puede hacerse si S!,l sabe cómo piensa, quiere y 
siente el niíío. ¿ Existe alguien en el mundo, que no 
sea el niíio, que sepa con exactitud resolver estas 
tres incóg·nitas fundamentales? La psicología in­
fantil éstá haciendo esfuerzos para penetrar el mis­
terio y si bien ha aclarado muchos puntos antes 
ignorados, le queda aún po1· recorrer lo más arduo 
del camino. 

Hoy por hoy, scg·ún esto, todo programa será de 
eficacia relatirn y no pasará de un ensayo "a prio­
ri", 111lís o menos afortunado según el grado ele 
condiciones de observación de los que lo hayau he­
cho; pero 1üng-uno podrá pretender estar en la ver­
dad absoluta, que implicaría el couocimiento comple­
to de la psiquis infantil, cosa que ningún psicólogo 
puede pretender. 

Pero en estos ensayos "a priori" hay una posi­
biliclatl de adclantal' en el conocimiento del niño, 
si el ensayo se hace con espíritu científico y con 
una disposición a inclinarse ante los hechos y no 
a exigir que los hechos se inclinen a las construc­
ciones apriorísticas ; esta posibilidad la ofrece el 
gL"ado ele placer, ele atención espontánea, o sea, en 
una palabra, ele interés que clemue¡;tre el ni.iío en 
el trabajo escolar. • 

Si el niíío atiende espontáneamente, sin presiones 
externas¡ si su voluntad está comprometida en la 
prosecuci6n de .un propósito planteado por él; si el 
tmbajo, por penoso que sea, le causa placer, no hay 
duda que la actividad motivada l)Or el programa está. 
de aenerdo con su psicología. 

En todos los programas así. planeados en los sis­
temas nuevos, se ha presupuesto que ellos pueden 
estar de acuerdo con lo que el niño necesita, y de­
jan a la experiencia diaria la tarea de demostración 
afinuativa o nega.Liva. , 

De ahí. pues, que todo lo que se hag·a en este 
asunto de los programas tiene que ser mny relativo, 
tener carácter ele ensayo, dado que un programa 
perfecto sólo smg-iría del conocimiento completo de 
la psicología infantil y que ésta se halla todavía en 
el período constitutivo. 

Pero a fin ele no librarse a un azar perjudicial pa­
ra el niño, los más han tratado ele 11artir de algunas 
leyes ya cstnbleciclas, tales como las que se refiereµ 
a la sensación de su aspecto fisiológico y físico. 
Otros, para tener una baso más sólida, han tomado 
los instintos vitales que la psicología general les 
ofrecía estÍ1diados en sus efectos. Una gran parte, 
asig·nánclole a la asociación el papel más importante 
en la elaboración mental, la han tomado como baso 
rle sus sistemas. Desde ya puede observarse en todos 
estos el nn!-ia de salil' del estado ele empirismo para 
entrar en el ele la experimentación ci1mtífica, cstn-
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tliando el fenómeno en quien debe estudiarse, qne es 
en el niño mismo y no en el niño a través del hombre. 

El punto ele partida com(m parece, pues, haber 
sido que los programas debían <mcenar lo que al 
niño convenía y no lo que el adulto pensaba le era 
conveniente, con criterio empírico. 

Ahora, como lo que conviene al niño sólo puede 
resolver una psicología que aun está en formación, 
parece también que todos están de acuerdo en darle 
a los progranrns toda la plasticidad necei,aria, parn 
que puedan amoldarse, dentro de graneles línl'as, a lo 
que al ni.fio conviene. 

Prototipo de estos programas plasmables son los 
del sistema de proyectos y del sistema Decroly. 

Decroly, como todos saben. pone en la hase de 
sus programas las necesida.cles vitales y deja para 
su desarrollo la más amplia libertad. i Cómo res1ion­
der a esas necesid11des en el estado do adelantada 
civilización?; son las dos líneas directrices del des­
envolvimiento do los centros de interés que se cons­
tituyen alrededor do cada necesidad. 

Así, por ejemplo, la necesidad de comer se satis­
face con un trozo de pan. Po1· dos vías puede obte­
nerse este trozo de pan : por el propio esfuerzo, que 
presupone: a) trabajo de la tierra, conocimiento ele 
instrumentos agrícolas, b) siembra, cuidado, cose­
cha del trigo, c) conocimiento de la planta ele trigo, 
el) enemigos del trigo, (parásitos, climatológicos), 
e) almacenamiento, conducción. trilla del trig·o, f) 
vroducción de la harina, couoci.rniento de las fuerzas 
utilizadas para la molienda, aire, hulla blanca, fuer­
za animal, h) fabricación de la masa, levatluru, fer­
mentos, i) cocción, calor, horno, j) conservación, 
moho, k) digestión de un bocado de pan, l) el pan co­
mo productor de sangre, circulación de la sangre, 
combustión. calor, trabajo. 'l'odos estos conocimien­
tos interesan al hombre en cualquier estado, simple­
mente porque responden al problema que se plantea 
cuando dice '' Tengo hambre'', y le ofrecen la posi­
bilidad de resolver esta necesidad por sí solo en 
cualquier situación que se encuentre•en estado natu­
ral. 2~ Pero esta necesidad puede ser también sa­
tisfecha por otra vía. que el niíío conocerá reeunien­
do amia gran explotación de trigo, a) con sus faenas 
anexas r ealizadas en grande escala por medio de 
las máquinas modernas que realizan brevemente y 
sin pérdida el trabajo penoso que individualmente 
l'Caliza el agricultor librado a sus propias fuerzas, 
b) la conducción por tractores mecánicos, c) el al­
macenaje en los silos, e) la preparación de la harina 
en los graneles molinos, f) la fabricación del pan 
en las panaderías con las máquinas que han reem­
plazado al 1rnño del hombre, g) el reparto a domicilio. 

Estudiado así el centro de interés "trig·o ", le da 
al niño los dos aspectos del asunto, el que diríamos 
natural y el artificial o social: El hombre liastánclo­
se así mismo y el hombre aprovechando las ventaj11s 
del estado social mediante el intennecliiirio llamado 
dinero, para obtener el cual necesita trabajar. 'l'iene, 
pues, como punto ele · partida pai·a satisfacer su ne­
cesidad ele comer, la obligación ele trabajar, sea pa­
ra obtener y elaborar él mismo su ran, o para obte­
nerlo ele la sociedad por medio del dinero. 

Si en lugar de desal'l'olla1.· el trigo cnmo eent"ro 
que responde a la necesidad de come1·, de~11,1•1·ollamos 
la vaca, la granja, la huerta. la pesca n la caza, ten~ 
dremos qne el plan será siempre el mismo: ofrecer 
ni uiíío las formas ele obtener su alimento, o pol' su 
esfuerzo propio o me<liaute la sociedad en que 
vive, por medio del trabajo. 

Obvio será señalar todas las ventaja~, de orden 
moral, social, im1ivicluul, etc., que un programa así 
entendido puede procurar: respeto por el tmbajador 
cuyo esfuerzo está en condiciones ele valorar, nece­
sidad de trabajar para vivir, una mayor habilidad 
para desenvolverse en la vida, respeto creciente ha­
cia Dios al través de sus obras, <lig·nificación ele! 
sujeto que aprende a bastarse a sí mismo, etc. 

Como puede verse fácilmente, el programa en es­
tos sistemas nuevos, no tiene rigidez, so adapta a 
las posibilidades y necesidades relat.ivas, se a.mplfa o 
reduce según la mayor o menor preparación de los 
alumnos, pues de lo que se trata, clestle el ¡muto <1(} 

vista instructivo, es ele que aprendan paru desenYol­
verse en la vida, y desde el educativo, que· alcancen 
el máximo de capacidad individual. 

En el ciclo infantil, que en cierto modo corre~pou­
de a los principios de la civilización humana, los 
programas inspirados en las necesidades primordia­
les del niño tienen oportunidad, eficacia, pueden sa­
tisfacer las exigencias de una educación sensorial, 
favorecer la formación de las vías asociat.ivas, y ofre­
cer a.l maestro observador oportunidades continuai;. 
de estudiar la psiquis infantil, dada la atmósfern t1e 
libertad que un programa así cons.truído recinicre 
para ser llevado a la realidad. 

EN Estaclos Unidos no hay mm autoridad central 
qu2 dirija la instrucción pública. Cada Estnclo se 

maneja independientemente dictlíndose sus leyes, sus 
progrnmas, escalas de sueldos, etc., existiendo p01· lo 
tanto 48 sistemas educacionales. Por ello es falso decir: 
'' En Estados Unidos se hnM tal cosa, se enseña así, log; 
prog1·amas son así, cte., etc.''. Debe en cada caso men: 
cionm·se el Estado y aún más, la ciudad, la esc,uela l'n 
la cual se practica el sistema del <mal se· hnbla. 

Esta disparidad ele acción está 1u·oducie11clo tan serios 
inconvenientes que ha determinado un movimiento a fn.­
v01· de la centralización pública. 

LOS cmsos de vacaciones pura maest,ros que se dic­
tan e11 Estados Unidos, son muy concurridos 

poi' val'ias razones: Una de ellns es que los muestros 
l'econoccn que su prnpm·ación es deficiente; muchos ele 
ellos, ospee.ialme11te los de escuelas rurales, no han i<lo 
al colegio o solamente han tenido un curso elemen­
tal de educación. Otra <le las 1·azones que los convierte 
en asiduos concunentes es que la asisteneia a esos cur­
sos es tenida en cuenta para otorgal' un diploma o lo 
que es más tenido en cuenta mm, un ascenso que sig:iifi­
ca mayor retribueión. 
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Propulsores 
Miss 

de la 
Jessie 

Nueva Ed u cae ión 
Mackinder 

POR 

CARLETON w ASHBURNE 

Superintendente de las escuelas de Winnetka 

La escuela en que trabaja Miss Mackinder no es hermo sii; bien podriamos <lecir que as fea. Está en 1i110 <le los 
barrios 110P'11l.osos ele Londres y los niiios pei·te11ece11 a f<1111ilirts co·,npuestas <le 1111iohos miembros, que 

como todas las fam·il-ias vobres (1el nm1u1o entero, vivc:n 1111 mm sola pieza. - V ea,mos lo q11e 
nos 01tenta C. 1Vashb1w11c <le esta escnela tan fea y nonmwrüla vor niños ta.11 vobres, 

en m reciente ligro "N ew ScTiools fa tite oW worlcl "· 

CUANDO miramos en uno de los salones, ,imos 
qué cada niíio estaba ocupado en algún juego 

o proyecto. Nos detuvimos junto a una niña peque­
ña. En su escritorio tenía una caja. de letras con el 
alfabeto impreso en tarjetas. En el ángulo superior 
izquierdo de cada tarjeta había un punto sobre el 
cual se había acostumbrado a poner su pulga1· iz­
quierdo a fin de que se mantuviera derecha del lado 

. debido. La niña tomó una de esas ta1-jetas y, con 
ella en la mano, caminó hacia la pared del fondo. 
En esa parncl había 26 pinturas, cada una con uua 
letra del alfabeto bajo ella. La pequeña teñía una 
t en su mano. La puso bajo la a y después de mirar 
y comparar, viendo que no ei·a igual, pasó a la b, a 
la e, y así sucesivamente bajo cada letra del alfa­
beto, hasta que lleg·ó a la t. Observó que su t era 
igual a la de la lámina y entonces miró hacia arriba 
para ver qué dibujo l1abía: un trompo. Entonces 
ella repitió la palabra, acentuando lo mejor que pudo 
el sonido inicial. 'rrabajó con ahinco durante algu­
noi; minutos, tratando de deslizar el primer sonido 
ele! vocablo ( en inglés trompo es "top", monosi­
lábico). Finalmente lo consiguió y pronunciando el 
sonido de la t fuése corriendo hacia la maestra. Le­
vantó su tarjeta con la t y dijo '' ¡ t - t I' '. La maestra 
hiio un movimiento 11probatorio con la cabeza y la 
niíiita volvió tl su mesa. En su escritorio había una 
caja de figuras recortadas ele revistas y pegadas 
sobre cartones. Bajo cada figlU'a J-\abía el nombre 
del objeto dibujado. La niña eligió las que tenían un 
nombre que empieia con t y cada voz pronunciaba 
lentamente el vocablo: •" t-tram' ', o "t-tack ", o "t­
turtle ". Entonces tomó una pizarrita y estampó los 
nombres de las figuras que empezaban con t. 

Cada niíio aprendía, por medios ingeniosos como 
este dese.rito, los sonidos ele todas las letras del alfa­
beto. El paso siguiente consiste en u.prender com­
binaciones de letras como ser sh (inglesa) . Para esta 
combinación, usa nna tarjeta con la figura de un 
pescado (fish). En esta tarjeta están impresas las 
letras "sh" ligeramente arriba de las dos anterio­
l'l-'<3 (fish). El niíio ya conoce como suena la f con 
la i. Se le ha enseñado que cuando dos letras tie­
nen una sola raya debajo ele ellas, suenan como una 
sola; en consecuencia él sabe que sh es un sonido 
simple. Como por otra parte sabe que el nombre 
.entero es el de la figuxa, y que ele ese nombre sabe 

leer los sonidos de f e i, él puede encontrar solo el 
sonido de sh. Usando tai-jetas de , esta elnsé puede 
trabajar para encontrar solo todas las combina­
ciones. 

Miss l\fackinclcr ha descrito su trabajo reciente­
mente en un bien escrito y bien ilustrado libro. Tie­
ne muchas sugestiones concretas y práctic11:; que 
pueden se1· inmediatamente utilizadas en nuestrns 
escuelas. Describir cada uno de sus procedimientos 
ingeniosos sei'Ía simplemente volver a escribir sn li­
bro. Baste decir que po; semejantes al descrito, el 
niño es condncido, puso a paso, hasta que domina 
la lectma y la escritura. Por medio de una serie si­
milar, aprende las combinaciones numéricas y las 
cuatro operaciones aritméticas fundamenta.le,-. 

El desarrollo del nuevo material con el enal el 
niño puede ser asistido y estimulado para su auto­
iustrucoión, ha siclo indudablemente, lo nuí.s lln­

portante ele la obra de Miss Mackincler. 
Su inagotable ingenio para el clesanollo del ma­

terial abre nuevas vistas parn la instrucción indivi­
dualizada, pues demuestra cómo en clases como las 
imyas, de cincueut11 y más niños, pueden aplicarse 
estos sistemas. Si hacemos notar el hecho él.e que est:í 
trabajando en una casa inapropiada, con un pre­
sup\iesto limitado, los resultados que ya ha obtenido 
parecen milagrosos. En América, solamente Courtis,· 
de Detroit, se ha iiproximado a esos resultados, con 
elnses aun más eoncurridas. Su éxito, lo mismo que 
el de ella, ha sido alcanzado ampliamente por medio 
del material (en su caso, libros de lectura ilustrados, 
etc.) de autoinstruceión. 

Es interesante observar que en esta reconstruc­
ción de materiales, Miss l\faclrinder ha ido parale­
lamente con varios educadores americanos que han 
estado predicando la instrucción individual. Burk, 
en San Francisco, reconstruyó enteramente todo el 
material elemental sobre una base individual, y des~ 
pués ele su muerte, Miss Mary Warcl ha seguido sola 
el trabajo. 

A. H. Sutherlnncl, de Los Angeles, ha hecho un 
t¡•abajo similar. Courtis ha estado ti·abajando en la 
misma senda durante varios años. Y seis maestros 
en Winnetka, empezando al mismo tiempo que Miss 
Mackimler (1910), hau preparado material de nuto­
instrucción para niños <le todos los grados con los 
mismos propósitos en vista. Pero hasta hace poco, 
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ninguno de IH,sotrus, en esLc país, ba desarrollado 
los materiales de iustrnccióu incliviilual eu los pri­
meros gTaclos tan completa e ingenio:;amenLc como 
Miss :M:ackinder. 

Su obra demuestra que, siempre qne matel'iales 
apropiados puedan ser invt•ntados o conseguidos y, 
con su uso, realizar la inicfación, Lrahajando con 
los método~ de instrucción individual, los niños pue­
den alcanzar una mnyor libertad pnra desenvolverse 
según su propia dirección, con felicidad e individ11a­
lismo. Lo mismo que en Bedales, y tal vez más aÍln 
que en Bedales, el espíritu de trabajo, el deseo de 
aprender, puede ser infiltrado por medio ele la inteli­
gente utilización de materiales, como Miss Mackin­
der, Sra. l\fontcssori y otros han desenvuelto. Nin­
guna demostración más convincente ele cuán necesa­
l'ios y efeclivos son los materiales apropiados para 
el desenvolvimiento en el niño del deseo ele apl'en­
cler, alentando y csLi111ulamlo en ellos la autoin:;­
trucción. 

La obrn ele :Miss ilfackimler agrega laces arlicio-
11ales a l:i obra ele la Dra. l\fontessori, mostrando 
cómo los principios fundamentales del método l\fon­
tessori pueden ser utilizados aun cuando el material 
110 sea ül mismo. La lin1iLación del material en el 
método .i\f 011tes8ori ha sido uno de los grandes obs­
táculos del método mismo, pues los principios tienen 
un mayor y más valioso alcance que los procedi­
mientos que han si1lo asociados a ellos. A causa el<' 
lo limitado del material Montessori, muchos divul­
gadores americanos del método han usado el mate-
1-ial en una forma que, aunque dé resulLaclos ])osi­
tivos, hubiesen espantado a la doctora Montessori 
misma. 

A causa de las prohibiciones de alterar su mate­
rial, pocos maestms lo hau mejorado. 

i\:l:iss i.\Iackincler trabajando en forma individual 
e independiente, atwque siguiendo líneas similarei;, 
ha agregado mncho a la lJl'ovisión de procerlimientos 
materiales para aynrlar a los niños a aprender y des­
anollarse. 

Los niños, en 111 escuela de Miss Mackinder, apren­
den a imprimir más que a escribir. nfo detendré 
aquí pm·a decir que en muchas escuelas inglesas 
actualmente, y recientemente en algunas americanas, 
están ensefiando lo que llaman escritura "script" eu 
vez ele la cnl'Siva, comú□rncntc usarla aquí y en e! 
mayor número de países. Los que la utilizan alegwt 
que esta letra es más legible y que, además, con ella, 
los niños aprenden a leer más rápidamente, porqne 
ven la relación entre lo que escriben y lo que leen. 
Alegan también que es más f:ícil ensefiar a los ni­
ños a escribir Ju letra impresa que no la cursivi,. 

Dlll'ante dos horns cuela día, en la escuela do lvfiss 
Mackindcr, los niños realizan trabajos :individunles. 
Durante este tiempo los nifios no son interrumpidos. 
El maestro camina entre ellos, ayudando a uno, con­
testando nn1t pregunta del otro, etc. Los niños, que 
tienen algo en qué ocupar todo :m tiempo y atención, 
tmhajan iutensamcnte. No ,·imos desorden ni J)l'e-

ocnpac1on de parte del nl!1estro para conseguir 1uú~ 
d i~ci plina. 

Huhíu una actiYidacl de colmena. Los niifos SC' 

movían libremente y :;e hahlabuu nnos a otros en 
YOZ baja, en vista <le su Lrabajo, pero estaban Lodos 
rle1uasiado ocupados para ocuparse en t ravesuras. 

El resto del clía se ocupa en acLividacles tales co­
mo canto, dibujo, relato de historias, danzas po¡m-
1.ares, pcr111cñas dramatizaciones y ejcrnicios físicos . 
Miss Mackincler encuentra que tiene sobrado tiempo 
pura estas activirlacles. 

Cnando estuvilllos de visita, Miss Muckinrler aca­
baba ele dar algunos tes t e::;tandarizados a los niíio., 
y había encontrado que, término medio, sus almn­
nos estaban adelantados en uu año en relación cou 
niños de otras escuelas de Londres, a pesar de la po­
breza de los alrededor es, las clases m11y poblarlas, 
y el corto tiempo rlecl icado diariamente nl tralmju 
escolar formal. 

En la reorganización de las escuelas con ol fin d,! 
que desenvuelvan tol;almentc carla niño, 11110 de lo.-; 
1>bjetos a tener en cuenta es que el trabajo escolar 
esté adaptado a la capacidad rle carla uno. 

De este ohjcto poco ha sido tenido en cuenta en 
Onndlc. El plan Dalton lo toma en cueuta con má,; 
amplitml. El plan ele Bedales alcanza verdadera ins­
trncción individual, pero :Miss M:ackinder ha demos­
trado cómo el trabajo puede ser indiviclualizaclo 
para niños pequeños en clases muy pobladas. En su 
obra solamente encontramos el material de instruc­
ción hecho con el nuc\·o propósito en vista. Mise: 
Parkhurst, en nuestro país¡ Miss Basset, en Streat­
ham Hill¡ Mr. :Madley, en Bedales, han encontrado 
vías para usar materiales para la instrncción indi­
vidual que fueron preparados c011 anterioridad pnrn 
la instrucción ele clase. Miss 1\Iackinder ha ido má,: 
lejos. Ha preparado material especial parn instrnc­
ción individual y lo ha preparado en un nivel en q11e 
semejante instrucción es más difícil. 

L OS cursos de vacaciones que se dictan parn umcs­
tros, en Estados U1iiclos, son sicmprn muy con­

cu~riclos. Así en los realizados en Greoley (Colorndo) 
asistiorou 1500, cuyas cclaclcs variaban entro 25 -¡ 55 
años, que provenían de más ele veinte Estados. 

ALGUNOS maestros asistentes a esos _c~rsos, par~ 
sufragar los gastos que estos les ongrnan, reali­

zan en las horas libres algunos trabajos remunerado­
res. .Así, por ejemplo, Mr. T. Raymond, director tlcl 
Golclonuth 's College (Inglatorra) 1 que d ictú uu curso do 
"Filosofía ele la eclucación" eu los cursos realizndoR 011 

Gl'Oeley (Colorado) cuenta que 11. las 6.30 de la maíiana 
Je servía. su desayuno en un restaurant una joveu que 
ltiego a las 7 ern una de sus alumnas. ("Thc Timos", 
novcmber 2Gl27). 

________ .,.... _____ _ 
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EL MATERIAL DIDACTICO 
PROYECTO D:I UN MATERIAL ADAPTADO AL ESTUDIO DE LA CIVILIZACIÓN 

POR 

M. PAUL ÜTLET y MLLE. A. ÜDERFELD 

Pllhliwmos ho,11 la scg111111n zmr/e <1e1 informe llrese11/aclo por Otlet !I Ocforfcld a la Comisi6n l11teniacio11al de 
M11/erial, 11i<1áctico rfo la U11fon des Associa.t.io?ls l1ilcr1111tionalcs. En eslci scgrwclri partr, to?lla?l(lo el 

11s1111/u en srrs <lctalles co11crelos, 11re.~e111<1 el informe ttn 21ror}ra111a vrevio de tmhajo. 

CONVIENB oleg·ir. r1e entre el material didác­
tico a crear, un tmbajo a de'?arrollar segÍlu 

los 111élorloic; fonnulados. 
Proponemos como ta l la ercne10n de uu materi11! 

adaptado al estudio de la civilización. Entendemos 
con esto, en especial, el ,estudio ele los heehos que 
constit11yen la trama de la vida humana, hechos por 
s11 natumleza, capaces de CX]>liear el vre;;entt>, ejer­
cer influencia solJl'e el porvenh· y demostrar las re­
laciones y 1·epercusiones de In vida de los estados. 
Consideramos, en efecto, que cabe hacc1· penetrn.r 
más profunda y ampliamente en In instrucción ge­
neral, los conocimientos necesarios pal'll, la compren­
sión de la ,·idu mor1ema, cncai·ada a In Yez en las 

purticularidacles propias <le los diversos países y en 
el conjunto de los vínculos universales que unen la 
comm.Jidad humana. Estos conocimientos son nece­
sarios parn .una acLi vid ad eficaz, dirigida a la so­
lución ele los problema::; mús urgentes y más angus­
tiosos de la vida individual y colectiva. Son necesa­
rios, hoy más que nuncn, homh1·('s y P111if'1•es capa­
ce:; no solamente de adaptim,e a las formas actuales 
de la vida, sino también en posesión de los conoei­
lllientos y cupacitlades necesarills pnra asegurar al 
po1·venir una mejor organización de las relaciones 
,;ociales, tanto en el interior como en el exterio1· de 
las fronteras. 

El Problema ele la Cooperación Internacional 

Personas altamente c1Llificndas han dicho y repe­
tido r ecientemente cuáJ1to es indispensable que la 
j1wentucl aprenda "a consiclcl'llr la COO]Jeración in­
ternacional como método normal para la dirección 
tle los negocios del mundo''. Y, con este objeto, 
lum preconizado la enseñanza de todo lo concernien­
te a la organizncióu y activiclacles de la Liga ele ln!:l 
Naciones. 

Ahora hieu, esta fórmula pone cu juego algunas 
nociones cuyos alcances y consecuencias sobrepasan 
en mucho la simple enseñam:n de lo que es la Liga 
de las Naciones. La cooperación intemacional, sien­
do la cooperación más amplia que se puecla concebir, 
no puede comp1·ende1·so sino como la culminación ele 
las diferentes formas de cooperación quC' se hau 
<lesal'!'ollatlo a trayés de las edades c•n 111 seno do 

las diferentes formaciones sociales : familia, comuna, 
nación, corporación, clase social, nnive1·sidacl, aso­
ciaeioues diversas, cooperación que es necesario mos­
trar como apropiada a la extensión de los intereses 
e ideales, res pectivos. La nC:lecsiclad de la cooporn,eión 
interuacioual 110 puede concebirla sino quien vea 
concretamente, las repercusiones e iufluoncias re­
cíprocas de los negocios del mnudo entero, hílcerse 
infinitamcuto numc1•05as y rápidas. Ello conduce a 
comprender esta verdad func1alllental, verdadera re­
gln de eom1ncta: pura que todas estas actividades, 
cada clía más intensas y más 'iuterdependienf,es, no 
terminen en un combate lllllndial permanente ( cqui­
Yalcntc a nn i;uici<lio mundial) , es necsario un méto­
do general cnpaz rle orientnrlas. Esto método no pue­
de ser otrn que la cooperación internacional. 

El Mu nd a n e um 

Una <lemostraeión ¡fo) pasado y del presente que 
pueda facilitar la comprensión de estos problemas, 
ha llegado n ser necesid11Cl lan genernl c111e n este 
objeto la Unión de las Asociaciones Intcrnnciona­
fos ha hecho la ~ig1üente propo::-ición: 

"Organizar, cu los mismos alrededores de Gine­
'' hrn, rn 1111 terreno adquirirlo a este objeto, una. 
'' demostración del estaclo actual del mundo, ele sn 
" complejo mccauismo, ele sn Yicla devenida solida­
'' ria y universal. Cada unción mostraría alli, en 
'' forma siutéticn, los recursos natnr11les ele :rn tcl'l'i­
'' torio, sn población, sn economía, sui; instit11cioncs, 
" Sil cult1n·a. 

'' Cada Asociación Interuacional mostrnría allí la 
" estrnctura y el funcionamiento de aquell:t parte 
" del universo total a cuyo estudio y valorización 
" eonsagTn sui¡ esfuerzos: higiene, producción, tr11ns­
,' portes, técnica, relaciones soei11les, educación, ar­
" te, ciencias, letras, filo,;offo, religión. Y los intc-

" resnclos l'l1 el tJstuclio rlel pasarlo mostrarían allí'. 
" la t>vol11ci6n histórica ele In hnmunidad, en In for­
" mn de una recons trneción abreviada rle las gran­
" des civilfaaciones. La Liga. de !ns Naciones o:xpon­
" dría allí su fiu, Sil cousl itución, su obra propia; 
" haría ,•c1· su razón de ser, deducida ele la historia, 
" del c1esnl'l'ollo histórico, de la necesidad misma 
" ele hacer que Yivan en hucn orclen tan varios ele­
" mcntos, y asegurar su pleno desarrollo en una 
" cornpletrí segllridac1. SerÍA. éste un vasta monumcn­
" to eonsti Luí do por un complejo de edificios pa1·ti­
" cnlares, realizado cada uno en el marco ele un p lan 
" genera!, testimoniando el poder y la unidad del 
" conjunto. 

El Museo 1'Iunc1uncum presentnrfo, pues, el más 
Yasto conjunto organizado r1e materinl didáctico que 
mostl'ara lit e1i vilir.ación en el pa<;nclo y en la actua­
lidad. 
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Instituciones Locales en Conexión con el Mundaneum 

Sin cmhargo, la creación del :Mundaueum como 
obra central, debiera completarse con obras locales. 
En cada país, región o localidad importante, debie­
ra crearse una institución central correspondiente 
de esta exposición mundial, ele grado supol'ior, me­
dio o elemental, más o menos completa y detallada, 
pero siempre sintética e integral, eu la cual la parte 
naoionnl o 1·egional sería llevada al máximun de su 
desarrollo, según el ambiente, en tanto que las de­
más se1·ínn proporcionalmente reducidas. Una selec­
ción de los museos regionales proporcionaría los 
elementos necesarios nl Museo Mundial. 

Todos estos muscos, contendrían modelos, mues­
tras, así como cuadros de visualización, de diversos 
tipos combinados, grabados, todo explicado y dis­
puesto como material anto-e<lucador, en el cual los 
niños, adolescentes y adultos podrían estudiar di­
rectamente los diferentes asuntos (1). 

( 1) El Musoo del J?alnis Mondial de Brusolna ofreco un~ 
l'enliznci6n propul'ntorin de estu cln30 do museoa, llovndn n cabo 
oon medios restringidos. Lns oxperienoins que se hnn podido 
hacer 11111, 1>1·uobn11 In necesiclncl de unn reaiiznc i6n más compie• 
la ¡, perCectn, osl como una Rmplin difus ión de ínatituciouea so· 
lll8 JRUtoe. 

Estnblcoido con fines geucrnlcs y no pnrn In enseñanza, os te 
Museo on formuci(m se p1·opono mosh'nr, en sus uetunles se• 
seutn sn lae, nuetJt1·oa couocimientos del Mundo presontndos su• 
cesivnmonte según el 01·den del tiempo (Historia UuiversRI; 
sucesión de civili•nc iones); segí111 el orden del Es pacio (Geo­
crnfln Universal, lns Naciones) ; según ol orden de los Cien• 
cins (In NntUl'nluzn, ol Hombro. In Sociodnd). Se hn comenzn,lo 
In elnbornción <lo un AUns (Encyclopeclin Univorsnlis, ~(un• 

Estos museos deberían poseer igualmente, g-uías; 
escritas con cuidado pedag6gico, conteniendo plinws 
de observnción y comparación, ouestionaTios apro­
piados, punto con notas genera.les, breves y clnrns, 
accesibles a cualquier principiante. 

Los alumnos que desearan colecciones propiaR, 
podrían utilizar la documentación del :Museo pnm 
confeccionar modelos y cuadros, ya sean para sus 
esc,uelas como para canjea.r con otras regiones o 
países. 

La par te gráfica de este material, compuesta ele 
fichas y hojas reunidas en ficheros o carpetas, se 
destinaría para el uso de las bibliotecas escolarcfl, 
infantiles, populares, como fuente de dooumenta­
oión, para safisfaoer intereses y necesidades múl­
tiples, y servir como elemento de trabajo construc­
tivo a los alumnos. 

dnneum, A!lnn) . So propone ta,nhi611 In roprodueeión tle Oun· 
droR del :l.fusoo (Cormnto s tnndnrdizndo) por modio del calco y 
do In C9togrutln. Vor ¡mblionción N9 116 de In Unión do ARO· 
cinciones Jnto1·nncionnles. 

Lns ¡,orsonns que desee11 p1·ocm·111·se los oundl-os de visunli• 
znci6n del Pninis Mondial. pueden dirigirse ni Se,-·ice ele Re­
productions, P nlnis Mondinl. Pare du Oinqunntenuit·e, Bruxelles. 

Lis tn de cun<lros do producciones existenteij : 
Ound1·0 cronológico y sincrónico de los or~nnismos polltiros. 
Ound1·0 cronol6gico y s incrón ico do lns rehgionos . 
12 cuoclros de In s erie de t ransportes. 
2 cundros do In ser ie económicn ( Oonsecuencins clo los grnn· 

des descubrimientos del s iglo XV. Acontecimientos económiro~ 
,tel siglo XVI) . 

Atins ,le l!'ayolismo. 

Atlas de la Civilización Universal 

La elaboración de la parte gráfica, nos parece más 
factible actualmente. Proponemos a continuación 1111 

plan general, siguiendo el cual cada país podrfo pre­
parar la parte que le concierne de acuerdo a los mis­
mos principios científicos y pedagógicos. 

Estas colecciones permitirían el estudio compara­
tívo y explicativo ele los fenómenos ele la civilizn­
oión: de su clesarrollo cu el tiempo y coexistencia 
en el espacio; ele sus causas, ef ectos y relacione,;. 
La enseñanza escolar pocll'Ía beneficiarse con ellas, 
tanto como la extra y post-escolar, ya que la necesi­
dad ele este género ele estudios es urgente, dados los 
problemas de orden social e intemacional que se im­
ponen continuamente a la reflexión de los indivi­
duos. Aun en los ambientes cultos, cuán numerosos 
son 11quéllos que habiendo recibido una instrncoión 
orientada exclusivamente hacia la técnica o las " hu­
manidades antiguas'' encontrarían en muchos casos 
provechosa la consulta ele un material que contu­
viera los elementos de una iniciación a las " huma­
nidades modernas ", más objetiva y mejor ordenada 
que In que ofrecen habitualmente los periódicos. 

Los viajes, tau r ecomendados actualmente a los 
jóvenes como medio ele educación e instrucción po­
drían adquirir un vulol' muy superior al actual con 
el apoyo de un material apropiaclo. 

En consecuencia, proponemos que cada país ela­
bore su atlas, 0011 plauchas capaces de so1· utiliza­
das 11part(l. Las planchas llodrían ser reproducidas 
como hojas de manejo inclividual, como mapas mu-
1·ales y como clisés, de proyecciones, el conjunto si­
guiendo formatos s tanrlarclizados. En s11 preparación 
se utilizarían grabados, cortes, esquemas, mapas geo-

gráficos, diagramas, cuadros oronol6gicos y sinor6-
nicos combinados y con textos que aclaren la clemos­
traoión ele los fenómenos representados. 

El plan ele cada atlas sería el signicnLe : 

I. - EL MEDIO NATURAL. II. - LA SOCIEDAD 

a) Datos ctnogrúficos y demográficos. 
b) InstiLución y organizaci6n. 
o) El trabajo: obras y actividades. 1) - El des­

arrollo de las producciones y técnicas. 2) - Ln11 
co11stl'l10oioues. 3) - Actividades científicas, inte­
lectuales, educativas y de intorayuda social. 4) -
Obms de arte. 

En todos los atlas, la elección de planchas clebil'• 
ra limitarse a los asuntos más siguificaLivos, a aqué­
llos que p1·esenten corno efecto de múltiples facto­
res o causa de hechos importantes, snsceptibles de 
aportar una contl'ibución interesante al estudio des­
criptivo, comparativo, explicativo de una o varías 
categorías de fon6menos. 

Estos atlas nacionales, formando parte de una 
colección general, conducirán al Atlas Universal. 
Con este objeto, los cuadros de civilización consa­
gmdos a los hechos nacionales serán completados 
con planchas do orden general o comparativos. Eu 
esto, la colaboración de las asociaciones internacio­
nales especializadas podrá ser preciosa. La oolabo­
raci6n internacional, además, ejercitando una cl'Ítica 
constniotiva durante el desarrollo del trabajo, gamn­
ti:r.aría la imparcialidad del conjunto, condición siu 
la cual no pttede ooucobfrse una ob1·a científica. 

( Conolwirú). 
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Bibliografía recomendada 
desde el punto de vista de las nuevas orientaciones en educación. 

1.-Aclama Jolm: Mode·rn. Develop-
1ne11ts in ed1tcationa.l practice. 
London. Unive1·sity of London. 

2 .-Artus Porrellet L.: Le dessein 
mi service de l'ed1toation. Neu­
chatel, Paría. Delachaux et 
Niestlé, 

3 .-Audcnrnl's M. y Lafenclel L.: 
La ca.sa de los niños. Madrid, 
Ediciones de la Lectura. 

4.-Badley J. H. Bedales: A pi-0-
neer sclwol. Lonclon. Methueu 
and Co. 

6 .-Balleste1·os Antonio: La coope­
mci6,~ en la escntela. Madrid. 
Publicaciones de la Revista ele 
Pedagogía. 

6 .-Balmer F. A.: Lea classes élites 
faibles. Pal'is. Delachaux et 
Nieatlé. 

7 .-Baudouin Chal'les: Tolstoi eél1t• 
catcnw. Neuchatel. Paris. Dela• 
chaux et Niestlé. 

8.-Bernanl Paul: L'école atten­
ti,ve. Paris. Nathan F. 

9 .-Board of education : Ha111<'lboo1& 
of a1iggestio11s for teaohers. 
London, 1927. 

10.-Boon Geral'<l, Aplicacwn del 
método Deoroly, Madri<l. Bel­
trñn. 

11.- Borruat Luis: Orga11,izaci611 
de las olctses preescolares. Bue­
nos Aires, 1924. 

12 .- Bovet Pierre: El psicocmáUsis 
y la ed11oaci6n. Maclrid, Edi­
ciones ele la Lectura. 

13 .-Breuil E.: La metllode active 
dans i'er.se·igne1nent de la lan­
g·uo 111aternelle. Paria. Larouir-
se. . 

H.-Clapa1·ecle Ed.: 061110 <1iagnos­
tioar las apt-ít1tdes de los es­
colares. Maclrid. M. Aguila1·. 

15 .-Claparede Ed.: La escu.ela a la 
111edicla, Madrid. Ediciones ele 

la Lecturu. 
16 ,-Collings E.: A,11, experi111e11t 

with a z¡rojeot mwriculwm. Now 
York. Macmillnn, 1923. 

17 . -Cousinet, Viclal y Vautliie1· : 
La nueve, educaoi6n. Madl'id. 
Ec1iciones de la Lectura, 

18 .~Curtis Henry: E el u o a ti o 11 
Through Play. New York. 
Macmillan Co., 1926. 

19 .-Chnrl'ier CJ1,: Pédagogie-VeC'lte. 
Pa1·is. Nathan F,, 1924. 

20.-Charlersw W.: Cwn·ioulu111. 
Co11st1·uction. New York. Mac­
millan Co., 1923. 

21.-Dalhem L.: El ,nétodo Decroly 
<tpl1ca<1o a la escuela. Madi-id. 
Ediciones ele la Lectura. 

22.-Dalhem Louis: Contrib1ttion 11 
l'école .primaire. Bruxelles. 
Maurice Lnmertin, 1923. 

2f:I. - Decroly Ov. y Boon Gerarcl: 
Hacici la es011ela reno·vacla. Ma­
drid. Ediciones de la. Lectura. 

24. -Decroly y Monchamv: La i1~i­
ciaoi6n a la actividad intelec­
t1tal y •motriz por los juegos 
ed1ica.tivos. Madl'icl. Beltrán, 

25 .-Descoe11clres Alice: L'éil1tca­
Uon des enfant cmor111m1x. 
Neuehatel. Pal'is. Delachaux 
et Niestlé. 

26 .-Demolins, Bertiel' et Nicoli: 
La eso11ela de las rocas y el 
infl11jo de la ecl1waci6n ingle­
sa en Francia. Madrid. Ecli• 
eiones de la Lectm·a, 

27 .-Demolins Ed.: L'éihlCation 
no1welle. L 'école des Roches. 
Paria. Didot. 

28. -Dewey E.: E,~ayos de la ecfa­
caci6n Madrid. Ediciones ele la 
Lectul'll. 

29 .-Dewey E.: Filoso/fo de la echt· 
caoi611. Madricl. Ediciones de 
la Lectura. 

30.-Dewey E.: La esC'ltela y el ni­
ño. Maclricl. Ediciones ele la 
Lecturn. 

31.-Dcwey E.: Fines, 111aterias, mé­
todos de la ed1icaci6n. Mad1·id. 
Ediciones ele Ja Lectura. 

32.-Dewey E.: The Dalton Labo­
ratory Plan. London, Deut Son, 
1922. 

33. -Do1·siug H.: La e11sefianza pri• 
111¡¡•1,ia en Ale111a,11W, Buenos 
Aires. García Santos, 1927. 

3t.-,Dumoncliel, Be 1 o t, Badley, 
Scot: La ed11caci6n sooi<rl y la 
esouela, Madricl, Eclieiones ele 
la Lectura, 

.35 .-Duvilla1·d E.: Les tenc1a11ces 
act1telles de l' enseig11e'lllen.t pri-
111aire. Neuchatel Pal'is. Dela­
chaux et Niestlé. 

36 .-Ellslander J. F.: L'école Nmt• 
velle. Paria. Bruxelles. Lété­
gue, 1910. 

37. -Fal'la ~e Vaeconcelloe: Una 

escu.ela ·11.11.eva en Bélgica. Ma­
drid. Beltrán. 

38 .-Feniere Acl.: La educaci.611 
a11t6110111a. Madrid. Bertrñn. 

39 .-Fcniere Acl.: L'éoole aotive, 
2emc. ed. Neuchatel. Geueve, 
Edition Forum, 1922. 

40 . -Ferl'iere Ad. : La escuela acti­
va. Madrid. Beltrán, 1926. 

41.-Ferriero Ad.: La práctica de 
la escmela activa. Madl'id. Bel­
trán, 1928. 

42.-:F'ieher Mmo.: L'éd1watio11 
Montessori. Pai·is. Fischbacher, 
1915. 

43 . -Flayol Mlle. : La 111ethóde M on­
tessori en action. Paria. Fe1·­
naucl Natliau. 

44.-Fi·eucl S.: Introd1wcw11, a la 
vsicomiáli.sis. 

~5. -J<'reud S.: Psicopatowgio d1 
la vida cotidiana. 

46. -Gai·de, Cousinet, Dewey, Nunn, 
.Adame, Pa1·khurst: La es&1,e­
la laborato,·io Dalto11, Madrid, 
Ediciones ele ,la Lectura, 

47 .-Grunde1· F.: Le 11101we1»ent 
des écoles 11ioden1es 1101welles 
en .&nglater·1·e et en Franco. 
Pm·is. Larose, 1910. 

48 .•- GuilJaume F.: L' i111itaHon 
ohez l'enfant. Pal'is. Alean. 

49 .-Hall Stanley: La psicologfa '!J 
la paic1ologfa, 

50. -Hamaide A. : E! 1»étodo De­
croly. Madrid. Beltrán. 

51.-Jonkheere T.: La pedagogie 
e:r.per·i'lllental a,¡ ja·rdin d 'en• 
fants. Pa1·is. Alean. 

52 .-Kerschensteine1· J.: Concepto 
ele la esc11ela del traoa,jo. Ma­
drid. Ediciones de la Lectura. 

113. -Ke1·schensteiner : :El problema, 
de la e<l11oaci6n pública. Ma­
<lricl. Publicaciones de la Re• 
vista de Pedagogía, 1925. 

5~.-Krackowizer Alicc M.: Pro­
jeots i.11 the primiary grades. 
Plrila<lelphia, London, Bippi­
contt •s J. B. Co. 

115.- La refor'llla escolar 1m Ale111a• 
11ui. Madrid. Ediciones de la· 
~ectura, 

56.-La reforma escolar en Frmicia. 
Madrid. Ediciones de la Lec­
tura. 

57. -Llopis Roclolfo: La eac11ela del 
po1·11e1wi· según .&11gelo Patri, 
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l\facb-icl. Ediciones do la Lec­
Lurn. 

58. -Lom uanlo Radico G. : La re­

f orn111 escolar ilalia'lla, Mach-icl 
Ediciones de la Lcct11'ra. 

59 .-Los nme·vos vrogra:111as escola­
res en F1·a·11cia, ltalfr,., S•ni:rn, 
lnglciterm. Madl'id, Ediciones 
ele la Lr.ctura. 

60.-Luquot G. II.: Le t1essi~1. en­
fantim. Paris. Alean. 

61.-Luzuriaga Lorenzo: Escuelas 

ac.ti,vas. Macll'icl. Eclieiones clol 
Musro Pedagógico Nacional, 
1925, 

62 ,-Luzuriaga Lorenzo: Escuelas 

c1c m1sayo y üe rcfo1'111a. Ma­
dricl. Publicaciones del Musco 
Pedagógico Nacional. 

63. -Luzlll'iaga Lorenzo: Las escne­
las nuc1•as. Madrid. Publicacio-
11es del Museo Pedagógico Na­
cional . 

64.-Lyneh A. J .: l11c1i.vic1mal Wen•I.; 

a'/lel f.lw Dcilton z,lm1. Lofülon. 
Philip., 1924. 

65 ,-Mallart y Cut6: La e(1-lteaoi6n 
activa. Barcelona. Editorial 
LaLor. 

66 .-Mel'Cante Víctor: Paillologíei. 
Buenos Aires, Gleizer, 1926. 

67 .-Mátoüo üe proyectos. Madl'id. 
Ediciones de la Lectura. 

68 .- 1vfontessol'i M. : La cm.toechwa­
ci6n en lci escuellt elemental. 
Barcelona. Araluce. 

69 .- Montcssol'Í M.: Mronual wác­
t'ico üel, métoc1o Montessori. 
Barcelona. Araluce. 

70. -Montessori Maria: 1l 111etoc1o 

delln 11cc1agogia soient-ifica. 
Roma, Terza cdizione. Maglio­
no e S ti'i_11i. 

71. - Montcssori Maria: P cclagogic 
scientif-iqne. Paris. Laroussc. 

72 ,-1fontessori Maria: 1l 111-etoclo 
della eleva.gogic¿ soientifica az¡­

z¡l-icato a11 ' et1'noaz io11e i .·11fa-nti.-

NOTA: Pam el estudio del Sistema 
Dem·oly recomendamos los números 
10, ll, 21, 22, 23, 24, 37, 50, 61, 
63 y 98. 

Para. el estudio ele] Sistama Montes­
spl'i rccomenclamos los números 68, 
69, 70 ó 71 ó 72 ó 73, 74, , 75, 91, 
42, 98 y 43. 

Pam el estudio ele! sistcµia Dalton 
rocomcnclamos los números 46, 32, 61, 
64, 75, 98. 

Para el cstuc1io ele! sistema de pro-
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le. Roma. Erma1rno Loosr.hcr, 
1913. 

73 .-Montcssol'i Maria : Thc illo11-
t essori m etl,o<l. Lonclon. Wi­
lliam IIernemauu, 1912. 

74.-- Montcssori Maria: Icleas ge-
1ieralos sobre ?11.i, 111étoe1o. hla­
elrid . Publicncioncs ele la Lec­
tura. 

75 .- Paow M. ele : El 111étoc1o ]lon­
tessori. Machicl. Ediciones ele 
la Lectura. 

76 .-Parkhurst H.: Ec1u.ca.tion 011 

tlle Dalton 11lan. Lonclon. Bell 
aml Son, 1922, 

77 .-Philippe J . et Boncour P.: 
Les anonwlic.~ mentales chez 

les écolie1·s. Paris. Alean. 
78 .-Piagot Jeau : La cwusalité vh·i­

siq11.c ohez l'enfan.t. P aris. Al­
ean, 1927. 

79.-Piagot Joan: La r eprcscnta­

t-ion cll! monüc chez l 'enfant. 
París. Alean. 

80. - Pieczynsca E.: Tagore educa,• 
te11r. Ncuchatel , Paris, Dela­
chaux et Niestlé. 

81 .-Prn'ssey S. et Pressey L. C.: 
lnitfotion i/, la. 111 etllocle eles 
'tests. Paris. Dclegrave, 192G. 

83 .- Pro11ectos, Métoclo tle. i\Iaclricl. 
Ediciones de la Lectura. 

83 .-Payle ·w. H.: J.lcin1wl d e La­
borntorio de Psicología c1cl 
apro'IIClizaje. Macl ricl, IIernan­
clo, 1927. 

84 .-Ramso11 Joscphi_11e: Soltools of 

to ·11101'/'0W i'II E11glm1. Londres. 
Bell ancl Sons, 191!), 

85.--Uasmusseu W . : Psyoliologie ele 
l'e11f<111t. Paris. Alean, 1924, 

86.-Rcmy i\Iagdalcna: Un ensayo 

ele e11seña.nza ci la. me(1 ic1a, Mn­
chid. Hel'nanclo, 1927, 

87.-Remy U.: Un cssai e1'e11seigno-
?11ent su.r mes1we. París, Ar­
maucl Coli11. 

88 .- Roso Ana ll.: Rc11ovaoi6n JMn-

yectos i-ecomenclamos los números 161 

54, 61, 62, 67, 82, 89, 94, 99. 
Para el es tudio de la reforma es· 

colar, según Rorsc:,hcustoi..nor, rcco­
meuclamos los 116meros 52, 53, 88, 33, 

Para el estudio ele la escuela activa 
en general r ecomendamos todos los 
númer os anteriores y, además, los nú­
meros 1, 3, 4, 71 9, 13, 15, 171 18, 
20, 26, 27, 28, 29, 30, 31, 32, 35, 38, 
39 ó 40, 41, 47, 55, 56, 57, 63, 65, 80, 
84, 86 u 87, 92, 100, 101, 103. 

oaoio11al. Buc110s Aires, Pcu­
scr, 1928. 

89. - Sainz Femando: El método 11e 
1)1'0yectos. Madrid. Puulicacio­
ncs do la Revista ele Pedago­
gía, 1928. 

90 .- Stmet Roclolfo: Elemento.~ e1e 

vsicolo,qía infantil. Buenos Ai­
res, Cabaut, 1911. 

91.-Serrano L.: La vedago[JÍ<I 
nfo11tessori. Maclricl, Hernan­
do, 1915. 

!l~ .-Simpson J. II.: A.11 tu/.vent·ure 

in ecl11catio11. Lonelon. Liclgwick 
a111l Jackson. 

93 .-Sluys A.: Ltt ci1ie111atografÍII 
escolar y vost-esoolcir. Maclriel. 
Ediciones ele la Lecttll'a. 

9,¡. -Stevenson J olm Alforcl : 1'/to 
z,roject 1netllocl of teac11i11r;. 
New-York. Macmillan Co. 1927. 

95 .- Toulousc et Picron: :1.'eolm·i ­

(JII C cla Psyohologie cxz;cr im c11-

t11le. 
96 .-Vida] Pal'ora : Co1npe11clio <1e 

v siquiatría ·infantil. Barcelona. 
LiLrería ele! Magiste1·io. 

97 .-Wallon II.: L'onfaml /11rbn­
lent . París. Alean. 

98. - 1-VashLurne Carletou: N e'iu 
Schools in the ol(l world. Ncw­
York.- Thc J ohn Day Co., 1926. 

99 .- Wills M. E.: A vroject omTi­
ouium. Philaelelphia. Pippcn­
cot, 1921. 

100 ,- Woocls Alicc: Ec1ucatio11al ex­
pcri-menfa in E11gla·11cl. LoJ1Cl,011. 
l\.Ictlmcu and Co. 

101.-Wood Waltcr: Chilc/.ren P.lay. 

Loudon, Regau, 'l'rench, 'l'rüb­
ucr, l!ll5, 

10'.l .- ,vynel<cn Gustavo: E.,cuelu y 

oult11ra juvenil. Maclricl. E,H­
cioues ele la L ectma. 

103.-Yomig E . : The new in cc7nca­
tio11. Lon<1on. Philip. au 8 011 . 

104 , -Son. Lay: P ecla.gogía ,·,,·pcr i ­

me11tal. Colección Lah(>l'. 

Para la iniciación clol estucl io ele la 
peclagogía cxperimoutal recomcncla­
mos los númerns 2, 6, 12, 14, 15, 25, 
44, 45, 48, 49, 51, 60, 6G, 77, 78, 79, 
81, 83, 85, 86, 90, 95, 96, 97, 104. 

Los clomás no incluíclos en las onu­
me1·aciones anteriores son igu11lmente 
recomenclahlcs porque ayudan a estu­
rlim· alg1rnas fases clcl problema de la 
educacióu. 
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De Ricardo Rojas: 

CONCEPTO DE EURINDIA 

E N las lite1·aturas europeas, como en la historia 
de sus artes plásticas, las disputas estética;; 

)ian oscilado entre el antagonismo secular que se lla­
ma de "los antiguos" y "los modernos "· Los anti­
guos representan la autoridad del canon clásico; 
los modernos, la libertad del genio romántico. Bajo 
diversos nombres, la misma cuestión aparece en otros 

. problemas de In cultura : se llama catolicismo y libre 
examen en religión; mo-

tras no interesaran a las de Cristianismo y fcudali­
dad, a la sazón más vigorosas en la España que nos 
colonizó. P ero España, al trasplantar a América. 
todo un sistema de civilización, sometió la cultura 
ele nuestro continente a predominantes influencias 
extracontiuentales que hau durado h11sta hoy; in­
fluenoias cada vez más vigorosamente pragmáticas, 
como ol capitalismo industrial, y más intensamente 

11a1·quía y democracia en 
política; humanismo y 
ciencia en pedagogía. L1i 
historia ele Europa des­
cubre un ritmo cronoló­
gico visible, do progreso 
y reacción : progreso que 
tiende a crear fo1·mas 
11uevas, reacción que 
tiende a mantener la cnl-
1 ura dentro do su pris-
1 ino molde clásico. 

G1·ccia habrá creado 
:ll'quetipos, en política, 
en filosofía, en arte. La 
uomenclat\ll'a de estas 
disciplinas es ele origen 
g riego, como casi toda In 
terminología ele la culLn­
rn. Asimilaron los 1·0-
11111nos l11s esencias del 
helenismo y las extendie­
l'lln convertidas en civili­
Y.acióu pur todo s u impe­
Tio, mediante el sis tema 
jurídico de que fueron 
creadores. La invasión de 
los bárbaros destruyó esa 
organización política, pe­
ro, reconstruída en las 
naciona li<lades, se vió con 
"I Renacimiento que la 

Naci6 Ricardo Rojas e11 1•,,w11,111á11, el 16 ele 
sevticmbre <le 1882. F 11é pe1·io<1,ista, 11rofeso r 
,le litcratum castellC111a e-n la Un iwrsiclael ile L11 
J>IC1ta, y c1e lite1·afare1 argm1t ille1 en la F'ac11llat1 
<le F ilosoffrt y L et-ras. F11é el egiclo, en 19:W, 
Decmw <7e cs /,11 cas11 e1e esfodios, y en 19íJ6, 
Rector ele 111 Unfoersitlael ele B1w11os .d i res, ho11-
1·oso cC1r go q1ie act1wl111e11te elesempcíía. EN 
·m.ic-mlJi-o co1TesvoncNe11te ile In Real .dcru1e1111i11 
Espeiííola, Obtuvo, e 11 1929, el v1·imer premio 
11acio1111l de lite1·at:11rn. 

S·n VC1sta: proel111:ci611; que a/ceinza ya <1 vei11-
lici11co vol-íi111 m1cs, está ínt egr a111e11te i11sz¡ irarl 11 
c11 lo que él llama '' enrinllia '', o see1 la cult,11ra 
•111wirl<1 al co,~tacto ele las oivilizaciones e1wove<1 
e i'll(l!gena. N o es del caso e1isc11tir l ,1 i111por­
tm1cia c1e esta t eoría 11i la r ealicl a<1 ele sus f m1-
clam c11tos. El lcotor le1 c11co11trará amvl·ia-111.entc 
,lesarrollae111 c11 el Ubro cuyos ti-es vr i111eros ca­
z1ít11los trn11scr ibimos. 

Con motivo e1el vigésimo q11,i11to m1iversnrif/ 
ele fo a-varici6n de s11 zir i1111er libro, ' ' La vict o­
r ia <lcl lw mure", se le ofrecerá en es/os días 
mm sign-i,ficali'VCt clemostrnci6n c1c siinz¡atía, q11.c 
cvic1e11ciar(t, e, no 1lwlarlo, el avl'Ccio del gran 
1níblico vor sus alias c1olcs de laboriosiclml e 
int eligencia. 

cosmopolitas, como la in­
migración demográfica. 
De ello provienen, como 
en toda civilización ele 
origen colonial, las ano­
malías ele nuestro proce­
so colectivo, repercutien­
do, como es lógico, en 
los fenómenos literarios. 

Siu uegar que· los rit­
mos históricos de clasi­
cismo y romanticismo, de 
mona1·quía y democracia, 
ele catolicismo y libre 
examen, propios ele 1n ci­
vilización europea, llegan 
también hasta nosotros, 
puesto que estamos den­
tro de la diáspora cultu­
ral europea, es evidente 
que ellos nos alcanzan 
muy debilitados y que se 
nos presentan ele través, 
como ondas concéntricas 
de uno. irradiación geo­
gráfica. 

Los reflujos territoria­
les, de origen extracon­
tinental, han sido en 
Américn más decisivos 
que los ritmos históricos 
inherentes a la vida es­
pontánea ele una tradi-

cultura greco latina per-
duraba aúu. A parth· de entonces la ei\, ilización con­
tinental ele Europa se iutcgra y vive de todos los 
elementos continentales. Las influeucias externas son 
anteriores a la caída del Imperio Romano, como el 
Cristianismo, o son episódicas como la invasión ára­
lw, y ellas se transformau al entrar en el crisol de In 
emltura europea ya constituída. A }Jartir de enton­
ces, las fuerzas de af uera del contienente con sn 
1·eflujo Lcl'l'itorial han tenido menos importancia en 
Europa que las fuerY.as de su propio pasado con sus 
ritmos históricos de tradición y revolución. 

vicrlc en cultura 
ción local que se oon­

autóuomn. 

La civilización europea trasplantada a América. 
Lraía dentro de sí los impulsos de sn cultura clásica, 
pero en el nuevo ambien te geográfico las puras es­
pecies ele hcleuismo y latin idad se dcbilital'On, míen-

Anomalías de nuestra cultura 

Los continentes son 01·ganismos geográficos des­
tinados a scr,1ir do asiento a un tipo de cultura. 
Roto bruscamente por la conquis ta elU'OJ)Cla el tipo 
de civilización autóctona qne representabnn los in­
cas y los aztecas, entró In América en un nuevo pro­
ceso cultural, en cuyos comienzos nos encontramos 
aún. La cultura americana, cuando se haya realizado 
tendrá que ser distinta de la oultura em·opea. 

Comienza ya n ser distinta. En la República Ar­
gentina, por ejemplo, lo que suele llamarse la cues­
tión del latín en la enseúanY.a europea, no tiene sen-
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tido para nnosLro pueblo; lo que suele llamarse 
cuesti6n religiosn, tampoco lo tiene; en política hn 
muerto el conflicto de monarquía y democracin. 
Militarismo, imperialismo, antisemitismo, son pala­
bras absurdas para nosotros, aunque hay quienes por 
inicuo remedo, pretenden artificialmente darles aquí 
la sugesti6n que en Europa secularmente poseen. Por 
lo que se refiere a problemas litera1-ios, las escuelas 
llamadas a.llá. clasicismo, romanticismo, realismo, 
rlecadentismo degeneran aquí, y como planLas lle­
vadas a un clima impropio, se esterilizan o r inden 
frutos inesperados. Cuando los americanos adquie­
ran In comprensi6n de estos fen6menos, nada pare­
cerá tau ridículo en nuestros pensadores como el 
afán de proponernos ilusorios modelos ex6ticos, en­
tre ellos el mimetismo de las modas literarias cxtra­
continentales. Cada civilización es la 1·ealizaci611 
especial ele una cultura; cada cultura la forma tem­
poral de una tradición¡ cada tradición la funcióu 
histórica del espíritu de un pueblo. 

Si nos fijamos bien en la evolución americana, 
veremos que la ciudad, origen ele la civilización, hu 
sido siempre un fortín do conquista militar o una 
factoría de conquista económica. Nuestras ciudades 
históricas no han nacido por agrupación do pohla­
do1·es rurales, 011 proceso espontáneo de cultura, 
sino por penetración ele gentes armadas, Ycnidm; 
ele fuera. La ciudad americana no ha tenido, por 
consiguiente, en su génesis, el aliento creador de 
los dioses nativos, como la "polis" europea. Por 
eso nuestra civilización es materialista; por eso 
nuestra cultura es enteca. Dejará ele serlo cuando el 
espíritu de la tierra haya entrado en la ciudad, ex­
tranjera por todos sus atributos. El g-enio ameri­
cano perece en una atmósfera que no es la suya, 
porque históricamente es ele Europa, y el genio 
europeo también perece en ella, porque geográfica­
mente esa atmósfera es ele América. La ti·agiciclad 
ele esto conflicto es In p1·ueba de colonias que se 
hicieron naciones y que 11sph1an a crear una cultura 
sin envanecerse con los paramentos do una civiliza­
ción mecánicamente trasplantada a su suelo. 

San'nicnto vió este conflicto ele la ciudad argen­
tina y sus campañas pastoras, y lo resumió en su 
afortunada antinomia: "Civilización y barbarie". 
Lo vió con ojos europeos y sólo en sus apariencias 
políticas durante la guerra civil, cuyas consecuen­
cias padeció él como proscrito. Si lo hubiera visto 
con si mpatía amel'icana y con serenidad de filósofo, 
penetrnndo en la esencia metafísica ele aquel fenó­
meno, hubiera hablado de otro modo. Nuestras ciu­
dades eran episodios extraeuropeos de la cultura 
europea; nuestras campañas y sus instiuti vas fuer­
zas humanas oran naturaleza nueva que pugnaba 
por hacerse hist01·ia, creando nuevas formas estéti­
cas y morales. En mi libro "Blasón de P lata" yo 
he dacio esta otra fórmula: "Inclianismo y exotis­
mo'', que ha p1ueciclo a muchos paradoja! pero que 
explica todos los procesos argentinos o americanos 
de progreso y reacción, así como el carácter tcrrito-
1·ial que los l'itmos históricos europeos adquieren en 
la evolución do nuestt-a cultura. Con él explico las 
crisis do nuestra histol'ia política y lns renovaciones 
de nncstr11 historia intelectual. 

lndianismo y Exotismo 

Estaban los indios ele nuestra América ·precolom­
biana viviendo ele su propia rudimentaria culturu, 
cuando vino do afuera la conquista europea que fun­
dó las ciudades. En nuestro caso, los españoles !Ji,¡­
panizuron al nativo; pero l!ls Indias y los indios 
iJ1diuniza.ron al español. Penetraron los conquista­
dores en los Imperios aborígenes, destruyéndolos; 
lJero tres siglos después los pueblos de América ex­
pulsat·on al conquistador. La emancipación fné mu. 
reivindicación nativista, es decir, indiana, contru el 
civilizador do procedencia exótica. Un manifiei,to 
de la independencia, decía : "Queremos que :;e ex­
pulse del país a todos los españoles avecindados''. 
E l "Himno" de la Revolución .ih gentina canta a 
la gesta invocando a los Incas precolombianos. 

E l impulso autonómico ele la revolución, indiana 
poi· sus propósiLos, desencadenó a las ciudades 1110-

no1·es, más adheridas a la tierra de América contra 
las ciudades virreynales, más vinculadas a la tradi­
ción de Europa; y .desencadenó también al g·enio ele 
las campañas, con sus indios, sus ganchos, sns cau­
dillos. Pasada la crisis de la guerra civil, que se 
desenlazó en la organización federal y clen10c1•ñ tica. 
impuesta por los ''bárbaros '' clel momento, los '' ci­
vilizuclorcs'' abrieron el país a la civilización onro­
pea, necesaria a la evolución de estos pueblos en 
este nuevo pcríoclo de nuestra historia. Detcrmin6~.e 
con ello 1111 nuevo ciclo ele exotismo cosmopolita, 
dentro del cual estamos¡ pero ya se sienten los 
anuncios ele una nueva reacción indianista, que 110 

debe ser xenofobia. marcial, sino creaci6n pncífica ele 
cultura americana, r eivindicación nativista por me­
dio ele la inteligencia, conquista espiritual de nues­
tras ciudades por el genio a111e1·icano. Hacia esta 
síntesis nos encaminamos, y ella se consumará po1· 
un renacimionto filosófico y artíi,tico, cuya vecin<ttHI 
se ad vierte. 

En ol antedicho esquema histórico tenemo:;: pl'i­
mero los indios }Jrceolombinnos vencidos por los con­
quistadores españoles; luego los conquistadores es­
pañoles vencidos por los gauchos amel'icnno;;; más 
tarde los gauchos argentinos vencidos por los in­
migrantes europeos; y tendremos, por fin, a los mer­
caderes inmigrados vencidos por los art,istas autóc­
tonos, o sea el exotismo nuevamente vencido por el 
indianismo. En la historia Jitoraria se repito el 
esquema; primero el folklore indígena; clespuói, el 
pseudo clasicismo colonial ; luego los poemas gau­
chescos; más tarde el positivismo y el decadentismo. 
Ag·uarclamos ahora la asimilación ele Ju civilización 
exótica por la tradición indiana, para que pueda a.p­
recer su expresión sintética en la filosofía y en el 
11rte. 

El exotismo es necesario a nuestl'O crecimiento 
político ; el indianismo lo es a nuestra cultura es­
tética. No queremos ni la barbarie gaucha ni la har­
barie cosmo1Jólita. Queremos una cultura nacional 
como ~uente ele unn civilización nacional; un arte 
que sea la expresión de ambos fenómenos. 

"Eurindia" es el nombre ele es ta ambición. 
("Eutindia"' obra5 completos, lomo V.) 
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DECORACIÓN 
CORRECTA OE INTERIORES 

Bajo la dirección de t~nicos de· reconocida comp~lcn1:ia. 
nos encarg~mo• de cualquier-obra de tapictrla pata 

HOTELES, CLUBS, TEATROS. -Y A TES. Etc., Etc. 

CONOCEMOS Y ºEMPLEAMOS 

en la ~jecución de todo encargo las telu y complemenlo1 
que unen aquellos principio, que son esenciales a la 

BELLEZA Y ELEGA:'-ICIA 

NUESTRAS ESPECIALIDADES 
CORTINAS y Stores. CRETONAS .,,empuda• 
CARPETAS para mesa. MUSELINAS. 
GOBELINOS tejido, y ARTICULOS de himo 

pintados. for1ado, 
DAMASCOS, To¡,esny·,. TULES y Mali ... • 

Y 
F ANT ASIAS pata re- PASAMANERIA en ge-

aolos. ncral. 
MADRAS. BRONCES. ele .. e1c 

,r-""""-~-

Cl2t:DITOS 
EN .10 MENSIJALll)Al)ES 

Casa FEDELICI 
Muebles, Camas de Bronce y Acero 

SARMIENTO 1164 BUENOS AIRES 
U. T. 38, MAYO 6609 

A los Maestr.os y Miembros del 

Magisterio se Conceden Créditos · 

Haced una visita a esta casa. Ganaréis tiempo y dinero 
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IJA REINA. la gran <iasa espe<iialista 
presenta el surtido más comµleto en arlfculos de:: 

TAPICERIA, PUNTILLERIA, STORE.5, 
CORTINAS, CENEROS DE HILO. SEDAS, 

MEDIAS. ARTICULOS PARA LABORES, 

etc,, 1ec1entemenle recibido, a precios que causarán 

gensac1ón por su baratura; 

No cobramos por adelantado 
la primer cµota. _ __,,..,....,,---

gq111cllllllllllllllllllllllllllllllllltllllll[lllllllllllll[llllllllllllltllllllllllllltllllllllllllilllllillilllilllllllllllllllllllllllllllll[lllllllllllltlllllllllllllllllllllllllll[lllllllllllll[Jllllllllllll[llllllllllllltlllllilllllllllllllU,il 

§ a· ¡ A USTED LE INTERESA SABER ~~ ';;"~R:~~::0

~ m,:~;'0;,:~;,·~:o~.::: ¡ 
0 y planchar de la - - - - --- ------ --- = 
§ 5 
~ l\!iarca ~ 1-RES V.V.V. Se obtiene ! 
; OJALREFOllZA0O INDU S TRIA ARGENTINA 1 
~ CALIDAD - F.LEGANCIA t'XIJALOSEN.TODACAMISERIA ~ a COMODIDAD•ECONOMIA li g ª § g ~ 
~lllllllllllllllllllllllllltllllllllnllltlllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll[lllllllllllllCllllllllllll ll!lllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllCllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllltlllllllllllnCIIIIIIIII<' 

PIELES 
TAPADOS 
ZORROS 
ESTOLAS 
ADORNOS, ETc. 

TALLER ANEXO para composturas, transformaciones, curtido y teñido de pieles. 

PELETERIA "LA ESTRELLA" . 
780 - ESMERALDA - 780 NOTA. [logamos no confundir con 

• las cluus similares vecinas 
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La Escuela Nueva en Acción 
A cARGo DE CLOTILDE Gu1LLÉN DE REzZANo 

UN ENSAYO ARGENTINO 
(Contin111aci611,; véanse Nos. 143, 144, 145 y 140) 

EL DIBUJO 

PRIMER GRADO INFERIOR 

EL dibujo es cousideraclo como un medio ele expre­
sión en el cual, pa!'a que la expresión coucuercle con 

la idea quo quiero matl'rializar, es necesario un cierto do­
minio ele los medios, tanto del punto ele vista ele los 
materiales a empbar, como ele las fo!'mas y colores a in­
terpretar. 

.. 
_e~.-

,___ 

□ 

Fig. 1 

E~ por eso que, si bien so deja 111 niño en libertad ele 
traducir sus ideas poi· medio de los dibujos quo es capaz 
de trazar, so lo hace apto paulatinamente para mojorar su 
intorpl'etación, ecluc:mdo su capacidad perceptiva. 

Para ello se le familiariza con las formas· elementales 
que son a la vez las fumlamcntales: lus geométl'icas. Se 
utiliza la idea montesoriana traducida por los encajes ele 
madera, que ha siclo necesario, a fin de entregar a cada 

alumno un clcmonto de trabajo, disminuil' en su bello al­
cance, reduciéndolos a 1·ecortes en cartulim.i que el niño 
aplica sohl'e el papel en que debe dibujar. El nifio enton• 

Fig. 2 

ces dibuja el contorno, supel'pone el recorte formando 
una combinación, y luego colorea. 

Se le deja en libertad ele elegir ht combinación y el co­
loi·, poro poco a poco, señal{mclolo las asimetl'ías y las 
clisonanoias cromáticas, aprende a regularizar, a buscar 
los ejes ele concentración y las al'monías del color. 

Con frecuencia hay r¡ue prnsentar series clo combiua• 
e-iones posibles, a fin ele que los poco iniaginativos o los 
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no 01·eaclores, salgan de las combinaciones rutinarias y 
pobres. 

Hay muchos nifios, como hay un sinnúmero de adul­
tos, que sólo pueden crear cuando han pasado por un 
período de imitación. 

Fig. 8 

El niño trabaja sucesivamente, durante los <matro 
primeros meses escolares, con el cuadrado, veotángulo, 

o 

Flg. 4 

~•mbo, romboide, trnpeoio, triángulo, ( equilátero, isós­
celes y escaleno), circulo (Fig. Nos. 11 2, s, 4, 4a, 5). 

Estas fo1·mas, que dibuja combinándolas, se fijan en 
11'\l oe1·ebro, constituyendo cartabones de observación. 

Cuando, en el scgunclo cuatrimestre, dibuja los objQ­
tos usuales elegidos, lo huco con soltura y exactitud por­
que reconoce en ellos alguna ele las formas gcométricn.s. 
que gunrcln en su cernb1·0. 

La aomprensión ele la formn es inmediata y la luz y 
somlJra se impone cnsi en seguida (Fig. Nos. 61 7 y 8). 

Lo que sostiene su entusiasmo ni través ele todo ol 
curso es el colorido, que es para él lo mejor ele su tarea. 

Fig. 4 a 

Junto a este dibujo educativo eseuciahncntc, está ol 
otro, el instrnctivo, que consiste en In inteqJ1·etaci6n libre 
y estilizada iufautilmento de todos los objetos que es­
tudia en el curso escolnr y que puedan ser expresados. 
por el dibujo. 

Asi, con este concepto, cuando estuclia la bandera, la 
dibuja; lo mismo hace con el escuelo, con utensilios CO• 

l!'lg. 6 

muncs, como ser tenedores, cucllillos, plato~, muebles; 
lierramieutas, juguetes, etc., oto. Eh estos casos no de­
be pedirse sino lo que espontáneamente es capaz de hacer, 
pudiéndosele pedir que d.ibuje escenas familiares, la fi-
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gura humana, etc. Esto concepto del clibujo infantil 
está bien estudiado en "Les dessius d 'un cnfant", de 
E. H. Luquct y "Le dessin enfantin ", clel mismo autor, 

Fig. ·6 

libros en que el educaclo1· encontrai·á sugestiones intern­
santes para encauzarlo on una vía ele mayor ap1·ovecha­
miento de las aptitudes infantiles, y entre cuyas suge.1-
tiones entresacamos los siguientes: 

Fig. 7 

'' 'l'oclo niño pasa, sucesivamente en lo 1·elativo al (li­

l>ujo poi· cuatro fases: a) dibujo involuut,ario1 b) inca-
1iacielad sintética, e) realismo _l6¡rieo, d) realismo visual. 

Desde la cua1-ta fase, el 1u no hn alcanzado el período 
adulto y solamente la llabiliclacl técnica desarrollada. por 
una eu1turn especial establece desde este punto <le vista 
diferencias entre los individuos; y un gran númern de 
adultos quedarán tocla su vida i>1capaces ele hucer dibujos 
scn8iblemente diferentes ele los <le un niño de 10 a 12 
aiios (pág. 226, "Les dessins el 'un enfant", Luquet). 

"En un gran número ele casos el dibujo y, por lo tanto, 
el modelo interno, no es el retrato ele wia persona o cosa:, 
la rep1·ese11taeió11 ele 1111 objeto incliviclual, sino de una 

Fig. 8 

oategol'ia ele objetos, una imagen genérica, es decir, el 
equivalente visual ele uua idea general. Es así que el 
dibujo infantil da la prueba ele c¡ue la gcnernlización 
existe en el niño (pág. 230, ídem). . 

' 1 Estti. demás decir, que e.J maestro, quiera o no moili, 
ficar la evolución ospontiínea del dibujo infantil, de1)e1·á. 
ponerse en guardia con el mayor euiclaclo, contra los erro­
res de clingnóstico, es decir, atribuir de oficio a un cli­
bujo ejecut.aclo por el niño el significaelo que tenclrla 
un trazaclo semejante clibujaclo por él mismo y 
clcs<lc este punto ele yista, los profesores ele dibujo to11-
<lrfa11 tal yez algo que aprencler ele los psicólogos. l~n 
la pe<lagogía del <libujo, como en la oclucación en gene­
rnl, inclusive la formación moral, muchos fracasos se­
rían evitados s-i el macsti-o se hiciera com.prc11der del niíí.o; 
pero a ello no puede llegar si no se ha p1·eocupaclo antes. 
ele comprenclerlo é.! 111·is1110 (pñg. 252, íclem) . 
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Sugestiones para el trabajo escolar ei:1 Primer Grado Inferior 

LECTURA 

L A lccturn global debe estar relacionada con el 
cen tro ele interés que so está elosal'l'ollamlo sogún 

el período escolal'. 
Supongamos ol momento e1c la iniciación, y el centro 

de interés '' L a escuela ''. 
Los maestros que hayan ajustado estrictamente su 

t rabajo a l sistema Dccroly puro so halll'án inspirado en 
las páginas 137 y sig. y 100 y sig., del libro ele Gorarc1 
Boon " Aplicación del método Decroly ", en las pftginas 
102 y sig. ele! libro ele Mlle. Haucaiclc " El mótoclo De· 
croly", en las púginas 52 y sig. elol libro ele L . Dalltem 
" E l método Docroly aplicaclo a la e·scu<'la "· 

Pel'O los maestros que procedan ele acuerdo con este 
sistema en tocla su pmeza, no pe1'siguen como finaliclael 
cscoiar. c¡ue sus niños aprendan en un plazo h1·evísimo n 
leer y escribir¡ ele 6 a 8 años es el plazo que se concecleu 
para que el niño, empleando la escl'iturn como un me· 
dio de expresi611, ele igual importancia que el clibujo, el 
trabajo 111111mal, el le11guaje hablado, adquiera las téc­
nicas ele la escriturn y la locturn. 

L os programas y las exigencias que rigen la vida es­
colar en nuestro país no permiten, jioy poi· hoy, que el 
maestro proceda en esta forma. Autoriclacles, padres, 
11rog1·amas, le exigen que al terminar el primer gra<lo 
inferior el niño sepa leer y escl'ibir: es imposible, en este 
estado ele cosas, seguir "in extenso" el s istema, Dccrol~'· 

AES quo nacla pueels hacerso1 
Sí, algo, tlc ¡no,ccho evidente, que explicaremos a 

c011tinuución. 

Tomemos, por ejemplo, el pl'imer centro ele intei·és : 
"La escuela". 

La maestra prepara una serie ele carteles ele 25 x 8 cm., 
en los cuales imprime con letras ele goma las siguientes 
palabrns que conesponclon a elemoutos que p!lrtenecen 
al aula (parte ele la escuela): puerta, ventana, postigo, 
persiana, mesa, silla, pizanóu, cnnelro, p11,1·ecl, armario, 
etc. Suspende cacla cartel sobre el elemento que clesigna. 
Caela lliíi.o recibe un sobro en el cual hay tarjetas en que 
están imprnsas las mismas palabras ele los carteles. La 
maestra se coloca al lado ele! cartel suspefü~iclo sobro la 
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puerta. y picle que los niños busquen en el sobrn la tar­
jeta en que <'Stá el mismo dibujo o palabrn que ven en ol 
cartel, y que lo vengan a depositar en la caja que ella ha 
puesto debajo del cai-tcl. Los niños ele cncla mcsn pasan 
sucesivamente, comparan sus tarjetas con las del car­
tel, leen : el dibujo o palabras que ·fúcj luiente han acli­
vinaclo significaba puerta y Jo cl~jan en la caja, o, 
mús adclantJ, cuando se han familiarizado con el ejer­
c-icio, vul'lveil a incorpararlos a las elemás en el sobre. 

Paulatinamente, la maestra, en clases posteriores, lince 
pronunciar la palab1·a por sílabas y al pronuncia rlas to­
dos así, lcntamenta, tapa ele] cartel b pa,·te no pronun­
ciada a fin ele que el niño visualice stlábicamente. 

Estos ejernicios que luego pueden n plicm·se a los tÓI'· 
minos ele! vocabulario que .so quiera, uuiclos a los ejer­
cicios gracluaclos ele lccturn y escritura como se oxplicó 
cm el N• 1•13, ayuelan poderosamente a los más aptos que 
pueden progresar rúpiclameute y a los medianos y clóbi­
le"I a quiones se cla una oportunielacl mí1s ele ejercitación. 

Estos ejercicios pueden liacei·se con cualquier sistema 
•~no se emplee y so11 siempre interesantes y ele provecho 

para. el uiíío. 

Este mismo ejermc10 puede hacerse inclividuahuento. 
Cada ufüo tiene una caja que contiene cartones en que 

se han l)egaclo figmas que representan. objetos comunes 
o escenas infantiles ele fác il comprensión. Debajo ele 
cada una e$tÍI. el 110mbre o una frase muy corta que 
indica la acción principal de la escena. Apai-te hay una 
serie ele tnrjetitas en que hay escritas las mismas pa­
labras o frases ele los cartones. E l niño clebe empa.rejar 
las tarjetas con las leyefülas por comparacióu. Como sa• 
be que el signo es el nombre ele la cosa fácilmente le~ 
solo los nom brea o frases que empareja. 

Este mismo ejOl'ClClO puede ser hecho con objetos ele 
los cuales cuelgan tarjetitas en que est(L el nombre, t ales 
como eleclnl, bote, cajn, botella, vaso, etc. 

El niño pono al laelo de cacla una ele las tmjotas la 
similar que tiene en su poder. L a lectura se hace sin 
ayuda del maestro, 

EJ E RCICIOS DE ARIT .METICA 
l. Se ela a cada niño una sede ele tarjetas que tienen 

marcadas, u.no, dos, trns, etc., 1rnntos y una abertura 
1)01· elonele pasar un corclel. Se le cla una cierta cantielacl 
de cuentas ele maelorn y un hilo grueso enhebrado a unn 
aguja ele marcar. 

El niño pasa el hilo poi· la tarjeta que está en blanco, 
y luego debe epsartar tantas cuentas como puntos tiene 

la tarjeta que va a unir a la primara· por meclio del hilo, 
Y así consecutivamente (Fig. Nº 1). 

Fig. 1 
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2. 8e le <ln al nifio el cnrtón ele la figurn Nº 2. Debe 
poner al pie ele !ns columnas de puntos el número que Je 

• 
• • . • 

• o • 
• .. 1 . • • . 
u • : i: • . • . o 

• o .. o • • • . 
Q .. "' ., 

" • • • . . • • o . . 
o • t <l .. .. • • .. o . . o . . • 
o e "' .. • ., o • • • • • • • . . . 

l 
Fig. 2 

corresponde y que eneontrará en la caja de la derecha 
arriba. 

JJC 

lf +. G+ 1 + 11+ 

1 

f-t 11/ -,. ,f + 1, + 

i -t 11 f· / 1., + IJ-r 

Cf + J+ /3 + /8 -t 

. 
/() + !+ ir+ /) + 

:J. Se le da al lllllO el cartón do In f igu rn N " 3 y se 
le dice que debe poner des1rnés ele los signos más los uú­
meros necesarios para completnr 20 en cncln ensilla . 

Debe completar pr;mero con cuentas, granos, etc., y 
luego reemplazar la canticlnel con m1n tnrjeta número 
del tamaño del tercio ele cada casilla. 

N o·1•A. - Do estos cnrteles bn.stan dos o tres, pues no· 
es necesario que toc1os hagan el mismo ejercicio n 1 111 is-
1110 tiempo. 

4. Se dan ni niño cm·toncitos en que hay puntos ele dos 
colores en todas las posiciones y combinaciones posibles 
fonnanclo los números ele 3 a 10 debiendo el niíío poner 
al pie de cada combinación el número que rrsultn <le su­
mar los puntos do distil1 to color. 

Ejemplos : 

Cartón ele) 3 . 

G O 

e 

... . • o 

' . o 

o o 

o -
J.¡ ·' 

o 

o 

o • 

o 

• • 
• 1 ' () 

1 

j 

• o 

(j;J a, • • 
J./ 

o 

t9 o 
j 

' 
1 Fi c. 

o 

o 

(11 

o o 
j 

E l siguiente ejercicio también da r esultados : 

•· 
o 

/ \ / \ / 
.r 

1 -
¡- . ....._ ----. 

J 

Los pe11últ,imos oje1·cicios son tomaclos ele "L ' éeole et 
la vie " . (B. Maucomnnt) . 
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Sugestiones para el trabajo escolar en Primer Grado Superior 

EJERCICIOS DE ARITMETICA 

SE cla a cacln niño un clocímefro ele cur tulina (Fig. 
4) y una tarjPtn en que se h!ln trazn<lo ele un Indo 

línons que mielen (sin seguir la ordeunción do 1 a 10) 
{le 1 a 10 centímetros justos y del l'cvés líneas que mielen 
de l lj2 n 9 1¡2 centímetros (Fig. 5). Las líneas llevan 

Cum1Clo ~e ltn familiarizado complotameuto con el clecí­
mctro se le da un clol>le clecímetro y se p1·occrlc como cl1 

el caso mitcrior. 
Drspués se le • cln una cinta métrica en In qnc se h!ln 

marcado fuertemente !ns divisiones co1Tcspouclientes a 

Fig. 4 

un número ele onlen y la tarjeta tnmbién a fin (le hac.cr 
el control rlel trnbujo si la maestra duela ele la <'Xactitud 
eon que trabaja t>l nifio. Ninguu:i. tarjeta es igual a otra. 
Ln maestra cnseiía la t6cnicn ele! trabajo y luego cacla 
niño tral1ajn in<lh-idunlmc11te, rni,liemlo snccsiYumcnte las 

los decímetros y se procede como en los ea sos anteriores; 
medición ele objetos, comparación con el cuerpo, medi­
ción Yisual por tanteo. 

El niño apronde el metrn por medio do la práctica, mi­
di~nclo, y no observando el metro y aprendiénclo !ns par-

Fig. 5 

líneas de la tarjetq el!' uno y otro lado, cscril.>iondÓ en 
su cuaclerno los l'l'snltndos en la . formn siguiente: 

'!'AHJE'l'A Kº 1 

La línea Nº 1 miüe . . . . . . ecntímctl'os 
', " " o " " 

Este e,iei-cic.io lo repite <lmante una soma na o mús _hasta 
que se ha familial'izaclo con Jo que es o! clecímetro .Y su 
equivalencia con 10 centímetros. 

La maestra, poco a poco, alumno por alumno, estable­
ce la semejanza <lo largo entró el centfoiet,ro y nlgunn 
parte del cuerpo del alumno: (poi' e,iemplo, para el cen­
tímetro, alguna uña¡ para el clucimctrn la extensión a 
mano abierta entre dedos), y le hace buscar en objetos 
usuales su meclicla 011 ccntímctl'03 y decímetros por m~­
rlio ele la parte ele! cuerpo que tiene la meclicla inclicncla 
y luego visualmente, por tauteo (aproximación). 

Le hace modil· figuras geométricas recol-tarlns (Fig. 6) 
que trnza en su cuaderno siguiendo los contornos do las 
mismas. 

tes eu que s2 divicle, que a nacla comluce. Se tarcln apa­
rnntemente más, pero no hay que volver, o muy levemen­
te, sobre lo nsí aprendido cu grados posteriores, y lo c¡ue 
se picnle en nu grnclo se gana en los clemás relativo a 

. '1 
¡, ~¡h· ~, ,--------'-___, ____ • -----~ ., 

,±uedi~. 
- Fig. 6 

tiempo obtenido, lo que es funclamentnl al clesenvalvi­
miento de una capnciclacl infantil. 

11 
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Otro ejercrn10 que 1)Uede ser hecho con mucho provc­
,cho es el indicado por los clibujos ele las figuras 7 y 8. 

Se entrega a cada niño una tarjeta que contiene las 
<divisiones e indicaciones do la figura N° 7 y se le pide 

~ p ..,, 
/J?lL~ '7?/ t!~ 

• -~ ,.,, . 
.J --'r" 

~~ 
-1;-

~;: ~~;; ~ 
-1,- ✓ - J.,--~ -V 

a~ Pi;"° @i~ltr 
-f .k· 

al-1></P [i&((.;.,., ,. _,, 17¿;. j,ftdJ;. 
~- -f· 5' -f' i -r , - , 

Fig. 7 

•que escl'ib!I en su cuaderno a qué es igual 1 entero. El 
.:niño tiene ante sus ojos las equivalencias que son: 

l l 1 l 1 1 
1 entero a - + o + + + - o 

2 2 4 4 4 4 

l 1 

+ - etc. 
8 8 

Esta tarjeta presenta la posibilidacl de las siguientes 
.soluciones ó ejercicios: 

1 1 

+ 
2 2 

1 1 

+ 
4 4 

1 1 

+ 
8 8 

4 

= = 
4 

1 2 
= 

2 4 

2 4 
= 

2 4 

2 
1 

2 

1 2 
= 

4 8 

2 
= 1 

2 

1 1 4 2 
+ + = = = 1 

4 4 4 2 

1 1 1 1 1 1 8 

+ + +-+ + + = 
8 8 8 8 8 i 8 

2 

= 1 
2 

4 
= 

8 

8 

8 

4 ! 
1 1 

4 8 

2 4 3 6 

4 g 4 s 

La tarjeta ele la figura 8 ofrece las mismas posibilicla-

~ 
. 

. . 

k,.e-lÁ t-...,,,;,, ~c.-:.. 
-:r _,__. ...,__ 

J J 

.In!;. ,,-/-t; • /,_¿;, ~ ~ ¡f_¿,;"º 
J._.. ..J.- J.-• --r -r ¿-e ~ • 

T I ' " I ' , I ' / 1 / _L-. I _L / -1.L ;¡ 7i 1&-\--;;:: /&. !'- nn /2- /L -¡¡: /L 

Fig. 8 

eles ele ejercicios que familiarizan rápiclamentc al nrno 
con la iclea ele fracción antes ele que la fracción sea es­
tudiaela en forma metóclicn. 

La figura N° !) ofrece una sugestión para hacer ejer-

J J . I 

~ 1 9 6 . 

,f 7 §' 

Fig. 9 

cic1os imlivicluales ele suma que ni mismo tiempo fijan 
las nociones de horizontcil, vertical, t ·1·c1ns-ve1·saZ, izq11,for­

<1a, <lerecha. 
Cada niño reciue un cartón eu que estú. la figurn 

N° 9 con los números indicados u otl'OS que estén ele 
acuerclo con ol ejercicio de suma que conesponclo según 
el grado y época del perioclo escola1·. 

Atríis estÍln las siguientes indicaciones: 

1 • Suma horizontalmente ele izquierda a derecha los nú,­
Jlleros ele las divisiones superiores. 

2• Suma horizontalmente, ídem, ídem, los números ele 
las divisiones del medio. 

3• Suma ídem, ídom, Íí1om, los números ele las clil'i­
siones inferiores. 

5• Suma ,·erticalmente los níuucros ele las divisiones 
ele la izqucrda. 

5ª Etc., etc. 
E l niño se acostumbra a obeclccer órc1encs transmiticlns 

con precisión y que para ser realízadas deben ser iut.e1·­
protaclas también con precisión. A los efectos de la com­
probnción r{tpicla el maestro tiene las soluciones eu la 
sucesión pedida. 
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CENTRO DE I NTERES: EL GALLINERO 

Corresponde a la necesidad de alimentarse 

PARA SEGUNDO GRADO 

E S'.l'E et'Htro, colllO los anteriores presouta<los en los 
Nos. 144,145 y 14G, clebiera elesal'l'ollarse cu In 

grnuja <le l:1 escuola, si ésta, según los ideales ele las 
escuelas nuevas, estuviese en el campo. Pero como ello 
es illlposible actualmente 11nm el !)!} '7'o de las escuelas 
~-n 01·g1mizatlas, y como el tema es de iutorés vital, no 
solument(' JJOr lo (]\le representa clcstle el ¡rnnto ele vista 
biológico, sino por los iutsrescs económicos a quo est:'1 
liga<lo, el centro puede y debe ser <l('Sal'l'ollaelo en las es­
<'U(•lns ele las ciudades aunque <'ll su clescJll·oh-iuiicnto no 
i11tenengan todos los factor<'s <'clucntivoa que scrínu de­
sc'nbles. 

Lo clcsnn ollaremos, pues, teniendo rn c1Hmta el esce­
nario escolar existente, y no el que sería exigible. 

Como el término voca b11lM·io, que empleamos cu todos 
los centros ele i11te1·és, podría inducir a crrnr, vamos 11 

expon<'l' bl'Cvcmentc en qu6 sentido lo utilizamos. 
Ségún se l1aln:'1 pocliclo obscn•nr <' ll los clcsal'l'ollos q11t' 

hacemos de los vocah11larios de los centros, 1mblicados 
<'ll los nttmeros 143, 144, 1'15 y 1•10, 111111 ,cuando ol tér­
mino está a l pdncipio, sólo lo estú como titulo, diríamos, 
ele In investigación, observación o experimentación que le 
sigue. El niño cmph.•za observnnclo, experimentando, se­
g<í n el caso, clo lo cual resulta la formación, en su mente, 
de una imagen 4110 yn en cierto moclo es general, po1·quc 
está constituida por un sinnúmero tlo sonsnciones succ­
siv:is dul mismo asunto. Aprende luego a nombrnr la 
imagc11 cuantlo desconocía por completo la 1·caliclnd a 
que corresponde, o la clcuomina con <'l tél'lltino que cono• 
cía pero que para él encierra uu contenido mayor cles­
}JUés do ln !'Xperimcntnción n observación q110 r l que tr· 
uía cles¡més de la simple intuición. 

Las 1rnlnbras vocablos, nomb1·cR, té1·111inos, <lcl,~n SL'I' 

tomaclas en el (mico sentido cm qne hoy clía pucckn, pe­
clagógic-amentc, sor t o111aclas, romo sinónimos do símbolos 
o cquivnlentcs cerelJrales ele im{1gr11es que son a su voz 
equivalencias abstractas do realidades conc1·otas, de tnl 
manera que es ilógico aclnútir que pueela existir el sím­
holo, esto es, el signo cerebra l Rin r¡uo haya existido, pnrn 
el sujeto, el equivalente concreto. 

'.l'otln o gran parte ele la cducacií,n, en otro tiC'mpo, 
aclolccln elcl gravo mal que so llamó verbalismo; esto <'H, 

la existencia en In monte ele vocablos (signos-símbolos) 
atlquh-iclos clircetnmcntc co·no vocablos y no como h re­
sultante <lo un proceso cerelin1! iniciado con In observa· 
ción y la experimentación. 

Actunlmentc, (' ! eclucaelor exige que tollo término o 
1ialabrn q110 se constituya ru la monte clel ni.ño venga 
o se presente en el momr11to en quo es necesario, es clccir, 
cuanclo debe constituir a lgo ns! como una l'tiquctn que 
olnsifiea y il istinguo una imagen col'l'eluUvn n una per­
cepción sincrética, lo que presupone In observación y 
oxperuncntación. 

Bu muchos casos el niiio ya tiene el término en su ce­
rebro, J>cro como puctlc hnhcr sitlo nilquidtlo por vin 
puramente verbal o HO r cspontler n la imagr n cou,vletn 
n c¡uo tiene derecho, es neccsa i-io rchan•r pnra eso tér• 

mino, 11parc11te111c11/e usual, el trazaelo psicológico com­
ploto, a fiJ1 ele hacer pnsa1·, como decíamos antes, la 
imagen, <lel estado confuso que correspondo n una. obser­
vación incompleta, al estado <lcfinido, a fin de quo haya 
relación entre el contenido real del término y el contenido 
cerebral incliviclual. 

En otrns términos: el uiiío usn la palabra [J<tlli11a des­
de muy temprnna eclacl , pcrn la palabra gallina parn él 
no tiene el cout.euiclo icleológico que le hau tlm1o las oh­
sen·aciones anteriores a él y que Yonthfa a ser, on sín­
tesis, la clcfinicióu que nos tln, por ejemplo, un diccio­
unrio. 

Es necesal'io, pues, para que el tér111u10 gallina llegue 
n tc11cr el contoniclo idoológico completo, quo el niño 
obser\'O totlns las características genéricas y particulm·es 
<1~1 animal n fin ele que sea sinónimo en 61 1lc las signien­
tcs imágenes fusionadas: nuimnl, ve1·tebraclo, ovíparo, 
rc>Jpirncióu Jllllmonar, sangre cnlicnte, pico córneo, cuer­
po cubierto de plumas, clos pie8, clos alas, hembra ele! 
gallo, con meno1· tamaiio que éste, crespa pequeña o 1·u­
elimentnria, colo sin cobijas prnlongadns, tarsos sin es­
polones. Solamente cuando la palnlJra gallina evoque unn 
imagen sintética que incluya, a voluntad, todas estas 
cualidades, c¡uo pertenccon algunas, a In t'specie, otras 
al g6ncro y ot1·ns a In familia, pnctle dcciJ·so (]UC no exis­
te verbalismo al usar el térnúuo. 

Se objetndt que lu csml<'la no puecle desde los grados 
iufa uliles darle al térmúto todo ese contenido ideológico; 
ello es· inclnclable, pet'o clebe inicim· tlescle temprano el 
trnbajo de modelaclo ele la imngon inicial, debo poco a 
110~0, grado a grntlo, afio trus afio, ltacel' pasar la ima­
gen, por enclc la iclca, del estnclo confuso nl estado claro, 
tlcl inelefinido ni definido, con todos sus elementos cons­
titutivos, ele manera quo llegue un momento en que la 
palabra -gallina, <¡ue es la c¡uo tomamos como e,iemplo, 
sea un térmii10 que contenga todo lo que sirvió para 
constituirlo a l tl'avés de la cxpcrienda ele la l1um:mielacl 
hast1 llég:u al mo111onto cu que el niiío vive. Este pasa 
así por la misma evolución que aquélla. Usa, en efecto, 
en su primcrn iu-funcia, el término, como Jo usnron los 
prúncros hombres que domcsticarnn la gallina; el tér­
mino ('11 él equfrnlo a una imagfn sintótica pero pobre 
ele cualiclndcs; que clobió ser la que t u\'icron al prú1ci1>io 
los hom brcs que la enconaron en gallineros; pero estos 
mismos homhres, en contacto con t•I animnl, obsm·vúndolo, 
prftctica y ri<'ntíficnmento, nislatlo y por comparación, 
f ueron acljuclic{mclole cualidatlcs externas, iutcmas, mo­
clalcs, cte., que ca1·actcdzaron c·nda vez m:'is al animal 
kacicnclo imposible su confusión con otras aves. 

Eso mismo p1·oceso es ul que debe hacer el uiiio a fin 
ele que ln imagen primitiva sintética, simple, 1>01· análi­
sis suc<•sivoR, s11 eonstruya otrn imagen, sintético-sin­
cróticn . 

'l'oclo término, pues, ele] centro de interés, tlebe ser con­
Hielt>1·11tlo como uno finnl clcl proceso que el maestro debe 
inieinr sit•mp1·0 con In obscrrnci6n y cxpcrimentaeión. 
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VOCABULARIO N• 1 (= observación Nº 1) 

NOMllRES: gallina, nidal, pollada, polluelo, incubadora, 
l1uevo. 

ÜUALIDADF.S: Po11oclora1 cacareadora, h uc1·0. 

ACCIONES: Cloquea, cacarea, empolla, cuida, cobija. 
En la eecueln debe haber, en jaulas rústicas, grnndes, 

qmi los niños do los grados superiores pueden ayudar a 
construir (un proyecto) una gallina empollantlo, tm pa­
to, un ganso, un pa.vo, etc. 

Los niños limpian diariameuto las ,jaulas, preparan y 
e1nn el alime11to a los animales. 

Esta pm·te clol vocabulario (observación), no se en­
cier ra en una, ni dos horas do clase, 1·esulta ele! conjunto 
<le los mi11utos que cada c1ía los niiíos dedican al asunto 
clurnntc un:i semana, quince ellas o más según el caso. 

De la observación diaria, surgirá nn conocimiento mÍls 
claro y preciso ele la gallina riel que trnía el niño en el 
momento de inieiar su período escolar y so manifestarií 
en frases orales y escritas mfts o menos como estas: 

La gallina empolla. 
La gallina empolla en el nidal. 
Del nidal salió la pollada. 
Los polluelos son pequeñitos pero echan a caminar en 

cuanto salen del huevo. 
Los pollnelos parn salir ele! cascarón lo piean. 
Al salir ele] cascarón los polluelos tienen el cuerpo cu­

bierto ele plumas muy finitas. 
Los poJJuclos se cobijan bajo el cuc1·po de la gallina. 
Cuando la gallina encuentra uu granito bueno para 

comer, llama a los polluelos cacm·eamlo. 
Al clía siguiente ele salir clel cascarón los polluelos 

quio1·en pascm ah·eeleclor ele la janla ¡lero vienen corrien­
elo al laclo ele la gallina cuando ésta los llama. 

Mientras la gallina empolla no se levanta ele encima 
ele los huevos en todo el día¡ salta un momentito ele] 
cajón o ele la cannsta, come, bebe lig<'rito y n1clve a 
cm1)01lar. 

Con el pico, la gallina empuja los lmc,·os debajo ele cl1a. 
Cuanclo algún huevo resulta lnteto la gallina lo saca 

ele debajo do ella, lo pone a un lacio. 
Los huevos están calentitos debajo clo la gallina; si se 

onfr1an, el pollito que se está formando c1€ntro ele! cas­
carón, so enfriarú, tal 'l"OZ modrú. 

Debajo ele la gallina se lo pnoíornn tantos hucYos co­
rno podla cubrir con su cue1·po y alas. 

Los pollitos tardaron 21 <lías para salir del cascarón. 
En seguida ele salir ele! cascm·ón los pollitos pían; 

liacen: pío, pío, pío, vara que la miiarc les dé ele comer. 

Toaas ea.tas frases que presentamos 110 tienen más 
objeto que sugerir el tipo ele observación que debo ha­
cer el niiío alrededo1· ele la gallina ompollamlo y los 
polluelos después. Estas obsel'vaciones empiezan a pre­
cisar el valor do los términos: niela!, polluelo, empollar, 
casca1·ón, huero, cacarear, piar, etc. 

Es necesnl'io provocar la mqn·esión libre ele los niños. 
Un interrogatorio escl'ito precisal'á luego lo esencial 

ele lo observado. Ofrecemos un tipo ele intorrogatol'io o 
cuestionario ele est.a clase: 

1° Cuanrlo quel'Cmos tener pollitos, ¿quó hacomos7 
2° b Cómo elebe estm· la gallh1a_ que ha ele empollar 1 
2° i Cómo debe estar la gallina que ha de empollar1 
4° b Dónclo so pone la gallina para empollad 
5º iEn qué se pone _In gallina y los huevos que han ele 

ser empollaclos 'i 

6 ¿ Ouúnto tiempo tarda u los pollitos en salir do! cns­
carón 1 

7° ¿ Quién rompe el cascarón para que salga u los po· 
llitos? 

8'' ¿ Cómo salen los pollitos~ 
9° ¿Quó hacen los pollitos en seguida clr salir efol 

cascar6n1 
10. ¿ Qué los parece quo seríL necesario para que pne-

cln formarso ol pollito en el huevo7 
Jl. ¿ Qué son las incubacloras 1 
12. ¿Do todos los huevos empollaclos salen vollitos l 
Rocomeuclamos para esto asunto los. folletos núnu•ros 

487 y 594 clol ministerio de .Agricultura, sección Propa­
ganda e Informes, Paseo Colón 97 4, Buenos Aires : '' E l 
que sabe explotar aves clo corral" y "cría de aves, pro­
gramas o. iustruecio110s parn cursos escolares 11

• 

Este vocabulario ofrece la oportuniclacl ele ohscrva,· 
el cambio ele la o de pollo (animal macho) en a do polla 
(animal hernbrn); rle obserYar el parentesco ele 

em \ ~~:l) ~da 
( poli ( ar 

de observar quo a la palabra pollo, sacando la o, si se le 
agrega ito o 1wlo se intlica el animal pequeño. 

VOCABULARIO N• 2 (= observación Nº 2) 

No:1mRES : JJluma, tubo, caiíón, ástil, barbilla, pico, 
pata, declo, cresta, barbijo. 

CUALIDADES : robusto, fuerte, córneo, remcrn, t.imone­
ra, 1·ojo, erguido. 

ACCIONES: vuela, picotea. 
Caela niiío tiene cu su pollcr plumas ele! eucrpo, ele! 

ala y ele la cola. 
Observa sus pm-tcs y sus cliforoncias según el lugar 

del éuerpo a que pertenecen. El maestro explica el papel 
que cada una desempeña: abrigo, remo, tini6n. Como 
tocios los niños estiíu familiarizados con la vista de lotl 
:wioncs, puodo comparar a éstos con las aves. 

Los nifios ordenan las plumas según su tamaño y lus 
pegan en una hoja ele su cuaderno, escribiendo debajo elr 
cada una el nombre y su utiliclael. 

Con papel hacen 1>lumas ele aves recortando perpencli­
cularmcnte al eje eontral las barbillas. 

El marstro muestra una pluma ele ave cónvertida cu 
J.Jluma ele escl'ibh; habla sobre esto asunto. 

Puoclen hacerse ejercicios de asociaci611, r ecorclnuclo 
las pi urnas ele oie1-to,q auhnales, ele los que se muestran 
grn hnelos, tales el avestruz, o nuestro ñan<lú, el mirasol, 
el morabut, etc., etc., que son utilizados en el aclorno 
femenino. Nacla impide que el maestro cuente algo ro­
lativo a los países en qu9 viven estos animales, cómo se 
cazan, valor comercial que tienen, etc. 

Hecha la obserl'ación de las plumas, se pasa al c1cl pico 
ele la gallinn, duuelo el maestro el término córneo parn 
calificar la sustuucia de que está formado y asociantlo 
otras co:ma que son do la núsma materia, como ser las 
uiías, los cuernos, etc. 

Se hacen cjercieios elo comparaeión con picos ele otras 
avos parn observar clurczas diversas así como fol'mas 
clistintas. Aquí también el maestro puede, si el üttcréH 
ele los alumnos se manifiesta, hacer obser1111r el pico ele! 
cóndor, carancho, chimango, gavil{m, a fin ele que noten 
lo fuerte y encorvado de la parte superior. Pu~de lia­
blal'les ele la fonna en que atacan y devoran animales 
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grandes; cómo vive u de fa rnpifüi. Puede ,,oJvel' al een­
trn, habla11do del peligro que constituyen los caranchos, 
ehimangos y gavilanes parn los pollitos. 

Observan los declos de las patas de la gallina: cómo 
tnrmiu:rn; la piel escamosa que los cub1·e, su 11(1me1·0 y 
dirección. . 

En este caso se liacen también eje1·cieios de compa• 
rnción con los dedos de otras ayes, observau¡lo, Jl0l' ejcm­
J>lo, la posición ele los de loro, la piel o membrnna que 
une los del pato fotmando como una palma ele mano¡ 
que siITo ele remo a esas avos que vi\'()11 igualmente en 
el agua que cu la tierra, las uiías con que terminan los 
dedos del cóndor, carancho y 1•himango, corvas, fuertes 
y agudas, que se llaman garras. 

La oportnniclad puede presentarse tainbién de observar 
la altura ele las patas de fa eigiieiía, ele la gai·za, excesiva 
pnrn el tan1nño pero necesaria por se1· animales que vi­
ven en lugares pantanosos o a orillas elol agua 011 gene­
ral, puelienclo, con In altura ele sus patas, cruzar los pan­
tauos o interna1·so en ol agua sin mojarse, pata buscar 
su alimonto. 

La observación ele los nifios debe clirigirse también 
sobre si está o no cubierta ele plumas, la pata entera 
o parte de ella, pues esta circunstancia está relacionada 
con una clasificación ele lns a 1·c~. 

En esta obsel'l·ación, como en In anterior, una yez ter· 
minaela, lo que podrá ocurrir en clos clíns como en diez, 
s~gúu las circuustancias, clebe presentarse al niño un 
cuestionario que aban1ue lo esencial que ha ele sei· fijado 
según el estaelo ele adelanto intelectual clel niño. Por 
ejemplo: 

1" ¡,P:na qué sin•en las plumas elel cuerpo, 
2° bl'ara qué shvcn las plumas del ala, 
3º i Parn qué sirl'en las plumas ele la cola f 
4° ¿De qué es el pico de la gallina '/ 
5ó b Cuúntos dedos füme la gallina? 
(l• ¿ Cómo están colocados los eleclos ele In gallina 1 
Para fi,jar los ~onocimientos relativos a picos y !latas 

(dedos y uiias) conviene que la maestra entregue a cada 
nifio una hoja en que por meclfo del multiplicador ha 
cstam1melo <iabezas de ayes. Los nifios las recortan 'y 

pegan en sus cuadernos escl'ibiendo clcbajo ele cacla dibu­
jo el nomlJl'e rlel auimal y ol tipo ele pieo, (ejem.: loro, 
pico ganchudo; águila: pico en<'orvndo, etc.). Lo mis­
mo hace para fijar el conoc~liento ele las patas ele avos. 

Las patas y los picos pueelen adcmít11 ser modelados 
con plastilina (por agl'egaelóu y yul::taposicióu, véase 
N° 141.i ,Je LA OBRA). 

VOCABULARIO N• a ( =ohscl'rnción N• 3) 

No:MBHES: huevo, <11\scara, yema, clarn1 cámara de aire. 

CUALIDADES: ovalado, duro, queb1·adizo,. pegajoso, 
a1narillo, fresco, viejo, 

.8.CCIONES: batir, romper, qucbJ'ál'. 

Cada nif10 tiene un plato, un vaso, un tencdorcito y un 
lmeYo. 

Obsena primero el Jn10vo: superficie lisa como .. . 
(emw10rar); blanca como ... (enumerar); dul'a como .. . 
( CIIUlllOl'ar), 

La macst.ra dice que la forma del huevo es ovalada, 
l1ucie11elo uotai· que ovalado se forma de 71 nevo. Los uiiíoe 
lmscan objPtos do forma ovalada. Por erro1·es sucesivos 
do com1>araei611 llegan a fi,jar la' carnctel'Ísticn de lo oval 
( un eje menor). Los niiíos roJllpen el huevo ele manm·a 
de poder ~cparar la yema ele In clnra. 

Ohsen-111· la yema: amarilla como . .. (cnumernr); JI. 
quicla como . . . (enumerar). 

Baten la yema hasta emulsionarla; obser"an cómo se 
espesa. (Un grupo puedo hacer mayonesa agregando 
un poco ele aceite y sal). 

Obseryan la . clara o J,Jauco del huevo: traslúcida, pe• 
gajosa. 

Baten la clara hasta cnrnlsinarla; observan cómo se 
espesa. (Un grnpo puede agregar azúca1· en polvo ob­
tcni~nclo merengue). 

La maestra corta con cuidado la cáscara a peclaciitos 
a fin ele que el lmeyo quede envuelto en la me1nbl'!lna. 
En esa conclieión poclrún v01· la cámara de nhe. Debe 
explicar la relación que huy entro el espacio mayor o 
menor ele ~sa cámara y la menor o mayor frescura <lel 
huevo. 

Con lente ele aumento deben obsen•ar los porns do la 
cáscara; poros semejantes 'a los de nuestra piel, que tam­
bién observai·ítn con lente. Por los po1·os de In cáscara 
entra aire que contribuye <mando han ele ser huevos co­
mestibles, a apresurar su clescomposici611, 1·azón por la 
cual, cuando so quiere conservar huevos lai·go tiempo, 
hay que ponerlos a resguardo del aire, bien envueltos 
mi papel ? encerrados en un cajón bien taparlo. 

Cuauclo el huevo l1a ele ser empollado es necesario, por 
el contrario, no impedir que el aire entro por los poros, 
porque ese aire es necesario pni·11 la 1·espil'aei6n clel po­
lluelo que Rll forma ()n él. 

Para conocer si 1111 huovo • est{t fresco se hace la si­
guiente pl'ueba: 

Se llena un vaso do agua y se echa en ésta el huevo.; 
si el huevo se deposita en el fomlo es fresco (la cíuna­
ra ele aire es muy pequeña.). Si el huevo tienrle a ende-
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rezarse apoyáuclose sobre el extremo más en puutn, os <le 
tres semanas; si se coloca ve1·ticalmentc sin sobronmlm·, 
es de tres meses, y ele más tiempo si sobresale del agua 
o sobrenada. (Véase pág. 8 del folleto del 7 tle marzo 
ele 1924 llol ministerio de Agricultura), 

Hacer comprender a los niños que si bien 110sotros 
aprovechamos los huevos para nuestra alimentación, en 
realidad la ga!Jina los poue no para nosotros aino para 
tener pollitos y que la clara y In yema de adentro es el 
t.limento destinado ll formar el nollito mientras está en 
el cascarón. 

Hacer habla1: a los niños sobre las formas clh,e1·sas ('JI 

<¡ue han comido lmevos (crudos, llllsaclos por agua, du­
ros, en tortilla, con azúcar, con locho, etc., etc.). Insis­
tir sobre el concepto do que el huevo es tan to nuís bueno 
cuanto monos cocido esté. 

La maestrn prnpone a los nifios la explicneión do las 
siguientes f1·ases: 

Cacarear y no poner huevo. 
Pa1·ecerse una cosa a ot1·a como un bucvo a una castalia. 
Parcce1·se como un Jmevo a otro. 
Pisando lmevos. 

EJER.ClCIOS PR,AC1'ICOS 

(relacionados con el conocimiento, clasificación y dis­
tribución diaria ele! alimento de la gallina y ele los 
¡10Ilitos). 

Se reparte a los nmos las siguientes instrucciones es­
critas que le sirven de gula para el trabajo que clebe 
1·eaiiza1· para reunir por su cuenta todo~ los alimentos 
señalados, clasificáncloies según su utilitlad en relación 
con el ave de que oe ocupa. 

1° iDe qué se alimentn la galliun1 
-Cómo la gallina necesita cal pam formar la cáscara 

-de.! huevo que ha ele poner cacla dos días o diariamente, 
l1ay que darle huesos y conchillas moliclaa y tosca, sus• 
taJIClias en las cuales !111.y cal. 

-Como la gallina necesita gorclum para fo1·m111· In 
_yema del huevo, es necesario darle granos como maíz, 
avena, triguillo, eebl\cla, girasol, etc., que contienen 
gordura. 

-Como la gallina necesita una sustancia. que se llama 
proteína, para for111a1· la clara del huevo, hay que darle 
.alfalfa., trébol, came, sustancias que contionen 11roteína. 

-El agua que necesita la enauentrn en todos estos 
.alimentos anteriores, teniendo adcmús el agua frosca ~• 
limpia de su bebedero. 

2° ADe qué se alimentan los 11011itosY 
-Durante 48 h01·as, clespués de nacer, no hay c¡uc clnl'lcs 

:alimento alguno. 
Después, dura.nte el primer mes se les da una mez­

-cla ele avena aplastada, miga ele pan remojada y expri­
mida, maíz y trigo quebrado. 

-Pcdregullo puro y cáscaras de huevos molidos, co11-
,chilla molida. 

-Agua pura. 
-Afrecho ele trigo. 
-Verdura tiel'lla picada muy fina. 
--Se les alime11ta cada 2 horns, poco a la voz, todo 

lo que puedan comer y retirar el resto. 
-Después hasta que estén del todo des:urollndos, st• 

. fos <la una mezcla de afrechillo de trigo, afrecho ele tri­
go, avena nplastacla, maíz queb1·aclo por partes iguales, 

harina tle. alfalfa 1!,í, ~· harhta clt• cal'Ue 3j5 ( ,·énnsc fc,-

11etos clel ministedo el!' Agricmltura recomcnclaclos y los 
Nos. del 7 ele mni-zo 1924, 675, 664 y 486). 

Ll!:C1'UR.AR 

Las lecturas deben se.r apropiadas al centro y tender a 
fijar un conoeimionto. Los libros ele lectura actuahnento 
en uso tio11cu muchos trozos rolneíonaclos con este centl'o 
que <leben ser aprovechados. Damos n continuación clo~ 
trozos cortos que ilustran ln cali<lncl ele estas lecturas. 

Blanquita, la gallina, tieno por fin su pri11101· hi,jo. E$ 

un polluelo amal'iilo con dos cmontitas negrns en los ojos. 
¡ Qué lindo es! ¡ Y cómo ha trabajado pnrn salir cl~l cas­
carón! Durante varias J1oras ha picado, golpeaclo, hastn 
que ha abierto un boquete por el cual ha polliclo aso­
marse y decirlo a Jn mamí1 : ¡ Pío, pío, aquí me tienes, 
pío, pío, aquí estoy! 

Los gallos, ele doraclo y luciente plumaje, majestuosa­
mento enearamaclos en las varns do una vieja oaneta 
arrincouacla, se desgañitaban cantando, mientras los pa­
vos, con toda 1n fuerza ele sus pulmones, lanzaban al 
airo ruiclosas voces, pasofmclose ele punta a punto ele! co­
nal con ail'C de im11or taneia. 

DICTADOS 

No1•A. - Este clictaclo clebe sor, como todos los que 
indicamos para los centros, precedido de una observación 
completa ele! ol1jeto o ser que es asunto 1n·incip11! üol 
ejercicio. 

El pato que la escuela tiono en el janlín o en el ga­
llinero, !1abrá servido ele observación continuada. Los 
niítos se halll'(ui fijaclo en la forma genoral, lo corto ele 
las patas, la palma ele los 'pies, lo Ja1·go y apl11nnclo clel 
pico, su mHlar en tier1·11 poco grncioso, y su forma <le 
naclm·, si ha siclo posible propornionarle un estanque. 
Su hábito ele cngras:11' las plumas y el lugar en que pone 
el pico antes ele engrasarlas. Habrlín observado un pnt.o 
salvaje o ele laguna -su piumaj(.'-- regularidad en ln 
distribución clel colo1·, otc . 

En esns condiciones, la nrnestm escribirá en el pi1.a­
r1·6n el trozo que ha de clictar; se leor6, se explicarán los 
términos, si es que ·hay . alguno aun desconocido; se fi­
jará In 01·togrnfía, se buscarím ílerivaclos n fin ele afian­
zar la ortografía, 110 solamente ele los términos clcl ej er­
cicio, ~ino también ele, los que pertenecen a la misma raíz. 

N° 1 - EL PA'I'O 

Observemos al pato. ¡ Qué posado parece a-i caminar! 
Su anclar en tierra es lento y poco gracioso po1·que sus 
patas son cortas 011 relación co11 el tamaño del cucl'po. 

En el agua, sin embargo, su aspecto c>s distinto; con 
sus pies palmeados, rema clcslizándoso rápidamente en 
el agua, en la cual hundo <le tiempo en ticmp<l su cnbczn. 
Al sacada, su pico, plano, lai·go, ancho en la punta y an­
gosto en In base, cleja cltol'l'ear a los laclos el agua que 
ha r ecogido, guarclnmlo el alimento sólido que encontró. 
El pato en el agan esttí. en su elemento; fíieilmente se 
\'e que es un animal acu(1tico. 
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D!C'l'ADO N• 2 

i Os habéis fijado en los patos cuando salen del agua? 
Han naclado, se han sumergido y sin embal'go, salen del 
1·ío o del charco sin que una gota lle agua haya mojaclo 
su plumaje. Si un poco ele agua se ha elesliza<lo entre las 
plumas, se sacuelen un instante y licios perfectamente 
secos, Tienen el privilegio ele ir al agua siu mojarse; 
¡ por qué ? 

,l. H. Fabre 

NOTA. - La maestra habrii explicado que las aYes 
acuúticas tienen j unto a la cola 1ma bolsita llena de 
grnsa, do la ciial sacan con el pico una cant idacl con la 
que engrasan sus plumas cuotidianamonte. Conviene que 
los niños hagan la experiencia de engrasar o aceitar un 
<ledo y s1m1ergirlo en el agua J)arn que vean que no se 
moja. Puedo la maestra contarles a los nifios el proce­
dimiento usado por los nadaclores que han ,le ('Stal' largo 
tionrpo en el ::gua, ele engrasarse el cue1·po. 

N() 3 EL GANSO 

El ganso es meuos acuático que el pato. Su c:irne es 
muy apreciada sobre todo cuando ha sido bien cel:!ado. 
Su hígado puede adquirir gran tamaño y sin,e para pre­
parar una pasta muy sabrosa. Grazna fuertemente ni 
menor ruido y por ello se Je considera como un buen 
centinela . 

No·rA. - La mnrstrn contará eu forma ele cuento el . 
relato de In ilitcrvcneióu ele los gansos del Capitolio y 
sus efectos. 

COLECCIONES 

Los niños deben coloccional' recortes <le !:íminas do los 
animales domésticos : gallo, gallina, 11ato, pavo, ganso, 
pintada. Deben clasificarlos en sohres, en los cuales es­
criben los iwmbres respectivos. 

UNA NUEVA 

BOTANICA 
por A. Flores 

CONTIE.r-:E: 

La vida vegetal EN EL JARDIN. 

La v ida vegetal EN EL HUERTO, 

La vida vegetal EN EL CAMPO. 

La vida vegetal EN EL VALLE Y 

EN LA MONTAÑA. 

l 
EL=- s 3.ºº TOMO: 
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TRABAJO MANUAL 

.Adcnu(ts de los trabajos irnlienclos el nifio rc¡uoducirá 
con JJ!ostilina . toilo lo que le inte1·ese y qui<'1·a espontá­
neamente hacer que so rclaeione con el ccn tl'0. 

DIBUJO 

En este centro debo conti11ual'se l'I clibujo libre, rela­
ciouaclo cou el centro, pero ele acuerdo con la inspiraci611 
personal ele eacla uno. 

NOTA. ·- Durante todo el tiempo que se thsarrolla. este 
centro la maestra no clespenliciará ocasión ele enfocar 
la atención sobro la disposición cla los dedos del pie de 
las galliniíccas, la fo1·ma del pico ele estas mismas, esta­
bleciendo comparación con la disposición ele los cleelos del 
pie y el pico do las palmípedas, sin dar nombres cientí­
ficos, b1en entem1iclo. Se trata de observai·, parn lo eual 
cualquier cilacl es apta y 110 de aprender términos gen.e­
nilcs que son el rnsnltaclo ele una serie de observacione~ 
pa rticu la l'eS genera lizaclas. 
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TRES TESTS DE LECTURA 

RAFAEL 

POR 

SANTAMARINA 

Lo~ tcts que siguen, ac111pfaclos por el DI'. S,rnta-mal'i1w, .'icf e 1/el Departamento de Psicopedagogía e Higiene ele 
la Secretaría de E<1ucación PiíbUca <1c Méjico, co11stilnycn mi folleto ele 12 váui11as ·impresa.~, del qnc se 

<1istrib1tye un ejemplnr a ca<1n al-nmno ,,11 el mome11 to de la 1n11eba. En la cal'át1ila 17cl folleto 711111 1111 

espacio <lestifü111o a los <latos pel'sonall's <7el cd11canclo (nomb1·e, gmclo, se.1;0, ec1ad, e.~cuela y fecha), 
!/ 1111 cum1ro zwrn el r.ó111p11/.o si,11,tél.ico d a cadct test y r1el total. -La zmbUcaeión de este tra-

bajo la debemo,: al -ilwvectol' de EnsMim11m Seoundari<t Dr. Juan E. Cassa~ii, quien nos ha 
facilitado ge11til111ente el ejcmplm· c11110 conte-niélo tr<rnseribinws, el que forma ¡¡arte 

de la ab1111clante colecoi6n ele esta clase e/o 'material <li<1áetico con que el DI'. Cas-

sani está c11 l' iquecie11do su. archivo vart·iculm·. 

Test 1 . LECTURA: Comp,rensión de párrafos 
EJEMPLO: Ricardo ~- Tomfis jugaban a la pelota on el 

campo. l?icardo la lanzaha .r ............ trata bn cl<J 
cogerla. 

(Escriba 1111a. sola pala/Ji-a en cada línrn de 1mutos) . 

l. Luisa tiono un galliuitu colorncla. Diariamente la 
gallinita va al nido a ponor un huavo que la 11i1ia n'cogc. 
En seguida comienza a cacarear para avisar a Luisa que 
vaya a lornntur el ........... . 

2 . Un g:1to ¡rnocle trepar a un úrh¿I, pm·o un perro 110, 

Jo cual es mu:, favorable parn el gatito ele Elena. Cmrn­
,do P epo lleva consigo su gran perro, el gatito se silbo 
al árbol y el . ......... .. no puede cogerlo. 

3. Anita mmca en su vida ha visto ardillas, aunquo 
lo ha, deseado mucho. Un día que jugaba :.i'bajo do un 
árbol, oyó un cxtralio chillido sobre st1 cabeza. Miró 
hacia aniba iY qué croes tú que sería 1 Puzs en el .... 
........ estaba justamente lo que efü1 sicm1n-e había 
querido vel', una ........... . 

4. Juan y Pepo jugaron un clía l1asta que tuvieron 
mucha l1ambrc; entonces Junn ('ntró a su rasa y picli6 
a su mmn,í alto para . . . . . . . . . . . . Cuando YolYió a 
salir llevaba una manzana grnncle para él y otra 
para . ...... , ... . 

5. Un <lía que Juanita estaba bal'l'irnclo oncontr6 uu 
décimo clcba,io ele la cama. Como no so puclo averiguar 
ele quién era la moneda, su mamít so la 1·ogaló. Ahora 
cada voz que Juanita ............ el piso, busC/1 eui-
claclosamento para ver si Jrny ot1·0. 

O. Elena y Catalina se divertlan empujando su trinco 
sobre la espesa nieve hacia la cumbre c1e la montaña y 
1uego sa resl>alal>an r:í.piclamonto por la ponclieute. La 
. . . . , . . . . . . . estaba tan espesa que les costaba mucho 

trabajo empujar el ......... ... hacia la cumbre. 
7. Había U11 cuervo nogrn deseoso ele tener plumas 

l)]ancas como el cisne. El cuervo vió que el eisno vivía 
en un lago y pensó que ora el agua lo que hacía tan 
blancas las plumas clcl cisne. Por tanto el ........... . 
elecidió lavar sus plumas todos los clías parn vol' si con-
seguía volverlas ....... : ... . 

8. Los huevos ele las distintas aves son muy diferen­
tes entre sí. El pctil'rojo po110 cuatro o einco huevos 
azules. La paloma sólo dos blanco&. El go1Ti6n seis ~• 
ocho lrnevos pintos. Si encontráramos un nido con cua­
tro huevccitos azules en él, poclría_mos asegurar que era. 
de un ..... . ... , . , m(ts bien que ele 1111 .. .. ....... . 
o de una paloma. 

9. En una montaiia próxima a una aldea yivía uu 
enorme gigante tan rru('] que la gente de la nlclc'l le 

tenía gran terror. Sin embargo, l1abía allí una persona 
quo no tonfa eso mieclo y c1·a un solclaclo joven posee­
dor clo una espuela mágica que un hacla le había rcga-
lnclo. Una vez que el ............ bajaba c1o la· . , , .. . 
. . . . . . ol soldado lo atacó con su mágica .. , ... . .... . 
y lo mató. 

10. Una vez una gallinita muy tonta fuó a podid o 
a una zona que cuicla rn sus pollitos 111 ientras iba al 

' basurero u buscar lombricos para darles do comer. Lit 
zona, por supuesto, accedió ele mu~· lrncna gana. La 
gallina tal'cló mucho mto. Cuando por ·fin volvió encon­
tró que la zorra se había comiüo todos los pollitos. 
Desde entonces la ... ..... .... no ha vuelto a cmpfem· 
a una. ............ co1no nana. 

11. Un oso apareció cerca ele la choza y Tomás esta­
ba solo. Su pacl1·0 se había iclo aquella mañana a la aldea, 
distante algm1as millas. Por fortuna había dejarlo su 
oscopota colgada en la pared, carg:ula y lista ¡rnrn usnrso. 
Tomás se ::rnustó; lle ro sin vacilar cogió prontamente la 
. . . . . . . . . . . . y lo . . . . . . . . . . . . al ........... . 

12. En ciert:i alelen una tonelada do carbón cuesta 
lo mismo que una cmenla de leña, pero procluce cloble 
calor. Por consiguiente, parn las familias pobres ele esa 
alelen es pl'Cfcriblo quemar . . . . . . . . . . . . míts bien 
que ........... . 

13. "Ancla", clcda P epe, "vnmos allá abajo a uaclo l' 
a. la poza clel Saucito, donde el r!o está hondo". "No", 
eontest6 Pecho, '' mejor vamos a naclar junto al cerro, 
cloucle el agua está más caliento''. '' No es porque el 
agua estú mús caliente por lo que tú quieres ir al . .... . 
.... .. sino porque no sabes nadar", elijo ........... . 

14. La seliorn S{mchez y Ricarclo pronto llegaron a 
la casa clcl señor Pérez, en la calle do la Paz. Ricarclo 
dejó a la señora en el eochc, corrió a la puerta y onvia11-
clo su tarjeta con el criado, solicitó ver al señor Pórez. 
El volvió y lo inútó a que pasarn. Tan pronto como 
hubo hecho esto, Ricardo se presentó personalmoute al 
soño1· ............ y le rogó que saliera a hablar con h 
. . ... . . . . . . . . quo esperaba afuera en el coche. 

15. Pope inventó un juego que llamó : "Ay, Juani­
llo". Un compalioro a quien se llama Juan cleuo co­
gol'SO de la rama !le un úrbol. Los clcmfts se ponen tlc 
pie tras él y gritan: "Ay, ay, sobre la espalda le cae". 
Entonces uno lhl olios lo golpea con una bolsa ele frijol. 
Si Juan puecle ver o acliYÍlHll' quión fuú, so deja cnc't' 

al suelo y el que le pegó ocupa su lugar. De otra suerte 
él ticno qm~ ............ allí ot.ro tumo y gritar "ay, 
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ay, otra tuncla ''. Esto es tollo el juC'go y Juan elche to-
11or fuertes ........... . 

16. Comúnmente se supone que In abeja es muy in­
dusti-iosa; pero cstít bien eompl'Oba<lo que en rcaliclad 
sólo tra hnju dos o tres horas 1>01· día. El hombre, que 
trabaja ocho a <licz horas cliarias, es mucho más ..... . 
. . . . . . quo la .. . ........ . 

17. Niños y niñas saben mi noml)l'e, Es muy qucriclo 
de los pnp{ts y mnmás: Ninguno m<' t rata mal. ¿Eres 
también mi amigot Las ¡)]'imcras letras de las primeras 
cuatro frases do este pánafo forman mi nombre; a ver, 
escríbelo aquí ....... .. .. . 

18. La energía es u11a mcdicln de la phmitud de la 
vicln y es imlispensable al go11io. La fultn de energía es 
In muerte. Los idiotnR son débiles y negligentes. Cnsi 
toclos los concluctores de homb1·es se ltan distinguido 1ior 
su extraorclinal'Ía ..... . ..... . 

19. Los árboles cleccdentes ( de lwjas caducas) pie1·­
den su follaje en invierno, mionti-as qno los 11twclll1cs, 
como su nombre lo indica, 110. Por tanto, en bosques fo1·­
maclos de íu·boles . . . . . . . . . . el suelo cshí me110s som-
brío quo en los bosques cuyos árboles son ....... .. .. . 

20. Algunos historiadores cr~eu que el sentimiento na­
eionalista que precedió a In guerra ele Incle.penclencia se 
debió menos a la situación interiol' del país que a la de 
. . . . . . . . . . . . como resultado de la que prevaleeía en 
Europa. 

21. Si yo tuviera que oph1m· acerca del ríe.o, me sen­
tida inclinado a considerarlo, ele acuerclo con su actitud 
hacia la vida, cntl'o los trabajacloros y los pnt·ásitos. La 
1lh·isa del trabaja!lor es ''Yo debo al unmdo la vida'; 
y la divisa clcl . . . . . . . . . . . . es '' E l . . . . . . . . . . . . me 
ele be la existencia " . 

22 . La pnuleueia, eunudo no llega al cxcoso, es un 
rasgo deseable. Muchas veces nos presen-a de roveses y 
fracasos. En ocasiones, sin embargo, se ,•11euo11tra11 al­
gunas personas extremadamente . . . . . . . . . . . . cuya ,·o­
luntacl está pnrnlizada y son absolutam!.'nto incapac!.'s 
ele acometer alguna empresa nueva. Tenor demasiada 
. . . . . . . . . . . . os cu \'erclacl muclias veces , .......... . 
11uo tmu,1· poca. 

23. La ballena no es un pez, aun cuando vive en el 
ngua. Un 1>ez no t.ienc pulmoJJcs, es de sangre fría y 
a hsorbe el oxígeno del ngua poi' merlio de sus agallas; 
mientras que ln ballem1 es ele sangre calieJJto, y toma el 
oxígeno 11or los pulmones. En consecuencia, 011 estruc-
tura corporal la . . . . . . . . . . . . se .......... , . seme-
jante al tihur6n, un ,·crcladero pez. cjue a un caballo. 

!'4. El unoyo de nuestra g1·anja tiene muchos ca1iri­
chos. Ondea sobre pulidas y lustrosas piecll'as y cae en 
una trnnqnila poza tan clara que pueclo ver los guija­
nos en el fomlo y verme a mí mismo. Mientras mirn 
fijamente a bajo, es clifícil decil· si lo que veo es mi nariz 
O Ull , , , . . . . . . . . . pe1·0 cuando 1116 lllUO\'O 1111 ]JOCO y 
veo CJU!J aquello estú inmóvil, as! sé que no es ....... .. . 
Siguiendo su curso, el al'royo deja la poza y se desliza 
sob1·e rníees y peñas. Esto hace que tonga en vcrrlacl 
muchos ........... . 

25. Anhelar el recuerdo, desear imprimir la persona­
lidad clo uno sobre su compañero, es la eseneia de la am­
l>iciún. La pc1·so11a que ambfoiona puecle ¡>ensar que i'.mi­
e2mcntc cl!.'8NI " l1nc~r algo" o "ser alguien", pero e!l 

1·ealiclad lo que pretende es figurar poclm·osamente en 
las ol)iniones de los clcnuís, ser · granclemonte amado, ad-
mfratlo o respetado. Cosechar un éxito que no es . ... . . 
. . . . . . no llena los deseos del individuo ......... . . . 

26. Wáshington fué un hombre mny callado. De nin-­
gún hombl'C ele los qnc figuran en la hist01·ia del mundo 
tenemos tan poeos relatos do ínclole pe1·sonal y casi nun­
ca consintió que le interrogaran aceren ele sn l'ic1a. Sin 
embargo, seria un orror interpretar su ........... . 
como una señal ele que f ué en toclo sentido frío e in• 
sensible . 

27. Goneralmeµte es más fácil 1·ecorclar heehos aso­
ciímdolos ela.ra y fuertemente, quo proceclienclo por mo­
dio ele muchas repeticiones ele los mismos. Así una coni­
prensión clm·a ele las causas de la revolución clemoerá­
tica do 1910 será ... , . . . . . . . . eficaz pal'ít rncol'(lar el 
hecho que dice . . . . . . . . . . . . de la afil'llrneión: "Ma­
dero fué electo en 1911 " . 

28. Func1amentalmente, la educación se basa m1 la ca­
pacidad de una persona 11am mejorarse por las experien­
cias sufriclns. Lns situaciones pasaclas moclifican las­
aclnptacionos pr.:isentes y futuras, Educació11, 011 su sen­
tido más amplio, significa aclquisici6u ele experiencias 
quo sirven para . . . . . . . . . . . . las tendencias ele concluc­
ta existentes, inl1ere11tes o aclquiriclas, 

29. El ''ingenuo'' y el '' inexpe1-to '' son confundic10$ 
fi-ecueJJtemente. El primero sugiere un tipo ele conducta. 
natural, espontá,uea y libre ele las restricciones ele cos• 
tumbro. El segundo implica por completo una gran falta_ 
ele conocimiento del eomportnmiento social y, aclcmás, 
conducta primitiva y tal vez carente de buen gusto. As! 
un jo,·cn . . . . . . . . . . . . es el prime1·0 en entrar a un co­
cho y su ltermanita lo besa en presencia de cualquie1·a. 
Poclomos decir iguahueutc que un muchacho clel campo 
es ............ con 1·especto a la vida y costumbres ele· 
la ciudad. 

Test I. Número lle acierto . . . . . . . . . . X 2 = 
Cómputo .. .. .' ................. . .. . 

( 0011 cl1ti1·á). 

GRAMATICA 
e IDIOMAS 

Elementos indispensables para 
MAESTROS y ALUMNOS, 
son los siguientes textos : 

Diccionario de la Real Academia Española, Edición 
grande euc, en pasta española . . . . . . . . . . . .. . . . . $ 

Edición manual e Ilustre.da , ......... , . . . . . . . . . $ 
El libro del Idioma, (lectm·ns escoln,·es) , .... ... $ 
Orígenes del espaflol, po1·· R. MENENDEZ PIDAL $ 
Tesoro de la lengua castellana, por JULIO OEJ ADOR, 

(9 vohímoncs), cndn uno , , . , ... , ... , ........ $ 

EN LAS BUENAS LIBRERIAS 

GRATIS 
lo enviaremos a su pedido 
<'l CATALOGO ESPECIAL. 

26.-
10.-

1 •
25

• 
16.-

6.-

JULIA N URGOITI. 
Antigua CASA OALPE 

SUIP ACHA 685 Buenos Aires; 
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CREDITOS EN LARGOS PLAZOS 
A MAESTROS Y MAGISTERIO EN GENRRAL 

TALCAHUANO 490 - es. AIRES 

REGIO DORMITORIO MACIZO, COMPUESTO: Ropero 3 pucrl••• 3 lunas, con divisiones para ropa blanca, Toilellc, 
Cómoda con mármol, Cama dos plazas con elástico patentado, Mesa de luz, Percha-tonlleJ·o y seis perchas de ropero. 

ÜFERTA EXCLUSIVA: SOFA-CAMAS y CAMAS TURCAS 
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CASA ºGICOVArl'IE" MUEBLERIA, 'l'APiolllRJA 
'l ..l.. Y OOLCUONlllRIA 

Sollclton Cat.Uogo■ y Sollcltnd de Crédito 

A sola firma en 
12 me ns u a'I id ad es CREOITOS 

PIELES Y 1\1:0DA.S 

U. T. 35, Lib. 1630 980 - LA VALLE- 980 Buenos Aires 

Gran surtido de Topados de Loutre, Hamster - Uisson, Uissonet, efr. 

Sombreros de calitfod, últimas novedades 

Atendemos pedidos del interior 



CJDeBLeRh\ 
~-

y !~PIC6RIA., 
PEDRO PASCUA RIELO 

1359 - Corrientes - 1359 Buenos Aires 

OFRECEMOS A VD.: una oportuniclnd inapreciable paru, amuebla1· o reuov:n el moblaje de su hogar, siu 
quo ello le signifique un desembolso gravoso, 

Nuestra Sección OREDITOS A LOS MAESTROS y Magisterio en General, amortizables en DOCE 
CUOTAS MENSUALES y garantidos por la sola firma del solicitante, significa uua ventaja inapre­

ciable, que debe Vd, ap1·oveehal'. 
Solieito catálogos, folletos explicativos, solicitudes de créclit.os para intoriorizm·se en mi oferta, sin 

que ello le signifique compromiso a lguno, 

'/'' . ·¡ 
' IÍ·• 1111 11 :!l illl 11 

Modelo N9 1571.-Dormitorio uohipeu.dnlo" de cedro 1nncizo, interior y oxt~rioJ· lust,·ado n "muñecn" finamente 
tollorl.o en nllo 1·eliove1 dccorntlo nrtfsticamonte con rnices do u~g~I,. espejo~ bisclnd?S u~nint Gobn,in''i berrnjes do 
bronce platinados. Oomvuesto de ropero 8 cuerpos con gnvetns, d1v1s1ones y e~11rntes mtor1ores, nmpho !ormnt.o, mesa 
toiletto con Juna movible, 2 mesns de luz, coma matrimonial 2 plnzns ~• el{15tico pntcntt1<lo l'e!orzndo' con cstirndorcs. 

11 
\ ' 

1 

'l 

Modelo N9 1707,- "Liv in¡; Room Chipcndulo", construido on cerlro mncizo, 1·0¡:ininonto lnllnclo en nito r elieve, 
n11ientos tupizndos en tino lamp(os clQ sedn ,·nrios gustos, con nlmobndones supo1·puc3tos, respuldos do ostcrilln t upida. 
Compuosto do 1 sofá y 2 s illo11e• nmplio fol'lnnto. 

Modelo N9 1707 A.-Mesu de eont,ro hncicn,lo juego. 

Gran E xposición en Muebles de estilo, Chipendale, Reina Ana, etc. 
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lnf ormaciones y Comentarios 

No nos alarmemos 

SE hu criticado al Co11sejo Nucio11al de Educa­
ción porque ha dispuesto recientemente Ju 

inversión ele cerca ele 5000 pesos en la compra de 
mesas, sillas, atriles, fichas, etc., que un C. E. so­
licitó para proveer a varias escuelas de su depen­
dencia con el objeto ele ensayar, en los primeros gra­
dos, las nuevas formas ele enseñanza activa que ya 
está implantándose en muchos e:;tablecimientos do­
centes ele la capital. Con argumentos que no es el 
momento ele recoger, se pretende así alarmar la opi­
nión pública acusando a las autoridades escolares de 
un pseudo despilfarro que, ni es tal, ni mucho menos, 
objetable en su carácter ele gasto para atender las 
necesidades del fructífero ensayo a que están clesti­
nn<los aquellos cuatro mil y pico ele pesos. 

Quienes han visitado las escuelas donde se trabaja 
conforme a las nuevas normas que propicia la edu­
cación nueva, sean legas o técnicas tales personas, 
han expresado sin excepción su aplauso por la ohm 
que en aquéllas se realiza, demostrando en todos los 
ca:;os viva complacencia y completa aprobación poi· 
la refonna que los nuevos sistemas didácticos im­
plican. Más aún: pasan de veinte, a la fecha, las es­
cuelas en las cuales los padres, por el órg-ano de la~ 
rexpectivas asociaciones cooperadoras, están contri­
buyendo con entusiasmo y dedicación a esa reforma 
técnica ele nuestra enseñanza, proveyenélo de su pe­
culio el mobiliario y demás material que conviene 
a la nueva manera ele encarar la labo1· educativa. 
Por primera vez en el país -y véase cu{mto significa. 
y Yalc el hecho-, los JJadres de familia toman una 
intervención decidida y prestan una colaboración 
efectiva y entusiasta en la tarea docente, en el tra­
bajo técnico de las aulas, porque entienden, induda­
blemente, que sus hijos salen g-anamlo mucho con el 
cambio reformador que ellos mismos se apresman 
a au:;piciar y favorecer. • 

No es, pues, el Estado el que carga actualmente 
con el peso de los ensayos r eformadores. Antes bien, 
el único gasto con que ha contribuíclo el erario esco­
lar, al presente, en favor ele dichos ensayos consti-

Causas que 

H. A.S'.1.'A hoy, a gobiernos, maestros y sistemas de 
ensefianza, se les ha inculpado la pavorosa, vieja 

y resobada realiclacl del analfabetismo, ripio rebelcle 
al progreso social ele la 11epública. 

Unánimemente se incrimina. a los primeros ele inex­
periencia y abandono; a los srgnnclos, ele i11eptituel y 
l1olgazanel'Ía ¡ y n los terceros, ele envejecimiento noto­
rio y fracaso rotundo. Estos juicios, con algnna razón 
a veces, se han gcnernlizaclo al extremo ele que por su-

tnyc una proporción míuima con respecto al que lle­
van hecho las asociaciones coperacloras y los padres 
ele familia en el mismo concepto. 

Los que con apresuramiento injustificable e igno­
rancia de lo que se hace en tales escuelas pretenden 
alarmarnos, mejor harían sin duda en ir a éstas, ob­
servar cómo se trabaja ahí, critica.r en el terreno· 
lo que vean; y entonces, sólo entonces, podrían afir­
mar que el gasto que se hace es inútil o ele preca1·ios. 
rendimientos. 

Para nosotros, vale más el espíritu ele Última co­
laboración. entre el l1oga1· y la escuela que tales gas­
tos provocan que cualquier otra consideración, asf 
fuese lo crecido ele! monto invertido, que por otra. 
parte, no es nada exagerado ni alarmante por cierto. 

Téng·ase en cuenta, por lo demás, el paralelismo 
que ofrece la preocupaci6n de las autoridades y de 
los padres de familia por el progreso técnico de nues-• 
tras escuelas y el aumento notable de la inscripción 
de alnnmos en éstas que acusan las últimas estadís­
ticas darlas a la publicidad. Este aumento de la. 
inscripción escolar, ¿ no será una feliz consecuencia 
,le lo que van mejorando las escuelas, ¡,No sei·iÍ. un 
modo de contestar, los padres, al interés que revelan 
las autoridades por el progreso ele la enseñanza? ¿ Los 
miles má.s de escolares que este año acuden a las· 
aulas oficiales no valen, acaso, aquel pequeñísimo 

• gasto que se pretende enrostrar al Consejo? .. . 
No nos alarmemos en vano, ya que valen más para, 

nosotros, los maestros empeñallos en renovar nuestro 
trnbajo, las voces alentadoras de los que nos ven en 
la acción, desde muy cerea, que no los temores y­
reatos de los que sin acercarse a nuestra labor pre­
tenden dis1Í1inuh-la. Nosotros, los maestros, sig·all\OS 
entre 1,auto mejorando nuestras prácticas, ensayando 
nueYas formas, que ya lleg·arcmos, con la cooperación 
de los pachr.s de nuestros alumnos, a la meta segura., 
tic lograr para éstos la escmela eficiente, rebosante 
de vida y alegría, que malgrado cuanto se diga en 
contrario no hemos aún podido o sabido crear para 
felicidad y provecho ele la il1faneia que educamos ... 

se olvidan 
poner puntualizadas las verdaderas causas, dejan al 
margen fenómenos regionales, factores étnicos, necesi-• 
clacles económicas, desidia pública y clesÓI'denes admi­
nistrativos, que si f uernn estudiados en forma dete­
nida y resueltos convenientemente, quizá mejoraría. 
mtestra cultura en un fodicc promisorio. 'l'ales ca.1·goa 
no concluyen en los r~proches que concl!'etan, ni entra­
ñan sólo las injusticias en que incurren. Llegan más. 
allá e involucran trnbas ele índole (livc1·sas. 
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Hnstcntando prejuicios, despr¡,·stigia 11 a los go biemos; 
1Joniendo en duda sus aptitudes, elesacreditan a los 
mesti·os; y detel'lninanelo supuestas fallas, aconsejan 
suplantar de raíz sistemas de cuscfianza. 

Estos tres puntos propo1·cionan iuagotable tema al 
¡1e1·iodista; suscitan la abundante erudición de loa téc­
nicos, facilitan la estratagema común de los políticos 
.Y p1•ovocan la animosidad de loa críticos mal enten­
didos y peor predispuestos. 

El proceso a nuestro estancamiento educacional con 
un po1·centaje de analfabetos invariables desde 1914, 
prosigue acumulando nuevas opiniones, cuando no, re-
1ietidas veces, las ya conocidas. 

Teodas val'ias, extrnvagautes unas, llenas de inte­
rés otras, novedosas todas, a diario son formuladas a 
título de importación o de descubrimiento, anticipán­
•donos la p1·ueba expel'imental de los seminarios, 

Es la labor ímpl'Oba de estos últimos años, pe1·0 ol 
i·endimiento esperntlo demora, pese al aumento de es­
C',uelas, al cambio de las altas e1ireccionos gubemativas, 
a la reforma radionl de los planes de estudio y a la 
inversión estimable ele fondos con esos fines. Más ade­
lante se comp1·mHlel'Ít la razón de este estado contra­
-<1ictorio de cosas. 

En el ejercicio do mi profesión o en el papel de mo­
c1esto espectador, simplemente, he visto la. forma en 
que la escuela desenvuelve su acción cu las grandes 
ci uclades, en los pequeños villorios y, sobre todo, en las 
zonas rurales n\ás remotas. 

Múltiples circunstancias que facilitan la. labor esco­
lar aquí, tÓl'nanse en serios inconvenientes que l.a obs­
.ta.culiza.11 allí y viceversa. 

Los accidentes topográficos y la migración contnna 
de familias íntegras de ciertas regiones con perma­
nencia temporaria en otrns, sírvenos do ejemplo de­
mostrntivo. Esto es fácil consta.tar en el delta, en el 
,oeste catamarqueño, en los ingenios tueumanos, etc. 
Siempre tales fenómenos, que denominaremos regio­
nales, aparecen estrechamente unidos a fa.cto1·es étni­
cos visibles. 

La avidell intelectual que obs6rvase en los centros 
,donde predomina elemento espafiol, francés y sajón, 
ele por sí despejados, contraídos, inteligentes -aunque 
un tanto díscolos los p1·im01·os- es iudifernncia eles­
ganada en las poblaciones donde los italianos constitu­
yen el grueso de sus habitantes; y finalmente tras­
.truécasc en obligación molesta y eludible 011 los me­
.dios 1·el1acios, aun sin extranjerizarse. 

No menos capital resultan las necesidades económi­
cas, producto de los fenómenos y fact01·es apuntados. 

El complejo problema do nuestra cultura popula1·, 
no depende todo ele los renglones que Je asignen los 
tlive1·sos presupuestos; está sujeto en buena parto a 
las finanzas ele los hogarns. 

La prodigalidael e1·eciente de los primel'Os, si no es 
favorecida por la solvencia de los segundos, poco hará 
·en favor de los fines propuestos. 

Nuestras escuelas n1rales están deficientemente con­
eurl'iclas; en cambio, las urbanas, por falta de maestros . 
en 111UJ1erosos casos, ·110 re!Jiben los excedentes. 

El problema del ausentismo es idéntico en Jujuy, 
Córdoba, Entre Ríos; ausentismo del que no están Ji. 
bres -esto es más deplorable todavia- las ciudades 
populoeas. 

Si las faenas ag1·foolas de Córdoba, las vitivinicolas 
<do Mendoza, las ganade1·as de Buenos Aires, 1'9tienen a 

los niños incHgentcs o les obligan a continuas innsistl'n• 
cias a clase, también en Rosario cuéntase a centena­
res los canillitas que con embarazosa c1ificnltncl cono­
cen Ju numeración hasta 100. 

A la mala asistencia, como queda dicho, hay que 
añadh la desorci6n ele un gran número de alumnos de 
segundo y tel'Cer grado; causas, clhemos, únicas del 
semia.Jfabet,ismo gratuitamente atribuiclo a la impel'i­
cia de los maestros y al fracaso ele los programas 
en vigor, 

Si la ley ele Educación tiene un car:ictcr compulsivo, 
también es cierto que en su cumplimiento se la nota 
110 do! todo aplicable. 

Con el fin de burlarla, los rnncios encuenh·an a 
tiempo disculpa pertinente. 

El oxh01-to amigable y persuasivo del maestro -nues­
tra táctica usual- y la contundencia de la ley, <lifíeil­
mente logran, en ln ma.yoría de -los casos, sobreponerse 
a la tu1·pitucl de los pobladores, empecinados en resis­
tirse; algunos, po1·que en realidad carecen ele rec\lrsos 
pai·a vestir y alimentar .a sus niños; y otros, inescrn­
pulosos, porque se sil-ven de ellos. 

El "conchavo" de menores y la misma condición de 
111os hijos sin padres", dificultan eu la cnmpaña enor­
memente ,Ja acción de la escuela y retardan el mejora­
miento cultural del campesino. 

Aludimos al principio a desórdenes administrativos. 
Veamos. Se J1abrá obsol'vaclo en estos últimos tiempos 
una especie de mauía aparntosa de pn1-te de los gobie1·­
nos en el afán desordenado de crear escuelas a granel. 
Recargan con este propósito el presupuesto y poco o 
nada. aminoran las cifras al parecer inalterables ele] 
analfabetismo. 

Alguien ha dico que "el exceso ele escuelas es tan 
nocivo como su carencia", tanto más cuanto 01·ganizan 
el engaíío a base de órganos inútiles. 

Parece que el plan prndilecto ele la superioridacl fuera 
instalarlas nuevas. Y si los lugares elegidos son 1·emo­
tos, creen comprnncler mejor y más patrióticnmente la 
solución del problema que nos ocupa, De esto a mej01·ar 
las existentes, media la misma distancia que separa a la 
despreocupación por lo que se presupone terminado, clel 
nuevo incentivo que reeoncentra el empeño poi· entero. 
Así tenemos esta contrae1icción flagra u te: Se olvidan a 
cien niños con un costo inc1iviclual $ 60 al año por aten­
der a treinta con el de $ 108. 

La siembra sin tino y sin aeiel'to ele escuelas, desgra­
ciadamente, l1asta es exigida por cloterminnclos comit.és 
de maestros sin puestos, Humnnísimo es el derecho que 
les asiste de busca1·se el sustento; pero sobre tan impe­
riosas necesidades privadas debe prevalcce1· el concepto 
real, la visión certera que requiere de los profesionales, 
la instrncción pública del pa!s, A sabiendas o -a ciegas, 
estamos pro11endiendo al desorden. Parecen ratificarlo 
los propósitos expresados por los políticos con motivo 
de la 6ltima campaña presidencial, La creación de es­
cuelas ha sido la p1·omesa común ele todos, 

Y así una vez más hemos de compararnos con el la­
brador incansable de los p1·eclios vfrgenes, no olvidemos 
que el 1'e\lc1imiento ele la cosecha no depende del del'l'oche 
ele semillas. Es archisabido -y no nos apartemos del 
buen sentido- que el éxito guarda lógica proporción con 
el acierto ele la siembrn y con la vigilancia que se presta 
al trabajo ya realizado. 

J. VmGJLIO RECLA, 

Levalle (Córdoba), alJl'il tle 1928. 
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Bases del concurso 
de la 

cargo 
dibujo 

para proveer un 
1nspecc1ón de 

de auxiliar 

E
EI Consejo Nacional ele Educación, n propuestn 

de la Inspección 'l'écnica Gcnoml de la Cnpit,nl, 
ap1·obó, en una de sus sesiones í1ltimne, el siguiente 
1·eglnmento para el concu1·so que en él so indica: 

Artículo l • - Llínnase n concurso po1· el término de 
c¡uinco clins, a contar deselc el 10 ele abril próximo, a 
los profcso1·cs de dibujo ele lns escuelas primarias de la 
Capital, dependientes ele! Consejo Nncionnl ele Ecluca­
ción, que cuenten con <liez o m(ts años de servicio, para 
proYcer un puosto de auxilinr de In Inspección ele 
dibujo. 

Art. 2° - El jurnelo será. prcsitliclo por el subinspec­
tor general soñor F. Julio Picare! e integrada por la 
inspectora técnica ele clibujo soilorita Amolin Viglinni, el 
inspector ele clibujo señor Arturo Dresco y dos profe­
sores ele dilrnjo con nuís de clioz años de ser,·icios, ele­
gidos por sorteo. 

A1·t. 30 - Las rcsolucioues de este tribunal serún 
inapelables. 

A rt. 40 - Las pruebas ele competencia consisthán: 
a) Exposición escrita sourc uno do los siguientes 

tomas: Pinnliclacl del elihujo 011 la escuela primaria; 
Metoelologla clel dibujo cu la escuela primaria; Evolu­
ei6n de la onseüanza de In materia. Los iutercsndos 
dispondl'ít n de dos horns para el desal'l'ollo <le! toma. 

b) Una clnse prí,etica sobro cualquiera <le los temaa 
dol programa ele dibujo. 

A1·t. 51' - Ln prnolrn oseritn, cuya lectura se hará 
por los mismos concursantes anto el juraelo, será con­
siderada tic admisibilielacl, neccsitírnclose una clasifica­
ción ele tres puntos como mínimuu, parn tener derecho 
al examen ornl. 

Art. 6° - La pruL1b11 práctica serÍl también pública 
y so clasificará elo uno a c.iuco, como el examen escrito. 

Art. 70 - E l término modio ele ambas clnsificacio­
• ues, será. ln clasificnrión definitiva. 

Art. 89 - E11 caso de cmpnte se tondr(t en cuenta 
los n11tcccdc11t.os profesionales del concursante: titulos, 
concepto profesional, antigiicelnd, estudios, trabajos, cte. 

Art. 9• - De todo lo actuaclo se labrnrá. un acta 
que se elevnrí~ al H . Consejo con la indicación ele! can-

Banco Escolar Argentino 
Sociedad Cooperativa de Crédito Limitada 

FUNDADA EN 1904 

1861, M élico, 1863 B u enos Air•s 

ABONA: 
EN CAJA DE AHORROS, a los accionistas, 

7 % DE IN'rERES 
Co n C11 pltollz 11ctón S e mestral 

Acuerda Créditos a dos firmas, amor tizabl es 
hasta en dos años ele plazo. 

Las acciones valen 10 $ e/u. y pueden abonarse 
en 10 mensualidades. 

cliclnto que, a juicio ele la totalidacl o de la mayoria· 
de los miembros del j urado merece ser pl'Omovido al' 
onrgo de auxiliar do d ibu,jo. 

Art. 10. - Los interesaelos podrán concurrh· a la 
secrntaría de la Inspección Técnica de la Capital, to-­
clos los elfos hábiles de 15 a 17 horns y los sábados de 
10 a 12, clonde se les hnrft entrega do las bases do este 
('OllClll'SO, 

Art. ll. - La inscripdón ele> los concursantes se lle­
viu·á a C1Rbo en la sc>erctarfn clo In Inspección 'l'écnica 
Gcucrnl en los dina y horas indicados en el artículo• 
nntcrio1·. 

Art. 12. - Las pruebas ele) examen comouzaráu el 
10 de mayo 1n·óximo1 ii las 8 horaH, en <'l local ele ln· 
escuela "Carlos Pcllcgdui", calle Entre Ríos 1841. -
(Sesión ele abril 16). 

Resoluciones del Consejo 

SESIPN DE ABRIL 11 

Escuelas con tercer turno-
Exp. 4024. 20. 1!128. - Aprobnr e l proceder del C,­

Escolar 20•, y del Inspector sc,ior Pcllt>rano al clispo­
ne1· que, doadu las fechas que He indican en el oxpcclicn­
tc funcionem te1·ce1·os tm·noN en las escuelas números-. 
2, 10, 13 J' 19 del menciona do Distrito. 

Designación de preceptores-
Exp. 2340. 20. 1928 - Nombmr preceptor pa1·a la 

escuela. do aelultos N 9 2 ele! (1, Escolar 200 por crea­
ción del cargo, ni Profesor Normal y Fa'rmaceútico, 
señor P edro Copez Villahoz, clebio1aio cesar en su 
funciones ln inte1·i11a señora :c]sthcr M. ele Miranda 
1\foorc. 

Exp. 2339. 20. 1928. - No111lnnr preceptor ele la. es­
cuola de nelultos Nv 2 clel C. Escolar 209, en reempla­
zo cfol s01ior Flo1·cnc'io Furst r¡no fué ascmneliclo, al macs­
tl'o nol'lnnl y profesor en iclioma itnliano, don Juan 
Ant.onio Pilanli, eh-hicuclo cesar en sus funciones, In 
actual i11tcrl11n seiioritn Car111<'n Nit>ves Ruiz. 

Ayudante optometrista-

Exp. 6642. I. 1928. - Nombrar nyuclau to optome­
trista de la Inspección nlédi,•n Escoln1·1 al doctor Bau­
dillo Courtis, en reemplazo MI eloctor )fol'Celo Dussel­
elorp, cuya renuncia hn sido ntcpta,la. 

Nuevo dentista. del O. Médico Escolar-
Exp. 12371. C. 1926. - 19 Aprounr el veredicto ele! 

Jmado que reeibió las pruoliau clo asphantes al puesto 
ele Odontólogo de la Inijpección Méclicn l~scolnr, vacan­
to por fallecimiento del doctor Luis Cat-rcn, y nombrar 
pnl'lt ocup,11· dicho cargo ni cloctor Guillermo Rics Cen­
tono, propuesto por el mismo. 

29 Dar !ns gracias n los soiiorcs mic111l1ros clcl Jurado 
1>or su clcsintcrcsnda y valiosa colnboración, 

Arreglo a, destiempo -
Exp. 4161. 19 1928. - Aprobnr el pro1·t•clcr llcl C. Es­

colar l•, a l suspencler por ol téi-mino do quince díne 
las clases do la escuela N9 6 ele su jurisclición, a. fin 
de pl'Oceder a la limpieza, nrrnglo y pintura clo los ban­
cos y elem{ts mobiliario ele! estahlccimitinto. 

SESION DE ABRIL 13 

Licencia a dos secretal'ios del Oonsejo-
Exp. 0258. 13°. 1928. - Acol'Clar licenci:t sin goce de· 

suolelo, para ausentarse al cxtrnnjero desde el 18 ele 
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Y PARA NATURALISTAS 

M.INEX 

Instrumentos PRE~IO: 
de al tu En elegante 

preci si ón y 
cofreci to 

de excelente 
r ec ubi er to 

óptica 
ele piel 

acromáti ca 

Aumentos de $ 55.-
30 a 200 
diámetros m/n. 

Los Microscopios peq11eilos MINl!:X de 
Busch son de inapreciable valor para 
la enseñanza experimental en las Cien­
cias Naturales. - En las lecciones de 
Anatomía y Pisiolog1a especialmente, 
son INDISPENSABLES para la demos­
tración; pues el ni11o va aprendiendo 
por sus propia¡¡ observar.iones, por sus 

propios estudios microscópicos. 

BN l 'Ei\'Td EN Ltl.§ BUE;Y:dS 0:dSslS 
DD (JI"l'T<:rl 

Fundador de la Industria Optica 
en A1emanio, en el aiio 1800 

Pida folleto explicativo al d apo3ít11rio mayorista 
Artur Runze, Corrientes 633, Bs. Aires 

j unio al 18 de soptiembl'O próximos, al secretario del 
Consejo Escolll r 13•, don Ovidio E. Isamrnlde, quicu 
dcbo1·á comprobar la causal invocada. 

Bxp. 4661. 17~. 1928. - Acordar licencia sin goce ele 
sueldo por l'I tórmino ele tres meses, a parth· del 21 ele 
junio próximo, para ausentarse al extranjero, a la se­
cretaria del Consejo Escolm· 17•, seíiora Mercedes O. ele 
Jsaurralde, c¡uicn deberá comprobar oportunamente Ju 
causa l in,·oe:ida. 

SESION DE ABRIL 18 

Nuevo curso de Complemental'iar-
J~xp. 6370. I. 1928. - Incol'porar al plan ele estudios 

el<' las eRcuolas pa ra adultos la enseñanza ele la eneuu­
clcrnaeión, disponiéndose que se llame a inscl'ipción 
parn In formación do t res cursos en las escuelas que 
indienl'Ít In Inspección Genel'al l'espectivn. 

Estudio y pl'Oyecto de mapas--
Exp. 10.050. M . 1919. - Designar un I napeetor fü, 

la Capital para que en re¡>l'osentación del H. Consejo 
se ponga en contacto con la Direeeión del I11stih1to 
Geogl'úfico :Militar para el estudio y proyeet'o ele ma­
pas y atln~ escolares. 

Subvención para servicio de coche-
Exp. 3318. lf,9, 1928. - Mantcnel' durante el Clll'SO 

escolar del corl'iente año In subvención de $ 120 mln, 
mensua les acordncla el año ppdo., como contl'ihución 
elel Consejo para ayuda!' a eostear los gastos del ser­
vicio du coche necesario para -la traslación del perso­
nal de la escuela N11 20 del C. Escola1· 16<'. 

Ga,~tos de la última Oolo1úa de Vacaciones--
E x¡>. 5503. E. 1928. - 1• Autorizar la entrega de la 

suma de $ J .500 m¡u. a l señol' Inspecto1· Administrativo 
lle EscuC'las de Niíios Débiles, don Fede1·ieo Silva, con 
cm·go ele l'enclil' cuenta, pa1·a abona!' los gastos efectua­
dos en diciembre Ílltimo y conforme a .Ja autorización 
ucorclada por In resolución de fecha 9 do noviembre 
anterior (Bxp. N9 20713-E-927), en concepto de servi­
cios nec.esarios para la instalación de Ju Colonia de Va• 
caeiones do Ma1· clol Pinta; debiendo imputarse el gnsto 
:d íte1n 3, pnrticla 50 del Presupuesto Gene1·11l del res­
pectivo o,jornicio. 

21• Ln. Dirección Administrativa tomará nota de la 
observación formulada por la Comisión ele Hacienda y 
Asuntos Logalt•s, para los efectos corresponelienteR. 

SESION DE ABRIL 20 

La clirección de "El Monitor"-

Exp. 7151. O. 1928. - 19 Entregar a la Presidencia 
la dirección do "El Monitor de ,Ja Educación Común". 

2? Facultar a la. misma para organizar, como mejor 
oonvC'nga, la redaccióu y publicación do la revista, con 
el personal de administración y con el de maestros 
adscriptos que tiene en la actualidad. 

3•1 Dar por terminada la adscripción ele la Inspec­
tora seiíol'ita. Adela Piando, relev{rncloln de sus f uncio­
nes do secretaria de la 1·evista, y anotar en su foja do 
se1·vicios el agradecimiento del H. Consejo por su cks­
interesada y valiosa colabomcióu. 

Se modifica. el plan de estudios ele las Nocturnas-
Exp. 6086. I. 1928. - Aprobar las moclificaci oncs 

prnpuestas por la Inspección General de Escuela.a de 
Adultos sobre el régimen de las escuelas do su elopon­
dencia en la forma siguiente: 

a) Hacer obligatoria la inscl'ipción ele los al!llll llOS 
que concun·eu a ,)os cursos de Tn.quigrnfía, Dactilo­
grafln, Idiomas y Telegrafía, al sm·so ele Castellano 
de la misma escuela u otra vecina. 

b) Hacer igunlmento obligatoria la inscripción ele 
los alumnos que concurl'en a los cursos de Contabili­
dad (1), E lectrotécnica y Química I nelustl'ial al Clll'­
so ele Matemáticas de la misma escuela u ot'ra vecina. 

e) No estarán obligados a seguir los cursos do Caste­
llano y Matemáticas ele que hablan los p~mtos a) y b) 
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aquéllos alumnos que a juieio del director estén por sus 
certificados o conocimientos especiales eu condiciouos 
de oxcopcióu. 

d) Agrega1· a los programas ele Castellano la ense­
ñanza ele la Ca,ligrnfía y crom· un cmso especial ele la 
ma.toria eleelioado exclusiV'ameute a. los extranjeros 
que por su prepa1·ación general, no puedan se1· anota­
dos eu ninguna de las secciones primadas y on el que 
además de enseñarse el idioma, se dará nociones de 
Histo1·ia1 Geografía e Instrucción Cívica, argentinas. 

e) Autorizar la refon na ele los JJrogramas actuales 
de Matemúticas elftndoles una orientación eminente­
mente comercial con 1·eclacción de documeutos que po­
.drá hacerse a múquina, para Jo cual los maestros es­
peciales podi·{m utilizm• !ns que se hubieren provisto 
a l a¡¡ rsr.uelas con destino a los cursos especiales de la 
materia. 

f) A ument;ar en un año In duración ele los cursos de 
Inglés, Francés, Labores, Corte y Confección, Bordado 
n Máquina y 'l'elares. • 

g)Autol'izal' la inscl'ipci611 de un mismo al umno has­
ta en dos asignaturas tocla vez que el horal'io de cla­
ses lo pe1:mitn. 

h) Hahilita1· el día sábado pa1·a el funcionamiento 
de los cul'sos especiales. 

Creación de un Centl'o de Lectur as y Oonferencias-
Exp. 15.73,! . 6? 1927. - Autol'iZal' al Consej o Escolar 

-6? pal'a Cl'Oar en 111 escuela Cal'los Pellegl'ini un Centro 
de Lec,tura y Conferencias Populares de acuerdo con 
el plnu ele fs. 1 ele! expediente y agregados al Art. 51, 

quc propoue lu Inspección 'l'écn it a, 110 hae.i.éuclosl, lu­
gar a la ndscripcién dc un 111al'st.1·0 para la nteuciúu 
ele! nuevo Oc11t1·01 por opo11c1 nc a e·llo rn7,011cs ele prl'­
supuesto. 

Gastos de la última Colonia de Vacaciones-

Exp. 3781. C. l!l28. - Autorbmr la liquidació11 a fa. 
vor del contratista del servicio ele alimentación, laYado 
)' planchado, etc., do la últ.ima Colonia do Vncacionl•s 
pura N iños Débiles de :Mar elc>I Plata, clon Florcncio 
Ciancagliui Frisco, ele la suma tlc $ 3,593.70 mln,, im­
po1'tc que correspondo abonarlo por la prestación de 
dicho servicio dur aut,e los días 1·, n 5 de marzo ppclo . 
( ~320 r~cioncs n $ 2.7ií con 1 % de dese11ei1to) ; elc­
ln efülo imputarse el gasto II la 1·!'ripuctirn p:u·tilla dcl 
Presupuesto . General Vigent(•. 

Reemplaza.ntes interinos ae Sec,eta.rios ele ce. EE.-
Exp. 4661. 17. 1928 - Autorizar ni Consej() E sco­

lar 17'' pnra que designe a un dil'ector a fin ele que 
reemplace a la Secretar iit de la Corporación, nd r111Tas 
clure su ausencia debiendo el clin'etoT que 1·osultC' nom­
lJraclo ser substituído en su Clngo en la forma r,•,,la-
mn~ili. n 

Exp. 6258. 13? 1928. - A11tori,rn1· al Oonse:o Jo:seo­
la r 13• para que clesigue a un llircctor n fin r1e r¡ue 
reemplace al S'ecrctm·io do ln Corporación, mic1,tra11 
dure su ausencia, debiendo el diTector c1ue resulte• 11om­
braelo ser substituíclo en su cnrgo en la forma rcgla­
me11tnrin. 

PROVIN CIAS 

Los· maestros de Santiago del Estero 

H ACIA ya demasindo tiempo, seguramente, que 
no escuchábamos voces do protesta poi· el atraso 

·en ol pago de los, sueldos ni teníamos noticias de que , 
los maestros de alguna provincia volvían a padecer 
las angustias del hambre a que los condenaran antes, 
con cierta frecuencia, los ma.Jos gobiernos de tierra 
adentro. Nos imaginábamos que ya no quedaban go­
boniantes, en este país, que prefiriernn distraer los 
fondos destinados al sostén de las escuelas cu otro 
gasto extraño a su finalidad propuest·a. 

llfas he aquí que en la. prnvincia de Sa11tiago del Bs­
tero los docentes de sus escuelas llevan siete meses 
cumplidos sin percibir un solo centavo ele sus haberes. 
La subvención uaciouul opo1·tu11ame11te !'emitida a la 
p rovincia con tal objeto y los dineros que el p1·esupues­
to do ose estado federal dispuso fueran invertidos 011 
eso menester se han esfumado, ateneliendo otros gastos, 
s in que las autoridades culpables de tamañn irregula­
l'idad so hayan preocupado por reparar la incorrección 
y satisfacer al mismo t i empo su deuda con ol magiste­
rio que atiende sus escuelas. 

La deuda es, como puede verse, grave y vei·gonzosn, 
al par que nos seña.la unn cruel antinomia entre la ma­
nera do cumplir sus respectivos deberes los maestros y 
el gobierno ele Santiago. En efecto, mientras Jos do­
centes de esta provincia, como loa colegas de las ot1·as 
1·estantes, se preocupan ahincadamente en mejo1·ar cada 
día su trabajo del aula, introduciendo en él las refor­
mas y perfecciones que el estudio y el entusiasmo pro­
fesional les dictan, el gobierno burla este entusiasmo 
y enfría los anhelos ele progreso de aquéllos usurp{m­
doles el dinero que les corresponde en concepto ele 
emolumentos, los cuales, pose a su mezquindad inve­
te1·11clll, son sin embargo imprescindibles a esos niaes-

tros. ¡Hennosa mancrn, la tle est.c gobiei·uo provincial, 
de alentar y fortalecer el cmpc1io do Jos eclucadorcs 
que sirven 011 sus escuelas! 

E speramos que, sea e n respuesta a las elomanllas 
ha1'to funclaelas que se le hau oxpresaelo, sea como rc­
couocimieuto del dai\o p1·oclucido, las a utoritlacles del 
gobierno ele Santiago del Estero se apresur en a salvar 
osa doudn, que, 1·cpetimós, es desdorosn pm·n ellas mis­
mas. Trasladar el peso de tal deuda ni nuevo gohie1·­
no que próximamente ha ele 1·ccm1>laz11r al actual, 1·et,i­
rúndose ele,] poder con esa tndra ilovantable, r1l\'nla­
ría por pa1'te do dichas nutol'idades una carencia ele 
elementales cualidades que adrede nos abstenemos ele 
onumerar. Debemos, pues, confiar en que los culpa­
bles clel atraso que criticamos se apresuranín n re­
ducir a.queUn cloudn cu In n111yo1· proporción que les 
sea posible. 

Y a s como esperamos esa solución en vcrdacl impos­
tergable, anhelamos que las nuevas nutoriclacles que 
llent l'O de poco asumirán el gobion10 de la provincia 
no olviden tJl triste autecodouto <¡ue dejan sus prndecr­
sores, aunque sólo sea para inspirar, poi· contrario 
im¡Jcrio, su obra administrativa futura. 

PER.M:UTA 

Un Visitaclor ele E soualas Nacionales, con 
j1wisc1icci6n en la qni1nta sccci611, Cllaco, c1esca 
¡Je1·m1itar con otro Visitaaor c7c la ?Jl'ovimoia c1e 
B1w1ws L1. ircs. 

Diri.gil'se al seii.or E. S. V., Criveo 4266, 
7311e11os Ll.fres. 
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Al margen de una circular 

¿Quiénes son responsables? 

EN un reciente y largo informe publicado 11or la 
prensa, la Inspección Gcnc1·al de Provincias lle­

ga a la conclusión ele que la enseñanza primaria en 
~l inte1·ior acusa falta ele eficiencia; novedad esta que 
haee nito la pregonan t'odos los que honestamente se 
intCl'esan por olla. No ha mueho In rnvista "Sarmiento" 
1rnblicó parte del informo anual elevado poi· ol inspec­
tor secciona! clon Visente Palma, donde se haeínu ase­
veraciones gravisimas y se puntualizaban e1·ro1·es, sin 
que la prensa grande se )1iciora eco, y sí ahora, cuan­
clo se pretende "ca1·gar el carro", como lo hace el infor­
me de l'Cforcncia, a los directores y maestros. 

El desquicio imperante en las escuelas Láinez y la 
fa,Jta do eficiencia ¡le su enseñanza, no es haber que 
debe cargarse a cuenta exclusiva do directores y maes­
tros, porque muelrn parto tienen las altas autol'idadcs 
tle la ensefian;,;a, preocupadas ele todo menos de las 
escuelas· de provincias, a las que se ma.ntiene poco me­
nos que olviclaclas, closoyonclo en más ele una ocasión 
las justísimas peticiones do los vecindarios o do In 
Inspección local. 

Pretentler moralizar cumulo el mal viene clcscle arri­
ba, es ,lo mismo que tapar el cielo con harnero¡ tal se 
me ocurre la serio ele medidas que se aconsejan para 
r emedia r este mnl que tiene hondas 1·aícos, y cuyo 1·e­
moclio eficaz aplicarán algún día aquellos que no me­
dran en la obscuriclael y tienen ele la fnución pública 
la 11oció11 olen,ontal del buen gobierno. 

b Cómo es posible suponer que directores y maestros 
consagren su acción n la escuela, cuando falta el estí­
mulo que 11lienta y Ju tlir or.ción técnica que ela normas1 
6 Cómo os posible que dhecto1·cs y maestros orienten la 
acción social ele l,t estmcla, cuando se los condena a 
Yivir hacinados, 011 el peor cuartujo del cuasi edificio 
escolar, liaeiendo una vicla que tiende a la conmisera­
oión del mlis infeliz~ 6 Cómo es posible que se intensi­
fique la lucha en pro de la escuela si todo expecliente 
que so iuic•ia. con !ti mejol' voluntail, duom1e en los ofi­
cinns ()el Consejo el sueño de los justos y clo los in­
justos 1 b Cómo es posible pretei1clo1· que maestros l1echos 
por rncomendación y sin idoneidad ninguna mejoren In 
11scuela si tocla su eapacidacl fi11c1t en ser ahijado ele 
cualquier specimen ele las fracciones oncm·amaclas en 
el gobierno, cuando no mantlae1cros cloctornlos a hechu­
ra de su pa cll'ino 1 

'l'riste es comprobar lo <¡11e se denuncia¡ pero es má~ 
triste salJer que poco o nacla se ha hecho para mejorar 
esta situación; que sólo poclrírt achacm·se a la acción 
negativa <le los maestros si no me!liai·an los factores ya 
citaclos y que ponen el descubierto la raíz del mal. 

Fácil es señalar dcn·otcros, cscm'l'ieudo ol bulto parn 
no cmh111·carse en la acción, que vnle más que todas las 
oirculal'cs que se pasen y puedan pasar, pues mientras 
la anal'quía venga desde arriba, poco o uacla potllo(m 
hacer •los docentes de la tl'istemente célebre ley 4874. 
En descargo clo lo que atl'ibuye a la negligencia del 
maestro, voy a citar lo que sncecle a quien p1·etencle 
tomm· en serio su :papel ele maestro. El suscripto logró 
el eo ncUl'SO clol vecinelario, allá poi· el año 102¼, para 

levantar ol actua,J edificio escola1·, que, según el infor­
me clo inspocto1·es y viiatad01·0s, es 01·gul10 de la Colo­
nia, pe1·0 no se hizo casa para el dfrector 1>or haberse 
agotado los fondos, y, el entonces inspector viaje1·0 
señor Campero, prometió una partida de cinco mil 
l)esos a incluüse en el repai-to que se hiciera el año 
1925. A su tiempo la Comisión Vecinal inició ol consa­
bido expccliente y hasta la feclia naclie tiene noticias 
de él, a posar de las sucesivas comunicaciones pasadas 
por la Comisión, los rcitcrnclos informes ele! inspecto1· 
seccioual, que se desvive porque el asunto se resuelva, 
y no obstante halfor visitado la escuela y comprobado 
esta necesidad el actual inspector genernl ele provin­
cias que t.anto ha.bln de estímulo al maestro, a quien 
se tieuo conelennclo a vivir en un aula ineliapeusable a 
In oscuola¡ aula que es donnitorio, comedor, cocina, 
pieza ele servicio, despensa y sa.Jn. ele 1·ecibo, mient)•as 
el expediento continúa su siesta. 

Pern esta situación J)Onlurará, mientras nuestras 
Ctímaras se llenen ele "ases" de comité y el Consejo 
sea un órgano supeclitaelo a la politiqucrín do facciones, 
sin más norte que el logro de sus apetitos, y ltt "mu­
ñocia" el mits alto v alo1· moral que cotice In capaeidael 
cloccntc. 

0. DE R, ÁLVAREZ. 

Casildn (S. Fo), abl'il ele 1028, 

AGRICULTURA. 
Elementos indispensables 1>arn 
MAESTROS y ALUMNOS, 
son los siguientes textos: 

CATECISMOS DEL AGRICULTOR Y DEL GANADERO 

Colección vulgarizadora do ciencia, comercio y legisla-
ción agropecua,rla compuesta de interesantes folle-
tos, el nú n1ero .... . ..................... , . , $ 

Comprendo lns series: 
1.-Clonclas ¡>recedentes. 

II.-Clencias fundamentales Naturales. 
III.-Clonclos Económicas y Sociales, 
IV,-Agronomla y Agricultura general. 
V.-Patologia general. 

VI.-Fltotecnla especial. Cultivos herbáceos, 
VIJ.-Fltotecnia. Cultivos arbóreos. 

YIJI.- Selvicultura, e Ingenlerla forestal, 
IX,-Nuevos Cultivo• en Europ~ y América. 
X.-Industrias Agricolas. 

X r.-zootecnia y Veterinaria, 
XII.- Zootecnia especial y Ganaderia., 

BN LAS BUENAS LIBRERIAS 

GRATIS 
le onvitll'emoH u su pedido 
el CATALOGO ESPECIAL. 

O. 26' 

JULIAN CTRGOITI 
Antigua CASA CALPE 

SUIP AOHA 585 Buenos Aires 
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Los Directores y Maestros de Escuelas no deben olvidar que: 

I 
... El ejemplo es ln mej01· y mlís eficaz ensciínnzn que 

se pucelc impal'til' al pueblo. 

II 
.. :No cla mejor 1·esu]tnclo una asistc11Cia hitaohuble, 

cuanclo clcscle el baile iuiciaclo el domingo a la noche, 
se concurre a dal' clnsc, el lunes, sin haber deellcaclo el 
t iempo necesnl'io antes, para higienizarse el rostro si­
quien1. 

III 
. . . Hay que combat il' el juego ele nzal', no jug::rnclo ¡ 

el alcoholismo, 110 bcbicnelo ni vino en la mesa; y el tn­
baquismo, no fm1rnndo. 

IV 
... Ni siquiera admirarse que otro combata una 1·eli­

gió11, 1iuando él va a misa, o la mnestl'n cuseña la cloctri1w 
a sus mismos alumnos los clomiugos. 

V 
... Se clebc enseñar idioma. uacioual, hablúudolo conec­

ta mente, o siquiera ele unn mm101·a inteligible y couexn. 

VI 
... Debe combatirse el charlatanismo, 110 sic-nclo char­

latán. 

VII 
. . . Es mejor ensciiar respoto respetando a los sub­

alternos y nlunmos, que no son ni sus criaclos 11i sus 
esclavos. 

VIII 

... Es bucuo inculcar el amol' al trabajo, trnbajando; 
sin olvidar c¡uo el verclndc-ro clescnnso consiste en variar 
de ocupaoión. 

IX 
... Vale la ponn 110 Mnfunclil· la altivez con el cles­

plauto. Cultivar la 1nimern. 

X 
. . . Ensoñnr c1v1amo actuando en las justas eivicaa. 

Pues siempre ha sido 1·isiblo la pl'édioa pam ultratumba, 
sin habe1·se nmo1-to primol'O el pl'odicudor; o los consejos 
a los casados aquellos que por voto so niegnn n afrontar 
las responsabilielncles ele un hogar. 

XI 
. .. Sería ideal justificar aquello ele que In "unión hace 

1a f uerza'', pertonecienclo n algunn sociedad gl'cmial ele 
maest1·oa, a alguna cooperativa. 

XII 
- - . Conviene prndiear ln ilustrncióu, ilustl'ímcloso. 

XIII 

... Si bien el reptil JJl'0gl'esa a1·1·astráncloso, el hombro, 
que no ca rnptil, no debe busenr la mismn formn para 
su progreso persona l. 

XIV 
... P1·edicar el ahono, en anclo so vive ni borelc ele la 

miseria y en pueblos elondo In nlimentnClión está r eclucieln 
al mafz hol'l'ido, es doloroso, rieUculo J absurdo. 

XV 
... No se dobo hn blar clo "roncioncia ciudad1rnn" si 

no cuando se haya lograrlo l ibertar In suya ele In presión 
inmemo1·ü1l do In voluntacl clcl caudillo y ,ol cura. 

XVI 
... Es bueno cuiela1· que la '' consecnencin '' en el decir 

J' el obrn1· sea la 11ornrn ele tocln su vicln. 

~A.NTIAGO S. SARlllEl\''l'O, 

(Marsti·o nuxilinr de In E8c. N• 38). 

Cn tamnrcn, nbril 16 clo 1!)28 . 

PROVINC IAS 

Resoluciones del Consejo 
SESI ON DE ABRIL 11 

Supl'esión de una escuela ambulante-
Exp. 3892. S. 1928. - 1• Suprimir la cscnrlu ambu­

lante "A" ele San Luis, on Yista clo que no os posihle 
couvc1·tirla en fija en In localidad "G rnnd Ville", a 
causa de que el Gobierno do In Provinci!t HO prnstn su 
conformiclncl. 

29 Aco1·dm· pase a 111 escuoln N• 54 do San Luis n 
su pcdielo y en carácter ele mnestrn auxiliar, a la 

1
cli­

rcctora ele la escuelll N'' 229 de In misnm P rovincia, 
seüora Carmen E . Sniírcz clo Gutiérroz Galán, en reem­
plazo ele la srliora C:onstancin 'l'oncs do P(lOz Sosa, 
que falleció . 

3• Ubicnr en la escrncln N·, 229 do San LuiR, en rccm 
plazo ele In señora de Gutiérrez Galán, al director ele 
la ambulante "A" ele la mismn provincia, quo se elnu­
snrn por cstn resolución señor Jrrancisco Crespo. 

SESION D E ABRIL 13 

Designación de Visitaclol'es--
Exp. 6668. I. 1928. - 1'' Asconcle r ni cnl'go de visitn­
dor _de. Escuelns Nacionales do P1·ovincias (Ley 4874), 
al s1gmcnte porsonn 1: 

Aclolfo Garzón, M. N., actnnl clircetor do ln escuela 
Nv 1 ele Jujuy. 

Rnfnel Ar rnscaota, 111. N ., nctual clh-cct.01· de la es­
cuela N• 66 de Catamarca. 

29 El pe1·sonal n que se r efiere el m-tlculo nntol'ior . 
eleborá prcstn1· se1·vicios on lns Provineias que clispon­

•ga la Jnspccci6n Gener al respectiva. 

SESION DE ABRIL 18 

Cl'eación de 200 escuelas-
Exp. 6992 I. 1928. - Cousiclernnclo de urgente lll.'· 

cesidad aumentar el número ele escuelas nacionales en 
provincins, conforllle al desarrollo de la población in­
fantil, y siendo necesario prepnl'nr en detalle los elatos 
que clctermincn su apertura, on tanto el P. E. do 111 
Nación acuerda los fondos pnrn su sostcuimicuto, el 
Conse,jo Nacional ele Educación, en sesión ele In fecha, 
RESUELVE: • 

Encomendar a la Inspección General de Provincins 
ln propni·nción ele los t rnbajos prcliU1inares para. c1·en.i· 
doscientas escuelas infantiles, cu las conelicio11cs de la 
Ley 4874, quo se clistribnirán prnporcionalmento n los 
núcleos clo población nunlfnbeta en lns catorce prn­
vincins. 

A estos efectos Jn oficinn mencionndn formulará unn 
planilla demostrativa con los datos relntiYOS n autol'i-
7.aci6n ele los gobie1·nos provinciales, lugnr que teud1·í, 
la cscueln, existencia de loen! para la mismn, 11úm!'l'o 
ele alumnos y secciones de grnclo 11 crenrsc, y la clev11l':1 
a Ju Presidencia del Oonsc,jo, en el más breve l)lnzo 
posible'. 
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TERRITORIOS 

Resoluciones del Consejo 

S:ESION DE MARZO 14 

Pam gastos de alimentación de alumnos.-
Exp. :?1078. R. Hl~7. - Acordar a la escuela N•> 15 

<le Valcbcta (Río .Nl'gro) una partida de $ 25 m¡n. 
méHSmtl1•s dlll'a1ttc toelo el tiempq de funcionamiento 
ele !ns clases, para atender los gastos do alimontación 
<le los alnmHos t'Oncunontcs a }a, misma elebienilo Ji. 
quiclarse cion ln imputuc•ión indicada po/ la Dirección 
Administrntirn a fs. 4 ,lcl cxpcclicntc. 

Servicio de carro escolar.-
Exp. 8663. R. lf127. - 1•1 Autorizar durante todo el 

prcse11tc om·so al servicio de cano escolar pa1·a el trans­
porto de alum11os desde las Chacras Este hast:t la es­
ctwla N(' 5 ele Pringlcs (R.fo N egro), <le acuorclo con 
la p.roirnesta de don José Cra votta por importo ele 
130 pesos monct1a nacional mensuales. 

2" Imputar el gas to t•n In forma iuclicacln, por Direc­
ción Aclministrntíva a fs. 13 del expediente. 

SESION DE ABRIL 11 

Denuncia bien descstimada-
Exp. 22749. i\l. 1927. - Comunicar al señor Jefe <le] 

Est,ado ./l!Hyor <l~l Bjérc.it.o que según informo ele! Ius­
pe<.>tor Secciona! tlc fi'Ii~ioncs y de la Inspección Gene­
ral _<le Tcnitorios no hr.y fundamento suficiente pa1·a 
abugar la so~pecha tle que el maest.ro ele la escuela 
N~ 72 _de 1\fisio11es, st>1i or :Jl'crnaudo Alegre, constituye 
un pohgro de propagantla antiargcntina, y que como 
maestl·o lla me1·ccido innu·iablcmentc c1e sus sup'crio1·es 
la calificación de muy lrnc110 clescle que se inició en las 
tai·eas de la t•nsl'íía11xn1 11 ele mayo <le 1921. 

SESION DE ABRIL 13 

Servicio de camión escolar-
Exp. 29','7 . N . l!J28. - 1'1 Establecer el sc1·v1010 de 

un cam:ión <'~colar ,1ue con<luzca cliariamonte a la es­
c uela :N1• 8 de Rnmón :i\L Castro (Neuc¡uén), 25 niños 
1Jo1· lo me nos, d~scle. Cníía~ón ele Santo Domingo, y vuel­
ta, clur ant,o el fu11c1011am1l'11to ele las clases o aetos pú­
blicos r¡uo realic.o la misma. 

:3,, Aprobar el contrato celcbrnclo al efecto c1it1·e el 
Inspcet.?r de la Sección 3', don Juan R. Espinosa y 
don Enk Amnrnn11, en el cual so estipula la. suma do 
$ 270.00 m¡n. mensuales, y que comenzará a r egir clescle 
la fecha en que SC' inieic dicho s01Ticio. 

SESION DE ABRIL 16 

Escuelas r1ne van a constl'llirse-
. ~xp. 6741. T. 1928. - 1·, Aprobar los prnyectos clcfi-

111tn·os (plnnos, 1J1·t•supu1•stos y pliegos <le conclicionos 
ele licitaciúu) <¡uc dcYn la Dirección Gcnernl ele A1·qui­
tectuni parn la constrnt'ción ele los siguientes eclificios 
comprcncliclos en (') plan general, aprobado por rcsolu­
ció11 de f<',•.ha 2 clo clieicmhro ppclo. (Exp. 6355-E-027) 
sohre edificación <.>s,•olar en los t1•1'l'itorios nacionalcs; 
con l>l suma ele $ 3.000.000 m¡n. cl,il "Fondo Perma­
nente ele ]~clucaci6n" : 

GRlíPO I 
Larrouclé, tipo B, <1<' seis nulas, importe $ 120. 971. 50 
Aguas Bu~nns, tipo B, ele seis aulas, im-

porte . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ,, 102. 071. 50 
Vértiz, t.ipo A, ele cuatrn aulas, gal. oer. 

im1)orte . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ,, 54. 430. 52 

Tot.al del Cirnpo I .. $ 260.373.&2 

GRUPO II 
QuC'mú-Quemú, tipo B, de seis aulas, im-

porte ............................... $ 102.971.50 
Barón, tipo B, ele seis aulas, importe ... ,, 102 . 971.50 

'l'otal clel Grupo II .. $ 205.943.-

GRUPO III 
Uribmu, tipo B, ele seis aulas, import'e . $ 102,971.50 
.Anguil, tipo B, ele seis aulas, i111po1·te , . ,, 102.971.50 

Total de Grnpo III. $ 205. 943. -

GR.UPO IV 
Río Colorado, tipo B, de seis aulas, im-

porte .......... , : . ............. . .. . . $ 102.971.iíO 
Cipollctti, tipo B, ele seis ·aulas, importe ,, 102.9'/l.50 

Total del Grnpo IV. $ 205.943. -

GRUPO V 

Genernl Roca, tipo A, ele cuatro aulas, ga-
lería cenada, importe . . . . . . . . . . . . . . $ 54. 430. 5:.l. 

Allem, tipo A, ele euatro aulas, galería 
ccrrncla, importe , .. , ................ " 54. 430, 52 

'l'otal del Gn1po V . $ 108. 861. 04 

21• Dispone1· el llamado a licitación pública 1ior el té1·-
111i110 de ley pnra la acljuclicación ele las obrns, estable­
ciendo quo la licitación en· cuanto se refiere a los ccli­
fieios de La Pampa tend1·{i lugar en esta Oapital y 
en Santa Rosa, ele dicho Tenitol'io, simultáneamente; 
y en lo que respecta a los eclificios de Río Negro, eu 
~ata Oapital y en Vieclma, ele ese Tenitol'io. Los avi ­
sos ele licitación se publicarán aclemás de Cll las loca­
Jiclaclcs meneiouadas, en las otras que indica. la Dii·ec­
ción General ele Arquitectura para los distintos rasos. 

SESION DE ABRIL 18 

Subvención que se acuerda-
Exp. 1627. M. 1928. - Acordar al director de la es­

cuela. N•1 49 ele Banaeón (Misiones), don Juan Russo> 
la subvención r eglame11taria de $ 50.- m¡u. mensuales 
como dirceto1· de escuela ubicada en fronte1·a intcrna­
eional; debiendo imputarse el gasto en la fornrn indi­
cada vo1· Dil'ccci6n Aclministrntiva a fs. 3 vuelta del 
expediente. 

Reintegro cine se clispoue-
Exp. 4248. l\L 1928. - 1• Disponer el pago ele In 

suma <le $ 100.- m¡11. al dh-cctor ele la escuela N •1 143. 
<le Pue1·to 9 ele Julio (Misiones), señor J osó W. Ga­
lantini, en concepto ele reintegro ele igual importe abo· 
nado por clieho clircctor de su peculio particular para 
trasladarse 011 a.bril del año ppclo., cumpliendo órdenes 
ele la. Inspección General respectiva, desde la escuela 
N'' fül ele Cascabel (del mismo tenitol'io) que fué clau­
surada, a la antedicha ele Pue1·to 9 ele Julio. 

2• Imputar el gasto como indica la Direcció1~ Ad· 
ministrativa en su infol'll1e de fs. 3 vta. ele! expethente. 

PERMUTA 

Jlac,trn ele t cl'cern categoría, con $ 255, ele 
Catriló (pl'imier pueblo del territorio c1e la. 
Pmnpci 1101· lci lí11cl! c1cl 11'. C. O.), vernmtl!r-íct 
uon macstrn c1c escue/(1 Lá,inez que c1istc 00?110 

•1ncíxiimo treinfo ·1nin11tos <le tren ele lll Cavi'tal 

l •'ccleral. 
Dirigirse ,i C. R . illvarez, Cat1·il6, F. C. O. 



DE FAMA MUNDIAL 
El VERDADrRO IMPERMEABLE INGLES 
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"' PIE.R~AMUS 
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LEGITIMO 

Solicite nuestro formulario es-

pecia.l pc.ra tomar medidas y 
m::estras y el catálogo gratis. 

Casa 
Perramús 

Gran surtido de Sobretodos 
de confección fina, colores y modelos 

de moda. 

PRC;;CI05 CONVENIENTES 

SASTRERIA DE MEDIDA 
Sarmiento /00, -(Bs.Aire5) ~ - - Créditos al Magisterio 

C. FRASCOLI & Cía. -- FABRlCA DE ALHAJAS 

Joyas engarzadas en 
oro 18 kts., platino, 
brillantes, diamantes 

1 CREDITOS 1 

• r.u,:., ,.. 

-:-- ..,.---~~~1'-J,\ i\.,-R-;-:-.. 
L-·,X-'.'",! ·¡,~· -•~.--• ~<!. ~, ... _ ~ ·· 

.. ,l~~I~ fr,o u·;¡ 

-~ -/T~f; 
3 ?¼= 

$ t~a.- f (.!;.-

CORDOBA 2664 

$ 110,-

En 48 horas fabri­
camos cualquier 

--- encargue = 

.... 

ENVIAMOS 

A. DOMICILIO 

U. T . 47, Cuyo 3340 

BUENOS AIRES 

• 



A su SOLA FIRMA 

CREDITOS en 12 y 15 meses 

al Magisterio en general 

MUEBLERIA 
YTAPICERIA '-'--Apolo'' 

1352 - CORRIENTES • 1352 

e 
BUENOS AIRES 

R 
, 

E 

D 
I 

T 

o 
s 

,! , r : 1 j 1 n::;:¡ .i;¡ t¡f ¡ GI 
1 t 

J ·I ~- 1, • • ..11 
J 

•' 1 ... ,,:,i_: 1 (. 1 1 l . fl l. •. ~·· , • l I'' 

1 l '. ij fbÍ/..11 1 /1: il ;~1 
t ~ : '1i!ti 1 . .; '¡: 

J1,d' ~-.--t--,- ~~ :;;;;1t¡11;;, ;:;1• • 1+ 

•• ¡~ ;; 

" •• ·J.1· 11·11· 
11~:<t.'. _ ·o • ¡J . ~ ' •·• -

A 

s 
o 
L 
A 

F 
1 
R 
M 
A 

JuEao N.º 6011.-ESTE REGIO DORMITORIO MACIZO, COMPUESTO : Ropero 5 puer­
tas, 5 lunas, con divisiones para ropa blanca, Toilette-Cómoda con mármol, Cama dos 
plazas con elástico patentado, Mesa de luz, Percha-toallero y seis perchas 390 
de ropero. .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . $ 

,-------- NUESTROS ANEXOS: 

Sastrería - Joyería y Relojería - Armas - Fonógrafos y 
Victrolas - Máquinas de Coser - Artículos para Regalos 
y Peluquería - Artículos de Viaje - Tejidos, etc., etc. 

Oferta exclusiva: Trajes sobre medida a $ 100.00 

SOLICITEN MUESTRAS 

Solicite Catálogo del artículo que 
le interese e informes para obte­
- ner rápidamente un crédito - ~ -\ 

Elimine la duda - Compre en la 

MUEBLERÍA "APO LO " 

t: l.., 

Nt ,1..JNAL DE MM 

TF. C, 



REPRESENTANTES DE "L.A. OBRA" 

INTERIOR: 

An«uil (P11mpa): Modesto S. Aguilera. 
Apóstoles (Misiones): Arcadio Cha.morro. 
:Bahla Blanca: Maria D, Ba.rbosa. 
:Eaterlaa (Puerto Militar): Salvador Shortrede. 
Berna11coni, F.O.P. (Pampa): Cruz A. Gon.d,le.z. 
Bonpland (Misiones) : Galileo Tognola. 
Bnena Esperanza (San Luis): J. PAez Sosa. 
Oatterata (Santa. Fe): Margarita E. Oarrot. 
'Candelaria (M.lllionea) : Antonio Vallejos. 
OapiU.n Sarmiento: Antonio Lombardo. 
Caailda (Santa Fe): Osear del R. Alvarez. 
Ca.&te:z: (P.v.mpa): I>al:nira Palac.io. 
-Ceros (Santa. F::): Salo::n6n P.od....'1:g,.:e:.. 
O. Cordero: Ercilfa (k:udla. 
Ooronda (Sta. :Fe): Maria Margarita GerVa!Oni. 
Ohilecito (La Rioja): Elll!eblo Ocampo. 
-Ohlvilcoy: V.v.lentin Suárez. 
Chnmbicha (Oatamarca): Rafael Arra.scutA. 
Ddn ~ca: M. S. sua.rez Córdo:>a, 
'Dolores (Buenos Al.res) : Carmen :Elll!:alcle. 
Empedr.v.do (Corrientes): E¡1if11nio Sena. 
Esperanza (Sta.. l'e): Luisa s. Venón do Cattanc~. 
Fumat (Santa. Fol: Teresa. Su::c::ma. 
GllTez: Tere.sa M~~ero. 
Ganced.o (Chaco): Maria I. G. de Rojas. 
Gral Acha (Pamp2.) : EVsa o. di, M.1.rc. 
Godoy (Santa Fe): F=~!.sco Lovc!l. 
.Ona.leguay (E. Ríos): L. P. Al't'IL'"eB de La!ll. 
Guata.chd (Pampa): I'e:ipe S. Gano. 
Humahuaca (J'ujuy): J. Matt:In Apaaa. 
Las Oolot.v.daa (Ne.:qu6n): Sa.muel 7rortman. 
Las Florea (F. o. S.): 1:orberto Luc:ing1oll. 
Lamarque (Rlo Negro): Apuicio Godoy Dfa:i:. 
Larroud6 (Pampa): Horacio Amieva, 
Las Toacaa (BLnta Fa): Domingo L6pel!. 
Las Ros,.1 (Santa Fe): Esperanza Requen;,.. 
Lincoln: Man-cel Fcrnl.::dcz. 

------ -- ·-

LA 
HUMBll:RTO 1, 31159 

!.ovent::el (Pampa): ::Fr2.n~co D'E.mll!:L. 
Lujin (Buenos Aires): Carlos L. Schma.hl. 
Mercedes (San Ln!s): Maria ZRla.aa.r Prtnglea. 
Mendoza: J-can l'. Pon.ce. 
:r.tolds V.!.!le: Joaquín B. Campos. 
Rorqnincó (Río Negro): Adrl.An Palma. 
Oivarria: Justina N'our.eillea. 
Parera (Pampa) : Francisco l'érea. 
PehuaJó: Julia Traversa. 
Posadas (Misiones): Modesta M. de Letva. 
Puerto San Martin (Sta. Fe): Cayeta.no NetbuU. 
Puerto Bermejo (Chaco): Alklo I', Gauna. 
Quernú-Quemú (Pampa): Margarita. G. de Oambn. 
Baf'a.ela (Santa Fe): Perpetua B. de Remonda. 
Ri:.raelu (Santa Fe): Leopoldo J. !.6pez, 
:E.11.ncul (Pamp~) : Luis Camargo. 
:S.econquista (Santa Fe): Lucio A. Ar::.nda. 
Reh:lo: Simeón R. GatiCL 
Resiste::c!a. (Chnco): Eic:.rdo !vani:ovich. 
Ros:irio: Zilde Ga.le.rza. 
Santa :Fe: Leticia V. Marqués de Pifiero. 
S:m Antonio de Oblig2.do (Sta. Fe): M. Lednma. 
San Ja.vier (Santa Fe): B. Faríaa PAe.z. 
S:i.n Juan: Martha Rodríguez. 
a~ Luis: nosarlo Simón. 
San M&rtin ele los Andes: Vicente J. UutfneL 
San Nicolás: o. A. Eomón. 
Santo Tomé (Sta. Fe): Francisca P. M. de Brogci. 
Tapalqu6 (Bs. Aires): J. Leonid& MannillsoU.. 
Villa Alba (Pampa): Fr::.nc!sco S. Vallejos. 
'?eruá. (Entre Bios): Bernardo Embó??. 

:EXTERIOR: 

Asunción (Paraguay): o. D. Rui Díaz, Berg .. 1568. 
Santtago de CbUe: /.gencia de P:-op:,,gancb Onltural. 

¡,,¡ontevldeo: :Slas Genoveae. 

-~-:=.::::..,___ -= 

OBRA 
TELSF0'1C\I MlTR■ 4,~91 

TARIFA DE SUSCRIPCIÓN (,ioe!..ANTACA} 

CAPITAL INTERIOR: 

Sem.:stre ............ " . . .. .. • . . • . . . . . S 5.60 se~csrre - , ........................... $4.-
Afio ........ -... . . . .. . .. . . . ... . . .. .. . . . > 7 .- l\'ito......... .. . .. . . . .. . . . . . . . . . . . . . . ,. 8.-

Exkrior: Año ............ ,............ $ 4.- oro 

LA OBRA NO APARECE EN VACACIONES 

Dirigir la correspondencia a nombre del Secretario General, Sr. Luis Arena. 

Tooo susourror.. ES cox::1:)1:::Aoo 1,11u1c1to DE NUEVA ERA, Stcc16N ARGE1'1Tli1A 

DE LA LIC.\ b7CRNACIO~AL oit LA Nun'A EoucAc1ó~ 



r 

l UW/ll lll~l l/11 
H 0100576 

Ligá'- Internacional de la Nueva Educación 
PRINCIPIOS 

1• El fin esencial de toda educaei6n ea preparar al niño para querer y 
realúar en su vida la supremacía del esp1ritu; aqu6lla debe, pues, cualquiera 
sea el punto de vista en que se coloque -:el c,duoador, aspirar a conservar y 
acrecentar en el nifio la energía eapiritoal. • 

29 Debe respetar la individualidad .del :niiÍq. Esta individuaMdad. no puede 
,1esarrollarse máa que por una diaeiplma ... ~nduea a la liberación de la• 
¡,otencias espiritualPa que hay en 61. • 

39 Loa estudios, y, de una manera general,. el aprendúaje. de l1t vida, deben 
'dar curso libre a los intereses innatoi d♦l1ii!O:, ea decir, a los que se de.spier­
tan espontáneamente en 61 y que ~e1i~---IU expresión en las actividades 
variadas de orden manual. intelectual, dth,o, eocial y otros. 

• 1 •. 

49 Caua edad tiene 811 c.ar6eter propio¿ · Jk.Ju1cé1ario, pues, que la disci­
plina personal y la discipliDAI eolectiVá_ ~ -•~~ por los niños con la cola­
boración de los maestros; aqu~lae: d$bea,'ftnder a reforzar el sentimiento de 
las responsabilidades indi~ualea '1 -~ -

59 La competencia o een~ebt ~-~~ 'flih,e•tleaaparecer de la _ed~c~ci6n 
:t,ser nbatit~~• poi' la .CQQ~-_ iw_ · __ ..... a".•l ni4o a poner su md1vidua-
lldad al aemcio de la eom~ . •·•. : • ... : 

•• •. ~:..,.:..,.,;.... .-·· 
6• ~ coedu~aci6n _reclamada -po_i>: ·la._ ;'!f~.hlY-·~ ---. _. ei6~ que. si~ifica, a 

la vez, mstnicm6n 7 edocaeidn en •~ .. _ . . ·el trato idéntico 1mpueato 
a los dos sexoa; pero impUéa tlJla 601~~• ·.- .~te a eada sexo ejer-
t"er libremente sobre el otro una inffiaen1tku~. .. .-

~ . ' . 
79 La educnei6n nueva prepara en él, ..... • -·~~ if.ii.tjiro_ cshi4a~o ca­

paz de cumplir SUR de~eres hacia su p~;i., .•:-~ Y,~,~.B~dad en 
!!U conjunto, sino h1mb1én al KPr hmeano,;~e-• ifi_gáiW de hombre. 

PINB:.9 
19 En general, la Liga trata de introdueir· en la· üeuéla su ideal y los m• 

todos conformes cou sus principios. - . • 

2" Trata de realizar onu cooperación 111'8 mdma, de un lado, entre loa 
.-ducadores de los diferentes grados de la enlie&anza; de otro, entre padrea '1 
educadores. • ' 

39 Se propone establecer, por Congreaos organizados cada dos afios, y con 
las revistas que publique, un lazo de unión entre loa educadores de todos los 
países que se adhieran a sus principios y aspiren a fine1 idénticos a loa anyoa. 

HUMBER'l'.0 r !159 

5ECCfÓN m ARGENTINA 

Sec. Gral.: LUIS ARENA 

T,/Jfo,,;,, Miln 4291 BUENOS A~ES 

"" 

t 
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PA~ 
VE8 

C4'A Anc.cNTINA 

N.• 1268 

Comedor macizo con 

chap a nogal esti lo 

Reina Ana. 

Aparador, Trinchan­

te, Vitrina,Mesa ova­

lada i t abla agregar, 

6 sillas tap. en cuero. 

$ 695.-

( 

=:; a & -=,-

~ 

• o 

lllii1_m111111111111111i ... , 

1172 -SARMIENTO - 1172 
BUENOS AIRES 

u. T 37, R1VADAVI A 0738 - c. T. C ENTRAL 1120 

Sucursal MENDOZA 
BUENOS AIRES 91 

o o o -~~-.~ 
o o o d 

o () o o o o 

1 '" • :..,, j11I nu '" 111 ''' · ·, 
1• : :1 ~ ::: ;:i¡: 1·¡1 11.1 1~ 11111 :\1 r:¡11 lli!/1 11!1 111 

o 

D ,. 
o o 

e-

,, o 

N.º 3281 

Dormitorio macizo 

de 2 me~ros desarme 

estilo Chippendale. 

Ropero 1 lun3, Toi­

let (Psiche) 2 mesas 

de luz, ampli:i cama 

matrimonial, elástico 

Imperial, 1 Banqueta 

tnpizadii. 

RECLAME 

$ 695.-

FACILIDADES DE PAGO 
CONSULTENOS PARA FACILIDADES, QUE DENTRO 

DE SU PRESUPUESTO SE LAS DAREMOS. 

'------------·-------------------- - --- ~----------- ------------< 
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DECORACIÓN 
CORRECTA DE INTERIORES 

Bajo la dirección de técnicos de rcconoc:da comp~lenC.ia, 

r.os cncarg~mos de cualquier obra de t.pictria para 

HOTELES, CLUBS, TEATROS, -YATES, Etc., Ele. 

CONOCEMOS Y EMPLEAMOS 

en la tiecución de todo enurzo las telas y complt•mrntos 

que unen aquellos principios que son csenciale! a la 

BELLEZA Y ELEGANCIA 

NUESTRAS ESPECIALIDADES 
CORTINAS y S:orcs. CRE. TONAS e.rampadas. 

CARPETAS parn mesa. MUSELINAS. 
GOHELINOS teiido, y ARTICULOS- de hicao 

pmtados. íoqado. 

, . DAMASCOS, Tape,rry·,. TULES y Mallos.• 

Y 
FANTASIAS por, ,e. PASAMANERIA en ge. 

galos. neral 

MADRAS. BRONCES, etc, etc 

~ ~ ,,,J1- - ~· 
1 

CD¿EDITOS 1 

1 .EN 10 nENSITALfl)Al)fS 

Rómulo A. Fedelici SARMIENTO 1164 - Buenos Aires 
---- U. T. 3S, l\IAYO C60!J - - -

MUEBLES - CAMAS DE BRONCE V ACERO 

AL MAGISTERIO SE CONCEDEN CREDITOS 
Haced una visita a esta casa • Ganaréis tiempo y dinero 

~ 

~~~~~~~~~~,~~~~~~~~~~-~ 
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Nuevas Publicaciones Pedagógicas 

RENOV ACION EDUCACIONAL 
Síntesis de impresiones reco$lidas en Alemania. - Por ANA H. ROSE, Doctora en 
Jurisprudencia y Profesora 1'ormc1l. 

Un volumen ea rústica $ 2.50 

CURSO DE FISICA 
Por el Ing. y Profesor EDUARDO B. CASTRO. - Texto que responde a todos los puntos 
del nuevo programa de los Colegios Nacionales, Escuelas Normales y Profesionales. 

Un volumen esmeradamente impreso e ilustrado. Encuadernado $ 4.-

ANECDOTARIO SARMIENTO 
Por la profesora~Normal MARIA P. de DUARTE. - Recomendamos muy especialmente 
este libr.J a los Sres. Profesores como texto ideal de lectura para los grados 5.º y 6.º 

Un volumen encuadernado $ 2.-

ORTOLOGIA Y ORTOGRAFIA 
Por JUAN B. SELVA, Director y Profesor de Castellano y Literatura en la Escuela 
Normal de Dolores (Buenos Ail es). Texto adaptado a los nuevos programas para 
el primer año de los Colegios Nacionales. 

Un volumen magníficamente impreso $ 2. -

ELEMENTOS DE MA TEMA TICAS ARITMETICA 
V AL.GEBRA 

Por LUIS ALBERTO GUIDA, Ing. Civil, Profesor de Matemáticas del Colegio Nacional 
"M. Belgrano", adaptado al nuevo programa de primer año de los (:olegios Nacionales. 

Un volumen encuadernado $ 3.50 

ELEMENTOS DE MA TEMA TICAS GEOMETRIA 
F'L.ANA 

Por LUJS ALBERTO GUIDA. - Adaptado al nuevo programa del ler. año de los 
Colegios Nacionales. 

Un volumen encuadernado $ 3.-

LA PIROGRAFIA 
Por la Profesora ERNESTINA D. de FERNANDEZ. - Admirable obra que enseña 
el arte de la Pirografía en todas sus manifestaciones. 

Un volumen con numerosos grabados, encuadernado $ 3.--

NOTA: A los Sres. Profesores que deseen conocer los nuevos textos publicados por la casa se les 
facilitará su adquisición con el 50 oto de descuento. 

Soc. An. Casa Jacobo Peuser Lda. 
SAN MARTIN 200 BUENOS AIRES 

~ 



DE FAMA MUNDIAL 
EL VERDADE-RO IMPERMEABLE INGLES 

/Jlk~ , ~e 
1Je-{a11a 

., .íl~llld 

,"- Ti') 

Pt~~AMUS 
LEGITIMO 

Solicite nuestro formulario es-

~ x, 
"-, ' "'-"'- l pecial para tomar medidas y 
~ "'- muestras y el catálogo gratis. 

"' 1 Casa 
Perramús 

Gran surtido de Sobretodos 
de confección fina, colores y modelos 

de moda. 

PRECIOS CONVENIENTES 

SASTRERIA DE MEDIDA 
Sarmiento /00, -(Bs.Aire5J "'75-- Créditos al Magisterio 

C. FRASCOLI & Cta. -- FABRICA DE ALHAJAS 

Joyas engarzadas en 
oro 18 kts., platino, 
brillantes, diamantes 

CREDITOS 

S IIO.-

CORDOBA 2664 

·~·-;,:;J; 
~ . 
e•}) 
~ 

j "º·""' 

• 65.- s uo.-

En 48 horas fabri· 
camos cua l quier 
-====== encargue == 

·" 

ENVIAMOS 

A DOMICILIO 

U. T. 47, Cuyo 3340 

BUENOS AIRES 
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~a > ■• IN (!IDeBLeRM 
y··rAPICeRIA, 

PEDRO PASCUARIELO 
1359 - Corrientes - 1359 Buenos Aires 

OFRECEMOS A VD.: una oportunidad inapreciable para amueblar o renovar ol moblaje de su hogar, sin 
que ello le signifique un desembolso gravoso. 

Nuestra Sección CREDITOS A LOS MAESTROS y Magisterio en General, amortizables en DOOE 
OUOTAS MENSUALES y garantidos por la. sola. firma del solicitante, significa. una ventaja. inapre­

ciable, que debe Vd. aprovechar. 
Solicite catálogos, folletos explicativos, solicitudes de créditos para interiorizarse en mi oferta, sin 

que ello le signifique compromiso alguno. 

11; , ·1~1'11111 trn /#/ 
Modelo N9 1571.-Dormitorio 11Ohipendale" de cedro macizo, interior y exterior lustrado a 11muñecau finamente 

tallado en alto relieve, decorado artísticamente con rafees do nogal, espejos biselados "Saint Gobain", herraje■ de 
bronce platinados. Oompuesto de ropero 3 cuerpos con gavetas, divisiones y estantes interiores, amplio formato, mesa 
toilette con luna movible, 2 mesas de luz, cama matrimonial 2 plazas y elástico patentado reforzado con eetiradoree. 

1 1 

11 11 

.[ 

Modelo Nv 1707.-ºLiving Room Ohipendale'♦, construido en cedro macizo, regiamente tallado en alto relieve. 
asientos tapizados en fino lampis de seda varios gustos, con almohadones superpuestos, respaldos de esterilla tupida. 
Oompuesto de 1 sofá y 2 sillones amplio formato. 

Modelo N• 1707 A.-:Mesa de centro haciendo jue¡ro. 

Gran Exposición en Muebles de estilo, Chipendale, Reina Ana, etc. 

Il L. .. 

ONhL DE MAE~ 

EilOTECA 
~ 11 o '>m Ct10. Fed ReP. Ari 



VISITE LA 

Exposición "Sajonia" 
HOY 

La Re in a d e I o s C r i :s ta I e s 

y haga llegar la expresión de su 

afecto al casamiento de su compañero 

o amigo, concretada en un regalo. 

CRISTALERIA FINA Y PORCELANAS 

ES LA CASA QUE CON ORGULLO OSTENTA EL MAYOR SURTIDO 

DE SUD AMÉRICA EN EL RAMO DE CRISTALERÍA Y PORCELANAS 

Es la Exposición "Sajonia" la casa más importante 
de Sud América. Importa directamente de las más 
afamadas fábricas mundiales las últimas creaciones que 

constituyen su nutrido y vatiadísimo stock. 

Descuentos especiales a los mlembr-os del Maglster-lo. 

SE ACUERDAN CRÉDITOS PAGADEROS 

EN fO MENSUALIDADES 

Debido a la gran variedad de modelos nuevos que llegan constantemente 
de Europa, no es posible confeccionar los Catálogos 

que nos solicitan nuestros clientes. 

BRIONES & C1A. 
IMPORTADORES 

&UIPACHA 331 U. T . (38) MAYO 6440 BUENOS AIRES 



LA OBRA 
REVISTA QUINCENAL DE LA NUEVA EDUCA0ION 

DIRECTOR: JOSÉ REZZANO 

AÑO VIII. - N.0 148 Buenos Aires, Mayo 15 de 1928 

La Educación Nueva y la Tradición Argentina 

E N materia de movimientos sociales 110 debe 
.,; interesarnos tanto saber dónde estamos co­

:mo en qué dirección nos movemos. 
Olvidan esta verdad aquellos que emplean su 

tiempo en el entretenimiento bizantino de verifi­
-car si tales o cuales detalles o formas o procedi­
mientos de la educación 
1meva tienen sus iguales 

Acababa de desaparecer la tiranía cnando Sar­
miento echa los cimientos y traza las graneles lí­
neas de nuestra org-anización escolar primaria, 
trayendo él también los nuevos métodos de donde 
los encontrara y no deteniéndose ni ante la ne­
cesidad de demoler, para levantar el nuevo edi-

ficio, la insuficiente 
construcción iniciad a 

-0 pareeidos en tales o 
,cuales otros de la edu­
cación tradicional .Y, 
mientras tanto, no ven 
•que la verdadera cues­
tión no está allí, que 
lo que, en realidad, de­
fine la nueva educa­
..ción es la marcha hacia 
.adelante, hacia un ma­
ñana promisor, para el 
l1ombre, <le alturas an­
tes no alcanzadas, mien­
tras que el conservado-
11.·ismo en educación sig­
nifica, en el mejor de 
'los casos, quedarse al 
margen del e a m in o 
cuando no .la decidida 
-vuelta hacia atrús. 

SUMARIO 
por el gran precursor 
a quien no reconoce 

Pero la tradición ar­
gentina 110 se _aviene, 
felizmente, con esa ac­
titud ele renunciamien-
to y de falta de •valor 
para afrontar la solu- ¡ 
ción de los problemas • 
fundamentales por nue-

REDACCIÓN: La erlucación nueva y la tra• 

clicióu argentina. - Nuestra adhesión a 

• Luis Bello. - Los libros pam los niños. 

W. W. H1LL: Para todo 11ift0 el derecho a 

vivir. 

Curso Normal de escuela activa. 

FRANCISCO RO:\CERO; Sprangcr: '' Valo1· 1 ' y 

' ' Sen ticlo' '. 

Esencia activa y métodos activos. 

Homeuajc a Eugenio Ivancovich. 

A TRAVÉS DE LAS REVIS'l'AS, 

LA ESCUELA NUEVA EN ACCIÓN: Centro de 

interés: l¡a fiesta nacional. - La gmn 

semana de 1810 ( crónica do In Revolu-

ción de Mayo), por V. 1<'. L. 

gran sentido práctico. 
Frente a los problemas 
fundamentales de la. 
formación del organis­
mo nacional, '' hacer las 
cosas necesarias, mal si 
no era posible de otro 
modo, pero hacerlas'' 
fué el programa <le ac­
ción formulado por el 
gran maestro a quien 
110r antonomasia llama-
mos el luchador, no se­
guramente por la faci­
lidad para desahogar 
un espírün de comba­
tividad latente, - hay 
que distinguir entre el 
espectacular luchador 
de circo y el que com­
bate muchas veces si­
lenciosa pero eficient.e­
rnente por el !Jien de la 
humanidad - sino por 
el formidable dinamis­
mo de su poder cons­

~ros que sean, ni con la vana suficiencia del con­
formismo que acepta como el mejor programa 
hacer hoy lo que se hizo a.yer 11ara hacer mañana 
lo que se hace l10y. 

Terminaba apenas el proceso revolucionario ele 
nuestra independencia y ya Rivadavia implan­
taba, trayéndolo ele donde lo encontrara, un sis­
-tema nuevo de educación capaz de hacér efecti­
vo, a su juicio, el supremo principio democrático 
<1ue informaba la aparición ele la nueva y glo-
1·iosa nacionaliclacl. 

tructivo sustentado por su r ecia contextura espi­
ritual. Y es por la fuerza de sus sugestiones, más 
que por la mag11itud de las realizaciones concre­
.tas ya superíldas muchas veces, como lo dijera 
Ricardo Rojas, que Sarmiento srrá el conductor 
indiscutido cie las legiones de maestros que se 
sucedan, no sólo en nuestro país, sino en todos 
los países hermanos de América , como lo afir­
maba liace poco la ilustre chilena Gabriel-a Mis­
tral. 

Con l¡¡_ capitalización ele Buenos 4i\ii-és cu 1880, 
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se da un paso más en la afirmación progresista 
de nuestra nacionalidad, y poco después, en el 
Congreso peuagógico de 1882, los grandes nrnes­
tros levantan su voz pidiendo la renovación de 
los métodos de nuestra educación. José M. Torres 
define admirablemente el método ele una petla• 
gogía natural y científica y establece la necesidad 
del cambio de sistema : '' todo ha progresado, con 
cambios visibles, alrededor nuestro en lo mate­
rial, en el arte, en la ciencia, y no es posible que 
sólo el arte de educar permanezca estacionario.'' 
Francisco A. Berra sostenía la misma tesis y afir­
maba que a su servicio debían ponerse las escue­
las normales, no como meros establecimientos de 
educación, sino llevando su afán hasta revestir 
a sus alumnos de la aptitud bastante para secun- . 
dar y aventajar, si es posible, los propósitos pro- . 
gresistas de las autoridades escolares. "Mala es­
cuela normal, decía, es la que sólo enseña a sus 
alumnos-maestros doctrinas atrasadas ele varias 
décadas. Debe enseñar a sus alumnos las últimas 
doctrinas, las más avanzadas, puesto que es esa 
la última expresión del progreso pedagógico y 
sólo a esa condición podrán salir de ellas maes­
tros que satisfagan los intereses públicos". 

Y cuando en 1884 se dictó la Ley de Educación 
todavía vigente, el mismo espíritu de renovación 
y de progreso inspiró a los grandes estadistas que 
colaboraron en ella, tanto que sus sabias y avan­
zadas disposiciones necesitaron varios lustros pa-
1·a actuarse en su casi totalidad y para hacer 
sentir la necesidad de una reforma. 

Tan firme y persistente es la línea renovadora 
y progresista de nuestra edúcación, jaloneada 
por los puntos culminahtes correspondientes a los 
momentos históricos que graduahnente han ido 
afirmando los cimientos inconmovibles de la na­
cionalidad y extendiendo el horizonte de sus mag­
nos destinos, que los períodos ele estancamiento y 
de conservadorismo reaccionario sólo se explican 
por un fenómeno psicológico fundado en las des­
viaciones de los continuadores con relación al 
espíritu de las enseñanzas de los grandes maes­
tros, que Paul Groussac caracterizara con mucha 
agudeza : '' Siempre que algo nuevo y popular 
se desprende de un espíritu original, los suceso­
res forman con ello un sistema. Con la libre efu­
sión del maestro se hace una petrificación, un 
ca.non medido con la regla y el compás, y los dis­
cípulos inventan la ortodoxia. ¿ Por qué no se 
imita la familiar divagación de Pestalozzi 1 El 
buscaba, se equivocaba, se reprendía y enseñaba 
a buscar, que es lo más fecundo.'' 

Por eso pensamos que, en el momento en que 
el pueblo argentino, después de haber gestado en 
su seno y dado forma viva a una revolución ·po­
lítico-social tan honda én su signifícado como pa­
cífica en su expresión, se-apresta a dar un paso 
decisivo en su afianzamiento como nacionalidad 
P,Ujante, frente a las manifestaciones retarda.ta-

rías de los voceros de regímenes caducos, deben 
considerarse como actitudes nobles y generosas, 
en su afán progresista, las ele todos aquellos que, 
colocados en s'ituación más alta que el maestro. 
-jerárquicamente, se entiende, ya que espiritual­
mente nadie ocupa más alto lugar-, le reconocen 
la autonomía necesaria para desenvolver una ac­
ción concorde con el sentir del pueblo del cual 
proceden; autonomía para investigar , p:n:a expe­
rimentar, para ensayar 1rnevos métodos y explo­
rar nuevos caminos, o para remozar viejos idea­
les y darles el vigor y el alcance que el momento, 
propicio actual hace posibles y no permitió la 
época en que aparecieron. Y que, mientras la 
obra se gesta y frente a los resultados parciales, 
no siempre acabados y nunca perfectos, saben 
guardar una actitud de expectativa respetuosa 
y ele simpática cordialidad hacia E: que trabaja. 

Y el que trabaja y ha visto perfilarse la obra 
iniciada con amor y seguida con empeño, lo me­
nos a que tiene derecho es a que, si su obra ha 
ele discutirse, lo sea con ella a la vista y después 
de conocerla y estimarla con espíritu libre de pre­
juicios y exento de prevenciones. Si los que }JOl' 

razón de la edad o por nuestro alejamiento de 
los niños, sintiendo el peso del non posswn1is fa­
tídico para realizar la obra creadora en el camp0, 
de la educación, no somos capaces de alcanzar e~e­
grado de ecuanimidad y nos dejamos dominar p01· 
el complejo del orgullo y ele la ira, deberíamos ra­
zonablemente abstenernos de hablar y, ele hacerlo, 
110 podremos esperar para nuestra voz la menor 
resonancia. 

Ha.y que reconocer que cada generación está 
abocada a la solución ele problemas fundamen­
tales nuevos, entre ellos el de la educación, o, poi· 
lo menos, está obligada a considerarlos bajo nrr ¡ 
ángulo ele visión por fuerza distinto de aquel q,ue 
sirvió a las generaciones anteriores, a enfocar el 
problema de manera original y propia. 

Una generación, un pueblo, la humanidad toda, 
pueden encontrar en los momentos ele crisis su­
premas, intuitivamente y, a veces, en su mismru 
entraña, el principio que le señala la vía segurru 
de su salvación, como pueden, en ocasiones,. reci­
bir el principio salvador de labios ele un gran; 
hombre quieli, antes que todQs, lo haya alcanza­
do mediante un poder casi sobrehumano, ele con­
centración y de penetración espiritual. 

Pero de la posesión del principio a su, realiza­
ción, a hacerlo carne en las prácticas corrientes, 
media un largo trecho sembrado de ímprQbos tra­
bajos, ele sacrificios incruentos, agravados por los: 
ataques de los reaccionarios, por· el! peso iner:.. 
te de los indiferentes, por la incomprensión del 
ambiente. Por ese camino marchan sin· vacilacio­
nes maestros de todo el mundo y con. ellos los. 
maestros argentinos intérpretes de los" más viva­
ces anhelos ele su pueblo, exteriorizados en forma 

_inequívoca. Navegamos ya en ag-uas-hondas y n.o 
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nos perturba la vocinglería de los de la orilla. 
En este mes de mayo de las gloriosas recorda­

ciones, la mejor ofrenda de los maestros argen­
tinos es la seguridad de colaborar humilde pero 
eficientemente en la obra de afirmar la grandeza 
de la Patria, de acrecentarla para que se acerque 
cada vez más a la consecución de sus altos desti­
nos, de contribuir a que los bienes y la gloria 
que de ella resulten para nuestro pueblo se ex­
tiendan a todos los pueblos hermanos del mtu1do; 

con espíritu firme e inconmovible, con el estí­
mulo del aplauso y del reconocimiento o bajo el 
acicate de la frase despectiva o del ataque in­
justo, en esa postura digna ele un bajorrelieve 
griego que tradujera, hace unos días, un joven y 
talentoso educador en una bella imagen: el maes­
tro que gruñe pero que no suelta el martillo con 
que bate incesantemente en el yunque porque 
sabe que sólo así se labra el porvenir y la gran­
deza de la Patria. 

NUESTRA ADHESION A LUIS BELLO 

ESPAÑA entera va adhiriéndose al homenaje a 
Luis Bello. Así rezan los periódicos y revistas 

que de España nos llegan. ¿ Quién es Lui,s Bello 7 ¿ la 
razó11 de tal homenaje'I Contestamos. Desde años 
atrás nn hombre eg1·egio, un gran cscrit01·, recorre 
España do un extremo a otro. Atraviesa montes y 
llanos, penetra por ciudades y villorrios. Va visi­
tando, una por una, las escuelas de primeras letras 
de su patria, para ver cómo son, c6'mo están insta­
ladas estas escuelas que albergan a los niños de toda 
España. Después de cada visita, ele cada inspección 
"honoraria", este hombre egregio, este gran escri­
tor, anota sus impresiones. Estas páginas suyas, ele 
ritmo grave y hondo, las publica "El Sol" ele l\fa­
clrid, en torno del cual se mueve lo más fecundo ele 
la inteligencia ele España en la hora actual. 

Estas visitas contadas por Luis Bollo aloauza.n 
-por su intención nobilísima, por su belleza expre­
siva- a todas las capas sociales. Y día tras día Es­
paña toda sigue con curiosidad primero, con férvido 
interés nacional mñs Larde, las andanzas de este 
"viajante ele escuelas" que va trazando el paisaje 
espiritual de un pueblo nada más que viendo cómo 
son los locales donde pasan sus horas de estudio los 
niños de hoy, los homb1·es de mañana. 

"Me basta entrar en un local para saber si al 
pueblo le interesa la instrucción de sus hijos, si los 
quiere y si respeta y estima al maestro"· Esto dice 
Luis Bello y lo que relata el viajante de lo que 
acaece por los caminos de Castilla o por las t ierras 
de Andalucía, de In indiferencia u hostilidad ele tal 
o cual ambiente, do la substancia heroica de tal o 
cual viejo maestro, apasiona a quienes llevan en 
los ojos la visión de una España mejor. Y al cabo 
de los dfos, de los meses, ele los años, una hondísima 
emoción va ganando a todos .los espíritus. Luis 
Bello habla a la nación entera y su voz adquiere 
entonación religiosa, toca a los humildes y a los 
poderosos. Gobiernos, municipios, asociaciones de 
maestros, vecindarios, puhlicaoiones escolares, los 
grandes diarios alientan en su peregrinación a este 
auténtico don Quijote de la Escuela, Aparecen sus 
crónicas en libros, libros admirables, ele esos que 
perduran porque son frutos perfectos de un gran 
intelecto y do un gran corazón. De pronto, y de 
esto no hace muchos días, Estepa entera, al conjuro 
de una voz insigne, se apresta a rendir espléndido 
homenaje n. este hombre puro, maestro de maestros, 
que al igual de Joaquín Costa, y do aquel "viejo 
alegre ele In vida santa'' que se llamó don Francisco 
Giner, dice a todos los que le escuchan que sin es-

cuela no hay nada que signifique un avance en la 
conciencia del hombre, que sin ella, 0¡1 la vida, no 
se es absolutamente nada. 

El 24 de marzo último publica "El Sol" un mag­
nífico llamado ele Luis A1·aquistain proponiendo un 
homenaje a Luis Bello por su campaña gigante en 
prn del futuro de España, La idea es acogida con 
singular y enaltecedor aplauso en toda el área del 
país, resolviéndose que el homenaje ha de consistir 
en regalarle a este caballe1·0 errante una casa, trua 
casa regalada por subscripción nacional, "una casa 
que además de <la1· abrigo físico a una larga vida ele 
trabajo, heroica y abnegada, sea como un hogar cons­
truíclo por millares ele españoles, donde cada piedra . 
il'l'adie el calor de un alma. Una casa en cuyo ám­
bito resuene dulcemente el eco de una nación agra­
clec¡icla ". Palabras éstas, justísimas, dirigidas por 
los organizadores del homenaje al público y firma­
das por todos los presidentes de las asociaciones ele 
maestros españoles y por nombres ilustres, de los 
más ~lustres en las loLras y en las ciencias de Espafü1 

"Debemos a los niños tanto como la leche mate1 
na, la educación de sn inteligencia y ele su carácter, 
bienes que una vez recibidos nadie podrá quitarles 
y que, por consiguiente, valen más que la riqueza. 
La suma ignorancia mantiene al hombre en categoría 
de animal inferior; cierra todo su horizonte, que se 
le convierte en cárcel o corcado de reses, donde ve­
getará p1·esa de sus instintos. ¿ Comprendes poi· qué 
es para mí la Escuela antes que lo. Universidad 'l 
¿ Por qué pienso en los hombres antes que en los 
doctores 9 No quiero que so le niegue a nadie el gran 
bien de su vida íntegra por nacer pobre o entre los 
1·isoos ele una sierra o en el último confín de una 
dehesa boyal." Tal expresa Luis Bello. 

Tr;nscriptas estas palabras no extrañarán nues­
tros amigos y colegas que sintamos los maestros de 
LA OBRA la ineludible, la impostergable neoesirlad 
ele adherirnos al homenaje que España entera pre­
para a Luis Bello. Al hacerlo interpretamos, esta­
mos seguros, el pensamiento ele todo el magisterio 
argentino, sensible como el que más a empresas cul­
turales como la que nos ocupa. Acude a nuestra 
memoria la figura de Sarmiento, librando el buen 
combate por la oivilizaoi6n poi· todos los l'incones 
ele la patria, mediante el libro, la biblioteca, la es­
cuela, "infatigable desbastador de la república fu­
tura". Camino de España ya nuestro a1Jorte y nues­
tra amplia adhesión a Luis Bello, figura ejemplar 
entre las ejemplares. 
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Para Todo Niño el Derecho a Vivir 
POR 

w. w. H1LL 

Presidente de la Unión Nacional de Maestr.os de Inglaterra 

Publi-Oamos el disc1i.rso de aperturn de la Asa1nblea ?'eaUza<fo por la Dni6n Nacional ele Maestros de Inglaterra; 
el 8 de abril últitmo, en Ca1nbridge, el cua,l, po·r la a1ito1'i<lad <le Mr. W. W. H ill qu.e lo 1J1'0nunciarn y por 

lci profm1dWaii c1el ven.samiento y la claridad de visi6n que en él campea, lm prod1wido 11011c1a sen_ 
saci6n en a.quel va,'ÍB. - Después de 11.na breve ?'efercncia a l<i Asmnblea de ltace dfoz años, con 

sus acalornc1as discusiones sobre los salarios de los maestro.~ y sobre el escalaf6n, Mr. Hill el-ice: 

A -Unión Nacional ele Maestros no desea ahora L dirigii: su,; energías hacia asuntos materiales 
o de polémica. Pretende aboi·dar la obra misma de 
la edncacióu. La Uuión ha emp1·endido últimamente 
la tarea de cooperar con las autoridade.s locales del 
país en ciertas materias ele suma importancia. Aho­
ra expresa sn voluntad ele cooperar con el Couscjo 
ele Educación en un asunto de suprema importancia. 

Su mayor deseo es el de ayudar eficientemente 
a la causa del pl'Ogreso de la educación, y su poder 
para hacerlo nunca ha siclo más grande. Como pre­
sidente de la, Unión Nacional de Maestros en este 
momento culminante de su fuerza y de su prospe­
ridad, estoy habilitado para decir al presidente del 
Consejo ele Educación que la única dirección, entre 
todas, en la cual nosotl'Os desearíamos ejercitar nues­
tro poder sellía la de cooperar con él en un gran 
movimiento hacia adelante en materia de educación, 
en dar un nuevo paso hacia el ideal de una educa­
ción plena para los niños de toda la nación. 

Los tiempos están indudablemente maduros para 
un movimiento de esa índole, -movimiento compa­
rable en magnitud y resultados con aquellos inicia­
dos en 1870 y 1902--, llU movimiento que estará 
en abierta oposición con la política 1·estricti va de 
ciertas circulares dictadas por el Consejo de Educa­
ción en los últimos años. El presidente del Consejo 
de Educación afirma que bajo su gobierno la edu­
cación ha progresado, pero cfesgraciadamente se tra­
ta de un movimiento que con más precisión puede 
llamarse progreso en todas las direcciones. En la 
enseñanza secundaria, por ejemplo, el número de ad­
misiones a las escuelas reconocidas no ha aumentado 
desde 1920. Cuando se recuerda que menos de un 
diez por ciento de los alumnos que dejan la escuela 
¡n·imaria pasan a la secundaria; que el ochenta por 
ciento ele nuestros adolescentes no reciben educa­
ción adecuada; que a pesar de todas .las disposicio­
nes la mayoría. ele nuestros niños se ven defrauda­
dos en la oportunidad ele una plena educación; que 
millones de clases son excesivallllente numerosas, y 
que muchos locales escolares son un atentado contra 
los niños, ninguna duda puede existir acerca de 
Ja necesidad de un gran movimiento de progreso. 

Pedimos solamente para todos los niños los más 
simples y elementales dones del Creador: las exi­
g_encias de la vida, con libe1-tad para jugar y una 
oportunidad para uprcnder. 

No sólo por el mno la educación es hoy necesa­
ria. Lo es aún más para la salvación de la comn­
niclad, para la estabilidad del Estado. La decisión: 
del Gobierno de acordar el voto a las mnjel'es en 
las mismas condiciones que a los homln·es marcí\. 
la culminación de un gran proceso evolucionista. 
Con la extensión de la franquicia a las jóvenes, el 

,naís alcanza, al fin, a estar regido por tocia la po-• 
hlación adulta. Alg·unos se confiesan alarmados por 
las posibles consecuencias, y las causas ele la alar­
ma parecen ser la aparente frivolidad y la alegre 
apariencia ele estas nuevas jóvenes ciudadanas. Debo, 
confesar que la alarma en este terreno me parece­
sin fundamento. No estoy aterrorizado por aquellas 
a11ariencias, más bien todo lo contrario. Y no creo, 
ni por un instante, que la habilidad tle las mujeres 
para soportar sus aumentadas cargas públicas sufra 
el menor desmedro por la reciente disminución en 
sus cargas modistilcs. 

Pero lo que temo y lo que todos tememos es eI 
peligTo de un electorado semieducaclo. No e,; una; 
amenaza la democracia sino la ignorancia. Nuestra. 
naci6u está iniciando un formidable expel'Ímento. 
Por la primera vez en la historia los asuntos ele m11 

imperio mundial estarán bajo un sistema de gobier­
no completamente democrático. Esta es la ocasión, 
por consiguiente, para que Jos cclucaclores del país 
hagan una solemne prevenci6n a los estadistas y les 
digan que si ellos dejan que las reformas educacio­
nales sigan remoloneando detrás de sus reformas. 
políticas, frán preparando una situación de carácter 
altamente peligroso. El sistema político del siglo, 
XX no puede ger tratado con los equipos eclucacio-
11ales del siglo XIX. Se concibe que un déspota pue­
da gobernar bien si es sabio y prudente, pero es 
inconcebible que uua democracia pueda goberna1· 
a menos de ser sabia y prudente. 

Nadie puede contempla1· la situación política y eco­
nómica actual como estática. El dinamismo del peu-­
samiento y de la idea está siempre en acción. Los 
cambios son inevitables en el futuro como lo han 
siclo en el pasado. Pero el pueblo ing·lés cree que­
los cambios serán llevados adelante, fría y serena­
mr;nte, a la luz de la razón y de la deliberación, Apre­
cia a los que saben conservar su cabeza tranquila,, 
porque la historia enseña que cuando los miembros 
lle UJ?R sección ele la sociedad pierden la cabeza., los 
miembros ele la otra parte también la pierden. Eli 
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•objetivo ele los educadores no es una 1·eclucción en 
•el número ele cabezas, sino un acrecenta~uiento de 
la suma de conocimientos y ele sabiduría que ellos 
•contienen. 

Alcanzar esto se1·ía uno de los propósitos orienta­
·clores del 'sistema de la educación en el momento 
actual. La escuela sería considerada como un ins­
trumento de salvación nacional. Sería utilizada pJ!,­
_ra proteger con anticipación a los futuros ciudadanos 
de la nación de los peligros con los cuales se enfren­
tarán en el ejercicio ele sus de1·echos y deberes como 
ciudadanos. Y paréceme que el más insidioso ele 
-estos }Jelig1·os es la amenaza de una psicología de 
masa, una amenaza que se ha ido haciendo más pró­
.xima con los recientes desenvolvimientos de las apli­
,caciones cultmalcs de la civifü;ación. 

(Mr. Hill indica vívidamente los peligros de la 
tendencia centralizadora visible en el cine y en la 
prensa diaria y dice) : 

Puede llegar el tiempo en que un puñado de 
J1ombres determinará lo que leeremos sentados en 
1niestros sillones o lo que deberemos escuchar al lado 
,de nuestras estufas. La psicologín de masa en el 
futuro será engendrada no tanto en las esquinas 
y en las }Jlazas como en el l'incón de la chimenea. 

La vastedad de este peligro no piirece ser nlcan­
.zada. Es nada menos, en verdad, que la producción 
en masa ele la mentaliclacl, la imposición al pueblo 
-de una cultura hecha a máquina y de una ideología 
•cstanclardizacla. Contra esta glorificación ele la masa 
:y supresión de lo individu~l la escuela _de~lara .de­
finitivamente la guerra.. 1\Iientras la maqmna tien­
·de a la uniformidad, la escuela tiende a la variedad 
y a la incliviclualiclacl. Es la etema hostilid~cl ele 
estas fuerzas que alimentan la mente o enJattlan 
,.el espíritu. 

Es, en vcrclacl, poi· esta razón y no por otra que 
-ahogamos porque se remueva el mal ele las clases 
numerosns. Existen 20.000 clases ele más ele cincuen­
ta niños en las escuelas primarias actualmente. Si 
11osotros entendemos conceder el derecho de todo 
ser humano a una espil'itual autonomía, si trata­
mos ele formar pensadores y no instrumentos ser­
viles del pensamiento ele otros, es esencial que este 
persistente borrón de nuestro sisten~a ele educa­
ción sea extirpado ele una vez para s10mpre. 

Si se nos pregunta por dónde el movimiento de 
avance empezará, contestamos que por el sitio na­
tural, por el princi1Jio, en el per~oclo a~tcrior a la 
-entrada clel niño en la escuela mfantil. En esos 
tempranos años, muchos niños son malamente, algu­
nas veces irreparablemente perjudicados, física, 
mental y moralmente. El mundo en su totaliclacl in­
f luye menos en el hombre adulto que lo que influye 
la "nursery" en el niño, y desg1·acindamente para 
muchos niños la única "nnrsery" son los carninos 
:y el arroyo. 

Para aliviar la, suerte de esos pequeños 110 son 
necesarios vastos esquemas Ue r eformas sociales. 
•Con un gasto comparativamente pequeño, podrían 
ser sacados ele la sórdida oscuridad de sus viviendas 
.Y llevados a la lu1.1 a l aire y al ambiente feliz ele 
una moderna escuela, donde r ecibirían cuidados in­
teligentes. 

De los varones y niñas de 14 a 10 aiíos el setenta 

por ciento no recibe una educación adecua.da, Se 
calcul!L que sólo el diez por ciento de los que dejan 
la escuela a los cato1·ce años emprenden ocupaciones 
técnicas ; el l'esto caen en callejones sin salida o 
en ocupaciones sel'viles 0 1 lo que es peor, sufren los 
males ruinosos ele la desocupación. El espectáculo 
ele medio millón ele niños volcados en un mercado 
del trabajo en el cual un millón de adultos carece 
ya de ocupación, pmeha, sin duela alguna, que es 
necesaria una mayor educación, especialmente entre 
nuestros dirigentes. En los últimos años, mediante 
ingeniosos artificios ahorradores ele trabajo, hemos 
aumentado en varias veces nuestra producción na­
cional. Pero ¿ ele qué valor es esta aumentada pro­
ducción si ella no lia de traducirse en valor humano'l 
¿ Y en qué podrían emplearse los artificios ahorra­
dores ele ti·abajo mejor que en economizal' el trabajo 
de los niiíos 'l 

La nación 110 ha ap1·eciado aún la magnitud y 
la forma· repentina del desgarramiento de la vida 
clel niño, que ocmTe cuando deja la escuela. Deja 
un mundo en el cual es el factor más importante, 
la única razón p!\ra la existencia ele locales escolares, 
maestros y directores, y entra en un mundo en el 
·cual r esulta un elemento ele menor consideración, 
un mero medio para un fin: la prospericlnd comer­
cial ele un neg·ocio. 

Las escuelas son a menudo censuradas porc¡ne no 
dan una satisfactoria preparación para la vida in­
dustrial, Pero en este asunto del bienestar del ado­
lescente cabe preguntar: ¿ todo marcha bien en cuan­
to a In industria 9 ¿ es ele necesidad para la indus­
tria que varones y niñas gasten, en algunos casos, 
hasta setenta horas semanales en una monótona e 
ineducativa tarea9 ¿es acaso un mérito }Jara la in­
dustria que 23.000 de ellos sufran accidentes mor­
tales o qu.e importan pérdida o atrofia ele sus miem­
bros en los años en que sus miembros debieran for­
talecerse y prepararse para la vida 9 ¡, Si las adqui­
siciones de los niños deben ajustarse a las necesi­
dades de la industr ia, no debería ser Ja industrin 
ajustada a las exigencias de los niños~ Nosotros 
exigimos que los importantes y clclicaclos . años ele 
la adolescencia transcurran en un medio en que el 
desarrollo del niño no sea cosa incidental y ele me­
nor c'onsicleración sino ln esencial y dominante 
consideración. 

(Mr. Hill explicó que siendo este problema de la 
adolescencia tan urgente, ora lamentable que el 
presidente del Consejo se negara u fijar una feclrn 
para la prolongación ele fa edad escolar. Enumeró 
las objeciones del presidente pero afirmó con mu­
cha firmeza) : 

Más allá ele sus almibaradas frases discernimos 
el acerado criterio del control ele la Tesorería. Esta 
es, en verdad, la cansa del fracaso en cuan to a ase­
gurar el real progreso en educació~, por el cu~l 
bregamos. El presidente es el cons01·11Jto ele las fi­
nanzas. El debe ser el libre campeón ele las escuelas. 

Al mismo tiempo es importante mantener el eon­
tacto con la realidad y no ser víctima ele un vano 
idealismo. Debemos. preparar estos niños pnra In 
vida que vivirán actualmente y no parit una vida 
ideal quo sólo existe en nuestros sueños. Es una 
locura imaginar qne la mayoría ele los niños 6lo 
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nuestras escuelas, llegarán a ser aventajados y en­
tendidos hombres de negocios. Para millones do 
trabajado1·es la industria significa meramente la 
realización de procesos menudos y fraccionarios, 
los cuales pueden ser aprendidos en pocos minutos 
y no comprometen sino una mínima parte de su 
personalidad. Un obrero ele una fábrica de calzado 
no es hoy un zapatero, es sólo la centésima parte 
do un zapatero. 

Los cambios que han tenido por teatro la indus­
tria son, en verdad, lo contrario de aquellos 1·eali­
zados en el seno do la sociedad. Mientras la indus­
tria, para muchos trabajadores, va siendo cada vez 
más simple, las exigencias de la vida van siendo cada 
vez más complejas. Anteriormente el individuo era 
un hombre completo en el ta.ller pero insignificante 
en el Estado; hoy es en los trabajos que no cuenta 
para nada, mientras que en el Estado es un eiuda­
da.no completo. Saca los medios de vida de su tra­
bajo, pero vive su vida fuera de su trabajo. Por 
eso, recordando al trabajador, la escuela no debe 
olvidar ni hombre. 

Es Olll'ioso que las trabas a la 'educación vengan 
de gente que profesan una gran preocupación pcn· 
la prosperidad material del país. Tales pe1·sonas no 
1·econocen que el sistema productivo actual está edi-

ficado en su totalidad sobre la intrincada y comple­
ja fundamentación ele la ciencia y la tecnología. 
Cuando el hombre de negocios o el ganadero y agri­
cultor se oponen a la eclucación no se dan cuenta 
que están serruchando la rama sobre la cual se han 
sentado. La verdadera economía de los negocios o 
de la vida nunca será comprendida por el hombre 
que conoce ol costo de todo e ignora el valor ele 
nada. 

Mr. Hill termina diciendo : 
Nosotros sugerimos al p1·esidento del Consejo_, 

por consiguiente, que anuncie valientemente su pro­
pósito de llevar hasta un extl'erno límite su acción 
por los niños de la nación. Permita edificar para 
ellos escuelas tan hermosamente adaptadas al ser­
vicio de la vida como lo son los poderosos acoraza­
dos al senioio ele la muerte. Disponga que los va­
rones y niñas que van creciendo tengan sus cuci·pos 
bellamente desnrrollados, sus potencias espirituales 
plenamente desenvueltas, y que los recursos de la 
nación se pongan al servicio de la expansión de sus 
personalidades. Por este camino apresurará el ac.re­
centamicnto de la verdadera grandeza nacional, la 
cual radica en la bondad y en la sabiduría rlcl 
pueblo, y los frutos de la cual son la felicidad y la 
prosperidad para todos. 

Curso. Normal de Escuela Activa 

L A '' Sociedad suiza de trabajo manual y de re­
forma escolar", con el apoyo financiero ele 

la Confec1eraci6n y el alto patronato del Departa­
mento ele Instrucción Pública del cantón do Bale­
Campagne, organiza en Liestal, del 8 ele julio al 4 
de agosto, el 389 curso normal, con el fin de presen­
tar un método seguro para la enseñanza de los tra­
bajos manuales, y de mostrar lo que puede ser la 
escuela activa. He aquí el programa: 

A) l. 

2. 

3. 

B) 4. 

5. 

6. 

Inscripción 

Cartonería (para principiantes), 49 

a 69 grado, del 8 de julio al 4 de 
agosto . . .... . . . ......... : . . . . . . . Fr. 25 
Cartonería, curso de perfecciona-
miento, del 8 al 21 de julio . . . . . . ,, 20 
Carpintería (79 y 99 grados), del 8 
de julio al 4 de agosto . . . . . . . . . . . ,, 25 
Escuela activa, curso inferior; pro-
grama de los grados l9, 29 y 39, del 
8 de julio al 4 de agosto . . . . . . . . . ,, 15 
Escuela activa, curso medio, pro-
grama de los grados 4°, 59 y 69, del 
8 ele julio al 4 de agosto . . . . . . . . ,, 15 
Escuela activa, curso superior; cur-
so completo, programa de los gra-
dos 79, 89 y 99, del 8 de julio al 4 
de agosto . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ,, 25 
a) Químicá, mecánica, electricidad, 

óptica, grados 79 y 99
1 del 8 al 

21 de julio . . . . . . . . . . . . . . . . . . ,, 15 
b) Un centro de interés, del 23 de 

julio al 4 de agosto . . . . . . . . . . . ,, 15 

7. Escuela activa, clase de todos los 
grados, grados 19 a 69 del 8 al 28 de 
julio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ,, 15 

El trabajo manual, cartonería, carpintería y tra­
bajo en hierro, ensciiados pedagógicamente, desarro­
lla la inteligencia y el cuerpo élel niiio, despierta el 
espíritu ele observación, educa la mano, inculca la 
exactitud y la limpieza en el trabajo, educa el sen- • 
tido de la fo1·ma y el de la harmonía ele los colores; 
puede también ciar preciosos indicios para la 01·ien­
tación profesional ele los alumnos mayores. Esto¡;¡ 
cursos normales son capaces ele introducir y de en­
seiiar estos asuntos en las escuelas. 

Con las divisiones de la "escuela activa", se bus­
ca la mejor manera ele emplear los nuevos procedi­
mientos y de adaptarlos a las escuelas primarias 
tales 001110 son actualmente. 

El "programa de la división infei-io1·", destinnclo 
a los maestros ele los tres primeros grados inferio-
1·es, comprende el estudio de los primeros números 
y su 1·epresentaci6n; el estudio del idioma, de la 
gramática; de las dificultades ortográficas; la ob­
ser vación ele la naturaleza, el estudio de centros de 
interés; el empico de la mesa ele arena, de telas o 
billardas, de .fichas, ele guisantes, de juegos edu­
cativos, etc. 

El programa del curso medio, cléstinado a los maes­
tros ele los grados 4, 5 y 6, procura relucionar la 
escuela y el exterior: la naturaleza y los hombres; 
tiene por base la observación de la naturalezn, del 
trabajo ele los adultos, del desarrollo de la huma-
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nidad, y proclU'a po1· todos los medios enseñar a los 
alumnos a pensar y a observal' por sí mismos. (Cul­
tivo de un jardfu escolar, excprsiones científicas y 
geográficas, colecciones, acuarios, terraTiums; haba­
jo manual 1·estringido, cartonería y modelado, adap­
tado al estudio de la g¡iometría, de la geografía y 
de las ciencias). 

El programa del curso superior, para maestros 
que (lnseñun a alumnos de 13, 14, 15 ó 16 años, 
tiene por objeto mostrar cómo es posible, con niños 
de ei;ta edad, b11sar la eI1señanza en ja experiencia 
y en la actividad individual de los educandos. Sín­
tesis del programa: química, electl'icidad, óptica: ex­
periencias con la ayuda de aparatos apropiados y 
combinableR. En la segunda parte del cmso el pro­
fosor mostrará, cómo es posible agrupar las diferen-

FILOSOFIA y 

tes ramas de la enseñanza alrededo1· de un centro 
de interés. 

Escuela activa, clase de todos los grados. ¿ Cómo 
proceder con estas clases 9 Es un ensayo que intenta 
nuestra sociedad a pedido de algunas secciones. 

El director del curso es Mr. F . Balmer, maestro 
de e¡¡cpel1t de Liestal. El trabajo dur1.1, ocho 1wras 
cliarias1 con excepción de los sábados en que se 
trabaja únicamente por la mañana. Los formul11,­
rios de inscripción pueden conseguirse en los De­
partamentps de Instrucción Pública r}e los diverso13 
cantones, y en los Museos Escolares de Zurich, Bale, 
Berna, Lausána, Locarno, Neuchatel y Fribmgo. L& 
inscripción se cierra el l 9 de abril a má.s tardar. 
Por más datos, dirigirse al director del curso. 

(De "Ponr l'Ere Nouvelle", marzo 1928). 

PEDAGOGIA 
Spranger: "Valor" y ,, Sentid o" 

POR 

FRANCISCO RoMERO 

E N el artículo ¡¡.nterior (v. LA OBRA, núm. 146) 
se establecía que para entender a Spranger era 

indispensable acla1·ar algunos conce¡)tos fundameu­
tafos sobre los cuales reposa su doctrina. Exami­
naremos ahora los de ·"sentido" y "valor". 

La nota característica del complejo anímico, del 
espfritu individual como totalídad, según Sprangcr, 
consiste en que posee "sentido". El " sentido" es 
siempre algo relativo al "valor". Un conjunto de 
funciones, dice, posee "sentido" cuando todas las 
actividades parciales que lo integJ·an coinciden en 
tender a resultados valiosos. La llamada psicolo­
gía científica, la psicología-ciencia natural o psico­
logfo de elementos, falla precisamente en que re­
suelve el complejo anímico dotado de ''sentido'' 
en elementos carentes de él. De manera que se 
evapora entre las manos del psicólogo lo más propio 
y fundamental de la vida psíquica. Reuniendo, com­
binando elementos sin " sentido", no es posible 
reconstruir la conciencia efectiva, y esta imposi­
bilidad es reconocida, por ejemplo, por un Wundt, 
e111tndo afirma que hay notas esenciales del comple­
jo psíquico que no se pueden deducir de las not,1;1s 
de los componentes, y procpra salvar la dificultad 
introducicnclo su noción de la conciencia como sín­
tesis creadora. 

De la singular hnportancin, de este momento de 
la psicología wundtiana en la evolución <le la psi­
cología novísi¡n¡¡., no correspon_de tratn,r aquí; tam­
poco es esta la mejor oportunidad para ensayar 
una crítica de la actitud ele Wundt. Volvemos a 
Spranger. Mientras Wundt va ele los elementos al 
todo, y tiend.e sobre el abismo que halla en su ca­
mino el f~·ágil p11entc ele la síntesis creadora -es 
decir, se limita a dar un nombre a la dificulta.el-, 
Spranger invierte la marcha del problema, parte c)c 

la vida anímica como totalidad, como estructura 
unitaria, y considera los resortes psíquicos parcia­
les sólo en función del conjunto, como instrumen­
tos cletel'll1Ínac1os y acondicionados poi· él. 

Dilthey había ya concebido la vida psíquica como 
estructura teleológica, como organismo funcionando 
1,egún ciertos fines. Pero estos fines se los represen­
taba dentro de la esfera del interés inmediato del 
individuo. Spranger no acepta tal restricción o 1·e­
lativismo de los valores que orientan la actividad 
espiritual, y sostiene la existencia de valores que 
superan con mucho el interés personal directo, los 
fines ele propia conservación o de goce. 

La superación del relativismo en los valores su­
cede, en opinión de Spranger, de dos maneras di­
ferentes. Por una pal'te, huy el 1·econocimiento de 
valores libres de significado para la propia conser­
vación, como los valores de conocimiento y los esté­
ticos. Pero existen razones más evidentes para lle­
gar a convencerse de que el organismo l)SÍquico tie­
ne en vista valores ajenos a toda relatividad. El in­
dividuo no siempre estima como valioso lo que es 
valioso verdacleramente. Lo mismo que lo real no 
es lo que perciben los sentidos de este o aquel su­
jeto, lo valioso no es lo que juzga tal este o aquel 
hombre, sino que el valor verdadero, el '' valor crí­
tico-objetivo'', tiene su propia ley, y la valoración 
no es justa sino en la medida en que concuerda 
con ella. Sobre la conciencia individual, así como 
sobre la conciencia colectiva, ha de imaginarse o 
"construirse" una conciencia normativa, guiada por , 
valores crítico-objetivos. Estamos, pues, bien lejos 
de todo r estringido interés individual. 

Posteriormente se volverá sobre el concepto de 
valor en Spranger, al examinar sus ideas respecto 
a la ética, lo que permitirá puntualiza1· más algo 
de lo dicho aquí. Por el momento es suficiente. 
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Los libros para los niños 

QUIEN haya entrado a una librería inglesa y 
mirado la sección infantil habrá observado 

la riqueza con que se pl'CSenta en cantidad y calidad. 
Libros y más libros, ilustrados con preciosas lámi­
nas, imp1·esos en buen papel, con un contenido 
adaptado a la capacidad verbal e ideológfoa del 
niño y respondiendo a sus gustos sencillos y opti­
mistas. 

La sección revistas no es menos interesante y su 
profusión es tal que, como los ricos, provee de ma­
terial. a un sinnúmero de congéneres, no inglesas, 
que evitan el esfuerzo de la creación sometiéndose al 
de la imitación. 

La bibliografía infantil francesa, alemana, ita­
liana y escandinava son también ricas y adaptadas a 
las modalidades infantiles. Desde los libros que ha­
blan por medio de figuras hasta las novelas que 
forman las colecciones, llamadas por los edito1·es, 
azules, rosas o blancas, presentan entretenimiento 
para todas las edades y gustos. E l varnncito se de­
leita con las aventuras imag·inarias de niños vale­
rosos, las niñas con los preludios de la vida de 
hogar. Unos y otros encuentran en esas obras, lo 
mismo que los mayores en los libros que forman las 
bililiotecas de adultos, personajes como se desearía 
ser, acciones que quisiéramos ser capaces ele reali­
zar, ideales realizados que se aspira a alcanzar. 

hle l'eacción que todavía no ha dado todos sus frn" 
tos porque en realidad no se improvisa de un día 
para otro un escritor para niños .. Varias casas edi­
toras importantes tratan de hacer una bibliografía 
"apta para los niños". 

Todos los libros editados no constituyen un éxito, 
. pero es ya loable el propósito y, sobre todo, encau­

zado en la senda que el sentido común marca: dar al 
niño de habla española ( de España o América) li­
bros "compuestos II originariamente en ese idiom11. 

Es evidente que en algunos casos el propósito ha 
superado la resultante y ello se ve palmariamente 
en alg·unas adaptaciones de obras célebres de la 
literatura española. 

Pero, a pesar ele sus defectos y errores, es· un 
principio que merece ser señalado y utilizado a fin 
ele, como se diría en biología, '' crear la organización 
ele la materia por medio ele la función 11

• 

En América hay también una tendencia marcnda 
a ocuparse del niño reconociéndole iguales derechos 
a entretenei·se en la lectura que los mayol'Cs, y si 
no se le ha dado más elementos es porque no bastan 
las buenas intenciones para crear la obra. En la 
Argentina tenemos ya libros interesantes desde esto 
punto de vista; basta i·ecorclar los ele Ada Elflein 
como elocuente testimonio en este sentido, y ele lo 
que puede hacer un culto y fino espíritu ele mujer 
que se pone al servicio de la infancia. Gisberta S. 
ele Klll'th, Aclelia di Carlo, Constancio Vigil, Ag·lae 
Chalcle y tantos otros trabajan con amor para el 
niño ofreciéndoles amena lectura que satisfaga sus 
gustos y esté al alcance de sus capacidades. 

/, Qué mora.!, qué enseñanza encierran los cuentos 
de Andersen, de Grimm, ele Perrault y tan tos otros, 
Ninguna, y en ello está el secreto ele su éxito. Ni 
enseñan, ni moralizan; se limitan a clelei tar. Y la 
Caperucita, y Blanca Nieve con su moraleja absur­
da, si es que la tiene, son personajes que viven -

é Creemos que sería interesante hacer entre los nadie ha. descubierto en virtud ele qu milagrosa en-
carnación- en los cerebros infantiles desde que países americanos un intercambio ele la literatura 
fueron creados, y a pesar ele que la civilización mar- infantil autóctomi para formar una obra funcla­
cha, las sociedades evolucionan y todo se transfor- mental al servicio ele todos los niños americanos, 
rna y cambia, siguen imperando en el reino ele la cuyos temas, arrancados del folk-lore, tuvieran la 
fantasía infantil y son del ideal la primem visión originalidad necesaria para vivir independiente­
clara que el niño es capaz ele fonnarse en sus pri- rn~nte de la producción europea. 
meros años. Mientras tanto, las bibliotecas infantiles tienen 

Volvamos la vista hacia la literatura infantil es- que .formarse con las obras que pertenecen a la lite­
pañola. Allí nos espera una decepción. El anaquel ratura universal, poniendo en primera lúiea las 
que la encierra es también de vastas dimensiones, obras orig·inales argentinas que ya constituyen umt 
pero cuando recorremos títulos y autores encontra- prueba del interés que en el país despierta el niño 
mos que son triu:lucciones ele obras extranjeras. En como entidad ele características propias, individuales. 
efecto, ¿ qué son Robinson Crusoe, El libl'O ele las Nota. bibliográfica,: Para los pequeños, la biblio­
Ti'err11s Vírg·enes, las Veladas de la Quinta, La Isla teca debe contener libros con muchas láminas. En 
del Tesoro, las Tardes ele la Granja, los Viajes Es- este sentido pueden recomendarse los de Rabier, 
colares, Frascuelo, Susanita, La cabaña del Tío edición farmer española. Las editoriales Calleja 
Tom, Alicia en el país ele las maravillas, etc., etc., y Sopena ofrecen, profusamente ilustrados, todos 
libros todos que nos encantaron cuando niños y los cuentos ele Anclersen, Grimm, Perrault, Fábulas 
siguen deleitando a nuestros hijos, Son tracluccio- ele hiarte, Samanieg:o, Esopo, etc. Pam los do 
nes del francés, inglés, italiano, escandinavo, etc. nueve años para arriba los libros siguientes podrán 
¿ Y españoles? Poco o casi nada. Los españoles no intel'esar: Alicia en el país de las maravillas, de 
parecen haberse preocupado hasta ahora de la lite- Carro!; Aventuras <1e Pinocho, ele Colladi¡ Corazón, 
ratura infantil; han aplicado al niño el mismo cri- ele .Amicis; Margal'ita entre los enanos, poi· Sten­
terio que aplicaron a las mujeres antaño: no deben ~ • gers y Hovirie; El Hada de las mejillas rosadas, 
leer o, por lo menes, sólo deben leer lo útil para ~ ídem; Cuentos para niños, por Vigil; Leyendas ar­
la vida práctica y religiosa. ; . gen tinas, por A. Elflein; Robinson Crusoe, por De-

Felizmente se nQta, en este sentido, una saluda-_j foe; Isipós, por Col'l'ea Morales ; El libro ele l~s 
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'l'ienas Vírgenes, por Kipling; Veladas de la quinta, 
11or Genlis; La Isla del Tesoro, por Stevenson; Tai•­
rles ele la granja, por Ducray; Viajes escolares, por 
'l'opffer; Próspero, por Ag·uilar; El Califa Cigüeña, 
por Hauff; Viaje al través ele Suecia, p01· Selma 
Lagerloff; Frnscuelo, ele Bruno; Susa.nita, de Halt; 
Aventuras ele Tom Pouce, por Stahl; Aventuras de 
Polichinela, por Feuillet; La cabaña del Tío Tom, 
por Becher Stowe; El cántico de Navidad, por Dic­
kens; . Almacén ele los niños, poi· Leprince de Beau­
inont; Cuentos \t mis amiguitos; P eter Pa.n y Wen­
di, de J. :M:. Banic; Obras completas ele Julio Ver­
ne; El Robinson suizo; toda la colección Araluce, 
que comprende entre otros : Guillermo Tell, Leyen­
da ele Sigfrido, Historia de Schiller, de Wagner, 
Orlando Furioso, Divina Comedia, El paraíso per­
dido, Cuentos de Edgard Poe, Historias ele Chau-

cem, Historias ele Sba.kespeare, Viajes de Gulliver, 
Ivanhoe, Trovas ele otros tiempos, Hazañas del cid 
campeador, El laza1·illo de 'l'oi·mes, Historias de 
Calderón ele la Bai·ca, Historias ele Miguel Cervan­
tes, Cuentos de la Alhambra, Aventuras ele Don 
Quijote, Historias de Ruiz ele Alarcón, Fábulas de 
Samaniego, de Iriarte, de Esopo, Historias de Lope 
de Vega, Las Lusiadas, A ventlU'as de Gil Blas de 
Santillana, Historias de M:oliére, Los caballeros de 
la tabla redonda, Canción de Rolando, Los héroes, 
Eurípicles, Historia ele Esquilo, La I!iacla

1 
La Odi­

sea, La Eneída, Raimundo Lulio, Isabel la Católica, 
Conquista de Méjico, Descubrimiento del Perú, Las 
cruzadas, Leonardo de Vinci, Cisneros, Carlomagno, 
Duque de Alba, Jorge Wáshington, El gran capitán, 
Cristóbal Colón, Alvar Núñez Cabeza de Vaca1 Via­
jes de El Cano, Cervantes, etc. 

Escuela Activa y Métodos Activos 

E N la '' Revue de l 'Enseignement Primaire et 
Primaire Supérieur'' (18 diciembre 1927) apa­

reció un artículo firmado por J. Fontaine y titulado 
1 '¡, La Escuela Activa puede tener como ba¡;e la 
libertad del niño 1' '; en el cua.l se establecía que la 
escuela activa es una escuela en que los niños se 
desenvuelven y amueblan su espíritu bajo la activa 
dirección de un maestro; que la escuela activa tien­
de más al desenvolvimiento de las facultades que a 
la adquisición de los conocimientos; y que una es­
cuela activa es una escuela en que no solamente el 
rnaesho trabaja sino también los niños. 

Ferriérn, en "Pour l 'Ere N ouvelle" de marzo 
ppdo., protesta contra este concepto que juzga erró­
neo. Dice: 

Protestemos una vez más contra esta concepción. 
O, mejor, distingamos entre los "métodos activos" 
y "la Escuela Activa"· Los "métodos activos" 
tienen en cuenta el cuadro actual ele las leyes esco­
lares y tienden a introducir un poco más de activi­
dad mental -y a veces manual- en los medios 
puestos en obra por los alumnos para alcanzar ese 
fin. El papel del maestro es y queda pl·eponclerante; 
la enseñanza prevista y l'eglamentada por él se 
dirige· a toda la clase: todos los alumnos hacen el 
mismo trabajo, según sus medios; el maestro trata 

de mantenerlos a nivel de las exigencias medias ele 
su clase y hacerles pasar hon01·ablemente sus exá­
menes. 

La "Escuela Activa", al contrario, es aquella en 
que se toma 11or base los intereses dominantes actua­
les ele los alnnmos y en que se favorece y estimula 
su iniciativa en la conquista ele la ciencia. Los 
programas y los horarios rígidos están suprimidos 
o conservados simplemente a título ele cuadro g·ene­
ral. A menudo un programa mínimo es dado como 
obligatoi'Ío; está fundado en los datos aporta.dos 
poi• los test, .es decir, sobre las aptitudes de niños 
normales ele una edad dada. A este programa se 
agrega un programa de desenvolvimiento a título de 
indicación para la elección ele las actividades. El 
trabajo individual tiene más importancia que el 
trabajo colectivo. En la adquisición de las técnicas 
cada niño progTesa a su paso. Sólo se reune a los 
que están en el mismo punto de un trabajo dado. 
Hay ciudades (Hambm·go, Berlín, Viena, Ginebra, 
Ncuchatel) en las que la escuela activa está admi­
tida poi· la ley escolai·. Hay otras en que es tole­
i·ada. No es realizable en todas partes aun. Per!J 
esto no es una razón para bautizar con el nombre 
<le "Escuela Activa" a aquella en la que el maestro 
simplemente usa "métodos actiyos ". 

Homenaje a Eugenio lvancovich 

DESDE hace algún tiempo se agitaba entre los 
que fueron amigos del malogrado J)rofesor 

doctor Eugenio Ivancovich, el propósito ele rendirle 
un homena.je digno ele sus merecimientos. 

Posteriormente, numerosos ex alulllllos, adhirienµo 
a la iniciativa, manifestaron el deseo ele re~lizar en 
·común el homenaje. 

Con ese motivo se resolvió encomendar al conocido 
artista Carlos Conrado Wiedner, la ejecución de un 
cuadro al óleo del ilustrado pi·ofesor, con destino a 
una de las aulas de la Escuela Normal de Profeso­
r.es de la Capital "Mariano A costa", en la que tu-

viera tan brillante actuación el querido maestro Ivan­
covich. 

El costo del cuadro y 1·eproducciones fotográficas 
del mismo, para. distribuir entre los adherentes a 
este homenaje, se cubrirá con el total de las oblacio­
nes que envíen los simpatizantes · en razón de una 
cuota (mica de diez pesos. 

Las adhesiones pueden dirigirse a nuestra admi­
nistración, Humberto I 3159. 

Op01·tunamente se indica1·á la fecl1a en la ·que se 
procederá a la colocación del retrato en la Escuela 
Nol'lual. 
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A TRA VES DE LAS REVISTAS 

L' Educazione Nazionale 
(Enero, febrero y mai·zo de 1928). 

G IUSEPPE Lombardo Radice, profeso1· ele Peclago­
gía del '' Istituto Superiora di Magistcro '' elP, 

Roma, p1·esm\ta el programa que comienza a regir. a par­
tir del 1nescnte curso escola1'. 

T• BIENIO (Parn d-irector dfrláctico). 
Investigaciones didácticas para p1·eparar una ree1abo­

ración eompleta del libro "Lezioni c1i Didattica" ( ecli• 
ción definitiva) : 

a) La disciplina ele la colaboración. 
b) La escuela activa. 
c) Las enseñanzas ele la escuela elemental. 

Libros pam ser est1idiados : 
Sommario di Peclagogia (Giovanni Gentile); Pe1· la 

scuola attiva (Giuseppe Giovanazzi); Lezioni di cliclat­
tica; Saggi cli critica c1ic111ttica; Athena fanciulla; I 
piccoli Fnb1·e; II metoclo italiano; La buona messe; 
V estigia di anime; Accauto ai macstri ( Giuseppe Lom­
bardo Raclice); Un veutennio di scuola attiYa (Mamilio 
Salvoni). 

Ejercitaci011e.~: 
Noticias bibliográficas sobl'e las cuestiones cliclácticas 

estudiaelas en (!l curso; eliscusioncs sobre publicaciones 
pedagógicas del año. 

II• BIENIO (Diplo111a de Inspector; Dipl0111a de Histo­
ria; de Letras, c1e Filosofía y Pcc1agogía) . 

1• Parte - Las clidácticas especiales: 
a) La escuela profesional en Italia . . 
b) La escuela clásica. 
e) La eclucación cls los aclultos. 
d) La educación ele la mujm·. 
e) Diclácticn ele las "opere integra ti ve" do la escuela . 
f) Diclúctica ele las escuelas diferenciales. 

Ejel'citciciones: 
Discusiones ele oti·os problemas ele clicláctica especial 

no mencionados en las leccionas; lecturas y noticias; vi• 
sitas a escuelas. 

2• Pai·te - La pcllagogíu c1e los si.glos X.IX y XX, 
c1esc1e Cuoco u Gentile. 

Est11d.•io privado c1e los jóvenes: 
Cacla estudiante estudiará ele modo especial uno ele es­

tos escritm·es: Cuoco, Rosmini, Gioborti, Lamb1·uschini, 
Capponi, Mazzini, De Sanctis, Ga!Jelli. 

Ejercitaciones: 
Noticias bibliogrítficas; informe sobrn el estudio 1ni­

vaclo; noticias críticas sobre las publicaciones pedagógi• 
eos del año.'' 

A continuación el fascículo trae un artículo de G. Is­
nardi dedicado a la momoria ele Leopolclo Franehetti, 
ardiente alma. ele fil(rntropo· cuyo nom1Jl'e1 así como el 
de su compañera ele vida y clll ic1eal1 Alicc Franchctti 
quedará unido a una obra ele mél'itos incliscutiblos clentro 
del campo de la eclucación infantil. 

Giovanni Bruno dedica algunas p{1ginas al '' Calenda· 
rio de la Montesca ' ' iute1·esantísimo medio clicláctico que 
ele la- modesta cscuelita funclada por los Frauchetti se 
ha extencliclo hoy a todas las escuelas del reino. 

Cierran el fascículo, artículo« ele L. Giglioli y ele Mo­
migliauo sobre "La enseñanza del canto" y "La inter­
pretación ele la poesía". 

Iutei·esantísima como ele costumbre In sección final: 
Spogli o spunti. 

En el fascfoulo ele febrero, Augiolo Gamharo so ocupa 
de un proyecto inédito de reforma oscola1· ele Fel'raríte 
Aporti. 

Ermenegildo Rompato p1·osigue su estudio sobre la 
Scuola Rinnovata, iniciado en el número anterior. Com­
pletan el Fascículo: Pregiudizi culturali, por Cesare Bio­
ne; II rifugio Majetti, por M. R. Berarcli, y la sección 
Spogli e spunti. 

El director dedica las primera~ páginas del número ele 
mai·zo a 1·ecorclar la pe1·soualiclacl del poeta y educador 
Giovanni Cena. Esta entrega contiene valiosos trabajos 
ele Felice Socciarnlli: Scuola e Vita a Mezzaselva; Frn11• 
cesco Aveta: L'igíene dello scolal'O, y otras notas no me· 
nos interesantes. 

Revista de Pedagogía 
Marzo,1928. 

e ONTIENE este número un trabajo e:iqncsamC'nto 
hecho para fa revista por la creadora clel Plan 

Dalton, Helcn Pai·khurst, sobre los fundamentos y alcan­
ces ele sus ideas pedagógicas. Esta exposición de la pro­
pia autora del Plan está llena de observaciones intere­
santísimas y no resistimos a la tentación de reproducir 
esta profunda sentencia ele Helcn PaTkhmst: me gus­
taría que el maestl'O fuera no 1m revemlei/.or de hechos, 
sino 11.110 que a11a;ilia a crem· la pcrsonal-ic1acl. Enrique 
Rioja 1mblica unas notas muy oportunas sob1·e el col<!c· 
ciouismo y la ensoñauza ele las ciencias naturales y l\fa­
nuel Moreute concluye el estudio, iniciado en el número 
antel'ior, referente al mundo del niíío. Precisamente so­
brn una affrmación de Morente sobre el juego y el tra­
l)ajo, leemos una nota muy exacta quo aclam ol senticlo 
de dichos conceptos on témiinos oportllllOS. Informacio­
llClS variadas y llenas de interés, así como la reseña bi• 
bliográfica de libros de F.erriere, Montessori, etc., com· 
pletan este ejemplar de la Revista ele Poclagogía. 

La Nueva Era 
Marzo, 192-8. 

E STE órgano ele la '' Asociación ele la Nueva Etlu• 
cación'' ele Chile, está dedicado al pasado Con­

grnso de Locarno( reproduciendo las más impo1-tantes 
contribuciones al tema de la Conferencio : los trabajos 
de Beatricc Ensor, Elisabeth Rotten, Decroly, Washbm·· 
ne, Ferriere, Adle1·, etc., ya conociclas ampliamente de 
nuosh'os lectores, .Juan Barclina publica un artículo so­
bro la reforma educncioual realizada on Chile bajo el 
gobierno ·actual. 
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La Escuela Nueva en Acción 
A CARGO DE CLOnLDE Gu1LLÉN DE REzzANO 

CENTRO DE INTERES: LA FIESTA NACIONAL 

E S harto sabido que las condiciones que rigen la 
vida de los pueblos amel'icanos son el resultado 

de la naturaleza propia ele la actividad de los factores 
r¡ue la éonstituyen. 

Población heterngénea, hogax en que se mezclan na­
rionalicl:úles y a veces razas, cleterihlnan una política y 
una eeónomfa especial en función con el estudio en las que 
el ojo avizor clel estadista debe deseubrir a. tiempo las 
fallas qué podrían, en un lejano futuro, provocar des­
viaciones en la, masa, ele irreparables consecuencias. 

Una dé las preocupaciones constantes en loa hombres 
que l1an dirigido los destinos del país, ya sea desde los 
cargos públicos como desde los que la conciencia popu• 
lar otorga a los que reconoce virtud y hom-adez cívicas, 
lia sido fortalecer, determinar, orientar, encauzar el 
sentimiento nacional por la senda de una pura argcn­
tinidad sin menoscabo del sentimiento humanita:rio 
universal. 

Abocados a ese problema, los estadistas se han dallo 
vuelta hacia la escuela en demanda de ayuda, y ella 
ha respondido inmediata y ampliamente a la misión que 
sa le encomendaba, vivificando el ambiente escolar con 
el soplo de civismo necesario para que el sentimiento 
natural tomara los aspectos y se diseña1'a con caracteres 
propiamente nacionales. 

El culto de los émblemas patrios en todo momento 
de la vida escolar, el 1·eeuerdo de los grandes hombres 
que afianzaron la libertad y la justicia en nuestro país, 
así como los hecJ1os civiles, políticos y militares que 
sirviernn para ello, han constituido en toda época Ulla 
de las características esenciales de nuestra escuela, que 
pudo clar motivo a algún extranjero visitante, en cuya 
tierra el problema nuestro no existía, para asombl'arse 
de lo aparentemente abundante de nuestra educación 
primaria en su faz nacionalieta. 

La necesidad de intensificar el sentimiento nacional 
creó una de las p:rácticas que son un verdadero y pino 
antecedente de los procedimientos nuevos en educación: 
el centro de interés. 

En efecto; el niño vive en función con el medio físico 
y social. En su faz social este medio adquiere en ciertas 
solemnidades características llamativas, que interesan 
al niño por su diversidad, variedad) brillo, etc. Intere­
sado por el medio, todo lo que con él se relaciona, cau­
sas y antecedentes, cobran de inmediato un aspecto dis­
tinto del que tendrían en otras condiciones. ¿Por qué 
la ciudad o pueblo se engalana 7 i Cómo se engalana f 
, Qué acontecimiento se festeja, & Quiénes intervinieron 
en ese suceso 'i ¡ Qué hicieron 7 i Cómo lo hicieron 9, son 
preguntas que surgen espontáneamente de .los labios del 
niño, que no serán tal vez contestadas en el hogar y que 
en la escuela deben serlo. 

Las escuelas argentinas tienen desde hace mucho tiem-

po organizados sus centros de interés relacionados con 
los grandes acontecimientos de la nacionalidad, e inva­
riablemente, la semana anterior a sus aniversarios, los 
maestros forman un nexo en el que la lectura, la escri­
tura, la composición, el trabajo manual, la música, los 
juegos, los ejercicios físicos, la geografía están al ser­
vicio de la historia y ésta, a su vez, obra como acelera­
dor del sentimiento patriótico que requiere en unos casos 
ser creado, en otros fortalecido y en los más, felizmente, 
satisfecho por una actividad apropiada. 

Pero sea para crearlo, como para intensificarlo o sa­
tisfacerlo, no cabe duda que los procedimientos activos 
superan considerablemente en resultados a los pasivos. 

El niño que escucha una bella conferencia, que sigue 
atento el desarrollo ele una hermosa clase ge historia 
es posible, si conferenciante y maestro son artífices de 
la palabra, dueños de un estilo impecable y emplean 
solamente el vocabulario que el oyente conoce, es posible,, 
repetimos, que sienta la emoción característica del senti­
miento, y es de desear quo en cada aula el hecho pueda 
produchse en bien de los niños y del país. Pero, no es 
menos cie-rto que el niño que hace una bandera, un escu­
do, que dramatiza un hecho histórico, que visita un 
museo, que observa un monumento, que busca y coleer 
ciona !ti.minas, recortes, etc., es un niño que se enca­
riña con lo que hace, con lo que busca, con lo que com­
prende por sí y en el que se forma el sentimiento ele 
propiedad, de posesión de todas esas cosas adquiridas 
que empiezan a tener para él, antes que la idealidad 
abstracta que aun no puede comprender, las cualida!'les 
de lo propio que su instinto bien desarrollado en ese 
momento de su vida le hace perfectamente compren­
der. 

Para. que vea la patria como algo propio, que debe 
amar, conservar y defender, es necesario que el niño 
la sienta pi-opia, que constituya un algo de él, como 
siente que le son propios sus padres, su casa, la cama 
en que duerme, sus ropas y objetos de uso personal. 
El sentimiento patriótico no puede aparecer sino cuan­
do el niño es capaz de decirse : '' esta patria es mía'', 
porque en los comienzos, este sentimiento que llevará a 
los más sublimes re.nunciamientos, se entronca con el 
instinto de la propiedad, que, como todos los instintos, 
es puramente biológico. 

P el'O para que diga "esta patria es mía", afhma­
ción que es ya una síntesis, debe empezar por decir~ 
"esta bandera es mía", "este escudo es mio", "este 
himno es mío'', '' estos hombres trabajaron para mí a 
fin de que yo pudiera decir que esta bandera, este eseudo 
y este himno son, míos ' •: Esta convicción, vaga y con­
fusa al principio, se va aclarando paulatinainente, y a 
medida que se aclara se precisa el sentimiento corres­
pondiente. 
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En síntesis, diremos que estos centros de interés rela­
cionados con los grandes ani\•ersarios deben ser desarro­
llados de acuerdo con los procedimientos activos que 
caracterizan las nuevas orientaciones, procedimientos que 
no constituyen una novedad, pues así como los maestros 

sintieron la necesidad de crear la semana de Mayo, de 
Julio, etc., 11intieron y comprendieron también que nin­
gún sistema podía superar al aetivo para poner en mai·­
cha o a·celerar tendencias, inclinaeiones naturales en el 
niño ... 

PRIMER GRADO INFERIOR 

L A mesa de arena es transformada poco a poeo 
mediante la intervención de los niños en una re­

producción de la Plaza de Mayo actual. La maestra 
dibuja en cartulina los edificios que la rodean y . los 
niños recortan. Colocan cada fachada en su sitio. La 
maestra hace una pirámide de cartulina o de arcilla, con 
su estatua de la libertad en la cúspide (una muñequita 
ele eeluloide). Los niños hacen, con alambre y papel verde, 
arbolitos que colocan en línea para rodear la plaza. Ha­
cen banderitas argentinas para adornarla y, por último, 
se coloean velitas que se encienden el 23 de mayo. 

-La lectura d1uante esta semana es de tipo global. 
Cada niño tiene una serie de tarjetas en las que está 
el c1ibujo de la bandera, del escudo, de las partes que 
componen el escudo, etc.; y debajo del dibujo el nombre 
correspondiente. Aparte, un serie de tarjetitas menores 
con sólo el nombre de los objetos dibujados en las tar­
jetas. Deben emparejar estas últimas con las primeras, 
poT simple observación y comparación de las fo1·mas de 
las let1:as. Como ya conocen el nombre de los objetos di­
bujados, y leen algunas de las sílabas, están en condi· 
cioncs de leer toda la palabra ( de bandera, conocen 
con seguridad, eualquie1·a que haya sido el camino se­
guido, la sílaba ra y de; de escudo, es; de laurel, au y re; 
de manos, nia y no; de asta, as y probablemente, ta; etc.). 

-La escritura és la de las palabras aprendidas por 
medio ele la lectura global y reproducida como dibujo. 

-La maestn1 rnproduce por medio del mimeógrafo, 
en papel fuerte , cartulina, las dife1·entes partes de la 
bandera y clel escudo. (En cada hoja puede dibuja1·se 
todo). Entrega a cada niño w1a boja a fin de que 
recorto (tijeras de puntas redondas) las distintas partes 
de la bande1·a y del eseuclo y los ensamble en su cuader­
no por medio de goma líquida que el niño debe apren­
der a · manejar. Antes de recortar, debe colocar cada 
pa1·te ele acuei-do con un modelo a la vista y puesto al 
fren t.e de la clase. 

Mientras los niños trabajan, la maestra conversa con 
ellos d,rndoles loa nombres correspondientes: manos en­
lazadas, asta, gorro frigio, óvalo, ramas de laurel, sol 
radiante. 

-Los niños recorta11 fajas de papel azul y blanco y 
con goma liquicla las unen para tener cada uno su ban­
dera propia, que llevarán al hogar. 

-Dibujan en sus cuadernos la bandera y el escuelo, 
tal como puedan, aunque resulte excesivamente inferior. 

--Con plastiliua hacen un cuadrilongo al que ponen 
una asta y dividen en trns fajas. 

-La maestra hace con cartón o eartulina un molde 
de gono frigio, tamaño natural (Pide papel l'Ojo con 
antel"ioridad a los niños). Enseña a poner el molde sobre 
el papel y dibujarlo en éste pasando el lápiz por el con­
torno. Cada niño hace dos de estos. Los recortan y 
unen eon goma. 

-La maestra lleva a los niños al salón de proyeceio­
nes y pasa los cliapositivos o láminas referentes a la. 
conquista, colonización e indepeD.dencia, relatando al 
mismo tiempo los hechos en fo1·ma de cuento. '' Había 
una vez un país en que sólo había indios (muestra lú­
minas de indios americanos). Un día viel'On llegar tres 
barcos grandes (muestra la lámina conesponcliente a las 
carabelas) "de los que bajaron hombres vestidos (lámina 
correspondiente) y que al llegar a tierra se arrodillaron 
(lámina correspondiente), etc., ete. ". Así como wia 
vez a la semana la maestra acostumbra contar un 
cuento con proyecciones luminosas, en la semana ele 
Mayo relata una historia maravillosa. 

--Como es natural, los trabajo¡¡ manuales tienen como 
corolario conversaciones sobre el sol, los que llevan for­
zosamente a observar el sol; sobre el laurel, que obligan 
a tener ramas de laurel; sobre las manos, que obligan 
a observar la posición en que están las del escudo, (imi­
tación con las manos de los niños, denominación de los 
dedos, el pulgar de la derecha está sobre el dorso ele 
la mano izquierda, etc.). En todo lo referente al escudo 
debe tenerse presente el de la Asamblea General Consti­
tuyente del año 13, menos la inscripción en orla. (Véase 
"El Museo Histórieo ", por Adolfo P. Carranza, tomo 
I, pág. 74 y sig., que contienen la repl'Oducción del 
escudo y el articulo sob1·e el núsmo de José J. Bicclmu, 
junio 1892). 

PRIMERO SUPERIOR Y SEGUNDO GRADO 

e A.SI todos los ej...-eicios recomendados para pri­
mor grado infel'ior, deben ser realizados en pri­

mero superior y segundo, intensificando la precisión de 
los elementos utilizados y dando los antecedentes, esto 
es: quién fuá el creador de la bandera argentina, años 
ele existencia que ésta tiene (fijar la distancia en el 
tiempo por eomparnción eon la edad de los abuelos), qué 
institución ereó el sello nacional y por lo tanto el escudo, 
quiéu compuso ia poesía del Himno y quién su música. 
Estos conocimientos pueden ser adquiridos por medio de 
lecturas ,apropiadas, que seguramente estarán en el libro 
utilizado en las aulas. Los niños de estos grados deben 
ser llevados a la plaza más próxima que tenga un mo· 
m1mento relacionado con la independencia, a fin de que 

lo observen en todos sus detalles, aprendiendo el signi­
ficado de los té1·minos, monumento, estatua, prócer, 
ecuestre, pedestre, relieve (alto, bajo). 

La observación del monumento dará ocasión a la re­
dacción de una composición en la que clebe1·á dejarse nl 
niño la más absoluta y completa libertad. El niño 
debe expresar lo que sabe como lo sabe, lo que ba visto 
como lo ha visto. Son sus ideas las que debe traducir 
con su vocabulario. La obse1·vación previa y las conve1·­
saciones tenidas con la maestra le han dado ya los térmi­
nos nuevos que necesitaba pa1·a calificar con precisión 
y en esa oportunidad, si la maestra conversó amigable­
mente con los niños ( sin desviarse del tema), habrá des­
cubierto las fallae de vocabulario y expresión y las habrá 
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corregido imnediatamente. En el momento de compone1·, 
e·l niño debe gozar de autonomía a fin ele exp1·esar lo 
pl'opio segúu lo siente, pues se trata ele componer y no 
<le redactar. 

La composición según molcles generales corta la pei·­
sonalidacl, la originalidael, y es además falsa, pues da 
una l'esultante a la que el niño solo no llegará nunca. 

Es general que se confunda la composición con la re­
dacción. Se redacta una carta, pel'o se compone un 
relato, una descl'ipción, etc. La redacción está sujeta 
a moldes gramaticales y literal'ios, la composición se 
sirve de la 1·edacción parn expresar ideas prnpias. Se en­
seña a redactar para luego compone1·. En el momento 
ele componer se aprovecha.u las adquisiciones técnicas 
ele la 1·eelacción. 

Considel'acla así la composición, . es neceurio que el 
maestro pida mucho menos ele lo que exige ordinaria­
mente y al pedir menos tend1·á la sorpl'esa, aunque pa-
1,ezca paradoja, ele que el niño pl'oduce más. 

En estos gl'ados, también los maestros utilizal'án la 
linterna para evocai· loe pasajes histól'icos relacionados 
con la fecha que so festeja. Utilizará como en el primer 
grado inferior, la fo1·ma ele relato pero dando los uom­
bl'es de los personajes y el de los acontecimientos. 

La dramatización histól'ica es ele suma importaueia 
pai·a fi jar los acontecimientos ele la semana de Mayo. El 
niño que l1aya vivido durante algunos elías bajo el 
nombre de Ma1·iano Mo1·eno, Manuel Belgrano, etc., se 
encariña con su pe1·sonaje, al que llega a Cl'eel' algo_ suyo, 
personaje que constituye un poderoso centro ele iute1·és 
pc1·aonal al cual se liga1·{m todos loa hechos y pe1·sonajes 
relaeionados con él. 

Estas dramatizaciones deben ser espontáneas; no de­
b01i. hacerse de aeue1·do con un texto esc1·ito si no como 
los niños se imaginan que ocul'l'ieron los hechos y de 
acuerdo con lo que ap1·enclieron. La maestrn les facili• 
ta1·á libros y láminas que representan las personas y los 
hechos a fin de que se acel'quen en lo posible a la verdad 
histórica en estas dramatizaciones, 

TERCERO Y CUARTO GRADOS 

E N estos grados iutel'esa1·á a los alumnos la l'8ali­
zación de un proyecto que consistil'á en 1·eprodu­

cir con plastilina la Plaza de la Victoria y la Plazoleta 
del Fuerte del año 1810. 

Sobre una chapa ele zinc <lo 1 m. poi· 0,75 m., los niños 
1'0producil·áu en fol'ma esquemática, y buseaudo sólo un 
simple pareClido, las dos plazas y las casas que las rodea­
ban. Se hará un solo ti·abajo pero en él cooperarán 
todos los niños. Para orientarse en el trabajo busca1·án 
láminaa de la época, postales, <liapositivos que harán 
1·eflejar en la pantalla para estudiar el aspecto, fo1·ma, 
dimensiones 1·elativas, etc., <le lo que deben 1·ep1·oducir, 

La plaza del 25 de Mayo de 1810, no tenía pirámide 
puesto quo ésta fué levantada parn conmemorar la in­
dependencia; pero hecha la observación, los niños pod1·án 
hacerla tal cual fué la prin1era, eon su verja, etc., etc. 

M{ts adelanto transcribimos párrafos de algunos ca­
pítulos de la obra "Nuestro antiguo Buenos A hes", ele 
A, Taullard (J. Peuser, 1927), que orientarán a maes, 
t1·os y alumnos en la investigaeióu. El maestl'o pod1·á 
oonsultai·, aelemás: '' Buenos Aires'', ele Manuel Bilbao; 
"Buenos Aires colonial", de José A. Pillado; "Las 
beldades de mi tiempo", de S. Ca.Jzaclilla; "Buenos 
Aires y el interior'', de A. Gillespie; '' La Argentina 
en la époea de la revolución", ele J, "p, y G.P. Robe1·tson; 
"Páginas argentinas ilustradas", de J. M. Eizaguirre; 
'' Tradiciones argentinas'', de Pastol' S. Obligado; 
"Bosquejo de Buenos Aires", ele Snmuel Haig; "La 
oiuclad indiana", ele J , • A. García; "El pasado ·eu el 
presente", de José Manuel Eizaguil'l'e, 

A medida que el pl'oyecto se va realizando, es la opor­
tunidad ele hablar, recordar, analizar los heehos histó-
1·icos l'elaClionaclos con In fecha que la escuela festeja, 
los antecedentes, las consecuencias, pero siempre en 
rnlación con el medio, que es lo que rnalmente podi·á 
el niño comprender. 

Los niños tendrán a su alcance dos o ti·ea ejemplares 
del libl'O "Historias y cosas contadas por uu viejecito", 
ele J. M, Aubín (A. Estrada), en el que encontra1·án 
el plano del repal'timieuto de tienas hecho por Garay en 
1583, el plano de Buenos Ail'es en 1774 con los nombres 
que entonces tenían las calles, y un sinnúmero ele láminas 

y relatos reláciouacloa con el tem11, enritos estos últimos 
para niños. 

Tendrán también a su alcance la Histol'ia Argentina 
1iara los niños de Levene, . 011 la que encontrará u el relato 
ele los hechos históricos y gran cantidad ele láminas. 

Es posible, además,' que la maestra tenga un al'Chivo 
ele recol'tes de diarios y 1·evistas, en el cual tenga notas 
gráficas relacionadas con el tema que constituye el 
prnyecto. 

LA PLAZA DE MAYÓ 

'' La actual Plaza de Mayo abarca una supel'ficie de 
dos manzanas, ele las cuales, In más próxima a la casa 
ele Gobierno, es cleair, aquella donde se encuentra la 
estatua de Belgrano, fué hasta el año 1661 de propiedad 
particular, 

"En el plano traza.do por don Juan de Garay, a.J fuu­
clar la ciudad ele Buenos Aires, cleclicó elialia manzana 
al Adelantado Torres de Vel'a y A1·agón; la contigua 
la clestinó a plaza pública, denominándola Plaza Mayor 
o Plaza G1·ancle; estaba encuadra el.a por lo que hoy son 
las aalles Defensa, Bolívar, Rivaelavia y Victoria. 

"La manzana pe1'teneciente al Adelantado quedó com­
pletamente abandonada hasta 1608, en que los jesuitas, 
que acababan de llegar al país, se posesional'on de la 
mitad Norte, donde bajo la dirección de los padres 
Francisco Valle y Antonio Mazero edifical'on una mo­
desta capilla y uu rnucho de "adobe" que bautizal'on 
con el nombrn ele Capilla o Colegio do la Compaiúa de 
J esús, uo pl'0cisamente porque fuern cleclicada a la ense­
ñanza, pues la1·gos años habían ele transcul'l'ÍI' antes ele 
que Sel'iamente se iniciara en este país la inat1·uccióu 
pública, sino simplemente porque en él se reunía la co­
munielad jesuítica, parn sus deliberaciones. 

"Dicha capilla o colegio cnconti·ábase más o menos 
entre lo que es hoy la esquina clel Banco de la Nación 
y el actual emplazamiento de la estatua ecuestre elel 
general Belgrano, extendiéndose el edificio algo hacia 
el Este. Loa herederos del Adelantado, que se encontra­
ban a.usentes, sabedores ele ello, para no penle1· clel tocio 
sus cl,llrechos, onlenal'On a su escribano en ésta, clon Ro­
elrigo del Gl'anaclo, '' que hiciese inmediatamente una 
construcción cualquiera" en la oti·a media manzana. 
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Y PARA NATURALISTAS 

MINEX 

Instrumentos PRECIO: 
de alta 

Én elegante 
precisión y 

cofreclto 
de excelente 

recubierto 
óptica 

de piel 
acromática 

Aumentos de $ 55.-
30 a 200 
diámetros m/n. 

Los Microscopios pequeños M INÉX de 
Busch son de inapreciable valor para 
la enseñanza experimental en las Cien­
cias Naturales. - En las lecciones de 
Anatomía y Pisiología especialmentP, 
son INDISPENSABLES para la demos­
tración; pues el niño va aprendiendo 
por sus propias observadones, por sus 

propios estudios microscópicos. 

EN VENT!.I BN LiJ.S BllENzJS OztSzJS 
DE OPTIOzt 

Fundador de la Industria Optica 
en Alemanicz, en el año 1800 

Pida folleto explicativo al depositario mayorista 
Artur· Runze, Corrientes 633, Bs. Aires 

"El escl'lbano contrató varios "alarifes" ( allJañilos), 
que en poco menos do seis meses hicieron una casita 
bastanté buena parn aquella época, pero viendo dicho 
notario que los herecleros no lo enviaban con igUál tlili­
gencia el clinero que había facilitaclo para la coustrnc­
cióu, y éausaclo de espinar, hizo r ematar el inmueble en 
16341 resultando couiprador don Pedro ele Rojas y 
Aceve(l11. 

'' Falleeiclo éste; poco clespués, su viuda lo cedió gra­
tuitamente a la Compañía de J esús, en éambib de a.lgtlnas 
"inclU!geneias pleiiarias' 1, cjueclanclo por esta donación 
l<1s jestiítas dueños dé toclá la Iírnilzdna eo111prehdida 
entre las actuales canes Defensa y Balcarce, de Riva­
davia a Victoria, éle la cual siguieron clisfrufa1iao Jiasta 
que e11 1061 el go'ÍJcmaclor don Alonso qe Mercado y 
Villacorta, en cumplimiento do una real cédúla, exigió a 
los j csuítas que la clesticuj)árnn '' pues con sus edificios 
y deinás obstrüiarl él éampo de tiro de la fortaieia 1 1• 

' ' Se celeb1·ai'du confere1icins y arreglos, mediante los 
cuales el goblemo tuvti que pagar a la Compañía ele 
Jesús la suma clo 22.299 pesos y 6 reales en concepto de 
indemnización, lo quo para esa época era bastante, ce­
diéndole aderi1ás la manzana comprendida por las calles 
que hoy llevan el uomb1·e de Moreno, P erú, Alsina y 
Bolíviu, en cuyá esquina cdificafon la capilla provfaio­
Iial y el colegio, edificios que subsistieron 11asta in c.ons­
tn.téMón dc1 actual templo. 

'' Esta cuadra, a principios cltll siglo pasado, era conó­
c!ida con el nombro ele '' rlrnitzana de las luces' 1, clebiclo 
probablementa a qtie en ella encont1·á.banse reunidas las 
princi1mles '' luminarias intelectuales' ' ele la '' grnn al­
dea '': San Ignaeio, Las 'l'e1úpo'ralidaéles, la Univc1'sidad, 
la Biblioteca, etc. 

"La vetusta capilla y. colegio que habían construído 
en plena plaza, no fueron, sin embargo, totalmontc 
demolidos, pues se· dejó en pie una parte que se utilizó 
parn guardar el coche éle gala y las mulas del virrey. 

"En 1680 §irvió do alojamiento a un piquete de las 
fuerzas que mandaba tlon Juan ele San Martín (nada 
tiene que ver con el libertador) en la campaña cirntra 
los indios pampas, do doncle esa vioja construcción tomó 
clesde entoneés el nombre ele ' ' piquete de San Mart.í.n ''· 

"En 1802, al em1iczarsc la construcción de la Recova 
Vieja hubo que demoler otra pa1-to del " piquete de Sau 
Martin ", quedando' en pie solamente el éostaclo Sur. 

'' Con la construceión clo la Recova Vieja formúronse 
dos plazas, esto es: la pi-imitiva Plaza Mayor, compren­
dida entro las actuales canes Bofü,a•r y Defensa, la cual 
clesde 1807 se le cle11omin6 Plaza do la Victoria, para 
co'nmemora1· ci triunfo obtenido coutrn los ingleses. La 
otra plaza, o sea la cncuadratla eiltre las calles Defensa 
y Balearce, llamóse en la época colonial '' P lazoleta del 
Fuorté" y también "Plaza de Armas", "Plaza del 
Mercaclo'' cambiando después en 1810 su nombre por 
el de "25 tle Mayo"· 

- "En el tiempo ele la Colonia, ouanelo existía: la pena 
ele horca, solía ésta levantarse frente al pórtico del 
Fuerte, más o menos en él sitio que hoy ocupa la estatua 
clel general Belgrm10'. 

"Esta 11laza, como su nombre Jo indicaba, sirviq en 
mi tiempo ele mcTCa:do ¡ en /lila se vendía al aire libre, 
pescado, perdices, mulita·s, otc. La cama venclíaso cu 
un "1mesto" que estaba en el sitio quo ocupó clcspués 
el Congreso Nacional ( h'oy Archivo de la Nación) y la 
verdura en la verecla ele los Altos de Escalada (Defensa 
y Victoria). 
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"La plazoleta del Fuerte, que, como e1ije, ao deno­
minó después "Pla1.a 25 de Mayo", careció hasta el 
año 1805 de a-fil'maelo ¡ transitaban poi: élla carretás y 
,demás vehículos, en todas direcciones, asi que, en cuan­
·to cafan '' cuatro gotas'' se convert!a en un verda­
-dero barrial. 

"No había en toda ella ni u11 solo farol y de noche 
•ora tan obscura y tl'iste quo muy pocos so aventuraban 
.a cruzarla y mucho menos p<ff la esquina do Reconquiita 
y Rivndavia (donde está hoy oi. Banco de la Nación), 
que e.-a entonces un gran ter1·éno baldío llamado "Hue­
,co ele las Animas", en el cual, p"ara colmo, pol· "veras 
,(> por bromas" habían puesto un letrero que decia más 
•O me·nos: '' No pasen por esta callo que andan !ns 
.ánimas", Con el tiempo llesapareció el ca1·telito, poro 
no la fam·a, !insta que se empezó a cou~truir en él nues­
tro p1·imer teatro. • 

''La primera conida de toros se realizó en la actual 
Plaza de Mayo en 1609. 
"La Recova Vieja: Bajo el gobierno del vil'l'ey del 
.Pino, empezóse n construir en 1803 la Recova Vieja, 
,c).estinada en su origen a "puestos'" para la ,·enta do 
carne, pescado y Yerclura., a fin de que no siguiera la 
-plazoleta del Fueito sirvionelo ele mercado. Al priuoipio 
la Recova compon!aso ao dos cuo1·pos separados por un 
-callejón, donde más tardo se hizo el arco central. Estaba 
eelificada ele Norte a Sur, elo Victoria a Rivadavia. For­
múbanla " cuarenta cuartos", veinte con frente a la 
Plaza Mayor (Victoria) y los veinte restantes mirando 
hacia el Fuerte (Plaza 25 ele Mayo). 

"Poco n poco los "¡mestos" de carne fuero u reem­
plazados por tiendas, fondines y tocla clase ele "boli­
C

0

hes' '¡ su aspecto ora bastante parecielo al que aun hoy 
ofreco el Paseo ele Julio. 

'' En 1883 In Recova Vieja. fué expropiaela poi· la 
Municipalidad. •. 

'' Rccnpcraclo este inmueble po.- la comuna ele la Oa­
pital, el Presidente do la l\.Iunioipalidael clou Torcuato 
de Ah-car, anunció en los primeros elíns del mes tle 
mayo de 1883 quo para las fiestas mayas del 25 ambas 
plazas estarían reunidas en una sola. El 17 ele mayo 
estuvo termiJiada. la demolición y cumplicln la promesa 
de eso gran iutencloutc. 

"La Recova fué construida 011 nuc,c meses, vivió 80 
años y fué demolida en nueve días. 

"Una calle cliviclía en dos la actual Plaza cfo l\.Inyo, 
la que fué clefinitivamcnte cenaela en 1890. 

'' Pirám icfo de ilCayo: Donh·o ele la actual pu-úmiele 
do Mayo está la primitiva, cuyos cimitmtos fueron colo­
cados el 6 ele abril ele 1811 y levantada en poco menos 
de un mes 1ior los '' ala,·ifes 1 ' Hernández y Cafiote. Era 
de adobe, ele 8 varas ele alto, y su costo fué ele sólo 
6.000 pesos moneda corriente. 

'' Su forma y aspecto era bien sencillos y moelestos. Ter­
minaba en una poqueiia bola y estaba rodcacla por una 
simple verja ele hierro, asentada en 12 pilotes, rcmata­
clos también caela uno por una pequofin esfera. 

'' En cncla una de las cuatro esquinas do esta verja 
había un poste ele! cual colgaba un 11equcño fa.-olito, 
alumbraclo, al principio, con aceito ele potro. 

'' En 1850, bajo la dirección del arquitecto Puoyrro­
dón, se construyó otra m11s alta y aclornacla, que salvo 
ligeras variantes es la que aun oxiste y en cuya cúspiele 
so colocó más tardo una estatua clo la libertad1 que 
estaba en el primitivo Ba11co ele la Provincia. 

'' Esq1ii1w Ri11ada1,'ia y lfeco11quisto: En la csquilia 

ele Rivallavia y Reconquista, donde está hoy el Banco 
do la Nación Argentina, estaba el sola1· lle terreno que se 
reservó clon Juan clo Garay al practicar ol trazado y re-. 
parto de lotes de esta oiudael; poro quedó completa­
mente baldío y abltnclonado clUTante muchos nfíos1 ha­
biendo servido apenas a 1ninoipio de fa colonia, como 
llepósito élc acluana. Esta esquina, hasta hace cien años, 
era tan triste y clesolada, que so la bautizó con el tétrico 
nombre dé "Huecb de las Animas". 

En 1804 empezóse n edificar en dicho terreno uu tea­
tro, pe'ro a causa ele las iuvasi6nes inglesas y de las 
guerras ele la fullependencia, la obra quedó sin tenni­
na1·, no obstante lo cual se representaban ele vez 011 cuau­
clo en él co'meclias hasta 1832 en que un incendio lo des­
t ruyó casi por completo. 
• f, Catedral y Árzobisvado: En el sitio quo ocupa la 
casa Arzobispal extondíase un largo y bajo cerco ele 
barro, protegido en la parte superior con pedazos de 
vidrios rotos, el que priu10ramente sirvió, como casi 
toelos los terrenos contiguos a 1as iglesias, do enterrn­
toi-ió. En su interior liabía una vetusta construcción quo 
estuvo deshabitada en los últiu10s años hasta que 

0

final­
meute, elespués ele la caida de Rosas, se empezó a cons­
truir en él, un edificio do altos al que se le dió el pom­
poso nombre de Palacio Arzobispal. 

'' Al lado de ésto está In Catedral. 
"Ln: Catedral se empezó a construir a fiues del siglo 

XVII, tenia clos ton-es y su frente, ern, por cierto, bien 
diferente del actual, pues se asemejaba bastante al ele 
cualquiera ele nuestras iglesias. 

"El 24 de mayo ele 1752 por la noche, por defectos 
ele construcción se elorrumbó la torre más próxima a la 
esquina. San Ma1·tín, destruyeuelo al caer gran parte ele 
la otra torre y del techo del templo. 

'' Como, por otra parte, el gobernador de aquel tiem­
po alegaba que estas torres, que füeron su nombre a la 
actual calle Rivada;in, que entonces so llamaba ele Las 
Tones, obstruían la visual para los cafiones del Fuerte, 
se resolvió demolerlos del todo, a ras ele! techo, en vez 
de reconstmirlos. 

" ·;·, Los alto's <1c Urio;ie' ij' l1e Riglos: E1~ .. la esquina do 
Rivadavia y Bolivar, bncicnclo cruz con la Catcclral, es­
taban los '' Altos ele UTioste 1 

' . Para simplificar, dábnse 
el nombro ele ''altos ' 1 a lns casas de dos o más pisos. 
Esta fué la primera casa ele tres pisos que se edificó cu 
esta ciudad, y era tal el temor que en aquellos tiempos 
habla por las alturas que, sobro toel'o el piso del modio, 
se hizo tan bajito, que un chistoso tuvo In ocw-rencia 
ele decir '' que la casa se había proyectado ele tres pisos, 
poro que había resultado de dos y medio' 1• 

"La callo de Rivndnvia eleno111i11úbase entonces ele Ln 
Plata, nombre que cambió después por el de Fecloración. 

"Venía luego los "Altos do Riglos" aeñnlaela r,on 
el nÍtmero 11 (En 1810 esa propieclael no era ele Riglos). 

CABILDO 

"La primera "casa capitular" se empozó a eelificnr 
el 3 ele mayo do 1608 en el mismo sitio cu que después 
se construyó el Cabilelo. Hizo las tapias el alarife don 
Juan 1\Iénelez, labró los tirnntcs Hernando ele la Cuom, 
trabajó las puertas y ventanas Pecho Ramírez, revocó 
y blanqueó el frente Hernanclo A\varoz. Pobre, baja, 
obscurn, t achada ele teja por unos '' toj oros ' ' venidos 
del Brasil, con un mezquino corredor, aquella casa pri­
mitiva se eom)lonia apenas de una sala pnrn reuniones, 
un cuarto c¡ue servía ele prisión y ni lado, pared por 
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medio, dos pequeñas piezas pa1·a alquilar. Su construc­
ción fué tan mala que eu 1619 los buenos cabildantes 
se vieron obligados a pedir asilo par!!- sus reuniones en 
las Casas Reales, pues los cuartos estaban tan a1Tuinados 
que nadie quería permanecer allí ui de balde. Reparado 
el edificio el afio 21 vuelven a él, pero el 32 lo abandonan 
de nuevo por razones idénticas. Con esta13 iutermiten­
cias se desanolló -su vida monótona, hasta que por ins­
tancias del obispo Azcona Imberto, llegó una 1·eal cé­
dula fechaela el 2 de agosto ele 1679 ordenando al gober­
nador Garro que atienda las necesidades del Cabildo e 
informe a la Corte sobre los medios con que cuenta. Ga­
rro fué, entre tanto, p1·omovido a la goberna<lióu do 
Chilo y eu 1682 el sargento mayor Juan Paeheeo de 
Santa Cruz, que gobernaba interinameute, couvoeó \ma 
junta para dar cumplimiento a la orden. Recién eu el 
informe resultante, explana el Cabildo no solamente 
los recursos que pa1·a su renta le son necesarios, sino 
la ei,...tensión y comodidades que debían tener las casas 
consisto1·iales, pidiendo 15.000 pesos para dar cima a la 
obra. Debla tener el edificio en la planta baja, al 
f1·ento, oficinas para jueces y escribanos, y al fondo 
aposeutos para la servidumbre, cl'Ujias suficientes para 
presos privilegiados y 1·eos comunes, hombres y muje1·es, 
En los altos, capilla, sala capitular y demás dependencias. 

"En 1710 llegó nucvnmeute uu real despacho pidiendo 
informes sobre la suma que se precisaría para emp1·en­
der la obra ~', dándole cumplimiento, al afio siguiente el 
Cabildo ILizo lovantar con el hermano jesuíta Pl'imoli, 
un plano adecuado que sometió al ingeniero Domingo 
Fetrarca, quien lo aprob6, tasando el edificio en 60.000 
pesos. 

' ' El Fiscal del Consejo de Indias opinó que podía 
hacerse n meuos costo, y así se resuelvo el afio 1712, 

aplicando a su construcción lo que l111po1·taba "la ter~ 
cera parte do cacla 1·eparti111ento de cueros"· 

"Los capitulares, sin embargo, liab!an emprendido, 
la obra un afio antes, En 1725 se habían l'Ccibiclo al efec­
to 204.000 ladrillos y 1·ecaudaclo 5.300 pesos. Ouanclo, 
las fiestas de la proclamación del Rey Carlos III estaban 
casi terminados los altos y ya 1·e<¡ibia la corporación 
en su sala consistorial, 

'' En 1763 so construyó la torre para coloenr el 1·cloj. 
regulador que se había encargado a C{leliz. 

"En 1786 se dispuso el onrnto ele la sala capitul!.u· 
para lo que se adquil'ieron alfombras inglesas, colgaelu~ 
ras de damasco carmesí con flecos y borlas ele oror 
dosel nuevo y cojines, escafíos, campanilla ele platar 
mesas, etc., gastando eu todo esto 1.685 Jleaos. 

"Al frente del Cabildo estaba inscripto. la fecha 1711r 
año en que comenzó su coust.rucci6n. Debajo había Ult 

pequeño letrel'O que clee!n " Casa ele Justicia"¡ un rayo, 
borró las letras "Jusi> y durante muchos afios so lela 
sólo "ticia ", hasta que fuó borrada elel todo. Final­
mente, en el frente, encima ele la fecha "1711" existió 
hasta 1813 el escudo español que f ué substituido Jlor et 
argentino al poco tiempo ele sei· creado. 

'' (Los muebles que ornaban la sala capitular está u 
ahora en el Museo Histól'ico Naeional) , 

"Entro el Oabílelo y la casa ele Riglos estal,a la Je­
fatura ele Polic!a quo en tiempo ele la colonia hablase, 
edificado para l'esicloncia elcl obispo y seminario colonial 
y que después ele la inclepell(loncia fué habilitaclo para. 
policia y cárcel ele encausados, 

"Era un edificio chato y sencillo con techo ele tejas. 
'' Recova N11eva y altos de Crisol : En el sitio que lince 

cruz con el Cabildo, estaban los '' altos ele C1·isol' ', cuyo• 
terreno, en la traza que hizo don Juan de Garay al 
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fundar esta eiudacl, fué acljudicado a uno de los cun­
·renta que con él vinieron desde el Paraguay, un tal Pa­
~Jlo <le Quiroz, vecino de la Asunción. Cuando Quiroz 
tuvo I que regresar a su patria, e1·a tau poco el apego 
;que le11in a dicho terreno quo lo cedió. a un compañero 
,de expedición, en cambio de un traje ele paño. 

"La Recova Nueva se empezó a construh en 1818, 
,carecía al principio ele altos, tenía techo de teja y sólo 
·abarc11ba desde la esquina Defensa hasta la mitael ele 
-cuaelrá, o sea hasta. la casa ele don Díaz Cavecla. • De 
-ahí hasta Bolívar no J,abfa rncova ¡ era una gran vereda 
1-nuy espaciosa u cuyo frente había un sirmúmero do 
boliches, por lo quo se le (lió el nombre ele ''Ye1·eela 
Ancha". Anteriormente llamí1base Vereda del Sur o 
-<1e los "Trucos"· 

"En la citada Vrrecla Ancha y contigua a. la esqui-
1111 había cu tiempo de la iudepefülencia un café en el 
<(JUC solían celebrar sus rnuniones y conciliábulos los 
patriotas. Algo más allá estaba la tienda. de García, 
-en la que Berutti y French compraron el día 24 las 
-cintas de color blanco y celeste con que hicieron las esra-
rnpelas que ostentm·on los patriotas al día siguiente. 

'' A lo largo de la V e1·eda Ancha solían instalarse 
.\mos vendedores ambulantes ele baratijas llamados '.'ban­
-<loloros ' '. 

"Altos <lo Escalcula: En In esquina ele Victo ría y Defen• 
sa estaban los 1 'Altos de Escalaela' 1 cuyo terreno, al 
fumlarse esta. ciudad, había siclo adjuilicaclo por Ga.ray 
.a elon Rodrigo O1-tiz de Zárate, pasando con los años 
11 poder ele la familia ele Aspillaga y luego a la de Esca­
lada. Ern un inmenso caserón de altos y bajos con un 
balcón que corría todo a lo largo elel frente. Allí , •ivió 
.la que fué esposa de San MartÍJl, 

'' Antes ele llegar a la barranca llamada ele Campana, 
!ele elonclo se pasaba al ria, próximo' a la casa de los 
J3alcarce1 frente a la Plaza Mayor, había pl'imitivamente 
rn1a camicería o mercado que desapareció en 1822; des-
1rnés hubo allí un cuartel que fué elemoliclo para levantar 
<el edificio ·del antiguo congreso. 

'' Al lado ele! antiguo Congreso se halla aún In casa 
.solariega ele la familia ele Balcarce de quien tomó su 
nombrn la citada. calle, en que se encuentra ubicada. Fué 
-construlcla en 1760 y su ¡merta prineipal está seüalacla 
,con el número :!.61. Allí nació el venceelor de Suipacha 
j' el poeta Florencia Balcarce. 

"En la manzana do enfrente que mira al costado 
13ur de la actual C<1sa de Gobierno, entre Balcal'ce y 
Paseo Colón, estaba la "Barranca Campana" 1·odeada 
de un miscrnblc cerco ele barro. 

'' El lf'·ucrte : Doucle actualmeutc está la Casa Rosada, 
·estuvo hasta 1853 el Fuerte que, según cuanta la tra­
<lición, al principio era. un simple cerco de palo a pique. 

"Don Fernando ele Zárato fué quien hizo praciticm· 
Ja pl'imera construcción de relativa importancia, la c¡uc, 
según sus propias palabras "te1úalo acabado sin haber 
-costado a S. M. un real y ern la mejor cosa que había 
.acertado hacC'r ''. 

1 'La constrncción ele que so vam1gloriaha este buen 
,gobernante no era otra cosa que un simple murallón 
.de tierra apisonada, construído con la misma que se 
.sac,') de la excavación cl9l foso que rodeaba el Fuerte, el 
,que so bautizó con el título ele Real Fortaleza ele San 
,Juan Baltasar ele Austria. 

'' Afios más tarde, don Juan Ramíre.z ele Velaaco y 
don Dirgo Valdés ele la Banda, reformaron sus paredes. 

En 1610, el Cabilelo autorizó nuevas obras, coustruyén• 
dos ''bastiones'' que fueron amia dos con piezas ele 
artilforía, dotándosele poco elespuús ele '' rastrillo, po­
terna y llavo". 

"Hcmandarias pidió, en 16161 autorización para cous• 
truir un nuevo Fuerte, alegafülo que el qne había '' no 
ofrecía resistencia. suficiente' 1 y que las habitaciones 
en él existentes eran simples ranchos, ele! tiempo ele 
clon Fernando ele Zárate. 

'' El rey, que, tratállClose de gastos pura la América, 
era sumamente parco y económico, autorizó sólo ciertas 
refacciones inelispcusables, que se concret111·on a mejorar 
los' oclificios clo la Contaduría, Cajas Reales y Aduana, 
situaelos toelos dentro de "la fortaleza". 

'' Recién a principios ele! siglo XVIII se decidió S. :i\f. 
a reconstruir el Fum-te, ele acuerdo eon el plano tra• 
zaclo por el ingeni~ro Bermúelez, bajo el gobierno de don 
Manuel ele Yelazco. 

"El 4 ele abril do 1713 empezaron las nuevas cons­
trucciones que se terminaron el 20 ele septiembre ele 1720 
durante el gobierno ele don Bruno Mauricio Zabala. 

'' Era el nuovo Fue1-te de fo1·ma casi cuach-ada, con 
sus cuatro bastiones, provistos en lo alto ele garitas de 
obse1·vación pam los centinelas, y rodeado en parte elo 
nn foso que estaba destiuaclo, para mayor elefeusa, ª• 
se1· llonaelo ele agua, poro que se mantuYo siempre seco, 
sirviendo ele refugio a los solelados ele la guarnición, 
donde podían a sus anchas jugar y ''pelarse'' mutua• 
mente a los naipes . 

'' El Fuerte so comunicaba con la Plazoleta por me­
dio ele -illl puente levaclizo, que so retiró durante la presi· 
clenr.ia de Rivadaviu. 

"En 1853 fué clemoliclo salvánclose solo el pórtico 
central y uno ele los cuerpos interiores ele] Fuerte que 
continuó utilizándose como Casa ele Gobierno.'' (Do 
A. Taullarel: "Nuestro antiguo Buenos Aires", J. Pe.u• 
ser, 1927}. 

Terminado e1 proyecto, los niños lo dibujan en sus 
ouaelernos cou breves notas explicativas. Una visita a 
la Plaza actual, con ¿l plano a la vista hecho por ellos 
ele la antigua, será interesantísima para establecer las 
diferencias y '' sensacionar ! ' el progreso realizado en 
poco mlis de 100 años. Comprobado el progreso, el maes­
tro insistirá sob1·e el hecho de que todo este progreso 
lo elcbemos, en primer lugar, a los próceres que cimen• 
taron la libertad y la organización del país y que l1icie­
ron posible c¡uo las industrias y el comel'CiO se clesarro• 
ll:'.lran en un ambiente -ele paz, bajo leyes protectoras que 
l111ccn factible su g1·ancleza actual. Y que si hoy pueden 
pasearse en una plaza rodeada de construcciones mouu• 
mentales sobre la r.ual se abre la perspectiva de am­
plias avenitlas, una ele las cuales romata en el mOIIRi· 
mento que consagra la organización ele! país, e~ porque 
hubo homb1·ea que sobrepusieron a sus intereses el ele la 
patria y al través de una vida azarosa y llena ele sa-cri· 
ficios hicieron la patria que hoy tenemos, grancle, her• 
mosa y libre . 

En estoM grados, y a un en segundo si la .couelición ele 
los uiñl)s lo permite, cac1a al11111110 hará. su carpeta incli• 
vidual ele reco1-tes relacionados con la fecha que so 
festeja, clasificlíndolos en la siguiente forma: 

a.) antecedentes: invasiones htglesas, invasión n11po· 
leónica, régimen colonial espaüol, revolurión francesa. 

b) medio geográfico: Buenos Aires antiguo (finos 
siglo XVIII y comienzos do! XIX). 

e) usos y costumbres ele' la ópoca. 



264 LA OBRA / 
d) acontecimientos propiamente dichos de la Revolu• 

eión ele Mayo. 
e) símbolos de la patria tal cual fueron creados, y 

forma en que han sido consag1·ados y figuran en los 
edificios públicos, barcos de guerra, ej6reito y fiestas 
nacionales. 

Los niños harán una composición libre sobre un tema 
relacionado con lo que han investigado. Harán además 
una composición sobre el siguiente tema: Un niño de esta-.· 
época eseribe a un amigo de provincias desel'ibiendo el 
aspeeto de la eiudad engalanada para el 25 ele .Mayo 
(actual). 

Al visitar el Musco Histórico deben observar con aºten­
eión los siguientes elementos 1·elaeionaclos con este centro, 
los que se hallan en la Sa.la lle la Revolución: 
Cuadros. 

La noche del 25 de Mayo de 1810. 
Miguel Azcuénaga. 
Domingo Matheu. 
Juramento de la Primera Junta Gubemativa. 

Cabildo abierto del día 22. 
Escudo de armas <le! Cabildo de Buenos Aire!!, 
Fernando VII, varios cuadros. 
Mariano Moreno. 
Baltasar Hidalgo de Oisneroe. 
Cornelio Saavedra. 

-l)ocwmentos. 
Invitación al CabHdo clcl día 22. 
Documento¡¡ con las firmas ele los miembros de la 

Primera Junta.. 
Nota de Cisnel'Os con feeha 26 lle mayo explicanelo 

su renuncia. 
Proclama dirigida al pueblo en aeeión de gracias por 

la Junta Gubernativa. 
Petición popular del 25 ele mayo ele 1810. 

lrf11ebles. 
Escritorio de Mariano Moreno. 
Resto de la impl'Cnta ele Niños Expósitos. 
Escaños que adol'llan la Sala del Cabildo. 
Sillón do.nde se sental'On algunos micmbl'Os de la Junta. 

QUINTO Y SEXTO GRADOS 

• LOS grados superiores ele ben visitar el Museo His• 
tórico Nacional a fin de observar las 1·eliquias que 

en él se guardan relacionadas con el aniversario que se 
festeja. Al efecto consignamos la nómina que sigue de 
los elementos que no deben dejal'Se ele ver allí: 

Sala de la Revol1toi6n: 01wd1·os: 
La noche del 25 de Mayo de 1810. 
Juan José Passo. 
Domingo Matheu, 
Miguel Azcuénaga. 
Juramento de la Primem Junta Gubernativa. 
Cabildo abierto del día 22. 
Escuelo de armas clC'l Cabildo ele Buenos Aires. 
Fernando VII (varios cuadros). 
Mariano Moreno. 
Muerte de Mariano Moreno. 
Baltasar Hidalgo de Oioneros. 
Cornelio Saavedra. 

M1tebles y objetos: escl'itorio de Moreno, sillones que 
pertenecieron al Cabildo, sofás, el tintero que usó 
Moreno. 

Docunnentos. 

Invitación al Cabildo el día 22, 
Documento con las firmas de los 111iemb1·os de la Pri­

mera Junta. 
Nota de Cisne1·os aon fecha 26 de mayo explanando su 

' 1 renuncia. 
Proclama dirigida al pueblo en acción do grncias por 

la Junta Gubernativa. 
Petición popular del 25 ele mayo de 1810. 
Páginas auténticas de "La Gaceta"; pl'imeras dis· 

posiciones ele la Junta. 

Sala del Virreynato. 
Retrn tos de virreyes; cuadros ele Buenos Ahes dol 

siglo XVIII y XIX; muebles y objetos pertenecientes 
a la época: camas, sillones, mesas, escritorios; restos 
de la imprenta de la Casa de Niños Expósitos. 

Sala 13elgrnno. 

Banderns tomadas al enemigo, objetos pertenecientes 
al prócer : bastón, armas, medallas; uniformes militares. 

Cuadros : Recibimiento del ej6rcito en Tucumán; re­
tratos de Belgrano. 

Sala Sa1i Martín. 
Bandera del ejé1·cito de los Andes; cuadro ele sus 

grandes batallas; estandartes y banderas tomadas al 
enemigo; "cuadro "El abrazo ele Maipú ". 

Muebles y objetos: Dormito1·io de San Ma-1-tín; catre 
dé campafia; uniformes militares; capa ele armas; me­
dallas clivel'Bas. 

Monumento levantado en Boulogne. 

Se leerá diariamente la crónica correspondiente al 
día, a pa1·tir del 20, que contiene el folleto "La gran 
semana ele 1810 ", poi· V. F. López, que repl'Oducimos 
más adelante. Es el relato más vívido .Y accesible a la 
mentalidad infantil que conocemos; hace desfilar los 
acontecimientos en una forma que se in1p1·ime en la 
mente con rasgos fuertes, sobre todo por la forma hu­
mana en que son prcse~tados. 

Los r.:ño_:¡ ha.r{rn clesfil¡u· din.positivos que presenten 
el medio ambiente ele la 6poca y clespu6s los que mues· 
tran el clesarrollo de los hechos. Entre los primeros ei• 
taremos los siguientes, que puetlen ser conscguielos en las 
casas del ramo y para cuya reproduceión basta una 
máquina de proyeeción de poco costo ($ 80, más o me­
nos): Fuerte ele Buenos Aires, Cabildo y Pirámide ori­
ginaria, Casa ele Belgrano: Belgrnno y Defensa, Casa 
de Balcarce: Balcal'Cc 161, Una casa de altos ele la 
ópoca colonial: Defensa 530, Patio de una casa colonial, 
Carro agnatero, Lechel'O, Pescador, Carniccl'O y verdu• 
loro, Cari-mm. Entre los segundos están las series que 
han ¡>reparado las casas del ramo de acuerclo con los 
cuadros y grabados históricos que ilustran los aconte· 
cimientos ele ese período, que desde el punto de vista 
histórico adolecen de muchas deficiencias y enores, pero 
·que tienen la virtud de provocar un mayor interés en el 
niño. Son a veces lns mismas fig11rns que circulan en 
los manuales de historia, sob1·e los cuales apenas echa el 
niño una mirnda distraída pero que, presentadas en la 
oscuridad de una sala de proyecciones, cobran para él 
gran interés objetivo, el que debe perseguir en t.ocla 
forma el muestro. 
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En estos grados es uocesal'io que so intensifique el 
conocimiento que tiene el niño de los súnbolos 11acio11a• 
les: bandera, escárapela, escudo o himno. Debe buscar 
11us orígenes en las fuentes mismns cuyo lengunje a veces 
no ser!\. grnmaticnlmcnte perfecto y tendrá algunns fo1·· 
mas un poco oscuras, pero que, estamos seguros, tenclrán 
pnra 61 mayo1· interés que las adaptaciones incoloras que 
se hacen '' al uso infantil' 1 y que son a veces más oscu• 
ras aún que el original. 

Damos, para el caso que en el mismo momento e1e ne· 
cesitarlos 110 tuviera el maestro las fuentes, la traus• 
cl'Ípci6n de los documentos más importantes de acuerdo 
con el asunto tratado. (Ver más adelante, los dictados 
y lecturns) . 

Ninguna ocasión mejor que <mando la ciudad se llena 
de bnncleras, escarapelas, escudos, cuando el himno y 
las marchnR resuenan en las cn11es y escuelas, ¡>ara estu• 
diar a fonclo todos estos slmbolos de la nrgentinidad a 
fin de que su vista y audición evoque su génesis y arrnu• 
que la verdadera emoción, no la que surge do una pa• 
trioterfo de imitación, sugestión y contagio, sino la que 
surge de lo íntimo do la conciencia. 

Es por eso que creemos oportuno, aparte del estudio 
cronológico que se haya hecho de los shnbolos, ahondar 
su conocimiento en el momento que eonstituyeu la ex• 
tcriorizaci6n del sentimiento nacional. 

VOCABULARIO N° 1 

"Ii,J niño busca1·1i en el Diccionario de la Acaucmrn 
( ed. 15•) el significat1o c1o los términos, lmscará los 
graba.don correspondientes en láminas de libros, di~posi• 
tivos, obscrrnrá los objetos rnales 011 los edificios pú· 
blicos, en P.l Museo Ristól'Íco. Escribhó. eu su cal'peta 
de Mnyo o en la sección del cuademo único destinada 
a la semana histórica, !ns definiciones de los tórminos y 
las ilustrnrá con los dibujos COJ'l'espondientes. 

El conocimiento del vocabulario N° 1, como el del 
N° 2, debo ser el resultado de la investigación personal 
dol alumno y 110 de clases formales dadas por el maesti·o. 

A ese efecto el maestro, para facilitarle el trabajo, 
pu(lde escribir en el pizarrón rl cuestionario corres• 
poncliente. 

N0M!lRES: Insignia, banc1ern, baudernla, esta11da1-te1 

asta, pendón, divisa, escarapela, cucarda, emblema. 

CuALJDADES: Bicolor, tricolor, amarilla, negra. 
ACCIONES :Izar, arriar, batir, bnja1·, enarbolar, jurar, 

flamear. 
Definiciones para el caso que fallarn el medio de infor• 

mació11: 

Insi.g11ia: Señal, distintivo o divisa honorífica, bau• 
clcra. o estandarte, pendón, bandera de cierta especie 
que puesta nl topo de uno ele los palos del buque denota 
la gradu(lci6n del jefe que lo manda o de otro que 
va en él, 

Ba11C1ern : Insignia o sefial que consta de un gran 
lienzo, tafetán u otra tela, c1o figura comúumente . cua• 
di·ada o cuadl'ilonga que se asegura por uno de sus 
lados a un asta. El color o el escudo que lleva indica 
la potencia a que pe1·tenece. 

Bandern de paz: La que se cuarbola en la muralla po;· 
seiíal do querer t1·atar, de convenio o paz y en los buques 
en señal de que son amigos. 

Bnndera de parla,mento: La de pnz, 

Bandera de Oll61'ra: Ln nacional que usan los fuertes 
y buques del estado. 

Bandera 11acio11al: La adoptada por cada nación. 
Bandera 111eroa11te: La nacional que usan los barcos 

mel'cantes. 
Bandera a,marilla o do ouarentc11a: Es la que largan. 

los buques que están incomunicados por t ener a bo1·do 
enfermcda(les contagiosas. 

Bandera negra: La que se iza indicando lucha sin. 
tregua ui cartel. 

Á?Tiar bandera: Bajarla del asta, 
Batir banderas: Hacer reverencias con ollas, al su­

pcl'ior, inclinándolas o bajándolas en reconocimiento de 
su grado y dignidad, 

J1~rar la bandera: Acto eolemne de prestar juramen­
to de fidelidad a la banclora. 

Ba11cleriUa: Bandera pequeña que se solía colocar nl 
extremo ele la lanza. 

Banderola: Bandera pequeña como do un pie eu cu11-
dro y con asta que tiene varios usoij en la milícia, en la 
mal'ina, cte. Adorno que llevan los soldnllos ele caballe­
ría en las lanzas. 

.dsta: Palo a cuyo cxtre1:no o en medio del cual se pone 
una bandera. · 

Estandarte: Insignia que usa la milicia de i:aballerfa 
y consiste en un peclazo clo lata cuac1rndo, pendiente de 
un asta cu el que se bordan o sob1·eponen loa nombres 
del cuerpo a que pertenece. 

Divisa: Señal exterior para distinguir algo. 
P1md6n: Insignia militar que era una bandera o estan­

darte pequeño y se usaba en la milieia para distinguir 
los 1·egimieutos, batallones y dem(1s cuerpos del ejército 
que iban a la guerra. Iloy usan banderas y estandartes. 

Escarapela: Divisa de uno o m{is colores en forma de 
rosa, lazo y otras que se coloca en la parte más visible 
ele] sombl'ero, monión, etc. 

Como la maestra debo llevar a sus alumnos al Museo 
Histórico Nacional para observai- las reliquias que allí 
se conservan del peJíodo ele la Inelopendencia, los liará 
detener ante las dos banderas que ali! se conservan que­
porteneccn a lns primeras que tuvo el país después do 
la Independencia. 

Los alumnos deben saber que ndem{is de estas dos está 
en Jujuy la bande1·a de Belgrano y eu Mendoza la que 
perteneció al ejército argentino que al mando de San 
Martín crnzó los Andes eu 18171 la que so compone 
tamb¡6n <lo dos fajas ve)'ticales con uu escuelo central 
rodeado ele gajos c1e lnurel, igual que la bandera de 
Belgrano. 

El 25 c1e febrero c1e 1818 el Congreso decretó la 
bandera de tres fajas l1orizo11tules, dos azules laterales 
y una blanca central. 

Los niños reproducirán los dibujos de estas banderas 
así como la definitiva actual. 

Obsorvai·án las banderas do América. Podrán lrnccr 
banderas pequefias que mediante un alfiler colocarán en 
cada país americano en el mapa, poniendo la argentina 
al lado de cada una como c1ebe ser puesta <mando en el 
extranjero acompaña a In bandera del país. Así como 
pondr{in las extranjeras ele! lado do la argentina, en te• 
rritorio argentino, en la posición que les corresponde. 
Aprenderán así prácticamente a. darlo el lugar que lo 
conesponde. 

Harán las acciones de enarbolar, arriar, batir, etc., 
la baudei-a. 
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DICTADO N• 1 

Circular pasada 1101' el gobierno del Triunvirato a los 
gobernadores y generales. 

'' En acuerdo de hoy so ha rosuelto que, clcscle esta 
fecha en aclelnnte, se haya, 1·cconozca y uso por las 
tropas de la patria la cscnrnpeln que se doclara nacio­
nal ele las Provincias Unidas del Río de la Pinta, y de­
·bo1·1í. componerse de los dos colores blanco y azul celeste, 
quedando abolida la roja con quo antiguamente so dis­
tinguían. Se comunica a V. E . para los efectos consi­
_guientes a esta resolución. Dios guardo a V. E. muchos 
años. Buenos Aires, feb1·e1·0 18 <le 1812. - Feliciano 
Antonio Chiclann, Manuel <lo Sarrat<.'a, Jnnn José Passo, 
Bornarclino Rivádavia, secretorio.'' 

La maestra dará escrito a los niños los cuestionarios de 
investigación previa relativos a los dictados, He aqul 
e'l correspondiente al N° 1: 

-Busque en el Diccionario lo que es una circular y 
-escríbalo en su cuaderno. 

- Busque 011 su libro de Historia Argentina, pág .... 
-de qué Triunvirato se trnta y anote el dato en su cua-
derno escribiendo también la composición del 'l'rillllvirato. 

- Busque on el Diccionario el significado de '' acuer­
,do '' y escriba lo. 

- Piense sob1·e el signilicaelo <le las palabras '' se haya, 
1·cconozca y use" do la circular. 

--Averiglie los ahtece<lcntcs de esa escarapela que 
sanciona la Asamblea. 

- Fljese en el nombre que las auto1·iclades daban a 
nuestro país en los comienzos de su constitución. 

- Fíjese en los colores que indica para la escarapela. 
- Busque el significado de la palabra abolida. 
- Fíjese en el color r¡ue tenín la bandera usada por 

los españoles. 
-Fíjese en el trato (V. E.) que daban los miembros 

<1el Triunvirato a los gobernadores y generales. Avcri­
glie cuál debe darso al 1nesidente y ministros. 

- Piense usted si un gobierno quo usa la forma "Dios 
guarde a V. E .... " reconoce o no la religión. 

DIC'l'ADO Nº 2 

Decreto ele! Congreso de Tucmnán sancionando la 
bandera menor argentina. 

'' Elevadas las Provincias Unidas <le Sud América al 
rango elo una nación, después do la declaratoria solemne 
de su inclepenclencia, serlí. su peculiar distintivo la ban­
dera celeste y blanca de que se ha usado hasta el pre­
sente, y se usará en lo sucesivo, oxclusivamento en los ejér­
-citos, buques y fortalezas, en clase de bandera menor (1) 
ínterin, decretada al término de las presentes discusio­
nes la forma de gobicmo más conveniente al tonitol'io, 
so fijon conforme a ella los jeroglíficos de la bandera 
110cional mayoL Tucumlin, 25 de juli? de 1816. ' ' 

Cuestionario para el dictado número 2 : 
-Busque en el Diccionario el &ig_nificndo de decrnto y 

observe qué relaaióu puede tener con II resoluoi6n ", 
"acuerdo" y escriba en su cuaderno. 

-Busque lo que quiere docil' ' 1 bandorn menor'' y 
escriba. 

-Busque en su Historia, pág.. . . a qué Congreso se 
1·efic1·e el Dictado y escriba. 

( l) )lorcanto. 

- Busque el significado de "peculia1· distintivo"· 
-Fíjese en las palab1·as que usa el Congreso parn 

designar los colores de la bandera¡ escriba. 
- Busque el significado de 1 'ínterin''. 
- Busque el significado do jeroglífico. 

DICTADO N• 3 

El Cong1·cso de 1818 fi ja la bandera ele guerra. 
El diputaclo al Congreso ele 1818, Chorroal'in, })re­

scntó el siguiente proyecto que fué aprobado por el 
Congreso el 25 ele febre1·0 de ese año: 1 'Que sirviendo 
para toda banclern nacional los dos colo1·es blanco y 
azul en el moclo y forma hasta ahora acostumbrados, 
fueso distintivo peculiar <le la bandera de guerra: uu 
sol pintado en medio de olla." 

Cuestionario para el dictado número 3: 
-Averigüe eu dónde sesionó el Congreso de 1818 y 

a qué gobiemo corl'espoude, y acontecimientos que so 
estaban proclucienclo. 

-Avorigiie algo de Chorronrl.n, 
- }'íjcse en los términos usados poi· este representante 

para designar los colores de In bandera y si son los 
mismos usados por el Triunvirato y el Congreso del 
afio 1810. 

-Fíjese en lo que el Congreso ordena poner 011 la 
bnuelera y quiélles usarán clicha bandera. 

LECTURA N• 1 

Cuando el 25 de mayo de 1810 se tl'ntaba de dar uu 
distintivo a los patdotas, entró French 0 11 una ele las 
tiendas de In Recoba y encontró alll, felizmente, unas 
cuantas piezas de cintas blancas y celestes, que e1·an 
ya la divisa simpática de los ciudadanos. Aquellas cintas 
suplieron la pl'imer demanda y sirvieron de emblema a 
los patriotas. 

(Agustín de Vedia, "Bandera m·gentina") 

LECTURA N° 2 

Cuando Snu Mm-tin quiso confeccionar la. bandem 
cou que debla pasar los Ancles, se encontró con que 
sólo habla 011 ol comercio de Mendoza una sm·ga blanca 
y azul turquí, y con ese género fué • confeccionada aquélla 

'g'•llllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllltlll~ 
a = 
§ f5 ¡ Libros interesantes ¡ 
1 para los maestros 1 
~ ~ 
0 "La enseñanza primaria en Alemania" por = 1 H. DORSING . . ... . .•.. ...... .. $ Z.- 1 
~ i = = 1 "La enseñanza secundaria Alemana" por ¡=_= 

¡ W. KEIPER . . .. . . . .. . . .. . 2 • ....-

~ R§ 
~ (Fronquoo S 0,30 c¡u,) : 

1 
Librería de A. GARCIA SANTOS = 

MORENO 500 B••••• A;,u 1 
flfltUHIIIIIIHIIUlllllllllllltlli!lllllHIIOIIIIIIIITilltJllllfflfflllDHllllllllllflUHIIIIIIIIIIIIIIIIIIUIKt., 



LA OBRA 267 

en que manos delicadas bordai·on el escudo. Ni los co­
lo1·es del estandarte, ni su forma, eran los que se habían 
usado an:teriom1ente, ni los que decretó el Co11groso de 
1816. Pero ,iquó importa que así fuese, si todo eso 
era transitorio; si el JJaño poeUa se1· cambiado mañaiia; 
si la ilusióJ1 no era menos completa poi· eso ; si la nece­
sidad queclaba llenada ele todos modos~ En el altar im• 
¡ll'ovisaclo, ante el cual se dobla la roclilla, se aelora, 
no la efigie, a monuelo grosera, sino la clivinielacl que 
ella representa. 

(AgustÍ'n ele Veclia, ''Bandera argentina") 

LECTURA N° 3 

"Los colores de la ba1idcra y del escuelo arge11tino 
son el azul y blanco, aunque el celeste usárase mucho 
en la época de la. inde1ieudencia, por ser más propio 
para los trajes y aclomos ele las ·señoras. E l Congreso 
del año 1818, que clió la forma y los colores definitivos 
ele esos símbolos, no deja lugar a duela. El azul y el 
l>lanco son dos de los siete colores que el arte herálcl ico 
admite y que se distinguen con estos nombres: 01·0, ama-
1·il10; plata, blanco; gules, rojo; azm , azul; sable, negro; 
simple, ve1·de; púrpma, violado. De esos siete colores se 
forman los blasones y banderas conocidas. No hay una 
soh que lleve el color celeste, porque las meelias tintas 
no son pl'Opias ele esos símbolos, E l celeste, el ~·osaelo, 
el lila, el paja, gratos al órgano de la visión, no son 
ap1·opiaelos a las banderas, cuyos colores clcbcu poelerse 
clistinguir fítcilmeutc y clesele lejos"· 

("El Monitor", 1900) 

LECTURA Nº 4 

EL AZUL DE LA BANDERt 

El color legítimo ele la bandera argentina es el que 
establece la ley ele 1818 : el azul; el ele la heráhlica; el 
que se acostumbra usar; aquel cuya elefinición ha dado 
elocuentemente el general Mitre.: El azul clel firma­
mento bl'illanclo en las páginas ele la historia argentina; 
el reflejo del hermoso cielo ele la patria. 

(Agustín de Yeclia, "Bandera argentina") 

NOTAS. - Esta lectura elebe ser objeto ele un cstuelio 
especial desele el punto ele vista elel significaelo de los 
términos, locuciones, p1·osoelia, sintaxis, es clcch, sorne· 
te1·la a un estudio completo como se acostumbra hacer 
para las lecturas elegidas en el año escolar como ejer­
citación en la lectura e interpretación ele la misma. 

Como un elemento más ele juicio, y no obstante s11 
coutraclicción con la ley 1818 y esta última opinión ele 
"El Monito1·" y ele -t,.. ele Y edin, insertamos los <1os 
decretos posteriores que siguen. E l primero es ele 1805 
y expresa: 

'' Artículo 1 ° - La bandera nacional ele guena para 
uso elo los cuerpos del ejército ele línea y ele la guardia 
1iacional, será reglamentaria en la forma siguiente : 

1 ° Sus colores a,m.Z celeste y blanco, como lo dis­
})One la, ley ele su creación. 

2° Su tola, gro ele secla, en paños clobles. 
3° Sus dimensiones, 1111 metro cuarenta ceutíme· 

tl'Os ele largo, por noventa centímetros ele ancho, co­
nespomliemlo a cada paño treinta centímetros. 

4° Su confección lisa, sin f leco ·alguno en su 
contorno. 

5ó Sus emblemas, un sol ele oro en el paño central, 

bordado en )'c)ieve, ele diez centímetros ele eliíuntre> 
en su parte interior y ele veinticuatro centímet1·os, 
en sus rayos. 

La banelern ele los cuerpos ele línen del ejército, 
tcncll·á la siguiente inscripción: En la 1>arte supe­
rior clcl Sol y en la forma ele semicírculo, el núuiero 
elol batallón y rcgiuiiento y en la parte inferior ele)· 
mismo, las palalll·as: Ejército ele línea. 

Los cuerpos ele la guardia nacional, llevarún la 
misma leyenela en la pnrte snperio1· elel Sol a la q11e 
se agregará una G y una N y en la parte iuferior 
de aquél, el 11omb1·e ele la provincia a que per­
tenezcan. 

'' Art. 2° - Las corbatas serán ele iguales Mlores, de 
cincuenta centímetros ele largo J>or eliez ele ancho y lle­
varán como ornato, fleco ele gusanillo ele oro ele siete 
centímetros ele largo. 

'' Art. 3° - Los cuerpos montaelos usarán un estan­
da1'to por regimiento, el cual será ele los mismos colores 
y atributos, con la leyenda que les cor1·espo11ela, siendo 
sus elimensiones de un metro ele largo por 75 centímetros 
ele ancho, corresponclienelo a. cada paño veinticinco cen­
tímetros. 

'' A1·t. 4° ~ El tahalí, do terciopelo de seda, con igua­
les colores, llevando en la parte central del frente, el 
Escuelo Nacional; su fon o, tnm bién ele terciopelo elel 
color distintivo ele) arma respectiva. Su ancho sm·á de 
eliez centímetros. 

'' Art. 5° - E l asta ele las banelcras, ele maclern tle 
"yuayahibí" barnizada 011 su colo1· natural; su diá­
metro ele tres y meclio centímetros y su altura para los 
cuerpos a pie, será ele elos metros y para los montados 
ele elos· metros treinta y ocho centímetros. La mohana, 
ele acel'O, ele la misma forma que la reglamentaria en 
las lanzas que usa la cnballerfa ele línea, de veinte cen­
tí1¡1etros de largo, la que Jlevai·á como base una meelia 
luna que mcclirá. ele vértice cloce centímetros ele la,·go, 

'' Art. 6° - Por la Comisaría General ele Guerra se 
procederá a la confección ele las l)ancle1·as y estancla1'tcs 
para toclos los cuerpos clcl ejército, las cuales serán cn­
tregaelas 011 la fechn que oportunamente se tlesigne, con 
todas las formalielaelcs y prrscripciones que detomlinan 
las orelcnanzas generales del ejército. Por el Arsenal 
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de Guel'l'a se procederá igualmente a la confección de 
Jas astas respectivas. 
'' Art. 7° - Las actuales banderns en uso en el ejér­

cito, serán depositaclas en el Museo Histórico Nacional, 
debiendo ser acompañadas ele un acta lab1·ada ante el 
coronel dol regimiento que autentico su ol'igen y uso en 
el cuerpo a qlle pe1-t0uece. - (]'irmado) : Urib1w11, E. J. 
B<1lZ(I, '' 

(:Pe J . M. E izaguirro, "La Bandera Argentina"). 

,El sogunelo a qua nos refe!'imos establece: 

''Buenos Aires, mayo 24 do 1907. 

"Artículo 1 ° - Todas las 1·epa1·ticiones de1>e11dientes 
ilel Gobierno Federal, clispondi-ítn que en los respectivos 
edificios públicos el escuelo nacional se reproduzca en 
todos sus elotalles de conformidacl estricta a los precep­
tós vigentes. 

"Art. 2° - La bandera nacional será usada con los 
colores celeste y bl/1.1100, ordenados por la ley de 25 de 
julio ele lSJ 6, sancibnaclos poi· el Congreso de Tucum{m, 
cuyos coiorcs corresponclen a los cuarteles superior e iu­
fetior del campo del escuelo. 

'' Art. 3° - Señálase el término do noventa días para 
el cumplimiento ele los artículos anteriores, bajo la res· 
ponsabilidad ele los jefes de las repal'ticiones adminis­
_trativas. 

'' Art. 4° - A los fines expresados, la snbsecretm·ía 
,lle! Ministel'io del Interiol' distribuirá modelos y expli­
.ca::iones ele! Escudo Nacional. 

'' Art. 5° - Por el Ministerio ele Relaciones Exterio­
res y Culto, se ciTculará a las Legaciones y Consulados 
. ele la Rt<pública en el extranjero, los mismos modelos y 
,explicaciones del escudo." • 

(De Agustín ele Veelia, "Bandera Ai·gentiua") 

LECTURA N° 5 

ADULTERACIONES QUE 8U}'RIÓ LA DANDERA NACIONAL 
-Es en In época del tirano Rozas, cuando nuestra bauclc· 

;1a. empieza a ser groseramente adulterarla, lo mismo que 
,el escudo. La bandera. del ejército do Quiroga, que le 
,;fué obsequiada 1ior las clamas mendocinas, lleva en su 
,centrn un escuelo en el que el color azul l1a siclo cambia­
.. clo por el rojo, y las fajas son punzó y blanca. Esta 
··bandera es igual a la que Rozas enarbolaba en el antiguo 
~Fuerte, la qua fné mandada al'riar poi' el General Ur­
. quiza el 3 ele febrero ele 1852. 

VOCABULARIO N° 2 

NoMBJ!ES-: Escudo, blasón, armel'ía, cuarteles, esmal-
- tes, colores, -manos, sol, gono, laurel, pica, heráldica. 

CUALIDADES: Cortaelo, enlazaclo, radiante, frigio, aguclo. 
Definiciones para. uso del maestro: • 
Esou<1o: ~rma defensiva para cubril'se y resguar­

' darse de • 111.s ,pfensivas, que se 1I01•aba en el brazo iz­
. quierdo. 

Escuelo <le a.r111as: Campo, superficie o espacio de elis­
. tintas formas en que se pintan los blasones de uu reino, 
• país, ciud.ad .o ,.familia. 

Blasón o (lpnc1·ía: El blasón o armería representa la 
insignia com¡¡ue;,.ta do figuras y atributos determinar.los. 
, Cuarteles; Cua¡;teles son las porciones en que se clivi­

. do el campo d~l f:ijC,J.1Clo proporcionados entre sí en las 

. que se 'repres~nt11u _ los blasones. 
Esnwltcs C/ q.olorc~ :; Son los colores que se emplean para 

pintar el ca1¡ipo .y, las figmas. Cuando el escudo ha de 
, ser hecho e~ p~\i~~-8; y _¡10 puede ser pintado, so 1·epresen-

tan los coloi·es poi· medio clo puntos, rayas, otc. Los es­
maltes o coloi·es son los siguientes: dos que correspon­
elen a metales, oro amarillo, plata blanco; y los cuatro 
siguientes: gules rojo, azur azul, simple vercle, sa­
ble negro. 

Manos e11laza<las: Las manos énlazadas significan cu 
horá lclica: fraternidad, fidelidacl. • 

Sol : El sol en heráldica signifiéa: unidad, verdad, 
clal'idad, gracia, magostad, abunclanéia, riqueza, y es 
símbolo de liberalidad y bouevoloncia. 

Lmtrel; El laui·el es símbolo de la buena fama. 
El go1·ro f?'i.g-io : Gorro parecido al que usaban los 

frigios, pueblo del Asia antigua y que los republicanos 
de la República Francesa usaron como símbolo de la 
liber tad. 

Herúl<lica: La horáldic11 eii la ciencia del blasón¡ es 
decir, la quo estllelia el significado de los blasones. 

P.ica: Especie do lanza larga compuesta de un asta 
con un hierrp P.ec¡uoño ,y agudo en ol extremo superioi·. 

El niiío debe tener a la vista una reprdducción, si es 
posible un facsí.mil, ele! escudo ele la Asamblea Consti­
tuyente clel año 1813 y estudiarlo en sus partes. La 
maestra anota en el pizad-ón el vocabulario anterior y 

, los niños buscan en los diccionariós los significados. 
De . la . investigación debe resultal' un conocimiento del 
escuelo según el cual el niño sabe que los cuarteles están 
cortaclos, es decir, cliviilidós poi· una horizontal, que el 
blasón consisto en clos manos enlazadas, para cuyo sún­
bofo la maestra da el significado¡ qne las manos sos­
tienen una pica en cuyo extremo superior lmy un gorro 
frigio, del cnal también la maestra. da o! significaclo . 
Que sobre ol óvalo aparece un sol racliantc (significado), 

l los señoreg ~irectores: 
Si de -ean un buen consejo en la 
elección de un-aparato de proyec­
ción o cinemátografo, l o mE:jor que 
pueden hacet, es consultarnos. 

Cuenten con la seriedad y com-
petencia de esta su casa. 

Más de 200 aparatos Mande) es­
tán funcionando en las Escuelas 
de la Capital, con plena safisfac-

ción y exito. 

Prospectos de aparatos de proyec­
ciones, cinemas escolares y vistas 
de proyecciones, enviamos gratis 

a solicitud . 
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estando el óvalo rocleado Jl0r elos ramas de lmu·el (sig­
nificado). 

Es necesario hacer comprender que el escudo de una 
nación es un súnbolo que habla para ol que sabe enten­
doTlo y que ellos, los alumúos, como argentinos, están 
en la obligación do conocer ese lenguaje para cumplir 
los compromisos que el símbolo implica. 

Los símbolos nacionales deben ser comprendidos en 
su alma misma, dobcm ser divisas que obren como fuer­
zas vivas, pero sólo se llega a ello si son entendidos y 
comprendidos por los individuos qué forman la nación 
que simbolizan. 

Los que croaron el escudo no debieron elegir al azar 
lds blasones ; est111Hlo en la hoguera misma de la revolu­
éión, debieron sabor lb qué quét·ían y a lo qt!é se com­
prometían. Los elementos que componen el escudo son 
asi co1ho el patito que celebraron los honíbres de la 
Asamblea Constituyente con todos los hombres del mun­
do del ¡nesente y futuro. Es necesario hacerlo estudiar 
con este ospfritu y este alcance. 

DICTADO N" 4 

Decreto ele la Asamblea General Coustituyonte de fe­
cha 13 ele marzo de 1813 : 

'' La Asamblea General ordena que el Supremo Poder 
Ejecuthio úse el mismo sello de este Cuerpo Soberano, 
con la sola diferencia de que la inscripción del círculo 
sea la ele: Supremo Poder Ejecutivo de las Provincias 
Unidas del R.ío ele la Plata. - Dr. Tomás Valle, presi­
dente; Hipólito Vieytes, diputado secretario.'' 

NOTA. - La maestra entrega los · cuestiouarios 1·ela­
ti vos a estos dictados eil la forma señalaela para. los tres 
1irime1os. 

DICTADO Nº 5 

Dec1·eto del Supremo Poder Ejecutivo ele fecha 27 
de abril de 1813: 

'' Deber{in sustituirso a las arnias del roy quo so hallan 
fijadas en luga1·es públicos y a las que traigan on es­
cuelo o de otro modo algunas corporaciones, las armas de 
la Asamblea y sólo permanecerán da aquel modo las ban­
deras o estantlartes que las tengan"· 

LECTURA N• 6 

ESCUDO DE LA ASAMDLEA GENERAL ÜONSTI'l'UYENTE 

Nº 42 del R egi.stro 

Bajo este número lrn siclo inscripto en el Registro del 
Museo Histórico Naeional el Escuelo Nacional que, colo­
cado en lo alto de su puerta ele entrada, señalaba el ecli­
ficio ocupado por la Asamblea General Constituyente 
del año 1813. 

Fué donaclo, hace ya más ele t reinta años, al Museo, 
que clirigía el sabio doctor Burmoister, por el entonces 
direct01· do Coneos del Estaelo de Buenos Aires, don 
Gervasio Posadas, creyénclole ¡lertenocieute a la antigua 
administración de ese ramo y en cuya casa le halló aban• 
donado entre inútiles trastos y correspondencia muerta. 
En aquel instituto permaneció largos años olvidaclo, 
hasta que, creado el actual Museo Histórico fué cntro­
gaclo a su clirecto1·, el seño1· Adolfo P. Carranza, con fe­
cha 20 de mayo ele 1890 y· por· i'esolución del Ministerio 
ele Instrncción Pública del clía 17 de dicho mes y aíi.o. 

Ha siclo pintado sobre una plancha ele hierro, ele 
forma elíptica, en proyección perpendicular, y cuyo 
eje m_ayor mide cincuenta y cinco centímetros y cuaronta 

Y élncó !!1 mot101·, ei1cc1•rndo en un marco o bordurn la­
brada del mismo metal, de cinco centímetros do ancho, 
fijada a aquella con remaches por su cara posterior. El 
nuu·co color gris, desteñido por In acción del tiempo, 
resalta on el centrn ol emblema nacional, dentro ele un 
óvalo ele trointa y tres centímetros de alto por veinticinco 
ele ancho pnrticlo horizontalmente cm dos bandos, azul­
celeste la superior ~- blanca la inferior, colores ele la 
bancle111 de la patria; elos manos con brazos desnudos, 
onti·elazadas en señal de unión levantan la pica que sos­
tiene el gorrn frigio do la libertad clil>ujado en el jofo 
clel escudó; orlado todo po1· dos gajos elo laurel, con­
memorativos ele los recogidos en los campos d e Salta y 
'l'ucumáu, lo corona un sol naciente, el de los Incas, cu­
yos rayos, uno onclulaclo y otro radiante, tocan cnsi a 
In bandera por el extrnmo superior. En el cxcrgo Ju 
~echa ' ' 1813 ''. 

En derredor de este escuelo y do izquiei·da a derecha 
están pintadas con negro las letras : A. G. C. D. L. P. 
U. D. R. D. L. P., abreviatura de: Asamblea General 
Constituyente ele las Prnvincias Uniclas del Rlo de la 
Plata. 

(De "El Museo Histórico", pág. 75: Escudo 
de la Asamblea, etc.; José J. Bieclma, 1892). 

E l Himuo elebe ser Í eíclo en tocia su extensión y estu­
diado individualmente nsponiliendo a un cuestional'io 
como en los casos ele los dictados, entre cuyas pregun­
tas estarít la relativa a las victorias qué se nombran en 
el Him!iO, hechos políticos, etc. 

La lectura número 7 que damos a continuación será 
objeto ele conversaciones entre maestros ~• alumnos. 

LECTURA N° 7 

El himno nacional fué escrito cu la segunda habita­
ción de la entrada ele la casa ( calle Perú número 533), 
sobre una mesita ele caoba de ábrir y cenar, comprada 
por la familia ele López a los oficiales ingleses de Witbe­
lock en 1807. Se conserva esa tabla sencilla en que nació 
el primer moclelo ele las marciales estrofas. Se consei·va 
igualmente el tintero que contuvo la tinta que sirvió 
para cscribhlo. 

El poeta pasó horas de mortal angustia porque no 
acudían a su mente los versos que ambicionaba para can­
tar las glorias ele la nueva nación. '' El poeta rehuía sus 
íntimos y sólo sus íntimos Luca, García, couoe.ían sus 
secretas angustias. La noche clel 8 de mayo concmrió 
a la Casa ele Comeclias para asistir a la 1·epresentació11 
lle '' Antonio y Cleopatra' '· 

"En aquellos días el teatro era la fragua del en tu­
siasmo en que se templaban los patriotas, como lo fu6 
por m~chos aíi.os l1asta 1818. Todos los pasajes patrió­
t icos , clel drama eran de oportunidad y se aplauclian, 
aplicados a las cosas y los sucesos. Después del segundo 
acto, López, deshaciiínclose ele sus amigos que procu­
raban retenerlo, salió ele! teatro con el cerebro arclionte, 
el corazón palpitante, el pecho henchiclo ele inspiración; 
pueclo decirse que el himno había nacido desde aquel 
momento. Su "Oíd, ¡ mo1-tales 1 ", abrió la escenn de la 
eancióu; la inspiración había tomado su vuelo soberano, 
con el metro valiente y mm·cial que había resonado ni 
oído ele! poeta, apagando el metro elébil pastoral y ana­
creóntico ele Luca y de Rodríguez. Por la calle, Lópei, 
con paso acelerado, prncuraba llegar pronto a su casn, 
porque las estrofas, unas detrás de las otras, se amon• 
tonaban y clesparramaban buscando In hoja de papel 
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en que debían yaciarse. Llegó a su casa a las diez de 
la noche; encendió la luz; la familia clormín, y a111 so-
1,re la mesa, casi ve1·tiginosnmcnte, cayeron una a una 
las octavas que un año después doblan sonar en todos 
los ejércitos argentinos y, ocho años des1més, en toda la 
América del Suel. López no durmió aquella noclie, leyó 
y releyó sus estrofas; su entusiasmo, su excitación, 110 

le pemütieron enmenclm· los versos clébiles ele c1ue algu• 
nas ele ellas so 1·csienten. Al día siguiente, Lópcz, como 
Rouget de Lisie, buscó a sus amigos, a Luca, Passo, don 
Juan J. Garc!a, y les leyó su borrador, arrancando en 
oJlos las primerns lágrimas ele entusiasmo que debía 
hacer surcar 11or rnst1·os argentinos la canción patria. 

(De Lucio V. Lópcz) 

LECTURA N° .8 

Eu la casa del señor Miguel ele Luca, padre ele Esteban 
y Miguel ele Luca, que corresponde al n6mero 544 ele 
la casa reedificada ele la calle Venezuela, fué donde 
Farera, sirviéndose del piano ele elicha familia, escri­
bió la m6sica cle nuestrn canción nacional y en seguida 
instrumentóla para una per¡ueña orquesta. 

So hicieron algunos ensayos en la sala del seño1· ele 
Luca, como lo ha l'ecorclaelo el elector Juan María Gutie­
rrez, y ante los contertulianos ele Thomson; y luego se 
invitó para el más vasto salón ele] Consulado, como 
también lo refiere el elector Lucio Vicente López, nieto 
ele) auto1· del Himno, cu los siguientes términos: 

'' Poco tiempo después se agolpaban en la estrecha esca­
lera de la casa del Consulado, nuestros abuelos y bisa­
buelos, las señOl'itas y las matronas ele aquella encope­
tada villa, con sus ·vestidos collant ele raso en los que 
la mocla mundana y semipagana del primer imperio rei­
naba en toelo su esplendor, tomaba asiento en el gran 
sulón para o!r el primer ensayo del himno puesto en 
música por clon Bias Farera. Estaban allí todas las 
m11je1·es ele los p1·in1e1·os salones argentinos: cloña Marfa 
Sáuch~z de Thompson, eloña Mercedes Escalada, cloña 
Eusebia Lasala, etc.; todos los jóvenes ele la Revolu­
ción, sus tribunos, sus sacerdotes, sus gueneroa. Aquel 
concurso so puso ele J>ie y, con 1·espctuoso silencio, oyó 
las notas ele un lúmno que debía ser el monumento más 
lluraclero ele la Reyo]ución Argentina"· (Urien: Asam­
blea Nacional). 

DIC'l'ADO N° 1 

(Sobre el Himno) 

'' Favorccit1as nuestras nrmas por la victoria, era ne­
cesario recordar al pueblo los triunfos alcanzados en 
umbas 111/irgenes del Pliita y en los extremos límites do 
la Rep6blica; confortarlo en la esperanza ele nuevas glo­
rias y anatematiza,· al enemigo, que resistía al torrente 
de opinión argentina." (1) . 

Obedeciendo a esto propósito, la Asamblea designó 
a dos poetas que se habían clestacaclo como inspiraclos 
con motivo ele las victorias sobre el ejército inglés en 
1806 y 1807, para que, iuspil'{imlosc en las escenas del 

(1) Junn :u. Gutién·c1.: ' 'Es tudio sohro don Vicente Ló¡iez 
y Plnncs", 

drama revolucionario y ele la acción de loa ejércitos li­
bertaelores, borelaseu en verso el a1·gumento de la canción 
nacional, 

Estos dos poetas fueron el sacerdote fray José Caye­
tano Rocll'Íguez- y elou Vicente López y Planea. (Dr. Ca1·­
los M. Urien, '' Soberana Asamblea Constituyente 
ele 1813 "). 

DICTADO N° 2 

"Eu la sesión que realizó la Asamblea General Cons­
tituyente el 11 ele mayo ele 1813, se leyó la composición 
de López y fué declarada, por aelamación, como: '' La 
única canción de las P1·ovincias Unidas". Por desgra­
cia no se dió a la luz en "El Redactor·" el acta do -la 
sesión de aquel clía y, por desgracia también, ignornmos 
los pormeno1·es de las cfrcunstancias ele este acto.'' (Doc­
tor Cal'los M. Urieu, "Soberana Asamblea General Cons­
tituyente''). 

En sexto grado, sob1·e todo en las escuelas ele varones, 
conviene que los niños 1·ecor1·au las actas capitula1·cs ele 
los sucesos de la Semana de Mayo. Se han hecho mu­
chas eclicio11es sienclo la más perfecta la del Archivo de 
la Rep. Arg., llamada '' Antecedentes poUticos, econó­
micos y administrativos de la Revolución ele Mayo ele 
1810 '', tomo I, libro III, que la Comisión ele Bibliote­
cas rnparte a las bibliotecas acogidas a la ley de 1Jiblio­
tocas populares. 

No damos la nómina ele las poesías alusivas al te~a 
histórico que desarrollan estas páginas por ser harto 
conoeielas. 

- Debe constituh- un p1·oyecto pm·a todos los grados 
el adorno del aula: elibujos en el pizarrón, colocación 
de banclerns, ramas ele liiedra alrededor de los guarda 
sillas, pizanones, escarapelas en los cuaelros ele próceres, 
una muñeca vestida de República y cuy.o traje es con­
feccionado pot· las niñas, etc., etc. 

El adomo elel salón ele fiesta también debe ser hecho 
por una comisión de alunmos elegida por votación entre 
todos los clo la escuela. Para llegar a esto conviene hacer 
pasar a los niños por todos los trámites ele una elección. 

- Al terminar la Semana de Mayo íntegmmente des· 
tinada a fomentar el espíritu nacionalista) los niños ten­
cldm en sus cuadernos el resultado ele todos sus trnba­
jos relativos a: 

a) Los hechos clo la Inclepcnclencia, clía a día, 
b) Oi·igcn, siguüicaclo y forma ele los símbolos c.on 

que se festeja el aniversario patrio. 
c) Composición libre sobre cualquiern de los asunto~ 

relacionaclos con el tema. 
el) Composición sobro el tema: Un niño ele 1810 que 

vive en las cercauías ele la Plaza de la Victoria escribe 
a un amigo el relato ele los sucesos ele] 25 de Mayo. 

e) Teuelrán además una carpeta ele recortes clividi-
cla cu: 

I. Anteeedcntes. 
II. Medio ambiente. 
III. Revolución. 
IV. Símbolos que extcri01·iza la nación constituída 

a partir dol 25 ele Mayo ele 1810. 
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L.A GRAN SEMANA DE 1810 

(Crónica de la Revolución de Mayo) 

Como ho111enaje a la fiesta patl'ia pr6xv111a y contr·i.buci6n p<11·a- el desa.rrollo del centro ele interés que pu.bl:ica111.os 
en este nítmero, insel'ta1nos las váginas q1,e sig1ien, extractadas del folleto que con el Ut11lo clcl eziíorafe 

p11uUc6 la C01Msi6n Nacional del Centenar-io ele 1810, y q1ie se atrib11yeii c1 V. F. López. 

B. A., Mayo de 1885. 

Publicamos con este título un legajo viejo ele enrtns 
-que encontramos cu el baúl ele la parda Marcelina 
Orma. Lns cartas no son evidentemente originales, sino 
,copias ele una misma letra, firmadas con simples inicia­
les, que llevan la fecha del 20 al 31 de mayo de 1810. 
·Carecen, por consiguiente, ele autenticidacl, pero presen­
tan un grande interés, no sólo porque se zmede conge­
t nrar por sus inioiales, que está.n escritas o atribuíclas 
a personas muy conocidas de aquel tiempo, como B. V. A. 
(Buena Ventura Arzac) - F. C. (Felipe Cardoso) -
M, O. (Mariano Orma) - P. P. (Francisco Planes) -
.J. S. A. (Julian Segundo Agiiero) y otros así; sino 
porque nos presentan la Revolución ele 1810, día por 
-día, y a medida que se va haciendo; sin el enfático cla­
sicismo que le han dado los panegíricos convenciona­
les de los tiempos subsiguientes; que, sin ser falsos en la 
generalización ele los resultados sociales, carecen, sin em­
bargo, del colorido que tuvieron los sucesos al tiempo 
-que los iban proclucienclo, la pasión y el interés ele los 
ngentes secundarios que constituían la fuerza vital del 
sacue1imicnto. 

En est¡¡s copias, que pueden carecer ele autenticidad, 
'Pero que no ca1·ecen élo vorclad, la Revolución de Mayo 
ae nos presenta popular y callejera, al coner ele la. plu­
ma ingenua ele los que las escribiernn dando cuenta de 
todo Jo que hacían ellos a sus amigos, contra el gobiemo 
colonial, en las calles, 011 las plazas y en los cuarteles, 
mientras que, sobre el tumulto populai· los políticos de 
uno y otrn partido fabrican el gobiemo nuevo, cada uno 
-en su sentido. 

Para que no se extrañe que nada digamos sobre cómo 
estaba este legajo en el baúl de Marcelina Orma, confe­
saremos f1·anQamente que no lo sabemos. Marcelina Orma 
mmió hace algún tiempo a la eclacl de noventa y dos 
años. Había sido esclava del distinguido presbitern don 
llfa.-i ... :;~ Orma, que figurn en estas cartas, era muy 
vieja cua·Jclo, achacosa y tiema, venía siempre a nues­
tra casa a visitar a nuestra madre; lo que hacía sin nin­
guna ~alta el 25 ele Mayo de cada año. Para ella la. 
Pat:,;.,1 era una cierta persona ele came y hueso vestida 
de raso blanco y celeste, que había nacido por alli cer­
-ca ele la casa de sus amos, y que había muerto también, 
1nuchos años -hacía, desde que ella (Mm·celina) estaba 
vieja, arl'lnnbada; y clescle que 110 veía anclar por las ca.­
·nes a "los Hijos y Padres ele la Patria" que ya se ha-
1Jían ido muriendo también con la misma patria, Mis 
herrnauos y yo le dábamos muchas bromas sobre esto, sos­
teniémlole que "La Patria vivía todavía, y que t enía 
ltijos caela nueve meses"· " ¡ Qué esperanzas, uifios 1 110s 
<lecía : t Cómo se conoce qué ustedes son ele ayer I Cuando 
tengan experiencia y razón verán que hace ya muchos 
años que la Patria se murió. ¡ Si Jo sab1·é yo, que la cono­
cí clesile que ~acíl " ... tSi tencll'Ía razón la pobre vieja9 

El último anive1·sario de Mayo que estuvo en nuestra 
-casa, teníamos precisamente en la mano un diario del 
clía. - ¡ Viva la Patria I Marcelina, le gritamos así que 
la vimos: y ella. . . echando atrás el rebozo y levantan­
do el brazo como si tuviera una espaela - ¡ Viva I gritó, 
- pern • sus años no lé pel'll1itieron soporta-1· el esfue1·zo, 
y tuvo que plegarse en la prime1·a silla que encontró. -
,f' He ahi uni época" nos dijimos para 11osot.1·os - y 
;c¡uerienclo consolarla nos pusimos a leel'le. - "Hoy. es 
' ' el clia ele los grandes recuerdos, Trescientos años pasa• 
·" clos en el qpl'Obioso sueño de la esclavitud se desmo-
• :" rnuaron en este memorable dia ante el sol 1·efulgente 
, ',. de la Libertad. El Pueblo, el _gran pueblo Argentino~ 
'« aquel pueblo robusto que lle inspirába en el rostro lu• 

" minoso ele nuestros abuelos, levantó su voz p1·epotente; 
'' y con el aclomán heroico clé su brazo iilvencible, aclor­
,' na~o ele! bonete frigio, y a rmado con el puñal de la 
'' Libe1-tad, dominó la furia ele los leones quo habían hu­
,' mi.liado la cerviz del gran Turco en las sangrienta,¡ 
11 aguas del Lepanto. La obra ele! 1rnehlo y ele la clemo­
" cracia ... " 

Al llegar aquí, miramos a Marcelina y la encoutramo~ 
embebido el espíritu en otra cosa muy distinta de nues­
tra declamación. - "Qué• 6110 te gusta1 Je dijimos -

-Pero t dónde está la patria~ nos elijo. Alú no llablan do 
ella, Cuauclo yo muera, que ya ando ele más en este mun­
do, le he ele dejar, niño, unos papeles, mucho más limlos 
c1ue ese. - Dáclmelos aho,·a. - No puedo. Un amigo qut' 
no puedo nombrm·, y que Dios tenga en su gracia, rno 
dijo que solamente muerta me separnse de ellos. Y J\Iai·­
celina se puso a llorar con uu dolor profunclo, el mismo 
día que había concentrado para ello en otrn tiempo 
todas las grandes y nobles alegrías ele su alma. '' He 
ahí otra época"; nos dijimos contristados, .. y nos pa­
reció que veíamos en aquella vieja a la Patria utisma 
que lloraba sus viejos y fíele~ amantes. 

He ahí la historia del manuscrito que ahora publica­
mos. 

V. F. L. 

:O..tenos Ail'OS, tlomingo ?.O <lo muyo do 1810 
n la unn do la noche. 

Mi querido M .. . (Mariano Ormn.1): Mando a escape 
al negro J oaquíu, para ciuc vengas en rl acto, de ma­
drugada, trayéndonos algunos caballos ensillados. La 
mina está ya al l'<lventar y empieza la jarana que amlft­
bamos buscando. El día ele hoy ha siclo grande; y te 
aseguro que en mi vida no he pasado horas• mÍts l1cr­
mosas, y más tiernas, al ver a nuestros paisanos unidos 
y llenos de entusiasmo, yendo y viniendo por los arra bales 
para tener pronta la gente, El café <le Catalanes, la 
fonda ele las Naciones, eran un jubilro ele los llllestros. 
Esto está muy agitado: el sonlo (1) cst{1 ya como meti­
do en m1 zapato, y los oidores andan sin sombras, p01·­
que los tenemos locos a pasquines y ¡1e<lrndas a las ven­
tanas. Los tontos que nos l1a11 estado conteniendo todo 
este tiempo, se han convencido de que no tienen más rn­
meclio que hacerle el gusto al ptteblo. 

Como no he tenido tiempo para nada, no he pocliclo 
hasta este momento, cu que me caigo do sueño, decirte 
lo que ha psado. Ya que est{1s en el cm-te ele tu leña, 
tráete mañana toda la gente que tengaH rnunicla, y dos­
cientas o trescientas cargas para la gente de los cuarteles, 
pues hace falta, y hay 111osca para pagártela. 

Poi· más que lo querian ocultar, mientras hacían 
venir fuerza ele Córdoba y Montevideo, toclo se ha descu­
bierto al fin por los baTcos que han llegado a Montevi­
deo. La Central ha caído: toda la Espafia está joro­
bada y perdida. A Creel'ás que los del pueblito ele Cñdiz 
se han propuesto darnos gobierno a los americanos, in­
ventanclo una regencia; y que pretenden manclal'l!oa vi­
rreyes y empleados para que nos gobiemen como si 
fuéramos sus esclavosi 

Con esto toelo se ha puesto en alboroto, la gente se 
concentra en los cua1teles, las calles están solas, pel'o, 
la plaza está llena, y todas las tiendas y vandolas em­
pa1·ejadas, porque como tú snbes, son casi todas ele. godo~. 
En la fonda ele las Naciones l1abia ol viernes gran con­
curso. Pancho estuvo divino. (F. Plaues1) 1 lo trepamos 

( 1) El vil'rey Oisne1·os.' 
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a una mesa y lo obligamos a arengm· al pueblo. Nos 
contó cosas graciosísimas ele lo que el sordo había hecho 
en 'frafalgar, de la paliza que le <liei·on a l'fieto cuan­
clo lo echaron del e.jéreito de Castafíos, con otra porción 
ele chistes y de embustes ile los que él sabe inventar y 
que tnn buenos azotes le costaron en la clase de don 
Pedro Fern{111dez. Tú sabes que no Uene empacl10 ni ver­
güenza para nada; pero tiene muchísimo talento, y es 
un patriota a macho: figúrate que sostuvo que clepfamos 
ahoroa1· al sordo en media plaza por los asesinatos ele 
la Paz! 

El viernes nos echó Cisneros una proclama indecente. 
Dice que. en sus manos está segura la patria, y que s~ 
,,a a poner de acuerdo con AbascaJ, con Sanz y con Nieto 
para •formar un gobierno que re.presente aquí a Fernan­
do VII. 1 Qué badulaque I y vea con qué cuílas nos pien­
sa dar gobiomo 1 

Con este motivo hubo r.cuniones ese día en Jo de Pe­
µa y en los cuarteles. Se resolvió hacer ve11ir a Saave­
dra de San Isidro. Este vino en efecto ayer y ha coµsen­
tido en tomar el mando ele los patriotas. 4] momento 
se fueron a ver al Alcalde Lezica y le _exigieron un Ca­
bildo Abierto, amenazándole de que si no se cita al vecin­
dtu-io acuclirún todos a la Plaza Mayor .con las tropas y 
con el pueblo parn deponer al virrey, y nombrar un go­
bierno de patriotas. 

Que quiso o que no quiso, Lezica vió q~e la cosa. ibn 
muy seria; y 1·ogó que le dieran t iempo para conf_eren­
cia1· con el virrey y para redueirlo a prestar su consen­
timiento al Cabildo abierto: haciondo presente a nues­
tros amigos que de otro modo el c¡¡so sería ya de unn 
rebelión manifiesta y que sólo lo debíamos cleja.r p.n1·a 
el último extremo. Se convino, en efecto, que el alcalde 
se vería con Cisneros a las 12 del día de hoy. Cisµel•os 
se ha hecho ele nuevas, como si lo tomara de s01·presa 
Jo que hace ya cuatro días que sabe, y quo quiero ata­
jar haciendo venir fue1·zas de a.j'ucra para que lo sos­
tengan; pero se 1·indió al fin, y dijo que consultaría 
esta misma noche a }os comanclantes de los cuerpos ; 
que le van a cantar claro y al oído, en voz bastante 
fuerte para que oiga. 

Mientras los comandantes estaban con él, hubo una 
zinguizarra. de aplaca en el teatro (2). Hacía <los días 
que estaba anunciada, para hoy, domingo, la. tragedia 
Roma salvada. Muchos oficiales de los nuestros nos 
habíamos juntado allí, euauclo salió Culebras a anun­
ciarnos que por enfermedad ele 1forante se había cam­
biado la función, y que se iba a reprnseutar la Misa·11-
tropía. Pero el Pardito Viera nos decía a todos en los 
corredores que Mornnte estaba bueno, y que el regídor 
de polic!a Donúugnez e1·a quien lo había obligado a Mo­
rante a echar esta mentirn parn cambiar la función. Al 
momento se levantó un grande incendio en la platea. 
Juan José, Meli{rn, Rubio, Mon<lizábal y otros oficia­
les,· con tu servidor también, saltamos al proscenio, y 
sacamos por fuerza a Morante a decir que se iba a dar 
Ro111a salvada, como se había anunciado. Domingue;i; sa 
fuó p1·otestanilo que iba a traer la guardia del Fijo; y 
nosotros hicimos atravesar del cuarte.! de enfrente (Cuar­
tel ele Patricios l1oy M1tSeo) • todos los sargentos y capos 
qne estaban sin senicio urgente. 

Apenas comenzó la tragedia se vino abajo el teatro 
ele vivas y aplausos; y los oido1·es, Reyes y Caspe que 
entraban a su paleo, se pusieron el sombre1·0 como des­
preciando al pueblo. Los gritos I abajo el som}Jrero 1 
y de ¡afuera! ¡afuera! atronaron la ijala, y los oido-
1·es se salieron. Estaba por terminarse el ter cer acto, 
cuando entraron con ahe ele mata-siete y de clmlos, 
el capitán ele veteranos Martin 0choteco, Arteaga el 
oficial mayo1· de la secretaría el.e guena, unos cuant.o.s 
marinos y varios otros godos. No bien los vimos, cuando 
Juan José puso la cara de malo y pendencier.o que tµ 
le conoces; y toclos 11011 pusimos en facha por si llegab(l. 
ol caso de irnos a las manos con los bastones o con el 
tliablo, pues no faltó quien nos alcanzara algunas pis­
tolas. 

Pocos momentos después, Morante, que l1acia el pa­
pel de Cicerón, declamó con entusiasmo y voz do tmeno, 
aquellQs hermosos versos del cuarto acto que todos es­
perábamos para aplaudir eomo -unos locos : 

( 2) Hoy mercado del centro. 

Entre regir al mundo o ser esclavos 
Elegid, yencedores de la tierra 1 
Glorias ~e Roma, majestad herida 1 
De tu sepulcro al p-ie, patda, despierta 1 
César, Murena, Lúculo, escuchadme: 
Ro1¡ia exige un caudillo en sus querellas 1 
Guru-clemos la igualdad para otros tiempos: 
El Galo ya está. en Roma I vuestra empresa 
Del gran Camilo necesita el hierro 1 
Un cílctador, un vengador, un brazo 1 
Designad al más digno y yo lo sigo 1 

Aquello fué un frenesí de aplausos, de gdtos, de bra­
vos y de golpes. Juan José se paró sobre el banco, y gri­
tó: ¡ Viva. Buenos Aires libro I Pero al mismo tiempo, 
del banco clo los goditos salió un silbiclo. Juan José, 
furioso, creyó que.>. 0 choteco se había reído de él. Con el 
buen ge)lio y la amabilidad que tú le conoces, saltó so­
bre él, y en un p_estaílear clo ojo,s le tiró un bastonQ.í!:o 
a la cabe;i;a que )e echó al suelo el sombrero y le <lió 1)11 

l.~ frente. Cuando 0choteco y Arteaga sacaban sus pis­
tolas, ya estábamos 11osotros encima de ellos. Tú sabes 
que Pios me ha favorecido con dos vara¡¡ de altura y 
uno¡¡ brazos pm·a el caso. Yo, pues, agané a A1-teag:;i. 
p,or el c,mello, IQ doblé sobre el banco al mismo tie,mpo 
que disparaba la pistol,'l para el techo, sin herir a nadie. 
• 0chote.co erró fuego; los demás salieron <lisparanclo 
al vernos fue1·tes por el númoro y por la ira. Cicerón 
( o Moran te) se reía a carcajadas ll!l el proscenio ; y de 
empujón a manotadas Jos echamos _a todos a fuera, y 
nos quedamos cluei)os del tc;.itro, que se llenó al momen­
to de patricios sin entrada. Hicimos seguir la t1·t,1gedia; 
y salimos de alli como en una fiesta llevru1do a Cicerón 
en anclas, y clejando el gallego Cntilina (Culebras), aver­
gonzado de su clerrota romana en las tablas. 

:r.-nentrns todo e_sto sucedfa, en lo ele Pefía había gr;rn­
cle agitación, y se ,había ordenado que todos fuésemos 
al).f. El Capildo no l1abfa obtenido de Cisneros la Ji. 
concia <¡ue había solicitado pnrn juntar el vccindai·io; 
y los nmigos P eña, Rodríguez, Belgrano y <_lemús, quie­
ren que si mañana 110 se hace Ja citación a las 12, ocu­
pemos la plaza con toda nuestra gente y hagamos salir 
<}el go):>iemo a este virrey imbécil que se figura que to­
cl,avfa puecl_e m_m¡darnos. Así pJies es p1·eciso que vengas 
con toclos tus quinteros, y .con ea ballos parn las dili­
gencias y citaciones. 

Se me olvi(laba decirte que en la c_a,ncha de Sotoca 
hubo esta mañana oti:o sanquintín entre anibeílos y viz­
eajnos. Se jugaba un pa1·ticlo ele pelota muy interesado 
en que .se l1abfa.n desafiado al largo los paisanos el Blan­
!lengue, Cabecitas y :¡¡'alucho, contra los vizcaínos Mano-
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pla1 el 'foro y Na!'igueta. Cuando el partido estab!\l clu­
doso y pendiente de uu tanto más, el diablo del Blan­
dengue_ agarró la pelota y de una bolea la echó al otro 
extremo de la ve1·eda ele enfronte, y como atravesó la pa• 
red de la cancha, Manopla so quedó mirando sin pocler 
arrestarla, con lo que so armó una disputa acalorada 
sobre si el pai·tido estaba ganaclo o pordido poi· los 
paisanos. Los arribeños, los castas y muchos patricios 
del 3° que allí estaban, tomnrqu la cosa por suya en 
favor de los paisanos; y ele las disputas a los trompis 
y a los cuchillos no hubo gran trecho que digamos. Mar­
tincho tomó la de villa-diego, dejando una a¡mesta de 
veinte dlll'os que había hecho. Hubo hcl'idos y estropea­
dos, pero los nuestros, al grito de viva la 11atri1il que­
daron dueños de la cancha porque casi todo el cuartel 
de la vuelta se vino a los gritos de la gresca. 

Ya ves pues cómo están las cosas. Estoy muerto de 
cansado: mañana es elía gi·ande y en el que toel.D va n. 
quedai· decidido. Vente, pues, que te necesitamos: tu 
paisano y amigo 

B. V. A. 

Atribuímos esta carta a don Buena Ventura Arzac, 1111 

gigante lle ocl10 pies: fuerte como Hércules, astuto como 
Uliscs, y tan ilustrallo, aunque no hombre de letras, 
como el mejor lle su tiempo. 

San Isidro 21 do Mnyo do 1810. 

Mi amado J. F. (3): Desele anoche estoy en grandes 
ansiedades. El negro Toribio vino del pueblito contán­
dome que en el almacén de Rúa le habían dicho que 
del pueblo habían llamado urgentísimamente a don Cor­
nelio para quo tomase el gobierno, porque los criollos 
y la gente de los cuarteles habían avanzado a la pinza, 
habían clesl1echo el Cabilllo y agarrado y muerto a Cis­
neros, 

El mozo ele! almacén agregó que algo muy sel'io de­
bía haber, porque a su patrón le habían dicho lo nüsmo 
el día anterior; y que había salido para la ciudad hoy 
de maclrngacla y a escape con otro mozo. Inmediata­
mente mandé llamar al cholo de lo de Saaveclra que co­
mo sabes es muy ladino aunque muy retobado; y he 
podido sacarle que es verdad que a su amo le vino a 
buscar un oficial con llos soldados do su regimiento, 
diciéndole que se habla levantado un alboroto muy grande, 
y que toelos hablaban ele atacar al virrey y de matarlo: 
que Saaveclra se habla enojado mucho y aucluvo muy 
inquieto toda la noche del vicmes, rn¡Jitiendo que era 
preciso contcne1· al populacho y a los desaforados que 
lo animaban a tales extremos; pero que el oficial le i·e­
pctia también: "No se engaiíe, coronel, la cosa 110 so 
puede atajar: y estoy cierto que si usted se mnpéña en 
contenei-Ios, a usted mismo lo han do hacer a un laelo. 
Reflexiono bien lo que va a hacer"· Y con esto se pusie­
ron.en marcha antes de amanecer el sábado (4). 

Figúrate, amado J. F., cómo estaré yo, cla.vaclo en 
esta cama y condenado poi· Cosme y Maclera (5) a que­
dar cojo para in eterno I Compadécete de mí, y climo 
con el portador lo quo haya, porque estoy revolviéndo­
me como un azogado y como si tuviera ascuas ¡Jor todo 
el cuerpo: o me mato o me voy al pueblo aunque sea 
más cojo que el diablo cuando lo desbanancarnn lle! 
-cielo. Tu invariable compañero y paisano 

J. A. P. (6) 

Bue nos Aires, 21 de Mayo do 1810. 

Ama.do J. A.: Recibí tu carta a las nueve y he demo­
Tado a tu negrito hasta este momento, que son las cin­
co, pai·a poder decirte algo do efectivo sobre lo que 
está pnsanllo. No te extrañes no ver mi letra, porque 
me es materialmente in1posible escribhte yo mismo. Es­
te cuarl<;l es uil infierno: toclos me llaman: tengo que 
ir II diez casas a un mismo tiempo, y estai· nqui ele plan­
tón, no sólo para mantener unida la tropa, y hacer citar 

(8) Junn Floroncio Tenada 1 
(4) 19 do muyo. 
( 6) Los médicos don Oosme Argerich y don Jutm l>Indcra. 
( 6) Jnnn Andrés Puoyrred6n, ovidontomonto, quo en este 

tiempo hnbín sufrido una cnldn d oado lns bnrrnncas de Son 
Isidro en un carruaje cuyos cnbnlJos ae dos bocnrou, y de lo 
-ounl quedó cojo. 

a los que faltan, sino para contene1·la y a fin de que no 
ha,ya desó1·cle11es, y coutestm· y hablar con mil amigos 
que m:e buscan. Por eso le encargo a nuestro querido 
amigo Taghnún, que te cliga lo que haya sa.biclo hoy 
dia. Ya sii,bes que es lle letra menuela, y te escribirá 
con lletención, porque te quiere m,ucho. Adiós. 

J. F. T. 

Quel'ido J. A.: Por encargo del comandante paso a 
decirte que te han exagerado mucl10 las cosas. Hasta 
ahora no se ha tomado providencia ninguna contra el 
virrey y los oidores; pero tenemos los ánimos muy prevc­
niclos y estamos dispuestos a todo lo que tú sabes, para 
hacer lo que quería tu hermano, que buena falta nos 
hace para librnrnos de los tilingos que afülan con pa­
ños tibios. El grito gonel'Rl os echm· abajo a Cisneros 
y poner paisanos en la audiencia y en el gobiemo. Tollo 
el paisanaje aulla por la plaza y las calles: en los cuar­
teles TObosa la gente, Todos hablan, gritan, entran y 
salen cm las mayorías de los regimientos:· con mil noti­
cias a cacla cual más alarmante, lle que han llegado n 
las Conchas fuerzas ele Montevícleo, ele que Liniers vie­
ne sobre nosotros con cinco _mil corclobeses, de que en 
el hueco de los S,nwes, en el de Cabecitas y en Barracas 
se están juutanllo los oUl'opeos para avanzarnos. Con 
esto andau enfurecidos los oficiales y quieren hacer 
prisiones y destierros pm·a precavemos del peligro. P ero 
los hombres ele influjo se han opuesto y han ordenado 
a los comandantes no dejar salir particlas, porque dicen 
que todo se ha ele conseguir poi· los resortes lle! ol'Clen, 
obligando al Cabildo a que llame y oiga al pueblo. Sin 
emlJargo, las calles ele! centro y la plaza están llenas de 
mozos armados a pistola y ~a ble que vigilan el Fuerte; 
y por las orillas anclan también de su cuenta muchas 
pm-ticlas ele caballería voluntaJ'ia. 

Este es el estado en que está el pueblo clesde el vier­
nes. Anoche hubo til'os y palos en el teatro. Arteaga, 
Azamor, Ochoteco y otros oficiales elll'opeos armaron gi·es­
ca con muchos de los nuestros; dicen que el alferez U rien 
hil'i6 allí de un sablazo eJ! la cara al hijo mayor ele Du­
rán. (7) Por sentado que Juan José, Ventura y Car­
closo figlll'm·on como siemp1·e. En las pulperías se notan 
muchas reuniones, y so arman pleitos a cacla momento 
entre criollos y maturrangos, ele los que rnsultau bas­
tantes heridos a cuchillo porque a nadie se le cleja sa­
car fusil o sable ele los cuarteles. 

El café de Catalanes y la Fonlla ele la vereda ancha 
están repletos de toda la mozalla. Pancho Plánes se ha 
hecho un estado mayor con Voizo, Víctor . Fernáncloz, 
Fontuzo, Gl'imau, Somalo, Enrique Martínez y mucl1os 
otros que lo sirven para m1dar agitando tollo el cotano 
y para juntar plebe al centro que grita sin cesar: 1 Ca­
bildo abierto! ¡ Abajo el virrey! Yo no sé a qué horns 
duermen estos diablos, p01·que parece que trasnocharan 
(le casa en casa J ele cuartel en cuartel. ¿ Quién habfa 
de creer que huhiesc tanta ene1·gia y tanto espíritu pú­
blico en Bue110s Aires contra los tiranos1 Esto tiene quo 
reventar hoy o ma1iana clo alguna manera: así no puede 
clurar. 

Los tres comandantes lle patricios, (8) ol ele arribe­
ños, (9) el de los castas, (10) los ele húsares, (11) los 
granaderos (12) y los urbanos estarnos ele acue1·do, ¡ior 
supuesto, en apoyar al pueblo hasta derramai· la últinrn 
gota ele sungn,; y ¡ malclito sea el militar que teniendo 
sus galoneH ele la patria, la deje sacrificar y esclavi­
zar por vil'reyes y mandones! Esto no se verá jamús en 
Buenos .Alres. 

Con este motivo te diré que las clamas y las mucha­
chas se han puesto todas llel lado cle sus hermanos y ele 
los criollos. Como los europeos andan con miedo no opri­
men ya a los muchacJ10s, quitándoles los zapatos y el som. 
brero, y escondíemlo las llaves ele la puerta ele callo, pa-
1·a que 110 snlga.n de noche; y ya sea ele miedo, ya por 
impotencia, callan y sufren. Ha entrado la furia ele los 
rebozos en frisa (13) celeste, ribeteados ele cintas l,lan-

(7) El conrnncl:1.11te del "Fijo''. 
( 8,) Snnvodrn, Romero, Urien. 
(9) Frnncisco A. do Ocnmpo, 

il0) Supcri. 
11) Vivns. 
12) Junn Floroncio 'rerradn. 

(18) U nn fol¡,n de lunu {inn, que entonces se llnmabn ha.re · 
Ión de friso. 
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cas. No hay una muchaéha o una clama (con excepción de 
cloñl.l Flora que está más rabiosa y más fiera que un 
clinblo) (14) que no pase la noche cosiendo su rebozo 
parn salii- a la calle y pasear por delante de los cuarte­
les. Excuso decirte que los ramitos ele violetas azules 
y de junqumos blancos, emblema cle la cll/ltsa van y 
vienen de unos grnpos a otros. 

Empiezo a ver también muchos gorros coloraclos con 
ointas blancas y c.elestes. 

'l'u amigo y compañero 
José María Tagimán. 

Buenos Aires, 21 ele Mnyo de 1810. 

Mi amado J. R,,: (15) no e-reas que me haya olvidado 
ele! d_eber en que estoy de da.i-te cuenta ele lo que ha 
ocurnclo desde el sábado J1asta hoy. Como antes te elije 
en In del súbmlo 19, que fué, como va ésta, por un chas'. 
q~e que hacemos a 1~ Colonia con comunicaciones para 
Pmo, todo quedó penchente (el 18) de la venida de Saave­
dra. Este llegó ese día ele San I sidro: gran número de 
amigos y oficiales lo estábamos esperando en su casa. 
No lo dejamos bajar del caballo, y lo tragimos al cuar­
tel. Alli lo roeleamos, Martín, toclos los comandantes y 
un sinnúmero ele oficiales de todos los cuerpos declarán­
dole que no t ~nía 111{1s remedio que ponerse 'a nuestra 
cabeza. Todos le hemos declarado que ya no queremos 
contemporizar, y que es preciso convocar al pueblo para 
clepoucr al vin ey y formar nuevo gobierno. Martin l1a 
estado clal'o y firme eomo siempre : ha gritaclo, mano­
teado y ha atronado la mayo1·ia con su vozanón, lleván­
doselo todo por delante, porque ya sabes que aunque 
es muy buenazo y gran patriota, no es muy fino que 
cligau1os. Saaveclra se ha mantenido algo frío y rnser­
vaelo, pern al ver que toclos aplaudíamos a Mar tín y 
que In gente del patio le gritaba, viva y vil•a, con f re­
nesí, ha cedido ? nos ha dicho que tenía que ·consultar 
c?n l1ombres ele peso que debían acompañm·lo a cliri­
gH el asunto. En esto se entxaron ele zopetóu, abrién­
dose lugar, las madamas Casilcla, Angelita (16) y las 
dos hermanas Isabel y J nanita P.. . . con las ele La sala 
Y Riglos. Venían ele rebozo celeste l'ibeteado ele cintas 
blancas: 1·oclearon a Saavedrn. y la madama ele Peña le 
dijo: Coronel, no hay que vacllar; la patria lo necesi­
ta para. que la salve; ya usted ve lo que quiere el pueblo, 
y. usted no puC'de v_olvernos la espalda, ni dejar per­
cl1clos a uuestrus mandos, a nuestros hermanos y a nues­
tros amigos. -Señoras mías, elijo Saaveclra, yo estoy 
pronto y siemp1·e he siclo pati'iota. En esto se levant6 
la gritería de vh·as y aplausos a las matronas argen­
tinas. . . Pero ( continuó diciendo clon Cornelio) para 
haoer una cosa tan g1·ande es pTeciso pensa1·lo con madu-
1·ez y tama l' tocias Ja¡¡ medidas ele! caso. Pues bien Je 
<lijo I sabel ita, tomfmelolo del brazo, venga. usted 'con 
nosotras a lo ele Peña, que allí lo están esperando a us­
tecl muchos amigos. Y se lo sacaron en medio ele la ale­
g!·ía y clel entusiasmo de todos nosotros, Te juro que­
ndo ,J. R., que en aquel momento se me representó Roma 
con sus Cornelias, sus Volumnias y sus Camilas; y los 
ojos se me llenaro11 ele lágrimas. Aquello era hermo­
so! T ... . ( 17) con los aires ele marqués y ele galante que 
tú le conoces estaba en sus glorias, levantando la. cabe­
za y lucíenclo su coturraque1·ía que, como sabes es su 
fuerte o su débil. 1 Qué se había ele quedar en ~l cuar­
tel! ... 18 clió el brnzo n Eusebia Lasaln y se fué en lo 
más luciclo ele la comitiva, mientras que Martín eles­
aliñado y fogoso, iba también perorando entro m~ gru­
po ele bravos muchachos que anclan locos por sacar los 
sables y por oir balazos. 

En lo ele P eña estaban reunidos Castelli, Manuel Bel­
grano, Vieytes, Dal'ragueira, Irigoyen, Chielana, Morn­
no, Passo y F. A. Escalada, con otros. Algunos recibie­
ron a Sanveclra <liciénclole que era . preciso tomar la pla_ 
za con lo~ cuc>rpos ele ciuclaclanos libres y formar un 
nuevo gobrnrno, para no darle lugar ni tiempo a Cisne• 
ros ele intrigar y ele armal·nos a)guna traición. 

(14') Do,íia Florn Azcuénaga de Santa Oolomu, Doma ¡n·inci­
JJR1, muy rico, muy t oberbin, muy 1·eolistn1 y sumamente fen. 

(16) Juan Ramón Rojnsl Ln cnrto poreco dirigida n persona 
r esidente en el f.Xterior. 1 

(lli) Casilda lgarz/d,nl de P eíin, Ani;eln Cnstelli. 
(17) 'l'enncln 1 

Se discutió mucho: l!'rench dijo que él no tenía con• 
fianza ninguna en el Cabildo, po1·que allí todos son 
enemigos nuestros menos Anehorena (Tomás) y por­
que Leiva era hombre de cloa caras que 110 había do decir 
nunca si era patriota o si e1·a servil. Pero Snavedra. se 
puso ele! lacio de Zavaleta y de los más juiciosos, que no 
querían ir todavía n ese extremo. Por último se resolvió 
que Saavech-a iría con Belgrauo a entenderse con el 
alcalde de primer voto Lezica, para. exigirle que citase 
a cabilclo abierto, si es que quería evitar una gran pue­
blada y las muchas clesgr'acias que eran consiguientes. 
Castelli ofreció fr a decirlo esto mismo a Leiva y deci­
dirlo. Vuelven en este momento elicieuclo que Lezicn se 
había mostrado al principio muy atemorizado ele irle 
con esta embajada al virrey. Saaveclra, le elijo : -La cosa 
es tan sel'ia, señor alcalde, que yo mismo estoy ya sin­
dicado ele traidor porque contengo a los paisanos, acon­
sejáll(loles moderación hasta que ustedes llamen al pue­
blo por los resortes legítimos. Si ustedes no me ayudan 
y si para el luí1es 21 no se convoca al pueblo, i10 m~ 
queda m{is remedio que ponerme a su cabeza, y, ... y ¡ qué 
sé yo lo que vencl1·ft I Ustedes serán los responsables ele 
lo q1;10 suc~cla. El alcal_de oía cabizbajo y caviloso; pero 
al fm cachó y prnmet1ó que esa misma noche hablaría 
con Leiva, y que al otro clía (domingo) se vería con Cis­
ne1·os para informarle de todo lo que ocmría. Belgrano 
le elijo entonces: -Y clíga.le usteel ele nuestra parte 
que si el lunes no hay cabildo abierto, obraremo·s ele 
nuestra cuenta sin consideración a nadie, porque esto ya 
no admite vacilaciones ni términos medios : El pueblo 
quiere sor sobe1·ano y libre. 

Se lia I"esuelto demorar el chasque para impone1· a 
Ph10 y a Luis Balbín del resultado final, así es que ten­
go tiempo ele ir poniéndote lo que vaya ocmrienclo. Ayer 
domingo r eunió el alcalde Lezica a todos los cabildantes,. 
y les impuso ele la exigencia que le halJíamos hecho. No 
había por supuesto uno ele ellos que 110 estuviera al 
cabo ele! estado en que están las cosas y que no ande 
caviloso con los gritos que se oyen por todas las calles, 
de que se deponga al virrey. Atemorizaelos y eonvenci­
clos ele que la gravedad del caso crece por momentos, 
resolvieron que era indispensa.ble que el alcalde mayor 
pasase a conferenciar con el virrey, y le l'Ogase que con­
sintiese en la convocaeión ele! vech1Clario. Cisneros afectó 
mucha confianza, y mucho menosprecio clo lo que él lla­
maba esa turba ele seclieiosos, y contestó que lo resol­
vería con los comandantes ele las fuerzas, a cuyo fin los 
llamaría. por la noche a la Fortaleza. En efecto, el mayor 
ele plaza pasó a invitarlos uno por uno dándoles la hora. 
de las siete. A eso -de las cuatro, se rnunieron todos en el 
cuartel del 1° de patricios. Alguien dijo que col'l'ía la v~ 
ele que el vh-rey pensaba. ecliarse sobre ellos cuando en­
traran al F uerte; y s01·prender los cuarteles, ponfomlo 
su guardia a las órdenes de Durán y Villa.mil o Quintana; 
y como no hay nacla que despreciar en estos casos, se 
convino que Terrada con J. R. Balcarco, Bustos y Díaz 
Vélez, tomasen el mando ele los granaderos que daban 
guardia en el fuerte: que se apoclen1sen ele todas kls 
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llaves ele las eutraelas, mientras los elemns subian 11, los 
salones elel viney. Arreglado así, se presentm·on a la ho­
ra inclicaela. Se notó que elon Pedro Dlll'nn, el jefe ele! 
Fijo, se les había. heeho humo en el pasaelizo, elirigiénelose 
111 euerpo do guardia.; pel'o notaría la preseneia y elisposi­
eiones ele 'l'enada, po1·que un momento elespués subía las 
escaleras del salón ele! virrey, y así que entró se f11é a 
babla1· en privado con el fiseal Caspe y con Quintana 
que estaban allí. E l virrey, los recibió a todos con mu­
eho agasajo; y les dió cuenta de las indicaciones que le 
había hecho el Cabildo poi· medio ele su alcalde mayor. 
Ag1·egó que él bahía miraelo toelo aquello con menospre­
cio, porqLte eontaba eon la lealtad ele los eomanclantes, y 
p01·que no creía que unos cuantos perelularios y sedicio. 
sos tuviesen cómo trastornar el orden de la monarquía 
ni hacer vacilar la fidelidad que todos le debían al sefior 
don Fernanelo VII. Martín Rodríguez se ineomodó y le 
dijo que estaba muy· engaliado: que no eran pereh1larios 
ni sediciosos, sino el pueblo entero de Buenos Aires el 
que creía que Cácliz no tenía el clereeho de llamarse re­
presentante elol rey, y gobernar a la Amél'ica. Cisneros 
se hizo el que no oía, y se dirigió a Saaveclra recordándole 
que poco antes le había ofrecielo su apoyo como se lo ha­
bía daelo a Liniers. P ero dicen que Saaveelra Je contestó 
con palabras muy ambiguas, aleganelo que las circunstan­
cias habían cambiado: que a Liuiers Jo había sostenielo 
el mismo pueblo que ahorn pedía sus dereehos propios 
desde que ya no había en España autoridad alguna que 
pudiera gobernar a la América. 

No te lo aseguro : pero se eorre quo agregó que él 
ofreeía siempre contener todo desorden y sobre toclo en 
enalquier desacato contra el virrey, porque estaba segu­
ro que las eosas no irían tan le,jos como se elecía, y que 
quizá todo quedaría en que se Je nombrasen acompafia­
dos que mereeieran la confianza clel pueblo. - V. E., le 
dijo, clebe tener confianza en el cabildo y en la parto 
-sana elel vecindario". 6Será verdad Y Cuentan que cuando 
el vi.r1·0y oyó esto de acompañaclos, se irritó mucho ale­
gando que toda su viela había. sido homb1·e ele honor, y 
qns antes que ceder a tal injuria, i·enuncial'Ía el cargo. 
~"Y por último, <lijo, dirigiéndose a Saaveelrn: ime 
van ustedes a sostener o no Y Esto es lo que yo quiero 
saber." --Nosotros estamos dispuestos a sostene1· lo que 
se rnsuelva en eabilclo abierto: y por eso lo pedimos. 
Si no se hace cabildo abierto, elijo Martln, no 1·esponcle­
mos de las consecuencias ni emplearemos la fuerza con­
tra el pueblo, sin autorizaeión del euorpo munieipal que es 
la única autoridad legítima que quecla' '. 

En lo de Pefia se han eriticado mucho las palabras ele 
Saavedrn. El las niega, y clice que son exageraciones de 
sus émulos y de exaltados. Sin embargo, el virrey, Quin­
tana y Caspe parece que se las lian oíclo ¡ y los coman­
,cJantes amigos nuestros las eliseulpan como cosas que se 
escaparon por respeto y consideraeión a la pe1·sona ele] 
viney, pero sin intención ele comprometerse, y sólo por 
obtener que autol'izara el Cabilelo. Moreno está bastante 
euojaclo : una pei·sona de 1·espeto le ha asegurado que ayer 
a la tarde Leiva ha estado influyendo eon don Camelio 
1)ara, que el cambio se limite a· fonna1· un gobierno de 
'

1 acompañados europeos y americanos'' y presidielo poi· 
el virrey. Moreno ve grandes peligros con esto. Pero Pe­
ña y Belgrano se ríen y dicen que si así fuera penlel'Ían 
su trabajo, pues echarían poi· tierra esa trapisonela. 

.Así quecló el asunto el domingo 20 a la noehe. En las 
calles y en la plaza es otra cosa: la agitación erece; y 
hoy 21, ele madrugada, la plaza, la ve1·ecla aneha y los 
portales estaban llenos de gente. A eso de las 8 comenza­
ron a entrar algunos cabildantes, y al pasar por entre 
el gentio, gritaban todos: ¡ Cabilelo abierto, cabildo abier­
to I metiéndoles las manos poi· las caras a los munieipa­
les que marchaban silencios_os y no con poco mieclo. 

De i·epente se esparció la voz ele que el vil'l'ey se ne­
gaba a lo que el pueblo quería. No se puede pintar la in­
·elignación que esto causó; el torrente ele gentes se dil'igió 
a las escaleras del cabilclo encabezadas por Belgrano, Ro­
'dl'Íguez, Freneh, Beruti y los demÍls. Al olr este tumul­
to, abl'ió las puertas del saló.u el sínclico munieipal cloc 
tor Leiva; les i·ogó que se apaciguasen y les ¡ireguntó 
Jo que querían. Tomó la palabra Belgrano y dijo que el 
pueblo quería saber si se hacia o no cabildo abierto. -
• 1 Sefiores, contestó el sindico, el sefior virrey está incli­
nado a que se haga : anoche me lo hit diebo; pero nece. 
sitamos hacer las notas consiguientes para que toelo que-

ele regularizado en ·1as actas. De anoche a hoy, 1~0 hn 
habielo tiempo ele nada; en este momemto estamos escri• 
hiendo la nota, y se publica1·á toclo para que ustedes lo 
sepan por bando: pueden nstecles retirarse tranquilos, 
y elejarnos trabajar. Si el señor Belgrano quiere queclnr­
so con nosotros, y ayudarnos, tendremos grande eonsue­
lo "· Asi se convino y con esta garR11tia el gentio se ha 
retirnelo a la plaza, pero en pcrspoetiva siempre del re­
sultado. 

A las 9 de la mañana ha sa.Jiclo una comisión eom­
pnesta. ele don Manuel José ele Ocampo y ele don Andrés 
Domínguez llevándole el oficio al viney, y encargaclo rle 
traer la contestación. A eso ele las cliez l1an regresaelo 
con el resultaelo, eu me<lio 'ele un torl>ellino ele gentes y 
agitaclo1·es que los seguían preguntándoles a voces euál 
era el resultado. No se puelo evita1· que entraran a las 
galel'Ías y conedores y lo único que Belgra.no y Leiva 
pudieron obtener fué que dejanm libre el salón mientras 
abrian el J)liego del virrey y deliberaban. Cerradas 
las puel'tas se ab1·i6 el pliego clel virrey: los cabil­
clantes se mostraron complaciclos; pero a Bel grano no 
le hizo un efecto muy satisfactorio el texto ele la co­
munieaeión, po1·que elecía que ' 1 sólo se pei·mitirín entrar 
al cabildo abierto los veeinos de íli.sti.noión que por me­
clio ele esquela acl'editasen haber sido llamaclos })0r el 
Cabildo, y que se pondl'ían guardias en las boca-calles ele 
~a plaza pru·a no dejar entrar sino a los que prnsenta1·~11 
esquela". Belgrano ha objetado que esto es atenta tono 
e injuriante porque exeluye a toela la juventml del país, 
a casi toda la ofieialiclad subaltema ele los patrieios y 
elemlis cuerpos de pa·isanos, uaciclos en la tiena; que con 
eso lo que se iba a lograr era levantar mayor alboroto; 
y una indignación tan profunda que acaba.ría por ~ma 
r ovolución. Pel'O los cabilclantes le i·ogai·on que cecliese 
1nometié11dosele que pasai·ían esquelas a .toclos sin distin­
ción. Belgrano dijo que no claba su consentimiento siu 
consúlta1· antes eou sus amigos. Mas, eomo salió clisgusta­
clo y sin querer cleeir nada a la multitud que lo rodeó al 
momento, se volvió a clamar que el virrey engañaba al 
pueblo¡ y se formal'On más grupos amenazantes. Al mis­
mo tiempo que Belgrano, salía también Domíngnez a 
buscar a Saaveclra para que apoyase la resolución, y diese 
la fuerza que ,clebía guardal' las boca-calles. Cuando Saa­
veelra llegaba al Cahilelo con Domínguez, el 1meblo l1a­
bía invacliclo de 1111evo la casa municipal gritando que ya 
no quería cabildo abierto sino la cle1)osición clel virrey 
lisa y llanamente. P el'O Saa.vedra y Leiva consiguieron 
1·establecer la calma y logral'On que el c;abildo quedase 
ocupado de la eitaeión del vecinelario: Belgrauo entre 
tanto se había i elo a Jo de Peña elonclo estaban los clirec­
torns del movinüeuto y en el momento que supieron lo que 
babia ocurriclo, mamlaron pol' Saavedra. 

Este les informó ele que él era quien iba a clar las 
fuerzas para las entrnelas de la, plaza¡ y les elijo que 
Leiva le había dicho privadamente que se concertase 
con los elemás amigos para tomar ele la imprenta un 
número creeiclo de esquelas, y que las llenasen oculta­
mente como quisiesen, clcscle que en sus manos queclnlJa 
el admitir y 1·echazar elo la plaza a quien bien les pa­
reciera; que no hicieran alborotos y que obrasen en el 
límite de lo legítimo, al menos en las formas. 

El oficial que va a manelar las guarelias de la plaza 
es Eustaquio Díaz Vélez. Lo extraño para mi es que 
Cisneros haya consentido. . . A Teuclrá esperanzas ele que 
no le vau a quitar el bastón 'I . . . 1 Todo pueelo ser I pero 
a mi modo de ver so van a llcvAI' un gran ebasco: tu 
invariable. 

B. V. A. 

Bnenos Aires, 21 efe Mnyo ,le 1810. 

Mi respetable señor cura: Me oneuentro en muchas 
ansieelaeles y U1e he eleeidielo a peelirle un consejo que 
11\e ilumine. Hoy he reeibiclo una esquela ele! Cabilelo con­
vocándome 11 sin etiqueta y en clase ele veeino para un 
Cabilelo abie1'to que con avenencia clel sefi01' vil'l'ey debe 
eelebrarse mañana 22 del COl'l'iento, elebienelo mauifestaY 
esta esquela a las tropas que guarnzcan las avenielas ele 
la plaza para que se me permita pasar libremente"· Us­
te6l comprenderá bien los temores que . me asaltan elescle 
que por el suceso del 1 ° ele! afio pasaelo, quedé sindieado 
y p'erseguielo por el partitlo de Liniers que a las claras 
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es el qu3 se ha declarado aho1·a contrn el señor virrey 
y conti·a nosotros los europeos. A usted, seño1· eura, pe1·­
sona tan respetable, de tanta doctrina y tan rntiracla de 
estos malditos alborotos (18) y ele sus instigadores, voy 
11 hablarle con toda confianza y como en el santo tl'ibu-
1rnl de la penitencia. El servicio del rey nuestro amo 
slcm1)1'0 me ha sido ele fácil y cleeiclido eorazón, y nada 
omitiría yo, ni el 'sacrifieio ele mi vitla, 1>01· desempe­
ñarlo según sus 1·eales órdenes y derechos. Pero en este 
caso supongo que todo sea in(1til. Estaba, sin embargo 
resuelto a obedecer el llamatlo que se me hace, euaudo 
ha venido a las 5 ele la tarde su 1·espctablo vecino de 
usted y amigo común don José ]\{. Calazeite, y me ha 
elicl10 que eu casa ele usted ,ha sabido cosas muy extra­
ñas poi· el señor A. (iArroyoi) que lo han clesauimaclo 
ele eoneurrü al mismo llamaelo. 

Según él, los facciosos y alborota1lo1·cs del día estaban 
rnsueltos a no permitir el Oabilclo abierto en la forma en 
que se ha citado, limittínclolo a. la parte sana y principal 

• del pueblo, sino que exigian que se allmitiese en él a 
la, tropa y a. los hijos ele familia que anclan todos rebe­
laclos contra sus paclres, siguienclo el funesto ejemplo 
que se les clió ol año seis contra el Excmo. sefior Sobre­
monte, ele clonclc vione toda la corrupción y desquicio 
en que hoy nos l1allamos ·envueltos. Como los corifeos 
nmenazaban hacer armas y trastorna!' las leyes clel vi­
neinato si no se hacía así, me dice el señor Calazeite, 
que no faltó en el Cabildo quien <loblara la clificultacl 
facilitándoles medios • ele que ellos vor su parto eitaran 
a sus sectarios con esquelas robadas o extral<lns ele Jn 
imprenta, y que como se les ha concedido que las guar­
clias las clen los patricios, y que las mande el joven 
Diaz Vélez, quedan ltnbilitados para liacer entrar a la 
plaza las turbas que los siguen, y rechazar a la parte 
sana tlel veciuclnrio; ele moclo que aquello sa1·ft una ba­
tahola, y saldrá lo que ellos quieren y vocifernu, que 
es la destitución del señor vil'J'ey. Se acusa al señor 
Leiva ele haber tranquilizado a Saavedra y a Belgrauo, 
con esta manera ele convertir la asamblea en eosa propia, 
para qua accediendo a la . fomrn ele buena fe con que 
la había consentido el scño1· Cisneros, se blll'len de ella, 
y la trastomen en su p1·01iio sentido, Poi· otros con­
ductos hemos sabielo también que en efecto, los co1·ifeos 
ele la sedición entran y salen de lns casas de sus jefes 
con paquetes clo invitaciones usurpaclas, <1uya clhección 
ponen a su antojo, seguros ele tener así una, illJllensa 
mayoría ele votos¡ ni mismo tiempo que nos ano,ian pas­
quines, cliciénclonos que cuidado con que votemos contra 
ellos, 1>orque allí cstaní el pueblo para vigilarnos. Todo 
esto, señor curn, UH' tiene en graneles tribulaciones. C1·eo 
de mi conciencia no cleserta1· clcl servieio ele] l'ey nuestro 
amo y señ01~ y no quisiera quedarme con escrúpulos de 
habérselo negado en un momento supremo. Mas, como 
una grnn parte de nuestros amigo$ han resuelto 110 
asistir al llamado del Cabildo por parecc1·lcs inútil, y 
1ior estar ya mediclato y preparado el golpe por los ene­
migos ele la. monarquía y del altar, 1·uego a usted se 
sirva decirme o mamlarme decir lo qué a su entender 
debo hacer. Soy su obsecuente y $nmiso feligrés. 

J. l. R. (10). 

Buenos Aires, 22 de 1Iayo de 1810. 

ll!i amado ,J. A. (20) : Son las dos de la mañana 
y yo debla haberte puesto día 23, en lugar ele 22; 1iero 
estoy tan ele prisa, que no tengo tiemvo sil10 parn ele­
cil'te que la Yotación ele hoy cn el Cabildo abierto, ha 
sido espléndida, y la hemos gnuaclo totalmente. Los 
peninsulares no l1an tenido sino veintitrés votos, y nos­
otros todo el vecimlal'io y el pueblo; y no creas que no 
hemos tcniclo gente ele valer, pues hasta Ruiz Huiclobro 
J,a estado por la. deposición ele Cisneros, y Jo hnn segui­
do el coronel Mosqucira, don Ben1arclo Lecocq y muchos 
otros ele los principales españoles ele la cindael. Aquí 
lmbo ele haber ayer un 1·ompimiento en nuestro partido. 
Cliiclana, Peña, 'Romero, Rocl,a, Balcarcc ~• muchos ele 
nuestro.a mejores amigos, sii plegaron a la foflucncia ele 
Huiclobro, y dijel'On que votarían con él, porque convenía 

(18) ¡Don ,Tulii\11 S. do Agüero? ... Ern e11tonces c11r~ de 
Jn Ontedral, cuyo dist,rito nlirnznbn lodo el centro <le In eiudnd. 

(19) ¿José Jgnneio Rezí,hnl 1 
(20) Juan An<l•ó• Pueyrrnd6n. 

mucho que un hombre ele su valor se pronuneiase de 
nuestl'o lacio; y porque ora de muy buena poUtiea en 
estns circunstancias comprometerlo contra los obceeadoe, 
a fil) ele que en las ¡irovineias ele adentro 110 se alarma­
sen. Saaveclra, Martín Rodríguez, Moreno, Dal'l'egueira 
y los del círeulo el eBeruti y French consideraban estp 
un granel e enor; pero entró a mediar el capellán Feua­
gut y el doetor Tagle, y se coneilió todo conviniendo 
en que los unos votasen con Ruiz-Ruidobro, salvo el no 
votar vor él si se trataba ele nombrar un gobiemo nue­
vo, y como esta salida de costado l1acla desaparecer todo 
peligro, consiguiéndose comprometerlos y atraerse a los 
pr:imiipales ,iefes españoles con él, quedamos avenidos, 
que en el fondo lluiclobro, Saavedra, el cura Sola '1 
Mm-tin, quo son los que anastrabnn toda la votación, 
pedían una misma cosa: que era la destitución elel virrey 
y la crwción de \lll gobicr¡10 nuevo. Huidobro te1úa su 
ospe.ranza clara , ele que ~iendo el militar ele mús rangp, 
y habiendo sido uombraelo virrey poi· la Junta de Gali­
cia, depuesto Cisncros pn¡¡drfomos el mando en sus ma­
nos como Jo pusimos en las de Liniers cu11nclo fué des­
tituíclo Sobremontc. Pero hasta ahí no habría ielo nadie. 
El hombre ele mfts influjo ineluclablemente es Saaveclra, 
pero In ,iuyeutud ilustrada tiene más fe en Martín: Así 
es que Rivadnvia, Moreno, Danegueira, Passo y los más 
de nuestro eírculo lo han seguido. La proposición que 
se votó fué esta: Si sa ha ele subrogar otra nutol'iclad a 
la superior que obtiene el Excmo. señor virl'ey, clepen­
eliente ele la soberana. que se ejerza legítimamonte a nom­
bre del señor clan ]!~crnanclo VII, y en qui6n1 La ma­
yoría elijo pues que sí y que se subrogaba o! ml,l,lldo e:n 
el Cabildo mientras él mi~mo fornu¡ba la corporación o 
junta que elche ejercerlo, sin que quede duda ele que e1 
pueblo es el qu~ confiere la autorida.cl. Con estas o con 
las otras palabrns, esta fué en el .fondo la votación que 
triunfó; pe~:> llamó la atención el voto de Pancho Pla­
nes, pol'que tlivi<lió el mando administratfro cu el Ca­
bildo, y el militm· en Saavedra, agl'egando que Cisneros 
debía ser residenciado y juzgado por )as atrocidades 
que mancló hac01· con los 1mtriotas ele la ciudad de La 
Paz. Te aseguro que fué un cañonazo que noll dejó aa­
vilosos a todos, porque nos pareció imprudente y exa­
gerado. - Tu amigo ele corazón - C. Á. (Cosmc Arge­
rich '1) - P. S. H e hablado con ,T. M. (Juan Madera) 
y creemos que puedes venirte; y que andando 1JOco y 
con muletas, no te sobrevendrá ningún atraso en In 
curación. 

Buenos Aires, 28 mnyo (roservndo). 

Amado tocayo. Ya. ve1·á usted que no tenía 1·azón 
para estar tan honol'izaclo del abismo y disolución so­
cial a que marchábamos. El Cabildo Jo ha salvado todo; 
y ha procedido con una entereza y con una prudencia 
ejemplares. Aye1·, como usted sabe, qu•acló autorizado 
por el vecindario para subrogar en el mando al señor 
Cisneros mientras combinaba la cr.eación de una junta ele 
gobierno adccuaeln a las circunstancias. Hoy se acaba 
de resolver n. crear esa junta bajo la presidencia del 
s~/íol' virrey, acompañfmclolo con cuatro fodivicluos ele 
los ele mayor influjo, que aun no están nombrados, por­
que se quiere antes consultar con el seño1· virrey si aeiip­
taríL a Snaveclr11, a Castelli y al cloetor Sola, que son los 
que se cree que ¡joelrún tener bastnntc influjo para for­
mar un partido ni rcelec)or del buen gobierno, y eontener 
loa clesm¡rncs y elcsónlenes a que quiereu lai1zarse los 
díscolos y .sediciosos. No costará poco ree'lucir al señor 
virrey a que pase por tan doloroso sa.cl'ificio, pero 11e 
confín en q11e su buen juicio bastará para qµe compren­
da que todas las malas consecuencias se puefleu salvar 
con esta conclescenclcnci1t que se le pide. En este mo­
nie1¡to· sale uun comisión a couferc¡icim· con el seftor vhrey, 
)'. . . una pornona de amistad ( qJJe usted se fjgurar{l 
r¡uien e~) va tnm bién a influir con el se6or don Oornelio 
y con Castelli II fin de que limiten sus exigencia~ ppr 

1 .. aho1·n, a esto, q11e c.s bueno para toc)os, y que da cuan­
tas garautii¡.s son apetecibles pare¡ los pa1-tidos contraüo11. 
Ustec1 comp1·e11cle que entranclo al gobiemo Sac¡vcclra 
)' CQstelli no les queda pretexto a los exnltnéJ9s para pc­
dii- la destitución el el seií,or virrey; y que tl)nienclo estoe 
que gobe¡-nar' con el virrey 11egún la.s leyes de la u101111r­
c¡uía, ~e acnb11ron j:¡s r evu.elt¡¡¡¡, y entramos ~n cal11111, 
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para poder diluoida1• sin alborotos la maroha que debe 
llevar el pa!s. Guánlome mucha 1·ese1·va y disponga do 
su muy afecto. 

L. (21). 

Buenos Aires, 28 ele :Moyo de 1810. 

Qucrielo compnñero y paisano: Comprendo la ansiedad 
de su ánimo bien traduoida en su billete. Hace como 
dos horas que nuestro M. (Morcnoi) me mandó rogar 
que lo vieso porque lo que tenía que decirme ora muy 
urgente y muy grnve. Fuí ni instante y lo encontré 
paseándose muy agitaclo de pared a pared, por su bufete 
y a puerta cerrada. Asi que me vió me dijo: Amigo, 
estamos perdidos; si es cierto lo que me dicen, pronto 
vamos a la horca, porque el poder se afirn1a en manos 
de los em·opeos, y lo pümcro que van a hacer es extcr­
m.i.llarnos: (22) Hemos errado el golpe, querido D .... 
Debíamos J,aber dado los primeros: destituir a Cisnc1·0s y 
tomar el gobierno, porque el que da primero da dos ve­
ces ... pe1·0 ustelles uo me han quel'Ído creer, y aquí nos 
tiene usted 1Jerdidos 1 - Toclo esto me lo cleoía paseán­
<los agitado y sin darme Jugm· a preguntal'!e nada. Al 
fin pude preguntar: -tPero qué haH-6Pues qué, us­
teel 110 lo sabe todavía l-No sé nada, sino que el Ca­
bildo se ocupa ele nombrar la Junta- Buena Junta! ya 
Jo verá nstccl !-Pero dígame usted por Dios qué es lo 
que usted sabe.- Lo que sé es que acaba de estar aquí 
Escalada (don Juan Antonio) a elecirme que sabo de 
busna fuente que Jo han reducido a Saavedra a que 
consienta en que Cisnel'Os queelo ele prnsidento del nuevo 
gobierno con el mando de las armas, entrando lll y Cas­
telli, con Sola y un europeo cualquiern.-A nú también 
me Jo han dioho, pero Je puedo asegurar a usted que 
Saaveclra se ha negado: h!lce un momento que ha siclo 
llamado al Cabildo con algunos otros comandantes, y 
todos le han declarado al Cabildo de -un modo te1·mi­
na11te que lo que el pueblo quiere y onlena es la separa­
ción lisa y llana del virrey.-Eso ha sido, me contestó, 
un mero juego¡ yo estoy ni cabo ele todo. Martín y los 
demás amigos han salido muy satisfechos de esa inti­
mación que Je han hecho al Cabildo, y muy creídos 
de que éste va a separar al virrey¡ p01·0 no es nsí. El 
Cabildo, que ya está seguro ele que Saa\'e<lrn acopt:t 11 
combinación, Ya a persistir, y va a mandar quo so pu­
llliquo el l,nnclo dajamlo a Cisnerns en su pueRto y co:1 
el mando de las armas. Las p1·imeras meelidas van a 
caer sobre nosotros¡ no tnrelal'Omos en ir a las cárceles y 
ele allí a las horcas. V/iyase usted por Dios I Averigüe 
bien Jo que haya, prevenga a Dcruti y a Frnnch: hítblele 
claro a Martín; y convénzase de que es preciso andar 
pronto, pronto. No deje ele verme mús tarde. Apercí­
base ustecl clo que en el bando del Cabilclo se va a man­
dar convocar una junta o congreso gene1·al del viJ'l'cina­
to 1101nbraila. vor lo.~ ,iefes del •i11,tcrio1·. Ya usted com­
prende lo qnc será este congreso nombrado por nuestros 
enemigos, y dígame usted si nuestras vidas no están 
penclientes de un hilo. 

-Pero, mi amigo, le dije, toclo eso es imi\ginario1 y 
no puedo so1·. iDe quién lo tiene usted 1 

- 'l'engo compromiso rle honor ele guardar secreto, 
-Pues yo también tomo eso compromiso: se lo juro. 
-Pues bien I o! mismo Núñez so lo ha dicho II Esca-

lada pam que nos provengaÍnos. 
- ¡Qué Núñez, Justo José,. el escribano del Cnbildof 

-El mismo !-Cáspita : entonres la cosa es scria.- Ya 
lo creo. Vúyaso usted ¡ estoy esperando a Planes para 
que alboroto esta noche a nuestros amigos. 

Yo le jul'o a ustecl, me agrngó, qus si esto no so ataja, 
no quiero saber ele nada, ni he ele salir ya de mi casa 
¡>ara nada. No cuenten conmigo. 

Con esto s1111 rápidamente y me f uí a Jo de Peña. Eran 
las cinco de la tal'dc ¡ allí e~taba Belgrano, y ya se sa­
bia mucho ele esto aunque por meras referencias, agre­
gándose quo el conco tenia orden do no dejar salir pos­
tas ni ningún extraorclinm·io hasta segunda ol'cleu. Yo les 
intpusc de todo lo que 1110 habfa clioho M. resol'vando 
solamente el ol'igon, pero elanclo mi palabra de honor 

(21) Docto, LciYn (Juli6ri) ni doctor Julián S. de Agiiero! 
(22) Nos constn que desde el 22 n In medin noche e l 

doctor :Moreno estnhn bnjo el influjo de cstns nrrehonsio;,es 
Sonlndo y JJnviloso en el sucio de In galorla de Cabildo ¡~ 
hnbló 1ul n un umigo de cuyo boca lo t-unomos. ' 

sobre la verdad ele los hechos. Allí se snbfn que Saave­
dra y los coma.nelantes se había negado a la pretensión 
elcl Cabildo¡ pero los más concordaban con M., en que· 
si el Ca bilclo insistía y tienen la audacia de llevar ade•· 
!ante su funesto plan, c1·a porque ya contaba con que: 
clon Cornelio lo había aceptado confidencialmente. En 
esto entró allí Castelli ¡ y Pefia le elijo :-6 Qué piensas 
hacer tú si te llaman a la Junta?-¿ Yof l'esisthme.­
Muy bien, clije1·011 todos. Pero Tagle que estaba sentado 
y. ~a.vilos~ ( como anda siempre) en un rincón, se paró y 
füJo :- Mll'en ustedes; Oastelli clebe acepta1·. Fíjense 
ustedes en que si elou Cornelio ha hecho lo que se sos­
pecha, habrá sido por debiliclael o por inaelvertenoia, y 
que 110 se le debe deja1· solo. Nucstm única garantía, 
pues, es ele que lo acompañe Juan José, mientras nos 
elesenvolvemos y obra el pueblo. Castolli impedirá toda 
medida peligrosa: asistil'á ni conciliábulo, Je mostrnrlt. 
a clon Cornclio el abismo a que nos llevan, le ha1·á oír· 
la voz del patriotismo y cómo es que quieren abusar de· 
su rectitud y de su ánimo moclerado, para perelernos; y· 
clon Comelio es hombre que elescle que se 11percih1t de 
todo esto, ha de volver sobre sus pasos y se ha de poner· 
toclo entei·o con nosotl'os : yo tcndJ"é confianza on él, . 
clescle que éste ( designando a Cnstelli ) esté a su lado 
y entre a la Junta ele! virrey. . 

Sobre esto se disoutió bastante, !insta que convinie­
ron todos en que Castelli debía aceptar si lo nombra­
ban, y en que si no lo nombmban era preciso ir a la 
1·cvolueión armada, con el pueblo,_ porque se contaba con 
qus Saavedra no har!a ni podía l1acer operar su cuorpo -­
contra los elemás y contra sus propios oficiales. 

Volví con todo esto a lo de M. . . )' antes ele ofrrue 
me dió 1111 papelito que decía.: "Todo está l'esuelto como 
le eüje a usted hoy, y el bando pronto ya para que se 
fije la fecha ele mañana 24 en las esquinas descle la 
madrugada". Es de la misma persona, me dijo M ... , 
y cntrun Saavcdra y Castelli. en la Junta. Entonces le 
di conocimiento ele todo¡ pero estaba más inquieto y 
excitado que antes, y me dijo que nada de eso Jo , 
aquietaba. 

Estaban con él French, Bernti, Arzac y ouatro o cin­
co más. El furo1· de todos era grande, y salieron poco 
después parn esparcu· la alarma en los cuarteles, y 
echar genro desde la aurora que al'!'ancara los bandos. 
de las esquinas, y ele lns manos de los que los anduvie­
sen fi,iandr. Siento su cnfermeelael de la gargnnta; ano­
che lo scnti en efecto muy ronco, y debe haberle hecho• 
mnl el ail'O y -la humeclacl CJUC reinaba en las galerías. No 
he cumplido su encargo Jl0l'quo no he visto a G . . . ( & Gui­
<lo i) en todos eJtos <lías, y habiéndole preguntado a 
Núñez si lo habla visto, me dijo que en la asamblea de· 
a11oche ele seguro no estaba. Planes estaba on lo do 
M ... pero era otro hombre que en los días anteriores: 
lo he nutaelo mustio y me ha 1mrncido que M. . . lo había, 
meticlo en g1·an 'llieclo. Su caro amigo 

J. D. (23). 

Bucuos Aires, 24 ele mnyo. 

Mi qucl'iclo V . . .. : Sé que nutoanoche t3 retiraste· 
rnfenno clcl Cabilclo Abierto, y no puedo ir a vette· 
po1·quc después ele la traición ele que somos víctima l1e 
tenido a bien nsilarmc en la casa do J. J. - Cisneros ha 
sabido que en el voto que ~•o di, agregé que deben ahor­
carlo por los ascsiuntos de la eiuclad ele La Paz, y desde· 
que se ve restituíclo n 1 manclo ha ele procurar castigni·­
me. Do aqu1 no salclró sino cuando estalle la 1·cvolucióu; 
porque mientras 110 se hnga en tocla forma y tengamos el' 
sartén por el mnngo, no cuento con que por mí hagan 
conflictos ele gobierno los que han pnsaclo por la bajeza· 
de admitir un puesto Yorgonzoso al laclo ele Cisueros. 
No digas II nadie donde estoy, que si llega el caso de 
salir, he do Íl' n buscarte con un f usil. Moreno no quie1·e· 
saber de nada ni de naclio. Dice que vayan todos al In­
fierno y quo es un mentecato el que se com¡)l'omete ¡>or 
semejante gente. Tengo, sin embargo, muchas esporan-
1.as en Martht, en la tropa y en los amigos. Hasta el' 
4ltimo momento en que los vi estaban en la resolución 
de ir hoy mismo a cleclarnrlc a Saayeclra que 110 admi­
tían la. combinación ele! Cabildo. Castelli ha prometido· 
que en la primera reunión que tenga esa infame Juntar 

( 23 l ¡ Jos6 Dnrrogueirn 1 
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va a elcclnrnrlc cara II cara II Cisnel'Os que tieno quo 
1·emmciar en el momento, porque la revolución está hecha¡ 
J' estallará esta noeho o mañana sin 1·emedio, Asogura 
también que convencerá a Saavedra ele que este es el 
Ílnico modio de salir bion ¡ yo que es Martín y los dem{ts 
jef es de la fuerza, se andan combinando para hacer un 
esfuc1·zo, ocupa1· la pinza, echn1· a 1·odar el Cabildo, y 
nombrar un gobiemo por la voz del pueblo, eligiendo él 
Jnismo los sujetos ele su mayor confianza. Así, puos, 
es preciso espe1·ar con ánimo de que saldremos bien¡ 
pero yo me conservaré oculto !insta que rompa el esta­
llido. Te ruego que me comuniques todo lo que llegue n 
tu noticia, ya ves que oculto como estoy me voy a ver 
a oscm·ns do todo. 

Tu p ... 
F. P. 

Buenos Ah·es, 2,1 clo mayo de 1810. 

Mi quorielo P . : Siento que to hayas asustado tan pl'On· 
-to. HaUándonos apoyndos por las fuerzas, por el pueblo 
y J>0r nuestros amigos, no veo que corrieran un pelig1·0 
tan inminente como el que has temido. Lo único quo 
te puedo decir es que lloy ha tenido lugar la comedia 
de Jn. instalnción del nuevo Gobiemo encabezado poi· el 
virrey. Sus miembros ocul'l'ie1·on al Cabildo a las tres 
ele la tnnle. E l virroy atravesó In plaza sin bastón y sin 
,banda, pero con su lujoso uniforme ele teniente general 
ele marina; lo acompniíaban don José Ignacio Quintana, 
los oiclores, cuatro edecanes, y lo llevaban en el medio 
ele elon Cornelio, del doctor Sola y do Caste1li. Los nues­
tros han guardado mucho orden, porque se habían elado 
la pnlabra; ve1·clacl es quo hablamos asistido muy pocos 
y que casi toda la gente estaba recogida a los cua1·teles. 
Hubo siempre algunos gritos ele ¡ afuem Cisneros ! y 
una que otra 1·isotada, pero fueron contenidos¡ y el 
acto pasó tranquilamente. Después ha veniclo Ventura 
(Arzac) a enea y me ha dicho que en lo ele don Nicoh\s, 
cuentan con que 'hoy mismo en la primera reunión que 
tenga la Junta, Saavedra y Castelli le van a exigir a 
Cis11e1·os que renuncie, pues 0 11 los cuarteles toda. la gente 
está armada, y 1·esue1tn a ocupar la plaza mañana 25. 
.Al retirarme a eso ele las diez he notado las calles del 
centro y la plaza re.coniclas y guarelaclas por gran nú-
111e1·0 ele grnpos embozados y armados ele sable y pis­
tola. He hablado allí con muchos amigos, y estoy espe­
rando que vuelvn Ventura o que me escriba para h a 
_juntarme con ellos. Tuyo 

v. 

Mi querido V.: No mo esperes y vente al instante al 
cuartel de Húsares porque Martín quiere habla r contigo. 
E stÍl)l aquí Rivaelavi11, Darregueha, Yieites, Echeva­
n!n y gran número ele amigos, Pancho ha dejado su 
escondite, y está también aquí. Lo que más ha indig-
11aclo a los oficiales y a la. tropa es que estos brutos del 
Cabildo han mandado dar un reloj a los oficiales de la 
gunrelia de honor que le manclurim hacer a Oisneros y 
cien pesos a la t ropa, como si con esto quisieran com­
prm·los. Los oficiales han rehusado el reloj y los sol­
claclos han tirado In p lata al foso. Toclo está ya aela­
rndo. A las ocho se reunió la junta en el fuerte, y ni 
ir n tonu¡r en consideración los asuntos, don Comelio 
y Castelli le dijeron a Oisneros, qlJe por mejor voluntacl 
que tuvicrnu para acompañarlo, les era imposible res­
ponder ele) orden público: que el pueblo estaba armado, 
concentrado en los cuarteles, 1·csuelto a denocar al go­
biemo y hacer una !'evolución si el vil'l'ey no renunciaba 
en aquella. misma noche : que su influjo ora nulo para 
evitar esto ¡ y que ni el uno poeh'ía contener a sus ami­
gos, ni ol otro contener a su propio regimiento, quo estn­
lm ya sublevado y clcoidiclo a seguir a sus oficiales. Cas­
telli agregó-'' Hemos venido, señor Presidente de la 
Junta, a. clecla1·nrle a V. E. que cualquiera que sea la 
resolución en que lo encontremos, nos 1·otiramos para 
mamlar nuestras 1·emmcias al Cabildo' '. El virrey los 
oyó con un ceño de marcado despecho, y con airo con­

.centrado les contestó-Esperemos a mañana.- Es inútil 
y es imposible; no hay tiempo: la borrasca está. encima, 
revienta por momentos, y nosotros no podemos separarnos 
•<le la línea 0 11 que nos colocan nuestros compromisos y 
.,lo que clebemos a la tierrn en que hemos nacido. El vil'l'ey 

se le,•antó entonces, comenzó n pasearse por el salón; 
y como viora que Castelli y Saaveclra so levantaban parn 
retirarse, se acercó y los elijo-Renunciemos todos en­
tonces. So aceptó la indicación -y }1a11 pasado su 1·e-
11u11cia colectiva ahora. a. las 1rnove. E l ánimo ele toclos 
los amigos es no permitirle al Cabildo que vacile y que 
busque otros emplastos. La plaza est{i ya ocupada por 
multitud ele los nuestros¡ y así que el Cabildo se reunn 
mañana so le presentará umi reprnsentación cscl'ita que 
tendrá que adoptar o so lo llevará al diablo. Chiclaua 
está otro, desde que Saaveelra ·se ha decicliclo ¡ auda él 
mismo con la representación del pueblo recogiendo fir­
mas, como andamos todos. Yente pronto que te necesi­
tamos aunque sea ronco, que aquí te abriga1·emos y .te 
dar emos mnte caliente. 

Otra novcclacl. iQué te parece que ha contestado el Ca­
bilrlo a In renuncia ele la Junta vineinal 7 Habían siclo 
gento de jopo alto. -Pues dicen que no admiten la. re­
nuncia : que nosotros 110 somos pueblo, y que 110 tenemos 
del'Ccho a influir en la menor innovecióu ele lo que está 
1·esuelto y hecho; que teniendo la Junta el manclo de las 
armas, está estrechacla n. sujetar con ellas a los descon­
tentos, y a tomar contra nosotl'Os proviclencias prontas 
y vigorosas¡ y quo ele lo contrario, el ayuntamiento ha­
ce 1·osponsables a los Miembros de la Junta ele las con­
secuencias que puedan venir por cualquiern variación de 
lo ya rnsuelto. bQué taH Esto se llama set· mentecatos. 
Din10 ahora si no estabas engañacl o en la idea que t e­
nias ele Leiva, que es el alma del Oabilclo. Veremos si 
mañana sigue j ugando a. dos caras. La indignación es 
tremenda. Hemos mnnclaclo llamar a M., pero nos ha 
contestado con Boizo que clespués de lo que ha p asado, 
no sa.lclrá ele su casa. parn nada. Peña y Castelli se han 
reído, y cuentan con que ha ele ayuclan1os cuando ven 
que la cosa se hará a su gusto. Tuyo ele co1·azón 

B. V. A. 

Buenos Aires, 25 de Mayo de 1810, 
nueve de In noche. 

Mi quoriclo J. R . . . : Hago uu vei·daclero sacrificio 
1>oniémlome a escribirte, porque estoy muerto ele cau­
sado y con la cabeza como un volcán. P ero Y. . . me 
clice que es iudispensable que lo haga porque maúnna 
de ·madrugada sale otro chasque para. el coronel Pino 
ele la Colonia ordenándole que se pronuncie por la nue­
va J unta de hoy, y que pase a Montevideo, con rese1·va, 
las comunicaciones que van para el coronel Murguionclo 
y para Luis Balbín a fin ele que hagan lo mismo _con 
el Regimiento Río de la P lata y ele Infantería Lige­
ra que manden en esa. Moreno, que es ya el alma 
del nuevo gobiemo, me encarga que te cliga que este es 
el momento ele echm· el resto, porque clueños nosotros ele 
esas clos plazas abaluartadas no hay mieelo que vengan 
tropas de España, pues tench'íau que vivir en campaña, 
donde los paisanos se los merendarían en poco tiempo. 
E n fin, c\·oo que les escriben la rgo sobre esto a. los pre­
dichos oficiales y a Cavia, en cuyo cacumen y pillería 
confiamos todos. 

V .. , . me encarga decirte que es una calamidad parn 
él, en estos momentos, tene1· buena letra y sabor redac­
tar, más o menos bien, una nota o una. carta, porque lo 
tienen en el potro hace cuatro horas muy largas, hacien­
clo las comunicaciones ele Ocampo y do otros parn el in­
terio1·, mientras los 1·epiques y las salvas, y la cohete1·ía, 
y los th·os y los gritos ele alegria. atruenan el aire, y 
mientrns todas las muchachas patriotas andan por las 
calles mojanclo sus rebozos y sus cabellos ele azabaoho 
en la lluvia que se ha desatado desde la tarde. La ver­
clael es que no se puede clescl'ibir la. alegria y el bullicio 
del pueblo. Somos libres, J. R .... 1 Somos lib1·es y no al­
canzamos todavía a cla!'llos toda la explicación mereci­
da do lo que decimos con estas mágicas pala.bras. Yo 
mismo 110 alcanzo a clarme cuenta de la inmensiclacl ele 
esta cliéha y bailo solo sin poder contenel'!ne:. . iPoro, 
qué estoy hacionclo'I cuanto todavía 110 he cumplido con 
el clober do referirte lo que ha ocurrido 'I 

Pues bien, óyeme, .Anoche renunció Oisneros del todo, 
y quedó abolida la. pérfida intriga de los falclonudos 
y g1·nn-bonetes del Cabildo. Hoy de mañana insistían 
todavía en no aclmitirle la renuncia ele Oisneros y en 
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autoriza1·lo a que usase la fue1·za, creyendo que con Saa­
veclrn tenían lo bastante pam fusilar y clispe1·sar al pue­
blo, Pero fuera ele que éste no es hombre capaz de se­
mejante absurdo contra la patl'ia ni ele p1·estarse a eso, 
teníamos los cuerpos que no lo habfan seguido tampoco, 
y que estaban dispuestos a llevar adelante la 1·evolución. 

La plaza estaba ocupada por todos nuestros amigos. 
La verdad es que había poco pueblo, porque casi toda 
la oficialiclacl, la mozuela y la tropa estaba recogida 
a los cmarteles y sobre las armas para cargar en el mo­
mento oportuno. Teníamos, sin embargo, en la plaza más 
de cuatrocientos vecinos, y toclos los comandantes y prin­
cipales patl'iotas estaban reunidos en lo ele Miguel Az­
cuénaga. Cuando se supo que el Cabildo porfiaba en lle­
var adelante su maldita intriga· e imponernos a Cisne­
ros, se formó un grupo dirigido por Chiclana, French, 
el pacll·e Grela, Planes y diez o quince más, que después 
de habe1·se concertado con Rodríguez P eña y con Belgra­
no en Jo de Azcuénaga, salieron gi-itando: Al cabildo, 
¡ al cabildo, muchachos ... 1 El tropel se desató, y en un 
dos por tres nos metimos en una bulla infemal en la 
galel'ía de los altos. Los faldonudos so asustaron y Lei­
va abrió la puerta grande prnsentándose en el umbral 
cou Lezica y Tomás Manuel - Orcleu, señores, poi· 
Dios I nos gritai·on. t Qué es lo que ustedes quieren~ -
La deposición inmediata ele Cisneros, le gritamos; aho­
ra mismo! 

- Señores, nos dijo Leiva, para oirlos a ustedes nece­
sitamos calma; que se presente alguien que lleve la voz 
por ese gentío, y lo harenios entrar al salón para. qu.e 
hable por todos. En el momento se adelantaron Be1·uti, 
Chiclana, French y el doctor G1·ela. Pancho Planes iba 
también a entrar, pero Leiva le puso la mano y 1e elijo: 
No, amigo mío, usted es muy loco para este negocio; 
con estos caballeros hay lo bastante pues son hombres 
c1e representación, y lo mejor es quo no ha.ya tantos con 
quieu hablar, Dirigiéndose a Chiclana de elijo: -Com­
pañero, haga retirar ahora a los demás pa1·a que nos 
clejeu tratar el negocio como buenos amigos y como pa­
triotas que toelos queremos el bien de nuestro país. Chi­
clana conforenció un momento con los demás y dirigién­
dose a Pancho le pidió que obeclecies!} y que se retirasen 
a los portales ele a.bajo mientras 1·educían al Cabildo. 
De lo que se trataba era ele quo el Cabildo ace1itase la 
1·epresentacióu que ya llevaban escrita, y que se nombrase 
una junta. do gobierno compuesta de los individuos que 
011 esa 1·epresontación se marcaban. El Cabildo objetó 
que aquello era variar todo el orden de la monarquía 
sin consultar a los clemás pueblos clel virreinato; pero 
French y Chiclana contestaron que no, po1·que en esa mis­
ma representación se decía quo se convocara un congre­
so nombrado por todos esos pueblos con libertad. 

-Pues esperemos todos, dijo Leiva, a que ese congre­
so se convoque y decida como se 1·esolvió ol 22. 

-No, señor; eso no puede se1·, porque si bien loa otros 
pueblos tieuon el clorccho que tiene el de Buenos Aires 
a pronunciarse, ellos no pueclen negar el derecho que tiene 
el de Buenos Aires a pronunciar su voto desde luego, 
y erigir que el congreso sea elegido con libertad y no 
como un mango se1·vil ele los europeos que los mandan 
y que tienen allí fue1·zas para sofocar su voto como su­
cedió el año pasado en Chuquisaca y en la Paz. En esto

1 
el doctor Planos se había introcluciclo furtivamente en ta 
sala, y con toclo atrevimiento, levantó la voz y elijo: 
-El Cabildo ha excedido escandalosamente las facul­
taies que le dimos el 22, y hn intrigado para perdernos. 
- Modere usteel sus palabras, le elijo el gallego Santiago 
Guti6l'l'ez: usteel no es ele esta reunión y clebe salirse, 
¡ Ni Ins modero ni me salgo : lo que cligo es lo que re­
pite todo el pueblo y no tardará ustccl mucho eu verlo .. 
El cabildo abierto qua obró como soberano el 22, re­
solvió también como soberano se1iarar absolutamente del 
gobicmo al señor Cisneros y r etirarle el mando de las 
armas; y aunque es verdad que defirió eu el ayuntamien­
to la elección de los miembros ele] nuevo gobiemo, no 
se ha podido ni debido nombrar otros que aquellos quo 
expresaron la mayoría de la resolución, como el señor 
Saaveclra, el seiío1· Peña, el seiíor Rodríguez, el señor 
Mo1·eno; porque es intriga usar ele la facultad concedida 
001110 lo ha hecho el Ca,bilclo, entreganelo a los enemigos 
y a la minoría el gobierno, resuelto por la mayoría. 
- Todavía no nos ·gobierna. R-oussenu, ni Tomás Pa.yne: 
señor Planes I le elijo Leiva, - Es verdad, pero desde 

el 22 nos gobierna el pueblo. Señ01· A!calclo, dijo Aneho­
rnna, esta disputa os inútil: mi opinión es que citemos, 
a los Comamlantes de la fuel'za, porque en esta. fuerza 
no hay veteranos: todos son vecinos aptos para. opinar 
y para votar. Los Comandantes nos clfrán la disposición 
en que están y eleliberémos con ellos. -Así 1iienso yo 
tani bién: 1·etírcnse ustedes que vamos a llamar a los 
Comandantes. -Aceptemos, compañeros, dijo Beruti: y 
se retiraron. 

En lo de A.zcuénaga estaban Rodríguez (24), Rome­
ro (25), García (26), Ocampo (27), Tenaela (28),. 
Ruiz (29), Esteve y Llac )30), Vivas (31), Núñez (3~), 
Castcx (33), Ballesterns (34) y Mernlo (35), U' la nma 
ele las ocurrencias para ordenar la entracla ele las tropas, a 
la plaza y ponerse a la cabeza. La tmba ele los muchachos 
y ele los exaltados estaba nglomerncla 011 la Fonda ele laso 
Naciones ele la verecl<I anolw; el día estaba uiblinoso 
nuhlaclo, destemplado y amenazando por instantes eles· 
cm·gnrse en lluvia. 

En el momento ele ser a.visados, todos los comandan­
tes se dirigieron al Cabilclo; pern tuvieron que cspei·ar 
a que viniesen, Onluña (30), Quintana (D. J. Ig.) (37)• 
y don Bemardo Lecoq, (38). Cumulo estuvieron todos, 
tomó la voz el eloctor Leiva y predicó largo rato sobro 
el lamentable conflicto en que se hallaba el Ayunta­
miento después ele haber resuelto y enagenado las fa­
oultacles quo so le habían conferido provisoriamente ef 
clía 22. Invitó a los jefes que leal y ltimrnclameute apo­
)'n.ron la autoriclacl legítima y prudente con que se Jia­
bía satisfecho a las exigencias ele! pueblo: les hizo pre­
sente que salir ele este camino era encender la guel'ra 
civil con el resto del país, atraerse las fuerzas de la mo­
narquía que miraría como una rebelión atroz el derroca­
miento absoluto de Ins autoriclaclcs y las leyes que ella 
J1abía creado e impuesto con una sabiduría ejemplar: 
que notasen, les elijo, que la pal'te más pudiente y hono­
rable ele los vecinos, cm In ele los fieles súbditos del rey 
clo España, que se veían ahora atropellados por el tumul­
to sedicioso que prevalecía; y que por fin los jefes pres­
tigiosos y leales que obtenían el mando y la fuel'Zn en 
todo el resto del vineinato, no habían ele consentir en 
la violencia con que se les quería cln1· una autoriclarl 
sobernna intrusa sobre la que ellos ejernían por acto 
y delegación del mo1rnrca. El Cabiklo cree, agregó, que 
en vista ele toelo esto, ustedes no vacilarán eu sostener 
lo resuelto el día 23 y la autoriclad instalada y jur:ula 
ayer : por lo cual espe;·o contar con las a1·mas ele su 111111!• 
do para s,ostcner el gobierno cstableciclo. 

Estaba conveuiclo que contestara 1ior los patriot!ls el 
comancla11te Romero, porque siendo ele formas modera­
das y fim10 al mismo tiempo, se quería evitar que don 
Ma1·tí11 Rodríguez estallase en explosiones • clemasiaclo 
eruelas. Viendo que Quintana, Orduña. y Lecoq, se obsti­
naban eu uo hablar, Romero tornó la palabra y dijo que 
iba a cleclarar :i nombro ele toelos sus compaiícros y ele!' 
suyo, que no era posible sostener la elección del virrey 
como presidente ele In Junta: que las tropas y el pueblo 
eRtaban indignados, }' que ellos 110 tenían autoriclacl 
parn clarle apo}'0 al Cabildo, porque estaban seguros ele 
que no serían obcelccidos; tal era In cfcrvesceue.ia en que· 
se hallaban los euurteles y los hijos ele! país, Si ol Ca­
bildo se obstina en Jo que ha resuelto, nos serí1 imposi­
ble evitar que la tropa se venga hoy a la plaza y cometa 
toela clase ele excesos contra el Cabildo mismo, y contrn 
la persona del señor Cisncros, hasta fol'lnar por sí sola 
un gobierno de su gusto. V. E. no se haga ilusión, est,o· 
est(1 ya hecho: pucclo asegurar que el pueblo ha consig­
naclo y11 lo que quiere por escrito, y Jia clesignaclo los su­
jetos que quiei·e Yer en el gobierno. 

Hallál)ase el síndico Leiva insistien(lo en sus obser-
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vaeiones cuando el tropel de las galerías comenzó a 
levantar gl'itos, y a golpear ruidosamente las puertas 
,con el ánimo evidente ele eeha1'las abajo. El síndico le 
l'Ogó a Rodl'Íguez que apaciguase el tumulto¡ pero éste 
,elijo: - Lo haré si el Cabildo me autoriza a informar 
al pueblo que se desiste de su empeño y que queda sepa­
rado ele todo mando el señor C.wineros. Y como el tumul­
-to crecía y crecía como uu mai· embravecido, Leiva se 
volvió entonces a los demás cabildantes y les dijo: -No 
l1ay más rnmeclio, señores, que consentir, creo que clebe­
mos hacerlo pronto, muy pronto I Los cabildantes se en­
cogieron ele hombros y se conformaron. -Paisanos, que­
,da separado el virrey Cisneros ¡ tengan un rato de pacien­
cia, que se va a ti·atñr de lo clemásl Se armó con esto 
una grande algarabía de voces y de vivas i' pe1·0 con 
.esta eleclaración Martin logró despejar los altos ele la 
,casa, y salió inmediatamente hacia lo ele Azcuénaga. 

Tocios corl'imos elctrás do él en la misma dirección. 
Me falta tiempo pa1·a continuar; pero así que vea lo 
que sucede, te seguiré escribiendo; y ol chasque no sal­
drá sin que te lleve todo lo que haya ocurriclo hasta 
la noche. 

Cuanelo Martín, seguido ele la multitud, 'Ílegó a lo 
,ele Azcuénaga les elió cuenta a los demás directores del 
movimiento, del estado do impotencia y desaliento en 
que dejaba al Cabildo. -Pues este es el momento, elijo 
Pefia, de obligarlos a que sancionen la nueva lista que ha 
formado el pueblo: que Bernti y Frnnch, se encai·guen 
de entrarse al salón con otros que ellos elijan y hace1·­
le al Cabildo la intimación sin coneliciones, y amena­
zándoles con el último golpe. Decirlo y lt::tcerlo, todo fuá 
-uno. 

El Cabildo estaba eu efecto lleno de eludas y pensa.uclo 
en manelnrle una nueva diputación a Cisneros, parn que 
renunciase sin condiciones ni protestas, porque el mo­
mento era ya suprnmo, cuando se vió invadido ele nuevo. 
French, Bel'Uti, Orma, Grela, Cardoso, Rocha, Arzac, Pla­
nes y muchos muchachos ele empuje, penetraron en el 
salón ele las sesiones. Los cabllclautes ocupaban sus asien­
tos atrás de la gran mesa . emlamascacla que mha a la 
pue1·ta, y los patriotas se ag1·upa1·011 en la gran bm·aucla 
que limita el 1·eciuto hacia el lado ele afuera. Seño1·es, 
dijo Be1·uti, antes de que le hubiesen consentido ha­
blar. Venimos en nombre del pueblo a retirar nuestra con­
fianza ele manos ele usteeles: -El pueblo cree que el 
Ayuntamiento ha faltado a sus deberos y quo ha traicio­
nado el encargo que se le hizo ; ya no se contenta 'con 
que sea separado el virrey. Bien informados como estamos 
de que todos los miembros de la Junta han renunciado, 
el Cabildo ya no tiene facultad pn1·a sustituirlos con 
otros, po1·que el pueblo ha rosumiclo la autoridad que 
lmbfa trasmitido, y es su voluntad que la Junta ele Go­
bierno se componga ele los sujetos quo él quie1·e nom­
brar con la precisa indispensable condición ele que en el 
término ele 15 días salga una e:iqledición ele quinientos 
hombrns para las provincias interiores, a fin de que, 
separados los que las esclavizan, pueda el pueblo en cada 
una ele ellas votar libremente por los Diputados ·que han 
do venir a resolver ele la nueva forma ele Gobierno que 
al país debe clarso. Y hago esta declaración Señol'Cs Vo­
cales, prntestanelo que si en el acto no se acepta, pueclen 
ustedes atene1·se a los 1·esultaclos fatales que se van a 
producir, porque de aquí vamos a marnhar toelos a los 
cuarteles a traer a la pinza las tro¡ms que están l'euni­
das en ellos, y que ya no podemos ni debemos contener 
en el limite ele! respeto que hubiéramos querido guardar­
le al Cabildo. 

Leiva, Lezica, Domínguez, liicieron esfue1·zos poi· con­
seguir que se variara la intimación. Poro lo único que 
obtuviernn, después ele mucho clisputm·, fuá que la vo­
luntad del pueblo se presentase por' escrito. 

La l'epresentación estaba hecha y contenía un sinnú­
mero de firmas en pliegos separuclos. 

Antes de entregársela a French para que la llevara 
al Cabildo se había leído con meditación en la casa ele 
Azcuénaga ¡ se le hioiernn algunas adiciones y aclara­
ciones para que queclarn más terminante, y se les en­
tregó a los emisarios parn que la presentaran al Cabildo. 
Con más 01·clen ya y mejor arreglado, el .grupo entró 
a la Sala y presentó el escl'ito. L eiva lo tomó, 1iasó la 
vista ele una o otra foja, y le dijo: 

- Muy bien¡ la fomialidacl ele los actos y ele las res-

ponsabilidades que vamos a tomar toclos con este paso, 
nos exige que nosotros vea.moa y oigamos a ese pueblo 
en cuyo nombre nos hablan ustecles. Vemos a<1uí pol' 
escrito un número considerable de vecinos, Teligiosos, 
comandantes y oficiales que piden lo que ustedes han 
1·cpresentado ele palabra; pero es necesario que ele pro­
pia voz ratifiquen su 1>eeliclo. Congreguen ustedes a to­
do ese pueblo en la plaza y el Cabildo saldrá a su balcón 
pam leerles esto pedido y ver si es eso mismo lo que 
so aclama.. Pasó media ho1·a, y como el concurso comen­
zara a ciar voces ele impaciencia, los cabildantes se pre­
sentaron en el balcón. Miraron a la lllaza, se consultaron 
entre sí, y aclelantánclose a la reja Leiva nos gritó: 
b Dónde está el pueblo i nosotros 110 vemos alú sino un 
número muy reducido .ele individuos 1 

Sefioros ele! Oabilclo, les co11testó Beruti: esto ya pa­
sa ele juguete, no estamos en circunstancias do que us­
tedes se burlen ele nosotros con sandeces. Si hasta ahora 
hemos procedido con moderación ha sido por evitar de­
sastres y la efusió11 de sangre. El pueblo en cuyo nom­
bre hablamos está am1aclo en los cuarteles y una gran 
pa1-te clel vecindario espera en otras partes la voz de 
alarma para venir aquí. b Quieren ustedes verlo~ toquen 
la campana, y si es que no tienen el badajo, nósotros 
tocaremos geuernln, y verúu ustedes la cara de ese pue­
blo, cuya presencia echan de menos. Sí o no; pronto, se­
ñores: decirlo ahora mismo porque no estamos clispues­
tos a sufrir elemoras y engaños: pero, si volvemos cop 
las armas en la mano, no i-esponclemos de nada. En el 
momento se levantó una furiosa g1'itería de, -' 'Abrause 
los cuarteles -No esperamos más! -Esto ya no 80 pue­
de sufrir 1 ". 

En medio ele este alboroto vimos a Leiva que extendía 
la mano pidiendo que lo oyéramos¡ y apaciguadas las 
voces nos dijo con voz clarn y serena. 

Seño1·es: El Cabildo 80 considera conminaelo por la 
fuerza y por los desastres con que ustedes lo amenazan: 
y cediendo al tumulto y a la violencia cede a lo que se 
le impone. Los ca1·teles del bando que había mandado 
fijar en las esquinas l1a11 siclo arrancados y tirados al 
lodo de las calles. y los mismos empleados que los lle­
vaban han sido clespojaclos y también estrnpeados. Esta 
es una 1·cbelión abierta. . . -Sí, señor, lo es, gritó al­
guion desde abajo, y si el Cabildo no se somete a la vo­
luntad ele! pueblo, quizás no nos quedaremos en eso, -
Poi· desgracia no nos queela ya dnda ele eso, dijo Leiva, 
y oeclemos ¡ pero tengan ustedes calma para OÍi' las cou­
cliciones con que el Cabildo da1·á ¡io1· anulados los ne­
tos del clía 23 y 24, y consentirá en proclamar el nuevo 
gobierno. - Que las cliga - que las cliga!-La p rimera 
es que la nueva Junta que ustecles imponen se r espon­
sabiliza por el orden público y por la tranquilidad ele! 
pueblo. - Acordado, respondió un grito general, -La 
segunda que el Cabildo quecle con la autoridad necesa­
ria para vigilaT la conducta do los miemb1·os de la Junta. 
- No, seño1·, no queremos, negado 1 -Pero, señores, el 
Cabildo no procederá en eso sino con justa causa. El 
pueblo gritaba bueno y negado, sin que fuese posible 
averiguar si aceptaba. o no. - La tercera que no se im­
pongan nuevas contribuciones. -Do acuerdo. - Y que la 
,Junta llene las vacantes por elección en su seno. -De 
acue1·clo. 

Yo me hal laba al lacio ele V. L. y de Ignacio Núñez, 
y les pregunté, b qué los parece a ustedes '1 -Simplezas, 
me dijo 91 primero: estos hombres no se hacen cargo de 
lo que son ni ele la situación en que se hallan. b Qué po­
clor, ni qué medios les c¡uecla1·án para vigilar a la Juuta, 
ni para impedir que ella haga tocio lo que quiera f Son 
.ellos los que quedan en manos del nuevo gobierno co­
mo un cero a la izquierda. 

En esto, una nueva gritería comenzó a pedir ¡ eZ Ba11tlo I 
¡ el Bando! los nombres de la Junta y sobre todo la ex­
peclicón ele las Provincias ! que ha de se1· costeada con 
los sueldos del Virrey, de los Oidores, clo la renta de ta­
bacos y otros que la Junta determine cerccna1·: -todo 
oso de acuerdo con la presentación del pueblo que se ha 
entregado al Cabildo: dejémonos ele cábulas y ele dil¡t­
torias, señor Síndico : ya sabemos que su señoría es buen 
abogado, poro aquí no hay estrados. ¡ Pronto 1 ¡ pronto 1 
gritaban todos en medio de risotaelas y de amenazas. 
-Sí, señores: todo está ya concedido: necesitamos unos 
breves momentos para extende1· el Acta y f01·mar el ban-
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do: que suba una diputación lle vecinos respetables para 
que intervenga en lo que queda por hacer''· 

No sé quién lo clispuso, ni cómo; lo que sé os que su­
bieron al salón el cloctor clou Mnrinno Irigoyen, do11 
Miguel Azcu6naga, Belgrano y Darregueira llováudoso 
a I gnacio Núúez por si era menester escribir algo. Mu­
ehos otros se colaron cletr,,s ele estos, y los mús nos que­
damos en la plaza perorando y eliscurriemlo sobre los 
ineidentes clel caso, que cada uno comentaba a su modo. 

Una media horn después oíamos el vozarrón flo Martín 
Rodríguez que descle el balcón nos gritaba: Atención, 
señores! y el cscribano-soc1·etario del ayunt amiento Jus­
to Jos6 Núfiez ·nos leyó: que quedaban anuladas lns 1:e­
soluciones y las actas del día 23 y 24: c1ue poi· la nueva 
acta de hoy (lía 25 üe Mayo rle 1810 qucüaba constituícla 
la Junta clo Gobien10 . en Saavedra, Castelli, Bolgrano, 
Azcuénaga (paisanos ), !lfateu y Larrea (europeos pern 
patriotas) con Passo J' Moreno como secretarios. Lo 
principal ele lo clomús-eni la cxpeclieión contra los man• 
dones del interior, {Jne .como te he dicho saldrá dentro 
de diez o quince ellas; y la convocación ele los vecin­
darios üel interior pm·a que nombren los diputados al 
Congreso general que debo cstalJlocer la forma do Go­
bierno que so considere m{is conveniontc para el país. 
Me olvidaba decirte que la Junta queda provisoriamen­
te encargada ele la autodclaü superior ele todo el vinei­
nato; y que se ordena que ahol"a mismo vengan los nom­
braüos a prestar jmamento ele conservar la integl"icla(l 
de estos dominios a nuestro amado Soberano el señor 
üon Fernanüo YII. A muchos nos ha chocado esta última 
cláusula, porque os una reverencia mentira; pero aicen 
que por aho1·a conviene hasta que tongamos bien firme 
el terreno; y la cosa ha pasado riéndose los unos y ra­
biamlo muchos otros. 

Hazte cargo ele] júbilo general que estalló. Do allí 
conimos a los cuarteles a hacer tocar diana y a las 
iglesias para echar a vuelo las campanas. Hacia más 
ele üos horas que el virrey había salido del Fuerte; y 
Torrada mandó en el acto hacer salvas: los cohetes re­
ventaban por tocias partes; las calles llenas clo barro, 
¡>orque llo1•ía bastante, y sin embargo llenas de scíio· 
1·as y muchachas que victol'Oaban a la patria a 1a. 1iar 
ele! pueblo. Aquello era hermoso 1 

Los 11ombrndos estaban todos en lo üo Azcuéuaga, me­
nos Mo!'eno, que como tú sabes, anclaba muy rlcscon- • 
fiaüo ele Saaveclrn y clo su círculo; y que había protesta­
do que no se metería en nncla mientras el virrey queclaso 
con mando. Lo buscábamos por tocias partes y sin dar 
con él, po1·quo lo que os en su casa no estaba. Pero Dio­
nisio Yayo, que es un hurón que mote el hocico en tocio, 
avel'iguó que lo habían visto entra!' a la una a las piezas 
ele! cura üe San Miguel cloot01· . Ruiz; y nos fuimos para 
allá. Allí estaba, y lo sacamos, trayéndolo en comitiva 
hasta lo ele Azcuénagn, cloncle se juntó con los clemús; 

• y salie1·on tocios a jurar el cargo en el Cabildo. 
La ceremonia. fué solemne y tierna. El Cabilclo ocupa­

ba sus asientos bajo el dosel. A uno y otro costado del 
salón formaban dos alas üe mucho fonclo, los Coman­
dantes y Jefes con muchos oficiales, los prelados y gran 
número ele personas ele elistinción. Los miemb1·os ele la 
.Tunta Soberana crigicla por el pueblo entraron por el 
centro; l'Oiuaba un gran silencio y todos creíamos ver 
una in1agen magostuosa, la nueva patria levant:.n-so con 
formas aéreas y celestiales en el vacío misterioso ele 
aquella elocuente y sublime escena. El Alcalüe se puso 
ele pie, se incorporaron corno él los demás vocales: el sin­
dico se levantó y abrió los Santos Evangelios en el lu­
gar aquel ele San Lucas en que Zacharías exclama N11me, 
dim1itte ser·vum t ·U-11,111 Domine I A una sefial que les hi­
zo el Alcalde Mayor, los miembros de la Junta se postra­
ron üe l'Oclillas por clclanto ele la mesa municipal: el 
Sínclico le alcanzó los evangelios al presiaente Saaveclra, 
y lo hizo poner sobre ellos Ju palma ele la mano; Castelli 
puso la suya sobro uno üe los hombros ele Saavoel1·a, 
Belgl'ano la puso sob1·e el otro, y sucesivamente los üe­
más los unos sobre los hombros ele los otros según la po· 
sición que ocupaban. 

• i Qué crees tú que haéíamos todos nosotros sin ex­
cepción 9. . . Llo1·{1 bamos y llorábamos toelos ele gozo, 
amaüisimo Juan Ramón I Llorftbamos como unos ni­
ños; sentíamos el hálito ele J)ios sobre nuestras fren­
tes al vernos pueblo libre, ¡mcblo soberano, y a nues­
tros queridos condiscípulos y amigos Cl! el solio ele los 

t, Vineyes . .. qué vineyes! al diablo los v.ineyesl en el 
solio ele la sobernnia popular que es mlís que los Reyes. 

El Cnbilüo bajó ele sus asientos; y subió la Junta ele 
Gobierno a coloca rse bajo el dosel. Saavedra ·bastante 
conmoviclo y trémulo nos elhigió unas cuantas palab1·as 
dignas y severas. Nos ~xh01-tó al orclen, a la unión y 
a la fraterniclacl, rogítnelonos también que fuésemos res­
petuosos y gratos con la vonerablo persona üo C.isne1·os 
y ele su familia. Los pueblos fuertes son generosos, nos 
1lijo: el ele Buenos Aires ha mostrado ya que era lo uno 
y lo otro cuando tm•o que oponer su pecho a los rifles 
)' bayonetas clel Inglés. Esas 1•irtucles que entonces mo¡¡­
tró, son ele mayor valol' y do mayo1· elebor para los ma­
gistrnclos que representan ahora a un soberano que todos 
lloramos en el caut iverio, rogando al cielo que lo vuelva 
a su trono"· 

En esto último, no est.m·o feliz don Comelio; y ÜQ• 
veras que no nos sa tisfiio : hubo muchos gestos. 

De allí, la Junta pasó II lu Fortaleza, doJ\Cle queefa, 
establecido su ilospacho. 

Decirte el júbilo v el frenesí ele! pueblo es imposi• 
ble r No tengo pala b1-'as con qué elescribh-tclo; y lo mejor 
es que tú -mismo te f igmes cómo hab1·á sido por lo que 
pasará en tu alma al lce1· tocios estos cletalles. 

La tarclc ha cstatlo lluviosa, y a la noche ha conti­
nunelo lo mismo, 1>ero la calle clel Cnbilüo, la ele lns To­
nes, la del Colegio y In plaza llenas de gentes y hasta ele 
se1íoras con paraguas )' con piezas ele cintas bla._ncas y 
celestes, cuyos peclnzos anclan repartiemüo a los Jóvenes, 
y la mozaela ele los r egimientos de hijos clel ])ais. Ha .siclo 
imposible iluminar la r,iuelael por causa ele la lluvia y 
ele la garúa: las candilejas se apagan: ha sirlo imposi­
ble encontrar faroles: no hay vidrios ni quien los arre­
gle : miles ele negros y de mula tillos han luchado por 
guarnecer de candilejas las rejas ele las ventanas y las 
cornisas ele las puertas; imposible ! se apagan. P ero se 
ha recun-iclo a otro cspceliente - se han heoho ab1·ir 
toclas las puertas o ihuninar los zaguanes: la mayor par­
te ele las ventanas están abiertas e iluminadas 1ior detrás 
üe los vidrios con canclelabros, y en las piezas hay nifias-
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.Y señoras recibiendo sus amigos, tocando el clcwc y bai­
lanclo. Yo no he visto jam{ts nna alegria más expansiva 
ni más co1·clial. 

A las once fuí al Fnorto. En la sala de entrndn cncon­
-tré a Chiclana. y logré que me hiciese entrar al despacho 
-de la Junta . Mot·ouo y Passo están ocupados de hacer 
las ch culares para las proviJ¡cias elcl interior y para la 
Ban.cla Orie11tal. ,J uliau Alvarez mai·cha ele macll·ugacla 
para la Colonia.. Está resuelto ya que el co1·oncl Ocampo 
con. los arriJJcños, cinco compañías de patricios y tres 
<de d1·agoues en 11úme1·0 ele 700 hombres, llevando de se­
cretario a Vicente, marche antes del :n, sobre Córdoba. 
Castclli y Belgrano se ocu11aban activ1simamente ele esta 

,expeclición. Azcuénagn y L al'l'ea tieneu a su cargo la sc­
gul'iclae1 intel'ior do la ciudad, la citación y orgm1iza­
ci6n ele los cuerpos, la provisión de los eua.rtoles y el ar ­
mamento de la tropa, pam e1cfeudomos ele toda tentativa 
·de los enemigos. Ma.teu acompañado ele Chiclana, que se 
multiplicn en una activiclacl asombrnsa, han tomado la 
vigilancia y atenciones ele la policía para estar a la mira 
de_ lo que hagan loo enemigos. que tenemos ac1011tro, ~• 
.omclm· de qua 110 fa lten pl'Ov1aionrs ele pnn carne J 
leña para el pud,lo. ' • 

Tuve el gusto ele hablut· un momento con Moruno. Pu­
meo satisfecho y acorde con Saaveclra. Su grande aulle­
lo e~ la expedición al inter.ior: estaba tratauclo de ell!t 
coH Lópcz que ii-,t elo Secretario. Se ·cuenta con que 
el conmol Pino sublevarf1 la Plaza de la Colonia, y con 
q11e Murguiondo y Luis llalbín liarún ln 1·ovoluci611 ele 
Montevideo: me !,a dicho que sobre esto te escriben muy 
largo a ti y a Cavia, para que obren pronto. 

Mm·tfo sala ele maclrugacla a. la campaña para poner 
nlcalcles y arreglar la recluta de esclavos J vagos que 
han de formar los batallones veteranos que van a crearse, 
A Monasterio lo han daclo el Parque y se van a reco­
ger todas las armas út iles o inútiles que am1an despanu­
maclas por el pueblo y por el campo. No tengo fuerzas 
pan~ escribirte mfis, te doy cien mil n1.J1·azos ¡ tenemos 
patria: somos clueiíos ele la tierra en que hemos nacillo. 
Si del primer golpe nos Yamos hasta Potosí, iremos hasta. 
la Paz¡ de allí a L ima no huy sino mnrchm·, y los hijos 
ele Buenos Airea mnrcharfrn, porque se siento en todos 
un gran poder y un entusiasmo que nadie contollClrú. 
Ayúdennos ustedes. Cien abrazos do t.u amigo y conclis­
cípulo 

C . .d.. (Cosmc A1·gerich?-) 

Para dar cumplida cabida al inte1·esantísimo relato 
que acaba de leerse -cuya parte final hemos debido 
suprimir, sin embargo- postergamos para el pró11.imo 
número los "Comentarios e Informaciones" que 
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SUCURSALES: 

Sarmiento 1383-85 
Esmeralda 249 
Sarmiento 879 
Entre Ríos 205 
Corrientes 2738 
Almirante Brown 1335 

Rosario de Santa F é 
Córdoba 

Mendoza 
Tucumán 

~ 

~ ~ 

)[€~~ 

FÁBRICAS: 

Serrano 1165 • 71 

Cabrera 5320 

Godoy Cruz 1584 

Serrano 1046-48 

BUENOS 

AIRES 

Cama de _Br_once, modelo 61 110 _ (0 ª 
con elashco . . . . . . . . . • 

i ~ 
~ 

1 
~ 1 ............ ,.w,.mn•- E 

i 
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SOLICITEN 

CATÁLOGO 

~ 1 Cama de (\c_ero, modelo 201 42 _ Elástico ZAFFARONI 20 _ _ 
= con elastico .. . . ...... $ • Pat. 25.338 .. ... $ • ~ = = = = 1 r----------------~~--------------~ 1 i CREDITOS EN 10 MENSUALIDADES i 
a = 
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ae las mejores marcas del Mundo 
Unicoo Repret<!nlantea de loa famoao• pianos: 

SCHIEDMAYER 
F. L . NEUMANN 
ROSENKRANZ 

Stuttgarl 

tiambur go 

• Dre,den 
·: 

' 
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===··=·= ······ · . .. . .. . . . . ) 

* 

~ --Rrt 

[RfDllU , -:A:~~E~;~R~~ u MHilllllHDU 
.~ 

acuerda la CASA 

F. FISCHE 
Ofrece el surtido más completo en TAPADOS de LOUTRE, 
PETIT GRIS, VISSON, HAMSTER, NUTRIA, VISSONET, 
etc. - RENARDS, ALASKA, ARGENT, BLUE, ZIBELI-

NET, etc. - CUELLOS y PUÑOS. - QUILLANGOS. 

Ultimas creaciones para la presente estación, SOMBREROS de 
CASTOR, FIELTRO y TOUPE. 

Se atienden con preferencia los pedidos del interior. 

SOLICITE CATALOGOS 

980 - LA VALLE • 980 

CONSULTE PRECIOS 

U, T. 35 - Libertad 1630 

NOTA: - La CASA no tiene agentes viajeros, 
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RECOMENDAMOS 
r las obras expresadas a continuación, apro­

badas por el Honorable Consejo Nacional 
de Educación. 

CONVERSACIONES INFANTILES, libro de lectura para 2° grado, v or la 
Prof. Normal señorita Victorina l\falharro. (Nueva edición de 1927, con 
láminas -en colores e ilustraciones en negro). 

ALEGRE DESPERTAR, libro de lectura para 49 grado, por Emma C. de 
Bedogni. Edición esmeradamente ilustrada con dibujos en mgro y lúmi­
nas en colores. 

EL ABUELO, libro de lectura para 59 y 69 grados, por Juan Comorcra. 2~ Edi­
ción con ilustraciones. 

CANTOS RODADOS . .. , libro ele lectura para 59 y 6° g-rados, por 1:1 :::ifaestra 
Normal Julia Andrés de Valls. 2° Edición de 1927. 

F. CRESPILLO 
EDITOR 

BOLIVAR 369 U. T. 3938 Avenida BUENOS AIRES 

~~~ -~ 

Enseñanza 
Secundaria 

Normal y 
Especial. 

Angel Estrada & Cía. BOUVAR 466 
BUENOS AIRES 

TOMÁS E. de ESTRADA 
U. T. 0276 Avda. 
U. T. 1508 Avda. 

Nuevas obras editadas y a publicarse durante el año 1928 
HISTORIA 

HISTORIA ANTIGUA, 1ior <'l 
egiptólogo Alejandro Moret y 
los doctores Jorge Cn bral y 
E:ur t Schi.Uer. 

'romo I: ORIENTE, por el pro­
fesor A. Moret. 

(Publicado). 

Precio de venta al públiro, 

$ 2.50 

'l'omo II: GRECIA, por el doc­
tor Jorge Cabra.!. 

(En Prensa). 

Tomo III: ROMA, por el doctor 
1 

Kurt Schüler. . 1 

(En Prensa;. 

FISIOLOGIA 
MANUAL DE F!SIOLOGIA 

HUMANA, 11or el doctor Car­

los Lamarquc. 

Esta obra expone la materia 

de acuerdo con las últimns teo­

TÍas y descubrimientos científi­

cos, y se ajnstn est rictamente a 

los nuevos prog1·amas aprobados 

por el Ministc-rio ele Justicia e 

lustruceíón Pública p,n-~ los co­

legios nacioi:::ilcs, lieC'os y escue­

las normales. 

(En Prensa). 

APARECERA EN BREVE 

CASTELL/\NO 
CURSO DE LENGUA CASTE­

LLANA, por el doctor Rober­
to F. Giusti v don Ricardo 
Rym1. • 

To,,10 I: Ortología y Ortografía. 
(En Prensa). 

T omo II: Analogía. 
(En pr eparación). 

Tomo III: Sintaxis. 
(En prepara.ción). 

N'ociones de Litc:·,:tura General, 
por el doctor José iiai-ía Mou­
ncr Saus. 

(En prensa). 

FISICA 
Tt·atado Elfmrntrrl de Física, 

por los cloctorC's Ramón F. Lo­
yartt• y }~nriquc Rocdcl Pa­
lumbo. 

Aparecerá p:::óxiruamente. 
(En p1•,a11sa). 



CRÉDITOS 
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A MAESTROS DE LA CAPITAL E INTERIOR 

SOLA FIRMA 

No cobramos primera cuota 

adelantada. 

GAíPiRIM 
BMt.MITRE 870 
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§ ~ 
~ A USTED LE INTERESA SABER que usando los nuevos modelos d: cuellos que ¡ 
3 NO SE ARRUGAN y muy fáciles de lavar ~ 

f -------- - - ------ y planchar de la--- - --- --------- i 

i Marca ~ TRES V.V.V. Se obtiene i 
§ OJ.).L R~FORZA0O IN D U STR I A A R GENTIN A ~ 

B e A LID A n - EL EG A N º IA t'XJJALOS EN TODA CAMISERIA 1 
§ COMODlDAD·ECONOMIA C, ~ 

~ ª li2!111m11111rn11111111111u11111111111111n1111111111t::t:1111111111m11111111111m1111111111rn1111111111111l!IIIIIIIIIIIC111111111111!11Ullllllllllllllllll!llllllllllllllllllCIIIIIIIIIIIIClllllllllllllCIIUnlftlllOIIIIIIIIIIIIHIRII~ 

PIELES 
TAPADOS 
ZORROS 
ESTOLAS 
ADORNOS, ETc. 

~ ~REIITII AL MAGISTERIO SIN FIANZA 
SIN RECARGO 
V SIN DEMORA 

lP: 
TALLER ANEXO para composturas, transformaciones, curtido y teñido de pieles. 

PELETERIA "LA ESTRELLA" 
780 - ESMERALDA - 780 NOTA• ~oc■mo, no confaadlr cen 

• laa CHa■ 1lmll■re1 vecina, 
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UN11LLERIA 

LA REINA, la gran cesa especialista 
presenta el surtido más completo en artículos de: 

TAPICERIA. PUNTILLERIA, STORES, 
CORTINAS, CENEROS DE HILO. SEDAS, 
MEDIAS. ARTICULOS PARA LABORES, 

etc:, 1ec1entemente recibido, a precios que cau¡arán 

"mac1ón pot su baraturi. 

No cobramos por adelantado 
la primer cuota.-----
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! PIELES i 
= ========================== = § 1/ ( 5 
g I = 
~ .l ~ ª Tenemo~ 1111. inmenso snr- • l í ~ 
i tido de pieles finns recién , ¡1/ /? ,,../\1~-~ i 
= JY ., :., 1'J., = ¡ importadas n pre c~os su- ~:------, J.<¡,,r ~//¡, " i 
; mamen te reducirlos ~~;,,..., (fi.,,_~-!,, ., l ~ 

1 Consulten Nuestros Precios --- 1 
¡1¡ Contamos con per- Damos facilidades § 

~ sonal experto Y Soliciten Catálogo Ilustrado de pago ~ 
e "' § competente para al personal docente ª 
! toda clase de con- perteneciente al 1 
§ fecciones, reformas VISITEN NUESTRA CASA Consejo Nacional !§. 

; y composturas de Educación i 
i @ PELETERIA HOLANDESA ® 1 
a ~ 
§ 972 - VIAMONTE - 972 ª = ~ 
5 ~ 
§ U . T. 37, Rlvedravia 1255 Q BU E N OS A IR E S § 
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A s u SO L A FIRMA 

CRE DITOS en 12 y 15 meses 

a l Magisterio en general 

MUEBLERI A 
YTAPICERIA '"Apolo'' 

1352 - CORRIENTES - 1352 

e 
BUENOS AIRES 
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Jueao N.º 601 1.-ESTE REGIO DORMITORIO MACIZO, COMPUESTO : Ropero 3 puer­
tas, 5 lunas, con divisiones para ropa blanca, Toilette-Cómoda con mármol, Cama dos 
plazas con elástico patentado , Mesa de luz , Percha -toallero y seis perchas 390 
de ropero.... . .... . . . ..... .. ... . ... . ....... . ... . . .. .. . ..... .. . .. . . . . . . S 

---- - NUESTROS ANEXOS: 

Sastrería - Joyería y Re lojería - Armas - Fonógrafos y 
Victrolas - Máquinas de Coser - Artículos para Regalos 
y Peluquería - Artículos de Viaje - Tejidos, etc., etc. 

Oferta exclusiva: Trajes sobre 1nedida a $ 100.QQ 
SOLICITEN MUO::STRAS 

Solicite Catálogo del a rtículo que 
le interese e informes para obte­
- ner rápidamente un crédito - ~ -' 

Elimine la duda - Compre en la 

MUEBLERÍA "A p o Lo" 

t.J • ,.. !, ·i "-1 

~ I !. O rr li C / · 



1, REPRESENTANTES DE .. L.A. OBRA" 

INTERIOR: 

~ (Pampa): Modesto s. Aguilera. 
Ap6st-Olea (Miaiones): Arcadio Chamorro. 
Bahfa Blanca: Maria D. Barboaa. 
Bateriu (Puerto Wlitar): Salvador Sllortredo. 
Bcrnasconi, F.C.P. (Pampa): Crua A. Oon.d.leL 
Bonr>land (Mi.Iliones): Gr.Weo Tognola. 
Buena Esperanza (San Luis): J. Pf.ea Sosa. 
Oafferata (Santa Fe): Marga.rita E. Ca.rrot. 
O:uul.claru (M.lsioncs): Antonio Vallejos. 
Oasllda (Santa Fe) : Osear del R. Alvare::. 
Oeres (Sa:i::ta Fe): Salo::n6n nodrlgnea. 
C. Ccrdero: Ercllia Guardia. 
Coronda (Sta. Fe): Maria Margarita Gerrasoni. 
Chlleclto (La Rioja): Eusebio Ocampo. 
Ohh1lcoy: Va.lentin S~cz. 
Chumblclla (Catamarca): Rafael Arrascaeta. 
Ddn Funes: M. B. BuA.rez Córdoba.. 
Dolores (Buenos Aires) : Carmen Ellzaldo. 
Empedrado (Corrientes): Eplfanio Sena. 
Elperaru:a (Bta. Fe): Luis3 s. Vcn6:i de Cattaneo. 
Firmat (Santa Fe) : Teresa 13usenna. 
Gilvea: Teresa Masoero. 
Gancedo (Chaco): Maria L G. de Roju. 
Gral. Acl!a (Pampa): El.isa O. de Marc. 
Godoy (Santa Fe): l'nulc:isco Lovell 
Gualegua;y (E. Ríos): L. P. Alvarez de Lasa. 
Guatrach6 (Pampa): Fellpe s. Garro. 
Humahnaca (Juju;y): J. Mart.in Apaza. 
Las Coloradas (Neuquón): Samnel Wortman. 
Las Flores (F. o. S.): Norberto Lucangloll. 
Lamarque (Rio Negro): Apariclo God07 Diu. 
La.rroudG (Pampa) : Horado Amieva.. 
Lu Toscaa (Bsnta Fe): Dom.lngo López. 
Las Rosaa (Santa Fo): Esperan.1a Reqnena. 
Lincoln: M:umol Fernindcz. 
Loventuol (Pampa): Francisco D'I:mfll,. 
Luj6.n (Buenca Aires): Carlos L. ,Bcbmllhl. 

--- -

L..:~ 
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·-

:Mercedes (San Luis): Mar'..a %ala.z:.r Pr'~ 
Mendo:u.: Juan P. Ponce. 
Mo~s Ville: Joaquin R. Campos. 
:Roi,:uinc6 (Rio Negro): Adril.n Palc&. 
01::.Tarrt:i.: Justina Nou:cillcs. 
Farera (Pampa): Frar.cisco Pt\roz. 
PehuaJó: Julia Tranrsa R. de Martinez. 
Posadas (Mi&!one.~): ~odesta M. de Leiva. 
Puerto San Martín (St:!.. Fe): C:i:yctano Nubutl. 
Puer+.o Bermejo {Chaco): Allc:!o F. Oar.n11. 
F!afaela (Santa Fe): Perpetua B. de R.emonda. 
P.tlaela (Santa Fe): Leol)oldo J. Lópu. 
Rancul (PR.mpa) : Luis Ca.margo. 
r:.econquir..3 (St.nt:i Fe): Lucio A. Arall4a. 
Relmo: Slme6n R. Gatfca. 
Resistencia (Ol!aco): P.ic:i.rdo Ivancov'.ch. 
Banta Fe: Let.icia V. lY"arqu6s de PJíiero. 
San Allto:lio de Obligado (Sta. Fe): M. Led...._ 
San Barlos Centro (Sta. Fe): Alitia Peretti. 
S.n Javier (Sa.nta Fe): R. Farla.s Páez. 
San Jul\n: :llartha Rodrlguoz. 
Sr.n Luis: Rosario Simón. 
B:m Martin de los Andes: Vicente J. ManfneL 
e;i.n :m~us: G. A. Bomón. 
Santo Tom4 (Sta. Fe): Francillca P. !iL de Brouf. 
Tt.pa.lqul1 (B& Aires): J. Leo:i!da lfarmJuolle. 
Tucuma\n: Mateo M. Beobide. 
Villa Alb:\ (Pampa): Francisco S. Vallejos. 
Yerui (Entre R101): Eernardo Emil6n. 
Wheelwright: Be=enegildo Vib. 

EXTERIOR: 

Asundón (Para.guay): C. D. Rui Diaz. 

Bantl11go de Chile: Qulterto Chavea u., Claslf. A-28. 
M::ntevldao: Blas Oenovese. 

OBRA 
T1u.xarn,-01 l'>l ,Tc,a 4~91 

TARIFA Ol! IJ .IJIJCRIPCIÓN CAOl!LANTAOA) 

CAPITAL INTERIOR: 

Semestre... • • . • • • • . • . . • . . . . . . . • . . • . . . S 5.60 
Aiio .............. ,. . . . . .. . . ... ... .. . . . • 7.-

Semestre ....................... . 
Ano ................................ . 

Exterior: Ano......................... $ 4 - oro 

LA OBRA NO APARE.CE EN VACACIONES 

Dirigir In corre~pondencia a nombre del Secretario Gc~ernl, Sr. Luis Arena. 

TODO Sl:SCl:IPTOII. ES CONSIDERADO IIIEMBól.0 DE NUEVA ERA, SECCIÓN ARCf.NTINA 

DE L., LICA l:nU.'IACIO'CAL DE L,\ NUEVA EoucACIÓN 

$4.­
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Liga lnternacional'~Jaláeta Educación 
PR'lNC,,l ·»•oa 

t• Bl fin eaeneW. de toda ~611: ._::~ al mño para querer 1 
realir.ar en n 'riela la aupremaofa; del esp&itu j aqu6lla debe, puea, cualquiera 
•tea el punto de "ritta en que • cote>q11e el ed\leade>r. ·~ a eonaervar y 
~ éa el niño 1a ener¡fa .espiritual. 

Bt· Debe respetar la individualidad del niño. Esta. indi"ridualidad no puede 
deaarrollarae mu que por una disciplina que condmoa a la h"beraei6n de. Ju, 
potencias espirituales que hay en 6t "" 

S• Los estudio,, y, de una manera general, el aprendizaje de la "rida, deben 
dar curso m,re a los intereses innatos del niño, es decir, a los que se despier­
tan espontáneamente en él y que encuentran su expresión en las acti"ridadea 
variadas de orden manual, intelectual, estético, social y otros. 

,, Cada edad tiene 111 carácter propio. Es necesario, pues, que la diaei­
plina personal y la disciplina colectiva se organicen por los niños con la cola­
'boración de los maestros; aquellas deben tender a reforzar el sentimiento de 
lu responsabilidades indi"riduales 1 sociales. 

6• La competencia o ooneurrencia egofsta debe deaapareeer de la educaei6n 
y ser nbstituída por la cooperaci6n, que .-eña al mio a ¡)Olln' 111 huUriclua-
lidad al serricio de la comunidad. • 

6t La coeducación reclamada por la Lip - coeducaeib. .que lignffiea, a 
la nz, instrucción y educación ea eom'6n - excluye el trato iclátieo impalllto 
a loa dos sexos; pero implica una eolaboraci6n que permite a eada sexo ejer­
cer libremente sobre el otro una influeneüt, ~ble. 

7• La edueaoi6n nueva prepara tm el 1tffio no s6Jo al futuro ciudadano ca­
pas de cumplir 81111 deberes hacia n. ""6jüao, 8U nación, 1. la. !lumanidad en 
m conjunto, sino "t&mbiú. al aer linJIIIJ?~~ ..nente de 111 dignidad de hombre. 

PINBB 
1 • En general, la Liga trat.a de· hít!odlleir en la eaeuela 111 ideal y loa m6-

todoa conformes con l1lB principiot. • 

2' Trata de realizar una coopera~ 111.Ú mtima, de un lado, entre loa 
educadorea de los diferentes gradoa de la eueefiauu.¡ de otro, entre padrea 1 
educadores. 

8' Se propone establecer, por Co_npeB01 organizados cada dos años, y con 
las re'rist.aa que publique, Ull laso ele mü6n entre loa educadores de todoa loa 
paíaea que ae adhieran a aus prinaipios 7 upirea a fines idénticos a los 1117os. 

HUMBERTO r 3159 

Sacc16N m AaGBNTINA 

Sec. Gral.1 LUIS ARENA 

T.Ufono, Mitn 4291 BUENOS AIRES 

--, 

J 



LA OBRA 
REVISTA QUIN0ENAL DE LA NUEVA EDU0A0ION 

' D1R,CTOR: JOSÉ REZZANO 

Alilo Vlll. - N.0 149 Buenos Aires, Mayo 31 de 1928 Tomo VIII. - Nº. 7 

La Educación Nueva y la Cooperación del Hogar 

E ST.ABLECI.AllíOS en nuestro número an­
J terior que los educadores argentinos no 

podían permanecer ajenos a la profunda revo­
lución político-social realizada en el seno . de 
nuestro pueblo al ¡10nerlo en el camino de al­
canzar sus más altos destinos, y que, en con­
sonancia con ella, de-
bían renovar sus méto-

ruta, sembrada a veces de escollos y peligros de 
todo género, la escuela debe estar en comunica­
ción constante con ese factor integrante • de la 
sociedad que es la familia, y ejercitar sin des­
canso una recíproca acción benéfica. 

¡Iablamos constantemente de la influencia del 
hogar en la educación 
de los hijos y los maes,. 

dos de educación y mo­
dificar sus actitudes 
como maestros. 

De la misma suerte 
que las manifestacio­
nes del íntimo senti­
miento ele las multitu­
des anhelosas de una 
nueva vida nacional no 
p u e el e n confundirse 
con un propósito des­
tructor y anárquico, las 
ansias renovadoras de 
loa maestros argentinos 
que responden al hondo 
sentir del pueblo del 
cual proceden no de­
ben tampoco ser consi­
deradas como meras ex­
presiones de una ten­
dencia demoledora de 
·10 existente. Son los 
dos movimientos per­
fectamente sincrónicos 
Y, en verdad, eminen­
temente conservadores . . ' en el preciso y elevado 
sentido del término 

1 

SUMARIO 

REDACCIÓN: La educación nueva y la coopera-
ci'6n del hogar. • 

R,. D0'.1''.l'RENS : La nueva eclucaci6n en Austria: 
Instituto Pedagógico ele Viena i Cursos com­
plementarios profesionales¡ N otae. 

PROPULSORES DE LA NUEVA EDUCACIÓN; Otto 
Glockel. 

Una Revista Escolar. 

La mano izquiercla no clebe ignorar lo que 
hace la derecha. 

L. TORRES ULLAS'.l'RES: Notas pedagógicas. 

G. H. LUQUET: El dibujo infantil. 

p. ÜTLE'.11 y A. ÜDERFELD: El material clicláctico. 

A TRAVÉS DE LAS REVISTAS. 

S. Bu'.l'LER: El libro ele las máquinas. 

LA ESCUELA NUEVA EN ACCIÓN: Trabajo ele 
observación e interpretación. - La lecturn 
en la escuela pl'imaria. - Trns tests de lec­
tura (conclusión). - El método llfontcssori. 

INFORMACIONES y COMENTARIOS: La inscripción 
ele mayores ele 14 años. - Donación de un 
equipo ele escuela activa. - Resoluciones del 
Consejo. - PROVlNCIAS. - TERRITORIOS. 

___ _J 

tros lo hacemos, líit! 
más de las veces, para 
señalar las dificultades 
que de ella derivan pa­
ra malograr en buena 
parte la ob11a de la es­
cuela. Pero olvidamos 
lo más interesante, y 
es la influencia de los 
hij-os, alumnos de la -es­
cuela, en el hogar. Esa 
influencia del niñq en 
la familia arranca. des­
de su nacimiento: jó­
venes recién casados, 
sin madurez de juicio, 
egoístas, superficiales, 
se transforman, por su 

, aparición, en madres y 
padres conscientes de 
su misión. Se continúa 
en el período escolar 
constituyéndose a me­
dida que los años pa­
san en el nexo que vin­
cula a los padres repre­
sentan tes de un mundo 
pasado con el mundo 

porque la vida y la grandeza de lqs pueblos no que nace y les permite, facilitando su adaptabi­
lidad, prolongar la eficiencia y el aprovecha­
miento de su propia vida. 

se afianza con la perpetuación de regímenes gas­
tados, y el valor y la eficiencia de los sistemas 
de educación con la repetición rutinaria de téc­
nicas caducas. ''No hay, dice el sabio Marañón, 
rebeldía comparable en sus consecuencias nefas­
tas a la de no querer doblegarse al ritmo inexo­
rable de la vida que es pasar y siempre pasar." 

El 1·umbo está marcado para la educación por 
el soplo anfo1ador que surge incontrastablemente 
de fa entraña misma del pueblo, pero en la larga 

Por eso es que la educación nueva sienta como 
un postulado el reconocimiento de la personali­
dad del niño, y la afirmación de que ella cons­
tituye un valor propio e inconfundible con cual­
quier otro valor. Su desconocimiento ha sido el 

• obstáculo, mayor que cualquier otro, opuesto al 
desenvolvimiento del progreso humano porque ha 
impedido que las fuerzas verdaderamente divinas 
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de la niñez se abrieran camino, por sobre todo 
y a través de todo, a despecho de las barreras 
establecidas por las civilizaciones, las sociedades, 
las religiones y las industrias. '' Los organizado­
res, los reguladores, los viejos estadistas, los ex­
plotadores ele todos los tiempos, dice Edward 
J eomans, parece como si no hubieran deseado 
nunca que el niño se abriera paso con su pro­
fundo poder de amor y de olvido de sí mismo, su 
insaciable curiosidad y su en01:me capacidad para 
el-trabajo desinteresado, para la generosidad y 
la expresión de la belleza y para el cumplimiento 
ele las esperanzas de aquel supremo espíritu que 
fué Jesús, quien conoció admirablemente cuál 
era el punto débil en el desenvolvimiento de la 
vida ele la humanidad .cuando llamara a sí a los 
niños de entre la multitud que les impedía se 
acercaran a él.'" 

Pero postular una educación' que permita la li­
bre expresión de las actividades creadoras del 
niño no significa desconocer la participación vi­
tal ele padres y maestros en forma de cuidados, 
observación y dirección de dichas actividades. 
Significa, sí, asegurar al niño la libertad necesa­
ria para creár y desenvolverse en el mundo de sus 
propios intereses, ·que serán los intereses del mun­
do de mañana, sin perjuicio de asegurarle tam­
bién que si en la prueba corre realmente el pe­
ligro de caer o de naufragar no faltará nunca 
quien lo sostenga o lo salve. Esta doble seguri­
dad ha de fluir de la acción conjunta de maes­
tros y padres, la ele los primeros sustentada qJ0r 
el dominio del mundo de los intereses infantiles 
hacia el cual debe orientarse la ciencia y arte de 
educar, y la de los segundos guiada por el pode­
roso instinto que la naturaleza ha puesto en sus 
corazones como un manantial de energías apli­
cables a la solución del problema del porvenir 
de sus hijos. 

La experiencia ·histórica nos enseña que cuan­
do en un momento dado aquellas dos acciones 
tienen sus puntos de conjunción y actúan como 
fuerzas concurrentes en un mismo plano, los pa­
dres representando la obra y la experiencia de 
un mundo que se desvanece, los maestros con la 
visión de un mundo que nace, unos y otros fun­
didos en el sentimiento de una humanidad me­
jor realizada en los niños, hijos o alumnos, cuan­
do esto sucede, la educación en todos sus aspectos 
recibe un impulso grande, extraordinario. 

Cuando no hace aún medio siglo cabal la capi­
talización de Buenos Aires afianzaba la naciona­
lidad, y como consecuencia de aquel paso hacia 
·el porvenir surgía la necesidad de transformar 
la gran aldea en una metrópoli moderna, la edu­
cación púbHca se orientó decididamente por nue­
vas vías y la escuela renovó totalmente su viejo 
y anacrónico equipo para concurrir a aquella 
aspiración nacional; conqtlistó así los hogares y 
el resultado tangible ele su acción aceptada y es-

timulada por las familias fué que de los 18.000 
alumnos que en 1882 concurrían a las escuelas 
públicas, hayamos llegado progresiv•amente a los 
226.000 niños asistentes hoy a las escuelas de esta 
ciudad, llevados por la fuerza del interés de los 
propios hogares y no ·por la compulsión legal. 

Dentro de ese lapso de tiempo, y ya más cer­
ca ele nosotros, hemos podido comprobar cómo 
después ele la conquista democrática represen­
tada por una sabia ley electoral y de una corres­
pondiente democratización de la escuela públi­
ca, los hogares del pueblo sintiendo esa comu­
nidad espiritual se vieron atraídos por ella, y co­
mo una consecuencia lógica de esa unión las 
estadísticas nos muestran cómo en el período que 
va de 1917 a 1923 el sólo aumento ele alumnos 
en las escuelas de Buenos Aires es equivalente 
al total de los alumnos inscriptos en esta ciudad 
quince años antes cuando se acercaba su pobla-
ción al millón de habitantes. • 

Y bien, lás r eflexiones precedentes nos han si­
do sugeridas por algunos hechos concomitantes 
con el movimiento renovador ya iniciado en mu­
chas ele nuestras escuelas, hechos que pueden pa­
sar inadvertidos en la crónica diaria de la vida 
escolar, pero que tienen importancia por su ca­
rácter sintomático. Mientl'aS las autoridades es­
colares no se resuelven, para no exponerse a crí­
tica de orclen subalterno, a costear los gastos que 
los nuevos equipos didácticos reclaman, la ac­
ción popular t~ma la iniciativa y en cierto modo 
las reemplaza en la acción tutelar de sus propios 
intereses. Ya es una madre, guiada en la aprecia­
ción ele la bondad de los nuevos métodos por su 
eorazón adivinador de mujer, que provee los ele­
mentos didácticos necesarios para la implanta­
ción de las prácticas nuevas en las clases de una 
escuela; ya es un hombre· público amigo de la es­
cuela que t_on'la a su cargo los gastos necesarios 
para que la iniciativa se haga realidad¡ ya es 
una maestra guc, sin exteriorización alguna, dis­
trae de sus escasos ahorros una suma ele cierta 
consideración para poder intensificar los bene­
ficios de su acción docente; _ya, en fin, son mu­
chas asociaciones cooperadoras escolares que, en­
nobleciendo su misión, llevan el aporte del es­
fuerzo organizado para favorecer el impulso y 
desenvolvimiento de· una obra que sienten y en­
trevén fecunda en bienes para el porvenir de 
sus hijos. 

Cuando un movimiento renovador ele prácti­
cas escolares consigue producir desde sus prime­
ros pasos hechos como los que reseñamos, pueden 
anticiparse, sin temor ele equivocarse, sus mag­
nas proyecciones, y puede asegu:carse que a los 
maestros empeñados en la obra y sujetos, desde 
luego, a los riesgos ele todo trabajo inicial y 
creador, no les faltará en ningún momento el ca­
lor y el apoyo popular, condición indispensable 
para el triunfo final. 

'j 
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LA NUEVA EDUCACION EN AUSTRIA 
POR 

RosERT DoTTRENS 

R OBERT Dottrens, director de escuelas en Gi­
nebra y encargado de cursos en el Instituto 

J . J. R.ousscnu, ha publicado, bajo los auspicios del 
Instituto y de la Sociedad Belga de Paidotécnicn, 
un Jibl'O "L'Education Nouvcllc en Autriche", con 
un p1·efacio do Pierre Bovet, que constituye un oxeo­
lente aporte a la nueva educaci6n. 

11 M. Dottrens, el ice Bovet, ba visto las clases de 
Viena con el ojo crítico y avisado de un maestro de 
escuehi, de un práctico. Pero, M. Dottrens ha hecho 
algo más que observar como hombre del oficio. Ha 
visto la escuela aus triaca como hombre de coraz6n 
y ha simpatizado con el prodigioso esfuerzo cumplido 
por sus colegas vieneses. 11 

"La Ol'ganizaci6n vienesa es un ejemplo excepcio­
nalmente interesante de II escuela única" y ele II es­
<mola activa" a la vez. Los que ignoran o fingen , 
ignorar el sentido de estos vocablos nuevos qno se 
han convertido en palabras de orden, encontrarán 
en los diversos capítulos de M. Dottrens todas las 
informaciones útiles. 11 

M. Dottrcns ha pasado el invierno 1926-1927 ¡ el ía 
a día ha visitado !ns escuelas y reu11ielo documentos 
de informaci6n, lo que le permite afirma1·1 después 
<lo un viaje por Tchecoeslovaquia, Alemania, Ingla­
term, Bélgica y Francia, que Viena, en la hora 
actual, está a In cabeza de las cindndes europeas 
desde el punto ele vista ele los progresos realizados 
en la enseñanza. 

En su libl'01 dedica el primer capítulo a la Revo­
luoi6n política y la R.evoluci6u escolar. Ln primera 
ha hecho de Austria una república federativa que 
'

1 ha dado n la escuela un ideal elevado: formar 
ciudadanos capaces, útiles a su país, de carácter 
fir-me, de juicio seguro, conciencia recta. Debe tam­
bién permitir a cada uno desenvolver sus aptitudes 
para ser capaz, después, de servir a la colectividad 11• 

Constata además quo el país está arruinado y que 
es menester levantarlo "produciendo mucho y bien, 
siendo cuesti6n de vida o muerte para él, tener 
una mano do obra inteligente y calificada. Es la es­
cuela, In que debe preparar a los artesanos del des­
pertar económico. La tarea de la escuela es, pues, 
doble: debe consoliclat· el régimen republicano y con­
vertirse, ella misma, en el primer instmmento del en­
derezamiento econ6mico ''. 

La revolución escolar se ha operado poi· la voluu­
tnd inteligente y tenaz de un hombre ele corazón: 
Otto Gliickel, subsecretario de Estaclo en Instruc­
ción Públic11, actual presidente del consejo escolar 
ele la ciudad de Viena. 

El autor se ocupa de los cuidados que el Estado 
dedica al niño antes y después 'de naceJ.', cu los jar­
dines de infantes, cu la escuela primaria y secun­
daria¡ del cuerpo docente, de la educaci6n y final­
mente ele las 1·elaciones entre In familia y la escuela. 

La enseñanza primaria le da motivo para estu­
diar sucesivamente la administraci6n e inspección 
de las escuelas, los principios que en .olla rigen, el 
método, el plan do estudios, la clase y la lccoi6n

1 
la 

enseñanza especinl, los manuales esoola1·es, los me­
dios ele enseñanza, la orientaci6n pl'Ofesional. 

Al estudinr el cuerpo docente trata de las comu­
nidades ele trabajo, de las clnses experimentales, y 
ele las clases ele aplicación¡ ele la situación moral y 
materinl del personal¡ de la formación profesional 
de los maestros, en el instituto· pedag6gico, en la 
Biblioteca central pedagógica, en el Instituto psi­
col6gico, en la Escuela ele aplicación, por medio de 
las publicaciones pedag6gicas. 

Al trata.r ele la educaci6n In considera desde el 
punto de vista personal y social y en éste, las co­
munidades escolares. 

Al final da una bibliografía que transcribimos 
poi· la u tilidad que representa para los que, domi­
nando el alemán se interesan en el asunto. 

Obras generales: 
Burger, Ed. .Arbeitspiidagogik. 1923. Engelmann. 

Leitzig. 
Fadrus, V. Die rosterroichische Schulreform-:-1927. 

(3 volúmenes). (El segundo tomo solamente ha apa­
recido : Die neuen Lehrpliine). 

Fiscbl, H. Sieben Jabro Schulreform in Oeste­
rreich. 1926. 

Glockel, O. Die oosteneichische Schulreform. 1923. 
Vcrlag der Wiener Volksbuchhandlung. 
- Die Entwickelung des "Wiener Schulwesens. 1927. 

Kober, O. Das mste1Teichische Schulwesen eler 
Gegenwart. 1925. Verlag Fd. Hirt, Breslau. 

Steiskal, Th. Die V crsnchsarbeit in Oestcrreich. 
1922. 

Enseñanza primaria: 
Oizek - Kastner. Das freic Zeichnen. Anton Schroll 

unel C9• 

Enders - Moissl. :Musiknlische Erziehung. 
Falk K. Rechnen im Rahmen eles Gesamtun­

terriclltcs. 
Gaulhofer - Streicher. Tnrnen nn· den mterreichis­

chen Volksschulen. 
Legrlin, A. Naturgemiisser Schroibunterricht, 

Grnncllagen miel W ege. 
Linke, K. Der Sprachnnterricht im Rahmen des 

Gesamtun tenicb tes. 
Rothe, R. Kindertümliehes Zeiclmen. 
- Handarbeit in dcr Grmulschule. 

Revistas: 
Die Volkserziehung. 
Die Sohulreform. 
Die Qul'lle. 
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Der N eue W eg·. 
Ahtlichcr Bericht des Stadschulrates für Wien. 
Piidagogisches J ahrbuch. 

A continuación publicamos dos capítulos del li­
bro clo Dottrens. El primero se refiere al Instituto 
Pedagógico de Viena, dirigido por V. Fadrus y el 

segundo a los Cursos Profesionales Complementa­
rios de la misma capital. Al final reproducimos 
unas cuantas notas sueltas entresacadas del intere­
sante volumen, cuya traducción ofrecemos a nues­
tros lectores porque creemos que iluminan también 
diversos puntos y sectores ele la organiznción esco­
lar austriaca. 

Instituto Pedagógico de Viena 

L A fundación del Instituto pedagógico 1·emon­
ta a 1868 cuando Fr. Dittes, con el apoyo de 

las autoridades municipales creó su Paedagogium. 
En 19051 fué transformado en seminario, luego en 
Academia pedagógica de carácter más o menos con­
fesional. CeiTado en 1919, ha abierto de nuevo 
sus puertas bajo el nombre que fija en la mejor 
forma el fin que persigue. Está dirigido por V. 
Fadrus, ele la División de reformas. Su estatuto 
ha sido definitivamente aceptado por el concejo 
municipal el 17 de julio de 1925 : 

l9 El Instituto pedagógico de la ciudad de Viena 
tiene por tarea p1·eparar a los maestros primarios 
y primarios superiores, a los maestros de escuelas 
medias así como a los maestros de escuelas especia­
les y complementarias y proveer a la cultura comple­
mental'ia del personal en ejercicio de todas las es­
cuelas. 

2• Son anexos del Instituto pedagógico: Ja biblio­
teca central pedagógica, el Instituto psicológico, la 
escuela de aplicación, el seminario para la ense­
ñanza del canto con su escuela anexa, el seminario 
para la enseñanza del trabajo normal y del trabajo 
de taller y la cent.ral de las clases de experimen­
tación. 

39 Cursos: Hasta la reglamentación definitiva de 
la formación de los maestros y maestras, el Insti­
tuto pedagógico organiza para los candidatos a la 
enseñanza cuatro semestres ele cursos superiores. 
Los ejercicios prácticos tienen lug·ar sea en ]ns 
clases de la escuela de aplicación, sea en las clases 
ele experimentación, sea en establecimientos espe­
ciales. Los estudios filosóficos y científicos se ha­
cen en la Univel'Sidad. 

Cursos especiales están abiertos para estudiantes 
que se preparan para ensefün· en las clases espe­
ciales: 1·eta1·dados, anormales, mutilados, inválidos. 

El plan de estudio es el siguiente: 
a) Filosofía: 

1 Historia de la filosofía moderna, vista 
de la filosofía antigua . . . . . . . . . . . . 4 horas 

2 Introducción a la filosofía ( ética, lógi­
ca y teoría del conocimiento, estética) 

3 Soeiologfa ....................... . 
4 Trabajos ele conferencias y ejercicios 

b) Psicología : 
1 P sicología general .. . ............. . 
2 Psicología experimental ...... . .... . 
3 Psicolog'Ía del . niño ............... . 
4 Psicopatología ele la infancia . ...... . 
5 Trnbajos ele conferencias y ejercicios 

2 
2 
2 

" 
" 
" 

10 horas 

3 horas 
2 " 
3 11 

2 " 
6 " 

16 horas 

e) Ramas auxiliares: 
1 Estudio del desenvolvimiento físico 
del niño ....... . ... . ............. . 

2 Higiene y medicina escolares ....... . 
3 Protección de la infancia ..... . .... . 
4 Pedagogía de los anormales . ...... . 
5 .Sistemas políticos, derecho público 

austriaco ................... . ..... . 
6 Legislación escolar nacional ....... . 
7 Economía política ..... . ... . ... .. . . . 

2 horas 
1 11 

1 11 

2 " 

2 11 

2 " 
2 11 

----
12 horas 

el) Pedagogía: 
1 Ciencias ele la educación .. . . . .... . 
2 Didáctica ........... . ....... . ..... . 

3 horas 
3 ,, 

3 Historia ele la pedagogía, en relación 
eon el movimiento de ideas . . . . . . . . . . 6 

½ Pedagogía práctica, seminario de peda-
gogía -. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4 

5 Historia de la instrucción pública, mo­
vimiento pedngógico contemporáneo en 
el extranjero . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 

6 Metodología ( eon ejercicios) 25 
7 Ejercicios p1·ácticos; lecciones, prác-

tica , .......................... . .. . 25 

" 
11 

11 

11 

11 ----
69 ho1·as 

e) Ramas de estudios a elección como 
mínimo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 20 horas 

f) Eclucaci6n física, . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 '' 

El plan general tiene 130 horas semanales repar­
tidas en 4 semestres: 74 de cursos, 28 ele conferen­
cias, 25 de lecciones prácticas, 3 de eultma física. 

El primer semestre de estudios para los futuros 
maestros se ha abierto el 12 de octubre ele 1925. El 
número ele estudiantes ha siclo limitado al de las 
necesidades probables : en 1925, 126 y solamente 73 
al año siguiente elegidos entre 800 canclicla.tos que se 
habían presentndo. Un límite ele edad ha sido fi­
jado a excepción de los egresados ele los seminarios. 

En el semestre de invierno 1926-1927 la enseñanza 
fué confiada a 93 profesores encargados de 272 
horas de cursos y confe1·eneias. 3262 oyentes, el 
60 por ciento del personal en ejercicio concurrieron 
a las divcrsns salas de cursos. Nos hemos asom­
brado a menudo al ver a esos auditorios numerosos: 
100 a 200 personas, en que el joven ''aprendiz'' de 
maesti·o se codea con un ''mayor'' ele barba blanca, 
en que la toca ele una hermana de cqriclad y la so­
tana de un seminarista se mezclan a los trajes di­
versos ele los laicos de toda edad. Hemos compren­
dido entonces el trabajo profundo que se ha operado 
en los espfritus para traer a los bnneos ele la escuela 
(le esa escuela que jnmás abandonaron, a todos los 
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que sintieron la necesidad de volver a empezar a 
aprender para mejor saber enseñar. 

Hemos visto los métodos nuevos en acción. A me­
nudo el profesor ihtel'l'umpe su conferencia para 
dar una CXJ)licació:..i complementaria, para respon­
der a una pregunta, para solicitar una opinión. A 
veces abandona la cátedra a un estudiante que viene 
a leer un trabajo personal discutido en seguida por 
los presentes. Una colaboración incesante se esta­
blece dando al curso un interés viviente, un valor 
más grande. 

La escuela de aplicación del Institilto pedagógico 
cuenta 12 clases elementales (de la l ' a la 5•). En 
elln. los estudiantes del Instituto asisten a. lecciones 
modelos y hacen sus primeros ensayos en la p1·áctica. 
Es también una escuela de experiencia en que se 

introducen los métodos nuevos, en que se emplea 
material del cual se trnta de determinar el valor. 
Se compone de dos series de clases paralelas: una 
para los niños normales, y la otra para los niños 
que trabajan lentanrnnte, son las "L. Klassen" 
(Sehüler mit langsamen Arbeitstempo). Tiene cm-­
sos especiales para niños bien dotados ( dibujo, mú­
sica) y ofrece así un campo de obser vación y de 
estudio que representa bastante bien el medio ge­
neral. 

Los maestros encargados ele la dirección ele cla­
ses g·ozan de la misma libertad de enseñanza que sus 
colegas. Son especialmente elegidos y considerados 
como profesores del Instituto pedagógico. Cada año 
deben estudiar un asunto especial relacionado con 
su enseñanza. 

Cursos Complementarios Profesionales 
F ortbildungschulen 

r.o RGANIZADOS desde 1908, los cursos comple- la proximidad ele! comedor. El golpe de vista que 
rnentarios profesionales do Viena, se des- presenta esta sala grande y clara, con su multitud 

arrollaron rápidamente y en 1911 fué abierto el de mesitas pequeñas, cubiertas de manteles inmacu­
primer establecimiento especialmente reservado a lados, adornados con flores de la estación, es en­
los aprendices.. Es un edificio inmenso construíc1o cantador. 
en la 1Iolardgasse. No cuenta menos de 337 salas Mús lejos se encuentra la sala de fiestas. Allí 
diversas. Durante la guerra sirvió de hospital. se dan representaciones teatrales (el escenario tiene 

Desde 1919, la nueva municipalidad vienesa re- 8 metros de profundidad), conferencias, espectáculos 
organizó la enseñanza. Suprimía en primer lugar cinematográficos, conciertos. Es ele mármol y pa­
las lecciones obligatorias que tenían lugar el domin- neles de madera dura, teniendo capacidad para 500 
go por la mañana. En 1920 nuevas comisiones de personas. 
vigilancia fueron designadas, en cuyo seno, los pa- En el piso superior están los locales de exposi­
trones, obreros, delegados de las cámaras de comer- ción en que el visita.nte puede darse cuenta del sen-
cio y de los sindicatos sesionaron junto con los re- tido artístico innato que posee el vienés y de la 
presentantcs de la autoridad. excelencia de las ejecuciones en los trabajos más 

La separación de la ciudad ele Viena ele la Baja diversos. 
Austria, ha permitido la elaboración do una ley Los aprendices de los oficios siguientes concn­
nueva reglamentando los cursos complementarios, rren a esta. escuela: carpinteros, ebanistas, tapiceros, 
lo que llevó la comuna a construir un segundo edi- toneleros, pintores, ceramistas, litógrafos, trabaja-
ficio para instrir en él a los aprendices. dores en mimbre, escoberos, grabadores, torneros, 

Este nuevo establecimiento ha abierto sus puer- modistas, etc. 
tas en septiembre de 1026. Es sin contradicción Largo sería señalar todas las innovaciones inge­
la última palabra de la técnica y de la higiene y casi niosas que se han llevado a cabo. Citemos algunas: 
podría decirse CJllC es demasiado lujoso. Contiene Los armarios: la parte superior no es horizontal, 
13 salas de conferencias y 20 pam la enseñanza del sino oblicua; la tierra no se deposita ni se convier-
úibujo. Los guardarropas, en número de 31, están ten en depósitos de deshechos. 
formados de una sucesión do roperos de hierro; cada Las mesas ele las costureras: no son rectangula-
alumno tiene el suyo, donde deposita sus abrigos al res sino de forma trapezoidal, con su base mayor 
llegar. Un sistema ingenioso cierra todos los anna- paralela a las ventanas. Así las alumnas colocadas 
rios de un guardarropa con un sola llave que estli lado a lado reciben todas la luz directa y ninguna 
entre las manos del maestro. Toda posibilidad de de ellas trabaja en la sombra de las demás. Cada 
robo o cambio está así suprimida. una, además, puede elegir la silla cuya altura le 

La escuela posee una biblioteca. El bibliotecario permite sentarse cómodamente, sin fatig·a. 
aconseja a cada aprendiz sobre la elección de sus Las salas de máquinas: no hay correa de trans­
lecturas. Los libTOs son prestados a domicilio, pero misión; todos los aparatos tienen su motor particu­
una sala de lectura queda abierta durante todo el lar y un dispositivo es1Jecial de aspiración del polvo. 

·día: diarios y revistas técnicas estún ali[ en can- El taller de costureras posee máquinas de coser 
tidad. Los alumnos toman su comida ele mediodía ele todos los modelos; a mano, a pie, a motor; es 
en la escuela; si la traen, ésia es calentada gra.tui- 'lit, necesario que la obrera conozca todas las posibili­
tamente, si no, un alimento muy substancial es pTO- clades de trabajo que se le puedan ofrecer. 
visto por una suma muy módica. Lavatorios con Los aparatos de planchado presentan la misma 
agua corriente fría y caliente están instalados en variedad. 
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Todas las salas tienen ventilación automática pe1·­
manente. La iluminación eléctrica del edificio es 
doble: un circuito funciona con la. corriente alter­
nada y otro con la continua. Las dos instalaciones 
son simplemente independientes, lo que constituye 
un excelente medio de estar al abrigo de interrup­
ciones ele corriente. 

-Las sillas tienen un respaldo <1uya altura es infe-
1-ior a la mesa; en caso ne<1esario las sillas desapa­
r<1cen y se puede circular liln·emente. 

Las instalaciones higiénicas, w. c., lavatorios, du­
chas, baños, son notables. La sala de las calderas 
ofrece una instalación completamente moderna. El 
combustible es traído en recipientes suspendidos en 
nn riel aéreo. El carbón descarga automáticamente 
en los hogares: no hay polvo: Un sistema de termó­
metros eléctricos permite controlar desde la cámara 
de calefacción, la temperatura de cada sala. 

El establecimiento tiene una sala de gimnasia, 
abierta de noche a los alumnos, una enfermería con 
una sala de consulta. 

Un " heim" u hogar, puede alojar cerca de 100 
aprendices, jóvenes huérfanos, aislados o carentes 
de recursos. 

La decoración intema del edificio es notable por 
su sencillez. Colores simples, en degradación ele aba­
jo hacia arriba y de izquierda a derecha; aquí y 
allí algún friso, dan al conjunto una impresión de 
color y de bienestar que impresiona al visitante. 

Esta escuela, en-cuya descripción nos hemos dete­
nido, es el establecimiento más moderno en su gé­
nero en Europa. Ha sido completamente concebi­
da, construida y Ol'ganizada por profesionales y fir­
mas industriales del país. 

Un tercer edificio, reservado a las industrias de 

los metales preciosos, se ha abierto en febrero 
ele 1926. 

Los gastos ocasionados por los cursos comple­
mentarios pa1·a aprendices, si•n cubiertos por la 
comuna ( 45 }JOr ciento) y po,: los empresarios e 
in<lm;(.riales (55 por ciento). 

Se han elevado en 1926 a más de O millones de 
schillings ( 4 1¡2 millones francos oro). 

El número de aprendices sometidos a estos cursos 
es ele 30.000; cada uno causa uu gasto de 200 
schillings. ' 

Además de este instituto, hubo en 1926 157 es­
cuelas en que se dieron cursos complementarios 
que recibieron 36.000 aprendices ele 67 oficios re­
partidos en 1205 clases. 

Los alumnos están ollligados a seguir estos cur­
sos durnnte su aprendizaje a razón de 7 a 16 horas 
por semana según la duración anual ele estos cur­
sos ( de 5 a 10 meses). Término medio, el aprendiz 
pasa un día por semana en la escuela. La enseñanza 
es dada por especialistas; es en una ele esas escue­
las que enseña el admirable artista, Franz Cizek. 

Fuera de estos cursos se organizan diversiones 
sanas JJara aprendices: Estos disponen de 39 salas 
de gimnasia y ele 9 terrenos de juegos. Tienen ac­
ceso a precio recluciclo en los baños públicos y be­
nefician de las condiciones especiales de transporte 
que facilitan las excursiones. Conversaciones sobre 
higiene son hechas por médicos y médicas sobre 
los peligros que presentan sus oficios y los más 
graves que les presenta la vida diarin. 

Existe para uso ele las jóvenes, escuelas ele cocina 
y economía doméstica. Pueden fuera de sus horas . 
de trabajo, iniciarse en las varias actividades que 
debe conocer el ·ama de casa. • 

No tas Referentes a la Nueva Organización Escolar 

Organización escolar 

Diariamente, en Viena, 16.000 nmos designados por 
los médicos escolares son alimentados gratuitamente o 
mediante una rntribuci6n módica, por las cocinas muni• 
cipales que transpo,·tnn en 80 locales ele distribución, un 
a limento simple pero fortificante. 

Colonias de Vacaciones 
En verano, en Vienn, la comuna aségura a 4000 niños 

delicados una estada ele cinco a seis semanas en el cam­
po. Ha organizaelo casns forestales en que los escola• 
res en vacaciones pueelen pasar la noche sin gastos. En 
Viena, instalaciones semejantes existen para los niños 
de afuern, nacionales o extrnnjeros, que aprovechan• ele 
sus vacaciones para visitar la capital. 

E~ucación pre-escolar 

En Viena, a los 3 años, los pequeños son aclmitielos en 
los Kindergarten. Los jardines de infantes, esta]Jleci· 
dos antes de la guena, por los cuiclaclos de la. iniciativa 
pl'ivacla, han tomado un gran desarrollo desde la cons­
trucción de los graneles inmuebles comunales. Cada gru• 
po ele casas (mn,~ ele 25,000 alojamientos confortables y 

sencillos han sido construidos; a.lgunos grupos ele inmue­
bles cuentan hasta 800 departamentos) tiene su jardín 
ele infantes lujosamente dotado. Existen actuabnente un 
centenar con 256 clases. No entrn quien quiere en estos 
jarelines: primero los que sefiala la Oficina rle la juven· 
tuel, luego aquellos cuyo paclre y madre trabajan fuern 
del domicilio, luego. . . los otros si Jiay lugar. Están 
alJiertos de 7 a 18. 

Inspección médica 

En Viena, las escuelas son visitaclas cacla semana, y 
cada vez que un maestro lo solicita. 50 médicos eonsa­
grai1 tocio si¿ tiempo a esas visitas. La enfermera está 
en contacto permanente con los maestros y con los pa• 
drcs para los cuales tiene horas de recepción en la 
escuela. 

Asilo temporario 

Ocurre a veces que el medio en que vive el niiio 
constituye un peligro IJ_ara él En ese caso, madre • y 
lJebé, son transpo1·tados al asilo tempornrio para la in· 
fancia (Kinclerübernahmstelle). Este asilo rccibs tam­
bién niños mayores huérfanos o que la cámara ele tutela 

1 

e 
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ha retirado a sus padres. Todos viven allí algunas sema­
nas, sufriendo una especie de cuarentena en el curso ele 
la cual están sometidos a la doble obse1·vaeión de los 
méclicos y de los psicólogos. Son desp11tts ubicados en 
orfelinatos, asilos, o en familias que ofrecen todas las 
garantías: quedan bajo la estricta vigilancia de fun­
cional'ios oficia les. El asilo temporal de la infancia es 
un verdadero palacio ele la ciencia y de la higiene. Los 
diferentes servicios están instalados de tal manera que 
cada uno de ellos, en caso de epidemia, po,· ejemplo, 
puede ser completamente aislado con su personal y ma­
terial, cada división, teniendo su escalera especial. 

La educación de los más pequeños 

Los janlines ele infantes ele Viena no son escuelas. 
No se cla ninguna enseñanza continuada, pero se persi­
gue la educación ele los llcqueños según los métoclos de 
Froebel y Montessori. Los niños dibujan, modelan, cons­
truyen. Una clase alimenta un canario o el pez rojo del 
_acuario. Otro siembra semillas en el jardín "para ver 
lo qué crece1·á "· En otra parte se escucha los relatos 
ele la maestra y cuando hay uno que se cree capaz, in­
,·enta una historia maravillosa. 

El trabajo del aula 

No es el maestro quien debe ocupar el pl'imer plano en 
la clase, ¡es el niño! Es él, quien habla, obra, trabaja. 
El m!testro, tarea más ardua pero más bella, se convie-i·te 
en el animador, el consejero, el que lo sabe todo, a 
quien pucclo plant_earse las preguntas más desconcertan­
tes, la enciclopedia viviente cuyo saber y recursos no 

Propulsores de la 

asombran, clado el punto que se le idealiza por la con­
fianza absoluta que se tiene en él. Según esto, nada de 
lecciones-catecismo, no mús exposiciones sabiamente pre­
paradas y grndundns para ponerlas al alcance de lo~ 
aluumos que, a pcsm· de su buena voluntacl no pueclen 
asimilal'las pol'quc su atención no puede fijal'se en la 
1)asiviclad. Hay que clojar al niño a sus observaciones, a 
sus expel'iencias. No hay que cerrnl' la fuente de los 
porqué infantiles, signo de curiosidad intelectual y, bajo 
¡1rotexto ele corrección, suprimir In expresión original 
de un pensamiento, de un l'ecuerclo. 

La labor del maestro 

Es indudable que el pdncipio de la concentración au• 
menta considerablemente el traba.jo del maestro y exige 
de él una fuerza nerviosa poco común. No clebe perder 
ele vista el plan general y encontrar el medio de coordi• 
nal' los conocimientos nuevos ·ejer citando las técnicas 
que son la base esencial de toda técnica ultel'ior. La 
escuela 11ctiva tiene la pretensión, ella también, de bien 
enseñar a leer, escribir y contar, pero no quiere oír 
hablar ele un saber mecánico y libresco. 

Lectura 

Los maestros ele Viena eligen libremente su método. 
Generalmente el aprendizaje de la lecturn y el ele la es• 
critura se hacen simultáneamente. 

El libro de lectura tal como lo conocemos ha. siclo 
abandonado. H a sido reemplazado por pequeñas obras 
cortas, ele contenido vai'iado, y que son u_tilizadas uno­
dos, tres meses como máximun. 

Nueva Educación 
OTTO GLOCKEL 

O TTO Gloekcl nació el 8 ele f ebrero de 1874 
en Pottenclorf (Austria), siendo su padre ins­

titutor, carrera que luego él siguió. Sus ideas polí­
ticas lo alejaron ele su cargo. 

El 16 ele felH'ero ele 1919 la revolnoión le clió en­
trada en el ministerio y el 15 ele marzo ele 1919, 
tomó la cartera ele I. Pública. 

El pl'ime1· trabajo que Gloekel inició fuú r eorg·a-
11izar enteramente los servicios confiados a su direc­
ción. Como los juristas ignoraran todo ele las cues­
tiones ele enseñanza, f ueron r eemplazados por esa 
pléyade de técnicos experimentados y ele pedagogos 
competentes que compusieron la famosa '' División 
de Reformas" (Reform abteilung). Basta citar los 
nombres de los más conocidos entre ellos para darse 
cuenta ele la calidad de la elección J'eali:c:ada. En la 
secció11 primaria: Vícto1· Jt'adrus, L. Scheuch, Th. 
Steiskal, L. Ba.ttista, Dr. Ed Burgcr; en la sección 
ele la enseñanza secundaria.: V. Belohoubeck, H. 
Fischl, H. Raschkc, K. Furth;nüller y el Dr. Ecl. 
:Ma1-tinack, profesor en la Univer;;iclacl ele Graz, que 
fné el p1·imer presidente ele esta comisión. 

Dura·ntc los diez y nueve meseR quu clnró el minis­
terio ele coalición nacional (marzo 1919-oct. l!J20), 
estos homhrc:: echaron las bnsc8 do In refonna csco-

lar publicando los célebres "Leitslitze ", procedieron 
a las primeras experiencias, compusieron los nuevos 
programas de estudios para la enseñanza primaria, 
media y secundaria, lanzaron circulares y decretos, 
hicieron, cu suma, todo el trabajo de preparación 
teórica que podía esperarse do un organismo téc­
nico de ese género. 

Examú10se la simple exposición del trabajo rea­
lizado por Glückcl en el ministerio. Raras veces una 
exposición de eso génel'O fué más sugestiva y clió 
mejor la idea de la tarea formidable y magnífica 
que ha hecho do Viena una capital de la pedagogía 
y ele la educación: 

r eorganización de los servicios del ministerio; 
creación ele la división ele las refo1·mas; 
creación ele la cámara de los maestros ; 
organización de la unión de los padres; 
creación de los institutos federales de eclucacióu; 
1·eforma de la enseñanza primaria y media; 
progTama ele estudios; 
reforma de manuales escolares; 
conferencias; 
cursos ele vacaciones; 
reforma de la enseñarnm especial ele retardados; 
luy sobi·e la inspección de escuelas; 
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mejoramiento de la situación material y mo1·al del 
cuerpo docente; 

ereaci6n de la enseñanza secundaria femenina; etc. 
Esta actividad prodigiosa, cuidadosamente orde­

nada, fué expuesta a la '' Comisión para la educación 
y la enseñanza'' en memo1·ias trimestrales muy elo­
cuentes. Es por unanimidad, eii los comienzos, que 
fué decidida la actuación de los proyectos de la Di­
visión de reformas. 

En octubre 1920, las elecciones legislativas mar­
caron un avance del partido conservador y los so­
cialistas dejal'On el gobierno. Bajo ·los ministerios 
siguientes, el impulso dado por Glockel no persistió 
a pesar de la buena voluntad de su sucesor, el c1oe­
tor Schneider y, salvo pa1·a la escuela elemental, 
los proyectos de la Di visión de reformas no fueron 
sino parcialmente realizados. 
• Hay que señalar aquí una disposición de la cons­
titución del 1° de octubre de 1920, según la cual, to­
da ley escolar, para ser promulgada, debe ser acep­
tada no solamente por el Parlamento nacional, · sino 
también por los parlamentos provinciales, lo que 

da un derecho ele veto absoluto a cada uno ele los 
Estados de la Confederación. 

Desde 1919, la situación política. del país es tal 
que no parece que un acuerdo próximo pueda esta­
blecerse sobre una cuestión tan delicada como la de 
la reforma ele la enseñanza, y hoy todavía, es la ley 
del imperio de 1869 la que está aún en vigor. 

Pero, una feliz disposición legal da, a los diferen­
tes Estados, el de1·echo de proceder -a título pro­
visorio- a toda modificación de su régimen esco­
lar. Es a favor de este artículo que la ciudad de 
Viena, convertida como tal en un Estado ele la Con­
federación, ha podido aplicar las ideas de Gloclrel 
y de sus colaboradores. 

Hablar pues ele la r eforma escolar en Austria, es 
hablar de la r eforma escolar en Viena. Es de la­
mentar el hecho para Austria ente1·a pero se debe 
por ello rendir homenaje al emveño y a la concien­
cia ele Glockel. Ha dotado a la capital de su país 
de una enseñanza pública que hace la &dmiración 
de todos los que, en el mismo lugar de la experien­
cia, han juzgado del valor de la organización y de los 
métodos nuevos. 

U na Revista Escolar 
Ofrecemos a conti:1111aci6n la trad11cci6n de varios números de la revista q·u.e vmprimwn los nmos de la Es011ela 

Pri111aria Decroly, estableci<la en U cele y d,irigiila por la S1·ta. Hamiat<le, los que han llega<lo a 1mestrM 
111an.os 111ediante mia gentil atención del doctor José A. Leiva, q11ien ha visitado clieha escueia 

en s11 reciente viaje poi· Bélgica. Aun cuan do ya se practica en alg1111a-s esc·uelas <1el 
pafs esta acHvidad pedagógica, cree 1110s que el contenido <1.e la i·evista inte-

resm·á a los 111aestros poi· ser 1m reflejo de la orientación de las es-
cuelas de t ipo Decroly, 
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LLEGADA PINTORESCA 

La escuela se despierta. Una multitud de peque­
ñuelos asombrados llegan acompañados de niñeras 
improvisadas. Están todos mny cargacios y hablan 
mucho: ¡ tienen tantas co~as que decirse 1 

La ola de esos pequeños charlatanes entra a la 
escuela con caras resplandecientes. 

¡ U-ut, u-ut . .. 1 ¡ L~ega el ómnibus! Está muy lle­
no. Los niños, apilados los unos sobre los otros. En­
tonces, con cascadas de risas, sale del coche una 
nueva serie interminable que entra a la escuela con 
"ufs" de nunca acabar l. Tienen bultos sobre bul­
tos. . . Se creería que van a acampar en la escuela 
y no volver a sus casas en largo tiempo. "Dring, 
dring, dring ! ... ; una bicicleta y luego otra, y to­
davía otra ... Los portabagajes pueden ceder a cada 
movimiento; de tal manera están cargadoe. 

¡ Qué asunto ! . . . ¡ Qué confusión! ... 
¡ Qué día! ... 

René Jacques. 
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LES PETITS SONT A T AllLE (l) 

11 est rnidi, aussitot 
Les petits courent se laver les ruains; 
lis er ien t taus : '' j 'ai fairu 1 ' 

En s 'asscyant sur les escabeaux. 

Rcné mango trés vite 
ll aimc bien la viande et les frites. 
Claucline r éclame du pain, 
Roger luí en passe avec la main 

L 'un n 'a pas d 'appétit, 
ll traíne en mangcai:¡t, 
11 joue tou t le temps, 
Un autre lui dit "mange Jimmy" 

:M:ademoiselle est fachée: 
Jinuny n 'a pas honnc santé, 
ll cloit manger beaucoup, 
Cela ne lui plait pas clu tout. 

Le dessert est arrivé 
Tous les yeux brillcnt, 
Les enfants frétillent, 
lis mangent avec avidété. 

Les petits se lévent avec brnit, 
lis vont se reposer au solcil qui luit, 
Jls s 'etendent moellcusement, 
Bientot ils dorn10nt pl'Ofoncl~ment. 

LA PRIMERA ASAMBLEA 

Es el 5 de octubre que el nuevo comité, constituí­
do por los alumnos de la s~ clase, ha celeb1·ado su 
primera asamblea. Todos los alumnos se han reuni­
do bajo la presidencia y la vicepresidencia de Ce­
cilia y de Pablo. En primer lugar la presidenta ha 

(1) Lo dnn1os sin trnducir n fin de gua1·dnrle todo su per· 
fume iu!ant.il. 

4.º Año N.° 2 

quericlo saludar la presencia de una señora española 
y ele un señor del Uruguay. 

"Deseamos toclos, ha dicho después, que la escue­
la esté siempre lJicn limpia y siempre bien en orden; 
para que así sen contamos con que cacla uno cum­
plirá con mucha conciencia la tarea que le desig­
namos : 
Tareas de las clases: 

79 año: los granos para los animales. 
69 " los objetos perdidos. 
59 " los papeles del jardín. 

Tareas de los capitanes: 
Limpia manos, lavatorios, felpudos, vestuario. 

Tareas de los niños: 
Sus útiles, las sillas de r eposo, las mantas. 
'rodas los que son encontrados tres veces en falta 

tienen una multa de 25 céntimos. Pai·a que nadie 
olvide sus tareas he nombrado varios comisarios. 
Baby es comism·ia en jefe; es ella la que tiene el 
orden general de la escuela. Enriqueta es comisaria 
del jardín. Ola.f es comisario ele los animales; ve­
lará porque estén siempre limpios y alimentados 
convenientemente. Ella es comisaria del reposo, 
vigilará la entrega ele las sillas y ele las mantas. 
Susana es organizadora de las fiestas, Clara es teso­
rera; recogerá las multas." 

Baby ha hablado del orden en la escuela, Pablo del 
diario. Este aparecerá todos los meses ; los abona­
dos recibirán gratuitamente una cubierta destiúada 
a agrupar los diferentes "correos". Susana ha ha­
blado de las fiestas y Olaf de los animales. 

Hemos visto documentos interesantes traídos por 
el señor clel Uruguay. 

René Jacques nos ha hecho observar el aligator 
traído de Florida por la señorita Dccroly. Odette y 
Juana han tocado un trozo de música. 

La secretaria: Lilea. 
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NUESTROS AMIGOS DE INGLATERRA 

' EN LA ESCUELA DEL ERMITAGE 

El viernes por la mañana, dos delegados, Poussou 
y Pablo, son enviados a la estación para recibir a 
nuestros amigos de Inglaterra. Se amontonan en 
los autobuses. 

En la escuela trabamos conocimiento con nuestros 
invitados de ultramar; les mostramos la propiedad, 
jugamos juntos y vamos a comer. 

A las dos horas estamos reunidos en la sala de 
gimnasia. La reunión se inicia con un trozo de mú­
sica tocado poi· Clara, luego un discurso de bienveni­
da de la presidenta y en seg-uida una dise1·tación 
sobre Bruselas por Josette, cantos y el "lume(lon 
de Mons' '. La sesión termina con el grito ele 
"Frenchham Heights" arrojado por nuestros ca­
maradas. 

A las 4 horas volvemos a nuestras ca~as con nues­
tros nuevos amigos . La velada pasa alegremente y 
hacen conocimiento con la vida de los belgas. El 
sábado, los invitados visitan los principales monu­
mentos de la ciudad. El domingo de mañana visitan 
el Palacio Mundial y de tarde cada uno de nosotros 
lleva a su amigo, quien al cinema, quien al circo. El 
lunes ven muscos de pintura. El martes por la ma­
ñana nos encontramos l'eunidos y las clespeclidas se 
inician entre ingleses y belgas. Llevan, dicen, un 
muy buen l'ecuerclo ele su permanencia entre. 
nosotros. 

De tarde, algunos niños belgas encuentran a los·. 
visitantes en la estación y los llevan a Amlrnres. 

Cuando el va.pol' se aleja, los ingleses arrojan tres: 
veces el grito de su escuela. . . A la vista, hasta la 
próxima primavera. 
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EL PROGRAMA 

E ste año estudiamos la alimentación. De septiem­
bre a diciembre: "El niño y su organismo" (las 
funciones de nutrición). 

LOS EXTRANJEROS EN LA ESCUELA 

Sr. Julio de Olivcira, del Brasil. 
'' Alberto Al vares, del Brasil. 
" Olaizola, del Uruguay. 
' ' Aulens, de Chile. 

Srta. Czermiak, de Polonia. 
'' Marzof, de Estrasburg·o. 

CONCURSO 

l. I, Cuál es la bebida nacionai del Uruguay? 
l, con qué se bebe f 

2. Encontrar la capital de los países citados y 
su situación (río, mar, etc.) . 

3. Indicar en qué país se encuentra Estrasburgo. 

JARDÍN DE INFANTES 

El jardín de infantes se ha convertido en un gran 
taller de construcción. Ya se han coustruído : un 
barco, un dirigible, un globo, un submarino, un ár­
bol enorme y dos soles. Parece que van a hacer una 
tempestad, lluvia, nieve, y un ar co iris. Hay acró­
batas recorriendo la clase sobre cuerdas a una al­
tura pavorosa; ¡ es maravilloso ! 

PRIMER AÑO 

Es allí que los paJaros pasarán la estación de 
invie1·no. Pero, cuidado con los que se escapan, 
pues ya dos se han ido por la ventana. La clase ha 
sido obsequiada con un lindo friso ele un niño de la . 
octava clnsc. 

SEGUNDO Al'!O 

Tenemos un nuevo cuadro. Comenzamos a escn­
bir con la máquina. Tenemos hermosas conversa­
ciones. 

TERCER AÑO 

Lucia.no l\forcl ha siclo nombrado capitán. Reem­
plaza a Billy que había clesempeííado bien su cargo. 
Jaeques L. ha descendido durante algunos días a 
29 año pues no había siclo muy. . . ( ¡ ¡ ! ) 

CUARTO AÑO 

Es la clase cosmopolita. Acaba ele llegar un 
americano. Había ya un suizo, un español, un ho­
landés ele las Indias, una rusa y una americana. 

QUINTO AÑO 

La familia de los conejos se ha amuentaclo con 
cinco pequeños. Los cuidamos con emiJeño. 

SEXTO AÑO 

Lotty ha traído una pintada que es visible on la 
jaulu. ele las palomas. Ha habido un 50 por ciento 
de ausentes. 

SÉPTIMO AÑO 

Tenemos nuevos cursos :, geometría, teoría ele arit­
mética, comercio, análisis liternrio. Organizamos 
nuestro trabajo de diferente manera; los trabajos 
no son ya dados día a día, sino que tenemos ocho 
días para ejecutarlos. Hemos 6rganizado con la 
octava clase uua r ecepción para los ingleses: fné 
muy cliYerUclo. 

OCTAVO AÑO 

Tenemos un nuevo pensionista : el gato. • Ha to­
mnclo posesión del tcatt·o. Hacemos comercio prác­
t ico, hemos ya llenmlo boletines de dcp6sito para 
la escuela. 

(N. do ln D . : En el próximo n(amcro <lnromos la traducci6n 
de los números s iguientes, que intoros rit·ún n los que Biguen do 
cerco la renovnci6n oclucnc ionnl según Docroly), 

La mano Ízguierd~ no debe ignorar lo que _hace· la derecha 

H ACE ciento cincuenta años, Benjamín Fran­
ld in escribía un "Petitorio de la mano iz­

quierda a los encargados de educar a los niños ''. 

·''Me dirijo, dice la rnano izquierda, a todos los ami­
g·os de la juventud y los conjuro a echar una mira­
da de compasión sobre mi desgraciado destino a fin 
de que se dignen destruir los prejuicios de que soy 
víctima. Somos dos hermanas mellizns y los dos 
ojos de un hombre no son más seltlejantes ni mejor 
hechos el uno par!\ el otro que mi hermana y yo. 
Sin embm·g·o, la pal'cialidacl de nuestros padres es­
tablece entre nosotras la diferencia más injuriosa. 
Desde nuestra infancia, se me ha enseñado a con­
siderar a mi hermana como un ser de un rango 
superior al mío; se me ha dejado crecer sin darme 
la menor instrucción, mientras que nada se ha eco-

nomiiado para eclncar a olla. Tenía maestras que lo 
enseííaban a escribir, dibujar, a tocar instrumentos, 
pero si, por casualidad, yo tocaba un lfipiz, una 
lapicera, una aguj11, era en seguida reprendida. Es 
cierto que a veces mi hermana me asocia a sus trn.­
bajos, pel'O tiene siempre buen cuidado de adelan­
se y sólo servirse ele mí por nece,;iclad y por hacer­
me figura1· a su lado. 

Según una costumbro es tahleoida en nuc;;tra fami­
lia, estamos obligadas, mi hermana y yo, a proveer 
a la subsistencia de nu·estros padres ; pero si mi 
hermana sufre alguna indisposición, l, qué será de 
la suerte ele nuestrn familia? Seré incapaz de h11-
rronear un petitorio, pues me he visto oblig·a.da a 
pedh- en préstamo una mano extraña parn. trans­
cribir la solicitud que tengo el honor de presen­
taros.'' 
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NOTAS PEDAGOGICAS 
POR 

Luis ToRRES ULLASTRES 

Profesor de la Escuela Municipal de Deficientes de Barcelona 

Tan interesantes f-ucron las declaraoio11es, taii atinadas las obser·uacio11cs, tan.tas las reflexiones sttgesti-uas q1te 
en t ertulia amable t11vit111os ocasi6n de esc1tc71ar de lc¡bios del profesor Torres UUastres, q11e crevmos lle-

be·1· 1111e.st1'0 paw coa los lectores ponerlos en contacto con este joven y animoso ed·11cado1· 

esz;a,fi.ol ,z11e nos visita, melliam.te este arUculo qite le sol.icita111os y q11e 110 será el iíltin110 

con. que se l1011rctrán 11,1icstras columrnas. 

SIN que ello signifique renuncia a las anotacio­
nes y citas bibliográficas que el caso requiera 

y sean de nuestro dominio, en estas notas pedagó­
gicas que iniciamos a amable requerimiento de los 
dirigentes de la notable revista pedagógica LA 
OBRA hemos de procma1· queden bien reflejadas 
en ellas las actuaciones propias, y fielmente trans­
cl'itas aquellas otras que, sin sedo, las hayamos 
conocido en nuestra labor de maestró. 

l'fuestro convencimiento de la vinculación indes­
tructible entre la escuela y las modalidades de la 
vida humana en sus diversas y variadas activida­
des, nos ha llevado de la mano a estimar que la labor 
del maesb:o no ha de quedar limitada por el hori­
zonte del loeal-cseuela. El maestro puede y debe que-
1·er actuar en todas aquellas manifestaciones exen­
tas de sectarismo alguno. Evitado este nefasto y 
peligroso escollo, el sectal'ismo, el maestro, de una 
manera naturalísima, sin esfuerzo, sin sacrificio al­
guno, se encuentra en un ambiente de neutrafülad 
y puede ofrecerse como elemento social preparado 
para aconsejar, para guiar, es clecir, para actua.r 
libremente sin prevención propia ni ajena que pueda 
nublar su propia labor. Puede sei· el consejero ecuá­
nime y el juez indiscutible solicitado con interés 
y confianza J)0r cuantos estén necesitados de un 
consejo imparcial y desinteresado o de un fallo justo. 

Podríamos citar varios y diversos ejemplos corro­
boran tes de lo expuesto pero solamente haremos 
mención del siguiente, que conocemos bien de cerca. 

En un pueblecito catalán de la provincia de Gero­
na, España, de unos 500 habitantes de población, 
conocido con el nombre de Espolla, actuó, a fines 
del siglo pasado, un maestro nacional de primera 
enseñanza, Don J. Balmaña, que por Jmbersc sabi­
do mantener siemp1·e en su terreno de educador pro­
bo y neutral llegó a ser el todo de su pueblo. Den­
tro de su credo pedagógico regido poi· el criterio 
de la ' ' E scuela Normal'' de aquella época, todo me­
todologías y sistemas de enseñanza clásicos e in­
controvertibles, pacientemente, bencclictinamente po­
d1·íamos decir, formó una escuela modelo en su tipo; 
con su constancia, laboriosidad y seriedad consiguió 
buen local y material y sns supei-iores y comJ)añeros 
le citaban como ejemplo a seguir. Sus modestos re-

cursos economicos (850 pesetas anuales ele sueldo 
y la cuarta parte del mismo para adquirir toda suer­
te de material pedagógico) no constituían ningún 
capital po1-tentoso que permitiera holgura alguna; 
y aún esta exigiiedad monetaria se veía mermada 
por descuentos de julJi!ación, etc., etc. Pues bien, 
con todo ello, Balmaña hizo su escuela modelo, por­
que no era Jo material sólo Jo que daba el alma, la 
vida, era él que supo conquistar el afecto y el res­
peto de sus similares y de su pueblo; los primeros le 
recuerdan con canno, y el segundo Je nombró hijo 
predilecto y se homó dando su nombre a su calle 
principal. 

Balmaña, guiado por ese concepto vivo de la Es­
cuela, la identifica con el tel'l'uño que la sustenta; 
le hace sentir el calor local y lleva a todo el pueblo 
a la Escuela. Instalado en una comarca catalana don­
de el hombre primitivo y las civilizaciones antiguas 
sucesivas dejaron imperecederos recuerdos, formó su 
museo escolar con elementos idóneos, con vida local 
y propia. En sus excursiones escolares enseñó al ni­
ño y al hombre de su pueblo a limpiar, cuidar y con­
servar sus clolmens y menirs, momunentos de civili­
zaciones pasadas; recogió y coleccionó fósiles, ha­
chas y puntas ele lanzas silíceas ; catalogó alfarería 
íbera, griega y fenicia; etc., etc. Producto de su labor 
cuotidiana fné la compaginación y publicación del 
primer libro español de lectura manuscrita; fué el 
consejero amable y el juez reconocido para todo li­
tigio local que tenía siempre abiertas las puertas 
de su casa; ni la política ni la religión pudieron ha­
cer de él un sectario. Respetuoso y tolerante con 
todos solía decir '' que el maestro solamente debía 
ser maestro, el consejero ecuánime, pues todos ha­
bían pasado por su escuela". 

No pretendemos que lo transcrito sea ni una bio­
grafía, ni una crítica de este maestro ejempla1·; pa­
ra Jo primero lo dicho sería muy exiguo y pobre, 
y para lo , segundo no tenemos autoridad para ello. 
Lo hemos citado como ejemplo vivido que nos ha 
servido para. la afirmación de que el maestro debe 
actuar como tal en la sociedad, sin sectarismo al­
guno, elimina.ndo el cxclusivfomo en ~u Escuela y en 
sí mismo. 

Buenos .Aires, mayo de 1928. 
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El Dibujo Infantil 
POR 

G. H. L u Q u ET 

Tmd'llcinnos para nmestros lectm·cs, a q1tiencs no dfülmnos interesará gramdcmcnte, el f-i.nal de las 0011clusiones pe­
dagógicas a que llega G. ll. Luquet en s1t l-ibro "Le dcssi1t enfantin ", después de hacel' 1111. lcirgo est·1t-

dio de mt gra.n n'Ítm1ero ile dib11jos c1e ni-ííos, sig11iendo los métodos de obsel'vación prov·ios de 1111 
lw111bre de ciencia como lo es el m1.tor, bien conocido en todos los círmi,los intelectuales. 

E S un hecho ya bien establecido que un gran 
núm~ro, por no decir la mayoría, de niños, 

hacia los 11 años más o menos, pierden enteramente 
el gusto por el dibujo, que manifestaban en tal alto 
grado hasta entonces, y se hacen incapaces para 
siempre de dibujar. Este alejamiento súbito del 
niño es debido, según gran número de pedagogos, 
por la manera cómo se le enseña; yo diría mús bien, 
a causa de lo que no se le enseña. 

Es indudable que el niño se separa, en gran me­
dida, de ciertas actividades por el solo hecho que 
ellas han sido ejercicios escolares; por ejemplo, al 
salir de la enseñanza secundaria, gran número de 
alumnos abandonan las obras maestras de la lite­
ratura porque son ''clásicas'', es decir, obras estu­
diadas en clase. Pero no creo que sea lo mismo para 
el dibujo. Si el niño se aleja de la actividad gráfica 
después de haberse entregado a ella con tanto pla­
cer, no es porque se le ha hecho dibujar en la escue­
la, sino porque la enseñanza que se le ha dado no 
respondía a sus aspiraciones y, hay que agregar, a 
sus aspiraciones legítimas. El alejamiento del niño 
del dibujo se produce en la edad en que ha llegado 
a concebfr el "1·ealismo visual" con su consecmen­
cia fundamental, la perspectiva.; los dibujos que 
ejecutaba anteriormente conforme al '' realismo in­
telectual" no satisfacen ya a su espíritu crítico des­
a.rrollaclo y se siente incapaz de hacer dibujos como 
él quisiera hacerlos. La enseñanza del dibujo debe, 
pues, tender, no a acelerar artificialmente la evolu­
ción espontánea del dibujo, a hacer dibujar según 
el realismo visual, a un niño que aun desea dibujar 
seg(m el realismo intelectual, sino a ponerlo en es­
tado de dibujar convenientemente según el realis­
mo visual cuando la intención ele ello se le ma­
nifieste. 

En consecuencia, una vez que el niño haya mani­
festado s·u deseo de conformar sus dibujos a la apa­
riencia visual, convendrá hacerle percibir los prin­
cipales efectos de la perspectiva, que no son muy 
numerosos. Mientras las verticales quedan vertica- . 
les, las horizontales huyen y se transforman en obli­
cuas, de tal manera que ángulos rectos se convier­
ten en agudos u obtusos; los círculos toman el as­
pecto de elipses alargadas en altura o en laTgo, 
según el caso; las dimensiones de los objetos dismi­
nuyen con el alejamiento, y de los planos más ale­
jados son mús o menos enmascaradas por los de los 
primeros planos. No es necesario, para hacerlo per­
cibir al niño, recurrir a construcciones geométricas; 
basta mostrarle esos hechos sobre objetos usuales o 
,sobre escenarios ele su experiencia diaria. Hay que 
,excitarlo a dibujar lo más posible de acuerdo con lo 
natural, o, cuando las circunstancias lo obligan, a 

dibujar artificialmente, a inspirarse, no en const.rnc­
ciones intelectuales, sino en recuerdos ÓlJticos; en 
una palabra, ya que busca ahora la semeja.nza en la 
apariencia visual, ayudarle a hacer la educación de 
su ojo, a restituirle ·a éste la ingemúdad que perju­
dican las observaciones involunta1•ias del realismo 
intelectual. 

Queda, después de la concepción, la ejecución; al 
lado ele la educación del ojo, la de la mano. El ob­
jeto, de acuerdo, a la vez, con las exigencias del 
dibujo y las aspiraciones del niño, es de que aprenda 
a trazar líneas que en su forma y sus proporciones 
correspondan tan fielmente como sea posible a las 
del objeto dibujado. Este aprendizaje de los movi­
mientos gráficos, este desenvolvimiento del '' saber 
hacer" debe ser iniciado lo más tarde posible, al 
mismo tiempo que la enseñanza práctica de la pers­
pectiva. Pero, ¡,no convendría comenzarlo antes, 
desde .el momento en que se produce espontáneamente 

• el pasaje del realismo fracasado al reahsmo inte­
lectual, es decir, en suma, desde el ingreso en las 
escuelas primarias como oposición a las maternales 
o jardines de infantes'/ Sería necesario, para respon­
der a esta cuestión, una experiencia práctica que 
me falta, y debo limitarme a indicar los elementos 
psicológicos del probl~ma. 

La condición fundamental es que la intervención 
del maestro no haga perder al niño nada de su gn:;to 
espontáneo por el dibujo. Como lo hemos visto, el 
niño no solamente tiene conciencia de las forma8 o 
ele las proporciones reales de las partes de los objetos 
que r eproduce erróneamente, sino que además, y con 
más precisión aún, es c1ipaz de señalar los defectos 
ele sus dibujos; tiene igualmente el gusto ele la re­
gula.rielad de líneas. En consecuencia, se respondería 
a sus tendencias espontáneas ayudándolo a elimi­
nar las imperfecciones técnicas, que por otra parte, 
se atenúan por sí mismas a medida que se aleja ele 
la fase del realismo fracasado, enseñándole a trazar 
rectas que no sean sinuosas y líneas curvas que no 
se asemejen a patatas. 

Pero si ese desarrollo ele la habilidad gráfica sólo 
presenta ventajas, es ele temer que los procedimien­
tos que no acarreen, aplicados demasiado prouto, 
graves inconvenientes. En efecto, al menos p1m1 
un artista tan novicio, parece que la exactitud 
del 1·asgo no puede ser obtenida sino p1·oceclienrlo 
por líneas muy cortas, enlazadas las unas a las oh•a;;, 
y, por otra pa1,te, trazando previamente un esbo;,;o 
con rasgos poco marcados que se prestan a correc­
ciones y de los cuales sólo los que contaran serían 
después acentuados en el estado definitivo¡ en sí11-
tesis, tomando justamente el procedimiento contra­
rio del que constantemente practica el niño que traza 
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a mano llena largas líneas de un solo impulso, tan 
profundas que son, puede decirse, casi gra:badas en 
el papel, hasta, a veces, desgarrarlo. Esta práctica 
es dictada por su preocupación de traducir lo más 
rápidamente posible su representación mental, en el 
papel, antes que se le escape¡ la suma de atención, 
siendo limitada, la que fuera consagrada a la· ejecu­
ción sería probablemente usurpada a la concepción. 
'fodos los observadores están ele acuerdo para deter­
minar que la aplicación al detalle es pe1·juclicial al 
conjunto, y que una ejecución lamida es la carac­
terística de los retardados y anormales. Una con­
tracción prematma a la técnica gráfica, que sólo es 
un medio, podría hacer fracasar totalmente el obje­
tivo que es mzón de ser del dibujo¡ se obtendría 
tal vez una juxtaposición de l'llsgos correctos pero 
qne darían del objeto figurado una representación 
indiferente. El remedio sería peor que el ma;I y el 

niño, constatando la imperfección del resultado, co­
rrería el riesgo de sentfr despego por el dibujo. Ha­
bría tal vez conveniencia en no someterse a la co­
rrección de líneas con los procedimientos que impli­
ca sino en los ejercicios de dibujo geométrico, orna­
mental y de composición decorativa¡ el niño trans­
feriría luego gradualmente a los dibujos figurados, 
espontáneamente o empujado por sugestiones discre­
tas, la técnica gráfica a la cual se hubiera así acos­
tumbrado. Pero en esto, también, sólo mediante 
el ejercicio de la enseñanza del dibujo el maes­
tro 11odrá controlar el valor de esta hipótesis peda­
gógica. En todo caso, lo que queda, según nosotros, 
asegurado y fundamental, es que ningún progreso 
podría ser realizado ''contrariando'' las tendencias 
espontáneas del niño¡ la enseñanza debe, al contra­
rio, apoyarse en ellas, limitándose a proveerle de 
medios mejor adap.tados a satisfacerlas. 

EL MATERIAL DIDACTICO 
POR 

M. PAUL ÜTLET y MLLE. A. ÜDERFELD 

(Conclusión; véase números 4 y 5) 

Proyecto de Desarrollo del Plan General 
SUGESTIONES PARA LOS PAÍSES DISPUESTOS A UNA COLABORACIÓN INMEDIATA EN LOS ENSAYOS PREPARATORIOS 

I. - EL MEDIO NATURAL. 
A) Las formas terrestres; 
B) Las formas vegetales; 
C) Las formas animales¡ 
D) Condiciones hidrográficas y climatéricas del 

país. 
II. - LA SOCIEDAD. 

A) Condiciones etnográficas y demográficas. 
B) Instituciones y organización. - Desarrollo y 

estado actual de las condiciones económicas, sociales 
y políticas¡ sus r elaciones con el medio físico y las 
concepciones intelectuales así como sus relaciones 
1·ecíp1·ocas dentro y fuera ele las fronteras. 

C) El trabajo. -( Obras y actividades) . 
1) Desarrollo y estado actual dé Jo concerniente 

a la agricultura, oficios, industrias y transportes así 
como las diferentes causlls y efectos debidas a las 
transformaciones expuestas. 

2) Las construcciones, (Habitaciones, edificios ci­
viles y religiosos, trabitjos 11úblicos). 

Vistas de conjunto y de detalles, cortes, esquemas 
y textos con la descripción de: 

a) Emplazamiento. 

b) Aspecto gener11l: Materiales de construcción, 
plan de construcción, decoraciones. 

c) Destino. 
El estudio se hará en función: l9 del medio físico; 

2• ele las técnicas, estilos y movimientos de ideas 
característicos del país y de la época¡ 39 de las con­
diciones políticas, sociales y económicas correspon­
dientes; 4) de las correspondencias con lns construc­
ciones de otros lugares y de otros tiempos. 

D) Actividades científicas, intelectuales, educati-
vas y de interayuda social. 

Elementos hist6i-icos y contemporáneos típicos. 
D) Las obras ele arte. 
Esta serie comprendería r eproducciones de pintu­

ra, escultura y nrtes aplicadas, que se prestaran. al 
estudio de las particularidades características ele las 
épocas, de los pueblos, ele los grandes maestros, de 
las g1·andes obras, así como de las tendencias gene­
rales que se manifiesten a través ele las edades en 
clife1·entes materias y p1·oceclimientos ele ejecución 
del ritmo ele su desarrollo, desaparición y retorno, 
de las afinidades y de las influencias entre las épo­
cas y los países. 

CONCLUSIONES 

La Comisión de Material Didáctico se propone re­
unirse en el Palais Mondial de B1·uselas el 5 ele abril 
ele 1928, para discutir sobre la base del informe pre­
liminar, los siguientes asuntos : 

l9 Necesidad de una Oficina de Material Didác­
tico: sus fines, actividades, medios de existencia. 

29 Plan del Material didáctico. 
39 Examen del proyecto del Atlas de Civilización 

Universal: principios, clasificación y forma de re­
presentación de los diferentes asuntos, división del 
trabajo entre los dife1·entes países y grupos de es­
pecialistas, unidad del conjunto. 
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Homenaje a Eugenio lvancovich 

SEGUN lo adelantamos ya en nuestro nú­
mero anterior, el artista Ca1·los C. Wied­

ner está ultimando un hermoso r etrato al óleo 
del extinto Eugenio Ivancovich, el que será 
colocado en una de las salas de clase de la Es­
cuela Normal de Profesores de la Capital, de 
la que Ivancovich fué un sobresaliente y clig­
nísimo maestro. 

Como ya lo dijimos, el costo del cuadro y 
de las reproducciones fotográficas del mismo 

Para dar una base concreta a las discusiones, se 
presentarán los materiales preparados a este efecto 
en el Palais Mondial, así como los que aporten los 
delegados e invitados. 

49 Examen del Museo del Palais Mondial: su pa­
pel en la re¡¡,lización de las refo1·mas ele enseñanza 
preconizadas actualmente. 

¡, Cómo crear y difundir los Museos de Civilización 
Universal persiguiendo un fin educativo? 

59 Constitución de un organismo permanente des­
tinado a realizar el programa establecido por la Co­
misión. 

Se ruega a las personas e instituciones que se in­
teresen por el programa que antecede, expresar sus 
puntos de vista al 1·especto. Se las invitará a la 
Conferencia de Bruselas. 

(La fecha de la r eunión ha sido fijada teniendo 
en cuenta la del Congreso de Bilingiiismo de Luxem­
burgo - del 2 al 5 de abril - y la del Congreso 
Lingüístico de La Haya - 11 de abril). 

Resumen 

La extensión, conplejidad e interdependencia de 
la vida contemporánea, r equie1·en en todos los domi­
nios, formas de organización muy avanzadas. La 
educación no puede prescindir de una organización 
semejante. 

El material didáctico indispensable para la solu­
ción de los complejos prnblemas relativos a progra­
mas, métodos, subdivisión, escalonamiento, individua-

que se clistribninín • entre los adherentes al 
homenaje, se cubrirá con el total ele las obla­
ciones que envíen los simpatizantes, en razón 
de una cuota única ele diez pesos, la que pue­
de hacerse efectiva en la secretaría de la Es­
cuela Normal citada o en nuestra adminis­
tración. 

Opol'tunamente se indicará la fecha en la 
que se procederá a la colocación del retrato 
en la escuela. 

lización de los estudios, no puede realizarse sino con 
procedimientos modernos de cooperación, concentra­
ción y difusión. 

Los estudios y las realizaciones corres1Jondientcs 
deberían hacerse con la ayuda de la Oficina ele Ma­
terial Didáctico y de los Museos ele Ensefianza -ins­
tituciones nacionales y locales universalmente r ela­
cionadas- organización que permitiría la mejor se­
lección de_los principios generales justos y fecundos, 
su adaptación y diferenciación más consciente y ade­
cuada s~gún los países y casos particulares, la pro­
ducción más eficiente, la difusión más rápida con­
cebidas en gTan escala. 

Como trabajo de iniciación, a realizar según los 
métodos indicados, proponemos la elaboración ele un 
Atlas de la Civilización 'Universal, destinado al es­
tudio descriptivo, comparativo y explicativo de los 
f enómenos de la civilización¡ de su desarrollo en el 
tiempo y coexistencia en el espacio ; de sus relacio­
nes y l'Cpercusiones. 

Este Atlas, ob1·a de la colaboración nacional e in­
ternacional elaborado sobre la base de principios 
pedagógicos y científicos comtmes, daría un aspecto 
nuevo al estudio ele la civilización, del que no podría 
prescindir la juventud llamada a participar próxima­
rnen te en la conducción de los asuntos del mundo 
por el método de cooperación internacional. 

Este Atlas constituiría, además, la parte gráfica 
do los Museos de civilización Universal, cuyo proto­
tipo es el d_el Palais Mondial. 



LA OBR.A 307 

A TRA VES DE LAS REVISTAS 
Die Erziehung 

Enero, 1928. 

A LBEGGIANI F. 1mblica en oste número un con­
cienzUllo estudio histórico sobre las bases filosófi­

cas en que se han apoyado los distintos sistemas escolares 
italianos, a partir de los principios del siglo XIX. In­
tetesa sobre todo la pm-te que se refiere a la reforma 
Gentile, base ele la actual educación en Italia. Siendo 
su fm1damento la concepción clo la realidad como una 
act1'vidacZ espiritual, surge la consecuencia. de que "si el 
cspfritu no es algo acabaelo en si mismo, sino acti.vidad, 
si sólo llega a lo que es por medio del 1nopio trabajo, 
debe conside1·arse a la a:ntoecZucación como la categoría 
más clevacla y eterna ' ' . 

Los efectos de esta füosofía en el campo pedagógico 
quedan resumidos en dicho artículo en la fol'lna si­
guiente: 

l. La educación no puede concebirse como el efecto 
ele un espíritu sobre el otro, sino como autoeducación del 
educando. 

2. La lib~rtad y la fuerza espontáneamente creadora 
ele la auto-formación del espfritu en la educación y la 
nnidncl ele espíritu y saber no permiten considerar a la 
pedagogía como un arte ele reglas, a la didáctica como 
la cie11cin do los métodos, a la escuela como la repetición 
de una ciencia ya termina.da. 

El señm· F. Dclekat comenta extensamente el de­
bati<lo asm1to ele la enseñanza religiosa en Alemania. 
A los que como nosotros observamos con extrañeza la pa­
sión que se gasta en este asunto, resuelto en nuestro 
país casi ebscle los comienzos de su formación, e¡¡te ar­
tículo explica con clari<lael las causas originarias ele las 
tres tendencias : escuela confesional, escuela simultánea, 
escuela laica. 

La vida del espfritu es una unielatl ela oposiciones dia­
lécticas, 110 hay grados del espfritu, separados entre sí, 
por lo cual la educación, aunque so diferencia en catego­
rías fundamentales, debe ser en cada una ele ellas una 
totalidad. 

Una información interesante encontramos en el ar­
tículo ele Mai·garete Strcicher: " Ln 1·enovaci6u ele la 
ginrnasia escolar en Austria y Alemania'', rica en su­
gestiones 1mm. nuestro ambiente, doncle la educación fí­
sica es la pobre hijastra de las escuelas. S01·prend~rá 
Jee1· que en gran número ele escuelas es obligatorio el 
aprendizaje ele la natación, patiuajc, juegos ele pelota, 
remo y la participación en excursiones a pie, allí donde 
antes 1·einaban sólo los fastidiosos movimientos esteoti-
1mclos, a la voz ele maudo. 

E l lema ele estas renovaciones es: '' Dm· un contenido 
espiritual a las formas de la educación física". 

Reconoce los inmensos valores de la educación deporti­
va, tal como se practica en Inglaterra y E. Unidos; asi­
mismo destaca la uccesidad de los ejercicios gimnásticos. 
A la escuela, clice, le toca a¡)l'ovecl1ar el entusiasmo natu­
i·al por completo en habilidad y fuerza corporal y encau­
zarlo tm1to en sus formas culturales como aceren de los 
fines que persigue. 

Die E rziehung 
Febrero, 1928. 

K ERSCHENSTEINER aborda en este número, en 
la forma interesante y clara que le caracteriza,el 

problema ele la ampliación ele la obligación escolar, pro­
blema aguelo hoy en Inglatel'l'n, Estados Unidos y Ale­
mania, países ele gran desarrollo industrial. De su tra­
bajo se elesprendc que dos opiniones centrales se disputan 
con serios argumentos cada una, la supremacía: i la edu­
cación post-escola1· debe ser vrofesionai o ele c11.iturn 

general? 
Kerschonstciner se ü1clina hacia la primera como la 

única solución vc1·daclera, pero, rcconocienclo la realidad 
de las dificultades ele 01·den económico, social y financie­
ro, iuclica asimismo distintas soluciones para el vasto pro­
blema. 

La simple prolongación ele la obligación escolm· con el 
correspondiente aumento ele ' 'conocimientos'' e intensi­
ficación de la enseñanza religiosa, encuentra en el viejo 
educador absoluta 1·esistencia. 

'' Si la escuela común no sólo debe enseñar, sino edu­
cm·, razón poi· la cual personas de orientación pedagó­
gica exigen su prolougación, no debemos olvidar que 
fuera ele la eliscipfü1a y orden cotidianos que caracteri­
zan a tocla escuela bien dit-igida, y además tlcl ejemplo 
que irradia de todo b11en maestro, reside su fuerza edu­
cativa esencial en la conducción al traba.jo coucienzudo, 
meclitado y llevado a su realización completa, traba.jo no 
impuesto constantemente al alumno, sino abordado por él, 
en concordancia con su iuclinación natural o adquirida. 

Los unos c1·cen que con un extenso saber, con el cono­
cimiento ele las leyes naturales, de las enseñanzas de la 
historia, con instrucción moral y civil en uu período es­
colar prolongado, so gana a la juventud para una viela 
heróica. Los otros Jo esperan todo de una enseñanza re­
ligiosa ampliada en lo posible y de una escuela '' con­
fesioua!izalla'' intensamente hasta el comienzo ele la li­
bertad, en la cual efectivamente la religión es el apoyo 
más seguro contra las equivocaciones. Pero unos y otros 
olvidan que el solo saber, sea profano o religioso, es com­
pletamente insuficieute para llevar una vida valel'Osa; 
que el camino hacia una tal vida no va. por estos semle­
ros 1·calmente "huecos ", sino a tl'avés ele una constan­
te superación de si mismo, en la acción, a través ele una 
lucha a veces penosa con el yo, que toclo trabajo trae 
aparejada''. 

Más adelante dire que perdió la fe en el evangelio do 
"hacer hombres más útiles y capaces por el cultivo de la 
inteligencia y por la cnsoñanza religiosa amplia'', cuan­
do era directo1· ele la instrncción pública en Munich. Al 
respecto 1·ecuer,la las pruebas finales tomadas en una es­
cuela complementaria, 3 años elespués del egreso ele la 
escuela común. "Era elesconsolador encontrar eu el jar­
dín de nociones tan esmeradamente cuiclaelo por la es­
cuela primaria·, sólo troncos de coles cleshojaelos' '· '' Loa 
exámenes do reclutas militares da han l'Csultados real­
mente desastrosos en cuanto a la, 1·ápida pérdida de cono­
cimientos y hn bilidades que uo ha bíau entrado en '' com­
binación química" con la vida ele los alumnos"· Si la 
escuela profesional fuera il'l'ealizable en ciertos lugares 

., 
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( regiones sin industrias, de poco alunmaclo, etc. etc.) 
por lo menos fa orientación de los dos años de obliga­
ción escolar prolongada, clica, elche ser la ·que indica 
Pestnlozzi: '' El maestro debe entretejer su trabajo con 
el de la familia, como el tejedor la 1·osu en la tela de­
tel'llli1rnda por su telar ", lo que significa. que "le, es­
ouela clebe en.treteje·r s1i trcibajo con la vida de 1ma co-
1111midacl, a la cual el ccfocanc1o está ín.t·i:111am1e11te li­
gado 1101· 81t trabajo y s1i juego. Así, poi· ejemplo, la 
escuela primaria rurnl podría cumplir muy bien esta exi­
gencia. Desgraciadnmente se ba convertido en una imagen 
disminuida de la escuela urbana, así como ésta es una 
imitación de las escuelas superiores. Si cumpliera aque­
lla condición, despertaría. sin duela el interés ele los agri­
cultores y éstos demostrarían por la formación de una 
escuela 1·ural profesional sin duda mayor simpatía que 
p01· una obligación escolar p1·olongada. 

En los centros industriales, aquella. orientación gene­
ral no basta : la lucha por la existencia os tan violenta, 
que pesa sobro la nccesielad de tma asistencia escolar 
ampliada. Sin embargo, tanto más urgente es la solución 
del problema, cuanto que las exigencias técnicas, inte­
lectuales y morales de la, vida son mayo1·es, así como 
también es mayor la responsabilidad política ele cada uno. 
Y precisamente se abandona la juventucl en los años en 
que se encuentra en estado de plena fornrnción, en la 
6poca en que comienza a manifestarse la autononiía ele! 
carácter. La escuela. francamente profesional es aquí la 
que debe clesanolla1·se: '' ella no rueda sobre 1·ieles ais­
lados; está unida a la pujante vida económica. Ella, pue­
de entretejer su trabajo en el de una asociación gremial, 
como el tejedor la rosa en su tejido. No sólo es c11paz 
de resolve1· cuestiones económicas, sino también tareas ele 
cultura general, de educación elel sentinliento de soli­
daridad social y moral, y asimismo de enseñanza cívica, 
que encontraría en estos alumnos ya. puestos en medio ele 
la lucha por la vida, un suelo muy distinto, mucho más 
fé1-til que en los alumnos primarios, no maduros para es­
tas cuestiones 

Recuerda los resultados altaJHente satisfactol'ios ob­
tenidos en la escuela de aprnndices de relojero en Mu-
11icl1, la ele ópticos en Gottingen y las elel estado ele Wis­
consin en E. U. ( ensayo de grandes proporciones, comon­
zaelo en 1923 e inspirado en las escuelas de Munich), 
y transcribe algunas cláusulas de la reglamentación, 
que son dcmasiatlo interesantes para no ser trancritas 
aquí a su vez : 

"Si en un distrito escolar so establece una escuela 
profesional diurna, toclo niño, que habita o est/i. ocu­
pado en esa comuniclael y ha cursado los ocho grados de la 
escuela pl'imaria y no asiste a ningún otro colegio públi­
co o particular, clehe concmnir 1ior lo menos 6 medios 
dlas en la semana a clicha escuela hasta finalizar el se­
mestre en que cum1ile los 16 años y luego asistir durante 
2 años mús por 8 horas semanales a los cursos superio­
res ele esta escuela, ltasta que cumplo 18 años"· 

'' Todo empleaelo/\.debe clisminuit- las horas de trabajo 
a sus empleaelos jóvenes, en la proporción on que lo exige 
la escuela''. Siguen las multas parn los patrones que 
no cumplan con la ley. 

'' Sii1 embargo, la escuela profesional, sea ele 1 año ó 
2, de 12 6 24 horas semanales, no es una solución general. 
Sólo tenclr/i, un verdadero éxito en las profesiones que 
realmente exigen un aprcnüizaje, ea el oficio, la in­
dustria, la agricultura, el coll\err.io y asimismo s6lo allí, 

donde haya un núme1·0 suficiente de aprendices para for­
mar una escuela. 

Pam los jóvenes do p1·ofosión "sin aprendizaje", jor­
rutleros, mandatarios, obreros ele pue1-to, ascensoristas, 
así como pan, aquellos que en pocas semanas adquieren 
las nociones necesarias para tra.bajar mccá.nicamente 011 

fábricas, no hay escuelas profesionales''. 
"A las escuelas post-pdma.rias, para ellas debe quitúr­

scles ol carácter ele tal; transformándolas en talleres pa­
ra m'tes manuales y jardinería, unirlos a campos de clopor­
te, bibliotecas, salas ele lectura y dihuj9, pero ponerlas 
ante toelo en manos ele maestros bien dotados peela.gógica­
mente, que sim1ta11 con sus alumnos. Mucho mejor sería, 
naturalmente, influir en una clismiuución de jóvenes tra­
bajaelo1·es de esta clase, agrega, sugiriendo la solución 
do este nuevo asunto por medio de leyes especiales. En 
cuanto a laa niñas que no abrazan una profesió11, so 
encuentra fúcihnento un campo de trabajo general para 
todas: las artes domésticas; desgracia{lmnente, dice, 
para los varones 110 existo un campo ele interés tan ge­
neral. 

Interesante es también lo que a.firma acerca de la 
edad 1·equerrna para la cuseííanza profesional: Los 14 
a los 18 afios son los mejores: "En el campo técnico, 
artesano y artístico es como 011 el intelectual: iucliua­
cionos, predisposiciones, liasta instintos eleben tomarse 
011 "status nnsceneli" y elesa1Tollarse: sino se atrofian 
sus posibilidades de desonvolvimiento' '. 

Por fin, llega a la siguiente conclusión: "Para to­
dos aquellos, que - cumplidos los 14 afios - est{m 
en situación ele poder entrar como aprendices en un ofi­
cio, en la agricultura, en el comercio o alguna industria 
que elabora materias primas o prnductos semi-fabrica­
dos y los convierte en productos ele trabajo calif.icaclos, 
la escuela, profesional ligada a las distintas actividades 
pe1·sonales es incluclahlemente la más eficaz desde ol 
punto ele vista pedagógico, la más productiva clescle el 
punto de vista social y es la ampliación más barata ele 
la obligación escolar". 

Integran el número un meelitaclo artículo de Spran­
ger sobre la '' escuelización'' do Alemania, en el cual 
opina quo escuelas para todo lo enseñable y la creciente 
especialización impiden la enseñanza '' por la vida mis­
ma". Además interesan notas sobre la idea do la "es­
cuela única" en Inglaterra y la prolongación ele la obli­
gación escolar en la misma, como también un cstuclio de 
H. Woinstock sobre "La, odacl antigua y los fines do 
nuestra educación''. 

V . Gi·icben. 

Amauta 
Febrrro, 1928. 

N OS ha llegado el número 12 ele Ll.mmtfo, rnvista 
de doctrina, arto, ¡iteratura y polémica, que apa­

rece en Lima dil'igida por el grande espíritu que 80 llama 
.José Carlos Mariá tegui. Trae un conjunto ele trabajos 
altamente interesantes sobre problemas que so 1·olacionan 
do moclo directo con los países clo Améi'ica. Do la pluma 
del dfrecto1· ele la. 1·evista se lee un estudio sobre la re­
forma universitaria pel'fectamento documentado y rlo vis­
tas muy amplias. Se 1·eproduccn unas bellas páginas ele 
"\Valclo Frank acerca dol r cdoscuhrimient.o ele América y 
on otras leemos complaciclos la conferencia clicha por 
Víctor Raúl Haya Delatorro en el anfiteatro ele la Es­
cuela Nacional Pre1)uratoria ele M6jico, que se r efieren 
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al problema hlst6rico ele nuestra América. Luis E. c+al­
ván escribe sobre <ll conocimiento paidol6gico del muo 
peruano, afirmando que hasta hoy en el Perú, sólo se 
ha raalizaclo una literatum pedagógica y que es preciso 
que se comience a hacer una ciencia pedagógica. Amanta 
repl'Oduce igualmente los derechos del niño formulados 
elocuentemente por Gabriela Mistral y el ministro ele 
Instrucción Pública del Uruguay, Rodríguez Fabregat. 

Repertorio Americano 
Marzo, 1928. 

ESTE excelente 6i·gano ele cultura hispánica que 
aparece en San José de Costa Rica y que dirige 

don J. Garnía Monje, benemérito de las letras america­
nas, trae en los números correspondientes al 17 y 24 ele 
rn:nzo pasaclo, un espléndido material ele lectura en el 
que se destacan unas palabras hermosísimas escritas por 
Ga.briela Mistral sobro El a.!-m.a de la artesanía y una 
bella página ele Gabriel Alomar ( el dilecto espíritu cuyo 
silencio extraña y apena al público argentino que gustó 
hasta no hace mucho los encantos ele su pluma) acerca 
del Centenario ele Julio Yerno, que finaliza así: "El 
nombrn ele este autor es el ele un amigo paternal ele nuestra 
infancia, un maestro que supo infundir el sentido (lo la 
belleza en el aporte inicial de los acontecimientos ... 
Sobre sus fantasías, siempre dulcemente pueriles, depuso 
la inconfundible 11eblina eliáfana ele la belleza. La mis­
ma superación ele su género novelesco, bien patente en 
la pe1·sona ele Wells, prueba la potencialidad infusa en 
aquellas visiones y _su capacidad de trascendencia. Qui­
s1e1·amos rocobrnr nuestra alma de niños para rendirle 
hoy el homenaje merecielo y filial''. Mei·ecen destacarse 
igualmente la transcripción del capítulo XIV y último 
ele la gran obra ele Waldo Frank: Virg·in Spa'i,1i, diálogo 
aelmirable entre Cel'Vantes y Colón, y la no menos intere­
sante de un trabajo de Miguel ele Unamuno sobrn H·iszw-
1iidacl. -

Revista de Escuelas Normales 
Marzo, 1928. 

ESTA importante publicación española dirigida por 
don Ro(lolfo LI01iis es el ó1·gano de la Asociación 

Nacion.al ele! Profesorado numerario. En su núrnel'O ele 
mayo trae una semblanza ele un gran maestro y geógrafo: 
don Ricarelo Beltrfm y R6spide por Miguel Santaló y 
el f:iiial ele una bella conferencia sobre los c7ereohos c1e 
la inf(lncfo, dada por don Domingo Bamós, tomando 
como punto ele referencia la última conferencia peda­
gógica ele Locarno. Notas sobre la refonna chilena, 
sobre el primer curso eugénico, interrumpido por dispo­
sición gube1·namental a poco ele iniciado, y una selecta 
bibliog1·afía y revistas ele re,•istas completan este nú­
mero ele b Revista c1e Esc1¿e/as Normales. 

Pour l' Ere Nouvelle 
1\Iarzo, 1928. 

CONTIENE un estuclio sobre la personalidad emi­
ncnto ele Paul Oestreich, el jefe ele los reforma­

dores radicales do la escuela alemana, l,echo por W. 
Ganzenmiiller, clirecto1· superior ele estuelios cu Brcslau, 
qué nosotros transcribimos en esto mismo númel'O, Si­
guen a este trabajo una exposición heclm por J. F. 

Wright acerca de los "Pathiinders of Amorica", t ema 
ya conocido ele nuestros lectores por el artículo que pu­
blicamos sobre el mismo asunto el año anterior y que 
nos fuera enviado desde Ginebra por Milo. Butts. Una 
nut!'ida sección consagrada a notas sobre escuelas al 
aire libre, 1·eformas escolares en Suiza, educación nueva 
en China; noticias elive1·sas de Francia, Suiza, Inglaterra, 
Estados Unielos, Alemania y Holanda¡ bibliogrnfía y 
revista de revistas, acompañan el matel'ial anterior· 
mente citado. 

Das Werdende Zeitalter 
Abril, 1928. 

UNA nota interesantísima de este número constituye, 
sin eluda, la. iniciativa de un grupo de maestros 

ele Ginebra, quienes valientemente solicitan la supresión 
del servicio militar nacional y su reemplazo por el ser­
vicio civil, hecho que produjo viva agitación en aquella 
ciudad. Alice Descoeudres en su comentario destaca la 
acoghla poco favorable que ha merecido ele parte tle los 
'' teorizadores ele la paz'' esta tentativa sincera ele lle­
var a la práctica los ideales de la Liga de las Naciones. 

En cuatro artículos del mismo núme1·0 se refleja la 
preocupación europea por la educación religiosa; a tra­
vés de ellos se manifiesta la forma distinta de encarar 
el problema en Inglatel'l'a y Alemania. Mientras que en 
aquélla la educación religiosa .p1·Ílcticamente hace caso 
omiso ele las diversas confesiones, basándose exclusiva­
mente en el espfrit1i cristiano, en Alemania aun se dis­
cute apasionaelameute el asunto. A propósito dice Elisa­
beth Rotten en su ru·tículo que la educación religiosa no 
tiene nada que ver con la :ii1strucci6n en los elistintos 
dogmas y que en este sentido ni la escuela confesional, 
ni In simultánea ( con instrucción en distintas religiones), 
ni la laica, ahogarán la verdaelera religiosiclad que nace 
en el niño y busca sus propios caminos. "Nuestro afán 
no debe ser que el joven siga el mismo camino que nos­
otros, sino que busque y siga mt camino paso a paso y 
que respete a todo el que, buscamlo honestamente, en­
cuentre su serenielacl on lugar distinto al suyo.'' 

En otro articulo, Ernst Frautschi, quien clfrige una 
escuela escouclicla entre las montañas de Suiza, donde 
cada uno elefienele tenazmente sn 'religión, relata cómo 
consigue suavizar las diferencias entre unos y otros, ha­
ciendo ver en toda ocasión lo que las diversas confesio­
nes tienen ele com{m y lo que está por encima de todas 
ellas. 

V. Grieben. 

L' Education 
Abril, 1928. 

ESTA revista, dirigida por Goorges Bertie1· y L. Ce-
. lel'ier, consagra su último número al estudio de al­

gunas escuelas austriacas e inglesas. J . Duportins expone 
sobrn la Refornw escolar y ln Escuela ún.ic<i y aot·wa en 
Vie11<1, en términos 'que clan una visión sugestiva ele lo que 
oaune en materia pedagógica en Austria en los momentos 
actuales. M!le. Paula Jaeger rnlata una visita hecha ti 

la c.scu.el<l vre1iara.toria do Bcclales: Dm1lmrst. Integran 
el número :ii1tc1·cs.a11 tes notas críticas ( en especial una (le 

R Duthil sobro un libro ele R. Dottreus, La ed1waci611 
11 11eva en .thtsl,ria, que ha ele merece1·1 tambión, un jtúcio 
ele nuestra parte), bibliografías, etc. 
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De Samuel Butler: 

EL LIBRO DE LAS MAQUINAS 

SE nos ocurren nuevas preguntas. ¡,Qué es el 
ojo del hombre, sino la máquina por la cual 

mira el ente diminuto sentado detrás, en su cere­
bro'/ El ojo de un muerto permanece casi tan bueno 
como el ele un vivo durante algún tiempo después 
de la defunción. No es el ojo el que ya no sirve 
para ver, sino aquel ente inquieto, en continuo mo­
vimiento, quien ya no puede usarlo para mirar. 
¡, Quién nos ha revelado 

ciclad al vuelo de los pájaros; puede cavar ba,io 
tierra y andar por la superficie de los gTandes ríos 
sin hundirse. Así es el árbol con su tallo verde aún; 
¿ qué hará, pues, cuando llegue a pleno desarrollo? 

la existencia de los mun-
dos hasta lo infinito 'l 
.¿El ojo del hombre, o la 
gran máquina ele mirar 'l 
¡, Quién ha hecho fami­
liares al hombre los pai­
sajes de lá Luna, las 
manchas del Sol y la geo­
grafía ele los planetas 'l 
Sólo merced a la máqui­
na ele mirar pudo ver 
esas cosas, y es incapaz 
de verlas si no la añade 
a su propia identidad y 
la transforma en parte 
ele su organismo. Por 
otra Jlarte ¿ es el ojo, o 
la pequeña máquina de 
mirar quien nos ha en­
señado la existencia ele 
organismos infinitamen­
te pequeños, que pulu­
lan, insospechados, alre­
dedor nuestro 9 

Tómese la facultad ele 
calcular, tan ponderada, 
que posee el hombre. ¡,No 
tenemos máquinas que 
hacen toda clase de ope­
raciones más pronto, y 
más correctamente que 
nosotros 'l ¡, Dónde está el 
l aureado en Hipotética, 

¡, Quién puede afirmar que el hombre ve u oye 
1·ealmeute? Su cuerpo es un enjambre, una caterva 
tal de parásitos, que surge la duda en cuanto a 
saber si le JJertenece más a él que a ellos, si es algo 

EREWHON, la pri.m.crn ele la.s obras de B '1it­
lel' que apa,recc en castellano, nos narra 

wn v-ia.je a fantástico pafs, de cost·wmbres cn­
riosísimws y ci·vilii!aci61t s11,pcri01· a la nuestra. 
Al crit-icar el viajel'o las costum.bres e i11stitu­
eio11es e·rewlwn.imws, lleva mt nido ataque, lleiw 
de gracia v comi.cidacl, ei toela miestra con·ven­
ción social. Los Ubros de esta fllulole son a la 
novelei ele costu-mbres lo que la caricat·ura a la 
fotografía; en tanto ésta, con hábi.les retoques 
y juegos ele il·uces, z¡rocurci e-mbellecer el modelo 
acercándolo a 11.11 arqueU.po co11,vencio11al, aqué­
lla exagera mi rasgo eameterfstico, 1·isi.ble casi 
si<nnz¡re, cwya exist encia se nos lwbía pasado 
hiaclvertida. L1.z¡licado el símil a las institu­
ciones y costmnbres, es e-viclente la intenci6n 
didáctica de elevaci6n y mejoramiento. 

El trozo clegi<lo pert,enece al segmido de los 
tres caz¡í't1tlos c7ed-icados a las ,máqti-inas, en los 
q1ce se z¡ro01wa renc7·i.-l' al absiirclo ,fo teoría c7e 
Darw-i.1t sob1·e la evol•11,ci6n ele las especies. No 
escavarán al lector la.~ ch·ispecin.tes observacio­
nes y la cálfrla •vel'aciclacl ele la exp1·csi6n, que 
son cuaUc1ac7es ·sal-ie-ntes (le lct ob·rn q11e 110s 
ocu.21a. 

N aoio B-11.tlel' en Inglatel'ra el 4 ele diciem­
bre de 1835, y falleci6 en Lo11clres el 18 c7e 
.iunio ele 1902. La Obrn v rececle estci ecliei61i 
con wn estml-io clel tmc1·1icto·I' sobre lei vic7a y 
obra c1c Bu,tler. P.uecle co·11sultarse también, con 
11moho vrn·vecho, el traba.jo ele R. Baeza pttbli­
cac7ó en el N° XLIII { enel'o 1927) ele la Re­
vista c7e Ocoiclente. 

más que una clase dife­
rente de hormiguero, 
después de todo. No pue­
de transformarse el hom­
ln·e, a su vez, en una 
especie ele parásito de las 
máqui.nas, en un cariño­
so afidio cosquillador de 
éstas? 

Dicen algunos que 
nuestra sangre se com­
pone ele innumerables 
organismos vivos que van 
y vienen, suben y bajan, 
por las anchas vías y es­
trechas sendas de nues­
tro cuerpo, lo mismo que 
las gen tes en las calles 
de una población. Cuán­
do miramos las vías pú­
plicas desde algún sitio 
elevado, y las vemos lle­
nas de g·entío, ¿ cómo de­
jar ele pensa1· en los cor­
púsculos de la sangre re­
corriendo las venas y 
alimentando · el corazón 
de la ciudad? Sin hablar 
del alcantarillado ni de 
los 11ervios. ocultos que 

en cualquiera de nuestros Colegios del Desatino, 
que pueda compararse con alguna de dichas má­
quinas en su especialidad 'l _Realmente, en cuanto 
se requiere precisión en alguna cosa, el hombre co­
l'l'C a buscar la máquina en seguida, considerán­
dola muy superior a él. Nuestras máquinas calcu­
lado1·as no olvidan nunca una cifra, nuestros tela­
res nunca olvidan un punto. La máquina sigue 
rápida y activa, cuando el hombre está ya cansado ; 
es despejada y serena donde el hombre es estúpido 
y torpe, no 11ecesita reposo, cuando el hombre ne­
cesita dormir so pena ele caerse. Siempre en su 
puesto, siempre lista para el trabajo, su celo jamás 
decae, su paciencia nunca se da por vencida. Su 
fuerza supera a la de cien hombres juntos, su velo-

sirven pura comunica.r 
~cnsaciones desde un ex­
tremo al otro del cuerpo 
de la mbe; ni de las fau-

ces a hicrtas que son las estaciones del ferrocarril, 
por las <males la circnlaciói¡ se lleva directamente al 
comzón, que 1·ccibe las líneas venosas y devuelve las 
arteriales, con 1m etemo latido ele gente. Y el sueño 
de la ciudad, ¡ cuánta semejanza con la vida con su 
caru bio en ]a circulación! 

Pnede contestarse que, por muy agudamente que 
lleguen a oír las máquinas, y por muy juiciosamente 
que , consig·an hablar, siempre lo harán en interés 
nuestro, nnnca en el suyo; que el hombre será el es­
pfritn director, y la máquina su esclava; que tan 
pronto como una máquina deje ele cumplir el co­
metido que le encargó el hombre, estará condenada 
a elesaparecei·; que las máquinas sólo están, con 
relación al hombre, en la situación ele los animales 
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clomé~ticos : la misma máquina de vapor es tan sólo 
una clase más ccon6mica de caballo. De modo que 
en lugar de poder dosarrollal'Se hasta llegar a po­
seer una forma de vida más elevada que la clel 
hombre, cleben su misma existencia y sus adelantos 
a su capacidad de satisfacer las necesidades huma­
nas, siendo por lo tanto y forzosamente inferiores 
al hombre, ahora y pa1'a siempre. 

Todo eso está muy bien. Pero el criado va ac_er­
cándose, con movimientos imperceptibles, hasta ha­
cerse el amo; y hemos llegado a tal extremo que, 
ahora mismo, el hombre habrá de sufrir terrible­
mente si deja de utilizar las máquinas. Si todas las 
máquinas fuesen aniquiladas en un instante, de tal 
modo quo no le quedase al hombre ni un cuchillo 
ni una palanca, ni un harapo ele sus vestidos, nada 
en absoluto más que su cuerpo desnudo, tal como lle­
gó a este mundo; si toda su ciencia de las leyes me­
cánicas le fuese arrebatada, de tal modo que no 
pudiese construir nuevas máquinas; si todos los 
alimentos hechos por procedimientos mecánicos fue.­
sen destruídos, de modo que la raza humana que­
dase como desnuda en una isla desierta: entonces 
desaparecería en seis semanas. Unos pocos indi­
viduos prolongarían algo su miserable existencia; 
pero hasta esos, al cabo ele un par ele años, habríanse 
convertido en algo peor que los monos. El alma 
misma del hombre, se debe a las máquinas; está 
hecha a máquina. Piensa lo que piensa, siente lo 
que siente, merced a los cambios que las máquinas 
han operado en él, y la existencia de aquéllas es un 
11 sine qua non'' para la suya, lo mismo que depen­
de de su vida la de ellas. Este hecho nos impide 
proponer la aniquilación completa ele toda maqui­
naria, mas indica ciel'tamente que deberíamos des­
truir todas aquellas máquinas a que nos fuera po­
,sible 1·enunciar, para evitar que nos dominen aun 
más tiránicamente. 

Bien es verdad que, mirando las cosas desde un 
punto de vista bajo y materialista, parecería que 
los que más prosperan son precisamente aquellos 
que emplean la maquinaria cada vez que pueden 
hacerlo con provecho. Pero en esto consiste la astu­
cia de las máquinas : sirven para poder dominar. 
No guardan rencor al hombre por la destrucción 
ele una raza entera de sus hermauas, con tal que 
cree una especie mejor en su lugar; muy al contra­
rio, le recompensan con liberalidad por haber apre­
surado su evolución. El desatenderlas, o emplear 
máquinas inferiores, o no hacer esfuerzos suficien­
tes pani inventar nuevos tipos, o destruirlas sin ha­
berlas sustituido, provoca sus iras. Sin embargo, 
estas son las cosas que delJemos hacer y hacer sin 
demora; pues si bien es cierto que nuestra rebelión 
contra su poder, ahora que están aún en la infancia; 
ha de causar sufrimientos infinitos, ¡, a dónde no 
llegarán las cosas si nuestra rebelión es diferida 7 

Han hecho presa en la servil preferencia del 
hombre por sus inte1·eses materiales sobre los espi­
rituales, y le han inducido pérfidamente a suminis­
trarlas ese elemento de lucha, de guerra, sin el cual 
ninguna raza puede progresar. Los animales infe­
riores progresan porque luchan entre sí; los más 
débiles mueren, los más fuertes se reproducen y 
transmiten su f uerza. Las máquinas, siendo por sí 
incapaces ele lucha, lograron que el hombre luchara 

por ellas. :Mientras desempeña su cometido debida­
mente, todo va bien, por lo menos él así lo cree; 
pe1·0 tan pronto como deja de esforza1·se en hacer 
progresar la maquinaria, fomentando la que es bue­
na y destruyendo la mala, queda rezagado en la 
carrera de la competencia; lo cual equivale a con­
denarlo a toda clase de penalidades y tal vez a 
la muerte. 

De manera que hoy mismo las máquinas sólo sir­
ven a condición de que las sirvan, e imponiendo ellas 
mismas sus condiciones. En cuanto éstas dejan ele 
cumplirse, respingan y se destrozan a sí mismas, 
haciendo añicos a todos los que pueden alcanzar, 
o se vuelven bruscamente displicentes y se niegan 
en absoluto al trabajo. 

t, Cuántos hombres, hoy día, viven en estado de 
esclavitud con r elación a las máquinas? ¿ Cuántos 
pasan su vida entera, desde la cuna hasta la tum­
ba, cuidando de ellas noche y día? ¿ No queda ma­
nifiesto que las máquinas están ganando terreno so­
bl'e nosotros, cuando consideramos el Cl'eciente nú­
mero de los que están sujetados a ellas como es­
clavos y ele los que se dedican con toda el alma al 
progreso del reino mecánico 1 

La máquina de vapor absol'be alimentos que con­
sume por el fuego, exacta.mente como el hombre 
los suyos; mantiene su combustión por medio del 
aire como el hombre mantiene la suya; posee lo mis­
mo que el hombre, pulsac1ón y circulación. Cabe 
conceder que el cuerpo del hombre es, hasta la fe­
cha, el más versátil ele .los dos; pero el cuerpo del 
hombre es de creación mucho más antigua. Dese a 
la máquina de vapor la niitacl solamente del tiem­
po que tuvo el hombl'e para su desarrollo; sigamos 
ayudándola con nuestra infatuación actual y ¿ hasta 
dónde no podrá a.Jcanzar en breve tiempo? 

Cierto que algunas funciones ele la máquina de va­
por permanecerá.u probahlemeµte inmutables duran­
te miles de años, y acaso sobrevivirán cuando el 
empleo del vapol' haya siclo sustituído por otra fuer­
za. El pistón y el cilindro, la biela, el volante y otras 
partes ele la máquina serán permanentes, ele igual 
forma que vemos cómo el hombre y muchos de los 
animales inferiores tienen el mismo modo de beber 
ele come1· y de dormir, un corazón que late, venas, 
artel'ias, ojos, orejas y narices. Los animales hasta 
suspiran en sueños, lloran y bostezan; tienen cari­
ños por sus pequeños; sienten el placer y el dolor, 
la esperanza, el miedo, la ira, la verguenza; poseen 
memoria y presccmcia; saben que si les acaecen 
ciertas cosas, morirán, y temen la muerte tanto co­
mo la tememos; se comunican mutuamente sus pen­
samientos y muchos de ellos actúan deliberadamen­
te de común acuerdo. La comparación de nuestros 
puntos de semejanza se haría interminable: ími­
camente la esbozo aquí porque lJOdrían objetar al­
gunos que, puesto que la máquina de vapor no pare­
ce deber perfeccionarse en sus órganos principales, 
no es probable que se modifique mucho de aquí en 
adelante. Esto es demasiado bueno para ser verda­
dero. Se modificará y adaptará. a una variedad in­
finita de objetos, del mismo modo que el hombre 
se ha modificado hasta tener más habilidad que los 
brutos. 

Por otra parte, el fogonero desempeña para su 
máquina casi el mismo papel que nuestros cocine-
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ros para nosotros. Consideremos también los obre­
ros de las minas, los poceros y cargadores, los in­
te1·mediarios y comerciantes de carbón, los trenes 
lmllel'Os y los hombres que los conducen, los barcos 
carboneros· y su tripulación ¡ qué ejército c1e servi­
dores emplean las máquinas! ¿No será probable que 
haya más individuos empleados en cuidar de las 
máquinas, que en cuidar ele los hombres? ¡, Es que 
las máquinas no ·comen, digámoslo así, por vía del 
hombre? ¿No estaremos creando nosotros mismos 
precisamente nuestros sucesores en la supremacía 
sobre la Tierra, perfeccionando cada día la belleza 
y delicadeza de sus .organismos, cada día dotándo­
los de mayor precisión y suministrándoles más y 
más esa fuerza de regulación y acción automáti­
cas que llega1·á a ,ser superior a todo intelecto? 

¡ Qué novedad para una máquina la facultad de 
comer I El arado, la azada, el carro, deben alimen­
tarse por el estómago del hombre; el combustible 
que los pone en movimiento ha de quemarse en el 
estómago del hombre o del caballo. El hombre debe 
consumir pan y carne o de lo contrario no pod1·á 
cavar; el pan y la carne son el combustible que hace 
mover la azada .. Si se tratara de un arado anas­
tra.do por caballos, en este caso la fuerza es sumi­
nistrada por hierba, algarrobas o avena, las cuales, 
al ser quemadas en el vientre del animal, le clan la 
fuerza pa1·a trabajar: sin este combustible el tra­
bajo cesaría, lo mismo que una locomotora se para­
ría si su hogar se apagase. 

Algunas personas con las que he hablado sobre 
este asunto, me dijeron que las máquinas nunca 
podrán evolucio1mr hasta convertirse en seres ani­
mados, o cu_asi-animados, puesto que no tienen siste­
ma reproductivo, ni parece que lleguen jamás a po­
seerlo. Si con esto quieren clecir que no pueden unir­
se en matrimonio o que no hay probabilidad de que 
presenciemos jamás una unión fértil entre dos má­
quinas de vapo1·, con sus vástagos jugando a la puer­
ta del tinglado, (por mucho que quisiéramos verlo) 
entonces admítalo ele buena gana. Pero esta obje­
ción no es profunda. Nadie espera que tocios los 
rasgos distintivos de los organismos existentes hoy 
día se reproduzcan exactamente en un orden de vi­
da totalmente distinto. ¿ El sistema reproductivo de 
los animales se diferencia mucho del ele las pl!!ntas ? 
l, Es que la Na tu raleza ha agotado sus fases de esa 
facultad 'I 

En buena lógica, si una máquina es capaz de re­
producir otra máquina sistemáticamente, podemos 
decir que posee un sistema reproductivo. ¡, Qné es 
un sistema reproductivo sino un sistema para la 
reproducción? Y 6 cuántas miíquinas existen sm 
liaber sido engendradas sistemáticamente por otras 
máquinas'/ Pero es el hombre quien las obliga a 
liacerlo.- Concedido; mas ¡.. no son los insectos los 
que hacen reproducirse a muchas plantas y no des­
aparecerían familias enteras de ellas si su ferti­
lización ·no se efectuase por una clase ele agentes 
que les son totalmente ajenos. ¡, Se le ocurre a na­
die- decir que el trebol encarnado no tiene sistema 
reproductor porque el abejorro (y sólo el a.bejorro) 
debe auxiliarlo y excitarlo pa.ra que pueda reprodu­
cirse 7 A nadie. El abejorro forma parte del sistema 
reproductivo ele! trébol; entonces, ¡,por qué no he­
mos de formar parte nosotros del de las máquinas 9 

Pero las máquinas que reprocluc'e11 maquinaria no 
procrean máquinas ele su mismo tipo. Un dedal ¡me­
de haber siclo hecho a máquina, pero no fué l1echo 
por un dedal ni él podrá hacer otro jamás. Mas aquí, 
otra vez, si volvemos la mirada a la Naturaleza, en­
contraremos abundantes analogías para enseñarnos 
que un sistema reproductivo puede funcionar per­
fectamente sin que la cosa engendrada sea de la mis­
ma especie que su progenitor. Muy pocas criatu­
ras p1·ocrean sc1·es de su misma especie; engendran 
algo que tiene en potencia la facultad de transfor­
marse en lo que eran sus padres. Así, por ejemplo, 
la mariposa pone un huevo, el cual puede convertirse 
en oruga, que a su vez puede hacerse ninfa, la que 
puede· volverse mariposa. 

Es muy posible que dicho sistema reproductirn, 
una vez clesa1·rollaclo, se efectúe en muchos casos por 
delegación. Puede que sólo ciertas clases ele máqui­
nas sean fecundas, mientras que las demás desem­
peñan otras funciones en el sistema mecánico; ele 
igual modo que la inmensa mayoría ele las hormigas 
y abejas no tienen nada que ver con la continuación 
de la especie sino que se limitan a busc-ar alimentos 
y almacenarlos, sin preocuparse ele la procreación. 
No puede esperarse que la semejanza sea completa~ 
ni mucho menos; en todo caso no lo es ahora y p1·0-
ba bleme11te no lo será nunca. Pero ¡, 110 existe sufi­
ciente analogía en la actualidad para causarnos se­
ria inquietud respecto al porvenir, y ponernos en el 
deber de ataja1· el mal .mientras estamos aún a tiem­
po? Las máquinas pueden, dentro de ciertos lími­
tes, engendrar máquinas de toda clase, por muy di­
ferentes que sean sus procreadores. Cada tipo ele 
máquina tendrá probablemente sus procreadores me­
cánicos,' especiales, y las más perfeccionadas debe­
rán su existencia a gran número ele padres, no a dos 
solamente. La verdad es que cada parte de toda má­
quina de vapor está procreada por sus progenitores 
especiales, cuya función consiste en procrear preci­
samente esa parte y no la otra, mientras que la com-

• binación de todas las partes hasta formar el conjun­
to, pertenece a otra subdivisión del sistema repro­
ductivo ele las máquinas, el cual es hoy excesiva­
mente complejo y difícil de apreciar en su totalidad. 

Complejo ahora, pero ¡ cuánto más sencillo e int1Jli­
gible en su organización puede llegar a ser dentrn 
de cien mil años, o veinte mil! Porque actualmen te­
el hombre cree que labora en interés propio, ga:<ta 
unl, cantidad incalculable de trabajo, ele tiempo y de• 
inteligencia pam lograr que las máquinas se re1n·o­
duzcan carla vez con mayor perfcc..iión. Ha consegui­
do ya muchos adelantos que en otra ópoca se consiJ.e­
rnban irrealiimblcs, y no parece que puedan fijarse­
límites a los resultados de esos continuos progresos 
·si dejamos que las máquinas vayan transmitiéndose­
esas modificaciones de generación en generación. No 
hemos ele olvicla.r que el cuerpo ele! hombre debe su 
presente estado a los cambios y vicisitudes acaeci­
dos durante muchos millones de años, que han ido 
molclcánclole hasta darle una forma actual; pero quC' 
su organismo no ha p1·ogresaclo nunca con una. 1·api­
clez comparable en lo más míni.mo a la de los adelan­
tos mecánicos. Este es el msgo más alarmante en el 
caso que nos ocupa y ha de perd'onarse mi insisten­
cia en señalarlo con tanta fi:ecucncia. 

("Erewhon o .Aliencie· las Montañas"). 
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La Escuela Nueva en Acción 
A CARGO DE CLOTILDE GmLLÉN DE REzZANO 

Trabajo de Observación e Interpretación 
GEOGRAFIA 

E STA es una se1·ie de ejercicios geográficos basa­
dos en dibujos que deben ser reproducidos en el 

pizarrón o ampliados sobre una cartulina. Las contes­
taciones a las p1·eguntns del>en sor encontradas con la 
ayuda de los libros; y la discusión de las preguntas sirve 
de interesante medio para repasar o revisar el trabajo 
hecho con anteriol'iclad y así fijar pl'incipios geográ-
ficos importantes, • 

El Monte y el Valle 
(Denomínese con }._ la granja del monte y con B la de 

la llanura), 

Preguntas particulares 

l. i En cuál de las granjas será más difícil mantener 
el camino carretero en buenas condiciones '1 

2. b Ouúl de los clos grnnjeros encontrará mayores di-
ficultados para llegar al mercado de la ciudad V 

3. iEn qué granja será más fácil labrnr la tierra '1 
4. iEn qué granja será más fác11 cosechai· cereales'I 
5. ¿En quó granja será más fácil cosechar raíces 

alimentidas1 
6. A Cuál de las dos granjas es apta principalmente 

para la agricultura '1 b Cuál para el cultivo ele pastos'! 
7. Si los dos granje1·os siembran trigo, ¿en qué granja 

cree usted encontrar la cosecha más adelantada '1 
8. 6 Cuál de los dos granjeros tendrá mayores difi­

cultades parn cosechm· los p,·ocluctos de la granja i 
9, ¿En qué granja se necesitai·ií. caballos mús fuer­

t es para labTar~ 
10. AA qu(, granja id. mis a menudo el herrero para 

rnpa.rar maquinariao que han siclo rotas por trabajo 
pesado, 

ll, 6Qué animales so moverán con más facilidad en la 
granja A, caballos, vacas, carneros o cab1·asi 

12, iP01· qué estarán más a gusto en la granja B, las 
vacas y los caballos ele tiro pesado! 

13. 6 Qué granja estará má~ expuesta a los vientos f 
14. bQué granja puede ser inundada en tiempo llu­

vioso'I 
15. 6 Cuál tendrá provisión do agua con mayor fa. 

cilidad en tiempo de sequía '1 
16. ¿ Qué granjero tendrá. mayores dificultades para 

tener en su casa la provisión do carbón, forrajes y pro­
visiones pesadas en general 9 

17. Dejando de lado In cuestión del precio, ¿qué 
granjero encontrará conveniente comprar su carbón por 
mayort 

18. Obtendrá el grnnje1·0 B tantas ventajas de su le-­
ehería como el granjero A '1 

19. ¿En qué granja podrá. ser utilizado un motor · 
tractor con más ventajas9 

20. b Qué granjero ganará más introduciendo maqui­
na.rias movidas por un molino de viento '1 

21. Un automóvil o una bicicleta, &se1·án de mucho 
uso para el grnnjero A. 9 

22. ¿De qué material piensa usted que son l1echas las 
divisiones entre las prnpieclacles en la granja A.? 

23. ADC qué se harán esas mismas divisiones en la, 
granja B 9 

24. ¿Por qu6 difieren las divisiones ele una y otra f ' 
25. ¿Poclrá un peón ele la granja hacer las reparacio­

nes <le las c1ivisiones meclianeras 9 
26. b Qué granjero tendrá oportunidad para juzgar 

el estallo del ganaclo del vecino sin salir mucho lle sµ 
propiedad i 

27.¿Cuál de los dos granjeros tendrá que utilizar más, 
los productos de su propia granja 9 

28. ¿ En cuál de las dos granjas la lucha por la exis­
tencia será más clifícil 9 

29. ¿ En qué granja al finalizar el día los labradores, 
estarán más cnusaclos 9 

20. ¿Los niños ele qué grnujero faltarán más a me­
nudo a la es<luela 'I 

Preguntas generales 

l. En d6mle es más clifícil 1·eparar caminos : 
- a) tEn una l'~gión montañosa '/ b) ien una regi6n 

llana1 
2. Cuíil sorú el mejor sitio pa1·a un mercado: 
-¿ Una colina o una llanura 'I 
3. En una región montañosa, Adónde <ll'ee usted que 

encontrará el mercado 1 
4. iDóncle ¡ioclrán ser más veloces los vehículos, tha• 

eles por animales o los empujados por fuerzas mecánicas, 
en una región elevacla o en 1·egión llana 'I 

5, Dé algunas 1·azo11cs ele porqué los granje1·os p1·e­
fiern11 tencnos en la Jlanma: 

6. Nomb1·e algunas regiones en que usted sabe que 
los habitantes viven del pl'oducto de la agricultura, , Qu6· 
cosas puecle ustecl comprar en el lugar en que vive, que · 
p1·ovcngan ele <lSRS regiones i 

7. Dé razones sobl'0 el porqué algunos granjeros pre­
fieren gana1· su vida en un distl'ito montafíoso. 

8. Dé ejemplos de pueblos agricultores. 
9. ¿ Esos 1rneblos nos manclan algunos de sus pro-­

ductos 1 
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10. ¿Dónde, como regla general, están los mejores 
·pastosf ¿en la montaña, en el vallo o en la llanm·a.9 

ll. Sugiera una razón por qué a. veces la tierra que 
:tiene buenos pastos no es usada para el pastoreo. • 

12. Caballos, asnos, elefantes, cabras, yaks, camellos, 
reno y bueyes son frecuentemente usados como animn-
1es de tiro ,y de carga. Divida osos a.nimales en dos grn­
'JlOS, a) los que son aptos parn el traba.jo en el monte; 
'b) los que son buenos para el trabajo en la llanura; cló 
irazones en cada caso. 

13. Nombre regiones bien conocidas por producir en 

r 

... ,.:• ..... 
..... -- .. 

f . 

':;.· ................. 1 

• ' 

Ciudad y Aldea 
(Denomínese la alilea interior A, la ciuclad B, la aldea 

de ¡)escaclores O). 

Ejercicios particulares 

l. ¿Qué niiíos estarán interesados en aparejos de 
pesca, redes, botes, los niños de A, B o Cf 

2. b Qué nifios estarán más interesados en flores sil­
vestres y aninrnlcs elel campoi ¿Por quéf 
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Fig. l. - El Monte y el Valle. 

·abundancia: a) cereales; b) quesos¡ c) huevos; el) le­
,ehe; f) aves; g ) fruta ; h) verduras. 

14. ¿ En qué clase ele 1·egio11es ( de clima templado) 
'los habitantes encuentran fácilmente la provisión de 
·agua necesaria pm·a la vicla 'I ie11 lugares montañosos 
o llanos'/ 

15. Nombre alguna r egión que ustecl conoce sujeta a 
'inullClaciones y diga qué parte sufrirá más. 

16. Dé una lista ele las regiones que usted sabe clan 
abundantes pl'Oductos de lechería.. 

17. Piense cómo son las propiedades elestinaclas a la 
agricultura 011 América y en E11ropa. Piense elónde se1·á 
el cultivo i:nte11sivo y elónele extensivo, 

18. ¿Puede dar razones de por qué la mayoría de la.s 
gentes prefieren la 11:umrn. a el valle para vivir 9 

3. ¿ Qué niños tendrán mayor conocimiento de lo que 
cont ienen los escaparates de los negocios1 

4. i Cuándo un niño ele B estará contento ele visitat· A 1 
b Qué cosas nuevas ellos verán 'I 

5. ¿ Cuándo los niños de B encontrarán placer de 
visitar 09 ¿ Qué les interesará 'I 

6. i En qué día de la semana los niños ele A y C visi­
tarán a B 'I Haga una lista ele las cosas que pucden ha­
cer mientras están en B. 

7. Dé razones por qué los niños <le C deseen visitm· A. 
8. Sugiera algunas maneras cómo los niiíos ele A, B 

y C pueden ocupar su tiempo libre. 
9. i Cómo pueden los niiíos ele A y C ayudar a sus 

padres en el trabajo, 
10. t En qui\ lugares puede usted ésperar que sean 
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llevadas prendas de vestir de: a) j01·sey; b) hule, tela 
encerada; c) conlobán; d) botas gruesas; e) botas livia­
nas; f) botines; g) capas; 11) gonas; i) trajes clegan­
te,oi; j) trajes pasados de moda 7 

11. b En qué sitio será visto con más frecuencia el 
voncledor mnbulante ele pescado 7 

12. iEn clóncle será visto con más agrado el vendedor 
ambulante de frutas y verdmas? ¿en A o en C7 

21. ¿ Qué hom brcs tendrán que 1·econer caminos mlill' 
largos ¡mra llegar diariamente a su trabajo? tlos ele A, 
B o C'i 

23. ¿Qué hombres irán a pie o en algún vehículo1 
24. 6 Dónde espera encontrar horu bres de tez curtida f' 

¿ou A, B o 07 ¿Por quó7 
25. Nomb1·e seis clases de trabajo que pueden ser· 

liechos en A, B o C. 
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Fig. 2. - Ciudad y .AJ.clea. 

13. Nombre algunos de los alimentos ongmnrios ele la 
localidad que pueden ser comiclos en A. 

14. Nombrn algunos ele los alimentos que son impor­
tados en A. 

16, ¿ Cuál es el producto alimenticio local que se en­
cuentra en C~ 

16, bCuúl suplirá a B con mayor vnriedad de pro­
ductos alimenticios'/ iA o C'I 

17. b Qué comer ciantes de B tomarún interés en el 
trabajo realizado en A 1 

26. Nombre seis artículos mauufacturaclos que pueden, 
ser l1echos en B y mandados a A. 

27. Nombre seis artículos mnnufactmaclos que pucclen 
ser héchos en B y mnnclnclos a C. 

28. i Pucde la gente uc A proveer de algµu material 
eu bruto que después do manufaeturaclo en B puedo ser 
útil a los habitantes de C7 

29, ¡,Qué gentes touclrán más tiempo 
placer •en las noches de: a) verano, b) 
<le A, B o C1 

ele desea uso y 
iu vierno 9 t los 

18 ¿ Qué comerciantes do B tomnnín interés en C1 
30. i Eu clóncle croe usted encontrará las siguientes 19. Nombre algunos productos alimenticios que ¡mo-

clcn ser ma.nclados directamente do A a C O ele Ca A. substancias a meno1· precio: a) Jache; b) pescado; c) 
verduras frescas; el) ropa blanca; o) cal'lle ele frigorí-20, iDóucle espera usted encontrar: 1) calles largas; 
fico; f) huevos '/ 2) muchas casas grandes; 3) muchas casitns pequeñas; 

4) fábricas; 5) paredes hechas de guijarros; O) casas 31. ¿Por qué los habitantes de A clopemlen ele la 
con jardín n.l frente y al foi¡clo; 7) casas con l1alcones tierra 1>ara vivir'/ 
cenados; 8) techos ele bálago (paja larga de los cerca- 32. ¿Por qué los habitantes clo C dependen más del 
los después ele quitarles el grano); 9) lámparas ele gas; ma1• que de la tierra para vivir? 
10) lámparas eléctricas; 11) tranvías; 12) bombas ele .:'~ 33, ¿Quó detalles del clibu,jo Je dan a eutenüer que 
agua; 13) calles con guijas; 14) avenidas; 16) esta- fp'' gran número de las gentes ele B trabajan en fábricast 
ción grande ele ferrocarril; 16) hileras de automóvi- §~ 34. Explique este dicho: "Chimeneas sin humo, ex• 
les; 17) campos ele juego? ~p1·esan comercio pobrn". 
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35. iJardinería para proveer al m~rcado puede ser 
•ocupación productiva en A 'I 

36. iEl propietario de vacas en A tendrá mercado 
:para los productos que obtiene en el mismo sitio 'I 

37,tCuál será un mercado míts apropiado para éU 
.iA, B o C'I iPor qué'! 

88. Nombre un trabajador en A que puecHt llevar sus 
;productos du·cctamente al consumidor. 

39. i Los pescado1·es comercian directamente los pro­
-cluctos de su pesca con los consumiclores~ 

40. i En qué localidad la 1·egularidacl del trabajo so 
,ve interrumpida por mal tiempo'! ien A, B o C'I 

Habitación 
Preguntas particulares 

l. llfiro la figura en que hay chozas de troncos. ¿ C6mo 
puecle Vcl. encontrar la razón para asegurar que 110 debe 
haber mucho trabajo en los alrecleclores'l 

2. Sugiern dos razones para explicar la preseneia de 
esas chozas. 

3. t Quién vivirá en ellas 'I 
4. iLos habitantes ele esas chozas obtcnclrán el agua 

ele una cañería ele agua corriente 'I 

Fig. 3. - Habitación 

41. t Qué pe1·sonas consultarán el barómetro en A y en 
,C? i Cuáles estarÍlu interesados en la lluvia 'l b Cuáles en 
la fuerza y clil'ección del viento 'l 

42. Nombre algunos productos a1imentieios que deban 
ser llevados rápidamente de A a B y de C a B. 

'Ejercicios generales 
l. N ombl'O algunos trabajos que son i11tenurnpielos 

por la lluvia, heladas, fue1-tes vientos, excesivo calor. 
2. ¿Qué trnba.jaclorcs están más ocupados después do: 

a) una lluvia copiosa¡ b) nevada¡ c) fuerte viento¡ el) 
-deshielo rnpentino ¡ e) intenso calor? 

3. tDónclc encontrar{¡, el caminante peelestro mejor 
1)l·otecci611 del mal tiempo 'l ien la ciudad o on el cam1>o'l 

4. ¿Dóncle el trabajador tendrá que soportar las ma­
_y01·es val'iacioncs ele tiempo 1 ¿ en el campo o en la ciuclacl 'l 

5. b Qué es más fácil, para un joven ele aldea buscar 
trabajo en la cimlacl o pura un joven de la ciuclacl bus­
car trabajo en el campo1 ¿Por qué'! 

6. ¿Dónclo un niño de familia clo pescaclores se encon­
trará más a gusto, on una ciudad o en ol campo'# 

7. Si usted vive en una ciudad, 11ombre algunas cosas 
que vienen regularmente ele! más cercano pueblo. 

8. Si usted vive en un pueblo, nombre algunas ele las 
.cosas que vienen regularmente de la ciuclacl cercmua. 

5. t Cree V el. quo el gas y la electricidad se1·virá11 pal'!l 

ilumuiarlas'l Si croe que una clti las dos existe, cliga cuál 
y por c¡ué. 

6. Haga una lista ele las herramientas que los habi­
tantes de esas chozas necesitarán para: a) eorta1· y de­
rribar los árboles; b) para construir su cabaña. 

7. Sugiera algunas de las p1·ecauciones que el constmc­
tor ele la cabaña debcd1. observm· para hacer su casa a 
pmeba ele los vientos, ele la lluvia y ele! f uego. 

8. ¡, Por qué el fuego es el enemigo de los que viven 
on casas ele madera 1 

9. b Cree usted que una ele esas casas do madera rlel 
dibujo es tau cara como una ele fas casas de las guc us­
ted conoce de la ciudad o clcl pueblo 'I 

10. i Por qué las gentes ele la primern figura harí111 sus 
casas de maclera'I 

ll. Dé el nombro de algunos objetos caseros hechos tle 
madera. 

12. ¿Los hombres que viven en esas casas ele madera 
las habrán construíclo corca o lejos de su trabajo~ 

13. Sugiera tres ocupaciones que puecla11 sor realizadas 
por los hombres que viven en las casas de maclera. 

14. i Los niños que viva u en esas cnsas so verán con 
muchos otros niííos1 

15. t Cómo protegerá sn casa el habitan to clnrante el 
ella y durante la noche1 

¿Do qué ne~esitnrá protegol'la1 
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16. ¿C1·ce Yd. que el habitante de 111 choza ba necesi• 
tado llamar a un obrnl'O para construil'la o ha podido 
llace1· él mismo ese trabajoi 

17. iCnttlcs son de los siguientes trabajadores los que 
no son necesb.rios on la construcción de esa casa de ma• 
dera: a) albañil¡ b) plomero; c) pintor; d) yesero; 
e) cloaquista; f) decorador; g) frentistn ¡ h) electricis­
ta ¡ i) hcrrel'O 1 

18. iLas gentes que allí viven, esperan pasar toda su 
existencia en esas casas o sólo una tcmporncla 9 

19. bSe1·{1 fácil o difícil conseguir material para hacer 
una rnparación en esas casas 7 

20. i Qu6 clase ele madera deberá usa1·se en la cons­
trucción elo esas cabañas; dura o blanda 1 

21. Mire Vd. la segunda figura. ¿De qué material pien­
sa Yd. que están hechas In mayor parte de las construe­
ciones9 

22. Si la mayor parte de las casas están hechas de 
ladrillos, b qué piensa V el. de la 1·ogión 9 Explique. 

23. Si cerca de In ciudad hubiera habido una cantera, 
i ello habría modificado las construcciones9 

24. Dado que las piedras y los ladrillos tienen que ser 
traídos tlo lejos a In eiuclad, ¿qu6 material será más ut i• 
)izado? ¿Por q116 9 

25. bCómo sabe usted quo la mayor parte de las gentes 
no puede hacer; a) durante los días de semana; b) du­
que viven en esa ciudad tienen o! propósito ele vivir mu­
chos años en ella 9 

26. &Es posible que alli donele están esas casas de gran 
consistencia, haya habido antes cabaúas ele madera '1 Dó 
rnzones ele lo que dice. 

27. Haga una lista do las cosas que un niño quo vive 
en la ciudad puede liacer y uno que vive on esas cabañas 
rante los domingos; c) en las tardes; el) en los días ele 
calor; e) cuando se desanollau pai·tidas de juegos. 

28. Nombre algunas ventajas de los niños que viven 
en esas cabañas. 

29. Nombrn algunas ele los comerciantes qno han in• 
terveniclo en la construcción de : a) una casa-habitación¡ 
b ) una iglesiu; e) un puente¡ el) estación de f enocal'l'il¡ 
e) escuela. 

30. Haga una lista ele todos los materiales usaelos en 
la construcción do una casa de ciudad. b Qué materiales 
pueden ser encontrados cerca de In ciudad y cuáles lejos? 

31. ¿'rionon algo de común las cosas de In ciudad y 
las del bosque Y i Quó cosa i 

32. t Por qué es necesario ol puente del clibujo9 iDe 
qué matel'inl creo usted que está hecho1 

33. iSí en lugar ele casas do Jacll'illos o pieclrns hubiese 
habido en la orilla del río casas do madera, estaría el 
puentei Dé las razones ele su contestación. 

34. iEn qué lugar inverth{t el mayor número de días 
un turista, en la alelen del bosque o on la ciudad i Dé 
razones. 

35. ¿E11 qué Jugar el turista poelrá ocupar sus noches, 
en días ele lluvia, en forma más confortable '1 

3'6. ¿Qué es Jo quo más impresionar{t a un niño do la 
ciudncl, la primera ,,oz que \'en una cabaña do maclern 
del bosqueY 

37. bQu6 es lo que más impresionará a. un niño ele! 
bosque la pi·imern 1·cz quo vea lns casas ele la ciudad '1 

Preguntas generales 

l. Nombre cun.tro regiones en doudo sea natural que 
lns gentes eclifiquou casas de madera. Diga por qué usan 
mnelera. 

2. Dé ol nombro elo pueblo que usan: a) madera; b) 
nieve y hielo; e) pieles¡ el ) bal'ro, para construir sus 
casas. 

3. b Por qué on nuestro pnís on las primor ns cionstruc• 
ciones se empleó el barro 7 

4. ¿Por qué los esquimales hacen sus casas en inviemo 
con nie~e. 

5. b El hom bl'e que vive en una casa. ele madera es se· 
dentario o nómaclc'I 

6. 6 D6nclo una casa de maclc1·a resulta m{is acepta ble; 
en una región caliente o fria 1 

7. ¿ Cuáles ele los siguientes materiales son utilizados 
por los pueblos nómades parn hacer sus casas: a) pieles¡ 
b) maderas; c) pietlra; el) ladrillo¡ e) nievo o hielo'l 

8. Si Vd. ha oído habla!' ele gentes o pueblos que no 
hacen casa do ningún género, nómbl'Olos. Si no puede 
nombrarlos do inmediato investigue. 

9. !Por qué algunas gentes cleben construir llabitacio­
nes livianas fáciles ele rnmover1 

10. t El constrnctor tle una casa de macle1·a, procurar{1 
darle un exterior elcgante9 

11. L Dónde espera V d. ver casas de madera elegantes : 
a) en Suiza¡ b) en Alemania¡ e) en las regiones fores· 
tnles; d) 011 Nueva Zolandia; e) cu loa bosques de .Amé• 
rica 7 

12. b Dónde creo usted encontrar una casa de madera 
constrnlda para dura1· la1·go tiempo y ser hc1·ecluda por los 
lLijos, los nietos, etc., de una familia: n)on Noruega¡ 
b) en Rusia; e) on Suiza; d) en un campo minel'O do 
Califomia; e) en un compamenlo militad 

13. i Puede Y el. decir dónde "casas de madera" sou 
hechas do : a) ramas ele árboles; b) madera cepillada ; 
c) troncos ele árboles; d) madera pl'Bparada 'l 

14. ¿ Dónde, en su país, croe V d. encontrar casas he• 
cl111s tle: a) madera; b) barro; c) ladrillo; d) piedrn.; 
e) cemento armadof 

15. ¿En quó parte ele su país loa hombres utilizan para 
construir sus vivienclns: a) madera sin cepillar¡ b) pie• 
les; c) piedras sin trabajar; el) ladrillos; o) foanter!a 
cle bierro9 

16. Nombrn algunas ele las herramientas que son ne• 
cesarias para construir: a) una cabaña de madera¡ b) 
una choza do cueros; c) una casa de ladl'illo o piedra; 
d) un(l tienda ele esquimales. 

17. ¿Qué casa 1·equeddt ol menor t iempo para cona• 
truirla: a) una cabaña de madera; b) una casa de pie• 
dra; c) una casa de nieve; el) una tienda para campaiinf 

18. ¿Por qué las gentes que viven eu tiendas ele cam• 
pafia hau elegido ese sistema ele habitación que so nnna 
y desarma con rnpidoz 9 

19. iPor qué los sky-scrapers (maca-cielos) son neco• 
sarios en Nueva York9 

El Viento 
Preguntas particulares 

l. ¿Cómo puedo Vcl. deoi1· quo ea ¡¡u día ventoso1 Dé 
clos pmobas. 

2. ¡Qué cosa del dibujo le ayucla a Vd. para clccitlir 
la du·ección del vionto9 

3. ¿En qué dirección está soplnnclo el vicnto1 
4. ¿ Cómo los lirboles muestran que esto viento sopla 

mús frecuentemente que otl'osf 
5. Miro la escuela. iDQ qué lado de la constrnccióu 

priacipal está In gnloría 1 
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6, ¿Por qué la galería ha siclo co11struída de ese lado 
de la escuela f 

7. ¿Por qué las gentes gastan en hace1· cercos a los 
jardines 1 

8. Una de las 1·11zones pon¡ue la casa con el jm·clíu 
mira el Norte eM ulJtencr el lJcndiciu del Mul. Dé otra 
razón. 

9. Si Vcl. estuviese en el jardín con cerco de material, 

• ~ i;-J11< 
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11 , 
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19. ¿En qué mano, una pel'Sona que caminm·a por ese 
sendero, en dirección al camino general, lleval'Ía uu· ra-· 
mo de flores a fin de protegerle ele la fuerza del viento? 

20. ¿En qué m::rno lo llevaría si fuera en sentido con-· 
t1·ario 9 

21. ¡; Qué ventanas de la escuela cleberfm estar cena-· 
das en este día que indica la l:ímiua f 

22. ¿Qué pm·ed ele la escuela dará abrigo en este díaJ' 

li 

iii iffl 
~ 

11 1 
¡ - 'y /4 ' . 
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Fig. 4. - El viento. 

cletrús ele ¿ qué muro se pondría para p1·otegel'So del vien­
to- que soplará cle esto, sur, oeste 1 

10. t Quó viento es el que monos po1·juc1ical'Ía al janlin 7 
11. b Cuál será la parte húmeda ele la casa i 
12. ¿ Cuál será, la parte seca de la casa 1 
13. ¿Por qué la mujer l1a tomado un paraguas1 Diga si 

hay relación entre el vionto esto y la lluvia. 
14. La mujer está caminando por un camino general: 

tliga cuál l)s la direccióu. 
15. 6 Cual e1e clos vehículos ele la misma clase y poder 

caminará más ligero - el que fuera de oeste a este o 
ele este a oeste'l (de acuerdo con la presente lámina 
y por el camino 011 quo camina la mujer). 

16. ¿En quó clireceión, en el camino ancho, un niño 
qu3 q1úern levautm· un barrilete caminará '1 

17. Sugiera un buen sitio J>ara colocar un molino ele 
viento. Dó las razones. 

l 8. ¿ Cual es la clire¡¡ción general clel sendel'O que con­
duce ele la g1·anja al camino general '1 

23. ~ Qué viento traerá frío al pueblo, 
24. ¡, Qué viento traerá calor al pueblo '1 
25. ¿Qué viento traerá sequedad al 1meblo'1 

Preguntas generales 

l. ¡,En qué laelo cle la calle más a menudo camina Vd. 
para conseguir vereda seca en día ele humedad Y ¿En qué 
clirección está esa calle'I 

2. ~En qué calle o camino camina1·á Vd. a menudo con• 
tra el viento'l ¡,cuál es la dirección general de esa calleY 

3. ¿ Cuál es el lado seco ele su casa - el norte, sur, 
este u oeste~ 

4. ¿Sobre qué lado ele su casa sopla con más frecuen· 
cia el viento '1 

5. Obse1·ve cuáles son las casas o muros con las cuales 
vé Vd. protegerse ele! viento a laB gentes 11or las calles 
que V d. recorre din ria mente. Fíjese la dirección ele esas 
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calles, y de quó viento, norte, sur, este u oeste, prote­
gen esas construcciones. 

6. Si Vd. vive en un pueblo observe tras de qué cer­
cos, muros, se protegen más frecuentemente los animales. 
¿ De qué viento se est.án pretegiendo 1 

7. iEstá de acuerdo la dirección del humo de una chime• 
nea, con la direcci611 de una veleta en un día ventoso? 

B. i Por qué sou necesarias las siguientes cosas: a) 
el parabdsas de un vehículo; b) mampara do una loco­
motora; o) el tejadillo de una chimenea; el) los anteojos 
del conductor de vehículos9 

9. Nombre algunos trabajadores que no pueden hacer 
bien su trabajo en un día ventoso. 

10. Diga cuál ele las siguientes personas verán con 
agrado un clía ventoso y cuáles no ; el capitán de un bar­
co ele vela que tiene que salir; un ama de casa en el día 
de Iavaelo de 1·opa; un vigilante ; un cartero; un cuidador 
ele líneas telefónicas ; un componedor de paraguas; un 
agricultor en un clía ele septiembre. Diga por qué tres, 
ele estas gentes no veriiu con agrado un día ventoso. 

La lectura en la 

EN la vida moderna no hay un agente más civiliza­
clor que el amor por la lectura ele libros dignos 

de se1· leídos; no hay asignattua en la cual la es­
cuela elemental haya invertido miis tiempo y trabajo quo 
la ele la lectUl'a; y no hay aspecto de la educación que 
baya 1noelucido menos r esultados frnctíferos en la masa 
ele nuestro pueblo. &Por qué una disparidad tan grande 
entre la intención y el resultadoi 

Consideremos en primer lugar los f inos de la lectura. La 
lecturn oral es un arte que, cuando 1·ealizaclo eficiente­
mente, tiene un efecto pcrsevernnte sobre los que escucha­
mos. Ha reemplazado al rnlator de cuentos de otros tiem­
pos y descansa en la influencia que la voz viva ha ejer­
cido clescle que el hombre aelquirió el lenguaje. Pero está 
rnrnmente bien realizada y clescle la extensión univel'Sal 
del poclei· ele leer, ocupa caela vez menos lugm· en nuestras 
vidas. La admit imos aún como un designio pero solamen­
te cuando puede, por su intrínseco poder y cua11clo agre­
ga algo avnluable a la influencia ele la literatura. 

Es la lectura silenciosa la que constituye el tipo domi­
nante y tiene estas clos funciones principales: es un me­
dio ele recreación y es el instrumento de infonnación. En 
ambas funciones las cualiclacles que son más tenidas en 
cuenta en la lectura oral no tienen cabida en la silencio­
sa. La eficiencia del lector silencioso depende de la velo­
cidad y la comprnnsión, y es altamente significativo que 
estas dos cualiclaeles van juntas muy de cerca. El lector 
veloz, generalmente, es aquel que mejor comprende lo 
que Ice. 

La 01iesti6n de la velocidad. - Es probablemente ver­
dad decir que pocos maestros han prestado adecuada aten­
ción a la cuestión de la velocidad. Hace algunos años, 
Romanes elecía que algunas personas leen cuatro veces 
mús ligero que otras y que ellas alcanzan más a. fondo el 
significaelo c1e lo que leen. Expel'iencias han confirmaclo 
su aseveración que se ha hecho común; 1·ecientes trabajos 
han demostrado que la clispariclacl es de siete a uno. Nos­
otros debemos detenernos a pensar sobro este hecho im­
portante: el aumento de eficiencia ele los más rápidos 
lectores es un instrumento do enorme poder. Para los es­
tudiantes representa una inmensa economía ele tiempo; 

11. i Cuáles de las siguientes personas vC'rán con ngra­
clo un clía c1e lluvia y cuáles no; el propietario e1e 
una pintm·ería; el dueño ele un circo; el dueño ele un 
auto ele excursión ; el secretario ele un club en el d.ía ele 
una reunión anual sportiva; un team ele foot-ball; el 
orador que da una conferencia ele cultura libre en una 
ciudad 1 

12. b Cuiil es el Jaelo húmedo de nuest ro país 1 
13. D6 el nombre ele una cadena ele montañas que pro­

tege clel viento este a una región. 
14. h P or qué los árabes en el desierto temen el viento1 
15. Dé los nombres ele vientos especiales ele que baya 

oído hablm·. 
16. Diga V d. lo que hace el camello en el elcsierto cuan­

do sopla el viento muy fuerte. 
17. Diga lo que debe hacer se si un ciclón lo sorprende 

en un Jugar clescampaclo. 
18. Diga cuáles son los vientos frecuentes en nuestra 

región. 
(De "Tite Schoolmistress ") . 

Escuela Primaria 
para aquellos que leen para recrearse signif ica un mayor 
placer, y para ambas clases significa una eficiencia men­
tal mayor. 

La velocidad c1e la. lectura está, en parte, bajo, y en 
parte, fuera de nuestro control. En tanto que está rela­
cionaela con la inteligencia en general, parecería ser un 
pocle1· innato. E n tanto que depende ele nuestra capaci­
dad perco1Jtiva no está bajo nuestro control voluntario. 
Pero como nuestra capacidad ele leer es un complejo ele 
hábitos, puede aseverarse que puede ser acelerada por un 
esfuerzo conseiente y po1· hábitos conectos. Hasta eloncle 
es poder innato y J,asta donde adquirido, no lo sabemos, 
pero ha sido abundantemente pl'Obado que el graclo de ca­
pacidael puede ser aumentado. 

Para el maestro la cuestión a considerar es si la velo­
cidad iudiviclual para la. lectura es aumentada o disminuí­
da JJOr el tipo de clases de lectma que hasta ahora ha clo­
minaclo cu la técnica escolar. El niño lee en voz alt,1 mÍls 
lontamento que cuando lee silenciosa.mente; él pierde la 
continuidacl po1·que los ojos corren más que la voz, y ele­
ben constantemente volvér hacia atrÍls; él oye a los más 
lentos lectores ele la clase y debe seguir al mismo paso; 
para ayudarse a mantenerse en el sitio que debe, hace 
uso e1e su lenguaje interior y hasta es aconsejado en ese 
sentido por el maestro a pesar de que el hábito del len­
guaje interior obstruye la lectura silenciosa 1·ápicla. En 
este y otrps sentielos la lección ele lectura tradicional 89 
e1h-ectamente antagónica a la formación ele los hábitos 
que debo dar. 

061110 trabajan los ojos. - Para l'esolver el problema 
podemos obtener alguna ayucla del conocimiento de la for­
ma en que t rabajan los ojos. E llos uo se mueven a lo 
largo ele las líneas en un movimiento continua.do, sino en 
uua sol'Ío ele rápiclas sacudidas interrnmpiclas por muy 
breves pausas. Como nosotros leemos durante estas pausas 
solamente,' es obvio que cuanto menos necesitamos tomar 
en la línea impresa, más eficientemente se hm·á nuestra 
lectura. Además, cuanto más regula1·es sean esos movi­
miel}tos, múa fiicil y suave e9 el hábito, más fácil y rápi­
damente reconeremos las páginas impresas y comprende­
remos su contenido. Los hábitos se forman por la p1·ác-
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tica y son aleauzados a una eclad temprana, ele tal ma• 
nera que los primeros años del aprnndizaje de la lect1na 
son impo1-tantísimos y dlll'ante ellos se determina si los 
ojos se moverán despacio o ligero al recorrer las líneas 
im1wesas. PeTO es juRtnmente durante este pel'iodo que 
el tradicional método de leetura oral acostumbra a lee1· 
con lentitud. El niño que pierde el hilo ele la lectura oral 
pon¡ue se deja ir a leer silenciosamente, proteRta contra 
una obstrncción infundada; si es obligado a seguir la voz 
con los ojos palabra por palabra, va adquiriendo un há­
bito ele movimiento de ojos que terminará por encadenai·lo 
o que romperá solamente por un esfuerzo penoso. 

La lectlll'a en alta voz, además, desenvuelve malos há­
bitos y no consigue en la mayol'Ía ele los casos impresio­
narnos como una expresión ele arte. Cuando todos leen 
poi· turno, algunos hacen sn cometido tan torpem_ente que 
constituye una impresión penosa para los que lo oyen; la 
mayoría lo hace con habilidad puramente mecánica que 
110 tiene atracción; unos pocos dan poder dramático a 
las palabras, lo que da a la lección breves momentos bri­
llantes. Pero estos momentos son ral'Ísimos y su influen· 
cia es frecuentemente clisminuícla por el hecho que la 
materia no ha sido p1·eparada y que no constituye nacla 
conw nexo en la ensefianza. 

Aohievenient test. - ¿Por qué los maestros se apoyan 
tanto en un método contra el cual tantas críticas pueden 
formularse 9 La contestaci6n está tal vez en que tienen 
a su favor el peso de la trndición. Para descubrir si un 
niño puede leer o no se 1·cquiere un texto práctico; se le 
da un libro y se le deja que nos pruebe su habilidad le­
yenclo. No es tan evidente para la mayoría que podemos 
examinarlo mucho más satisfaetoriamente viendo si puede 
alcanzar el significado de lo impreso, y anotar el tiem­
po qne para ello requiere. Es solamente en estos últimos 
afios que los achieve111ent tesi han demostrado con qué 
ntilidad puede ser empicado este pTocedimiento y cuánto 
más significativa es la información que un test de esta 
clase puede dar. 

Es probable que muchos maestros aTgumenten contra 
esto, qne tales test fallan en dos sentidos; no atestiguan 
la corrección de la pro11Ullciación del niño y no garnnti­
zan que cada palabm haya siclo leída. Ambas asevera­
ciones son ciertas, pero b son de verclnclera importancia i 
Nosotros hemos ya aclmiticlo la importancia de leer en alta 
voz en condiciones aclecuaclas y la conección de la pro-
1mnciación debe ser una exigencia impo1-tante para todo 
lo que el niño c,iga en la clase de lectura. Pero, en el 
métoclo trndicional él oye muchas pronunciaciones, al­
gnnas de las cuales jamás hubiera usado • pe1·0 con las 
cuales su oíclo es contaminado. El oye la coneccióu ele 
los enores si está atendiendo, pero puede suceder que 
atienda cu1111clo el enor es producido y no cuando se ha­
ce la conecci6n. Si ha recibido clos o más i1111ll'esio11es 
da la palabra hablada, podrá suceder que cuando la 
quiera pronunciar más tarde, so vea preso ele la duda y 
esta eluda persistirá mucho tiempo. Si nosotl'Os quere­
mos clar una pronunciación conecta debemos presentai· 
un modelo conecto y no la confusión ele sonidos oídos 
en una lección oral de lectura. 

En cuanto a la segunda objeción, que el lector silen­
cioso no lee todas las palabras; puede sor contestado 
que si él lee lo quo es impo1-tante y deja lo no impor-

tante, está adquiriendo la mayor cualidad del poder ele 
la lectura. Pesom· al vuelo la entrafia de 1111 asunto, al• 
canzar Jo esencial ele un argumento, mantener en la men• 
te las ideas generales del escritor a medida que se ade· 
lantn, tejerlos en nnesb·os p1'opios .mnlc1cs, unificarlos 
al fii1al en un solo juicio, esto es Jo que conceptuamos 
que debe obtenerse y lo que tan rnramente alcanzamos 
cuando se hace la intenogación 011 el cm·so de la lec• 
tura. 

Inconveniente de las olases mmwrosas. - E11 las es­
cuelas elementales el iuconveniente de las clases nume­
rosas se manifiesta sobre todo en las clases de lectura. 
Si los alumnos están clasificados por edad, ellos prn· 
sentan todas las variaciones en el poder de la lectura 
que pueda ser imaginado. Habrá un grupo ele buenos 
lect.ores escolares inteligentes qne en su oportunidad 
leen ligero todo lo quo pueden conseguir impreso. Para 
ellos lo necesario es una buena biblioteca y un guía que 
les indique lo que deben leer. Mantenerlos al paso de los 
lentos es un delito del cual se resenthán. En el otro ex­
tremo de la escala está un grnpo que puede ser dos, tres 
o cuatro afios atrnsacla en la media c1e capacidad para 
la lectura que conesponde a la clase. Para ellos lo ne: 
cesado es la práctica con fácil pero interesante material. 
Ellos tienen que aprender todavía que la lectura es un 
placer y tienen que apreciar el placer removiéndoles los 
obstáculos que se les oponen. El maestro debe ofrecerles 
ayuda, alicientes, estímulos, 110 forzándoles el paso sino 
seleccionanclo eJ material adecuado a sus capacidades y 
suficientemente fácil para inspirarles confianza, Entre 
estos dos extremos está el mayor grupo, de mediano po• 
der, progresando gradualmente, cuyo manejo será más 
fácil después ele separar los muy buenos y los deficientes. 

Para todos - buenos, medianos y deficientes - el 
maestro debe lee1· en voz alta, frecuentemente, si tiene 
el poder ele leer bien. Si este clon le ha siclo negado, clebe 
hacer un cambio con algún compañero que puede llena1· 
cumplidamente este cometido. 

(De "Educational Supplement", de "The Thimes"). 
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TRES l'ESTS DE LECTURA 
POR 

R AFAEL S ANT A MA R I NA 

(Co11cl11sió11 ; véase número 5) . 

T est 2. LECTURA: Comprensión de frases 
EJEMPLOS: ¿Laell'an los perros1 ........ . . SI NO 

i Tiene seis pies uu gato1 . . .... SI NO 

(Lee cada pregunta y traza una rayitn debajo de la 
a-espuosta conecta). 

1 ¿Es blanca la leche'/ ........... . ...... SI NO 1 
2 ¿Dormimos en las comas'/ .... . ........ . SI NO 2 
3 ¿Es tan obscuro el elfa como la nóche'I .. . SI NO 3 
4 ¿El verde es un color'/ ............. . ... SI NO 4 
5 tSiempre es amarillo el humol ..... . .. SI NO 5 
6 ,El hombro y la mujer visten exactamente 

iguales1 ......... . ...... . .......... . SI NO 6 
7 ¡Los barcos navegan sobrn el ma1·1 .... SI NO 7 
8 ¿ Todas las camas están l1echas ele latón 'i SI NO 8 
9 ¿Son duras las rocas'/ ................. SI NO 9 

10 ¿ TodoR los hombres son altos1 ........ SI NO 10 
11 6 Siempre tienen los alumnos excelente me-

moria, .. . ..................... . .... SI NO 11 
12 ¿Las escobas se usan para j}aner las re-

cámaras'I ......................... . . SI NO 12 
13 ¿Siempre son útiles las m/iquinas'I ...... SI NO 13 
14 ¿Se venden en las tiendas el azúcar y 

la sal1 .. . ...................... . . . SI NO 14 
15 ¡Los gansos andan gene1·ahnente cubie1·-

tos con gono1 ................... . . SI NO 15 
16 ¿Braman los COl'(leros'I . . . . . . . . . . . . . . . . SI NO 16 
17 ¿Acanea felicidad el crimen '/ ........... SI NO 17 
18 ¿Parece cruel algnnas veces la justicia1 .. SI NO 18 
19 ¿Puede contener una cuna ochenta bebés'/ SI NO 19 
:20 tEs muy diferente un escu1·abajo ele un 

topo9 .............................. SI NO 20 
21 ¿ Es desagradable la amistn<l ele una perso-

na jovial~ . . ...... . . . ... . ... . ....... SI NO 21 
ilZ 6Es menos un tl~ci1110 que un níqueH .... SI NO 22 
23 , Siempre es sorprendido un ladrón in-

fraganti 7 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . SJ NO 23 
24 , Siempre es convcnionte darne 1nisu 1 . . . SI NO 24 
25 iPueclc un ci·in1inal sentir pesar por la 

ruina que ha causado9 .... ..... .... . . SI NO 25 
·26 ¿ Toelos los asi<.'n tos viejos estím J,oehos 

de bamb(d ........................ SI NO 26 
·27 ¿ Los barcos do gucrrn l'Stún tlcstiuaclos 

a combatid ...... . ................ S1 NO 27 
·28 ¿ Podemos distinguir con claridacl Jus co-

sas eu medio de una espesa niebla '/ ... SI NO 28 
29 ¡Pueclc ~ufrfr confusión uua persona du-

rante un examen~ ............... . .. SI NO 29 
-30 ¿La mermelaela y el atole se hacen de 

legumbres1 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . SI NO 30 
.:n ¿Puede scrvil'se un sabroso chocolate en 

una fiesta 'i . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . SI NO 31 
32 ¿ 'l'oelos los 1uofosores universitarios dan 

clases de oiencias1 .......... . . . .. ... SI NO 32 
33 ¿Se embnrga el {mimo al lleva1· a cabo una 

obra nrriesgacla 1 ...... . ............ SI NO 33 

34 ¿Se dobe censurar a mm persona por tocar 
la flauta cerca ele la chimenea 7 . . . . SI NO 3.J. 

35 iSiempre son repugnantes y aboneeibles 
las gentes rústicas9 ................ SI NO 35 

36 ¿Podrá ser agradable una sangrienta cle-
notn Y .......... . . ...... . .. .. ... . .. SI NO 36 

37 ¡Serú. feliz el homb1·e que puede escapar 
del hambl'89 ....................... SI NO ,:7 

38 ,Puede una cuidadosa observación ser una 
podorosa ayuda parn disminuir las equi-
vocaciones'/ ............. . ..... . ..... SI NO 38 

39 6Es enfadoso el hombre que habla con 
la brevedad necesaria '1 . . . . . . . . . . . . . . SI NO 30 

40 iSiomp1·e se tocan las campanas de unn 
catedran ....... . ...... . ....... . .... SI NO 40 

41 iNos ·exasperan a veces las continuas· 
intenupciones1 .............. . .... . . SI NO 41 

42 ¿Debe a lentai·so al que roba ofreciéndole 
1·ecompensa ~ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . SI NO 42 

43 6 Se cree quo los mosquitos y las langos-
tas son inmortales'/ .............. . .. SI NO 43 

44 ¿ Cansarfa angustia un desbordamiento 
accidentaH ......................... SI NO 44 

45 , Pueden evitarse los déficits con la pre-
visión '1 .................... .... ..... SI NO 45 

46 ¿ Es anual una petición que se hace una 
vez por semana~ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . SI NO 46 

47 ¡ Una oposición accidental puedo cstimu-
lal'llos para un mayor csfuerzo1 ..... SI NO 47 

48 ¡ Todo conde ostíi destinado a convertirse 
en genio o en conquistadod . . . . . . . . . . . SI NO 43 

49 ¡Podl'ia una persona manifestar 1111 ver-
dadero gozo por una siufonía•7 ........ SI NO 49 

50 ¡ Nos sentimos inclinados a confiar eu to-
dos los holgazaucs que se nos presentan f SI NO 50 

51 ¡ Usa linternas la mayoría de los moto-
r istas? . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . AI NO Gl 

52 ¿ Un subastador a lza los 1necios con ardod SI NO 52 
53 6 Es pl'Uelente usar la dinamita como lu-

bi•ificante 9 . . ....................... SI NO 53 
54 , Una persona quo l,ace gestos extravagan-

tes está J)osiblemenb extraviada 1 . . . . SI NO ;;,1 
55 ¿Debo tener eu cuenta la previsión del 

tiempo el capit{m de un ba1·coi ........ SI NO 5,'i 
66 ¿ Se necesita d ispouor ele una renta consi-

dornble para proveer un guardanopa 
lujosot ............................. fH NO tiO 

57 ¿Es iudccoroso e11señar II una pe1·s011u ig-
norante los docimalesl ............... f'lI NO r,7 

58 ¿Es goneralmcntc atractil•a la iclea efol 
cntienoi . ..... . .......... . .... . .... SI NO !i8 

59 ¿Podrfan hacer los centroamericanos un es-
fue1·zo para constituir una federación1 SI NO á!l 

60 ¿Puedo causar i11diguaci6n a una persona 
un homenaje entusiasta'/ .. . .... .. ..... SI NO 60 
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61 ¿ Poclríau hacel'Sc notorios los actos des­
póticos <le una persona altanem 1 

62 ¿ Toda empresa al'riesgatla llega a ser <le-
JJloraila 'I ......................... . . 

64 ¿ F:s conveniente algunas veces una unión 

LA 

SI NO 61 

SI NO 62 

nrmoniosa'I ......... .. .............. SI NO 64 

65 ¿El ácido bórico es un compuesto químico 
de grafito 'I . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . SI NO 65 

Otl iSe caracterizan to<las las fiestas por la 
<>xtraw1gancin1 ..................... SI NO 66 

67 ,Llcgn a hacerse l1abitual el dominio so-
bre los tlemás 'I ......... . ............ SI NO 67 

68 i Un espantapájal'os es una especie <le 
imitación inofensiva 'I . . . . . . . . . . . . . . . . SI NO 68 

69 ¿ Siemprn· llega la gloria a la g<nite tles-
espcl'ada f .. . ....................... SI NO 69 

70 fPo<lría un acto de1 ~engraso hace1· que 
el público quedara descontento i . . . . . . . SI NO 70 

OBRA 

71 ¿Puede menguar nuestra estimal'ión por 
una pernona viéndola ebria Y . . . . . . . . . . SI NO 71 

72 ¿ Una persona. sin experiencia podrfa. ser 
jovial y fascinadora 1 . . . . . . . . . . . . . . . . SI NO 72 

73 ¿Somos comúnmente asaltados por un com-
paiicro guiw1·oijo1 ................ .. SI NO 73 

74 tDeberían eliminarse ciertos trabajadores 
detestables'/ ............. . .... .. .... SI NO 74 

75 ¡,Puede un impulso involuntario inclinar a 
uno a sei· malicioso'/ .................. SI NO 75 

76 ¿Es necesariamente inhospitalario aquel 
que desecha a un huésped repugnauto1 . SI NO 76 

77 iLa audacia extrema nos hace quedar es-
tupefactos algunas veces 'I . . . . . . . . . . . . SI NO 77 

78 ¡Es humano sentir emociones1 .......... SI NO 78 
79 t Una pe1·sona liistérica dada a la tcme-

l'idad puede hacerse in tolera ble, . . . . . . SI NO 79 

Test 2. Número de aciertos 
Número tle enores 
~6mputo (resta) 

Test 3. - Comprensión de Palabras 

EJEMPLOS: E l pan es una cosa que se atrapa, so bebe, 
se come, se lanza. - El gorrión es uu pájarn, perro, ga­
to, muchacho, caballo. 

(Eu cada frase 1ion una raya debajo ele la palabra que 
hace vel'daclera la frase). 

¡ Marzo es el nombre ele uu día, alimento, mes, se-
mana, año ...... ............... . ... . . . .... . 

2 Una persona gorda siempre ea mala, azul, fría, 
pesada, pequeña .................... . ...... . 

3 Una cosa perfecta es estrecha, J)l'ecoz, firme, pe-
queña, justa . ............................ . 

4 Un lab1·ador siembra comúnmente osos, gmnos, 
oro, papel, yinturas .. ... . ................ . 

5 El algodón es fresco, moreno, pesado, blando, sa-
broso .............................. . .. . • •, 

ü Un marido es algunas veces un papá, flor, mamá, 
he1·mann, ciudad . ......................... . 

7 Una senda os para comer, vestirse, morir, vivir, 
caminar . .. ... . ............ . ...... , ....... . 

8 Una virgen es un pájaro, muchacho, 111ucl1acha, 
rey, planta ..... . ........... . ............. . 

9 Un león es azul, <lelica<lo, ardiente, imponente, 
agra<lahle 

10 Las islas son tierras, bai·cos, so1daclos, tiempo, 
aguas ....... . ...................... .. ... . 

11 El océano es fuego, tiena, papel, agua, madera 
12 El arroz es un combata, fiera, campana, nube, 

grano .................................... . 
13 La paloma es uu ave, barca, pez, caballo, oveja 
14 Se1· callado es ser oído, rnicloso, rápido, silencio-

so, salvaje . .......... ....... . . ........... . 
15 Las aceitunas son pal'a quemar, beber, comer, au-

clm·, usar ................................ . 
16 Machacar es quebrantar, huir, vigilar, r eprimir, 

plantar ..... ... .. . ...... .. ..... ......... .. . 
17 Rápido significa extenso, abundante, pronto, cor-

to, blando .......... .. . . .................. . 
18 Un momento significa color, forma, <linero, tiem-

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

!) 

10 
11 

12 
13 

14 

15 

16 

17 

po, lugar . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 18 
19 Zurcir es gratificar, coser, desfallecer, sugeri1·, 

tentar . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 19 

20 Una pregunta es algo que se responde, da, come, 
crece, mata . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 20 

21 Los puertos son para iglesias, vacas, jardines, ca-
ballos, buques . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 21 

22 Limpiar es sobornar, pegar, aclai·ar, prospernr, 
atravesar . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 22 

23 Pronunciar es navegar, mostrar, hablar, pararse, 

24 

25 

26 
27 

28 

29 

30 

31 

32 

33 

34 

35 

37 

38 

39 

40 

velar . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 23 
Un médico es un nifio, doctor, maestro, ruido, va-
• lle . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 24 
Un mercader es una persona que com¡n·n, 11csca, 
caza, vende, hila . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 25 

Enar es mejorar, vagar, colocar, lamentar . . . . 26 
Ser juicioso es ser gracioso, serio, ruidoso, tur-
bulento . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 27 

Un huérfano es alguien que no tiene vestidos, edu­
cación, cabello, padres, dientes . . . . . . . . . . . . . 28 

Ser activo significa hospitalario, capl'iohoso, vi­
llano, indolente, vivo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 20 

Ser desventurado es ser orgulloso, callado, veloz, 
a¡)l'ocia ble. . ..... ........... .. .... •. . . . . . . . . . 30 

Independencia significa culpa, costumbrn, liber-
tad, virtud, clemencia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 31 

La agricultura se refiere a autoridad, apariencia, 
<fofensa, labranza, misterio . . . . . . . . . . . . . . . . . 32 

Inquirir es aparecer, preguntar, descansar, clor-
mh, velar . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 33 

Un figón os un compañero, entierro, bulto, par-
que, fonda . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 34 

Un argumento es de una discusión, bananca, gim­
nacio, penitencia, perjurio . . . . . . . . . . . . . . . . . . 36 

Lo general, se refiere a todos, ninguno, algunos, 
muchos 37 

Apacible significa ostentoso, tranquilo, ruin, fuer-
te, estrecho . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 38: 

Esplendoroso quiere decir juguetón, gigantesco, 
hereditario, magnífico, malioso . . . . . . . . . . . . . 39 

Una lancha es una especie de animal, embarca-
ción, castillo, fruta, verdura . . . . . . . . . . . . . . . . 40· 

41 Un sitio se refiere a rnido, número, lugar, placer, 
tiempo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 41 

42 Un plano so destierra, concede, dibuja, tra icionn, 
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elerrota . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4~ 
-43 El comportamiento se mfiero a posieión, conduc-

ta, p1·ogreso, venganza, carácter ............ . 43 
44 Un vaga.hundo es uu papelote, linterna, 1·11iseñor, 

holgazán, escolar ..................... . .... . 41 
45 Ambición quiere decir aspiración, frivoliclacl, ocio-

sidad, 1·emorclimiento, pereza ....... . .. .... . 45 
-46 Un liarngán es ambicioso, consideraelo, sublime, 

diligente, perezoso . ....... . ... . .. • ... . ...... . 46 
47 Victorioso quiere decir burlado, frustrado, triun-

fante, vago, inconstante ... . ........... . ... . 47 
48 Mezclar es equivocar, revolver, sancionar, gritar, 

apurar ............... .. .. . .. ............. . 4g 
49 Escuchar os escapar, desear, apresm·ar, atender, 

probar ........ . .......................... . 49 
.. 50 Digno significa solitario, monstruoso, prominente, 

espiri tua 1, caballeroso .......... .... ....... . 50 
. 51 Un contrincante es una cortesía, contrario, detec­

tive, inesonero, diplomático . . . . . . . . . . . . . . . . . . 51 
. 52 Profetizar es aforar, cleplornr, anular, negnr, pre-

deeir . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 52 
53 Los asuntos imperiales conciernen. a ciudades, 

vestuarios, monarquías, p1oclelos . . . . . . . . . . 53 

• 54 Una matanza se 1·efiere a investigar, lamentar, 
manifestar, equfrocarse, asesiuai· . . . . . . . . . . . . 54 

.55 Ser exacto es ser fol'llial, horroroso, hospitalal'io, 
putual, limpio .. . .................... ·.. . .. 55 

.56 Negligcute quiere decir .clescuiclaclo, abol'l'ecible, 
malicioso, cruel, presuntuoso . . . . . . . . . . . . . . . . 56 

57 Un pr61ogo es una especie ele introclucción, repi• 
que, prohibición, 1nédic::t, tcmpestael . . . . . . . . . 57 

-58 Lamentarse es lisonjear, complacer, lllJuriar, 
prestar, quejarse . , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 58 

• 59 Ina11imaclo signifiea mue1-to, indefinido, ignomi­
nioso, incleeiso, desaseado . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 59 

"60 Un impreso es un siglo, espacio, copia, globo, 
pradera ......... ...... ... ... .. .. . . , . . . . . . . 60 

• 61 Astuto significa 11w1tunl1 luí bil, servil, obediente, 
sagaz . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 61 

• 62 Liberaliclacl quiere clec ir ascenso, robo, represión, 
escándalo, genel'Osiclacl . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 62 

•Gil Regocijaelo quiere decfr, fogoso, ::tbaticlo, confuso, 
nlegre1 lúgubre ............ , . . . . . . . . . . . . . . . . 63 

• 64 Un baluai·te es Ull l1os¡)itnl, hotel, defensa, castillo, 

Notas de 

UN amplio hall. Muchos alumnos ocu¡)aclos en tra­
bajos dive1·sos que les i nteresan a un punto tal 

-c1ue uü llcgacla no los distrae. Un laboratorio anexo en 
que los niños hacen experiencias con los aparntos que 
acaban ele construi r. E l pl'Ofesor ele trabajo manual y 
el clo ciencias actúan simultáneamente en ambas clepen­
deneias después ele haber llegado a un acuerdo sogre lo 
que cncla uno ele be aspirar a obtener ele los alumnos; 
el de trabajo manual ha debido elismi.nuir sus prcten­
ijiones ele obtener hifüiles o¡ierarios y el ele ciencias con­
ceeler más t iempo a la construcción. Do este acuerdo 
lta resultado una serie ele objetos que interesan a los ni­
ños; modelos para elemo~trar el mecanismo ele una rní1-

•quina1 la calefacci6n de una cnsa, la instalación de 
cRmpanillas eléctricas, electroscopios, brújulas, aparatos 
para la ley ele Boylc, bar6metros, lactómetros, etc. 

En el laborntorio los mnos trabajan individualmente 
•o clo a clos durante unn horn; las clircrr iones necesarias 

compra ........... . ....................... . 
65 Un legado es tma hel'encia, ínscripcióu, recaucla-

ción, 1·ccopti'iculo, 1·eglamento ......... ... . . . . 
66 Estabiliclacl quiere decir contioncla, permanencia, 

conupción, cobardía, recurso ............... . 
67 J\íeclitai· es resgunrclar, reflexiona!', charlar, ex-

ceclel', impedir .. .. ... ... ...... , ........... . 
68 Codicioso quiero decir avaro, generoso, brillante, 

canoso, cansndo ......... .... ... . .... . ..... . 
69 l\Iínimun significa lo mayor, Jo menos, lo más, lo 

más nuevo, lo más viejo ................... . 
70 Penar es promet~.r, publicar, cas'tigar, comprar, 

chancear . ... .............................. . 
71 Una consecuencia os algo que supera, sigue, in-

terrumpe, 11rocecle1 cee1e ............. . .. , .. . 
72 P erpetuo quiern decir ruidoso, clisminuíelo, aca-

baelo, incesante ........................... . 
73 Enfático quiere elceir oné1·gico1 frenético, incura-

ble, pernicioso, renuente ................... . 
74 Subvertir quie1·e clecir, trastornar, acortar, al'l'0· 

jar, permanecer, desdeñar ................. . 
75 Ser infame es se1· clucloso, educado, ignominioso, 

ontristociclo, apreciable .... .. .............. . 
76 Ser lánguido es ser cortés, doméstico, dudoso, 

aba ticlo, alegre ... . . ......... . ... ....... . .. . 
77 Un socio es un adversario, aliado, antagonista, emi· 

grant~ abanderado ...................... . . 
79 Sor vigilante quiere clecir distante, desposado, in-

termedio, ilegal, alerta ... ....... . ........ . 
79 Decisivo significa concluyente, cleslumbraclo, ge-

nuino, profano, prudente .......... . ....... . 
80 Uua galopiua es una langosta, gimnasio, gavilla, 

erizo, criado . . ............................ . 
81 La usura se l'efiere a cortesía, invención, homena• 

j e, préstamos, manufacturas . . .. . . ... .... . . . 
82 La perspectiva se refiere a clillujo, minería, reli-

gión, guena ................... . ......... . . 
83 Una insmrección _es un fugitivo, 1·ebolión, publica-

. ción, castigo, ermitaño ..................... . 
84 Un réprobo es alguien que es muy cobarde, feo, 

l'ico, malvaclo, joven ...................... . 
85 Címeliclo quiere decir legítimo, impecable, imperio-

so, mordaz, ingenuo , .............. . ...... . 

'l'est, 3. Oómputo ..... .. .. ... ... . 
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están escritas en el pizanón y no en tarjeta. co1ho he 
visto usar en otras clases. Natnralmonte que había una 
media eloceua ele pizanones r epartidos por el aula. Los 
alumnos escribían sus notas durante In media hora 
que seguía u. las experiencias¡ sugerí que tal vez los ni­
ños poehían escribir esas notas en el transcurso del tra· 
bajo. El maestro no había IH'ohaclo esta fornia ¡)ero nos 
elijo que él era siempre uu "estudiante"· Era evidente 
que él hahía. aproneliclo clesele ya a seguir los naturales 
intereses ele sus alumnos, clo aJH su éxito. 

Fasoinaclora como era el aula ele eiencins, más aún lo 
era la ele trabajo manual. Había allí una imprenta be­
eha por los i1iños con la cual éstos hacían excelentes im: 
presiones; había. un torno hecho con una piedra de 
amolai·; candeleros y arnñns torneados por los alum­
nos, lo mismo <1ue manijas clo herrauiientns. Entre las 
cosas internsnntes que habían hecho cataba un instl'll­
meuto musical ele una cuerda y un arco. 
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EL METODO MONTESSORI 
Las Casas 

Las "casas de niños" son el medio ambiente que se 
ofrece al niño para que pueda tlarse la oportunidad del 
desanollo de sus actividades. Esta clase de escuelas no 
son de un tipo fijo, 1>0rque han th variar adaptándose n 
los medios económicos ele que se ilispongau, y n las opor­
tunidades que ofrezca el ambiente. Debo ser una casa 
verdadera: es decir, un conjunto de cmutos, eon un jar­
dín, del cual los niños sean dueños. Un ja1·dín que tenga 
parte cubierta es ideal, porque los niños pueden jugar 
o dormir debajo de ella, y pueden tambi~n traer sus me­
sas para cC>mer. Así pueqen vivir entemmento al aire 
lilne, y protegerse al mismo tiempo de la lluvia y del s~l. 

El cuarto centml y principal clol edificio, al solo 
cuarto a disposición de los niños, es el cuarto desti­
nado al "trabajo intelectual ( o clase) ". Alrededor 
de este cua1-to central pueden adicionarse otros pequeños 
cuartos, según medios y oportunidades del lugar: poi· 
ejemplo, un cuarto do baño, un comedor, un pequeño lo­
cutorio o salita, un cuarto de trabajos manuales, un gim­
nasio, y una sala de descanso o gabinete. 

La ca1·acteristica especial del mobiliario de estas "Ca­
sas'' es que est-á adaptaclo a los njños, y no a los adultos. 

Contiene, no sólo un material didáctico especialmente 
constrnido para el desarrollo intelectual del niño, sino 
también un equipo completo de mobilial'io pam la fami­
lia en miniatma. 

Los muebles son ligeros y están esparcidos, para que 
el niño pueda moverse despejaclamente alrededor y Jim­
pial'los con agua y jabón. Hay pequeñas mesas do va­
rios tamaños y formas; rectangulares y redondas, gran­
des y pequeñas. El tamaño rectangula-1·, para que traba­
jen juntos dos o más niños, es el más común. Los asientos 
son sillitas de madera, pero puede haber silloncitos con 
brazos y aun sofás. (Estos solamente para el rinconcito 
de bogar, destinado al descanso). 

En el salón ele estudio lia de Ita ber dos muebles indis­
pensables. 

Uno de éstos es un armario con con anchas puertas. Es 
muy bajito, para que los niños pequeños puedan colocar 
encima, ellos mismos, objetos como figul'illas, flores, etc. 
Denti·o de este armario está guarclado el material didác­
tico que es de la p1·opiedad común ele todos los niños. 

El otro es un armario dividido en clos o tres columnas 
de pequeños cajones, cada uno de los cuales tiene un 
brillante tirado1· y fija una tarjetita con ol nombre ele 
cada uno sobre la. madera, Cada niño tiene su cajón, 
en el que pone cosas que 19 pertenezcan. 

Alrededor, en la pared del cuarto, están fijos encera­
dos o 1Jiza1Tas muy bajas pam que los niños puedan es­
cribir o dibujar en ellos, y también en las 1iarcdes cua­
dros de asuntos agradables y artísticos, que puedan cam­
bfol'Se de tiempo en tiempo, según las circunstancias, 

Los cuadros pueden representar niños, familias, paisa­
jes, flores y frutas, Debe haber siempre en el cuarto de 
t1·abajo plantas y flores. 

Otra parte ele! mobiliario del curn·to la constituyen los 
trnzos de alfomb1·ns o esteras de varios colores, rojo, 
azul, verde y gds. 

Los niííos extienclen estos rollos sobre el piso, se sien-

de Niños 

tan en la alfombra y trabajan con el material didáctico, 
Un cuarto de esta clase suele ser más grande que lo que 
so acostumbra para las clases, no sólo porqno las peque­
ñas mesas y las sillita-s separadas toman más espacio, 
sino también porque una gran parte del piso debe estar 
libre para que los niños extiendan sus rollos de alfom­
britas, y trabajen sobre ellas. (Sabido es que los prin­
cipios ele libertad ele María Montessol'i exigen se respete, 
_para el trabajo, la posición qua los niños prefieran). 

En la salita o cuarto de reunión, una especio ele ga­
binete en el que los niños se distraen con la conversación, 
los juegos y la música, ete., y en que los muebles han 
de ser especialmente para este uso. Mesitas, veladores 
de _clifernntcs tamaños, pequeñas butacas y sofás, se1·án 

colocados aquí y allí. 
En este lugar de reunión la maestra puede n menudo 

entretener a los niños con historias, que voluntariamente 
ati·aigan un cfrculo de interesados oyentes. 

El mobiliario del comedor consta, a más de las mesas, 
de al'Uiarios bajos, accesibles a los niños, para que ellos 
solos puedan poner en su lugar y toma1· cuando lo nece­
siten, la vajilla, cucharas1 tenedores y cuchillos, manteles 
y servilletas. Los platos serán siemp1·0 de loza, y los va­
sos y botellones de erital. (Sabido es que la doctora 
Montesso)·i exige pam la auto-educación de movimientos 
y libertad del niño, el que, cuanto use, ofrezca de un 
modo palpable las consecuencias de sus errores, para exi­
gir así el cuidado en los transportes). Los cuchillos son 
siempre incluidos en el menaje de la mesa. 

El oua.rto de vestir. - Aquí, cada niño· tiene su pe­
queño armario o percha. En medio del cua1·to, hay m,uy 
sencillos lavabos, en los cuales ·hay jabón y cepillo de 
dientes. 

No se limita a esto el mobiliario de las Casas de Niños, 
porque ellos mismos se han ele hacer todo. Han de barrer 
los cua1-tos, quitar el polvo y lavar los muebles, limpiar 
los metales, poner y quita1· la mesa, lavarla, barre1· y 
arrollar las alfombl'itns, limpiar un poco sus vestidos, 
y hasta cocer los huevos. Con respecto a su limpieza 
personal, los niños han de vestirse y desnudarse solos. 
Han de colgai· sus trajes de las pequeñas perchas, colo­
cadas bastante bajas pa1·a que estén ni alcance ele los 
pequeños, y cualquiera puede doblar y colocar encima 
algunas 1·opas, como los delantales de servicio de que 
ellos tienen gran cuidado y los ponen dentro ele un ar­
mario para la ropa blanca familiar (servilletas, delan­
tales, manteles, etc.). 

En resumen; cuando la constrncción ele juguetes ha al­
canzado tau alto graclo de eomplicación y perfecdón que 
los niños tienen a su disposición casas enteras de muñe, 
cas, cocinas en donde pretenden hacer la comida, anima­
les cacla vez más perfectos imitadores ele la vida, este 
método puede ciar todas estas cosas al niño, pern en la 
realidad, hariéllClolc acto1· <le las escenas ele la misma 
vida en ln que él es quien ha de desarrollarse. 

(Del '' Manual Práctico del Método Montes­
sori ", pol' María Montessori, tl'aducido 
por Leono1· Senano; A1·aluce, Barcelona). 
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Informaciones y Cornentarios 

La inscripción de alumnos mayores de 14 años 

D
ESDE hace un tiempo a esta parte, casi '.10 hay 

sesión del Consejo Nacional de Educación en 
la que la entidad no aperciba, amoneste o llame 
la atención <le algún direct01· üe escuela p1·inw.ria co­
mún por el hecho de haber inscripto en un grado a 
alumnos mayo1·es üe 14 años c1e eclad. Esas admonicio• 
nes, demasiado frecuentes ya, se fundamentan en un 
artículo do los muchos rnglamentos que tiene en uso 
ti! Oonsejo, artículo que o:-rpresa: 

"Los directores de escuelas comunes 
dilll'nas no inscribirán como alumnos a los 
aspirantes mayores de la edad señala_da 
en el artículo 1? do la ley 1420 que por 
primera vez se presenten solicitándolo, ni 
a los que hubiernn intcnumpido por un 
año o más sus estudios y pretendieran pro­
seguirlos después de cumplidos los 14 años 
de eclad." 

Tal resolución, sancionada por el actual ·consejo 
el año ppdo., es absolutamente terminante y general, 
según se observa. No condiee mucho, evidentemente, 
con el afán de favoroce1· la concurrencia a las escuelas 
de los niños analfabetos o semialfahetos, así sean ma• 
yores de 14 años, afán que constituía hasta entonces 
el indice plausible de las autoridades escolares argen­
tinas de todos los tiempos, euyas previsiones funciona­
les iban plausiblemente más allá del límite legal, el que 
no in\pide ni prohibe, por lo demás, aquella extensión 
de la asistencia edueacional. Ahora, en cambio, el Con­
sejo quiere evitar que a sus escuelas diurnas concurran 
los niños que han excedido la edad máxima de la obH· 
gatoriedad escolar, pues si bien admite la inscripción 
de éstos cuando continúan sin interrupei6n sus estu• 
dios primarios, la niega a aquellos que poi· primera vez 
la solieitan o la hayan interrumpido por un año o más. 

Claro está que el Consejo puede aducfr argumentos 
en favor de la nueva tesis que sustenta en su citada 
reRolución. Tales son, por ejemplo: a) los inconvenien­
tes de la presencia de alumnos ,de 14 o más años de edad 
en un primer grado inferior, en el que la edad media 
de los niños oscila entre los 6 y 7 años; b) los "abusoR" 
a que se prestaba la insc1·i'pción de otros <le 20 y más 
años en los quinto y sexto grados; c) la ueeesidad de 
prendidos en el artíeulo l• de la ley de educación; d) 
la existencia, 1>01· último y en définitiva., de escuelas 
en que pueden inscribirse los asphantes que colmen el 
límite máximo de edad instituido en dicho artículo de 
la ley. Argumentos todos estos que son fohaeientes, en 

verdad. 

Mas el Consejo no puede ni debe desdeñar estos otros 
que siguen, los euales, contrastados con aquéllos, ha­
bl'Ían evitado seguramente la adopeión de una medida 

atender, antes que a mayores de 14 años, a los eom­
tan general eomo la comentada, violenta, arbit1·aria y 
dañina en virtud precisamente de la generalización que 
sienta. Holos aquí: 

a) No hay ningún obstáculo ni pelig1·0 en que un 
alumno de 15 años, v. gr., se inscriba en 4• grado, o en 
el quinto o sexto, aunque haga dos o tres años que apro­
bó el grado inmediato antel'ior; b) de igunl modo y en 
análogas eoll(liciones, a nadie perjudiea que un joven 
de 17 ó 18 años de edad se anote en sexto grndo; c) re­
sulta repugnante a la doch·ina do la ley y a los prin­
cipios de nuestro régimen polítieo educacional que, por 
la sola chcunstancia de tener una interrupeión de uno 
o más años en sus estudios, los _¡;mjetos que están en 
las predichas condiciones queden impedidos de conti­
nuar su educación primaria en las escuelas diurnas; 
d) constituye un castfgo injusto semejante prohibi­
ción de asisteneia a clase impuesta a los niños de 
más de 14 años por el "grave delito" de haber inte-
1·rumpido durante un año o más su instrucción ele­
mental, cualquiera sea la causa determinante de la 
interrnpción (pues la resolución es harto draconiana 
al respecto). 

E l propósito de la resolución, bien lo comprendemos, 
ha sido bueno en aus intenciones moralizadoras; pero 
habrá de convcuh·se con nosotros on que los términos 
de la misma no sólo malogran el fin propuesto al aca• 
near daños quizá mayores que los que se intentaron 
anular, sino que vulneran fundamentales principios de 
ética gubernamental y primarios derechos de ciuda­
danía democrática. 

El mal reside, ya lo hemos anticipado, en la gene­
ralización que establece la 1·esolución refel'ida, gene-
1•alizaclóu que veda atender como corresponde los 
casos que dejamos planteados, los que merecen otra 
actitud muy distinta a la que hoy obliga la resolución 
trnnscripta. En cuestiones eomo la planteada en esa 
medida es siempre difícil, por no decir imposible, acer­
tar en la solución justa y digna que el problema re­
quiere, ·cuando se prctcu.de lograr tal solución median­
te disposiciones generales. Es que, y casi holgaría la 
referencia, no puede generalizarse sino lo generaliza­
ble, diría Pero Grullo. Y esta cuestión que comenta­
mos no perniite, según puede observarse, generali­
zaeión alguna. 

Ergo: el Consejo Nacional de Educaeión haría muy 
bien en derogar la resol ucióu que criticamos, la que 
debe ser sustituída, en todo caso, por otra parcial o­
una suficientemente elástiea, que, al obtene1· las fina• 
lidacles que se propuso la primera, ahonc los grandes 
inconve11ie11tes que ésta misma J)roduee en la aetua­
lidad. Que sobre esto último no se bailará un solo, 
maestro qno discrepe con nosotros. 
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TRES BUENOS TEXTOS 
DE LECTURA 

Para 1 er. grado inferior 

POR 

JOSE MAZZANTI 

CAMC)ATÍ 
Para 2.• grado 

POR 

LILIA LACOSTE 

Aprobados por el C. N. de Educación 

para las escuelas do la Capital Federal 
Territoríos y Provincias. 

Próximo a aparecer: 

PULGAR CITO 
Para 1 er. grado_ superior 

POR 

FLORIAN OLIVER 

Los señores maestros que deseen conocer 
estos libros, así como la Guía con el pro­
grama de lectura del ler. grado inferior, de­
sarrollado de acuerdo con el texto Palote;:, 

sírvanse solicitarlos a los 

Editores ISELY & Cía. 
RIO BAMBA 761 BUENOS AIRES 

Donación de un equipo de escuela activa 

EL mismo día que los niños y los maestros de la es­
cuela Presidente Uriburu del Consejo Escolar YII 

festejaron el anivel'sario glorioso de mayo, puelo reali­
zal'se en el aula destinada al primer grnelo inferior de 
dicho establecimiento el cambio ele mobiliario y materia l, 
tendiente a hacer más fácil y cómoda la aplicación de 
los nuevos sistemas. Las rlgidas hileras ele bancos fue­
ron sustituíclas por un conjunto ele mesitas del modelo 
que ya hizo popular entre nosotros la Escuela Normal 
N° 5. Merced a los complementos necesarios de dicho 
mobiliario (sillitas, armados, casillc1·os, cuadi·os, etc.) el 
ambiente de esa aula en que inician su ontrnela a la 
escuela las niñitas del barrio ele! Pai·que Centenario, ha 
aelquiriclo las simpáticas características ya conocidas. Una 
escuela más en el Consejo VII ( que ya cuenta con un 
n6mero considerable) que orienta su acción ele acuerclo 
con los nuevos sistemas. 

E l gesto noble ele la donante del equipo, señora Cata­
lina B. ele Barón, es una prueba más clel interés ele los 
padres poi· la escuela, cuando ésta trata ele superar cons­
tantemente los métodos ele enseñanza, y tiende a 1·eno­
varse en bien de la niñez qu concune a sus aulas. 

Entre los pensamientos esta.mpaclos en el libro ele la 
Escuela Uriburn el 25 clel corriente extrnctamos : 

'' Si la escuela primaria a1·gentina es el taller donde 
se moclela)I las almas infantiles por el camino del bien 
y la verdad, la escuela Presidente Uribmu llena sobra­
clam011te esta finalidael. 

Catalina- B. de Bar6n." 

"Un corazón noble y grnncle se ha puesto al servicio 
ele la gran causa ele la nueva educación. Que su acción 
ser un cljgno ejemplo para los que, como ella, saben in­
terpretar el alma ele los ubios y la misión del maestro. 

Marga·tita P. ele F1tentes.'' 
"La escuela nctiYa quo tenga a su servicio ol corazón 

deberá triunfar. 

C. G. de Rczzcmo. '' 

Resoluciones del Consejo 

SESION DE ABRIL 25 

Inscripción de alumnos eu las escuelas comunes-
Exp. 7336, I. 1928. - 19 Tomar conocimiento ele la 

nota de la Inspección Técnica General, por la cual in­
forma que al finalizar el mes ele mar zo ppclo., la i ns­
cripción ha alcanzado a 226.568 niños o sea 14.518 más 
que el año antel'ior; manifestando al mismo tiempo que 
no obstante los esfuerzos realizados no ha sido posible 
crear todas las escuelas necesarias debido a las dificul­
tades existentes para arrondar nuevos locales y nom­
brar el personal directivo y clocentc. 

2• Rcse1·vnr las actm~ciones hasta In. oportunidad eu. 
que el Poder Ejecutivo ele la Nación so pronuncie so­
bre el pedido de auto1,izaci6n que se Je ha formulado 
para invertir en la a tención ele las necesidades esco­
lares más urgentes el superavit obtenido en la recau­
dación de 1·ecursos propios en el ejercicio del año !1-11· 
tcrior. 

SESION DE ABRIL 25 

Como en el Congreso--
Exp. 548. D. 1928. - Prorrogar según lo aconseja 

In Dirección Adminfotrativa, los presupuestos de gn.stoa 
con fondos de amtrículas do los veinte Consejos Esco­
lal'Cs ele In. Capital, que rigieron en el año anterior, 
hasta tanto se solucionne la cuesti61t planteada ante 
el Poder Ejecutivo sobre refuerzos requeridos por n u­
meros¡¡s partidas del Presupuesto Genera l Vigente. 
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Compra de lámparas eléctricas-
Exp. 1726, D. 1928. - 1° - Autorizar la comprn cfo 

lámparas eléctricas, para el servicio de la reposición 
en las escuelas y oficinas de la 1·epartición, en las si­
guientes cantidades y tipos: 2000 de 50 bujías, 1500 ele 
100, 1500 de 200, 1000 de 400 y 100 de 600, dejando eons­
tnncin de quo el costo totnl se prosupono en ln sumn 
de $ 8,640 moneda nacional. 

2• - Disponer, para los efectos ele dicha compra, el 
llamaclo a licitación pública por el t6rmino de ley, de­
biendo entender la presidencia en la aprobación del 
pertinente pliego ele bases y condiciones que la dirección 
administrativa fomrnlará con todas las clliusulas de 
práctica y con la intei·venci6n de la Dirección de A1·­
quitectura en cuanto sea necesn1·io. 

30 - Disponer que la clfrección administrativa tome 
11ota elel dictamen de ln comisión de Hacienda y nsuu­
tos legales por ló que se r efiere a la im¡rntación de 
gasto. • 

Clases fuera ele horario-
Exp. 24075, 81'. 1927. - Autorizar a la Sociedad P1·e­

sidente Sarmiento, cpoperadora do la. escuela para 
adultos número 1 del consejo escolar 8, para que dicte 
clases de educación fisica a las alumnas del estableci­
miento que deseen concunir a ellas y siempre que se 
impartan fuera del horario escolar, dándose a esta auto­
rización ca!'ácter preca1·io pol' el coniente año, debiendo 
la inspección 1·espectiva informar, al fin de Clll'so, si 
conviene o no su mantenimiento. 

Para el servicio de coche-
Exp. 2342, 20. 1928. -- Mantener elmante todo el cur­

so escolar ele! coniente año la pa1·ticla de $ 90 mjn. men­
suales que se acordó el año ppdo., como contribución del 
Consejo para ayudar n costear los gastos del servicio 
de coche necesario parn la traslación del personal de 
la escuela númel'o 13 del consejo escolar 20. 

SESION DE ABRIL 27 

Ternas que se devuelven-
Exp. 7335, 12. 1928. - Devolvo1· al consejo escolar 

12 las ternas, haciéndole sabe1· c¡ue debe rehacerlas, 
teniendo en cuenta. a los aspil'antes inscriptos en sus 
registros después del 10 de marzo último. 

Designación de preceptores-
Exp. 3237. 12. 1928. - Nombrn1· precepto1·es para las 

escuelas de adultos Nrns. 2 y 4 del consejo escolar 12, 
al M. N. N. señor Félix B. Regalado y P. N. N . seño1· 
Enrique Agra, respoctframente, debiendo cesai· en sus 
funciones lo~ p1·eccpto1·es iutel'inos señora Julia J. B. 
ele Vocos Giménez y seiío1· Gisberto Vidhi. 

SESION DE MAYO 2 

Los maestros de los terceros t11r11os-
Exp. 5093, 16. 1928. - H a(}er saber a los consejos es­

colal'es de la Capital que para el tercer tumo deben 
designar maesti·os inte!'inos de acuerdo 1·igurosamente 
con el Registro de Inscripción de Aspirantes a puestos 
titulares, tal cual Jo hal'Ían para integra1· las ternas 
r eglamentarias. 

Servicios que se reputan técnicos-
Exp. 7658, I. 1928. - Hacer constar quo los se1·vicios 

prestados en la repartición por el inspector general de 
escuelas parn adultos don Alfredo D. Isaurralde, entre 
el 26 de 11oviemb1·e de 1906, y el 6 ele mayo de 1910, 
fueron de carácter técnico docente, y en consecuencia, 
privilegiados a los efectos ele la ley 4349. 

Otro legado cuantioso-
Exp. 4202, C. 1928. - Volver las actuaciones a la 

Inspección Técnica General para que 1·ealice .Jos estu­
elios preliminares l'Clativos a la ubicaci6u, capacidad y 
características del edificio escolar que ha do construÍI'se 
con el legado hecho por don Jacobo J. Panavicini, 
cuyo monto, una vez liquidados los bienes relictos, se 
_calcula que superará a los $ 2.000.000 mjn. La Inspec-

ción Técnica indicará, al propio tiempo, si conviene­
construir un solo cuerpo de edificio o si es preferible· 
proyectar un cue1·po prncipal y varios anexos eu los 
barrios próximos para facilitar la coneunencia do alum­
nos poi· proximidad do sus domicilios. 

SESION DE MAYO 7 

Las claBes en las Escuela..s Militares-
Exp. 2861, I. 1928. - Ampliar la moclificaci6n del, 

artículo 12 ele! r eglamento ele las escuelas primarias, 
anexas a los cuerpos de Ejército, Marina y Cárceles, 
dictada en t•nero 23 clel coniente afio, agrcganclo los, 
siguientes incisos : 

d) El período escola1· ele las escuelas primarias que 
funcioua11 anexas a los institutos, bases navales, unida­
des y al'Senales ele la Arruada, así como las ele las Cár­
celes, estará comprendido desdo el 1• de marzo hasta 
el 30 de noviembre, con excepción ele la que funciona en, 
la Cárcel de Neuquén, que por razones ele clima, tiene 
fijado un período distinto. 

e) 'rermiuado el año escolar las clases continuarán 
hasta el 31 de diciembre pnra los alumnos que hubie-• 
ren 1·esultado insuficientes, quedanelo a utorizados loe 
dirocto1·es para establecer los turnos del personal do­
cente, de acuerdo con la autoridad con espondiente,. 
cuando el número ele alumnos 110 exigiere la concurren­
cia ele la totalidad de sus miembros. 

SESION DE MAYO 11 

Designación de preceptor-
- Exp. 21572, 1·,. 1927 - Nombrar preceptor para la. 
escuela de adultos No 7 del consejo escolar 1 •, ( segunda 
sección), al seño1· Rosauro P6rez Aubone, con título de 
maestro normal nacional y cei·tificado de asistencia al 
curso ele ejllrcicios físicos,. debiendo cesar en sus fun­
ciones la maestra interina. a cargo de esa sección, seño• 
rita Ana Mal'Ía Teresa Maggio. 

SESION DE MAYO 16 

La presidencia del Consejo Nacional-
Eiql. 7767, P. 1928. - Designar al vocal doctor Alci­

cles Calandrelli, para 1·e111plazar al vicepresidente del: 
Consejo Nacional de Educación, en las oportunidades­
ª que se refiere el ele ere to del Poder jecutivo Nacional. 
de 30 de abril último, que dice: "Vista la. consulta del 
vicepresidente del Consejo Nacional de Educación en 
el ejercicio ele la presielencia del mismo, sobro su re­
emplazante en los casos de ausencia, enfe1·medad o im­
posibilidad y no existiendo ¡)l'evisión clel caso ni en la 
ley ni en el decreto 1·eglamentario, el presidente de la 
Nación argentina, decreta: Artículo 1 ° - En los caso!!' 
de ausencia, eufem1edad o imposibilidad del vicepresi­
dente del Consejo Nacional de Educación, lo reempla­
zará el vocal que el propio Consejo elija por mayoría 
de votos. Art. 29 - Comuníquese, publlquose, anótese, 
clése al Registro Nacional y arcbivese. - Alvear. - An­
tonio s·agarna." 

Los textos que podrán entrar a concurso-
Exp. 3406, D. 1928. - 19 Establecer, con carácter 

general, que sólo poelrá n figurar en las lista,s de textos 
enviados a las escuelas, a los efectos de la elección 
respectiva, aquellos librns de lectura, cuyas condicione& 
cliclácticas y cuyo precio hayan sido aprnbados con uu 
mes, por lo menos, de anticipación, a la fecha en que· 
cleba efectuarse la recordada elección. 

Ascensos de categoría de di.rectores y vicedirecto1·es-­
Exp. 9085, I. 1928. - 1° Ascencler a la categoría de 

clirecto1·es supe1·iores a los siguientes de elemental: Ma­
ría L . Travieso y Adolfo I. Báez. 

2• Ascende1· a directores elementales a los siguientolf 
ele. categoría infantil: Honorio Albornoz y Angela E. 
P . de •raglioretti. . 

3• Asce11de1· a vicedirectores superiores a los siguien­
tes elementales: Luciana A. •rorrasagasti, Pascual J. 
Arnáez, Efigonia M. L. G. de Ossoinar, María C. G. de· 
Gagliarclo, Vidal Peñaloza Flores y María D. de Chi-
tarroui. • 
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49 Aace11de1· a viccdirectores elementales a loa si­
guientes ele categoría infantil: Acla.Jgisa C. P. ele Buz­
zaliuo, Emilia Gust.avino, Querubina E. Gómez, Euge­
nia M. T. ele Echailcle, Félix B. Regalaclo, Catalina T. 
de Schul Vivanco, Armenturia Díaz Bazán, Mai·ía E. 
R. M. ele De la F uente y Margarita E. Dompe. 

5• Ascender a maestros <le p1·imera categoría a los 
siguientes ele segunda.: Teresa J. Fonta.na, Isolina M. 
Pereyrn, J'ulia N. L. ele Demarco, Sara E, Ch. de Tnc­
,ceri, Elena Collongues, Aída M. J. B. de Petl'illo, Vic-

toria Lozano, Julia Erroca1·t, Ovidio Sosa Carreras, 
Celia A, R. de Bl'izzi, Manuela G. de Nevares, Angé­
lica Oal'l'ióu, Angélica J, Mendia, Juana M, Caryuzaa, 
María A, Borgnia, Irene E. Vallarino, Elena T.' Rearte, 
María :EJ. Fontao, Regino Sívori, Justa I. Bustos Díaz, 
Alberto Alvarez· y Carmen Muñiz. 

(l9 Ascender a segunda categoría a los siguientes 
maestros de tercera: María A. R. ele Colombo, Bert.ha 
J'. de Gollan, Miguel A. Negr~ y Angela C. Armaniu.i. 

PROVINCIAS 

Designación de Directores y Maestros 

E N su sesión ele! 14 del corriente mes, el Consejo 
Nacional ha sancionado la siguiente resolución 

·sobre nombramiento de directo1·es y maestros de las 
-escuelas Láinez: 

d) cargos anteriores desempeñados, na­
cionales o provinciales; 

e) localidad o i:ona de la escuela a 
que se aspira. 
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Exp. 5807, I. 1928. - Aprobar el si­
guiente proyecto sobrn nombramiento ele 
directores y maestros para las escuelas 
nacionales en provincias: 

19 En cada Inspección Secciona! se lle­
vará un registro de aspirnutes a puestos 
en las escuelas nacionales, que consignará 
los siguientes elatos: 

a) nombre del candidato; 

b) título (número de inscripción en la 
estadística); 

c) clasificación en JJl'áctica pedagógica 
del último curso nonnal; 

Este 1·egistro permanecerá abierto desdo 
el 1• de diciembre hasta el 30 de abril y 
los asphantes deberán renovar anualmente 
su inscripción y retirar la boleta cones­
pondiente. 

2• Antes del 15 de febrero de cada año 
los inspectores seccionales remitil'án a la 
Inspeeeión General copia fiel del registl'O 
susodicho; y del 1• al 5 de los dos meses 
subsiguientes comuniearán las nuevas ins­
cripciones y aquellas de las anteriores que, 
poi· alguna rnzón, deban quedar sin efecto. 

3• El 19 de febrero los inspectores sec-

CREDI'fOS EN LARGOS PLAZOS 
A 1\11.A.ES'rROS Y l.\lIAGISTERIO EN GENER.AL 

TAL.CAHUANO 490 - es. AIRE:S 

REGIO DORMITORIO MACIZO, COMPUESTO: Roptro 3 puertas, 3 lunas, con divisiones pora ropa blanca, Toilette, 
Cómodo con mármol, Carne. dos pla-zas con elástico patento.do, Mesa dc_luz, Percha .. toallero y seis perchas de ropero, 

ÜFERTA EXCLUSIVA: SOFA-CAMAS y CAMAS TURCAS 
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CASA "GICOV A'1."E" MUO:l;JLERlA, 'l'APlOERJA 
Y OOLOHONERIA 

Sollclteu Catálogos y Solicitud de Crédito 
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c'lpnales elevarán a la Inspección Genernl 
la nómina de los maestros que solicitan 
travlado a fin de que el H. Consejo pueda 
satisfacerlos antes de efectua1· los nuevos 
nombramientos. 

Esta plm1illa contendrá los siguientes 
datos: 

a) antigüedad en la docencia; 
b) antigüedad en la escuela¡ 
c) concepto profesional; 
el) E scuela solicitada¡ 
e) causa del traslado¡ 
f) traslados anteriores del solicitante. 
4• Los inspectores seccionnles de pro­

vincias, comunicaóán telegráficamente a 
la presidencia del Consejo, en el día, las 
vacantes producidas por fallecimionto, re­
nuncia, jubilación o cesantía de los titu­
lnres, con especificación del asiento y nú­
me1·0 de la escuela. La p1·esidencia soli­
citai·á de la Inspección General la nómi­
ua de los candidatos con los requisitos 
fijados en el articulo 1 ~ y la presentará a 
la aprobación del H. Consejo previo dicta­
men de la Comisión Didáctica. 

5• La designación del personal sin tí­
tulo sólo será hecha en casos extremos, y 
lliempl'O con carácter subsidiario, mientras 
no soliciten el cargo los diplomados na­
cionales. 

El personal con título de subprccepto1· 

no1·mal de la Nación, será designado i,nte­
l'inamente y confirmado, un afio después,. 
si obtuviera concepto profesional de bueno. 

6• Todo nombramiento inicial de maes­
tro de grado se1·á hecho en la categoría de­
ayudanto y el de director de escuela en la· 
tercera categoría. 

7? La creación de un nuevo grado por 
aumento de inscripción escolar o por des­
doblamiouto de los existentes, será pedida. 
por los inspectores, con los antecedentos. 
estadísticos del caso, a la Inspección Ge­
noral, y ésta, prnvio informe de Conta­
duría sobre aumento de personal, pasará 
do inmediato los antecedentes a la presi­
dencia del Consejo, pa1·a procedor al nom-­
bramiento en la fol'll1a prescripta en el ar­
tículo cuarto. 

8• Quedan derogadas todas las disposi­
ciones que se refieren a clesignacióu, de· 
personal directivo y docente de las escue­
las de la ley 487 4. 

Reformas substanciales introducidas: a) supresión; 
do las ternas de las inspeccfoues seccionales para cu­
bl'i1· las vacantes producidas¡ b) anulación de dichas­
iuspeccíones y de la fospección General en su inge­
rencia en los nombramientos, que ahora quedan abso' 
lutamente centralizados on el Consejo Nacional. ¿Se 
ganará con ello en eficiencia y equidad 9 El tiempo lo. 
dirá¡ 110 prejuzguemos. 

El Curso Anual de las Clases 

MEDIANTE la resolución que insertamos en seguida, 
adoptada el 9 del actual, el Consejo Nacional de_ 

Educación ha dispuesto fijar la cluración do las clases 
de una manera estable y general. La resolución es­
ta,bloco: 

Exp. 1259, I. 1928. - 1•1 Suprimir el 
día semanal de asueto cu las escuelas na­
cionales de provincias. 

2• Reducir a ocho meses el curso anual 
de las mismas, que podrá ser cumpllclo en 
dos ciclos, con períodos de vacaciones con­
cordantes con las caracte1·íst icas generales 
de las zonas de cacla pl'Ovincia, acordados 
a propuesta de las inspecciones secciona­
les, previa consulta a los directores y vi'si ­
tadores de escuelas. 

3? Facultar a la Inspección General de 
Provincias para autorizar o notificar los 
períodos de vacaciones que anualmente 
propongan los inspectores seccionales. 

L11, resolución nos parece acertada, puos olb permito 
regular los pe1·íodos de clases en cada escuela según 
las conveniencias y características 1mrticulares de la 
l'Cgión que cada una sirve. Permite, además, el esta­
blecimiento de las vacaciones de invierno, cuya ubi­
cación en ol afio y su dumcióu podrá fijarse en cada 
oaso conforme a aquellos requisitos aludidos. Sólo 
falta aho1·a que directores, visitadores e i11spectores 
hagan, como lo confiamos, buen uso de las atribucio-

nea que la 1·esolución ti·anscripta les acuerda, procu:.. 
raudo siempre, al fijar los té1·minos del afio de tareas,. 
que sean los intereses reales de los niños los que pri­
men al decidir sus opiniones. Eu manos de los docen­
tes y los técnicos queda librada la utilidad de esta 
resolución. 

Resoluciones del Consejo 

SESION DE ABRIL 23 

Justa recla.maeión c.1ue al fin se atiende-
Eiqi. 19848, S. 1926. - 1•1 Dar posesión de su pues­

to al director clo la escuela Nv 241 de "Los Barriales" 
(San Luis), señor Frandsco Nicomedes de Erausquín, 
a . quien deberá Jiquidársele los sueldos que liaya de 
porcibir desde el 1• de noviembre ele 1927, por no ser 
r esponsa.ble de la. situaci6n que se le ha c1·eaclo. 

2'1 Expresar al director Erausc¡uín que dentro de­
tres meses debo presentar nuevo certificado médico 
oficial haciendo constar el estado ele su salud, y 
apercibil'lo por habe1· remitido una nota il'l'espetuosa 
(fs. 1 del expediente acumulado 21391-S-927). 

3• Hacer saber al inspector interino de San Luis,. 
señor A. R. Ojeda, que suscribe el informe ele foja 
8 vuelta del expediente acumulado . 22513-S'-927, que 
es inexcusable su iguornncia de disposiciones regla­
mentarias que tuvo a su calcauce en ol archivo de la 
Inspección. 

SESION DE ABRIL 26 

Ascensos c1ue tardaban en acordarse-
Exp. 7508, I. 1928. - Considerando que es obra de· 

buen gobiemo escolar y ele justicia distributiva esti-· 
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mula1· a los directores do tereora categoria de las 
escuelas de la ley 4874 que, sin tenor titulo de M. N. N. 
poseen el de M. N. P ., subpreeeptores normales y ru• 
ra.les o que no teuicmclo ninguno han aoredi.tado una 
buena actuación docente al frente ele nuestras escue­
las, el Consejo Nacional ele Eelucaoión, en sesión de 
rn focha, resuelvo: 

1• Asoencler a segunda categoría a los siguientes di­
rectores de te1·ce1·11 con mns de (uuovo) 9 años de anti­
giiodad en la docencia y r.oncepto profesional muy 
lrneno. (Siguon los nombros) . 

Los bazares-rifa--
Exp. 5231, E. 1028. - lQ Aprobar, por tratarse clo 

Pn heoho consumado, el proceder de la directora do 
la escuela NQ • • • de Entre Ríos, señorita ......... . 
al autorizar la celebración en el local del osta.bloci­
nüento, ele un bazar-rifa el día 30 de octubre ppelo., 
auspiciado por la Comisión Pro Escuela. 

2•1 Hace1· sa her a la dirootorn do la escuela N• ... 
do Entre Ríos, que en lo sucesivo deberá abstoue1·so 
de autorizar reuniones de ninguna indole en el local 
do la misma, sin conta1· con autorización proTia dw 
la superioridael. 

SESION DE ABRIL 27 

Ascensos de maestros aytida.ntes--

Exp. 767Í, l. 1928. - 1·, Ascender a. maestros auxi­
liares, con antigüedad al ] • de mayo próximo, a 130 
ayudantea de las escuelas de la ley 4874 por orden de 
autigüeclád en la toma de poaeMión del cargo y que 
hayan registrado título de maestro normal nacional. 

29 _La. oficina ele Estadistica elevará a la presi­
elencia en el pla_zo de diez días, la númina corres­
pondiente. 

T E R R I.T O R I O S 

¿ Qué Hay 

EN uua extensa o interesantísima carta que nos en­
vfa un colega de Río Negro, extractamos los trozos 

que siguen, muy oportunos y acortados en sus refle­
xiones: 

'' . . . En las actas que un funcionario amigo me 
remite puntualmente, leo con interés no exento de 
desconfianza, este párrafo que vieno repitiéndose se­
manalmente desde hace oe1·ca de cuatro meses: "El 
H. Consejo pl'Osiguió ocupándose del estudio del esca­
lafón del magisterio". 

"Pero, ies cie1·to que el Consejo está estudiando 
ose asunto o la reiteración sistemática do la noticia 
so hace únicamente paNÍ despistad Porque, 1a verdacl 
sea dicha, se me hace sumamente sospechosa la repe­
tición semanal del anuncio. 

". . . Me pa1·ece Cj/fº ya sería 1101·.a de conocer 'alguna 
pol'Ción el(ll fruto ~e tan lai·go y meUculoso estudio, 
como p111·ece lo es éste que. sobre el escalafón ocupa al 
Consejo_. C1·eo, empero, que no pasaní. de proyecto, una. 
vez más, la solución del asunto ... 

Escalafón? 

"C11si esta.ria por decirlos que juzgo mejor para el 
magisterio la presunta esterilidad de aquel estudio 
que dice el Consejo está lrnciendó, que no su resultante 
hipotética. iNo les parece lo mismo a ustcdesY ,croen 
posible que los señores consejeros, que ignoran por 
completo cómo se desenvuelven nuestras escuelas y 
trabajan sus maestros, puedan hacer un escalafón 
acentablei _ Me parece muy difícil ... 

"Por eso, más me ngradaria ver al honorable ocu­
pado eu estudiai· las denuncias de la ex vocal, por 
ejemplo, para arbitrar la manera de favorecer la 
buena easa-.escuela, la regula r provisión de útiles, el 
eficaz auxilio para los alumnos pobres, etc., eto. Si no 
es capaz el Consejo de resolver de una vez estas pequo­
iías cuestiones concretas, ¡ cómo vamos a tener cspe­
rnnzas de que arregle las más complicaelas y abs• 
h'actas ... 1 

"iCuá.nto jugamos, amigos míos, a que soy• yo quien 
está en lo cie1·to 'I ... " 

Resoluciones del Consejo 

SESION DE ABRIL 23 

Para gasto de acarreo de agua-
Exp. 4577, O. 1928. - 19 Acorclar a la. escuela 

N 1' 38 de Chaco una partida mensual de $ 25 mln, du­
rante el tiempo de funoio11amiento de las clases, para 
sufragar los gastos de acarreo do agua hasta el local 
ele la escuela. 

2• Imputar el gasto en la formn indicada poi· Direc­
ción Administrativa a fs. 2 del ex1Jediente. 

SESION DE ABRIL 27 

Aumento de viático-
Exp. 1806, C. 1!)28. - Autol'Ízar a la presidencia 

para acorclar a los visitadores do escuelas ele Ja sec­
ción 49 de tenitol'ios, el aumento de viático que esti­
ma indispensable la Inspección General respectiva, 
siem1H'e que haya la posibilidad do imputar el gnsto 
una vez resuelta por o! H. Consejo, la cuestión gcne­
rnl a los refuerzos requeridos poi· las diversas par.ti­
{fas insuficientes del presupuesto go11eral en vigor. 

Para aUmentación de alumnos pob1·es-
Exp. 4632, R.. 1928. - Asignar a la escuela N• 3 de 

San J nvier (Río Negro), una partida ele $ 25 m¡n. men­
suales durante ol período de clases y a contar desdo 
el 11• de mayo próximo, con destino al suministro de 
aii1uentación do los niños necesitados que concmren 
a la misma, debiendo imputarse el gasto al Hem 3, 
particla 55 clel presupuesto general vigente. 

CORREO 
A subscl'i1>tor, Río Negro. - Efectivamonto, los pa• 

drcs pueden retirar al niño de 1a escuela. imnediata­
mento después que éste cumpla los 14 años, a partir 
ele cuyo momento no les alcanza ya la obligación que 
establece el m·tículo lQ de la ley 1420 de Eclucación 
Común. En cuanto a su segunda pregunta, no existe, 
que nosotros sopamos, ninguna disposición ulterior 
c¡ue modifique el artículo 3• por usted citado. 



DE FAMA MUNDIAL 
EL VERDADERO IMPERMEABLE INGLES 

PRECIOS CONVENIENTES 

SASTRERIA DE MEDIDA 
Sarmiento /00, -(Bs.AiresJ ~ -- Créditos al Magisterio 

C. FRASCOLI & Ciaª 

Joyas engarzadas en 
oro 18 kts., platino, 
brillantes, diamantes 

CREDITOS 

CORDOBA 2664 

FABRICA DE . ALHAJAS 

ENVIAMOS 

A DOMICILIO 

U. T. 47, _Cuyo 3340 

BUENOS AIRES 
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ae las mejores marcas del Mundo 
Unic<>a Repreeentnntea de loa fomoao1 piano1: 

SCHI EDMA YER s,uugart 
F. L. NEUMANN • Hamburlto 

ROSENH.RANZ Drresden 

A SOLA FIRMA 

PAGADEROS EN ll Miff lHlllHU 
acuerda la CASA 

FIS·CHE 
Ofrece el surtido más completo en TAPADOS de LOUTRE, 
PETl'f GRIS, VISSON, Hi\MSTER, NUTRIA, VISSONET, 
etc. - RENA.RDS, ALASKA, ARGENT, BLUE, ZIBELI-

NET, etc. - CUELLOS y PUÑOS. --:---QUILLANGOS. 

Ultimas creaciones para la presente estación, SOMBREROS de 
CASTOR, FIELTRO y TOUPE. 

Se atienden con preferenci~ los pedidos del interior. 

SOLICITE CATALOGOS 

980 - LAV ALLE • 980 

CONSULTE PRECIOS 

U. T. 35. Libertad 1630 

NOTA: - La OASA no tiene agentes viajeros, 
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LA OBRA 
REVISTA QUINCENAL 

ÓRIIANO OE 

NUEVA ERA 

SECCIÓlf, AttCENTINA DE LA LIGA fNTElt'IACIONAL DE LA NUEVA EDUCACIÓN 

OTROS ÓRGANOS DE LA LIGA: 

Franci11 !/ Sui%a: POUR L'ERE NOUVELLE. - ADOLFO FEltltlERI!, - Cbemin Pc1cbicr 10, 
Champ~I (Ginebra), 

Al~mania y Austria~ DAS WERDENDE ZEITALTER.-EttSABETH ROTTlN Y KAltL W1tKE.!.-
Kohl2nben bei Vacha (Rhon). 

Bul1aria: SVOBODNO VASPITANIE. - D. KAnAttOFF. - Rue Batcho-Kiro 13 (Sofía). 

Hun6ria: A JOVO UTJAIN. - MARTHE Nn4ES. - Tigris• Utca 41 (Budapcst), 

Inglaterra: THE NEW ERA. - BuTttlCE ENSOR. - 11 Tavistock Square (Londres). 

Italia: L' EDUCAZIONE NAZIONALE.-GIUSEPPE LOMIIAROO • RADICl. - Vio Monte Gior• 
dano 36 (Roma). 

E,paña, REVISTA DE PEDAGOGIA. -~ LORENto LuZURIACA. - Miguel Angel 31 (Madrid). 

Suecia: PEDAGOGISKA SPORSMAL. - EsnR EDELSTAt.1 Y PROF. Mol'jT[LINS. - Eriksberg• 
1gatan 15 (Estocolmo). 

AFILIADOS PROVISIONALES A LA LIGA.: 

Bé11ica: HET SCHOOLBLAD DE AKTIEVE SCHOOL - M. E. VINCDIT. - Hcndríka 
Laan 108 (Bru,el'ls), 

Checoulovaquia: NOVÉ SKOLY. - O. CHLUP, - Sirotei ul. 7 (Bmo). 

Holanda: TIDJSCHRIFT VOOR ERVARINGSOPVOED KUNDE. - H. G. HA.MAKER v 
M. J. Stamperius (Bilthoven). 

Chile: LA NUEVA ERA. - ARIIANDO HAMEL. - Casílla 548 (Valparaiso). 

COMil'É INTERN AOION AL 

Alemania: Dra. EusAIETH Rotn:N 

D111.. KAII.L W1L1Cat. 

Bélgica: D1t. Ov1D1 DECROLY. 

Bulgaria: Prof. D. KATZAttOFF. 

Dinamarca: DR. S1cuRD NASOAARD. 

E$paña: SRA. SotA DE SELLAII.ES. 

S11.. Lo1tl!Nr.o Luz.u111.1AcA. 

&oocia: STA. G. CRUTTWELL. 

l'll 

I! 

Francia .. • SttA. J. HAL51R. 

Hunzria: SRA. M. Nu1u. 

lnJllatura: SRA. 8EATlllC& ENSOR. 

India: SR. V. N. SHAltMA. 

Italia: Prof. G. LOJ.1BAII.DO•R.r.D1c1. 

Suecia: SR. GusTAF MATTSSON. 

STA. E. EDlLSTAM. 

Suiza: DR. AootPHE ftRRlf.ftl 

Secretaria: Su .. CLAU SorER, 11 Tavistock Square, LoNDON, W. C. l. 
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ANGEL ZAFFARONI 
---[!!¡---

Fabricante de Camas de Bronce y Acero 

Administración: SERRANO 1165-71 • Buenos Airee 

SUCURSA LES: 

Sarmiento 1383-85 
Esmeralda 249 
Sarmiento 879 
Entre Ríos 205 
Corrientes 2738 
Almirante Brown 1335 

Rosario de Santa F é 
Córdoba 

Mendoza 
Tucumán 

® 

~ ',I 

' ·~& 

Cama de Bronce, modelo 61 11 Q 
con elástico .... . . . . . . •-

So LICITEN 

CATÁLOGO 

1;1w111""''ll l'111[ ¡111, p11;111111;1I '' / /; 

FÁBRICAS: 

Serrano 1165 -71 

Cabrera 5320 

Godoy Cruz 1584 

Serrano 1046-48 

BUE N OS 

A IR ES 

0 

Cama de Acero, modelo 201 42 11 Elástico ZAFFARONI 20 
con elást ico ..••. .. . . . $ •- Pat. 25.338 . . .. . $ •-

CREDITOS EN 1 O MENSUALIDADES 

1 
1 
1 
1 
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1 
i 

1 

= ª %/llllllllllllllllllllllllilllllllllllllll lllllll lllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll!!!llllllllllllll!l lllllllllllllllllllllllllllllllilllllllll!llllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllilllllll!lllllllllllllllllllllllllllllllllllllllH~ 



·-.ew~ .. 

__ ,,,__ _ _JJ_ 
~',, 

C~EDITOS 
EN '.!O ~NSIJALll)Alll§ 
"- . 

·~~ .. 

DECORACIÓN 
CORRECTA OE INTERIORES 

Bajo la cli.recc.ión de t¿c.nicos de reconocida com~lenCia. 
nos encargamos de cualquier obra de tapice.da p:ua 

HOTE.LE.5. CLUBS, TEATROS, YATE.5. Etc., Etc. 

CONOCEMOS Y ElllPLEAMOS 

en la r1ecuc1ón ¿e todo cncar¡¡o las tela, y complem•n:ot 

que ur.en aqu• Hos principios que son c:.cnc1alci a la 

BELLEZA Y ELEG,\'.'lCIA 

NUESTRAS ESPECIALIDADES 
CORTINAS y S:cru. CRE. TONAS ,,,,mpod.u. 

CARPETAS pora m-. MUSELINAS. 
GOBELINOS 101.Io, y ARTICUL0 :3 de hicao 

pmi.,do,. ÍCr¡ado. 

DAMASCOS. T ,;,,my·•· 1• TULE.5 y Mallas: 
F ANT A SIAS por, re• PASAMANE.RIA en;'> 

ta.lot. • ncr.:.I. 
MADRAS. BRONCES. etc .• c1c 

· ,-,-, ..... o •1!?-:. ;;._--- - - -- - . - -- ..-- •• -
r· ·, ü J;: -~()' T -- /mJfi . 
': .¡,,·,.,, <-.,_,,. .._ .. ,,... □• • •-- .... ,~-·-· ·• ;__;· • - • - : • r 

~LORI ÓÁ D~ . 

~ . ····~~ , ;f;'f +"<#tyVE~. -• • • -...~ • • • • 

!l ~ ,., 1(fl1li\ 
UM11LLIIIA 

1 
LA REINA, la grao casa especialista 
presenta el su11ido más comµleto en arlkulos de 

TAPICERIA. PUNTILLERIA, STORES, 
CORTINAS, CENEROS DE HILO. SEDAS, 

MEDIAS. ARTICULOS PARA LABORES, 
ele:, recientemente recibido, a precios que cau1arin 

5ensac1ón pot su baralu1a; 

No cobramos por edelant~do 
la primer cuota. ----



~U6BL6-RJA 
- ..:!> -

Y lAPICeRIA ~ IN 
PEDRO PASCUARIELO 

1359 - Corrientes - 1359 Buenos Aires 

OFRECEMOS A VD.: una oportunidad inapreciable para amueblar o renovar el moblaje de su hogar, sin 
que ello le signifique un desembolso gravoso. 

Nuestra Sección CREDITOS A LOS MAESTROS y Magisterio en General, amortizables en DOCE 
CUOTAS MENSUALES y garantidos por la sola firma del solicitante, significa una ventaja inapre­

ciable, que debe Vd. aprovechar. 
Solicite catálogos, folletos explicativos, solicitude~ de créditos para interiorizarse en mi oferta, sin 

que ello le signifique compromiso alguno. 

,.,.... 1//I 
IIÍ 1 1/!1 IIJII /111 1 

Modelo N9 1571.-Dormitorio "Ohipendale'' de cedro macizo, inte1·ior y exterior lustrado a umuñeea" finamente 
tallB-do en alto relieve, decorado artísticamente con raíces de nogal, espejos biselados "Saint Gobain", herrajes de 
bronco platina.dos. Oompuesto de 1·opero 3 cuerpos con gavetas, divisiones y estantes interiores, amplio formato, mesa 
toilette con luna movible, 2 mesas de luz, cama matrimonial 2 plazas y elástico patentado reforzado con eetiradoree. 

11 

Modelo N9 1707,-11Living Room Ohipendale", construido en cedro macizo, regia.mente tallndo en alto relieve, 
nsientos tapizados en fino lamplt.s de seda varios gustos, con almoh&dones superpuestos, respaldos de esterilla tupida. 
Compuesto de 1 sofü y 2 sillones amplio formato. 

Modelo N9 1707 A,-Mesa de centro haciendo juego. 

Gran Exposición en Muebles de estilo, Chipendale, Reina Ana, etc. 
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Visite hoy mismo la 

EXP0SICI0N "SAJONIA" 
LA REINA DE LOS CRISTALES 

ES LA CASA QUE CON ORGULLO OSTENTA EL MAYOR SURTIDO 

DE SUD AMÉRICA EN EL RAMO DE CRISTALERÍA Y PORCELANAS 

Haga llegar la expres10n de su afecto al casamiento, 
onomástico o cumpleaños de su compañero o amigo, 

concretada en un regalo consistente en 

CRISTALERIA FINA Y PORCELANAS 
de la Exposición "Sajonia", la casa más importante 
de Sud América. Importa directamente de las más 
afamadas fábricas mundiales las últimas creaciones que 
constituyen su nutrido y variadísimo stock. 

SE ACUERDAN CRÉDITOS PAGADEROS 

EN 1 O MENSUALIDADES 

Descuentos especiales a los mlembr-os del Magister-lo. 

Debido a la gran v,triedad de modelos nuevos que llegan constantemente 

de Europa, no es posible confeccionar los Catálogos 

que nos solicitan nuestros clientes. 

BRIONES & C1A. 
IMPORTADORES 

SUIPACHA .:331 U. T (35) LIBERTAD 0619 BUENOS AIRES 
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CAJA ARGENTINA 

N.• 1268 

Comedor macizo con 

chapa nogal estilo 

Reina Ana. 

Aparador, Trinchan­

te, Vitrina, Mesa ova­

lada 1 tabla agregar, 
6 sillas tap. en cuero. 

$ 695.-
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1172 - SARMIENTO - 1172 
BUENOS AIRES 

u. T 37, RIVADAVJA 0738 - c. T. CENTRAL 1120 

Sucursal MENDOZA 
BUENOS AIRES 91 
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N.º 3281 

Dormitorio macizo 

de 2 metros desarme 
estilo Chippendale. 

Ropero l[luna, Toi­

let (Psiche) 2 mesas 

de luz, amplia cama 
matrimonial, elástico 

Imperial, 1 Banqueta 

tapizada. 

RECLAME 

:rli 111iilillllllllll\l!!lli $ 695.-

FACILIDADES DE PAGO 
CONSULTENOS PARA FACILIDADES, QUE DENTRO 

DE SU PRESUPUESTO SE LAS DAREMOS. 



LA OBRA 
REVISTA QUINCENAL DE LA NUEVA EDUOAOIO'N 

DIRBCTOR: JOSÉ REZZANO 

AÑo Vlll. - N.0 150 Buenos Aires, Junio 15 de -1928 Tomo VIII. - Nº. 8 

La nueva educación y la legislación escol_ar ·nacional 

E N el movimiento por la educación nueva 
_, tan gallarda y vigorosamente sostenido y 

llevado adelante ·en nuestros días por los educa­
dores progresistas de todos los países civilizados, 
pueden distinguirse dos maneras de acción que, 
con una finalidad común, - la renovación ele los 
métodos y de las prác-

plazable ele todo progreso, puede afirmarse que 
la fusión armónica ele las dos fuerzas operantes 
en todo gran movimiento reformador sólo podrá 
alcanzarse cuando la alta dirección y los puesto¡;; 
ele organizadores de los esfuerzos comunes ten­
gan a su frente la fe, la_jniciativa y la inteligen-

ticas docentes - tie-
nen, sin embargo, ras­
gos diferenciales muy 
acentuados. Por un la­
do, la acción personal 
de eminentes indivi­
dualidades realizada en 
institutos o escuelas 
propias en for;rna ele ex­
periencias de una nue­
va . educación, intere­
santísimas y brilla.nt~s 
muchas de ellas, dignas 
ele atento estudio como 
fuente de sugestiones 
tanto como son dignos 
de respeto y de admira­
ción los espíritus supe­
riores de quienes las 
inspiran; p e r o, por 
su naturaleza misma, 
casos excepcionales y, 
en cierto modo, artifi­
ciosos que cuanto más 
elaborados y con ma­
yor suma de perfeccio­
nes se nos presentan, 
tanto más evidencian 
la dificultades sino la 

SUMARIO 

REDACCIÓN: La nueva ec1ucación y la legisla­
ción escolar nacional. 

J. M. MAcKINDER: El tmbajo indivic1ual en 
las escuelas infantiles, 

DEL II DIARIO DE UNA MAES'l'RA DE TERRI'l'O­
RIOS "• 

PROPULSORES DE LA NUEVA EDUCACIÓN: Paul 
Oestreich, por W. Ganzenmüller. 

UNA REVISTA ESCOLAR. 

LUIS RonfN: La silla y el banco. 

Lnmos RECIBIDOS. 

G. HAUPTMANN: Las madres sagradas visitan 
el País de los hombres, 

LA ESCUELA NUEVA EN ACCIÓN: Naturaleza: 
asignación: el aire o atmósfera. -,- Trabajo 
ele observación e interpretación. - 'l'ests pe­
dagógicos. - El método Montessol'i. 

INFORMACIONES Y COMEN'l'ARIOS: La cam1)aña 
en pro c1el escalafón. - Resoluciones del 
Consejo. - PROVINCIAS: Un ensayo de es­
cuela nueva. -- TERRITORIOS: Los nombra­
mientos de 4• categoría. 

cia de los verdadera-
mente competentes. 

En todas las grandes 
milicias - y el magis­
terio público lo es por­
que se supone organi­
zado para la conquista 
del porvenir de cada 
Nación y de la humani­
dad - cada uno de sus 
miembros debe ser lle­
vado a realizar lo mejor 
que tenga de sus capa­
cidades, con el criterio 
superior que inspirara 
a Ignacio de Loyola y a 
Napoleón al crear esos 
modelos ele organiza­
ción representados por 
la poderosa Compañía 
de Jesús o el Gran 
Ejército: el más oscuro 
ele los soldados en el 
momento inicial ele su 
carrera podría llegar a 
ser general de la Or­
den o mariscal de Fran­
cia. Reconocimiento de 
las capacidades o de 
los talentos extraordi­

imposibilidad de su generalización. 
Por otro lado la acción modesta y la iniciativa 

casi anónima de los maestros de la escuela pú­
plica constituyendo un inmenso y casi siempre 
ignorado vivero de . experiencias originales, tanto 
más importante cuanto es la escuela pública el 
verdadero campo ele acción de todas las posibles 
transformaciones políticas y sociales. 

narios, no como un premio a cualidades o dones 
naturales de los que se considere dueño al que 
los posee en el sentido de que puede hacer de 
ellos lo que quiera, utilizal'los egoístamente o 
dejados malograr, sino de ' la medida en que di­
chas capacidades o dones se pongan al servicio 
de la nación y ele la humanidad. 

Ambas acciones se complementan y se integran 
y descartada la intervención siempre inevitable 
de la iniciativa individual de los que poseen la 
ciencia, la intuición y el valor como factor irrem-

Frente a esta obligación fundamental de todo 
maestro de, desarrollarse · socialmente y de em­
plearse en bien de la comunidad, está también la 
obligación del Estado ele alejar los obstáculos 
opuestos a su acción y de fomentar positivamente 
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su obra, por medio de una legislación escolar 
adecuada. 

Nadie puede desconocer que los notables pro­
gresos realizados por la educación primaria en 
nuestro país son debidos, en primer término, a la 
sabia Ley de Educación dictada en 1884, la cual, 
elevándose en una medida representada por va­
rias décadas sobre las posibilidades espirituales 
y materiales de su tiempo, hizo posible la . actua­
ción sistemática de sus prescripciones previsoras, 
contribuyendo a reso'lver el problema del anal­
fabetismo y a elevar el nivel de la cultura nacio­
nal, y preparando así a. las masas populares para 
el ejercicio consciente de la vida ciudadana. 

Realizado ese primer paso y aprestándose el 
país para iniciar un nuevo vigoroso avance hacia 
la consecución de sus magnos destinos, aquella 
ley orgánica debe servir de norma a los pensado­
res y estadistas que se preocupan de los hondos 
y universa,lmente imperiosos problemas de la es­
cuela pública para acertar con los nuevos pre­
ceptos legales que permitan responder a las exi­
gencias ineludibles de nuestro momento político 
y social,; crear los tipos de escuelas adaptables a 
las necesidades generales y a las de cada región; 
repartir sabia y económicamente los recursos de 
la Nación; aprovechar la riqueza y la iniciativa 
privada de individuos y corporaciones; reforzar 
la organización del magisterio con nuevos y más 
eficientes criterio."! respecto de su formación y del 
escalafón de la ca1-rera; y dar a la enseñanza 
misma un nuevo impulso vital que haga la es­
cuela aetiva y la ponga en las condiciones nece­
sarias para ttU:lilentar los bienes culturales ele 
cada futuro ciudadano, con el consiguiente bene­
ficio para el bienestar y ia seguridad personal 
pero también, -, sobre todo, con la fuerte con­
éiencia de que eUos deberán ser el más sólido 
baluarte de 1a seg1u.·ida.cl f de la grandeza na­
cional. 

Dentro del marco amplio y generoso de estos 
conceptos que, desde luego, son lo:; inspiradores 
del movimiento -de la educación nueva en nues­
tra patria., del cualJ. nos 'hemos constituíclo en 
modestos pero irreductibles voce'i-os, -cúmplenos 
manifestar que de ill. misma manera como hemos 
ido señalando paso a paso las interesantes y pro­
misoras expresiones del empeño y de la devoción 
de los maestl'os por los ideales sustentados; de la 
buena vo'luntad auapicioaa y del apoyo positivo 
de los elementos directivos; y de la cooperación 
efectiva de l)a.dt·ea '1 amigos de la eacuala en for­
ma. individual o mediante el esfuerzo organizado 
de las asociaciones., así tll.Dlbién debemos dejal' 
hoy comitaucia expt•es1.1. de 'la preocupación inteli­
g·ente ,- noblemente inspirada de algunos de nues­
tt'os legisladot·es que, h11..ciendo el debido houo1· 
al mandato confel'ido pot· un mo..-imiento de opi­
nión populair 11.·M.ilmeute edra.ordinario y ejcm­
µliu·, 'ha.u abordado ·ya et estu.,dia o han :pl'oy0ct1tdo 

las soluciones posibles de los más importantes 
problemas de la escuela pública. 

Destacaremos hoy los proyectos presentados 
por un señor diputado y que comprenden lo re­
lativo a la formación de un escalafón orgánico 
del magisterio y a la institución de una escala de 
sueldos sobre la base de aumentos progresivos y 
automáticos; la reforma de la constitución y fun­
cionamiento del Consejo Nacional de Educación; 
la creación de Consejos Populares en cada pró­
vincia para el gobierno inmediato de las escuelas 
nacionales, y la extensión del período escolar, au~ 
mentándolo en dos años más, para esas mismas 
escuelas nacionales en las provincias. 

No conocemos en toda su extensión los funda­
mentos de cada uno de los proyectos citados, pero 
nos basta para señalar su trascendencia la mani­
festación de su autor en el sentido de que todos 
ellos están inspirados en la finwlidad superior 
de asegurar para nuestro país, por ministerio de 
la ley, su incorporación al movimiento renova­
dor de la educación ya iniciado por otros países 
y que no es posible retardar por más tiempo en 
nuestra patria. 

Ese alto propósito de política educacional debe 
ser tenido muy en cuenta al abrir juicio sobre 
cada uno de los proyectos en cuestión que así 
aparecen con la característica de una fuerte uni• 
dad y encuadran dentro del espíritu democrático 
de nuestra ley vigente aun cuando la modifiquen 
notablemente en las disposiciones pertinentes, en 
c.uanto a asegurar una mayor eficacia en la con­
secución de sus propios fines y a salvar las defi­
ciencias derivadas de la evolución de la misma 

• ley al actuarse en un largo período de años al 
contacto de cambios político-sociales de carácter 
fundamental. 

El simple concepto democrático de la difusión 
de la instrucción prima.ria para elevar el nivel 
-intelectual y moral ele las clases populares y para 
hacer de cada uno de sus miembros un ciudadano 
digno de las libertades conquistadas, que consti­
tuyó el ideal de las legislaciones escolares del 
último cuarto del siglo pasado, resulta insufi­
niente para llenar las exigencias de las complica­
ciones y transformaciones de fa vida de las socie­
dades actuales. Nuestra Ley de educación co­
mún, dictada en 1884, se inspfró en aquel propó­
iiito, universal entonces, y debe,. por lo tanto, ac­
tualizarse integrando las finalidades que asigna 
r. la educación primaria con la de aumentar los 
valores culturales de los ciudadanos en el orden 
económfoo, moral y social, no tanto poi· los bienes 
que de ellos individualmente reporten como por 
los beneficios que han (le resultar pru.'a .el pro­
pio país. 

Ese e¡; .el propósito ostensible de las nuevas 
prescripciones legales proyectadas, digno por 
cierto de todo -elogio, por más que pueda discu­
tir8~ 11. forma escogitacla para hacerlo efoetívo. 
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•ral ha sucedido ya con las cláusulas relativas a 
la creación de consejos populares para las escue­
las nacionales de provincias y a la prolongación 
de su período escolar, interpretadas por la crítica 
.como encaminados a dar carácter permanente 
a una situación que la ley vigente considera 
-como transitoria. 

Pero es harto sabido que el carácter de suplen­
cia de las escuelas nacionales con respecto a las 
provinciales ha dejado de ser tal y, en lugar ele 
producirse su retiro gradual por la creación éle 
las escuelas provinciales necesarias, puede obser­
varse el fenómeno ele la desaparición paulatina 
de estas últimas para ser sustituíclas con nuevas 
escuelas nacionales. 

Ante este hecho real e indiscutible, y fiel al 
principio ele acentuar en todos sus aspectos una 
fuerte democratización de la escuela pública en 
todo el país, borrando todo vestigio de situaciones 
<l.iferenciales en cuanto a las posibilidades cultu­
rales de los futuros ciudadanos sea cual fuere la 
Tegión del país a que pertenezcan, el autor de los 
uuevos proyectos de ley propone la exterició.i1 del 

período escolar con lo que hace posible el desen­
volviminto de una educación inspirada en las 
nuevas orientaciones, y establece los consejos po­
pulares para las escuelas nacionales en cada una 
de las provincias, con lo cual no sólo da a éstas 
la intervención necesaria en asunto considerado 
vital para ellas por la misma Constitución Na­
cional, sino que provoca el aporte de fuerzas vi­
vas considerables dentro de cacla Estado para 
asegurar la eficiencia de la acción ele la escuela 
pública. 

Dejamos para la oportunidad de su discusión 
-en el Parlamento el estudio detenido de estos pro­
yectos pero queremos significar con las ligeras 
reflexiones precedentes que ellos autorizan a vis­
lumbrar una perspectiva muy favorable para la 
solución de los vita~es problemas de la educación 
nacional porque nos muestran en un mismo plano 
de conceptos y ele ideales a los maestros que as­
piran con su acción a la renovación progresista 
de la escuela pública y a los legisladores que han 
ele estaplecer las normas en que aquella obra 
habrá de hacerse .sistemáticamente efectiva .. 

El Trabajo Individual en las Escuelas lnf anti les 
POR 

J. M. MACKINDER 

Mis3 J. M. Maoki1ider, do 01iya perso-nal-iilad 'IJ laboi· ,ws oc1ipci1nos en el N~ 6 de I,.d. OBRA, est6, · re(iz.iza11do e,~ 
u-na escuela do los a1iburbios de Lo11ifres una tmnsfo,·maci6n de los procedi11l ientos escolares exoesivwmente 

interesante. Ha conseguido, por me(lio del 111atllr-ial por ella creado v que es conoc1'do con el 1to11lb1·e de 
"Cllcl-sea Áppa1·at·118 ", realizar la ed,¡waci6n indiv-ithtal en el-ases de 60 y más niños pertenecientes a 

las clases más pobres. En su libro del cual ofrece11ws a nuestros lectores el. pr-i111er capífalo, 
explic<, s1i s-istema V los me<1ios empleados. Constituye wna demostraci6n elocu,ente t1e lo 

q1M puede obtenerse ele lo auton.0111fo cscola1·. 

CADA •uno de nos.otros se da fácilmente cuenta 
que nuestl'aS acciones, si bien dictadas por el 

instinto y el hábito, dependen en cuanto a su reali­
zación de un cierto poder que actúa independien­
temente. 

Este poder puede ser llamado "espíritu divino" 
·"conciencia", "voluntad vital", o con cualquier 
-otro nombre, según la ideolog-ía filosófica de cada 

• uno. Pero cualquiera de estos que adoptemos, es 
indudable que tenernos el convencimiento que este 
poder interno ele motivación aunque semejante es 
distinto al poder existente en los demás serei; 
humanos. 

Cuanto más consciente y deliberadamente el hom­
bre obedece a su Ego, tanto más fuerte y caracte­
lizada es s1t personalidad. Todos los grandes bene­
factores de la humanidad han sido aquellos que han 
~eguido pe1'sistentemc11te los propósitos del Ego, 
determinado 11, llevar a buen término un plan o pro­
pósito. Han llegado al final de sus propósitos por­
q'Ue ln voluntad de su yo no ha permitido que nadie 
iinterfiriera en sus 1·esolucioncs. Muchas son hoy día 
las pe1'8onas convencidas de que la felicidad, alegría 
~ lla.lud, no dependen tal).to de la:s oírounstanoi:ui 
~91'.Dl~ •'.omo tl'• la TQ)untad, "!J en 11onsc.ouencia· 

_empiezan a comprender que es de su dcher formar 
hábitos de alegría, felicidad y salud. 

Veinte años atrás, los jóvenes maestrns apren­
dían y muchos padres creían, que la única vía para 
haee1· buenos a los niños era impedirles }Jo1· cual­
quier medio realizar actos que, desde el punto de 
vista de lo& adultos, no eran deseables, y obligarles 
por cualquier medio a hacer aquellas cosas que con­
side1·aban que los niños debían realizar. 

Ahora eabemos que cuando a 11n niño se le impide 
obra1· abiertamente según sus resoluciones, su vohm­
tad 110 cambia de p1·op6sitos, y si no pm!de realizal:' 
el acto que se le prohibe, o lo hace en secreto o lo 
arrincona en su inconcicncia; allí, ocnl to a las mi­
radas, este impu)¡,o se fortificn basta que mediante 
una circunstancia favor-able puede expresarse, tra­
clueu:se en acción. Y, en esos ca,sos1 la manifestneióu 
suele ser desastrosa para la. salud emot.ivn, físiu:L 
o mental. 

Solamente ¡jor su '' propia voluntad'' puede el ni­
ñó varia1· clo pl'Opósitos o clecidir la substitución de 
una fo1·ma de manifestación por otra. 

El adulto pueclo ser la fttente de la oirn.l el niño 
roeibe suge.e.biones para, provocar ona i:ub,:tituci6n o 
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cambio, pero sólo obtendrá éxito en la empresa si 
el niño ''cree'' adoptar la sugestión vol unta.ria e 
independiente. El maestro hábil rea.liza esta suges­
tión en tal forma que el niño la sufre inconscien­
temente. 

El secreto del éxito del sistema de la Dra. Mon­
tessori para educar a los pequeños, consiste en la 
preparación del medio ambiente, en tal forma, que 
es de él que el niño recibe las sugestiones necesa­
rias para su crecimiento físico, mental y moral. En 
ol material creado por ella, desde los más pequeños, 
encuentra ol)jetos que atraen y concentran su aten­
ción, y el- uso correcto de estos objetos es fuente de 
un sinnúmero ele sensaciones que determinan en él 
la conciencia ele su poder, que le clan el gusto del 
éxito y la confianza en sí mismos. El placer que 
estas experiencias, surgidas ele su actividad, le pro­
porcionan, le llevan a adquirir el poder de concen­
trai• su voluntad sobre otras actividades. La doctora 
Montessori insiste en afirmar que el niño no se 
educa porque se hace hábil para realizar ciertos 
ejercicros, sino porque se ejercita para ser hábil 
en éstos y luego en cualquiera otros¡ son ejercicios 
que provocan la cooperación del cuerpo, mente y 
voluntad. 

La Dra. Montcssori cuenta que vió a una niñera 
que al observar que el bebé confiado a sus cuidados 
forcejeaha por levantar con su pala un montón de 
piedras, se aproximó al niño y le llenó y transportó 
la pala, acción que determinó una explosión de cólera 
en la criatura que no deseaba tener la pala llena 
sino que quería hacer el trabajo de llenarla. El niño, 
por lo común, se interesa más por la tarea que por 
la fina.liclad de la misma, porque está dil'ectamente 
interesado en su desenvolvimiento personal; es por 
ello que las dificultades le encantan. 

Para el lego, los aparatos Montessol'i son sola­
mente una serie de juguetes. Para el maestro com­
prensivo son una serie espléndida de instrumentos 
que facultan el espíritu para adquirir el control ele 
lo material y espiritual, y asegurar el equilibl'io y 
salud del carácte1·. 

Los psicólogos modernos, a cualquier escuela que 
pertenezcan, están ele acuerdo en que la salud de la 
naturaleza emotiva, de la sensibilidad, depende de 
la salud del cuerpo y de la inteligencia. Han des­
cubiei-to que el daño que se produzca sobre la sensi­
bilidad ele los pequeños por represión o mala inteli­
ger:.cia, es causa de muchas de las enfermedades fí­
sicas y psíquicas del adulto. Los educadores com­
prenden ahora que la fueí-za más pode1·osa en la 
vida humana, es aquella divina tendencia que por 
falta de otro término más adecuado llamamos el 
instinto creador. 

Una lectura ocasional de algún tratado de JJsico­
análisis puede llevar a la suposición que el instinto 
sexual es la fuerza más potente en nosotros. Un es­
tudio profundo nos convence' que lo que hay que re­
ferir a ese instinto no es lo que el sujeto ele poca 
cultura entenderá por ello. Implica más bien, todas 
esas tendencias hacia la creación o expresión perso­
nal que jamás podrán ser destruídas. Este instinto, 
es, de hecho, el aspecto creador de la voluntad o ima­
ginación. Es una actividad espiritual. • • 

Es indudable que estamos · comenzando a darnos 
cuenta_ ele este instinto creador y a comprender_ que 

una prudente franquicia y una utilización moderada 
de este instinto es favorable a la felicidad y pro­
greso individual y social. Y, como consecuencia, es­
tamos comenzando a comprender que los viejos mé­
todos ele educación no son apropiados JJa1·a ese pro­
pósito, puesto que lo que en ellos domina es la inten­
ción deliberada ele sofocarlo1 ele ponerlo fuera de la. 
vista, procedimiento peligroso para el niño y la 
sociedad. 

Conforme a esta nueva manera ele ver es que 
están cambiando los métodos educativos. Hay que· 
partir de la base que nada externo puede influir o 
destruir la voluntad del niño. Es posible sí1 ayudarle, 
a desenvolverla, ofreciéndole oportunidades para de­
cidirse por sí mismo. 

La gran diferencia. entre los nuevos y los viejos 
educadores es su actitud ante esta cuestión del des­
envolvimiento de la voluntad del niño. La vieja ge­
neración cree que el adulto debe gobernar la volun­
tad del niño. La nueva comprende que es sólo el 
niño el que puede conocer su propia voluntad y que 
solamente por ella puede ser gobernado. Aparente-­
monte, el niño y el adultp podrán ser-llevados p01· 
la voluntacl agena, pero la apariencia es engañosa . . 
La verdadera ley de todo ser humano es su tenden­
cia creadora, que guía su voluntad y determina. sus. 
actos. 

Por otra parte, nuestra creencia en el pecado 
original ha sido reemplazada por una creencia eu. 
la bondad innata. Ya es corriente aceptar que es 
el adulto que pervierte las tendencias sanas ele la. 
infancia. 

Así, Baby Tom había recibido hasta un momento. 
dado todo lo que constituye la felicidad ele un niño• 
de pecho, de su madre. Su voluntad lo deternúnaba 
en consecuencia a amarla. Pero en cuanto empezó, 
a gatear su madre se interpuso en todos sus placeres; 
le retiraba. la mano con que quería tocar el fuego, 
el cuchillo brillante que estaba a su alcance, sacaba 
las piedms de las latas con las que hacía tan agra­
dables ruidos, lo vestía cuando quería arrastrarsfl 
por el suelo y lo detenía cuando quería bajar las es­
caleras. Su voluntad estaba siempre en oposición.. 
a la de su madi·e y como consecuencia de ese cons­
tante fracaso cesó de quererla incondicionalmente,.. 
como antes¡ y empleó parte ele su tiempo en encon­
trar la forma de eludir su vigilancia y cuando no, 
lo conseguía, en algún rincón, se retira.ha en sí: 
mismo y en sueños constnúa según su propia vo­
luntad oculta. 

A su debido tiempo, Baby Tom fué a. la escuela .. 
Allí, su tendencia a desenvolverse le sugería el cons-• 
tante movimiento y las investigaciones propicias. 
para ese desenvolvimiento físico y mental. Pero~ 
allí también otra voluntad se interpuso a la suya .. 
El maestro le obligó a permanecer en su banco mien­
tras le hablaba de asuntos que no le interesaban .. 
Aprendió en consecuencia a adopta1· una actitucl 
atenta a fin de que su pensamiento viajara por donde 
su cuerpo no podía ir, y '!n cuanto el maestro salía,. 
celebraba su liberación con movimientos, gritos, in­
vestigaciones alrededor ele la clase, del escritorio del1 
maestro, haciendo todo lo que se le había prohibido. 

Un día, Tom dejó la escuela, fué a una granja: 
y allí los bueyes, los caballos, tuvieron que recibir· 
los golpes que había él recibido y devolvía en es11;¡ 
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forma; subió a los árboles hasta que se hartó; silbó 
todo!! los aires que no había podido silbar; les gritó 
a los pájaros, cruzó el estanque helado y cuando 
hubo satisfecho todos sus cle;;cos arrinconados por 
tanto tiempo de nctividad se tranquilizó. 

Baby John, hijo ele Tom, nacido en 19'!7 tiene una 
madre que ha estudiado a Frend y Jung, y que ha 
t1preoiado los principios y la práctica ele la Dra. Mon­
tcssori. Su padre, por otra parte, lo observa al tra­
vés de sns propias experiencias infantiles y está 
dispuesto a todas !ns benevolencias compatibles 
con la felicidad del niño. 

Baby John ama a su madre que le da t.otlas las 
felicidades infantiles. Cuando empieza a gatear se 
quema el dedo en la estufa, pero allí está su madre 
que besa el sitio quemado y le dice que el fuego 
siempre quema. Le dice también que no le conviene 
tocar la tetera porque también la tet.era quema. A 
pesar de eso, él toca. De nuevo ella le dice "Eso está. 
muy caliente", JJCro de nuevo también le besa el 
dedito quemado y le ayuda a olvidar el dolor. Al 
día siguiente Baby mÍI'a la tetera y dice: "Eso que­
ma, Mamy" y euidadosamente evita tocarla y tocar 
todo lo que la mamá le ha dicho que quema, no por­
que ella haya insistido sino porque sabe que sus ad­
vertencia::; están de acuerdo con sus primeras expe­
rieneias. A ,Tohn también le gusta el ruido de las 
piedras en una la ta; su madr.c le da un montón de 
ellas en el janlín. El no quiere irse escaleras ahajo, 
no porque su madre se lo haya prohibido, sino por­
que donde empieza hay una pnerta que le hace im­
posible pensar en la posibilidad de bajarla solo, 
inconveniente que a él no se le oeurrc pueda estar 
r elacionado con su madrn. 

Un día, John va a la cscueln tan ansioso de mo­
verse a investiga.r como lo había est;do su padre. 
Pe1·0 su maestra, que está preparada para entender 
y respetar su voluntad, lo provee de los medios de 
ejercerla. Encuentra lÍl}.eas sobte las cuales puede 
caminar tanto eomo quiera, cajas que abrÍr con oh­
jetos interesantes para sacar y volver a poner. La 
maestra sólo le dice lo que él pregunta. El la quiere. 
El no comprende que ella ~!,l P.reparado así el metlio 
c•n que so mueve y que le sug10re lo que ella desea. 
Para él esas sugestiones son auto-sugestiones. 

Cuando le llega el momento ele abandonar la es­
cuela, John sale confiado 'en sí mismo, · si11 temer a 
los demií.s, con un agudo deseo de saber más y siem­
pre listo pam ayudar a los que lo necesitan y sobre 
todo a tratar a los demás como él fué tratado, cortés 
y consideradamente. Ha llegado a adulto, sin rebe­
fümcs, sin r esentimientos, sin l'Cpulsión a la autori­
dml. Comp1·ende la necesidad de las leyes y regla­
mentos y los observa por su propia voluntad. Pero 
es que John tuvo una madre educada para ser ma­
dre y una maestra preparada para dirigir niños por­
que su generación ha comprendido que sólo' me­
diante 1-a cooperación del niño mismo es que el niño 
podrá ser educado. 

Las generaciones anteriores de padres y educa­
Joi'es, comprendieron la necesidad ele la educación 
fbica, de la educación psíquica, pero no pensaron 
que el crecimiento ele la vohmtad fuese necesario 
para la salttcl espiritual del niño. Y menos compren­
dieron que la imaginación fuese aún más poderosa 
que la voluntad. 

Los viejos sistemas crearon una Tcgla para cada 
actividad. Los nuevos tratan ele capacitar al niño 
para apreciar los principios g·enerales y aplica1· a 
las situaciones particulares reglas propias ele acción 
allí donde no las haya. 

Cuando los maestros comenzaron a comprender 
que la. libertad era <'sencial a la salud física, ele la 
sensibilidad y de la inteligencia, y que en consecuen­
cia la otorgaron a sus alumnos, los críticos ignoran­
tes alzaron los brazos al ciclo llenos de horror pro­
nosticando generaciones revolucionarias y levanta­
mientos contra la autoridad, cuando esos niños que 
'' habían sido dueños de hacer lo que quisieran'' 
fueran hombres. 

La realidad ha demostrado lo contrario: la liber­
tad está haciendo desaparecer todos los inconvenien­
tes creados por la disciplina autoritaria, pues los 
niños, al ser responsables ele su propi¡i conducta, 
aman el orden po1·que comprenden que les da más 
oportunidades para trabajar que las que daría el 
desorden. 

Nosotros no creemos que un niño pueda ser aban­
donado a hacer todo lo que él quiera. Debemos dis­
poner el medio en que ha ele actuar ele tal manera 
que ese medio y la acción de los compañeros que con 
él actúan le sugieran los actos que nosotros consi­
deramos deseables para su desenvolvimiento. El 
maestro debe aún, en una amplia medida, guiar al 
niiío y cleeidir lo que le ps necesario, pel'o delJe ob­
tener la cooperaci6n ele esto nijío, suscitar su deseo 
de sabE)r y ponerlo en cor¡.diciones de auto-educación. 
Es necesal'io que evite las resistencias pues sólo el 
niño se educará en la medida en que él consienta 
ser educado. 

Según esto, noso~ros podem.os ver que, lejos ele 
nec_esitar maestr.os IQenos preparl).dos que lo qu,e las 
c)ases deJ viejo sist.pma requerían, el sist:ema de edu­
ca.cióu individual exig!éJ '1.el ml)..esti:o más perspicacia 
y ad:¡.pti]:¡ilidad que la _que requeriría para dirigir 
una clase, cosa est¡¡. [1ltima que p!J.ede y a ¡ueuudq es 
realizada por µna pei·sona débil e ig1¡oran te ayu­
dada por la disciplina del medio. 

El trabajo del maestro moderno consiste en equi­
parse por mep~o del estudio y educación p1,n:a ser 
capaz de: 

l9 An:eglar el r¡.JCdio ambiente escolar en forma 
tal que el niño pueda elegir su trabajo. 

29 Amnent¡¡.r continuR1¡1ente este medio de tal 
mapera que . la selección del niño se haga progresi­
vamente con mayqres elementos a fin de que su ins­
tt1Jto éreaclor ep.cuentr,e mayor suma de mecliqs 
prá,cticos. 

3° Crnar un ambiente emotivo de tal naturaleza 
que el niño quiera trabajar. 

Si el maestro es bastante inteligente para hacer 
esto, el niño es~ará r¡icibi,encl,o continuamente nuc­
v,s sugestiones, i,ncluyendo las de sus compañeros 
y maestro. 

Pero es necesar~p q,u.e no llegue a percibir que 
esas cosas (lstií,p arregladas por ninguna autoridad. 
Deberán cst~r dispuestas de tf!l manera que las su­
gestiones que ofrezcan s,qan ac,optadas por él como 
suyas pr,opil).:,. En e:,e mcdi_c;¡, la maestra no dirá 
"'No seas perezoso", Rues bien sabe que semejante 
negación sugerirá justamente Jo que ella quiere im­
pedir. Dirá al contrario "Estás listo ya para el 
libro siguiente''. 
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Algunos objetan al trabajo individual que r emue­
ve las dificultades ante el paso el.el nifio en una 
forma como 110 ocurrirá en su vida ele hombro. Se­
mejan te objeción sólo pnede sor hecha por quienes 
desconocen el esqnema del trabajo escolar individual. 
No se r emueven o apartan las dificultades, pero to­
das ellas son, hasta donde es posible, graduadas y 
presentadas una a una, y una por vez. Muy por el 
contrario, una de las finalidades principales del sis­
tema es implantar en .cada niño el amor ele las difi­
cultades y el hábito de allanarlas o de empeñarse 
en ellas hasta destruirlas. 

Esta determinación para vencer, y la absorción 
total en una tarea difícil es una ele las característi­
cas ele los niños educados en el sistema. Hasta los 
niños lentos creen en su poder para vencer, y nunca· 
p1·etenclen saber algo que no saben. Ellos saben que 
no saben y así lo manifiestan. 

El maestro, como es natural, es lo más importante 
del sistema. Debe ser la inspiración y el amigo de 
los niños, conociendo que lo que sabe, sino lo que 

es, es lo que más inf luencia tiene sobro los nmos. 
Pero, aunque el arte de enseiía.r sea más esencial­

mente arte ele inspirar, ele sugerir, la enseñanza pro­
piamente dicha de clase: tamhién tiene su valor. Hay 
ciertos aspectos de la li tcratum, llistoria, geografía, 
música, que puecl.en obrnr más efectivamente en 
masa que individualmente, porque a veces es más 
fácil hacer surgir la inspiración en las masas que 
en el individuo. 

Los desastrosos 1·esultados de la enseñanza en clase 
han sido provocados por la forma en que f ué consi­
clerndo el nifio: unidad de una clase en vez de indi­
viduo ele la misma. Solamente cuando la per;;ona­
liclad del sujeto ha sido desarrollada puede pasa1· 
a ser unidad ele un gru1Jo para ol bien do la no­
munidad. 

(Del libro " Individual ·w ork in Infaut 's 
Schools '', por J. M. lvlackinder. Tercera 
edición, 1927. Cassell miel Compuny, 
London) . 

Del ''Diario de una Maestra de T erritoriosH 
Lci casualidad lta zn,esto en n1iestras 11umos estas notas qne pnblicamios ,1 cont~nuaoi6n, c1el élia.rio ele ·una ·mae.~lrn· 

de 1'el'1'itorios. , 11,teresará a todos los q1ie, entre las co1noclidades que of-reoen las grafüles cavitales, se 
ol,vidan m0111e11tá11em11ente ele los compañeros qu.e 11i.chan allá, en los confi-11cs ele la vatria, ha-

ciendo obra ele c11lt11ra. y de 11.aoionalismo, 

SEPTIEMBRE, 25. - Después de ocho días 
de viaje en ferrocarril, auto y caballo, acabo 

de llegar a este sitio de la Cordiller a en el que está 
la Escuela para la que be sido nombrada maestra. 
H e tenido que tomar alojamiento en el "hotel " de 
la localidad ( una docena de ra.nchos, el chalet del 
pionner del lugar, señor X, la escuela ele madera y 
zinc, y hay que pa1·ar ele contar). Mi pieza tiene 
por techo chapas de zinc, y por paredes madera. El 
frío me envuelve por todos lados, cae clel techo, se 
cuela por las paredes, filtra por tocios lados. Sólo 
en el comedor, que está abajo, hay calefacción; en 
mi cuarto ni asomos. t, C6mo hal'é para entrar en 
calor'/ 

Septiembre, 27. - .Mi escuela ... ¡,podré hacer 
algo en ella 'I Evoco las aulas de aquella en que 
aprendí a ser maestra; limpias, espaciosas, ilumi­
nadas, llenas de sol que calienta. Aquí también hay 
sol, pero parece que antes ile llega1· se hubiera su­
mergido en los picachos siempre blancos de los 
Andes. 

Mis alumnos ... ¡ qué hirsutos, qué caras, que ti­
pos, cuánta suciedad . .. ! He vuelto a mi alojamien­
to con la cabeza ardiendo a pesar del frío; a los 
veinte años he sabido en qué consiste la falta ele 
higiene del cabello. Ahora me explico la existencia 
entre los artículos previstos por el Consejo Nacio­
nal, de las tijeras y máquinas de cortar el cabello y 
de la mezcla de petróleo y vinagre; mañana mismo 
les cla1·é aplicación para desgl'Cñar cabezas y des­
truir parásitos. 

Septiembre, 30. - Tengo cuarenta y cinco alum-

nos entre los cuales seis indios 1·ecien bajados de­
la montaña ( estarnos en el valle) en estado absolu­
tamente silvestre, a los que entiendo con dificultad 
y no parecen comprenderme mayormente. ¡,Llega­
rlm a mantener nn U1piz en las manos? Treinta ele 
mis alumnos son galenses o, mejor dicho, hijos cle­
galenses (es tal la costumbre que tienen de deno­
minarse galenses que una misma, que sahe que ban 
nacido en nuestra tierra y son por lo tanto argen­
tinos, se deja ir a llamarlos así algunas veces). Ha­
blan la lengua de sus padrés, lo que me obligará a. 
enseñarles el español y como sus edades oscilan 
~ntre 5 años y 16, deberé adaptar mi enseñanza casi: 
a cada uno de ellos. Ninguna ocasión más propi­
cia para hacer enseñanza. a la medida ... 
... . . . . . ..... ' ........ . . .. ... . ...... ~ .. . .. . . ... . . 

Octubre, 2. - Re tenido hoy un momento muy· 
desagradable; debe1·é vigilar muy de cerca las cos­
tumbres de mis a lumnos de ambos sexos, cuyo con-­
cepto de lo que es moral e inmoral está por for-­
marse aún. Me hacen la impresión de ser en mu-­
chos puntos como pequeños animales .. . 

OcLubre, 5. - Iloy el seííor X, a quien vine re­
comendada, me mandó un caballo, para que acom­
pañara a sus hijas a un paseo al lago. . . Difícilmen­
te se borrará ele mi mente la magnificencia de lo­
que he visto. El lago, de seis leg·uas, a gran altura 
sobre el nivel del mar, está rodeado f1e montañas. 
uevadns por uu lado y casas por el otro. Del lago• 
sale un 1'11pido que se precipita convertido en es­
puma por una escaler a que parece constl'ufrla pm.· 
gigantes y que va a formar un 1·ío que entra en 
territorio chileno. ¡ Qué estupenda lecci6n de geo-
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,g rafía me da esa tromba do agua rugiente que llena 
d airo de ruido y mis ojos de estupor! 1\fo detengo 
a 1nirar sin sentir que el tiempo pasa¡ mis compa­
ñe1·os me llaman porque quieren ha,iar a la segunda 
plataforma de esa escalera por medio de cuerdas. 
Allá nos deslizamos uno por 11110 y tengo la sorpresa 
de ver saltar sobre mi cabeza, sin mojarla, esa enor­
me manga ele agua rugiente sin que una gota moje 
rnis cabellos. La impetuosidad de la corriente pro­
yecta el rápido en curva tan abierta que forma 1111 

m·co r¡uo semeja cúpula, y arrastra piedras por largo 
trecho sin lnmclil'las. 

Octubre, 10. - ¡ Poln·e escuelita mía y pobres 
.alumnos míos ... ! Me he entretenido en adornarla 
con cuadritos ¡ con un ca.jón he hecho una linda bi­
blioteca r¡ue he fo1-ratlo con cretona y en ella he 
puesto algunos libros de fig·uras que guardaba en 
casa desde mi niñez y que pedí a mi madre me 1·e­
mitiera. He escrito a algunas buenas compañeras 
ele la escuela nornial para que soliciten de la Aso­
ciación de ex alulllllas el envío ele algunos libros 
de cuentos y ele algunas lindas láminas. En cuanto 
a mis alumnos, les he repartido las ropas mandadas 
por el Consejo Nacional ele Educación, que buena 
falta les hacían; con el cabello corto, la cara liin­
pia, las zapatillas y los gua.rclapolvos, ahora parecen 
príncipes comparados con lo que parecían enanclo 
me hice cargo de ellos. Para completar la obra me 
:fuí a caballo hasta ... donde compré anotadores y 
lápices, que aun no han llegado ele Buenos Aires, 
para que a nadie falten elementos ele trabajo. Hoy, 
bien limpios, equipados con lo necesario, los veo 
trabajar con un empeño que me conmueve. Algunos 
sujetan el lápiz hasta con los dientes para tenerlo 
más seguro . . El ele 16 años hace 1:irogresos tau no­
torios que espero que dentro de poco sabrá leer y 
escribir, y cuentas, como dicen por acá. Este ·co­
nocimiento marca, generalmente, el máximo ele lo 
que los padres esperan ele la escuela y después de 
arlquirido ya no los mandan. 
~ .................... . .. .. .. . .... ' ............. . 

Octubre, 17. - He ido a U1l velorio. El muerto, 
on un cajón vulgar ele tablas sin cepilla!' y mal uni­
das¡ los concurrentes venidos a caballo ele muchas 
leguas ele distancia¡ caña y más caña¡ ya adelantada 
la noche, hablan y discuten con el muerto, le incre­
pan, canta, ríen, alborotan. Por la mañana cruzan 
el cajón sobre dos caballos, una crnz adelante, y 
en marcha hasta el último rincón. 

En esta localidad no he visto aún ancianos; la 
gente parece morir relativamente joven. • Por otra 
pal'te, he observa.tlo que niñas ele 14 años parecen 
tener 25 o más y las ele 30 parecen ele 50. b Será 
el alcohol, la alimentación deficiente, los 1·igores 
del clima, la degeneración c}e la raza 'l 

Octubre, 20. - La correspondencia llega o no lle­
ga, según el estafetero cree sabor bastante o poco 
aun ele mi vida, familia, amigas, etc. Otro tanto 
ocurre con las encomiendas ele víveres que sólo lle­
gan a mí en la cantidad que los intermediarios han 
creído oportuno para mi salud. Y bien necesarias 
que me son, sin embargo, para va1·ütr algo este 

oterno comer ca1·ne1·0, carne1·0 y carnero, con la 
Ílnica variante rle su caldo que sah<' R ~ebo. 

Octubre, 30. - Hoy he ido a caballo a ver el na­
cimiento del río. . . En una loma, en una como pa­
langana en la roca, salta m1 chorro ele agua que lue­
go se desliza pendiente abajo pal'lt forrnar un 
al'l'oyo que se une más lejos al rápido r¡uc visité el 
5 del corriente. 1\fe he acercado ele nuevo al lago; 
estaba más hermoso aun que la primera Yez que ·Jo 
Yi. Conversando con mi compañera supe que es 
tan profundo que aun los sonda,jes no han tocado 
el fondo. De un lado los bosques ele cipreses, ele otro 
la montaña desnuda con cimas que remedan cate­
drales. La magestacl del sitio impone¡ me siento 
reducida 'a algo infinitamente pequeño, cuerpo y 
alma¡ y pienso que en un sitio corno este el homb1·e 
no· puede ser ambicioso, no puede formular graneles 
p1·oyectos porque todo debe parecer remedo grotesco, 
parodia burda, pretensión ridícula ele imitar, siendo 
pigmeo, a los gigantes. 
. ' ....... ' ..................... . ............... . 

Noviembre, 6. - Tengo mi estómago arruinado de 
tanto caldo de camero y carne de lo mismo y de 
tanto pimentón. No tengo más remedio, ya que estoy 
en buenos términos con la dueña y ''cocinera'' del 
"hotel", de ir a 111 cocina y prepararme la comida¡ 
es posible que así aprenda esa señora 1t cocinar. 
Hoy bm·é mi primera entrada. 

Noviembre, 7. - La dueña del "hotel" ha que­
dado muy satisfecha ele la lección que le he dado. 
El estofado le resultó excelente, y el maestro, que 
viene a comer al hotel, ha tratado ele averiguar si 
lo ocurrido era accidente o cambio !le táctic11. 

Noviembre, 8. -- Hoy ha venido la madre de Pe­
dro a preguntarme Jo qué debía hacer cles1més de 
exponerme una situación que me hi½o subir los co­
lores a la cara varias veces. Tenía un convencimien­
to tau grande de que yo, como maestra, debía darle 
la soluciúu del conflicto, que he debido, haciendo el 
es.fuerzo posible para no dejar traslucir mi estado 
de espíritu, apelar a mi sentido común y a mi sen­
tido moral para darle las direcciones ele conducta 
que su ca.so requería, y que hasta ese momento jamás 
pensé se pndiera plantear. 

Noviembre, 15. - Tengo la satisfacción ele com­
probar en mis alumnos un :notable adelanto¡ así ha 
podido verlo también el iuspecto1· que J1oy nos vi­
sitó¡ excelente pe1·sona que dejó mi ánimo satisfe­
cho por la impresión ele serenidad, cultura y bene­
volencia amistosa que me causó. Si he trabajado ·has­
ta ahora con el 9bjetivo do mejorar a mis alumnos, 
en adelante agregaré algo más ele esfuerzo para 
alcanzar a llenar algunas ele las necesidades propias 
de esta región,, ele las que me expuso el inspector, 
en una conversación en que su experiencia personal 
hizo lo mejor del gasto. En medio ele esta soleclacl 
intclectua.J, su visita me ba l10cho un g-rnn hirn. 

Noviembre, 20. - He llamado a una mujer que 
hila con perfección la lana para qno me ensdíe s n. 
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halJi!idad. Perliré luego a algunos esta~cieros cerca­
nos que me regalen lana y enseñaré a hilar y tejer 
a las muchachas que no vienen a la escuela y que 
veo en un estado ele holganza y abandono nla1·­
mantes; poco a p9co les despertaré interés para 
aprender a zurcir, remendar, coser, etc. 

Las pondré en condiciones ele hacer ropas de 
abrigo a los padres y hermanos. Cuántas veces por 
efectos del frío y del alcohol, la defensa contra 
el frío, más generalizada aquí, se encuentran dor­
midos para siempre en la nieve a desgraciados víc­
timas ele loH r.igores de un clima que los habitantes 
de Buenos Aires no pueden concebir. 
. .................. ' . . . . .. . ... . . . ....... . ...... . 

Noviembre, 29. - He vuelto a leer mi diario y 
me asombro de la rapidez con que me he hecho al 
lugar. Mi escuela y mis niiíos llenan allora mi vida; 
los miro con un poco de eg·oísmo como si fuernn 
producto ele una obra mía. Ya no me parecen tan 
hirsutos, ni tan feos, ni tan indios, ni tan requema­
dos. Han aprendido a lavar sus guardapolvos en el 
río y sec1irlos al aire, tendidos en una rama¡ la mano 
los estira y creemos que están planchados. El len­
guaje es más culto¡ ya no me hacen subir los colores 
a la cara, cosa que les hacía reír al principio y que 
a veces me pidieron que lo hiciera "para ver otra 
vez". Saben que hay términos que no deben ser 
dichos. Tengo la seguridad de que progresan dia­
riamente. 
......... . .... ' . ...................... ...... .. . . 

Diciembre, 15. - Mal día y peor noche hemos 
tenido hoy. Nos trajeron noticias que la gavilla ele 
forajidos, que las quebradas ele la Cordillera amparn, 
después de sus malones había asaltado los ranchos 
de .. . , muerto a los hombr es y a los niños y robado 
a las mujeres¡ todas las g·cmtes de los alrededores 
se reunieron en el hotel a fin de hacerles frente si por 
aquí llegaban. Felizmente, ya sea porque no nos 
habían anotado en la trayectoria de sus fechorías 
o porque no quisieroú lib1·ar cambate desigual, el 
hecho es que tuvimos el gusto ele no '\l'erlos llegar y 
posiblemente 110 los veremos ya, pues se espera ele 
un momento a otro fuerzas militares enviadas por 
el gohiemo para proteger estas regiones. H e com­
prendido hoy lo que debió ser la vida de los arries­
gados colonos de las pampas argentinas antes que 
las expediciones· ele Rozas y de Roca las limpiaran 
de los ind íos¡ hay hechos históricos que sólo soil 
comp1:endidos cuando la casualidad nos los hace 
revivir¡ creo más ql1c nnnca que In fü·amatización 
en historia es un poderoso medio . de enseñanM. 

Mayo, 2G. - Hoy ha siclo día ele emociones gran­
des. Desde hace una semana, veníamos adornando 
la escuela¡ ramas de árbol, guirnaldas, dibujos pa­
trióticos¡ hacíamos ensayos c1ia1·ios del Himno y 
ele las mat·chas patrióticas. El grafófbno del señor 
X y los discos que mandé pedir a Buenos Aires nos 
ayudaron para salir del paso. Habíamos preparado 
ve1·sos, comedias, en que Jos personajes eran Bel­
grano, San Martín, Moreno¡ organizamos un sober­
bio cuadro vivo, ele acuerdo con una estampa que yo 
tenía, del Cabildo Abierto del 25. Con una rama 
ele coligüe, prepararnos una soberliia asta para la 

bandera grande que, grneias a In generosidad dPI 
:c:1lñ01· X, a quien t)rnchas veces di broma sobre ~ , 
condición de inglés acriollado que le obligaba a r,1 t' 

más criollo que los mismos criollos, pudimos hacer 
venir ele la Capital. 

El 25 por la mañana salimos con nuestro aban­
rlerado al frente a reconer las ''calles'' del pueblo 
(rancherío) y llegando al pie de las altas sierras, 
ante la población que habíamos invitado espeoial­
mente, hicimos jurar la bandera a toda nuestra fa­
milia infantil y entonar luego el Himno Nacional. 

Por la tarde, recibimos a nuestros invitados, todas 
las familias de los niños, en nuestra escuela, donde 
se desal'l'olló el programa que habíamos prepararlo 
y en que todos intervenían. 

¡ Con qué emoción oía esas voces infantiles que 
con sus entonaciones divel'Sas evocaban las ra;,:as 
de sus padres, india, chilena, inglesa, que ese 1iimno, 
esa bandera que habían jurado defender fusionalm 
en una sola, la de la tiena en qne habí1.1n nacido . .. 

Y luego ... mi tlm;pedida hasta dentro de tres me­
ses, en que volveré a estar con ellos para pasar otro 
año de trnhajos, ansiedades, alegl'Ías, sorpresas y de 
recíproco cariño. 

Junio, 2. - Desde el 30 tic mayo estamos t ' ll 

v1aje, ¡ y qué viaje! . . . En medio ele la nieve que 
cae en copos g-rancles como mandarinas, el agua po­
table se nos ha acnbn.clo1 el alimento se ha congelado. 
Sentimos una sed abrasadora y sólo tenemos alcohol. 
La nieve es tanta que no potlemos seguir con auto; 
debemos detenernos y esperar caballos que han irlo 
a buscar. El auto está casi smnergido bajo la nieve. 

Junio, 3. - E l viaje a caballo ha sitio cruel; la;; 
piernas se nos helaban. Cuando bajé me caí ele ro­
dillas¡ no era dueña de mis tobillos. Sin embargo, 
me alegro haberlo hecho en esas condiciones¡ el es­
pectáculo que nos fué dado presenciar fué tan so­
berbio, que pocas cosas podrán superarlo. La luna 
ln·illaba, no como un disco, como se le ve general­
mente en las atmósferas sucias de las ciuclacles, sino 
como una cs-fern; el fh-man11mto tenía una diafani­
dad trnnsparente en que las estrellas parecían 
brillantes suspendidos por hilos invisibles en vez 
de puntos luminosos¡ la nieYe azulada recorria to­
das las tonaliclaclcs, desde el 11gua rnarinn hasta el 
azul turquí¡ y en medio ele esa. inmensidad, nos­
otros, únicos seres vivientes. 

J unio, 7. - Al llegar n Buenos Aires lo:-; míos 
me esperaban; el corazón me clió un vuelco. /, Tendré 
fuerzas, dentro ele dds meses, ae volverlos a dej11r 
para encontrarme de nuevo en aquella desolada in­
mensidad? Creo que sí; los de aquí no me necesi­
tan, mientras que Íos de allá . . . ¡ cuánto debo aún 
sembwr, cuántas torpezas debo aún corregir, y cuán­
to debo aún, de ellos, hombres y naturaler.a, 
aprender! 

Ell año pasado, allí, en medio ele los .Ancles, me ha 
dado veinte años ele experiencia; compí-enclo hoy 
día mejor mi deber ele maestra y mejor el alma hu­
mana, porque la Jie visto en su desnude;,: primitiva. 
Creo también que cuando vuelva defini tivamente 
entre los míos para ser maestra de niños de la eiu-
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dad, conoceré mej01· a estos niños J)orque habré visto 
al niño natural, al que poco o narla debe, al través 
de la hel'encia, a culturas anteriores. Sabré valorar, 
por otra parte, lo que hace el medio social a favor 
de la educación, lo que hace la familia, sometida 
al control de las leyes sociales; pero sabré también 

Propulsores de la 

que bajo ese harniz que da el medio social y la fa­
milia, dormitan los instintos, las tondencias y las 
necesidades vitales, que son las primeras que debe 
tener en cuenta el educador si no quiere parn siem­
pre malograr los esfuerzos que realiza con el niño 
de los centros civilizados. 

Nueva Educación 

P A U L O E S T R E I e' H c1> 

POR 

w. GANZENMÜLLER 

Director Superior de Estudios en Breslau 

E L 2S de marzo de 1928 el jefe de los ref01·­
madoros radicales de la escuela alemana al­

canza los 50 años ele edad. No sería obl'ar según su 
espfritu aprovecha1· de esta ocasión para escribir un 
artículo de jubileo en el que se haría 1111 juicio defi­
nitivo sobre la obra del hombre. Luchador, comba­
t.icndo sin ces111· por fines nuevos y más alejados, 
sería más difícil hacerlo con él que con cualquier 
otro. Por el contrario, vale la pena aprovechar de 
la ocasión parn presentar a los reformadores esco­
lares de los países latinos el retrato de Paul Oes­
treich y de la reforma ra,lical que ha introducido 
en Alemania. 

Paul Oestreich ha trazado el esquema de su vida, 
con la potencia ele expresión que le es propia, en 
su libro "Pedagogía bajo forma de exposiciones 
personales'' (Pü.dagogik in Selbstclarstollungen). 
Encontramos en él la. figura de un luchador, surgida 
ele un medio que corresponde a la pequeña burgue­
sía, elevándose en el seno de las batallas mús duras 
y ele las peores privaciones, de un hombre que ha 
bebido en ese vasaclo una comprensión profuncl11 
por el desamparo económico y espiritnal de la masa 
del pueblo, y en quien se enciende la vohmtad ele 
consagrarse ucti vamcnte a mia transformación de 
esas circunstancias a fin ele hacerlos dignos de la 
humanidad. A la zaga del leadcr de los librepensa­
dores, Tli. Barth, penetra muy pronto en la política 
y juega desde antes de la guerra, como maestro en 
una escuela secunclal'ia ele BerlÍll, S'chéineberg, un 
papel en los círculos c1emocráticos de izquierda de 
fa capitnl. La expericÚcia a.ti-oz ele la guerra hace 
ele él un pacifista activo; la refle;dón consecuente 
sob1·e las exigencias rle lihertad y ele reforma socia l 
que m,:an las suyas hace ele él un socialista. Pero 
jamás ha aceptado q1ie su partido le imponga un 
juicio; jamás ha abdicado el derecho do expresar 
liln·emente su opinión. Sobre todo, no ve en la ácti­
viclad política y en los resultados políticos ninguna 
panacea. 

Por m!Ís rl¡lshelto que esté 01ianclo sdbraya la 
necesidad ele la acción })olítica, nci por eso deja de 
darse cuenta claramente que la política sola no has­
ta, que la erlucación debe venirle en ayuda y hacer 
de manera que los hombres se fo1·men para estar 
listos a consagrarse al espíritu nuevo. 

Es así c6mo la reforma escolar es el ccritro <le 

sus preocupaciones. La ref lexión y las experiencias 
prácticas Jo han llevado -a él y a la '' Liga por 
la reforma radical ele la escuela'' que había fun­
dado- a ensanchar y profundizar siemp1·e más 
las reivindicaciones de la educación. 

La Liga se había iniciado con un círc~lo de maes­
tros innovadores de las escuelas secundarias, pero 
se extendió bien pronto a todos los maestros que se 
interesaban por la reforma escolar, para' constituir 
una liga popular en favor ele la nueva educación. 
Abraza, ya no solamente la escuela secundaria, sino 
toda la escuela, desde el jardín de infantes hasta 
la uniyersidad. Reconoce los vínculos numerosos que 
unen las cuestiones educativas a las ele la culturá, 
ele la política, de la cco1iomía, de la reforma social 
y moral, y mejor, sin duela, que en el caso rle otras 
organizaciones del mismo género; esto lo ha con-· 
rlucirlo a perseguir su acción pedagógica, no sola­
mente junto á los padres, sino en el seno del pue-
blo chtel'O. • 

¿ En qué consiste la 01·iginalidacl de Oestreich T 
Como la evolución social es la misma en todos los 
pueblos 'civilizados, como en todas partes las mis­
mas lagunas se hacen sentir, encontrnmos en todas 
partes un movimiento hacia la renovación de la edu­
cación, reclamando la Escuela Activa fundada sobre 
la actividad personal y la iniciativa ele los alumnos 
y toclo lo que ésta i1nplica. Y, sin embargo, sería 
,Jar al lector ·extranjero un concepto inexacto de la 
voluntad de Ocstrcieh si uno so limitara a presen­
tarlo como el representante en Alemania ele las exi­
gencias escolares mo<lernas. Hay, sin duda, muchos 
caracteres comunes ; el movimiento de la Escuela 
Nueva es internacional y sería ele valor incalcula­
ble establecer, una vez por lo meqos, hasta dónde 
va esta comm!iclad do vistas, hasta qué punto· ha 
nacido de circunstancias comunes y de imitaciones 
directas y conscientes de un país a otro. No es esta 
nuestra intención. Quisiéramos aquí puntualizar lo 
que hay de particular en Oestreich. 

Es, en primer lugar, original, por su actitud fun­
damental en relación a la evolución de la cultura. 
Es a la vez pasimistu y optimista. Es pesimista en 
su juicio sobre el mundo actual: tiene en esto mu-

(1) J efe de los pal'Lidarios de 1111a rcíol'mn radical de Jn 
1•Rc u 0Jn. 
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<ihos puntos de contacto con otros críticos de nues­
tra cultura. Pero no se constata en él ningún signo 
dil osa repugnancia romántica de la realidad que se 
ha manifestado a menudo en el movimiento de la 
juventud alemana y que lo ha hecho estéril; nada 
tampoco de esa atracción fatal hacia las doctrinas 
que profetizan el "crepúsculo del Occidente". Re­
conoce la necesidad ele la evolución técnica y no se 
ve tentado a escapar de ella 1·efugiándose en alguna 
colonia apartada del mundo. 

Por otra parte, no espera tampoco la salvRCión del 
sólo progreso de la técnica, pero observa con una 
clarividenciá perfectamente nítida que la evolución 
técnica ha tomado la delantera -y en mucho- so­
bre la de la.s fuerzas morales del hombre; que, en 
consecuencia, lejos de liberar a la humanidad, la 
arrojará a una esclavitud inaudita si no se llega a 
"educar" hombres listos para hacer frente a las 
exigencias prodigiosas de nuestra época. La técni­
ca crea sin cesar nuevas posibilidades de especiali­
zación y de explotación, de excitaciones y decepcio­
nes, a menos que la educación provea a la juventud 
la ocasión de robustecer su voluntad al servicio de 
la comunidad, y le enseñe a huir del mercantilismo 
poi· el gusto del bienestar físico y del goce, para 
estar lista a la lucha, consciente del fin e incorrup­
tible. La aviación y el radio conquistan el espacio; 
se industrializa el mundo éntero a alta_ presión; la 
concurrencia de los países de colm.· contribuirá a 
aumentar la miseria del obrero europeo; la tierra 
se hace más pequeña; la lucha que se libra en ella 
es cada vez más desesperada, porque todos los pue­
blos, los Estados Unidos a la cabeza, cierran sus 
fronteras a la inmigración, porque en todas partes, 
hasta en las antiguas colonias. industrias nacionales 

• se crean y el imperialismo e~onómico invade toda 
la tieri'a. Pero Oestreich es optimista en el sentido 
que cree se puede poner fin a esta carrera de las 
limitaciones y restricciones; que el hombre puede 
volver a ser dueño de la técnica que hoy lo domina. 
Para esto, sin duda, es necesario el concurso de la 
buena voluntad de los hombres; para educar algu­
nos que tengan ese sentido de la solidaridad, no hay 
que hacer un llamado a sus intereses egoístas sino 
a su espíritu de sacrificio, a su amor, a su voluntad 
de abnegación. 

Oestreich ha llamado "religión" a la penetra­
ción de toda la vida por este espíritu. Se le ha 
entendido mal, muy a menudo, pues se ha visto 
detrás de ese téi-mino la adhesión a tal o cual con­
fesión o metafísica determinada. En él, no expresa 
sino la transformación de una necesidad interna en 
actos, necesidad que no tiene ya necesidad de una 
motivación racional, sino que, muy por el contrario, 
lleva al hombre a la acción, al esfuerzo incesante, 
aun allí donde la razón parece probarle que no 
hay esperanzas de alcanzar el fin y que toda acción 
es insensata. Se ve de inmediato -y Oestreich lo 
ha amenudo subrayado- hasta qué punto esta de­
cepción se aproxima. a la do Fichte; no es difícil, 
desde allí, hacerla remontar a la del maestro Ec­
kehardt. Ese fundamento religioso en que su pen­
samiento, después de muchas desilusiones, sumerje 
1·aíces siempre más profundas y de dónde saca la 
energ·ía intensa de su "amor combativo", me parece 
ser también una de las características de Oestreich. 

Y, para terminar, el ideal escolar, la Escuelo. pro­
ductiva. El llamado a favor de la "Escuela del 
Trabajo'' es ya antiguo; resuena en Pcstalozú, en 
Fichte; los educadores modernos le prestan en todas 
partes oído atento. Oestreich 1·eclama la escuela 
productiva a nombrn de la totalidad del hombre. 
Debe comprender a todos los hijos del pueblo; ella 
debe, Escuela única, ''elástica'', poner en orden 
todas las facultades; no agrupará artificialmente 
a los niños por clases de edades, rígidas, sino que 
reunirá varones y niñas según sus gustos, sus dones 
particula1'0s1 y sus aptitudes en una ensefianza. cen­
tral y en libres comunidades de trabajo. En los 
lindes ele una gran ciudad, en un ,iardín, o en un 
campo, la escuela nueva poseerá amplios terrenos pa­
ra el juego y la j11rdinería, locales suficientes en 
los que los niños podrán permanecer hasta ta1·de, en 
el día, ocupados en jugar y trabajar, pa1·a entrar 
luego, al anochecer, sin libros ui rlcbcres, m1 la fa­
milia reunida y libre de las preocupaciones de la 
jornada. Así la escuela asumirá las ta1·eas que la 
familia no puede, a menudo, aspmir hoy día; pero 
dejará a ésta, sin embargo, una tarea proficua que 
la e~cuela no es apta para llenar. i\Iientras que en 
la escuela actual son los padres quienl!s deciden el 
porvenir profesional de sus hijos, eligiendo a menu­
do demasiado pronto para ellos una escuela espe­
cializada, sin tener la menor seguridad ele que su 
hijo posee las aptitudes requeridas para esa escue­
la y esa profesión, la Escuela productiva debe ense­
ñar al alumno a descubrirse a sí mismo por su acti­
vidad en diferentes dominios, sus gustos y sus apti­
tudes para el trabajo, y decidir con conocimiento 
de cansa la carrera que al>razará. 

Se evitará así, a pesar del establecimiento ele la 
Escuela única, la .separación que r eina aún entre 
futuros trabajadores clel pensamiento y futuros obre­
ros; en vez del trabajador manual sin cultura espi­
ritual y que queda sumido en las realidades tierra 
a tierra, y el trabajador intelectual desprovisto de 
sentido práctico y extraño a las cosas reales, la Es­
cuela nueva desenvuelve el hombre completo, aquel 
en el cual Pestalozzi decía que la cabeza, la;; manos 
y el corazón son igualmente cultivados. La Escuela 
productiva debe ser el lugar en que la vida clel ado­
lescente pnecla abrirse plenamente, en donde la oca­
sión le sea ofrecida de librarse a todo trabajo apro­
piado a su edad, pero donde, bien entendido, se 
evitará toda explotación de la juventud, toda sub­
ordinación de los intereses de la educación a los ele 
la economía. La Escuela productiva se preocupa 
de asegurar los lazos entre los problemas educativos 
y los de la evolución moderna -véase a este res­
pecto el librn consagrado a la última asamblea: 
"Ciudad g1·ande y educación"-, pero se preocupa 
subrayando claramente la subordinación de la eco­
nomía a la educación. He aquí lo que distingue la 
Escuela. productiva de los reformadores resueltos 
de Alemania de la escuela soviética. Pero, sobre 
todo, COl?,Viene no entender los términos "educación 
productiva", úniea ni aun principalmente, como una 
educación por y• para la producción, sino como una 
edueación llamada a da1· al hombre el sentido de la 
producción. Y es por el bien de la comunidad, que 
sin eso no puede existir, que Oestreich pide hombres 
productivos. Allí se maroa la diferencia entre sus 
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concepciones y las de Kerschensteiner; éste, pa1·tien­
do de su punto de vista liberal y de su ideal de la 
personalidad, pide la Escuela del Trabajo en el in­
terés de la cultura de la pe1·sonalidacl y considera 
la con.rnnidad como el terreno-nodriza de la pel'So­
nalidad; Oestreich, al contrario, espera ele la escue­
la productiva que, gracias a ella, personalidad y co­
munidad, la una po1· 1~ oha y para la otra, se eleven 

siempre más alto. Así su imagen de la escuela pro­
ductiva, nacida, por otra parte, de lo más profundo 
de él mismo, 1·efleja precisamente los dos rasgos 
esenciales de su naturaleza : su aspiración a la tota­
lidad y su esfuerzo por incorporar la ''religión'' a 
la vida. 

(De "Pom· l'Ere Nouvelle", marzo 1928). 

U na Revista Escolar 
Oom.o lo ammoiamos e·n 11/ltestro ni11111ero miterior damos a conUmiación. la traducc,i6n de otros ilos 1iiim1e1·os de la 

1·evista q1te los niños de la Escuela Decl'Ol.y de Ucele (Bélg-ica) p1tbUcan 1ne11s1ialme11te, en la co1wicci6n 
c1e que ellos im.teresarán sobre todo por lo que tmS1mtcm. de la labo1· escolar de esa instit1toi6n. 

4.0 Año N.o 3 Diciembre 1927 

EL CORREO DE LA ESCUELA 
REVISTA ILUSTRADA 

REDACCIÓN: Escuela Decroly, Dréve des Gendarmes, Uccle 
OFICINAS: Petite Maison.-8º año 

AeoNO: 1 año Bélgica: 5 francos - Extranjero: 7 francos 

ASAMBLEA GENERAL DEL 7 DE DICIEMBRE 

Como de costumbre, la asamblea se ha iniciado con 
un trozo de música ejecutado al piano, esta vez 
por Susana. En seguida, Cecilia, la presidenta, p1·0-
nunciando su discurso, ha felicitado a las clases 
que habían cumplido bien sus tareas y alentado las 
otras para trabajar mejor. 

Pablo ha hecho propaganda para el diario; espera 
que cada niño se suscribirá y traerá nuevos abona­
dos después ele las vacaciones, 

Una conversación sobre los útiles de los hombres 
primitivos fné hecha por Juan V. W.; fué muy inte­
resante. Juan había traído dos grandes cuadros. 
. Dos niños del primer grado cantaron: "Era una 
vez una pastora". 

El tercer año ha ejecutado la ronda titulada: 
"El pequeño que no come su sopa". Daniel y Nancy 
estaban muy respetables en sus trajes de personas 
mayores. 

Bárbara y J eaninne han representado la pequeña 
escena: "Bij Moeder ". 

Hemos oído dos recitaciones, una por Baby: "La 
buena sopa", la otra por Santiago: "Las gentes 
de hierro están a la mesa". 

Después Magdalena ha liecho una conversamon 
sobre el ,Tapón, insistiendo especialmente sobre la 
alimentación. Gracias a la complacencia de algunos 
niños, ha sido posible proyectar algunos films del 
Japón. Durante la oscuridad necesaria para el ci­
nema, Miriam, Odete y Gertrudis, disfrazadas de 
japonesas, se han metido en el escenario, Cuando se 
encendieron las luces tt~vimos el placer de encon­
trarnos ante un cuadro japonés: una comida en el 
Japón en el curso de la cual se sirvieron de baston­
eitos para comer el a1Toz. 

Un señor de Chile que asistía a la reunión nos 
habló de su país. Nos mostró la bandera chilena 
T nos dió el significado de los colores : el rojo re-

• cuerda la sangre vertida por los hé1·oes, el blanco las 

nieves eternas cubriendo las cimas de las montañas, 
el azul el color del cielo; la estrella 1·epresenta el 
encaminamiento al p1•ogreso. 

Para terminar esta agradable sesión hemos visto 
algunas hazañas de "Félix, el Gato", pel'O hemos 
debido limitar su núme1·0 muy a nuestro pesar. 

Clara tocó el piano para la salida. 
¡ La ta1·de pareció c0rta ! 

LA VIDA EN LA ESCUELA 

El programa. 
Hemos te1·minado el estudio de las funciones de 

nutrición, 

Trabajos de construcci6n, 
Están constl'llyendo un galpón para poder reposar 

y jugar al aire libre en invierno. 

Ecos de las clases. 
Dos pájaros se han escapado por la ventana del 

primer grado. Uno ha muerto. 
En 29 grado : estudio de los medios ele transporte 

en Suiza. Realización de éstos en arcilla. 
Los niños Luzuriaga vuelven a España. El 49 

grado tendrá un extranjero menos. 

Los escritores. 

UN BOCADO DE ZANAHOR-IA 

Y o era una zanahoria; una bella, bella zanahoria, 
cuando un día fuí pinchada y metida en un agujero 
negro; era la boca. Fuí aplastada y mojada, y al 
fin había sido convertida en un bolo alimenticio; 
rodé al estómago, en donde fuí tyansformada en 
quimo; luego fuí al intestino; entonces todo lo 
que era bueno en mí se fué hacia un lado y lo malo 
fué echado afuera, 

Pedro Ch., 3er, grado. 
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LA- NIEV.E 

Los muos han traído su trineo a la escuela. La 
señorita ha ido sobre el trineo de Wolf y sobre el 
de Jim1~y. Yo fuí sobre el de W olf. Tal vez si so• 
mos bue~os iremos en trineo después del reposo. 

Jurgyta. 2 grado. 

OBSERVACION: Los trabajos espontáneos de 
79 grado, de 69 y de 4•, serán insertados en un su­
plemento, en cuanto hayamos ganado rapidez para 
componer. 

Caídas sensacionales, 
Clara, alumna de 3er. grado, lm volteado 2 tin­

teros. Gerhudis, Clara D., Pablo D. y Elisabeth S., 
han hecho relación rápida con el suelo. Han recurri­
do a la botella de éter, que es un soberano remedio 
contra las cenizas (ensayos gratuitos en s• grado). 

El inviemo ha traído trineos a la escuela y nos 
libramos a los placeres del luge. Resultan colisio-

4.º Año N.º 4 

ncs y numc1·0s0s caídos;. mejillas rasguñadas, chi­
chones, nai·ices lastimadas. 

Vacaciones. 
Desde el 22 de diciembre hasta el 3 de ener~ 

<le l928. 

Biblioteca. 
Esperamos que numerosas clonaciones nos permi­

tirán completar nuestra biblioteca. 

Los visitantes de la escuela. . ' 

Srta. Gatica, de la República Argentina. 
'' :María Strasburger, de Cr~covia. 

Sr. Sainte de St. Nicolás, ele Licja. 
Sra. Speir, de Calcutta. 
Sr. Francisco Romero Carrasco, <le España. 
Sra. Carmen Arroyo de R.omel'O, ele España. 
Sda. María Doennann, de New Brunswick, E. U. 

" l\Iarion Butters, de New Brnnswick, E. U. 
'' Grun, de Amberes. 

Dr. Chaim Freigel, de Wilna (Polonia). 

Enero 1928 
------------------- --------

EL CORREO DE LA ESCUELA 
REVISTA ILUSTRADA 

REDACCIÓ.~: Escuela Qecroly, Dr~ve des Ge¡1da1mes, Uccle 
OFICINA: Pequeña Casa-8° n~o 

AooNO: 1 año Bélgica: S francos - Extranjero: 7 francos 

ET, INVIERNO 1927-28 

El invierno 1927-28 ba siclo especialmente rigu­
roso: desde 1917 no habíamos tenido un inviei•no 
tan frío. 

Han habido graneles olas de frío al comenzar y 
al f°inali:mr el mes de diciembre. Ei termómetr~1 
ha rcgistratlo hasta 18" bajo cero en el observatorio 
Uccle y 31" bajo cero en Suiza. 

El fl'Ío ha proclueido numerosas víctimas. Ba 
nevndo en Flanrles y en el litoral mientras que c•n 
las Arclenas no ha nevado. 

Tranvías y tr·enes han sido blo,c¡ueaqos. El tren 
c~~e salía para :i:,a P~nne ha sido cubierto por la 
nieve entre Granel y Bn1jas. 

Por la primera Yez cl9s(1~ lwce¡1 ·12 a~os, el ser­
vicio de coneo entre Q~tendc y Douvreti j1a sido 
intcnumpiclo. El deshielo j1¡1 provocado inunda­
ciones, sobre todo en· +qglaterrn. Una marea' ha 
volteado diques y llevado un taxi. 

La nieve hn nlcanzaclo 3 metros el~ altura en 
el mar. 
-En la esencia nos hemo:-; librado a los placeres 

del luge. Juan W. ha venido un día con sus skis. 
qracias a la pendiente del césped hemos podido ba­
jar hasta la avenida. Montaña en trineo. 

Un día el autobus no ha sabido s11fü· y h!l, siclo 
necesario la ayuda ele los obreros que trabajan al 
lado de la escu~la para 'que iniciara la marcha. 

El frío ha causado numerosas víctiwas entre los 
animales: el aligato1·, 2 peces, 1 ratn, 2 malomas y 
varios píij1tt·os han 111ue1·to. 

EL PROG.1,iA~IA 

Hemos estudiado el segundo punto de la !J,lime.n­
tación: El bO).!lb_re y los irnim'.1les ( cómo los anima­
les se alimeµtan). 

E90S D~ LAS CLASES 

Jardín ele infantes : Youlek so ha caí•1o en el rs­
tan')nc. Ha habido m11chas ausencia,;. 

Los niííos j1iegan a la tienda; hay un p~queíio 
mp~tra(l<\r. 

Segundo año: Pablo L. ha siclo nombrnclo cnpit:ín. 
Grun 1:,orpresa: nuestra clase se ha convertido en 
aeródromo, vemos irn,;pendido del techo un avión 
magnífico ele madera que Vital ha hecho durnute 
las vacacio1\es. El viaje ele Josanne y los n1<:qios 
de transporte en Lituanla fuel'On (los atrayentes e 
interesantes conversaciones. 

Tercer Aíío : Pi ton ha. encontrado una bnonn 
cama: la chimenea con m1 almohadón constituye 
lo que él clesealn1. 

Cuarto año: El carnero es de difícil vigilancia. 
Ha encontrado, como el otro tlía, el modo ele hacer un 
gran agujero en su jaula y se ha ido a pa,;ear por el 
jardín¡ la ·1ana prendida al enrejado lo hn do­
mp1ciado. 

Sexto año: Miércoles, 21 ele diciembre, a la llegada 
de los pequeños, gran conmoción I Prohibición de 
entrar a clase! ¿ H11brá alguna visita 7 Pronto la 
puerta so abre, totlu el mundo grita: ¡ Oh, qué lindo! 
; ~h~ :S!:h•)! r1e Navi,lnd ! Todas los niños se instl\lan. 
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Helena da la bienvenida. Padre Noel hace su en­
trada y preside la, distribución de los pequeños re­
galos, y luego promete volver el afio que viene si ... 

Séptimo afio : Hemos ido a visitar la sección egip­
cia del Palacio Mundial. Algunos de nosotros, des­
pués de la lección de comercio sobre las monedas, 
han ido a Yer la exposición rle monedas a la biblio­
teca real, donde han visto las monedas usadas en 
los diferentes períodos ele nuestra historia. 

Octavo año: Silca, que nos ha dejado, es reem­
plazada en sus funciones de secretaria por Cliua D. 

NUESTROS ESCRI'fORES 

LA DISECCIÓN DE LA GALLINA 

Hemos disecado una gallina que Janine ha traído. 
Hemos comenzado por desplumada. Hemos cons­
tatado que estaba gorda; podifa haberse hecho una 
buena gallina con arroz. 

Hemos cortado primero la paletilla que es muy 
desarrollada. En seguida hemos cortado la traque­
arteria. Después hemos insuflado a.Íl'e con la ayuda 
ele un tubo de vidrio. Hemos visto que los pulmo­
nes se hinchaban pero desgraciadamente había un 
agujero en los bronquios. Después hemos abierto 
el buche que estaba lleno de hojas y granos. Hemos 
examinado el estómago ele la gallina que es muy 
raro: es duro y adentro hemos visto verdura, gra­
nos, y pied~·as que sirven para machacar la comirla. 
Entonces la señorita ha medido el intestino quo 
tenía 1,9 m. luego 3 veces su cuerpo entero. Hemos 
examinado también la vesícula biliar. 

Roberto y Enima. 5 grado. 

LA SUIZA 

En Suiza hay mucha nieve en invierno. Se va 
en luge, sky y en trineo. En verano uno se baña 
en el lago. Es muy divertido, se hacen lindos paseos 
en las montañas. 

He iao muchas veces a Suiza. • Me gusta ir para 
pasear en bote sobre el Leman. 

Cristián G. 2 grado. 

LOS VI SITANTES DE LA. ESCUELA 

Sr. José l\fontaner, de Montevideo. • 
Sra. de Coster y un grnpo de profesores de la es­

cuela de la P laza Van ireenen. 
La escuela del Servicio Sodal, calle del Grand 

Cerf. 
Srta. Halbach, de Stockl10lm. 
Sra. Compére, ele Bruselas. 

CONCURSOS 

No habiéndonos llegado ninguna respuesta, hemos 
resuelto no publicar nuevo concurso hasta ree,ibir las 
contestaciones clel primero. 

¡ATENCION I 

La escuela desea r enovar su biblioteca. Espera 
encontrar donantes entre los abonados al diario. 
Todos los volúmenes interesantes serán acogidos con 
alegría y las donaciones en dinero pueden ser remi­
tidas al C. Ch. P. N9 149.26 de la Escuela del 
''Ermitaje' '. 

nu1rni A SOLA FIRMA 

PAGADEROS EN 1l Mfff iUAllDHU 
acuerda la CASA 

F. FISCHE 
Ofrece el surtido más completo en TAPADOS de LOUTRE, 
PETIT ORIS, Vl&SON, HAMSTER, NUTRIA, VISSONET, 
etc. - RENARDS, ALASKA, ÁRGENt, BLUE, ZIBELI-

NET, etc. - CUELLOS y PUÑOS. - QUILLANOOS. 

Ultimas creaciones para la prese11:te estación, SOMBRl!.RÓS de 
CASTOR, FIELTRO y TOUPE, 

Se atienden cdn preferencia los pedi'dos del interior. 

SOLICITE OATALOGOS 

980 • LA VALLE • 980 

CONSULTE PRECIOS 

U. T. 35- Libertad 1630 

NOTA: - Le CASA no tiene áeentéa viajero•. 
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LA SILLA y EL BANCO 
POR 

Luis RoeíN 

Ex-Director de la Escuela Normal de Azul (Buenos Aires) 

L OS anhelos de renovación de la escuela nos 
llevan a discutir en estos momentos no só­

lo sus finalidades y sus métodos sino también bas­
ta sus muebles. No hace mucho, alguien se dolía 
del propósito de trocar los bancos por mesas y 
sillas. Y en efecto, querer desterrar de la escuela 
el banco, ese producto ingenioso de una laboriosa 
aplicación técnica, para sustituirlo por la vulgar si­
lla, es ocurrencia capaz de provocar no sólo la dis­
cusión apasionada sino hasta el 1·epudio solemne do 
convencidos pedagogos. Cuando más leve se muestre, 
el espíritu observador acusará a ese medio de dis­
pendiosa novelería sin fundamento serio ni finalidad 
práctica. 

Para tomar partido en la discusión tal vez nos 
convenga poner el uno frente al otro estos dos mue­
bles, el banco y la silla, pl'Oductos ambos de la in­
dustria humana, y en los que seguramente halla­
remos las huellas de nuestro espíritu, rico en facetas 
y que marca a cada paso rumbos diversos en su giro. 
Y así será fácil observar que, a la llana familiari­
dad de la silla, se contrapone el carácter áulico y 
claustrnl del banco; que, mientras la liviandad de 
la una la hace fácilmente transportable y capaz de 
agruparse en las formas más variadas, la pesadez 
del otl'O obliga su fijación más o menos estable y su 
disposición en series r igurosamente geométricas. Di­
ríase que la reunión de sillas es propia para dise­
ñar las más v11,riadas y naturales formas de agrupa­
ción de las gentes, mientras el conjunto de bancos 
de un aula galvanizada ln. ordenación artificial 
de las clases. 

Vamos así de los muebles a sus ocupantes y trans­
portamos también el problema a decidir nuestrn. pre­
ferencia por e'l grupo o por la clase. Poro ya que 
en la técnica de la nueva educación la palabra 
grupo tiene un significado especial, es necesario 
precisarlo. Según los más autorizados expositores 
de la nueva educación hay que distinguir entre los 
conjuntos de niños, el grupo, el equipo y la clase, 
reconociendo el carácter uatm·al, espontáneo, de los 
clos primeros y · el origen puramente artificial del 
último. 

En el grupo entran los niños como elementos que 
se antoselcccionan merced a la afinidad que, aunque 
no discernida por ellos, los reune en una actividad 
común (generalmente el juego o ol deporte) y pone 
a contribución la mayor parte do sus posibilidades; 
mientras que la clase es un conjunto artificial, for­
mado externamente ~egún el grado de provisión de 
conocimientos a con mira 11, la adquisición de los 
mismos, sin touer en cuenta ni siquiera el desarro­
llo mental y menos aún el tono espiritual y la con­
dición física de los clasificados.· Cada niño inter­
viene en la claso sin nexo 11,lguno con los demás ni­
ño~, dependionclo directamente del maesLro, y con el 

mnco propósito de adquirir conocimientos: diríase 
que cada alumno no es otra cosa que una unidad de 
entendimiento ( teóricamente igual a cualquiem otra 
unidad de su clase) dispuesta para adquirir una su­
ma de saber dosada • de antemano por la autoridad 
escolar. En cuanto al grupo, es necesario reconocer 
el origen en dos causas bien aparentes: la simpatía, 
que acerca a las gentes do todas las edades y más 
aún a los niños enLl'e sí, y el deseo de 1·ealizar una 
obra en común. Si el propósito que forma las clases 
es el de adquirir conocimientos, el fin central con 
que se constituyen los grupos es la acción; por eso 
so designa a menuclo a la nueva educación con el 
nombre ele "escuela activa", y por ello ha podido 
decir don Lorenzo Luzuriaga en un enjundioso ar­
tículo titulado "La Pedagogía del Equipo 11

: las 
escuelas activas que nRCen con Dewey, con su idea 
de la "educación por In acción", y ele Kerschens­
teiner, con su concepción de la 11 escuela del traba­
jo", han colocado como centro de la vida escolar 
el fondo último de la personnlidacl del niño: la ac­
tividad". 

Considerados estos conjuntos en la cantidad 
de sus elementos, la clase reune casi siempre 
muchos más niños que el grupo y, aunque esta con­
dición es la más clara denuncia de su origen arti­
ficial, es tambi6n el elogio más alto que puede hacer­
se de ella ante los fiuauc.istas, que son hoy por hoy 
los verdaderos directores de lo. educación de los pue­
blos. Pero si la clase es un conjunto más numeroso, 
el grupo es verdaderamente orgánico y 1·espctuoso 
de la personalidad clel niño~ al mismo tiempo que la 
mejor, por no decir la única, escuela ele comuniclacl. 

Hasta la aparición de las escuelas nuevas 110 se 
había penso.do en la educación social del hombre, ni 
en que ella debe qomenzar .en la infancia; no se ha­
bía comprendido que la condición indispensable de 
la educación integral es la espontaneidad del eclu­
cando y que esto. condicióu no se alcanza sino en los 
conjuntos homogéneos, como es el grupo, en los que 
la diferenciación de los elementos no es inicial sino 
determinada posteriormente por lar; necesidades de 
la división del tmbajo que se hace en común. P1tm 
convencer a los que aún duclr.n de que lit ' ' nueva 
educación" tiene un contenido sustancial qne le 
es propio bastaría recordar que el único conjunto 
conocido o admitido por la escuela en boga es la 
clase, mientras que con las "escuela~ nuevas II npa-
1·ecen ol gi·upo y el equipo. 

Y bien, los conjuntos menos numerosos y más lio­
mogéneos, los que por la diversidad y riqueza ele sn 
acción necesitan adoptar formas variadas de ordena­
ción, ha.u ele tomar asiento en sillas y agruparse en 
torno de mesas, no en las casil\as celula1·es que se 
llaman bancos. 

La Plata, mayo ele 1928. 
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LIBROS RECIBID ·os 
De la Unión Panamericana 

P
UBLICA la Unión Panamericana varios articulos 
aparecidos en su Boletín, en thada aparte en la 

forma de pequeños o interesantes folletos. De varios de 
éstos aparecidos últimamente y que se refie1·en a tomas 
eclilcacionalos -preparados o adaptados especialmente por 
la Sección Educación de dicha institución- nos vamos 
a ocupa1· brevemente, 

VALOR EDUCATIVO DE LA ENSE&ANZA DE LAS CIENCIAS 
EN LA ESCUELA ELEMENTAL, por o. L . w oody. - El fo. 
!Jeto es una p1·éc1ica elocuente en favor de la enseñanza 
ele las ciencias naturnles, a las que tan afecto es el niño, 
de modo de desarrollar el máximo poder educativo de las 
mismas al par que su valor meramente descriptivo. En 
efecto estas ciencias p1·oporcio11an al niño un vocabulario 
extenso y variado; por medio do ellas el niño tiene oca· 
sión do conseguir expel'iencias que han de ayudarle a 
comp1:onder la vida que le rodea y sob1·e la cual ha do 
leer; le ofrecen ocasión para que los niños se acostumbren 
a pensar y para que desanollen actitudes científicas y 
permiten utilizar el interés natmal de los niños como un 
centro ahedeclor del cual puede unificarse gran pai-te 

.del trabajo de la escuela. 

EL SIS'l'EMA DE "WINNETis:A", por O Washb1trne. -
F1·ente al dilema que se plantea en la escuela actual de 
enseñanza colectiva, de seguh a los niños adelantados 
descuidando a los otros o de acompañar a los más lentos 
obligando , a los más avanzados a 1·etenerse, las escuelas 
públicas de Willlll)tka (EE. UU.) han hecho que cada 
alumno ( en gl'llpos de 30 escolai·es o más) progrese se• 
gún sus posibilidades. Consiste este sistema preconizado 
por Wasburne en que cada niño debe clominar comple· 
tamente uu asunto antes ele pasar al siguiente. Esto se 
consigue mediante el libro de ?netas (goal-book) donde 
se indican los trabajos que se deben 1·ealizar progresiva• 
inente. Una vez que el niño ha realizado y dominado el 
trabajo consignado eu sus libros o cuaderno y aprobado 
en un examen una '' unidad de trabajo' ' pasa a la si• 
guionte. Termina el folleto dando cuenta cómo inter· 
viene el niño en las activiclades sociales, tan necesarias 
como cuanto difíciles de llevar a la p1·áctica. 

EL ESPIRITO DE LA ENSE&ANZA MODERNA DE LA GEOGR-A· 
FIA, voi· E . H. Rae(ler. - '' Antiguamente se decía que 
la geografía es el estudio de la tiena que habita el hom· 
bre. Esta definición es mejor que otra más antigua se· 
gún la cual es una descripción de los paises y de los pue­
blos del globo. Pero ambas definiciones son inadecuadas 
como expresión del espíritu de la geogmfía' moderna, 
porque hal'ian que el estudio de esta materia fuera des· 
criptivo en ve¡; de causal'', dice ace1-tadamente el autor 
de este folleto, profesor do educación en la Columbia 
University, New York, para oponer a este método pu• 
ramente descriptivo, otro dinámico vigoroso, ya que '' pa• 
rece obvia la tontería de enseñar geografía como una 
descripción del mundo actual, teniendo en cuenta que 
han de ocul'l'ir cambios antes de que crezcan los niños 
de las escuelas"· Por lo expuesto, más cerca de lo que 
debe ser la metodología de esta ciencia en la escuela ele· 

mental, so1·ía esta definición '' La geografía es el estudio 
ele las reacciones humanas ante los limites terrestres" . 
La tesis defendida por el auto1· cobrará fuerza y claridad 
si tomamos uno de los ejemplos por él citados: '' En un 
texto de geografía hay una ilustración de un oasis en 
Egipto. En un lado ele un anoyo hay unos hombres mon• 
tados en camellos y una pequefia caravana. Al lado hay 
val'ias mujeres con• un cántaro a la cabeza. Al margen 
del desierto están las casas de tejado plano. Esta ilUB· 
tración está llena de detalles de causa y efecto. El maes• 
tro ignorante emula el ejemplo de los oraclores que se sir• 
ven de proyecciones y describe cada aspecto de la ilus• 
traeión, haciendo al niño responsable después de la in• 
formación El maestro inteligente deja que la ilustra• 
ción, por decirlo así, hable a los nifios, y el por qué de 
los detalles conduce a conceptos geográficos importan• 
tes. i Por qué se usa hoy clía el camello ' en vez del 
autom6viU iPor qué liay que transportar mercancías a 
través del desierto? iPor qué las muje1·es llevan agua de 
los al'l'oyos en vez de t ener cañerías en SUB casaaY ¿Por 
qué construye la gente sus casas en el desierto en vez 
de en un oasis hermoso y con agua! 

MEJOIMMIENTO DEL CAMPO ESCOLAR COMO PROYECTO 
COMUNAL, por L. E . Bal!enger. - En estas páginas re· 
lata el clil'ector de la escuela Corco1·a.n (Wáshington D. 
A.) un "proyecto " realizado por los a.lUlllnos de su es· 
cuela, en forma SUllla.mente interesante y eficiente. Con 
el concurso de las autoridades -solicitadas en cada caso 
por"los niños- se transformó un terreno baldío en jardín, 
huerta y campo de deportes. Las tareas dieron origen a 
numerosas clases r elacionadas con las mismas con exee· 
lente resultado. La emprnsa fué felizmente coronada y 
de una mauera sana y positiva . despertó en los alumnos 
la necesidad del trabajo y el valioso sentimiento moral 
de la cooperación como necesidad vital. 

TRANSFORMACION DE UNA ESCUELA RURAL, vor Mm·ie 
Tm'lier Harvey. - La lectura de este folleto revela eó· 
mo el tesón y la energía ele una maestra compenetrada 
de las necesidades de la región en que le tocó actuar, pue• 
ele hacer milagros, que 110 es otra cosa la transformación 
operada en una escuela rural por la citada eclucadorn, a 
pesar de los exiguos medios de que disponía. De uu edi· 
ficio que servía a veces ele refugio para los vagabundos 
-mal dotadas como en todas partes las escuelas rurales­
hizo una escuela embellecida interna como externamente 
con sus salas amplias y bien decoradas, su biblioteca, su 
salón de conferencias y' trabajos manuales, etc. Un raro 
espíritu ele ene1·gía y organizaeión se desprende ele las 
páginas de este folleto. 

LAS ASOCIACIONES DE PADRES y MAESTROS, por .,fotonio 
.Alonso. - Relata las actividades del Congreso N acioual 
de Padres y Maestros junto con la historia sucinta de BU 
organización y desenvolvimiento. "Esta institución -
que tiene su sede en Wáshington- ha comprendido mÍIS 
profundamente que ninguna oti-a la necesidad de conven• 
cer a los padres y al público en general de que es india• 
pensable su cooperación para que los niños se eduquen 
convenientemente y para que las escuelas se hallen en las 
mejores condfoiones' ' . 
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INFLUENCIA DE LAS EMOCLONES Y REACCIONES INFANTI· 

LES EN LA FORMACION DEL OARACTER, por c. Judél. - El 

maestro eucoutrará a 1 leer las páginas de este folleto, 
un interesante estudio de carácter psicológico sobro el 
asunto que el título plantea. Al hecho observado de que 
las imp.resiones recibidas en la infancia y traducidas en 
l'eacciones emotivas son de gran importancia para c1eter­
minar los futuros hábitos ele! individuo (miedo a los ani­
males, a los truenos, etc.) contrapone la adquisición do 
procesos completos que sólo pueden operarse cu un pe­
ríoclo avanzado de educación (buenas ¡naneras, puntua­
lidad, actitudes - aµimadversión o amor- poi· una ma­
teria, etc.). Ilustra sus conclusiones COI\ algunos ejom­
plps oportunos. 

Er¡ ~INI¡ERGARTEN E~ L~S ESTADOS U~rnos, por Be11-
l1¡h .thnülon,. - Rel~ta a grandes rasgos los p1·og1·esos 
cumplido~ el} los jardines de infantes o Kindergarten 
norteameric¡}n0s dura11te los últimos 40 años gmcias a los 
trabq.j¡is tespueros y de gran priginaliclad do las seño1·i­
tas 4,nna E. Bry~n y espec/almente Patty Smith Hill. 

Esperi1;nz«? didattiche 

Di -u,n isP,cttore trentino, poi· Ricar-
do Dalpiaz. 

E STE extenso iufom1e p1·esentado por un inspecto1· 
a las autol"idades superiores de la enseñanza, es un 

documento burocrático que llama poderosame11te la aten­
ción, por cuanto en trabajos de la índole del que nos 
ocupa no estamos acostumbrados a encontrar la riqueza 
extraordinaria de sugestiones que en éste se eneiena. 

Altamente al!)cciouadora para los miembros de uues­
trns inspecciones s01fa la le'ctura ele este librito, en el 
que están consignados los frutos de la actividad preeiosa 
do un funcionario declieado de veras a la tarea ele orien- . 
tar la acción de la eseuola. 

El informe se refiere a la aplicación de los nuevos pro­
gramas italianos durante el aiío 1925-26, en la cu-cuns· 
cripción escolar de Trento. ~a edición ha sido hecha por 
la benemérita 'Associazione per il Mezzogiorno' ', cuya 
sedo está en Ron!a (Vía Monte Gio1·cla1101 36). 

El método de proyectos 

INTERESANTE, por lo clara y , h.ien info1·mad~, 
es la exnosición que hacp F. Sámz desde el III 

libro de la s¡¡rie "La m¡eva educación" que edita la 
conocida Revista do Pedagogía matritense. "El pro- . 
yecto en la es¡mela, como dice el autor, no echa ruano 
del saber ni de la técnica para oqtener el res~ltado, 
sino a la inversa, la escuela fing!) un prnyecto para 
proporeionar el saber y la exp!Jriencia juntamente coi! 
ot1•off resultados. El profesional o el eientífico idea 
un proyecto porque sabe¡ a los niñqs so les va a suge­
rir un proyecto para que sepan". 

Enemigo ele las dofinieiones que nada dicen, s ·ainz 
pasa revista, en este libro, a los principales "proyec­
tos" que pueclcn adoptarse en las escuelas primarias, 
dando las orientaeiones generales quo permitan si-

tuarlo dentro del proceso educativo. y las indicaciones 
concretas de cómo so ha realizado o puede realizarse, 
despe1·tando así, a lo largo del libro, on el espíritu del 
maestro que lo lee, el de·sco do introducirlo en su 
práctica escolar. 

En siutesis podemos decir, que a trnvés del pensa­
miento de los creadores y propugnadores de este mé­
toclo, Sáinz hace una exposición pe1·sonal de serena 
crítica, de la que so desprenden útiles indicaciones 
para los maestros deseosos de renovar sus prácticas 
doce1~tes. La euumernción de su índice permite dár 
una idea del eonteuido del Jibrp analizado: I. Intro• 
dueción (Come11tal'ios sobre los principios que infor­
man la nueva educación); II. En qué consiste el 
método de proyeetos; III. Valor pedagógico del méto­
do de proyectos; IV. Cómo 1>oder ensayar en nuestras 
escuelas el método de proyectos; V. Algunas fo1·mo_ij 
de organización escolar inspiradas en el método dll 
proyectos. 

L' autoeducazione 

N ellft coi¡cezione della Montessori e 
1¡clla prnt-i.ca <1cl/a scrwla, poi· Te­
rpsq De Smitis. 

E S'fUDIO sereno del m_étoclo de la gran educaqora 
italiana, realizaclp por una maestra oxperi111entada. 

Eµ sus conclusiones la. autora coincide en· gran pa1·te con 
las críticas que en diversas oportunidades formuló Giu­
seppe Lombardo Raclice a lo que' ésto ha dad~ on llama1: 
'' Moutessol'ismo' '. Do todas maneras, como muy bien 
lo afil'ma el educador eitac1o en la carta que sirve de 
prólogo al libro de la profesora De Santis, '' cualquiera 
sea el juicio sobre la obra pasada o reciente ele la Mon­
tossori, - y usted sabe que el mío está lleno de reser­
vas - la Montessori tiene, para toclos, el mérito insigne 
de haber planteado muchos problemas". No sin haber 
resuelto otros tantos, nos permitimos ngl'egar nosotros. 

Ediciones Bemporard 

E S'.1.'A vieja y acr~clitacla editorial ha puesto en cir­
c{1Jación últim~~•ente ~n libro del director del Re­

gio Instituto Magistral dp Liorl¼a: ce L~ nuova pedago­
g¡a" qu~ eol¼juntamentp con ce La nuova diclattica" pu• 
blicada en 1922 !)Onstit~yeu un bueµ auxiliar pará los 
alumnos de los p1·imerps aifos de! cµrso normal: 

La misma casa editora está empeñada en la publica­
ción de una coleeción ele libritos destinados a las escuelas 
it~liauns clel exterior. '' Come le rondini'' se intitula una 
de ollas escrita por Giovanni Marehi y Yincenzina Bat­
tistelli, conociclísima escritora de cuestiones didáctic:is 
éstq, que colabora actualmente en la vieja revista "I 
Diritti della Scuola "· 

"Le clue patrie" es otra colección de libros de lectura 
que contiene ti:ozos italianos y p1·otugueses con sus res­
pectivas traducciones. Aparte del mérito intrínseco, estas 
publicaciones in1prcsionan agradnblenwnte por su ele­
gante p1·cseutació.11. 
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De Gerardo Hauptmann: 

LAS MADRES SAGRADAS 
v1srr AN EL P AIS DE LOS HOMBRES 

AL medio clía llegaron a un edificio, de cuya 
existencia nadie tenía la menor noticia en el 

País do _las M:aclres, excepto Dagmar Dioclata. Era 
éste el 11:unado Capitolio. Su fachacla ele oolulllllas 
eleníbase en una amplia plaza empedrada, 1·ocleacla 
ele arcadas, en cuyo centro veíase un monumento 
ele piedra, con una ruano señalando al cielo. Alrede­
dor del Capitolio extenclíanse vastos paseos, y entre 

vos de pájaros ele los árboles más altos, tirar al vue­
lo papagayos, saltar, col'L'er con las manos en tiena 
y los pies en alto. 

'rodos estos muchachos se distinguían por el aire 
de familia que revelaba su belleza. Salvo unos enan­
tes, sus cuerpos infantiles, tiernos, ágilei,, pero duros, 
parecían sal.idos ele la mü;ma rama. Faón llamó a 
uno ele ellos, un hermoso y arrog!1,nte chiquillo lla-

madq Vero, el cual con 
la agilidad ele un mono, 
colgóse a sn cuello. Mas 

los árboles y arbustos cli­
visábause céspcclcs, en 
los cuales se erguían 
templetes de madei:a. Es-
tos eran en rea lid a.el pe­
queííos talleres, en los 
que la habilidad artísti-
ca se ocupaba en toda 
clase de trabajps, tal<:s 
como el tallado ele pie­
dra, C01'41¡ü¡¡a1 eba.niste-
ría, fabricación ele he­
rramienta:;, etc .. . . 

• La c01¡1isión ele Jlíaclrcs 
halló en el Capitolio có­
modo y limpjq alojamien­
to, y pudo desde allí de­
dicarse a $US investiga­
ciones. En aquel 1qqmen­
to cliq principio en el 
País ele los Hombres una 
épo<:a de fiestas. 

A l!ls· madre~ les 11rn­
ra villa ba la tra.nsforma­
oión opcmcla en Fnón. 
A.parecía ahqra envuelto 
en una serei¡ida(l, en una 
dignidad que lo l:¡atían 
inaccesible incluso p1n·a 
ellas. Todos los habitan-
tes, graneles y pef.!peños, 

11 
cliil País ele los Hombres, 
le profesaban g·,ran res-
peto y cariño, y a todos 

, ... 

GERL1RDO Hcl'Upt•mcmn, nacido e11, S-ilesia en 
1862, es el vercladero representante del 

nat1¡.rali-smo e11 el l.eqtro alemán. Hijo de 1m 

tejedor, b1tso6 cl-urante c1lg-ú.n t-imnpo s1t omnino, 
se ocup6 de agro11011i.ía, astronomía y escultm·a, 
e11sc1yando <fospués la novela hist;6riea y el gé-
1¡cro é1Jioo:lírico. Por fin, llev6 a la escena las 
t eorías sobre la herencia q1w Zola ltabía intro­
rfooido en la Uterat·ura alcanzml/lo 1111 éxito que 
110 /tan desmentido sus otms obras: '' Llntes de 
lq a11rom" (1889), estudio sobre el alcohol·is­
mo, ' f Almas so.litarías'' (1891), '' La fiesta. qe 
la p¡1z" (1889), "Los tejedores" (1892) qasa­
da e11 wn hecho hfat61·ioo, s1t oqra -maestra, q11e 
produjo gran i1112l!'esi6n, y otms. 

E11 la novcfo cZe cloncle he·mos extractado l<i 
11ági11,a qno ofrecemos, nos 1111icstra 061110 1m 

puñapo ile nlmfragos, 11mjerns todos, con exoe21-
ci1fa ele 1111 niñp, li'a6n, "re-orec1" la ci.vilizq­
oi4n y la C'lt/.tura; 0611w se ori,ginan los mitos y 
laf religipn.es; los puntos d éb-ilr:s i¡e lq 51rg_a11iza­
ai6n social z¡rinnitiva q1te gkaba en torno ele 
la •1¡mjer (111C¡triaroaclo), su clecaclonoia y s11 s11s­
t ·it1wiá11 poi' el patriarcado. 

A pesa-r ile la aparente aridez de /.os te•nias, 
la habilidad del n<Í1'rlUlor, s11 feo1mcla ima/}Í,11.!I• 
ci611,, s11 fina il'onfa y s11 bien t,ra1nada fáb11Ja 
llena do gracia y pj.oarilía, /tacen c/e esta novela 
mt !i.bro <le lcotilra fácil, agi·a.<lable y prove­
clwsa. 

Faón lo puso e1¡ tierra y 
lo presentó a las madres 
sagrada¡¡. La sagrncla ma­
dre Page, siemvre mag-
1úfica, le tendió la mano, 
invitándole con condes­
cenclencia a hacer lo pro­
pio¡ pero él1 como un r e­
lúmpágo, ocultq las su­
yas, a la par que con no 
menos rapidez le sa!laha 
la lengua. a Roberta en 
respuesta a las cariñosas 
palabras que ésta le dfri­
gier~. Filomena Schwab, 
que s(l había puesto se­
ria, acercó sin eluda de­
masiado su noble rostro 
y 1·ecibió una nueva prue­
lJa ele la insensibiliclacl 
masculina, pues el chico 
le escupió a la cara . .An­
te este gesto, Am~i no pu­
do tontener una sonl'isa 
regocijada, que las ma­
clres tomaron muy mal. 

Se ignora si fué en 
aquel instante o poco 
después cuapdo Filome­
na Sclnvab reconoció a 
su retpño. µa cosa es que 

los llamaba '' ¡ Hijo mío 1 ¡ Quericlp hijo ! '', como ha~ 
ccn los gen1¡rales con sus soldados. La inspección 
comenzó poi· uµa pequeña colonia, de muy buen as­
pecto, foi-inacla por los chicos de siete años, de los 
cuales euirlaba11 lps chicos ele doce. E~tos adoptaron 
frente a las madres una actitud muy respetuosa, co­
mo frente a lps superiores, mientras los r¡equeñuelos 
las consideraba¡i boquiabiertos, como si fueran fc­
nóme1ios. 

avanzó hacia él con intención de castigarl!l. Pel'O 
Faón lo impidió, cubriendo al clúco con su cuerpo. 

-Este chico -dijo- tal vez clesoubra un día el 
Polo Sur. 

Ya habían visítado las madres $agradas las tres 
primeras colonias, cuando Anni Praechel le preguntó 
a Roberta qué era lq que allí más le aclmi¡:aba en 
comparación con el País d<1 las Madres. 

-Casi parece que no estamos en la Isla ele las 
Damas, contestó Roberta. -Me parece - elijó hónicamente la presidenta 

a Roberta - que si las ma¡;lres sagradas querían dar 
la impresión ele algo supraterrestre, no se pueden 
quejar. 

Verific4ronse en presencia de las JRad1·es toqa cla­
se de ejercicios: rµontar, nadar, coger dátiles y h,ue-

• -Eso salta a la vista, corroboró la Praeehtel. 
-Mas no lo digo -com¡:iletó Rol)lirta- porque 

se vean por todas partes hombres y niños sino por­
que aquí todo se desenvuelve con una animación y 
una libertad desconocidas para nosotras. 



358 LA OBRA 

En la I sla de las Damas los muchachos de doce 
años equivalían a los c1e diez y ocho en la eivilización 
europea, y los ele quince en proporción. 

t, Qué pl'Opósitos tienes para el porvenir? pregun­
tole a uno ele ellos la presiden ta. 

Pienso embarcarme -respondió él -, pues quie­
ro conocer el mundo. 

Y dichas estas palabras, el muchacho comenzó 
a despoja1· de sus ramas un pino que él mismo había 
derribado y cuya caída habíase oído poco antes. Y 
con su hermosa voz, que repercutía en las colinas, 
subrayaba su tarea cantando así: 

¡ Ifis, hija del Cielo ! 
¡Ifisl 
·Apareciste en las alturas 
so'l}ré- fü ·zebú de ·doradas pezuñas, 
sobre tu zebú de cuernos ele oro. 
¡ Bendícenos, Ifis, 
hija clel cielo! • 

• Apareciste, en las alturas, 
en una roca, 

• envuelta por el resplandor ele la mañan?, 
Irradiabas luz; 
tu toro ele plata temblaba, 
y de sus narices salía 
un vnho plateado. 
Y su hocico rosado 
despedía nubes de plata. 
¡ Bendícenos, Ifis, 
hija del ciclo I 

Sabíase que Ifis había liecho una gran propnganda 
entre las compañeras de su ·edad contra la reparti­
ción de los varones en la fiesta ele las novias. Había 
incluso castigado a un muchacho que, habiendo pa­
sado la frontera del País de las Madres, tropezó 
con la cazad01·a. Este canto emocionó pues tanto más 
a las madres sagradas y les causó tanto mayor asom­
bro. 

-Ha hecho muy mal nuestra vehemente Ifis en 
ofender tan violentamente a sus hermanos. Aquí go­
za entre todos, chicos y mayores, ele gran predica­
mento, y es considerada poco menos que como una 
divinidad. Vosotras mismas acabáis de oirlo. 

Faón dijo estas palabras al tiempo que doblaban 
una peña, sig·uiendo un sendero que dominaba una 
1·ada hasta entonces desconocida pal'a las madi·es, 

• y lo qi¡e vieron en la animada y azúrea superficie 
les hizo pronumpir en exclamaciones de sorpresa. 

Cruzaban las aguas varias embarcaciones de ve­
las obscuras. N aclie ignora la impi·esión de vida que 
produce una flotilla de pescadores, en las a-guas 
agitadas ele un golfo. Los siete veleros que por aquí 
cruzaban disiparon en la conciencia de las madres 
sagradas cierta opresión a que ya se habían acos­
tumbrado desde val'ios decenios. Fué como si' de 
pronto desapareciesen las barreras del océano; co­
mo si ele pronto hubiese sido levantado el destierro 
y 1·establecido el conta,cto con el resto de la humani­
dad. No era pues de extrañar la exaltación que se 
apoderó de todas. . 

-Están por encima de nosotras - dijo la Prae­
chtel -. Mientras nosotras nos dejábamos anastrar 
por la mitología, ellos, los holgazanes, la han hecho 
buena. 

Hubo una explosión de preguntas que Faón cal­
mó, explicando cómo había nacido la flotilla. 

- Las embarcaciones - dijo- tienen la forma: 
de bote, o sea la forma más sencilla de velero. Ast 
los que vi yo con mis padres por los mares del uor­
te y las costas de Portugal, poi· tanto en el Atlán­
tico, y también en las costas de Italia·. Pude prin­
cipalmente conocerlos en aquellos puertos pequeños­
en que vi ele niño con mis padres. A menudo mo ha­
cía a la mar con los pescadores en estas lanohas_ 
111:is padres entonces pasaban gran zozobra; el pre­
ceptor se despedía y el aya no sabía qué hacer. 'l'a­
lcs expediciones eran aniesgadas y no oonclucfan. 
a 1iada, ya que yo no había de ser pescador; nadie­
podía figurarse ~l beneficio que más tarde habían, 
de reportarme. No nos hemos dado punto ele reposo. 
hasta que, con ayuda de nuestros históricos botes. 
de salvamento, tomándolos por modelo para la quilla,. 
liemos visto flotar primero una, luego dos y luego, 
tres de estas lanchas, de las cuales la segunda era, 
mejor qne la primera, y la tercera mejor que la se­
gunda. Y así continuamos hasta siete. 

-Hijos mfos -, dijo la anciana presidenta (y no, 
podemos ocultar que rompió en sollozos)-, hijos. 
míos, si alguna vez emprendéis una expedición par a. 
descubrir. en el Occéauo el oscuro País de los Hom­
bres, y no lleváis con vosotros a vuestra presiclcnt;;, 
¡ quiera Dios que os ahoguéis todos 1 

Y después de sonarse, prosiguió : 
-¿ Por qué, mi buen Faón, nos has callado todo, 

esto? Ni yo, ni Ro berta, ni la señorita Augusta sa-­
bíamos nada ele esta rada ni de sus veleros. Unru 
idea de estas velas, algo de esta rada, me habría1 
permitido sobrellevar harto mejor el punto muerto, 
de mi vida . . Y cogiéndole a Faón de la mano, añadió :; 
'rienes que construirme una caba.ña frente a esta­
ensenada, pam que yo viva teniéndola ante mis ojos .. 
llfo rejuvenece y despierta mi imaginación. Esto a_ 
vosotras, madres sagradas, no debe extrañaros. No, 
hay sino que soy demasiado imperfecta para el pa-­
raíso; soy una vieja pecado1·a cndtll'ecida. ¡ 1\fatriar-­
caclo, patriarcado l Si el primero es el cielo, yo me• 
senta1·é junto a la ·pue1·ta, para ca.da vez que ésta.. 
se abra poder echar una ojeada al patriarcado1 y si· 
Pedro me franquea algún dí!t la entrada del sa·uto, 
patriarcado celestial, suplica.1·é al excelso poi-tero• 
apostólico busque el modo ele colocarme junto a ét' 
para que yo pueda de cuando en cuando mirar po1•· 
la. rendija de la. puerta o por el agujero ele la lla­
ve en el iufemal matriarcado. Y tal vez, si se clue1·-
1ne. . . ya sabemos nosotras, madres sag1·adas, cómo 
se puede (y pienso aho1·a en el oscuro País de los , 
Hombres ) utilizar de noche, libre y dichosamente,.. 
la llave de una casa. 

¡ Hijos míos, qué aire más puro y más reconfor­
tante se respira aquí, frente a esta puerta abierta . 
ele par en par! No en balde vi vis en el extremo oc­
cidental de la I sla. Por Occidente y no por Oriente,, 
sale la ·1uz ele la humanidad. Bien sabe Dios que no. 
añoro a China, ni al Japón, ni a la India; añoro a 
Europa, añol'O un desembarco en Hamlnn·g·o, año1·0• 
Berlín. Quiero oir la sirena de un barco; quiel'O oír· 
silbar una locomotora. Quiero ver una exposición. 
de pinturas; quiero gozar de la novena Sinfonía; . 
quiero mirar por un telescopio gigante, quiero asis­
th- a una representación en el Burg Theatre de Vienas 
y quiero, por último, comer en Sacher con Cham-­
pañ!l- "clicot ", y que por encima ele la mesa vuelen, 
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picanlías, atrevimientos y locuras, y haya una or­
questa de zíngaros, una cocotte parisién, una mujer 
impúdica, pintada, perfumada, refinada, cubierta de 
perlas, envuelta en martas y sedas y descotada bas­
ta el ombligo. 

-¡ Alto, presidenta I exclamó Robert1t. 
Hubo unos momentos de confusión general. Las ma­

·tll'es creían que la presidenta er a dctima de un ata­
,fjlHl de locura senil. También les parecían sus pala­
',Jn•ns un atentado sacrílego contra un tabú inviola­
ble. Una anciana señora había vuelto a abrir aque­
lla herida ele la nostalgia, que en ninguna de las pri­
JUeras madres estaba bien cicatrizada. Y lo adver­
.tía cumulo ya el'a tarde. 

Pero las madres sagrada8 de la comisión no esta-
11aTon en lamentaciones; su orgullo no i;c lo penni­
,tía. Por el contrario, manifestaron abundantemente 
su desprecio por todo aquello que añoraba .Anni. Y 
.asimismo movieron la cabeza, no recatnnclo la pena 
~1ue les causaba la debilidad de la presillenta. Y por 
último, acabaron incluso por despreciar las lanchas. 

Mas Anni necesitaba insistir sobre el pa1·ticular, 
;para desvanecer la impresión causada por su torpeza. 

-Este es, querido Faóu - comenzó - , el pa,ís ele 
la ,iuvcutucl; en cambio, el nuestro ... 

Pero uadie Je hizo oaHo. Los zehús ya proseguían 
,de nuevo su ruta. 

Alejumlro, .Ansvaldo y Ariel habían venido a re­
'lrnirne con sn mentor, sumándose por lo tanto a la 
'Comit.iYU. A<lemá;;, ahoTU rodeaban solícito:; a ésta 
varios chicos pequeños, con la misión ele atender los 
,deseos de las madres sagradas. 

-Nos declicanHJf. principalmente - elijo Fttón -
:a lo,; 1.rabajoi; ele madera: tala ele árboles, carpi.11-
:terí11, cnnstrneci6n de carros, tonelci·ía, eba11iste-
1·ía y tornería, y no he de ocnltar que esta ocupa­
•ción no:; h1t dadú honí:;imo,; rc;;ultaclos. 

.Al prnnunciar Faón e,;tas palabra">, cruzáronse 
}Jrcc:i:,amentl• con •rn gTnpo ele carpinteros, roucha­
.,chos rebosantes el.e fuerza, que labraban con gritos 
~lPgre,; lu,; troncos de pinos. Este cuadro r etuvo 
,durante largo rnto el interés de la comisión, seducida 
por el ruído de la madcrn, y el erujir ele lus astillas, 
,que saltahan en tocias direcciones. Traba,iábasc allí 
-,con un entusiasmo que parecía clccir: ' ' ¡queremos 
t crntil!ar nues trii ohl'a hoy me,iol' que mañana!'' 
JTin a!J lH' l taller, <lt>srlc el cual se dominaba el mar, 
Teinaban una animación y un afán Cl'eador inexpli­
-cable~ i:;i su objeto hnhio;;c qnecladll limitado u la 
isla. Y no fueron sólo Anni Praechtcl, Roherta y la 
g ibosa seííoritu Augusta, sino todos los miembros ele 
la comisión, quicnc:; tnvicrnn csln impresión. 

¿ Y cómo lineéis hntns y tan bnr na" herramien­
'ta~? pl'ognntó la marlrn 'l'itnuia, antaíío llarna<la 
Page. 

-Del mis mo mor1o -l'l':ipondió Iiaón - que los 
J1omln:es de la edad ele piedra. Coustantcmentc bc-
11los 1·ecorrirlo la playa c11 hnsca. de piedras aclecna­
,1.las qne yn tuviesen, por casualidad, una forma con­
venic11te. Estns inYCstigacionc8 la::; prosiguen, ade­
mfü,, sin ecsar, especialid a;;; en la materia. Y los ma­
t eriale~ rncontradofJ son luego trabajados con vel'Cla­
-<1ern pericia . 

El ~·il y atlútico Alejandro, Anr,vaklo y Aricl 
fueron prcscntamlo a las cla,mas martillos, hachas, cu-

chillos, cunas, r aspadores e infinidad de hernnnien­
tas de piedl'a. 
-¡ Feliz Faón ! ¡ Hombre admirable! ¡ Divinos jó­

venes I dijo la presidenta. 
Acercáronsc unos gigantes maravillosos, que salu­

da1·on a las madres extendiendo la mano izquierda 
con los dedos unidos, a la par que con la derecha 
enseñaban la.s herramientas. 

Las madres quisieron saber el origun ele ca<la co,;a 
y también ele ese extraño saludo. 

-Aunque quisiera - elijo li'aún - no os pochía. 
ocultRr que, además de M:ukalinda y de la Bona Dea, 
adoramos a otros dioses, por lo menos a otro dios . 
Diréis que hemos descendido a In condición de sal­
vajes semianimales si os confieso, adernáf\1 qne nos" 
otros, fuera de ese tercer dios, practicamos también 
la idolatría. No habéis notado que el talador que can­
taba aquel inmerecido himno a Ifis empleaba una de 
esas sierras que nos ceclísteis de las que :;e salvaron 
cuando el naufragio; y asimismo tampcco habéis 
reparado cómo al terminar su tarea se apoyaba re­
verentP,mente la hoja de la sierra en la frente; y es 
que cada una de nnes tras piezas antiguas l.te1Tamien­
tas ha siclo declarada sag!'acla. Y la divinidad especial 
del País de los Hombres, y no os asustéis <lemasia­
do con lo que voy it decir, nobles m11,iures, es 
la mano. 

Sí, la mano sagrada, que, como_ l.tahéi~ yi,;to, res­
plandece ante el Capitolio. Y el saludo, cuyo origen 
y significación deseáis saber, procede, nobles mu­
jeres, de la adoración c1.é la mano; cl('llll1C5tra que 
ei:;tamos a su servicio. 
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Nada respondieron las madres, quienes no habínn 
comprendido el alcance ele este pensamiento; de este 
símbolo, aunque la Praechtcl y Roberta recordaban 
haber visto en un ·dibujo de Rembranclt van Ryn la 
mano de Jesucristo arrojando a los mercaderes ele) 
templo, rodeada de un nimbo de gloria. Cuando las 
dos mencionaron este heeho, Faón lo subrayó clieien­
clo que, no es sólo la mano del Salvador la que mere­
ce ese nimbo, sino la mano humana en general. Rsa 
esencia misteriosa, milagrosa, de la mano humana, 
la había él percibido un día en que estaba entregado 
a la meditación so1itaria y no sahía el apoyo que en­
contraba en su genial meditación· en Jo:; g1·andes in­
vestigadores. Darwin, en su Origen ele las especfes, 
se apropia de la opinión de C. Bell, que dice así: 
"La mano sustituye todos los instrumentos, y por 
su concordancia con el intelecto, otorga a éste un do­
minio universal''. 

Faón juzgó oportuno añadir varias cosas más acer­
ca de la ·naturaleza de la mano. 

-El concepto de progreso - rlccía él - proviene 
del pie, y el de la acción, de la mano. Citadme algo 
material o espiritual en toda la vasta civilización 
o sus derivados, cuyo nacimiento pueda imaginarse 
sin la mano del hombre. Lo mismo !ns letrns escri­
tas o impresas de una poesía de Goethe, que el pa­
pel o los caracteres de un libro, o un mojón o la 
catedral ele Estrasburgo ¡ todo es ohni de la mano 
humana, ele la mano que piensa. Platón y Kant, res­
pecto a. los cuales oí algunas explicaciones a mi pre­
ceptor, escribieron; pero aun cuando sólo hubiese.n 
dictado, no hubieran podido realizar su obra sin la 
ayuda ele una mano. P ensad en lo más inmaterial 
que existe, en la música¡ aparte de que una parti­
tura es el resultado de innume¡•Ables manos pensa­
doras, ¡, qué sería de la música sin los instrmentos 1 
Y es que el inmenso dominio de la acción humana, 
desde lo más ha,io hasta lo más elevarlo, desde lo 
más repulsivo hasta lo más encantador,· cles~lc lo 
más groserO" basta lo más refinado, todo se sÍJ'­
,e de la mano del hombre. Considern.cl la mano 
tlel violinista o la del pianista: con qué veloci­
dad ele pensamiento expresan las innumerables y 
grandiosas exaltaciones . rlel alma y rlc la inteli­
gencia I Ós ruego, mis queridas ma,clres sagradas, 
~igáis meditando sobre esto. Pensad en el ladrillo 
con quo se halla eonstrnída la casa de vues tros pa­
<lres, el gigantesco París, el gigantesco Londres y 
el gigantesco Berlín, y veréis surgir en el horizonte 
m1rnos y más manos, un diluvio de manos pénsa<lorn3. 

Al ca.llar Faón prodújose ele nuevo un silencio 
embarazoso. Roberta fué la única que se esforzó en 
romperlo: 

-Me hubiera gustado - dijo - que estuviera 
aquí la semidiosa L01·enza. 

La Praechtel asintió con la cab'eza. 
-¡,Por qué decís eso'l -pr eguntó Fa6n extrañado. 
-Me pa.rece -respondió Roberta - l:¡ue en: mu-

chos aspectos has llegado a ser como ella deseaba. 
La actitud de las madres sagradas para con Faón 

acusaba ahora cierta fria(dad. Veían ele pronto ~n 
~l a un ser completamente extraño. ¡, 0bedecía esto 
al desenfado y energía con q1.10 exponía sus opi­
niones, si no peligrosos para el Estado, poi• lo menos 

singulares, o a que ellos, por haber ya perdido )11. 

costumbre ele! hombre, experimentnban cierta vfo­
lcncia ? 

En aquellos momentos1 una rle las mathcs sag-l'a­
rlns llamó la atcnci6n por su conducta en extremo 
lamentable. Era una hermosa mujer, muy exuhc­
rante y cuyos pequeños pies tenían que aguunlar 
una carga harto respetable de encantos femeninos. 
'l'enín el pelo negro, acostumbraba a llevar la citber.a 
inclinarla, hablaba poco, se mostraba bastante y co­
gía })Or el camino flores extruíías. De ver. en cuan­
do alzaba unos ojos oscuros, r1ue brillaban ligera­
mente humedecidos y que, por lo general, parecían 
mirar hacia el interior. Así lo hir.o, por ejemplo, 
al callarse Roberta, y, como si se encontrase sola, 
sin la menor vacilación y clavando precisamente en 
los ele Faón sus ojos oscuros y brill11,ntes, se acercó 
tl'nnquilamcnte 11 él y, echándole 111 cuello sus brazos 
encantadol'es, le clió un beso en la boca. 
-¡ Madre Erdody ! ¡ Madre Erdorly ! -gritaron a 

un tiempo las madres, escandalizadas. 
No es fncil explicar la sensación que un neto tan 

natuml produjo en lns madres. Quecláronse murlas 
e inmóviles; palidecieron corno si so pusie;,en mala,;

1 
dibujando con los labios prietos un gesto de arnar­
gurn infinita. 

Faón dobló la rodilla y con gran respeto hc.;ó 
la mano a la sagrada madre Erclody. 

- La madre Erdody -dijo Tioberta- sólo ]1a que­
rido dal' la bendición a nuestro Faón parn la, grande 
y difícil misión que ha ele llevar a. cabo en el oscuro 
País de los Hombres. 

(''La prodigiosa Isla de las Da.mas'', hü;­
toria rle un al'chipiélago imaginario. 
Trnducción de 1\Iarg·arita Nelkcn. Edi­
ción <le la Revista de Occirlcnte) . 

LA cnseíianza de la liistorin tratará ele mostrar 
la evolución humana hasta el progreso y la jus• 

ticia, pondl'á el valor en el primor plano <le la historia 
ele In civHizaeión lo del trabajo y de los (;rabajudores, 
serli. resueltamente pacifista, pre])arará al niño a una 
sociedacl ensanchada, internacional. - ( Congrnso ile 
LJ•on, 1!)27). 

EL interés principal do ·los cclucadm·cs ele Norte 
América, se rlirigc hacia In ec1ucación secu11cl111·in. 

Y su11e1·ior y 110 hncia la primnrin. Este interés 110 

está en pugna con los pl'incipios democráticos pol'que 
los tres cuartos de los jóvenes de mÍls ele 15 años estím 
recibiendo actualmente alguna fornrn de oducaeión se· 
cundaria, la mitacl ele los cuales estún en colegios supe­
riores. 

EN la Universidad de Colombia (Estados Unidos), 
Nueva York, so dictan cm·sos para el estudio 

sisteníático de la administración escolar. A ellos eon­
curren alU1Dnos ele muy lejanas naciones, entre otras de 
China y del Japón. 
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La Escuela Nueva en Acción 
A CARGO DE CLOTILDE G u 1LLÉN DI; R EZZANO 

NATURALEZA 

La Escuela Primaria en la Naturaleza y la Naturaleza 
en la Escuela Primaria 

L A tendencia moclema clo la educación es vincu­
lar fnertomcnto el niño a ·1a naturaleza o, mejor 

(]icho, no soparal'lo de ella. Es por eso ~uo todos los 
sistemas actuall's señalan, como modio ideal para reali­
zarla, el ambiente naturn l y, clomle no sea posible llevar 
al niño a ese nmbicnte, favorecerlo en la mcdicla ele lo 
vosible rn la cscueln. 

El estudio clo la Natmaleza ofrece múltiples ocasiones 
para organizar el trnbajo mentul en tocla su integriclad 
funcional, y reduce el lenguaje a un papel do símbolo, 
que sólo tionc significado en función <lo ln iclca a<lquiá­
da por un ¡lroceso mental sin lagunas. 

El estudio <ls la Naturaleza proporciona al homb1·e el 
1'011ocimicnto ele todo lo que lo es útil y do lo que le es 
perju<licial. Y finalmente, le enscñ:i a ocupnr el sitio 
que IQ co1Tes1>ofüle, que va disminuyendo ele tamaño has­
ta qu2cla1· rNluciclo n nlgo infinitamente pequeño a me­
elida quo su mirncln ~e snmel'ge en ln imucnsiclad ele lo 
cl'ca<lo. El <'stmlio <le In Naturnleza es una escuela do hu­
milclad y do religiosiclnrl, entendiendo por 1·eligiosiclad 
el sc.ntimieuto ele l'Cspeto hacia la Inteligencia Unive1·sal 
que ha creado el Cosmos cuyn grandeza ilimitada jnmús 
acabm·á. ele comprenekr el Hombre. 

Es necesnrio po11e1· al niílo clesclo los comi~nzos do R11 

Nlucación frente a In Naturaleza y no ele sus . imitRcio­
ues; frente al fenómeno tal cual ln exJlel'icucin fünria 
lo ofrece a Ju obsel'vación. 

En los grnrlos infcl'iorC's y mecllos, los centros <le in­
terés 1·2sponclcn admirablemento a esta exigencia. E n los 
graclos superiores es óllo también posible si se tbm'nn 
los graneles aspectos con <1ue la Natw·aleza se presenta 
al hombre y se los estudia integralmente siu fraccio­
narlos. 

Una ten~utiva en ese senti<lo puede realizarse en los 
grados supcrio1·es ( 5° y 6°) estudiando la Naturaleza de 
acuel'cio con los siguientes asuntos: ;El ngua, el aire, el 
fuego, los c1101·pos, los animales, !al! plantas, las piedras, 
e) CSllR.Cio. 

Son sólo asuntos que pueden constituir ocho asigna­
ciones t ipo Dalton y que conesponden a otros tantos me• 
ses cscola res. 

Pero, como no se trnta de hacer cicuoia, sino ele cstu-

clinr la Naturaleza en acción, (1) estos asuntos deben 
ser tratados exclusivamente por la observación y In cx­
perimentaci611, lo que 110 impide que haya en la bibliote­
ca clel anln a lgunos buenos libros adaptados a la men­
talidad infantil, en los cnnles el niño adquiera, después 
de comprender el fenómeno, la información agruclable 
que c,onstituye algo a~í como la literatura del aounto, 
o sea, conocimientos que 110 estorban, placentc1·os en el 
mome11to ele nclquiril'los, quo constituyen la parte con­
versable, así como los aclqniridos por medio ele la obser­
vación y expc1·imcntnci611 son la parte 11tilizable en la vi-
dn práctica. • 

Ofrecemos n continuació11 las tai·cas co1Tesponclic11tes 
al nsunto "AIRE" en las que, como so verá, se ha tra­
tado clo 110 queb1·m· la h1tegrirl1ul, la totnliclacl de la ma­
teria ele estudio. 

No impo1-ta si en algunos cnsos el niiío no clescub1·e 
fa causa del efecto; la experiencia quecla en su cerebro 
como un centro de grnYitnci6n; es un interés, una curio­
siclacl !atento que busca su solución aúu en los estados 
subconscientes; 1111 trabajo parecido al que se realfaa en 
el sneño, que nos da n l despe1·tar In respuesta ele situacio­
nes que al acostarnos c1·ciamos imposibles. 

Lo interesante no es, en esa ccla(l, que el niílo sepa 
quo el ai1·a p1·esiona en toe1os sentidos, sino que haJ;a 
reulizaclo las e:1.-pel'ie11cias ele! tubo con 1111a saliela tapada 
con una goma y en el cual sopla cu el otro extremo¡ la 
co1>a llcná de agua que se invierte clcs¡més ele taparla con 
un 1Japel, etc. En una palabra, uo es la teoria lo que vale 
a esa eclnd, sino la práctica, que es por otra parto la que 
est(i ele acuerdo con los inte1·cses dol niño. 

Ln. asignación que ofrecemos a continuación como un 
simplo ensayo 110 t-iene de mievo sino que el ebe ser entre­
gada a cada niño a fin ele que individualmente, ele acuer­
do con su velocidad, cada alumno 1·ealice las tareas en 
el plazo <,le un mes, a razón ele 6 o más horas sem11J1ales, 
(agrupadas ele a elos), consn!tafülo al maestro cuando 
lo juzgue oportuno. El maestro corrige la tarea una vez 
terminada y le indica las experiencias quo debe volver 
a hacer n fin ele corregir, en un nuovo ensayo, deficieu­
!lias que· pueden ser salvaúas. 

( 1) lniciat"ión científicn, 
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A s· i g n a e i ó n : El Aire o Atmósfera 

(Para Quinto y Sexto Grados) 

PRIMERA TAREA 

En este mes estudiará Vd. el aire: para ello, clobe V d. 
realizar sucesivamente todas los experiencias y observa­
ciones que lee1·á Vcl. a continuación. Ouando eucueuh·e 
dificultades que no puedo vc11ccr, acuda a mí. Cunnclo 
termine la tarea t l'Ílignmela para qu8 yo la reYise y le 
anole el punto que lo coneoponde por clln. 

I 
1° Ponga una wla encenelicla bajo un recipiente de 

,,iclrio. Observe. 
2° Tomo carbones onccncliclos y pó11galos en una caja 

de hojalata; cierro. Al ca.bo do unos instnntes abra la 
caja y observe. 'l'omc los carbones y colóquelos sobre 
la rejilla de una hornalla. Observe. 

3° Tome una planta en su maceta correspondiente; póu­
galn, debajo do una campana ele vidrio tapando con plas• 
tilina la unión con la mesa. Después ele algún tiempo 
obsel'Ve. 

4° Tome un recipiente de vidrio con agua caliente. 
(Confeccione su lam¡iarilla ele alcohol con un frasquito 
de goma común ,•aeío y una mecha de algodón). Mucho 
antes de que hicrrn o! agua empiezan a subir n la su­
pol'ficie burbujas de airo que salen del r ecipiente. El 
agua pierde así toclo el. aire que oontenfa disuelto. Ponga 
en esa agua un pececillo; tape, observe lo que ocune 
al poco tiempo. 

Escriba en sn cuaclorno tma bre\'o síntesis ele lo que 
Ita hecho, y manifiesto su opinión sobro las causao. 

II 
Un gran sabio f rancés, Antonio Lo1·e1izo Lavoisier, 

nacido en París en 1743, guillotinado clurnnte el 'forror 
el 8 do mayo ele 1704, que 1mede ser consider ado como 
el funclaclor ele la química moderna, descubrió• el oxigeno, 
analizó en 'aire, el ácido car bónico, el agua, y clesoorupu­
so varios cuerpos. Explicó aclemús los fenómenos de In 
respiración y ele! calor nnimul. (Vea un retrato do este 
sabio en el tomo 20 elo In Enciclopedia Espnsa, reproduc­
ción del cuadro del phttor francés Jacqucs Louis Davicl). 
Lavoisier demostró en 1774 que o! aire es una mezcla 
ele dos gases: oxígeno y ázoe o nitrógeno, en una pro­
po1·ción ele 115 y 415 respectivamente. 

1° Tome clorato rlo potasio, Caliento despacio sobre 
una lámpara de _alcohol. Dispoi1ga la experiencia según 
indica la fig. N• l . 

Fig. N• l 

2° Introduzca en la probeta un :tlósforo apagaclo pero 
quo aún presenta un punto en ignición. Observe. 

3º Ponga azufro o carbón encenclido en una probeta 
que cont iene oxígeno puro. Observe, 

4° Sumerjn en un frasco lleno de oxlgeno un alambre 
clolgado en cuyo extremo ha puesto un pedazo de yesca 
inflamada. Observo. Escriba en su cuaderno una l>reve 
alntesis ele lo que ha. hecho y ele lo ocurrido eu cada 
experiencia. 

III 
lia visto V d. ya el efecto del aire en la llama, en los 

animales y las plantas. Ha visto el del oxigeno sobre 
el fuego pronto a extingui1'se. Tenga presente estas ob­
servaciones al J1acer las siguientes experiencias: 

1° Tome un pedazo de plomo; córtelo. Observe inme­
diatamente la superficie seccionada. Siga observando 
pa.ra ver el cambio que casi en seguicla sufre esa super­
ficie recie11temc11te expuesta ni aire. Como Vcl. no puede 
adivinar la causa ele ese velo con que so cubre In supe1·­
ficie se lo explicaré brevemente, 

E l oxigeno del ail'e se combina con el plomo par a 
formar ese velo que se llama óxido ele plomo; se clice 
también que el plomo se ha oxidado o también que ha 
habido una oxidación del plomo. El velo de ó:xiclo do plomo 
rs impennoable al ail'e1 (consulte el Diccionario para el 
t{mnino impermeable) e impide que el plomo que est{1 
debajo ele él siga oxidándose. 

2°, Busque un objeto de hierro que haya siclo abando­
nado al ail'o libre durante algún tiempo y que no tenga 
cubierta aisladora o protectora (pintura, baño ele metal, 
etc.) . Observe la superficie comparándola con la clo otro 
objeto de hierro que no haya sufrido las consecuen­
cias de In oxidación al a ire libre. Las manchas que Vd. ve 
y que son llamadas orín o moho son también la conse­
cuencia de una combinación tlol oxígeno ele] airo y del 
liiel'l'o favornciclo por la hmnodad clol aire. 

l Qué nombre debo dí1rsele a esta oxidación t 
3° Un trozo ele lticrro en las condiciones anteriores 

abandonado al aire libro mucho tiempo se convierto to­
talmente en moho; iqué diferencia haJ)l'{i entonces entre 
la oxidación del plomo y la ele! ltiel'l'of 

4° Halle la 1·azóu que lrn b1·á pai-a cubril' tle una capa 
ele minio primero y do pintura común después, n todos 
los tirantes ele hierro ele las construcciones eu general, 
no así n las cubiertas de los metales inoxiclahlcs o que 
sólo lo son superficialmente, ( cst.año, zinc). 

5° Si tiene ocasión, deténgase delante ele unn hel'l'o-
1·ía y observe al horrero cuando golpea con el martillo 
S0~l'O un tl'Ozo de hierro al rojo blanco. Saltan chispas, 
& qué serán esas pnrtfoulas si le cligo que algunas oxi­
tlaciones so hacen mejor por moclio ele! cnlorY. 

Escriba, toclo lo observado. 

IV 
Eu las p1·imeras tareas ha comprobaclo Vd. la influen­

cia del nito sobre la intensidad ele! fuego, de la vida 
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animal y vegetal. En las segundas ha visto la influen­
cia del oxígeno clel aire. Comprobó también quo el oxí­
.geno se combina imnecliatamento con ciertos cuerpos for­
mando óxidos. 

V 

1 ° Respire por la nariz. Observe Jo que ocurre poniendo 
un tul delante do las fosas nasales: Cu{mtas corrientes 
ele aire se establecen, y en qué clirección; nombres que 
rnciben. Le internsa averiguar si el aire que sale por las 
fosas nasales es igual al que entra. Para ello haga la 
siguiente experiencia: Ponga agua ele cal en un vaso y 
crln un tubo de vidrio so11le en ella, os decir, mande aire 
que sale ele sus pulmones. Observe. 

2° Si quiere saber qué es lo que enturbia el agua, 
haga la siguiente experiencia: En un frasco ponga már­
mol o creta y agua. Ciene el frasco con un tapón en el 
que ha aclaptaclo un embudo y un tubo de desprencli­
miento cuyo extremo Jibrn :intrncluce en un vaso que con­
tiene agua de cal (fig. 2). 

Fig. N• 2 

Vierta ácido clorhídrico o sulfúrico en el frasco. Ob­
serve lo que se escapa del miirmol, y cómo se pone el 
agua· ele cal, las bUl'bujas que se desprenden clel mú.rmol 
procluccn el mismo efecto que el aire espirado. Son la 
misma cosa. Ahora bien, las bmbujas son de gas ca1·­
bónieo que se desprencle del múrmol, y es el resultado 
de una combustión; es dceil', do la combinación ele uno 
do los elementos del mírnnol con el oxígeno. 

Piense Vc1. según esto por qué se enturbia el agua 
do cal cuanclo espiramos en ella. 

Lea "La Química al alcance ele toelos" por C. Bru­
gnes (Eclit.or Gili), p(tg. 104: "Res11iración lmmana "· 

Lectura número 1 

EL OXIGENO 

El oxígeno es hH1ispensable para. mantener la vicla; 
sin embargo, clebemos hacer \lll!I aelverteneia: usar, no 
abusar de él. 'l'omaclo en grnn cantidad se convie1-te' 
en un ve1·cl:ulcro veneno. Es como un vino generoso que, 
bebido con mocleraeión estimula las funciones del cuerpo 
en un momento en que ello os necesario, 11ero que anuiua 
la salml de los que abusan . . 

Un ejemplo nos explicará bien los efectos ele un ex­
ceso do oxigeno. 

Cuanelo se quiere hacer una construcción bajo el agua, 
establecer, por ejemplo, los pilares de un puente en aguas 

profundas, se huncle en el ngua una campana pesada ele· 
hierro y por meclio de bombas muy potentes se manda 
a clieha campana una gran canticlad ele aire, ele ma1101·a 
que este aire aclquiem una fucl'za elástica suficiente· 
1Jara poder recliazar el agua que, ele otra manera, lle­
naría aquélla. Los obreros puéclcn entonces cntrm· en la 
campana y trabajar en seco. Pern en una campana se­
mejante, el airo está a voces muy compri.miclo: A 20 me­
tros bajo el agua, clebe estar comprimido a razón de 
3 atmósferas para. que la campana se vacíe clel agua 
que contielle y el agua do afuera no puecla entrm·. 

Es evidente que en un aire así comprimido hay mu­
cho más oxígeno que en el aire ordinario. Acostumbrados 
a vivir en el aire común doncle el oxígeno sólo tiene una 
presión de 115 do atmósfera, los obreros se sienten mo­
lestados en la campana ell que la presión del oxigeno• 
alcanza 3!5 de atmósfera, razón por la cual no pueclon 
trabajar mucho t iempo en ella. 

Los obreros se sienten Rolameuto molestos en un aire 
que contiene el oxígeno a ·3¡5 ele atm6sfe1·a ele p1·esión; 
poro si se encontrnrnn en el oxígeno a 3 lj2 atmósfe1·as. 
ele presión sel'ia más grave, pues a esa presión · el oxí­
geno obra como un veneno viole11to y ningún animal 
puede vivir. 
• Esto muestra, una vez mús, que no hay que almsar 
aun ele las mejores cosas. 

Lectura númer-o 2 
Ha oíclo Vcl. hablar o leido en los periódicos, espe­

cialmente e 11 invierno, que algunas personas han muer­
to como consecuencia ele ha be1· es.taclo en habitaciones, 
cerradas con braseros con ca1·bones mal cncencliclos. 
¿Por qué se.ráf Cuando ol ca.rbón se quema en un hogar 
largamente abierto, ele manern que el aire le llegue en 
abundancia, sa procluce una oxidación que da. un gas lla­
mado carbónico, resultado ele la combinación clel Ol:ígeno• 
clel afre y tlel cm·bón. 

Pe1·0, si el carbón se quema en un hogar al que llega 
poco aire y por lo tanto poco oxígeno, lo que se despren­
do no es gas carbónico si.no, óxiclo ele carbón, quó os 
un veneno aeti\,ísimo, que parnliza los glóbulos rojos de 
la sangre. Los glóbulos 1·ojos, r¡ne son los comisionistas 
encargados tle ir a los -pulmoucs a. buscai· el oxígeno· 
que alJí se encuentra a fb1 clo llovm:lo a todas lns cé­
lulas do nuestro cuerpo para que puedan 1·cspir:ir, tnrn. 
vez paralizados, 110 puecleu realizar su función y las cé­
lulas, no pncliell(lo respirar, porPccn asfixiadas. La muer­
te, pues, soln·eviene por asfixia. 

Lectura número 3 

El gas carbónico es mucho menos peligroso que el• 
6xiclo do carbono, lo cual es una suerte, pues son muy 
abundantes las fuentes ele eso gas. En efecto, · se procluc.e· 
todas las veces que un cuerpo que contiene ca1·bón que­
man, Las fem10ntacioncs, las putrefacciones, lo p1·oelu­
cen en grnmles cantidacles. En algunas regiones volcáni­
cas se encuentran fuentes que lo 11roclucon • naturalmente. 

A pesar ele ello, hay sin oml1 argo poca cantidad ele este 
gas en la atmósfera (apenas algunos milésimos) llorqne 
el viento lo levanta en los sitios en que se produce y lo 
clifuncle en la masa enorme ele ail'O que rodea el globo. 



364 LA OBR.A 

.Adem~s la clorófila, sustancia vercle do las hojas, toma 
una gl'an parte a fin de nutrir la planta con el ca¡-boiio 
-que contiene. 

Hay casos, sin embargo, en que la proporción de gns 
cal'bónico que contiene el aire aumenta rápidamente j 
tal aucecle cuando varias personas respiran en unn l1a­
bitaci6n cer:racla, tanto más si está iluminacla PQJ' algún 
pico ele gas o lámparn de aceite o petróleQ, Al c;abo- ele 
un cierto tiempo so producen aceiclentes; las personas 
allí 1·eu11ielas sienten la cabeza pesacla y ganas, de dor­
nlir; dolor do cabeza; n:rnseas y aun vómitos. Cuando 
·e~os sintomas se presentan hay que 1·e11ovar de iJ¡m,cclil,ito 
el ai~e. 
(De estni lc~tu1·a sa9uo V e}. los preceptos higiénicos) 

Lectura número 4 

V .A.POR DE AGUA A TMOJ:;FERICO 

La atmósfera contiene vapor de agua. El agua do 
los lagos, estanques, 1·íos y mares se evapora continua­
mente, se esparce por el aire y es al'rastracla por el vien­
to. Como la ovapornción clel agua so hace más rápida­
mente cuando hace calor o hay viento, la cantidad de 
va1ior de agua en la atmósfera no es constante, pero el 
grado de saturación no resulta de la canti<lacl absoluta 
conte11i<la en la atmósfera sino ele esta can ticlacl en 
.1·elación con la temperatura, ele tal manera que un aire 
}lUeclo estar muy húmedo teniendo muy ppco vapo1· de 
agua y estar muy seco con gran canticlacl de vapor 
{le agua. 

Los físicos han constatado que a 30° de temperatura 
el aire puede contener gr. 31,5 de vapor ele agua por me• 
tro cúbico y no más, esta~<lo con esa cantidad sntura40 
,de hume4ad. A 10° bastan gr. 10,5 de vapo!· de agua por 
metro cúbico y a 0° no se eÍ1eeesitan más de gr. 4,88. 

Se ve, pues, que cuanto más fríq está el aire, menos 
-vapor do agua puede contene1·. O en otros tér~inos: 
se requiere menos vapor de agua para saturar un me­
tro cúbico de aire frío que para saturar un metro cúbico 
de aire caliente. 

Lectura número 5 
EL ROCIO 

Supongamos un día calurnso; 30° de temperatura. Al 
caer la tardo ol aire contiene gr. 10,5 elo vapor de agua 

por mct1·0 cúbico; el estado higrométrico es ele 1/ 
8 

más o 
meno~. El sol se acuesta; la teinporatura baja; hacia 
medianoche la temJJen1 tura es de 10°. Como a los 10° 
el aire sólo puede contener gr. 10,5 ele vapo1· ele agua 
por metro cúbico, cantidad que on cs3 momento contiene, 
el airo está saturado. Su estado higromét.rico es 
igual a l . 

Si el aire continúa cnfri:íuclo:,e, por la mañana ese 
aire es muy frío para conservar los 10,5 gr. <le vapor de 
agua que contiene por metro cúbico Entonces una p,ade 
ele ese vapor se condensa bajo forma do gotitas e\o agua 
sobre las yerbas, techos, etc.; es el rncfo. - (:O.e L 'En­
seigncmeut scientifiquo a l 'écolc ¡ G. Colomh, .A.rma11tl 
Coliu). 

Problemas 

1) Una habitación tiene gr. 10,5 de va¡JOr <lo agua 
por rn3 y s1~ temperatura es de 10"; se calienta el ah-Q 

hasta alcanzar 30° sin haber introducido vapor ele agua. 
t Cuál era el estado higrométrico anteriorniente y cuál es 
<le~puési La frase corriente "se ha sllcaclo el aire", ics 
exacta i 

2) Un día dado la t emperatura es ele 10°. El aire 
poclría contener gr. 10,5 de vapor ele agua por m:i, pero 
sólo contiene 8 gr. Durante la llOflhO la temperatura 
baja a 5°. A esta temperaturn el air~ sólo 1mPcle con• 
tenor 7 gr. Hay, pues, un gramo ele m~s. ¿ Dó11<le so 
deposita 1 

3) En verano se trae una botella d3 agu:~ recién 
sacada del pozo. El aire está caliento y puecle encenar 
uua cantidad l'elativamonto alta ele vapo1· de agua. La 
botella fría, hace bajar la temperatura elel aire quo la 
toca, ¿ qué sucedo entoJ)¡ies cQn ese airn enfriado alre­
dedor ele la botella que tiene vapor ele agua, en rela­
ciQ'} al aire caliente c').oJ resto ele la pioza 1 

VI 

Antel'iormente ha estqdiaclo usted el oxígeno. Lo faHa 
c-studiar el ázoe, que como le elijo al princ;ipio forn1a 
los 4/5 de la atmósfera. Lea '' Función vital y cielo del 
11itrógeno ", píig. 389 ele la "Química Jno1·gáiúca ", ele 
Herrero Duclonx, 1927. Lea también púg. 249, pál'rafo 
187 ele 'f"Elementos ele Química'' de S. Ost,walcl. 

Busque en el Diccionario la etimología ele la palabra 
1útr6geno. 

SEGUNDA TAREA 
1 º Tome un infla<lor ele pelota. Suba el pistón y pon­

ga un dedo sobre el orificio de salida eJel aire. Empuje 
entonces el pistón. 6 Hasta dónde llega 'I A Qué lo eletie­
ne '1 ¿Si levanta el dedo, qué siento '/ ¿En qué forma 
sale el aire'/ (Fig. N° 3). 

2° Vuelva a levantar el émbolo; tapo nuevamente 
el orificio; baje el 6mbolo todo· lo que pueda y suéltelo 
-de repente. ¿Qué sucede '/ ¿Qué es lo que lo habrlí em­
pujado hacia arriba nuevamente'/ 

3° Usted habrá visto hinchar un nelllllático de bici­
cleta; oste tubo tiene una capacidad no~mal ele 1 litro 
y sin embargo se le introd).lce, para hincharlo, muchos 
litros de airo. 6 Cómo será posible 'I 

4° Una voz que el neumático está hinchado, está duro 
.Y a veces, si es viejo y muy usado, se rompo, estalla; 
J qué fuc1·za lo hace estallar i 

5° El físico Mariotte demostró en el siglo XVII, que 

osa fuerza se hace tanto mayor cuanto más airo ( o 
gas cualc¡uiern) se amontona en el mismo espacio. El 
aire se vo obligado a apretarse, a ocupar menor espa­
cio para clcjar sitio a la nueva masa que se introduce 
011 el espacio que ocupaba solo; la primera masa y la 
segunda a su voz deben apretarse más para dejal' sitio 
a una tercera masa, etc. Ahora bien, Mariotte demostró 
que la fuerza clel aire ( o clel gas) se hace 2, 3, 4, etc., ve­
ces mayor cuando su volumen se hace 2, 3, 4, etc., veces 
menor. Ese aire, así apretaelo, condensaclo, hace fuerza, 
tiende a ocupar el sitio que antes tenía; a esa tcuclencia 
se le llama fuerza elástica. 

Problema 

Si el aire ejerce una fuerza elástica ( clo presión) por 
ejemplo de 4 Kg. por cm2, si su volumen se reduce a la 
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mitad, bCJUé presión ejercerá1 ¿si se !'educe a un terciof 
¡a un cuarto1 Explique la figura N° 4 que es un freno 
de aire comprimido, teniéndo en cuenta que en A está 
el clepósito de aire comprimido; D la llave ele paso; B. el 
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Fig. N° 3 

pistón y C el taco que entra cu contaeto, o se separn 
d:i la rueda según deba ésta tlete1rnl'se ele girar o al 
contral'io. 

Los frenos de aire comprimido se emplean para tle­
tcner la marcha ele los ferrocarriles. La

0

s rucc1as ele los 
vagones están provistas de frenos que comunican con 
un dep6sit~ tle aire compri~do colocado sobre la má­
quina. El maquinista sólo tiene que ab1·ir un robinete 
para lanzar aire compl'imido en los cuerpos ele bomba 
de todos los vagones, que hacen funcionar los tacqs so-

bro las llantas de todas las ruedas clel tren. El 1·oce 
que 1·esulta es tal, que toclas laH ruedas dejan 'de girnr 
y el tren resbala sobre los rielas y se detiene 1·ápiclamente. 
(Esquema Nº 4). 
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A 

Fig. Nº 4 

Antes los trenes sólo tenían un juego do frenos que 
obraban sobro las ruedas de la locomotora y del ténder. 
Se necesitaban de 1500 a 2000 m. para cletener un tren. 
Ahora 300 m. bastan. Los frenos de aire comprimido 
fueron inve!1tac1os por un ingeniero norteamericano 
Westinghouse (1837-1914). 

Do acuorclo con Jo anterior piense usted si el tipo 
de freno actual abona tiempo en las entradas a las 
estaciones y si aumenta la seguridad de los pasajeros 
y por qué. 

TERCERA TAREA 

I 
1° Tome la pelota de football y el inflador. Pese la 

pelota desinflada; equilibre y deje las pesas en el pla­
tillo. Llene do afre la pelota, cierre y ponga ele nuevo 
sobre la balanza. i Qué observa 'I t Se ha roto el equi­
librio anterior 'l & Cuánto más pesa ahora la pelota 'I 

Fig~. N° 5 y 6 

Desinfle de nuevo; ponga sobre el platillo y vea si 
poniendo la pesa que debió agregar en el platillo de las 
pesas, en el platillo de la pelota se equilibra de nuevo 
la balanza. 

Los físicos han pesado el aire en las condiciones ordi­
narias y han encontrado que pesa a razón de gr. 1,293 
por litrq. 

2° Tome un tubo d!J vidrio y un peclazo de goma. 
Adapte la goma a una extremidad del tubo y por la 
otra extremidad aspire el aire conteniclo en el tubo: 
observe. Re¡iita la experiencia poniendo el tubo en 
varias posiciones: obse1·ve si ocmTe siempre lo mismo 
al aspÍl'ar el aire (Fig. N° 5). 

3° Tome un vaso y una hoja de papel. Llene el vaso 
de agua hasta el borde; cúbralo con la hoja; dé vuelta 
el vaso teniendo el paRel con la mano: observe (Fig. 6). 

4° Tome un tubo cilínchico ele lámpara, 2 corchos de 
igual diámetro que el tubo; un pedazo ele alamb1·e y 
un tubo fino. Pase el alambre pol' un corcho. Pase 
el tubo fino por el otro corcho. El prin1e1·0 será el 
émbolo o pistón; lo mete en el tubo. El segundo lo 
pone en el extremo del tubo. Coloque su aparato en un 
recipiente ele agua y bombee. Observe. Las láminas 
a, b, c y el le clan el esquema gráfico ele lo que ocu­
rre en su bomba. Estúdielas (Fig. N° 7). 

Lea págs. 193 y 194 "Presión atmosférica" del Tra­
tado po¡mla1· de física de Kloiber y Karsten, y págs. 
207 .Y 208 del mismo tratado "Las bombas". 

5° Tome una ventosa; eche un peclacito ele algodón, 
quémelo y aplíquelo en seguicla mientras quema el algoclón, 
sobre un lnazo; observe. Pai·a sacarla, apl'iete ligera­
mente sobre la piel junto al borde clo la ventosa; observe. 
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e 
Fig. 1!{0 1 

IL 
1° Tome un tubo en U y mercurio. Vierta mercurio 

en el t ubo y observe (Fig. 8). Aspire el aire ele una 
de las ramas clol tubo: observo (Fig. 9). 

Figs. N" 8 y 9 

2° 'l'ome un tubo ,lo 1 m. de altura. Llénelo ele mer­
curio; invierta el tubo sin sacar la mano ele la aber­
tura; reth-e la mano cuando el extremo abierto está en 
la cubeta. Observe (1"ig. 10). 

Fig. Nº 10 

L ea "Un acontecimiento interesante" y "Descubri­
miento ele 'I.'onicolli " , cm Pl'imeros ensayos cu la física y 
In química. ele Apploton, poi· E . Nelson, Ecl. D. Appleton 
y Cía. La alturn ele la columúa barométrica vai·ía se­
gún que el airn esté m(ts o menos comprimido. Si sulJi­
mos eu la atmésfern la columna ele ahe disminuyo de 
espesor y por lo tanto ele peso. A cada 10 m. 50 en 
una elevación que no pase ele 100 m. baja 1 mm. El va­
po1· ele agua introduciclo en el aire aumenta la tensión 
y clismhm~•e la presión. 

Problemas 

1) ¿DóllClc el airo es más liviano, al nivel clel mar 
o sobre una montaña 7 b Cuáuclo es más liviano, en un 
clía. seco o húmedo 1 

2) ¿ Si no interviufora ninguna otra circunstnncia, a 
25 m. ele altura cuánto marcaría el barómetro teniendo 
en cuenta que sobro el nivel del mm· marca 760 mm. i 
ia 40 m.1 ¿a 50 m,i ¿a 100 m.'I 

3) 6 Puecle servir el barómetro para mcc1ir la aitura 
sobre el nivel ele! mar'/ ¿quiénes lo emple111·án'I 

4) Si la capa lle aü-e que roc1ea la tiena c1ebiclo a la!! 
closigualcladcs ele la superficie no tiene el mismo espesor, 
& la prnsi611 barométrica sc1·á igual en todos los 1mntos 
clo la tierra 1 

Si se unen por líneas los ¡rnntos de la superficie de 
la tierra que sufren las mismas presiones barométricas 
so tienen las llamadas isobaras ( = líneas ele igual pre­
sión), Tome su atlas y obse1·ve la carta que rnpresenta 
las isobaras; obsci·ve los puntos por donde pasan: si 
pasan 11or los mismos puntos en verano y en invierno; 
compare regiones continentales y marítimas; de baja 
y alta latitud; observe cuándo la prnsién es máxima y 
cuímdo es mínima. 

rrr 
1° Construya con papel ·y circunfornncia de alamp¡:e 

un globo. Ponga algoclón on el punto de inte'rsección 
de los diámetros ele la circunferencia ele alambre: en• 
ciendn y, ayuclac1o por un com{Jañero, ell(lerece c¡l ¡¡lo, 
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bo en forme. que la llama del algodón no lo queme; ob­
ae1·ve lo que ocurre. 

Para facilitar la comprensión de lo ocurrido le dil'é 
que un cuerpo en el airo pierde una pai-te clo su peso 
-:igual nl peso del volumen de aire desalojado. 

CUARTA 
I 

El aire puesto en movimiento produce el viento o co­
Triente aérea, ascendiendo o descendiendo ho!'izontal y 
oblicuo. Usted averiguará por qué y cómo se pone en mo­
-vimiento. 

1 ° Acérquese a la lámpara de petróleo ( encenclida) 
que está sobre la mesa; sin tocarla, pues alguna impru­
dencia suya podría hacerla caer y provocar un incen­
-clio, abandone encima del tubo una plumita ele avo muy 
fina o pedacito ele papel de seda: observe Jo que ocu­
rre y escribalo. Piense cual será la 11w.110 que levanta 
,esos objetos; escriba su opinión. 

2° Tome uu globito; llénelo do aire y abanc16nelo; 
observe y escriba. Acérquelo a una llama de bujla con 
-cuidado; al cabo de un instante abandónelo; observe y 
-escriba. Piense en la dife1·encia y la semejanza que 
J1ay entre las dos experiencias y manifieste su opinión. 

3° Caliente un poco ele agua y un cascote con fuegos 
de igual intensidad y clurante el mismo tiempo: observe 
cuál ca lienta más ligero y cuál se enfr!a mús lentamente_ 
o sea guarda más tiempo el calor una vez scpamda ln 
fuente ele calor. Ahora razone y aplique : 

a) Imaglnese una región a orillas del ma1·: es do día, 
el sol calienta la tiel'l'a y el ma1·; el aire en contacto 
con esa tierra y esa agua calentaclas se calienta también 
y asciende ( = sube = eleva). Recordando la experiencia 
del agua y del cascote calentaclos piense: ¿ qué parte se 
calentará más ligel'O, la tierra o el mar 'I & qué aire se 
calentará y ascenderá más lige1·0, el que está junto a 
le. tiena o al mar 'I ¿ Cuál clejará prime1·0 un vaeío 7 
¿Qué aire llenará ese vacío1 Según toelÓ lo anterior, 
de cl.ía junto al mar, 1, en qué dhección sopla la brisa 1 

b) Imagínese la misma región a orillas del ma1·, pe1·0 
ele noche; 1,qné superficie, la liquida o la sólida, guai·· 
dai·á más tiempo el calorY ¿Dóncle se calentará más 
pronto el airef bDóncle se elevnrá con más rapiclez7 
¿ Con qué airo será ocupado el vacío 1 De noche, ¡mes, 
¿ en qué dirección col'l'e la brisa! 

e) Imaglnese el globo terrestre; recuerde lo que ha 
estudiado referente a zonas y cantidad de calor que en­
da una 1·ecibo ( 1·ayos perpendiculares en las tropicales y 
1·ayos que se oblicuan cacla vez más a medida que ilumi• 
nan zonas que se acerca11 a los polos). Seg(m eso escri· 
1Ja contestanelo a las siguientes preguntas: 6 qué zonas son 
las más calentadas'/ ¿ En qué zonas se calentará y ascen­
derá el aire con más rapidez Y ¿ cuú.nclo ascenderá con 
más rapiclez en esas zonas, en verano o en invierno 9 el 
vacío que dejan esas capas ele nire al elevarse t con qué 
capas de aire es llenado , - Lea: Primeros ensayos en la 
física y la química da Appleton, por Nclson, pág. 54 y sig, 

La velocidad con que el viento col'l'e so miele con 
11.nemómetros ( anemos = viento; metro = meclicla). 
Consisten en un to1·niqnete que se coloca en lo alto de 
una casa, y que el viento h;ice • girar, M(is . fuerte es 
el viento, más ligero gira el tomiquete. Como danclo 
vueltas hace. ca.minar unl!, _ aguja que 111a1·ca 11obl'0 un 
cl{adraute el nú;nel'O de vuéltas q~1e_ el t9rniquete eje­
cuta en un s~gu11qo, ,se. a~be así la. velocida,cl clel yiento. 

Problema 

Si un litl'O ele aire pesa g1·, 1,293 y un cuerpo que peea 
6 gr. clesplaza 10 litros clo rÍire, , con qué fue1·za se1·á 
empujado hacia arriba 'I 

TAREA 
II 

Ya ha visto usteel que el airo se pone en movimiento 
por efecto del calentamiento ele determinadas capas. 
Siempre que una región cualquiera se caldea más que las 
que le rodean, el aire se dila.ta, se hace más liviano, se 
eleva, dejando como un vacío relativo en aquella región, 
que el aire do las imned·iaciones tioncle a llenar, por ha­
berse 1·oto el equilibrio ele las masas aéras o del 1úvel 
de presión (füicuerde o vuelva a leer pág. 54 y sig, en 
el lib1·0 ' ' Primel'Os ensayos en la física y la química, de 
Appleton, por Ernesto Nelsou). 

Si la tierra estuviera inmóvil, una partícula de aire 
que marclrnra del Ecnaclo1· al Polo seguirla un meri· 
diano coustante1».ente, es decir, so!'Ía perpcnclicnlar a 
las isobai·as, pero como la Tierra so mueve muy rápi­
damente a1Tastramlo en su movimiento la atmósfern, 
osa particula ele aire no sigue precisamente un mcri• 
cliano, pues mientras el punto del Ecuador ele! que 
partió gira con una velociclacl ele 463 m. ¡ior segnnclo, 
un punto situado sobre el mismo mericliano pero en sn 
intersección con el paralelo 60, sólo gira con una velo· 
ciclacl de 231, es decir, la mitad, y cu el polo dicha 
velocidael es nula. Según esto, la partícula. ele aire que 
salió de un punto del Ecnaclor con una volocielad X que 
mantendrá en todo su reconielo y en dirección S aN, 
dispuesta a seguir un meridiano, encontrará pa1·alelos 
cuya velocidad de rotación disminuye cacla vez más, por 
lo cual irá cada vez más adelantada a la velociclncl de 
rotación de cada paralelo a que sucesivamente llegó. 
Luego en vez de marchar ele S a N tonmrá una elirec· 
eión SO-NE. Lo que Je digo ele una partícula se sobre­
entiende que se aplica a la masa clo las mismas y que 
idéntico critel'io debe usted tener para juzga1· la cli-
1·ección de las masas aéreas de N a S, cuya dirección 
la planteo como un problema que clebe usted resolver 
sobrn una esfera t err estre primero y luego 011 un trazaelo 
cartogrMico. 
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Este erite1·io le se1·virá para entender la clirecei6u ele 
los alisios, vientos que usted estudiará en el libro: "Ele­
mentos de geografía general, Primera parte '', do Iz­
quierclo Oroselles, pág. 87, obsei·vanelo cleteniclamonto la 
figura 153, en forma de poder reproelueirla al hacer la 
cxplicaci6n del tema. 

III 
Dos sou los elementos que clefiucu uu viento: su cli-

1·ccción o rumbo y su intensidad o fuerza. Pero cuan­
do usted quiern estudiar los vientos en relación a l clima 
debe además conocer !ns conelieiones de las masas ele 
aire que so trnslaclnn, es decir, su tcmperatma y grado 
ele lnuneclacl. 

La dirección o rumbo se nombra por el punto ele don­
de viene. Dibuje uua rosa ele los vientos. 

La dirección ele las capas aéreas inforiorcs ele la at­
mósfera se c1etermimn por medio ele veletas, grímpolas o 
catavientoe, y prácticamente por medio ele la dirección 
del humo, ele lit ele los objetos que arrnstra, levantando 
el índice humecleciclo, el lado c¡ue golpea el v.iento nues­
tro cuerpo, etc. 

La clireceión ele las cordentcs supel'iores, está en parto 
determinada por las nubes altas de la atmósfera, espe­
cialmente las oilTi, o nubeeiUas filamentosas que son siem­
pre las que están más elevadas. 

A fin tle que haga observaciones prácticas cluránte el 
curso escolar, le doy la siguiente tabla ele vientos : 

O = calma ( el humo sube verticalmente, hojas ele árbol 
inmóviles) 

1 = brisa clébil (viento en la mano y cara, 1·emusvo 
un trapo, agita ligtm.nnontc hojas) 

2 = brisa (hace onclea1· las telas, agita las l1ojas y 
ramas ·débiles) 

3 = viento ( agita 1·amas f uertes) 
4 = viento fuerte (cimbren ramas y troncos delgados) 
5 = viento bol'l'nscoso ( sacude violentamente toelos lo8 

árboles y quiebnl ramas delgadas) 
6 = viento lm1·ucanado ( derriba clúmo1íeas, fovanta , "· 

chos, 1·ompe y clesarrniga ñ.rboles) 
Busque diariamente en el diario, en la secci6n meteo-

1·ología1 Ja veloeidacl élel viento y anótela en su cuaelnr­
no poniendo al lado el 110mbre que le corresponde según 
la siguiente tabla. 

FUER.ZA Y VELOCIDAD DEL VIENTO 

o 
e:, -~ Velocidad Presión• ., ... 

Natura leza del viento .,, ,., ... a 
por 1 s !por 1h por m2 o::, . A 

m. Km. Kg. 
o Calma de viento ..... - - -1 Vionto apenas sensible 1 8.6 0.14 
2 Brisa Ji gera .. .. ..... 2 7.2 0.54 
8 Brisa .... . .. , ..... . .. 4 14.4 2.17 

4 Ventolina ¡ 6 21.6 4.87 . . . . .. . .. .. 7 25 .2 6.64· l 
5 Viento fresco 1 9 ,32.4 11.00 ... ' . .. . 

\ 10 86 .00 13.50 
6 Viento muy fresco . . . 12 48.00 10.50 
7 Viento f uertisimo . , .. 15 54.00 30.50 
8 Viento impetuoso . .. . 20 72.00 54-.00 
o Viento t empestuoso . . 24 86.00 78 .00 

10 Tempos' ~-1 violenta . . 30 108.00 122.00 
(") T:Iurac{i n que a nanea 

úrb'olcs .. . . . ... . ... 36 130.00 176.00 
(**) Hmacáti. que clel'l'iba 

casas .. . .... . . , . . . . • 45 162.00 277 ·ºº 
(~) (** ) Estos llltimos fen6menos meteorológicos co­

mo los ciclones y tornados son ele velocielndcs y pre­
siones variables pero siempre de grandes p1·opo1·ciones. 

IV 

Lea en "Elementos ele geografía general", ele Izquier­
do Croselles, pág. 89, desde clomle clice "Los movimien­
tos atmosféricos se t.raclucen ... " hasta " ... ele la 
China"· Lea también la nota al pie ele la, página refe­
rente a los efectos desastrosos de los ciclones, y en 
pág. 92 el párrafo relativo a "Tormentas". 

Estuelio eou todo detenimiento los vientos do la Re­
públiea Al'gentiia, escribiendo previamente lo que su 
memoria le recuerda háber oído, ya fúem de la escuela, 
yá en ella. l\Ie mostrará usteel lo que haya escrito parn 
r¡uo le señnle los puntos en que el<Jbe ampliar sus co­
nocimientos. 

QUINTA TAREA 
Lectura interpretada 

LA A'fMOSFERA 

Eutre todos los asuntos que pueden solicitar nuestra 
ntención estudiosa, A sería posible encontrar uno que tu­
viese un interés más clfreeto, más continuo, más impor­
't ante que el ele la atmósfera, del cual vamos a oeup .1· · 

nos? Ln atmósfera hace vivh la Tierl'a, océanos, mai·es, 
ríos, arroyos, paisajes, selvas, plantas, animales, hom­
bres; todo vive en la atm6sfera y media.nte ella. 

Mar aéreo extendido sobre el mundo, sus olas ba­
ñan las montañas y los valles, y vivimos en el fondo 
de este mar y penetrados por él. Es ella la que decora 
eon una cúpula ele azm· el planeta en que vivimos; la 
que ilumina la nube con las llamaradas del erepúseulb, 
con los esplendores ondulantes de la aurora bo1·eal, con 
las palpitaciones del 1·elámpngo. 

A veces nos inunda de luz y calor, oti·as nos cubre 
con \Ul cielo soml11·ío. Es el vellfculó do los suaves per-· 

fumes que bajan de las colinas, del sonido que permite 
a los seres vivientes connmieRrse entre si, del canto ele 
los pájaros. Sin ella, el planeta sería i11crte y árido, si­
lencioso y sin vicia. - C. Flammal'Íón. 

-Busque en el cliccionarlo ol significado de los tér­
minos: cúpula, azur, planeta, crepúsculo, aurora bcll'eal, 
relámpago. 

-& Con qué proposición el autor trata ele impresionai· 
al lector9 
-i Cómo justifica el interés que afirma tener el 

asurito que va a t rntad 
-b Con qué eíemento lo compara f 
-Piense usted si el hecho ele eómpararlo a ese el.e-

hlento no lo subordina a él y le asigna un segundo lugar. 
-¿ Ouftl es la proposición en la que le asigna un pa­

pel ele artista a. l h atmósfera 9 

1 
-&Ouál es la P,FOposición on que le ásigna un papel 

de orden práctico f 
-& En dónde le asigna un papél social f 
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-¿ Cuítl es la afil'lliación ele mayor alca neo de todo 
,el trozo trnnscripto t 

-Explique : interés clirncto, atención estucliosr,, r~· 
plendorcs ouclulantes, palpitación del rcU1111pag ,. 

-Explique en qué circunstancias la atmúsf•irn puede 
se1· vehículo de perfumes. 

- Formo un cuaclro a fh1 de incluir en él, grnmati• 
calmente, los "ººª blos que constituyen el trozo : 

1 1 

o 

1 
l. Verbo 

1 

o 

1 
\ etc. 

.... o p. 

Art. Sust. ., Adjet. "O a Pron. ·¡;- o ., 
U) ::E ¡:: 

los asuntos s 

1 

estudiosa solicitar ¡ lnf. etc. etc. 
etc. etc. etc. pueden Ind. Pres. 

NOTA: Cuando un sustantivo o vocablo que tenga función de un sustantivo sea sujeto de una propo• 
.,ición, marque con • en la columna correspondiente. Cuando tiene dudas acuda al diccionario. 

SEXTA TAREA 
1° Busque en el diccionario los siguientes ténvhws y 

anote los significados por la etimología cu su ,rncforno, 
así: aerífero = aer (aire) f ero (llevar): aerífero, !leri• 
forme, aerobio, ac1·ocliuámica, aeródromo, aeróforo, aero­
lito, aeromancia, aerómetro, aeronauta, aeronáutica, 11~1·0· 
nave, aeroplano, aerostación, aerostática, aeróstato, aern­

·tera¡>ia. 
2° Busque cu el diccionario los significados ck lo~ 

siguientes términos y forme con cada uno una f'rn ¡3 que 
,escribirá en ijU cuaderno: 

ventarrón, VC'nteal', venteadura, ventilación, "ontila<Jo1·, 
1•e11tilar, ventisca, ventolera, 1•entolina, ventosa. 

3° Formo pl'oposiciones con las siguientes fl'ases: 
hablar al aire; palab1·as al airo; al airo libl'O; azotal' 

-el aire; beber los aires; matadas en el aire ; disparar 
111 aire; hel'ir al ahe; por el aire ; a los cuatro vientos, 
beber uno los vientos¡ como el viento; con viento frnsco; 

correr malos vicntoij; quien siembra "ion tos recoge tem· 
pestades. 

NOTAS 
No liemos protendido agotar el tema con lo anteriol'; 

hemos querido únicamente hacer una selección que fucr:i 
interesauto pnrn el niño, que se preste a obse!'Vacioncs 
y experiencias realizables, a investigaciones fáciles. No 
queremos que el niiio sepa todo lo quo puedo saberse 
clol aire: abrimos puer tas "ªriadas sobre un vasto hori• 
zonte que tal vez provoque ol deseo <1c ir más a llf1 por 
impulsión propia e interés personal. 

E l maestro hará estudiar los órganos y la función res· 
piratoria durante el período en que se desal'l'ollc esta 
asignación. Hará hacer colecciones de Júminas que ilua• 
tren el desarrollo do la navegación aérea y los ad~l1m tos 
científicos 1·calizados mediántc la misma. 

Trabajo de Observación e Interpretación 
GEOGRAFIA 

(Véase número anterior) 

Zonas y habitaciones 
1° Las hnbitacioncs están cuumoraclas do 1 a 9. iCuál 

•es : a) ¡.ina casa de tipo orient.al de las quo so eucuontrau 
en Palestjnn, b) una casa do tipo kafir, e) un clialot 
suizo, d) una casa de tjpo euro¡>eaf 

2. b Cuál elo las casas le parece elel tipo de las quo ve 
usted en )n locaFclnd que habita t 

3. iEn qu6 cliÍ iere este tipo ele casa do lns otrasf 
4. b Cuál <le las habitaciones será hecha con mate· 

1·i11l fácilmente obtcnido7 
5. ¿ Cuál do las casas 110 sc1·ia fácilmente reemplazada 

si fuera clcstl'uída 7 A Quó puede destruirla 7 
6. ¿Cu/11 de las hubitacioncs cla la lámina prnsenta 

o.stnr mej or pl'Otcgiclu do! viento y de la lluvia? 
1. ¿Cu/í l c1e las habitaciones prcsent:t poca pl'otccción 

cQntrn la Jlu"ia y el viento? 
8. b Cuál de las habitaciones presenta protccci6u con• 

tra el calor clel soU 
O. ¿Protegen todas a ous habitantes del f ríof 
10. b Cuíil do las cusas ofrece mayor protección contra 

animales e insectos perjudiciales 7 

11. iQué casa proteje menos de los animales salyajes1 
12. , Protegen todas las casas do la nieve y ele h\ 

humedad~ 

13. ¿En cuál de las cnsns sus moratlorcs estar{rn poco 
t icmpo1 

14. b En cuál do las casas sus moratlorcs estarán mu• 
cl10 t iempo 1 

16. i Cu{il de las casas será ocupada sobre toclo clo día 1 
16. iCuál se1·á ocupada sobre toclo ele noche9 
17. ¿Cuúl será ocupada regularn1cntc durante la ¡mrto 

más caliente del din 9 
18. b Cuál ele las casas tendrá : n) paredes grnesa~, 

b) paredes rlolgadas, e) no tendrá muros 7 

19. ¿ Tendrán todas ostns casas chimenoas, estufas, 
hogaresf 

20. ¿ Qué casas no tenclrán ni chimeneas 11i hogar~s / 
21. ¡ Cu(1les de estas casas durarán t 
22. 6Diga alguna. que no durnrá mucho t iempo~ 
23. i Sufrirá alguna de estas casas el efecto ele Jiu• 

vias tropicales e iuundncionos i 

24. & Cuáles son habitaciones pcl'mancntcs y cuáles 
temr "rarias, 

1 

J 
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25. i Son algunas ocupadas solamente clurante una 
parte clel año 1 Explique su contestación. 

26. b Cuál de las habitaciones tienen techo: a) rcJclouclo, 
b) iuclinaclo, c) e.hato, el) irregul11d 

27. ¿:bln clúmlo <Jrco usbcl encontra1· techos horizon­
tales, en un clima cálido, frío, o húmedoi Dé una razón 
a favor ele su contestación. 

28. ¿Qué habitación volará con el viento? 6Cómo 
sabe usted que eu Nueva Guinea, cloncle semejantes 
casas existen, ranui ,·eces hay ciclones tropicales 9 

29. tEstán todas lns casas provistas de cen adma f 
6Po1· qué7 

30. b Puede indicm· una casa : a) de invierno, b) de 
verano 9 Inclique lugares en que se encuentran esas casas. 

31. t Cuál sufrirá menos clu1,ante un tenemoto, la 
casa constl'llída con Jlicclras o la que está ltecha con 
bambú7 

32. 6 Ou(1l de lns "casa~" será · caliente en verano 7 
33. b Cuál será caliente en invierno 9 
34. tAlguna será f r esca en verano? 
35. i Cuál será fría en invierno Y 
36, ¿Puede indicar una casa que será mo(lcradamcntc 

caliente totlo ol año 9 

37. ¿Encontrnríi alguna ele estas casas : a) en la mon­
taña, b) en el valle, c) en una llanura fértil, d) en una 
sol va tropical, e) en un clesie1-to ele arena, f) en una 
rngióu clcsolada, g) cu una ciuda.tl ele tipo emopeo1 

38, ¿ En qué son semejantes y desiguales las <los casas 
que tienen techo reclondeado 7 

39. ¿ Cuál ele las casas ele tec-lto redoncleado: a) es 

7 

muy baja, b) tiene una entracla pequeiia, o) se cierra 
rápidamente si se presenta un peligro Y 

40. ¿ Cuál de las casas ustecl cree es la más evidente 
clemostraci6n de la influencia clcl clima sobre la l1abi­
tación del hombre Y 

Preguntas generales 

l. ¿Por qué las cas,1s en los trópicos están construídas 
frecuentemente con bambúesV ¿Puede usted nomb1·ar al­
gún otro árbol flexible que puecla proveer material de 
edificación 1 

2. Las liaiJitacioues permanentes en las ciudades tro­
picales están construídas generalmente con piedras o 
ladl'illos, con muros espesos. Explique p01· que. 

·3. ¿,Puede usted sugerir una razón ile por qué los que 
construyeron las casas de la vieja España hicieron calles 
tan angostas como hab1·á usted visto en algunas láminasY 

4. ¿ Por qué en las regiones calientes se ponen gale-
1·las a las casas V A En qué lado se ponen 7 

5. En los trópicos los vientos dominantes son del este; 
¿en qué dirección crece1·án las ciucladesf iHaeia qué­
lado habitará la gente pudiente, 

6. Algunas rngionos tropica.les sufren inundaciones 
pel'ióclicas. iEstarán, en esas regiones, las chozas, cons­
truidas sobl'e el suelo o en alto Y 6 Qué harán los nativos 
de esas regiones cuanclo una inundación más fuer~e los 
arroja de sus chozas 9 

7. iHa oido ustecl hablar o leiclo ele algún pueblo que 
paae la mayor parte del tiempo en botes, durante la 
estación lluviosa f N 6mbrelos. 
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8- En algunas l'ogioues tl'opicales las habitacion~s son 
bajas, a menudo bajo el suelo. bSufioidrn osos lugares 
raramente o a menudo fuel'tcs tormentas'! 

9. Los muros do los templos de los Incas estaban cons­
-tl'ufrlos con bloques de piedra macizos, pel'o los techos 
,e1·au l1viauos. &Puedo usted explicar csto'I &Los cons­
trnctol'es dohían p1·otegel' el edificio contra la lluvia 'I 

10. ¿En qué las casas japonesas muestran el efecto 
de la vegetación, del clima y clo los terremotos(/ 

11. iEn qué zona están los Estados Unidos do Amé­
rica 'I Las moradas do los indios· tienen gruesos muros 
,de adobe, La temperatura interior ele esas casas ¿ cam­
bim·á mucho: a) durante el clía, b) durante ol año 'I 

12. En la r egión ocupada por indios P ueblo, los árbo­
les no crnceu, so encuentran rocas en todas partes, y el 
calor y el frío son extremos. 6 Cómo o! calor y el frío 
.afecta.rá las rocas '! ¿Cómo el uso ele las piedras en la Nli­
ficación puocle mostrar la influencia del clima 'I 

13. ¿ Cuáles ele los siguientes pueblos no viven en las 
mismas casas durante el año: Holancleses, Suizos, I n­
gleses, F1·m1ceses, Suecos, Noruegos, los pueblos pnsto1·os, 

14. iPor quó !ns casas clo !ns montañas cstím cons­
los pueblos mineros, los pueblos pcs(lnelorcs, los hnliitau­
tcs de Thian Shan, los Chinos, los Esc¡uimales9 
t ru!das con materiales mús f uertes que las casas de In 
llanura 9 

15. iCuándo los habitantes de las tuuclrns noccsit:i-
1-rm más p1·oteccióu contra las inclemencias del t iempo, 
en verano o en iiivierno 9 

16. iCuúnclo los habitantes de las tunelras nsar,ín sus 
tiendas po1tlítilcs, en verano o en invioruo1 

17. ¿Cuúnclo vivir(111 en 011sns más s61ielas, en verano o 
invierno 1 ¿ De qué serím hochns esas casas 9 

18. L os samoyedos y los ostyaks ele la zona polur, h v1-
1•e11 ce1·ca o lejos ele las selvas1 ¿Por qué consiclernn 
sus tiendas como propiedad ,·a liosa 1 

19. iQuó pueblos habitnn en ol extl'omo Nortof ¿Cómo 
ciouan sus casas 'I 

20. ¿Cu{1ndo una choza do hielo estará !Júmecla i ¿Por 
qu6 9 i Cuál es la difol'Cncia cutre una casa do verano 
y uua ele invierno de los csquimalcsi 

TESTS PEDAGOGICOS 
Q FRECEMOS a contim1.aoi61t w11a serie de tests n l i-

lizaifos e1~ l<i Untverai<:1(1(1, da Ollio, Departamc11to 
de P sicología, desti?lados a juzgar el aproveclla1n-iento es­
oolat de n-ifíos q1w co11c1wren al grado 2° A y B. (Co-
1Tesponden. por la calidad de los as1mtos <1 1111 primer 
grado suvetior m,estro) . 

El t est se compone de dos •partes. Un pliego <lo c1os 
71oj as co11tie11e las i.-11dicaciones pam el 111<1estro y lo q11é 

debe decit· a los al1111mos e, fin ele que est611 e11 co11dioio11es 
de realizar el trabajo. Oti·o pliego, ta·mbién de dos hojas, 
tiene los tests sobrn los cuales clobe traba;jnl' el nifio. El 
maestro d-ispone de tantos pliegos como n iños lian ele se,· 
son1ctidos a la pru.ebc,. Cumulo el maestro ha obtcni<1o y 
01·denado los res-11ltados, debe i?tterpretarlos. Si el total 
.de pmitos o11te11iüo vor 1m escolar es notable·111c11tc alto, 
éste merece una doble promoci6n; m, 11iíío que obtenga · 
qm total exoesiva111ente vobre <1ebe ser trasladwlo a una 

clase especial (de lentos) . Si, el total. c1c la clase es 111e­

c1it1110, i,m.71/.ica 1m csf1u;rzo clel maestro 11m·a. levantar es6 
nivel y fo avlicaci611 ele 1111 test mental vara s<1ber si el 
1nccUano resultado es deb-ido a 110011 z¡rec1'isz¡osici6·11. 

Si la 111ril-ianía s6lo se refiere a 1m aswnto, por ejem.plo, 
01•/ografía, le co1·1·eswmcle al maestro rec1oblar el esf1terzo 
pam 111ejorn1· el 1·es·11Uaclo c11 mw. vr6ximia vrneba. S·i m, 

ni.ño es e~:t1·e1nadam1.ente débil e ·11 voaab11lario, ortograffa, 
etc. clebe <7ársele enseiianza suplementaria a fin de le·van­
tar s¡¡ ni,vel e11 la materia en que es clébil. 

Los r esnltados del t est <7eben ser est-iuliados en detalle 
y servir sobre todo 1JC1ra enccwzar el tmbr1jo clel maes­
tro e11 fornu, benéfic.a vam toclos los niños. (Este test, 
001110 los cmterior-me11 te vn'bUcados, son de la coleaoi6n 
r a11n,frl a vor el Dr. J1ta'II Cassawi, I,1.~vcotor de Enseiíanza 
Sco1111daria, qnie11 7,a tenido la ge11tilczC1 ele vroporoio­
námoslos) , 

Tests para ortografía, 
. . 

reconoc1m1ento 

vocabulario, 

de términos, 

rapidez de lectura, 

suma y resta 
POR 

L. w. PRESSEY 

DEPARTAMENTO DE PSICOLOGÍA UNIVERSIDAD DE OHÍO 

DIRECCIONES PARA EL MAESTRO 

Esta hoja debo sel' usada para dar lns indicaciones. 
Lea estas direcciones en alta voz y ante los niños. No 
parafrasee. No permita interrogaciones. Después ele 
entrega.r los papeles del test, ordene que los niños escri· 
ban nombre, edad y grado en la línea correspondiente. 
No permita que el niño miro el test nnte de comenzar 
el examen. 

Test L Ortografía 

(A los alumnos): Mire la primera sen. .llcia. So ha 
omitido una palabra. Leeré la sentencia y esccibil'ú usted 
la palabra que falta donde lo correspondo. La primera 
sentencia es : 

(Para cada líncn: (a) lea sentencia dando énfasis a 
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la palabrn omitida; entonces, (b) repita la palabra, di­
ciendo a los niños que la escriban ; luego (e) repita la 
sentencia entera mient.ras los niños escriben. Así. . . " E l 
vestido es ele secla "· Escriban secla en la línea clonc1e le 
conesponcle. " El vestido es do secla".2 Dé el tiempo 
nccesal'io para que el niíio escriba. Las sentencias para 
la sección A y B son las siguientes) : 

SECCION A 

1. El Ycsticlo es ele secla. 
3 . Come mi raoi1110 ele uvas. 
3 . El v e.rro laclra. 
4. La vaca muge. 
5 . Yo tomo una botella. 

6. Ella es ge11erosa. 
7 . La ycm.ci ele lmcvo es amarilla. 
8. Su moño es arml. 
9. El queso est {i encima c1e la mesa. 
10. El botón, es c1e nácar. 
11. L a abeja hace miel y cera. 
12 . E lla giiisa bien. 
13 . Ese aj-! es pican te. 
14. La 1la111a ele l:i vela se mueve. 
15. Iré al ccmivo. 

16. Compré un quilo ele azúcm·. 
17. El vino está en el ban-il. 
18 . E l aeeit,e es líquic1o. 
19. Su -i:oz es suave. 
20 . El zorro es dañino, 

SE CCION B 

l. Los buenos son felices. 
3. E l za¡>allo es una hortaliza, 
3. La leche es azucarada. 
4 . Con la cerd <i so hacen cepillos. 
5. El edificio tiene c1os pisos. 
6 . La secln. es text-il. 
7. E l ha comic1o. 
8. Yo lle siclo aplicado. 
9. La mm1zmia es alimenticia. 
10. El cazaüor usa escopeta. 
ll . La liebre es veloz. 
12. La hari111ci es blanca. 
13. La piel clo zorro <'S abrigada. 
14. La vaca ·nmr¡e. 

15. El asiento es ele vaqncta. 
16. Yo firmé el rno"ibo. 

17. Haremos un paseo campestre, 
18. Tomé leche en el t'a.1nbo. 

10. E l minero entra en el pozo. 
20. Sé sumar tres oifras. 

Test 2. Velocidad de la lectura 

(A los alumnos) : Den vuelta la púgina y miren lo que 
hay escrito en la pRI·te superior. Diee "Test 2° ". 

( Observe si los niños miran la página quo c01Tesponde 
y r¡ue han clo hlaclo la otra ele manera que no so vea) . 

(A continuación están las cuatro primeras líneas del 
test usaelas como ejemplos.. Son presentados como re­
ferencias. No las lea aho1·a ni niíio). 

l. Yo JJelota veo a un niño. 
2. Veo perro mi linclo lib1·0. 
3. Me gusta fusil jugar a la pelota. 
4. Yo gato puedo ver mi muñeca. 

:Miren la primera sentencia clel test N• 2. iQuién 
pueclo Iocr las pala])l'as tal cual están¡ Esta sentencia 
110 tiene sonticlo porque hay una palab1·a ele mns. b Cuál 
es esa palab.rai . . . Sí, " pelota"· "Pelot.a" no corros­
ponc1e a la sentencia. Tome su lápiz y taél1e la palabra 
''pelota''. Haga una línea cruzá ]1(1ola poi'que no por• 
tenecc a la sentencia. .Aho,·a, nmeclo usted leer la sen­
t encia sin esa pala)Jra i 

Sí. .. "Yo veo a un niño". 
Miren la siguiente sentencia. ¿ Cuf,l es la palabra in-

11eccsarin V. . . Sí. , . "porro"· To'clos crucen "perro ,, 
porque no pe1·tenccc a la sentencia. Ahora, ¿quién puede 
lce1· la sentencia moclüicada 1. . . Sí. , . '' Veo mi fü1do 
lilJro' '· 

Mhen la sontcnClill siguiente. & Cuál es la JJalabra inne­
cesn.ria 'I ... Sí, "fusil ". Ornee la palabra "fusil". 
Entonces la sentencia sen, : '' Me gusta jugar a la 
pelota''· 

Mirnn la siguiente sentencia. b Ouál es la palabra in­
necesal'ia L .. Si " gato". Crucen "gato" ¡1orque "gato" 
no per tnncce a la sentencia. 

Alw1·a pongan sus lápices sobre In mesa. En eacla unn 
ele las otras sentencias del Test N• 2 hay una palabra 
ele más, innecesaria. U cls. clcberán encontrarla y cruzarla. 
Trnbajen tan ligero como pueclan y de manera que el 
Tesultaclo sea el clebiclo. 'l'omen sus lápices y empiecen. 
(Tiempo, 3 minutos). (Al terminar los 3 minutos diga : 
'''l'oclos quietos''· Observe que ninguno siga trabajando 
c1espués ele esa orden). 

Ahora c1en vuelta la página ele! otro lado. 

Test 3. Reconocimiento de términos 

( Observe si los niíios tienen a la vista la página c1e-
1Jida. Los cuatro primeros grupos de términos, usados 
como ejemplos, son p1·ese11tados a continuación como re­
ferencias. No leill'los a la clase ahm·a) . 

1. veo - voy - uf - ser - arriba. 
2. niño - nosotros - no - si - bam. 
3. viejo - úrlJol - sem - bueno - gmeso. 
4, gato - nicl - casa - hombre - Hosotros. 

PARA SER LEIDO A LOS NIÑOS 

Miren el primer grupo tle términos. Las palabras son: 
" ve - voy - uf • ser -

0

arriba "· P ero una ele esas palabras 
no es una palabra real. 6 Qué co¡ a en este grupo no es 
una palabra verdadera 1 .. . Sí, "uf". Tomen sus lápices 
y crucen "uf" porque no es una palabra verclaclera. 

Miren la lista siguiente. b Cuáles son las palabras ver­
daderas 7, .•• Sí, "niíio - nosot1·os - si - 'no". b Y cu{tl 
no es palabra verc1aclera7 Sí, "bam". Orneen ''bnm" 
porque no es uua palabra vcrc1aclera. 

Miren la siguiente lista. ¿ Qué cosa no es una palabra 
vercladera 7 Crucen '' sem ' ' porque no es palabra. Las 
palabras verdaderas son 1 'viejo - árbol - bneuo - grueso". 

Miren la siguiente lista. ¿ Quó cosa no es una palabra 
verdadera?. . . Sí, "nic1 "· Crucen "nicl "· 

Ahora pongan sus lápices sobre el escritorio. En cac1n 
una ele las otras listas ele la página clel Test N• 3 hay 
una palabra que no es vei·clader !l. Ustcdps cleber{m ern­
zarla. 'l'omcn sus lápices y empiecen. (Tiempo 3 minu­
tos). ( Al cabo ele los tres mimttoa diga: "Toclos quie­
tos". Observe que ninguno siga tra.bajando después 
ele esta orclcn). 

(A los alumnos): Ahora den vuelta la página. 
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Test 4. Aritmética 

(Ascg(n·ose que todos los niítos mirnn la Jlligi11a de­
bida), 

(A los alumnos): Mil'cn la pl'imera cmesti6n. ¿Cuántos✓ 
son 1 y 21 ... Sí, "3 "· Escriban 3 como 1·espuesta de­
bajo (13 la línea a la cual pertenece la eo11testación. 

Miren la. siguiente cuestión. ¿ Cuánto son 3 y 21 . .. 
Sí, '' 5' '. E scriban '' ¡¡'' como contestación. 

Miren la siguiente cuestión. ¿ Cu/into son 1 y 11. . . Sí, 
'' 2' '. Escriban 2 como contestación. 

Pongan sus lápicca sobro los escrit~1·ios. En fo página 
del Test N•• 4 liay muchas otras cuestiones qu:i resolver. 
Uste<les dcberáu 1·esolvorlas. 

No escriban debajo <le la línea negra que cruza la 
página. Tomen sus Jft11ices y empiecen. (Tiempo 11/2 
minutos) . 

(AJ e.abo do 1½ minutos diga: ''Todos quietos". Ob­
se1·vo que ninguno siga traba;jando después ele esta orden). 

b Ven ustedes la linea negra que cruza la piígina cl el 
Test N° 4q Doblen su papel por esta línea. Así (ilustre) . 

Miren la primera cuestión. Si ustedes tienen 2 y sacan 
1 i cuánto les queclará 1. . . Sí, "1 ". Escriban 1 como 
contestación. 

Miren la siguiente cuestión. Si ustecles tienen 4 y sacan 
21 , cuánto los quecladi 1. . . Sí, "2 "· Escriban 2 

Mh·en la siguiento cuestión. Si ustedes tienen 3 y sa­
can I, t cuánto les queclará?. . . Si, "2 "· Escriban 2. 

Pongan sus lá1>ices sobre los escritorios. Ustedes aca­
barím las siguientes cuestiones de la página. '.l'omon 
sus lápices y empiecen. (Tiempo 1½ minutos) . 

(Al cabo ele l½ minutos diga: "Toclos quietos" .. 
Observe que ninguno siga trabajando después de esta 
orden. Recoja las hojas en seguicla. Para direcciones ele· 
apreciación lea lo siguiente). 

Direcciones para apreciar los resultados 

Cada palabra correctamente ortografiacla (Test N• 1), 
cacla palabra itmecesaria cruzacla (Test Nº 2) , cada sí­
laba sin sentido cruzada (Test N• 3) y cada contesta­
ción correcta ('.l'est N• 4) cuentan por 1 punto. Si ltay­
más ele una palabrn cruzada en una línea (Test 2 y 3) esa 
línea elebo sor aprecia el a con O. No tome en cuenta los 
ejemvlos. 

Parn obtener m1 resultado total, adicione los resulta­
elos de los cuatro tests, cliviclienclo los 1·esultados do las 
clos mitades dol Test 4 por 2 antes de summ·. El más 
alto resultado es de 105, siendo el total de cacla test: 
20 (test I), 26 (test II), 2(í (teot III), ½ (45 + 25} 
(test IV) . 

TESTS DEL ALUMNO 

SEGUNDO GRADO-SECCIÓN A 

Nombre 

Edad .......... .................... . 

Test 1. Ortografía 

1. El vestido es de 
2. Come mi ...... ele uras. 
3. El ... , . . l:id ra. 
4 . La . . . . . . mugo. 
5. Yo tomo una ..... . 
O. Ella es ..... . 
7. La ...... de huevo os amarilln. 
8. Sil moño es ..... . 
O. El ..... , esth cllcima do la mesa. 
10. El ...... es ele nncar. 
11. La a !Jeja liaco miel y ..... . 
12. Elln . . . . . . bien. 
13. Ese . . . . . . es picante. 
14. La . . . . . . ele ln vela se mueve. 
15. fré ni .. ... . 
16 . Compré uu ...... de azúcal'. 
] 7. El vino está en el ..... . 
18. El 
J9. 811 

20. El 

es líquido. 
es sua.,..,e. 
os clañino. 

Test 2. Velocidad de lectura 

l. Yo pelota vi a un niíio, 
3 . Mira pel'l'o mi fo1do libro. 
3. llfo gusta fusil jugar a la pelota. 
4. Yo gato vi mi muñeca. 
5. Yo twgo pelota un gatito. 
(L Mira•Jibro a mi poqncfia muiíeca. 
7. Me gusta h a la escuela afuera. 
8. E l hombro es ,,eo muy pobre. 

Grado ..................... ............ . 

O. El nene estft ftrbol enfermo. 
JO. Los niiios juego Tes gusta jugar. 
11. Mira mi grancls ven mmíeca. 
1:1. El es un pluma hombre rico. 
13. Ella se sentó abajo en la silla grande. 
14. Los caballos est!in nones corriendo ligern. 
15. Yo tl'ngo vi un perro negro. 
lll. Ella salió para ver pasear. 
17. E l liln·o nielo tiene huevos. 
18. Nosotros lápi?. hacemos una casa. 
l!l. Luz mira correr los caballos! 
20. E l volvió hombrn n la escueln. 
21. Elh pnpel volverít hoy. 
22 . Ellos tienen muy algunos libros. 
23 . Yo tengo dos escuela l1er111anos. 
24. El libro rny t.omó su corona, 
25. Nosotros vamos vestido en el tren. 
26. El snltó sobre liistoria In silla. 
27. E l tuvo un surño azul. 
28. Un cabnllo es muy enja fuerte. 
20. El se fu6 il' ayer. 

Test 3. Reconocimiento de términos 

1. ve1· ir uf ser al'riha 
2. niño nosotros no si bum 
3 . viejo árbol sem bueno grneso 
4. gato nid casa hombre nosotros. 
5 . ra 11 el a en lo 
(i. dicho wat que era no 
7. otro canto gua.l'cla gnko princ1p10 
8. niíios gusto Jan mientras b1·illnnte 
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·9 . nogro mador a invien10 sn\tnr lish 
10 . 
.11. 
12 . 
13 . 
14. 
15. 
16. 
17. 
18 . 
19 . 
20. 
21. 
22. 
23 . 
24 . 
25 . 
26. 

.27 . 
28. 
29 . 

1 
2 

f iel tomar fué también acerca 
hojas dar siclo dite oncontraclo 
p obre viento clent 1nañana encontrnr 
Sería si gnm \

7 0 llil' igual 
f uera que olios fing muy 
muchos 1111st agua cacla pensar 
cacla poon grnncle peno fuera 
feu noche gritar sol cabeza 
¡mseo mos reloj elaro acliviuar 
es pequeño ellos gar su 
éouseguir hacer yake la rgo hecho 
gallina comm· nií,os ir nont 
oscuro vesticlo va f un tra.itlo 
debiera t ravlis suelo liiro yoz 
tiempo conoceT lome clebo dej a r 
OOl'llZÓll tierra gentil wess tímiclo 
cuarto -rosa gacc río grano 
bine vivir lugar oso mano 
vela sentir ccr n!'l'astrar mío 
alegría ron medio malo marrón. 

Test 4 Aritmética 
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BOTANICA 
p~r A. Flores 

CONTIENE: 

La vida vegetal EN EL JARDIN. 
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UNA NUEVA 

ZOOLOGIA 
por A. Flores 

CONTIENE : 

La vida EN LA CASA Y EN EL PATIO, 

La vida EN EL JARDIN. 

La vida EN EL CAMPO. 

La vida EN EL PÁRAMO. 

La .vida EN LA SELVA. 

La vida EN EL AGUA, 

EL=- s 3.ºº TOMO: 

En nuestra Administración: HUM BE R TO I, 315 9 
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EL METODO MONTESSORI 
EL METODO 

L A técnica de mi métoclo, siguiendo la gufa ele In 
nntui·aleza fisiológica y psicológica clel clesarrollo 

del niño, 1mede clividirse en tres partea: Ed1icaci6n ·motriz, 
Educación se11sor·ial, Le11-g1iaje. 

El cuidado y el nrreglo del mobilinl'io y ele todo el 
madio ambiente externo, constituye en sí mismo el prin­
cipal medio de la educación motriz: mientras que la 
edueación s011sorial y la eelucnción del lenguaje es faci­
litada por mi material didáctico siguiente: 

Material didáctico para la educación 
de los sentidos 

a) Tres eoleeeioncs de ·ajustes ele sólieloi1 ( eilindl'O~ 
ajustados clontro de sus moldes en tres piezas de madera). 

b) Tres eoleeeiones ele sólidos en tamaños grncluados, 
comprendiendo: 

1° Cubos 
2° Prismas 
3º Listones ele maclcl'a, 

e) Varios sólidos geométricos (prismas, phámiclea, es­
fera, cili11cl1·0, eono, otc.). 

el) Tablitas rectangulares con superficies lisas, ;y 
ásperas. 

e) Una coleceióu ele varias telas. 
f) Pequeñas tablitas de madera ele elifc1·entes pesoo. 
g) Dos cajas, conteniendo cada una sesenta y euatro 

tablitas con colores. 
11) Una caja ele cajoncitos, contenionclo ajustes ele 

figuras planas. 
i) Trns series ele ta1·jetas on que están pintadas for­

mas geométricas de papel. 
j) Una coleceión ele cajitas cilíndricas cel'l'adas (pa1·a 

los sonidos). 
1) Una doble serie ele campanillas musicales: tablas 

de made1·a en donde ostáu grabadas las líneas usadas 
en la música.; pequeños d.iscos de maclern para las notns. 

Material didáctico para la preparación 
a la escritura y la aritmética 

m) Dos pupitres sueltos (pequeños rectángulos incli-
11ados de maelera, capaces ele colocarse sobre la mesa 
do trabajo) con yarios ajustes clo metal ( ajustes de 
fOl'mas geométricas). 

n) Tarjetns en donde cstún pegadas letras de papel 
de lija. 

·o) Dos alfabetos elo letras ele cartulina recortadas 
según sus diferentes tamalios. 

p) Una serie de tarjetas en que están pegados loa 
números ele papel ele lija (1, 2, 3, etc.). 

q) Una serie ele gramles cartones conteniendo las mis-

mas figuras en papel liso, para la nllllleración clesclo· 
diez en adelante. 

r) Dos cajas con pequeños palillos en forma do huso­
(para clarle la máxima l'esistencia) parn contar. 

s) El níunel'O <lo cajones que sea 1>reciso para el 
método, y lápices ele colores. 

t) Bastidores, parn abl'Ochar, atar, etc., que son usa• 
dos para fa educación motriz ele la mano. (De made1·a1. 

pm a sostener telas). 

Educación motriz 

La educación ele los movimientos es muy compleja. 'J' 
clebe conesponcler a todos los movimientos coordinados, 
que los niños han ele hacer 011 su viela fisiológica. 

Si a.J niño se le priva ele guia es desordenado en sus. 
movimientos, y i;ste desorden es lci especicil característica 
ele los pequeños. "Nunca están quietos: tocan todo,,. 
decimos; y estas cosas son .Jas qne solemos calificar 
de travosma y ina.ldacl. 

Pero el adulto sólo quiere trata!' de refrena!' estoa, 
movimientos con la mouótona y usual aclverteucia del• 
'' estate quieto''· Sin cmbm·go, Jo que ocurre es que l.'l' 
pequeño está buscando en estos movimientos un vcrcla• 
clO/'O ejercicio para organizai· y coordinar movimientos, 
como el hombre. Debemos por lo tanto clesistir del, 
empeño de reducir al nifio a la inmovilidacl. 

Deberíamos m(1s bien '' orelenar ' ' sus movimientos. 
conduciéndolos a aquellas acciones a que sus esfue1·zos. 
tiomlen ciegamente ahorn. 

Este os el objeto ele la eclucaci611, muscular en esta 
erlacl. Una vez que se les ha claclo uua dfreeeión, los mo• 
vimie1;tos ele los niños .son efectuaelos hacia un fin defi• 
nielo, como el do quo por sí mismos se clesa.n·ollen tran­
quilos y contentos, y so encuentren bien en una aetiva 
laboriosiclacl, en una cxistoneia tranquila y llena de 
alegría. , 

Esta eclucaeión ele los movimientos es 11110 ele los, 
¡ninoipales factores ele la notnblo apariencia exterior 
ele "disciplina" que se encuentran en las "Casas ele 
Niños". Ya he hablado extensamente sobre esta mate· 
1·ia en mis otros libros. (Se refiere la Drn. Montesso1·i 
a la mara~illosa "cliscipliua ele la libertad ", por la que, 
seleccionanelo cncla nifio su ocupación, y siendo el material• 
autoeducaclor, la eliseiplhia es internn, basada en el tra­
bajo, y externa, basada en la coordinación de movi­
mientos. Véase el "M6toclo de la Pedagogía Científica", 
Casa Editoria 1 ArahwP, Ba1·celona). 

( Cont inu.m·cí). 

(Del '' Manual Prí,ctico del ll{étoclo Montessori' ', 
por María Montcssori, trnclucción de Leonor­
Se!'l'11110. A1·aluce). 
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lnf ormaciones y Comentarios 
La Campaña en 

V
UELVE a agitarse en forma intonsa el magisterio 

nacional para conseguir la tan ansiaeln l~y del 
escalafón ele su canern. Organizadas por la Confedera­
ción Nacional ele Maestros, y responelienclo a . un vasto 
plan ele propaganda resuelto por dicha institución gre­
mial, se han rnalizado ya, en corto plazo, tres asambhms 
de docentes con el objeto ele solicitar la pronta sanción 
poi· el Congreso ele aquella ley rcclamaela. A esos actos 
ya cumpliclos seguirán otros, escalonados a lo largo de 
los meses venideros, patrocinados por la misma Coufo­
c1cra<li611 N. de Maestros y por otras agrupaciones afines. 
Coin!licliendo con tal manifestación de anhelos, el dipu­
tado doctor Guillot acaba ele reiter:n- lince pocos días 
su conocido proyecto ele escalafón ante la Cámara ele 
que forma parte, y el Consejo Nacional ele Educación, 
a su vez, anuncia que en el trauscurso ele esta semana 
que va desde el 11 al 16 del rorricnte, sanciouaríi. sit 

escalafón, el que ha venido estuclia11clo cl~sclc conlienzos 
del presente año. 

Existe, como puede observarse, una atmósfera hecha 
en torno a la solución que requiere el problema de la 
organización ele la carrern magistei·ial. No son, a estas 
ho1·as, sólo los maestros los que se ocupan de pedir el 
estatuto regularizador de los ascensos y los suelelos, sino 
que las antoriclacles también, colocadas a tono con la ne­
cesidael que siente o! gremio e11scñantc ele poseer tal rc­
·glamento, participan (lo aquellos anhelos y se a.prestan 
n sat.isJ'accrlos, por lo menos con deseo evidente de l1a­
eerlo. iLo har1ín, en verdad? Eso es lo que muy pronto 
podremos ver. 

Desde ya, según lo hemos dicho, el Consejo Nacional 
hn prometido sancio1rn1· el escalafón dentro ele pocos 
ellas; quizás se Jo conozca al tiempo de ver la luz pública 
estas lineas que escribimos. La resolución del Consejo 
no vemlrÍl mal intluda]:¡lcmc1ttc, sobre todo si se tiene 
en euentn que la sa1rnión del Congrc~o, al respecto, no cs 
fíicil qu~ se procluzen este mismo año. E n tal hipótesis, 
el esral:;ifún que bl'imlc l'l Consejo sc1·ft útil en doble con­
CL•pto: como un anticipo del beneficio que proclucirú 
e) magisteriQ la pcrii.J1L•nte ley tlel Congreso y como 
u¡1 cnsa~•o que pcrnútirú a(lvert.ir coucrntameute las 1110-
cl ificacioncs que sea necesm·io. introclucir, para su mejo1· 
,;xito, e11 los proyectos que i11.tentan resolver el problema 
e·onsiclcrndo. 

Empero, si se repara en que el Consejo no -pucclc im­
plantar un oscalafón completo, pues 110 est{, en sus ma­
nos J:i solución ele la fui económica -la escala 1>rogrc­
siva tle sueldos, por ej emplo-, y si no se oh-ida que es 
siempre eventual y trnnsitoria tocla resolución de ese 
cuerpo, susceptible de reformas frccuen tes y a menudo 
ea¡nichosas, parece clara la conveniencia que hay, para 
que el escalafón sea una cosa orgánica, efocLiva y per­
manente, de que sea el Congreso de la Nación la autori­
dad que provea al magisterio ele ose instrumento regu­
larizador y justiciero clL•scrulo por el g1·cmio. De ahí. que 

Pro del Escalafón 
110 sea vana la aspiración alimentada po1· los docentes 
ele obtener por ley el escalafón, el doble escalaf6u: téc­
nico y económico, el primero requerido para trn¡1quili­
clad y justicia on la carrern, imprescinllible el segundo 
para asentar sobre normas firmes y ecuírn unes la re­
tri bueió1~ de los serdcios profesionales. 

La campaña gremial que vienen sosteniendo los maes­
tros con tal propósito, desde hace muchos años, entra 
actualmente -todo hace pensarlo así- en su faz deci­
siva. Si no es este año el que nos traerá la ley del 
escalafón, será seguramente el próximo el que nos depare 
esa dicha, pues sería inconcebible que el parlamento eles­
oyera por más tiempo el clamo1· del magjstcrio muy 
acertadamente recogielo por ol señor diputado que, iniem­
b1·0 clestacaclo ele la mayoi·ía parlamentaria, ha crista­
lizado en un prnyecto llplaucliclo por los maesti·os las 
aspiraciones que éstos sostienen a.1 respecto. 

Y ya que hacemos referencia al pl'Dyecto ele! cloctor 
Guillot, quo es el que cousu)ta con mayor fideliclad el 
anhelo del magisterio, habrá de permitirsonos que fornm­
lcmos una breve obsorvación, singularmente i.J¡1portante 
cu nuestro sentil'. 

Si recordamos cuánto cuesta moclificar nua ley, cual­
quiera sea el grado y alcance do la reforma que se so­
licite, veremos cná n importante es en esto trance pro­
ceder con cautela y un meditado estudio de la cuestión. 
R.opií.rese en que la ley clel escalafón, si bien eficiento 
en líneas generales tal cual ha siclo proyectada poi· el 
clootor Guillot, puede resultar perjnclicial o rctm·datasia 
clcl progreso escolar en alguno ele sus aspectos me1·ccd 
a fallas que, más o menos leves, ofrezca su m·ticulaclo. 
'l.'al podría ser el caso, por ejemplo, que se presentara en 
los ascensos ele jora1·quía si no se estipula muy clara­
mente que en la pro1.uoción clel personal no os la antigüe­
dad en el servicio el elemento pl'Íncipal que la determina, 
_ya que ele ser esa antigüoclacl el factor determinante o 
influyente sólo ' se lograría mediocrizar la enseñanza y 
detener su progreso. Y (lomo éste, otros asuntos hay en 
el proyecto Guillot que deben merecer un detenido exa­
men para mejorarlo con vistas a su múxima eficiencia. 

Por ello -y esta es nuestra. observación momentánea 
- convenclría ,que, cuanclo llegue la opoi·tunidad, las jus­
tituciones gl'e1iúales del magisterio procedan a rca-lizar 
tm estudio severo ele tal proyecto y ele! problema que 
ésto vu a i·esolver, para hacer presente luego, en el seno 
ele las éúmaras legislativas, la crítica, las informaciones 
y las r nmiendas c¡uc, 1Jara contribuir a la mejor solución 
posible, se juzgue útil hacer. El magisterio no debe 
estar ausente en dicho estudio; y 110 lo esta.di con so­
guriclael . 

Hasta que ese instante venga, nunca scr{i ociosa fa 
campaiía que se dcsar1·ollo; que sólo ·por ella se triunfará 
algún día. Y queda así indicado, si fuei·e menester ha­
cerlo, cuúl es el deber gremial de cada maestro en cata 
llora do su vida profesional. 
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Resoluciones del Consejo 

SESION DE MAYO 18 

Suplentes ele maestros especiales---
Expeclientc !JJ.56. P . l!J28. - Siendo neeesario evi­

tar demoras ele trámite en los peelidos de suplentc8 
pal'a clases especiales ele las escuelas diurnas y noc­
turnas, ele forma que no se perjudique el desarro)lo 
do la enseñanza, el Cousejo Nacional de Educnción, en 
sesión de la fecha, resuelve: 

l• En adelante, los pedidos ele licencia clo los macs­
trns especiales, soríin formulaclos ante la elirección de 
la escuela respectiva. 

2• Los directorns de escuela elcva.i·í111 directamente en 
el dia, las solicitudes del caso a la. Inspección General 
correspondiente. 

SESION DE MAYO ·21 

Impresión del nuevo Digesto-
Exp. 22136. C. 1927. - 1• Aprobar, por haberse lle­

vado a cabo cumpliéndose todos los requisitos legales, 
la licitación pública celebrada el 16 do abril ppclo., pa­
ra adjudicar la impresión ele] nuevo Digesto de •Ins­
trucción Primada. 

2• Aceptar, como más convenient es ele las nueve pro­
puestas en dicha licitación, la pei·teneciente a. la casa 
L. J. Rosso, estableciendo que la acljudieación se re­
ferirá a 10. 000 ej emplares del Digesto, impresos en 
un solo tomo, para cuyo trabajo resulta de los precios 
de la r efei•ida pr opuesta el siguiente importe, a base de 
que la impresión oomp1·enda 448 páginas : 

Impresión ele 10.000 ejemplares, on-
cuaclernación rústica ............... :I; 6. 958 .-
Encnaelenmción en cuero ele 1.000 
ejemplarns .......... , .............. 1, 1.800 .-

'l'otal $ 8 .758.-

3Q Imputar el gasto según la forma establecicla en 
la r esolución f echa 11 ele febi·ero ppclo, (fs. 10 del cx­
})edicnte) . 

Nueva adscripción a "El Monito1·"-
. Exp. 92!>0. 19. 1!)28. - 1• Adscribir tempora.riamen­

te a "El i\1.onitor do la Educación Común" a la clirecto­
ra 0 11 dispoilibiliclad ele l:i escuela República Oriental 
del Urugllay, doña Maria Luisa Sosa. 

2• Esta adscripción se dará. por terminada cuando 
se habilite la escuela. ele ese nombre que se constrnye 
cu- jurisdicción del C, Escolar 129 a la cual pasarh la 
mencioua.cla maestra cu su ca1·á.cter ele directora. 

¿Estará bien la designación?-
Exp. 7737. 169 1!)28. - Encai·gar ele la inscl'ipción ele 

las alumnas parn creai· una escuela ele adultas eu el lo­
cal ele la cliurna NQ 6 ele! C. Escolar 16?, Bebeclm·o 5863, 
a la Profesora de L abores ele la N 9 1 .del mismo Dis­
trit.o, Srta. María Angélica Oradini. 

SESION DE MAYO 23 

Bonificación especial-
Exp. 19738. A. 1927. - l'i Acordar excepcionalmen­

te y por equiclacl un punto ele bonificación por cada 
año que no se iuscribieron en Consejos Escola.i·es, a los 
maestros ele escuelas particulares que comprueben ha­
ber desempeiíado en cada afio por lo menos nueve me­
ses de servicios con buen concepto profesional, dado 
por la Inspección General. 

2Q Quecla expr esamente entendido que en ningún ca-so 
se acumulará poi· un mismo año bonificación indepen­
diente en concepto ele antigüedacl de gestiones y ser­
vicios profesionales. 

Autorización aeordada-
Exp. 8627. L. 1928. - Autorizar a la Liga Pro UJ{ión 

.A:mel'Ícana, parn gestionar de los elircctoi·es do · 1aa es­
cuelas dcpendiontes del H. Consejo, su colaboración en 

la corona f únebre del Prof. Afülrés Fenoyra, co1i una 
hoja litera'ria sobre su personalidad y sus obras di­
dácticas. 

Por qué 110 aparece "El Monitor" este a-ño- • 
Exp. 1547!>. E. 1927. - lQ A,probar, - por haberse 

llevado a cabo llenánelose todos los requisitos lega­
les - , la licitación pl'ivada celehracl a con fecha 10 del 
coniente mes, para acljuclicai· la impresión de "El Mo­
nitoi· de la Eclncación Común" durante el año actuar 
(números ele enero a cliciembr e). 

2? Aceptai·, como más baja clo las cuatro p1·opuestas 
p resentadas en dicha licitación, la perteneciente a la 
"Sociedad Impresora Americana", de cuya propues­
ta r esulta para la impresión de cada númei·o ele la i·e­
v ista, a base ele ciento veintiocho páginas y on ouco­
mil ejemplares, el importe ele $ 2.442. m ¡n. 

3• Imputar el gasto a l item 31 partida 2!) del Presu­
puesto General Vigente. 

Memorias t ardías y ca.ras--
Exp. 3773. C. 1928. - l • Autorizar la impresión ele 

la Memoria del H. Consejo correspondiente a los años 
1926 y 1927, en un volumen cada una y de mil ejem­
plares clejaudo constancia de que le conesponde a clícha 
impresión 1111 costo presupuesto ele $ 15.000 m¡n. 

2• Disponer, pa.ra tal efecto, el llamado a licitación 
pública por el término ele Ley, aprobando para regir 
en ese a.cto el pliego (le bases y condiciones propuesto 
por la Dirección Administrativa y la Administración: 
de la revista. La presidencia autodzai·á la impresión 
del rcfel'iclo pliego en el númei·o de ejemplares neeesa­
i·ios. 

39 La Dirección Aelmiuistrn tiva tomará nota del elic­
tamen de la Comisión de Hacienda y Asuntos Legales· 
en cuanto se refiei-e a la imputación del gasto. 

SESION DE MAYO 30 

Para que sirva como antecedentC'-
Exp. 21663. 3Q 1927. - Aconlar el pase que solici ta 

el maestro ele la escuela diurna N• 2 del C. E. 3'1, se­
ííor Alberto J. Baldassare, a la ele adultos N• 2 del 
mismo Distrito, debiendo cesar en sus funciones la Í..il.­
t,erina Sta. María Aclalgisa Fabbro. 

Clausura del Museo Escolar Sarmiento-
Exp. !>686. M. 1928. - l Q Autol'izar al Director dol 

Museo Escola1· "Sarmiento", para suprimfr clescle el' 
1• ele junio J:ll'Óximo, el préstamo ele matel'ial, con el fin 
ele ordenar, guarclar, reparth- según convenga dentro­
de la casa, y colocar en las mejores coucliciones posi­
bles, los objetos de dicho Museo. 

2• Disponer la clausura ele! Museo Escolar "Sarmien­
to", mientras duren las obrn8 que se realizan en el 
mismo, debiendo el peTsonal trabajar on el turno ele la 
tai·de írnicamc>ute, ele acuerdo con las necesidades mo­
mentáneas. 

3• Disponer que la D. Administrativa (División Su­
ministros) 1 ponga a disposición ele la Dirección del 
Museo Escolar "Sarmiento", dos peones los que se· 
encargarán ele! trabajo pesado, embalar, empaquetar, 
etc. 

¿Cuál fné el veredioto?-
Exp. 5153. P . 1928. - 1• Aprohar el veredicto del 

Jurado que recibió las pruebas ele aspirantes al ca11go 
de ,Auxiliar de la Inspección ele Dibujo, vacante poi· 
fallecimiento de la S'ta. Ernestina V aclono1 y nombrar 
para ocupar dicho cargo; a la Sta. María Tei·esa Bricca. 

29 Anotar en la foja ele servicios ele las pi·ofesoras 
ele Dibujo, Stas. Rosa ZaJietti y Raquel Huergo la men­
ción especial acordada por el jtuado. 

SESION DE JUNIO 1 

Próxima visita de maestros \ll'uguayos--
E xp. 9523. C. 1928. - Vista la nota del Consejo Na­

cional de ]j:nseiíanza Prima.ria y Normal del Ul'Uguay, 
anunciando el envío a esta Capital en fecha próxima 
de una delegación de maestros con el doble fin de con--
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tratcr1\izar cou sus colegas argentiuos, y de visitar 
los principales centros de enseñanza de Buenos Airos, 
el Consejo Nacional de Educación, on sesión de la fe­
cha, resuelve: 

11' Ex.presar al Consejo Nacional do Enseñanza Pri­
maria y Normal del Uruguay, la complaceneia con que 
el Consejo auspicia la visita de los maestros del país 
hermano, que traerán tau a.!tos propósitos ele confra­
terniclacl y de estudio. 

2v Encomendar n la Inspección Técnica General de la, 

Capital la organizacwn de las demostraciones dti sim­
patía y trabajo escolar, que han de facilita1· el mejor 
cumplimiento de los motivos enunciados, y que oportu-
11amento deberá somete1· a la consideración dol Consejo. 

39 Enviar nota al Consejo Nacional de Ensefia.nza 
Primaria Normal del Uruguay, agradeciendo la opor­
tunidad que bl'inda a las autoriclados y maestros argen­
tinos, ele estrechar vínculos en elevados idales de soli• 
daridad americana, con trauscdpción ele la presente 
resolución. 

Escuela 

PROVINCIAS 

Nueva - Ensayos en la Argentina 

CON esto títu1o el inspcetor ele escuelas nacionales 
de la provincia ele Buenos Aires, profesor Ale· 

jand1·0 A. Guje1· Burgoa, clió mm conferencia en Mar 
.del Plata a los directores y maestros, a la que asís• 
tieron numerosos docentes de los establecimientos pro­
vinciales. En la jirn que realizn actualmente el ins· 
11ector Gujer Bm·goa va difundiendo los principios de 
1a nueva educación y trata de familiarizai· a los maes· 
tros de las escuelas de su jurisdicción cou las pricticas 
de la escuela activa. Complácenos constatar hechos 
-como éstos, que ratifican nuestra creencia de que 110 
está lejano el día en quo tollo el magisterio del pa!s 
.abi:ace nuestra ca.usa, merece! a los portavocea jóvenes 
y cmtusiast11s que, como el colega Gujo1· Burgoa, saben 
que la función ele los que dirigen n los maestros os In 
de orientarlos hnoin caminos nuevos y mejorna. 

Transcribimos a co11tinuació11 parte de la crónica del 
·6 del coniente del dia1·io "La Capital" de Mar del 
Blata referente a la conferencia antes citada: 

"Después de lo expuesto, que fuó a modo clo introito, 
.se 1·efiri6 a laa nuevas tendencias de renovación edu­
,eacional, que en estos momentos abso1·ben la atenci'ón 
de los más clestacados educadores del globo. Reputó in­
dispensable para los maestros ol conocimiento de los 
1~uevos ;n6todoa que comba.ten e1 dogma austero y r!­
gido que atenta contnl la nu.turaleza y la personaliclacl 
.del urno y lo esclavizan cott un pseudo cientifismo. 
Tienen loa maestros estucliosos rumbos nuevos a seguir 
J nutrido material quo utilizni· e üwestignr - elijo el 
.conferencista -. E9to posiblem8Jlte J)Os causará, ex­
trañeza como toclo lo que es nuevo, pero hay que com­
batfr p1·ejuicios. Que la, mente 110 si'enta. la mol"cla~a 
del convencionalismo inútil y se ujunte a la rnnliclacl in­
controvertible. Ccnrfianza, fo en las nuevas teol'ias que 
bion asimiladas rendhíi,11 los ópimo~ frutos que ba,n 
obtenido yn los más famosos prcco11izaclo1·es. 

Se refiere luego en particular al método de Dee1·oly 
,que, basado en ol estudio psicol6gico del niñQ, respeta 
eu 61 Jas ideas de libertad obnndo el educando com11 
elemento activo. Recue1·tlv, que su 11utor, el doctor Ovj­
.dio Dccroly, eminente médico, psicólogo y educador 
belga, lo estableció prime1·0 parn. la enseñanza de niños 
ano1·males, tarados psicológicos y retanlaclos peclagógi­

•·oos, pues este mótodo estimula la auto-educMión y per­
ntite la indiYidualización de la ensefianzn, lo q11e :u.o 
acontece en nuestros cu1·sos, donde se pretende e:imul­
t{rneamente educar "grados" numeroaos y hetcroglmeow 
,por afiadidma. Pens6 luego que podl'Ía sc1· aplicado 1t 
1a ensefianza de niños normales, oreando al efe11to la 
p1·imera escuela en Brusela,11 con e1 simbólico lema c111 
"La escuela para. la 'Vida y por lit vida". El método 
De&roly, 1tl eunl se le· de110mi11,a método de loe •en.tro, 

ele interés o de concentrncióu, se define también con el 
nombre de "método do la asociación de ideas", 1·es­
pondienclo arubaa donominaoiones a los principios en 
que so fundamenta. 

Estos ensayos, como otros, rnalizaclos, pudiéramos <lo• 
cir, ~n fo1·ma esporádica en diversos países, - siguió 
dicieudo el señor Ilurgoa - tienen su base 011 loa prin­
cipios de la filosofía de la educaci'611 sustentados por 
John Dewcy, célebre filósofo americano; en las ideas 
del pragmatismo de W. James que so basa en el estudio 
c1o loa hechos, en los estudios de earácter biológico y de 
psicología infantil y exporimental aplica.das a la cien• 
cía de In educación realizados por Binet y Simón, etc., y 
más tarde las experiencias de los que colabornndo con 
el ,doctor Docl'Oly fueron acumulando observaciones 
útiles. 

'l'odo esto - dice - forma la médula clf} las cloctl"i­
nas c¡uo podríamos llama1· de la nueva eclucación, ele 
"La escuela. l'Onovacla", "escuela activa" o "educación 
activa". 

No obstnuto ser esporítclicos, 110 obstante la falta do 
protección oficial, no se , cl'ea que son empíricas estas 
iniciativas de 1·enovación educacfonal. La escuela se 
trnnefornrn.rá. cu un 01·ganismo vivo donde la activiclacl 
del 111!10 reemplaza al dogma y al verbalismo del maes­
tro. Escuela que acercándose al hogar y al medio social 
sienta la vida ,como un fenómeno de actividad intensa­
mento moralizad,or por el estímulo del trnbajo y la 
utiliclad del eofuerzo. Se 1·efiri6 al prime1· .ensay.o ar­
gentiuo que realiza la sefiora Clotilde Guillén de Rez­
r.ano, en la EscuelR Normal N9 ·5 ele la Capital, así 
como a los trabajos que quinceualmente publica la 
revista LA OBRA., relacionados cou la nueva ecluca­
eión. 

Para dar una idea cabal <le eómo so educa al niño 
dent1·0 ele la, nueva escuela hace una exposición ana­
lítica del plan dividido e11 11en1a11as, ele acue1·do eon la 
impol'taucia c¡uc ee le asigne a cacla noción. La ense­
ñan.za siu horario tiene fijado un tiempo cleterminado 
para eada tema o motivo, y dul'lmte ese lapso no hay 
cambios posible~. La en11efianza, poi· los sentidos, uti­
lizando el roouno do las exom·siones es el :factor pro­
ponderanto del uue-.o método 4ue ~stil llamado n revo­
lucionM el mundo edueHiona,l." 

PElU4UTA 

Maeátra de ~• categoría, con $ 266 de aneldo, de es­
cuela de Oat!."iló (prime1· pueblo del territorio de La 
Pampa. por la linea del F. O. O.) pennutru:ia, con_ maes­
tra de enouem Lá.inez uue diste como máximo treinta 
111inutos de tten de la Capital Fcde1>al.- - DJrigirse a, 
O. lt. ÁlY~•l/éi, O~t1iló, F .. O, O. y S. 
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Resoluciones del Consejo 

SESION DE MAYO 23 

Las escuelas ambulantes de Oatn.maroa,-
E>q>. 13368. P. 1926. - Dirigir nota al Sr, Gober­

,11ador de la Provincia de Catamarca, manifestandole 
que las instruceiones impa1·tidas a los Inspeetores See­
oionales, recordándoles la resolueión de junio 21 de 
19231 responden principalmente al pensamiento de in­
tensificar y hacer más efieiente la acción de las es­
cuelas nacionales en p1·ovincias ¡ que la conversión de 
eseuelas ambulantes en fijas sólo ha tenido en vista la 
,mayor efieiencia de la enseña1iza y no el propósito 

, de clausurar escuelas lo que se demuestra con el lle-

cho de funeiona.r como fijas 17 de las 20 llamadas 
ambulantes¡ y que ol asunto do la subvo11eión nacionaI 
a ose Estado será opo1·t11namonte l'osuelto en la mejor 
forma posil)le. 

SESION DE JUNIO 1 

El último 1·eglamento sobre nombramientos--
Exp. 5807. I. 1926. - Hnce1· constar que el proyecto 

sobre nombramientos do dh-ectores y maestros para 
las escuelas nacionales en provincias aprobado en se­
sión de 14 de mayo último (Exp. 58!)'7. I . 928) deberá 
entrar en vigor a partir del 1• de diciembre próximo, 
fecha en que se abrirá el l'Cgistl'O de aspirantes a que 
se refiero el a1·tfoulo 1 Q del mismo. 

TERRJTOR_IOS 

Los Nombramientos de 4ª Categoría 

RECOGEMOS, de entre las numerosas cartas que 
nuestros amigos del interior nos envían para in­

formarnos sobre lo que aeontece en sus escuelas, los ptí· 
tTatoe quo siguen, incluidos en una larga esquela recibida 
de Misiones a mediados del mes ppdo. Dl<le con muehll 
verdad nuestro colaborador incidental: 

" . .. Hace nlg6n tiempo que el Consejo Nacional de 
Educación extiende nombramientos de cuarta oategol·ía, 
con un sueldo efectivo de $ 1,99,50, a maestros 1101·malea 
nacionales que por regla.mento deben serlo de te1·ccra 
categoría, con $ 256,36, liquido, 

' 1 En esta triste situación estamos, eeiíor director, 
cientos de maestros, los más en apartados lugares, <londe 
la vida se encarece día a dia, 

' 'Comparando nuestrn actual situación con la de un 
portero de escuela supo!'io1·1 que goza de 152 pesos <le 
sueldo, resulta ésto en mejores eondiciones, dada la 
labor y la responsabilidad de cada uno en illlB funciones. 

"Ha.ciendo extensiva esta eompa1·ación a los maestros 
especiales (principaillljlnte a los de mnnualidades), que 
ti·abajando 10 ·horas semanales (nosotros 28), d.esde 4• 
grado en adelante (porque así llevan, pese a una oireular 
que dispone desde 3°), sin tituloa en su mayoría, con un 
sueldo efectivo de $ 170, ouafülo no de $ 256,861 po1·qu!) 
algunoe tienen el privilegio de esta.r asimilados (no sé 
por qué), a la 3• categoría, resultan también en mejor 
»ituación que nosotros. 

"¿Pol' qué, seño1·, ·aeta desigualdad o, mejor dicho, 
e¡¡ta mala situación 011 que ·sólo se coloca al maestI·o de 
gi·ado f ¿ Por qu6 los profesores especiales de manuali­
dades no dirigen la ousefianza e. su ca1·go desde pl'imer 
grado infantil, como lo hacen las pl'Ofesol'811 especiales 
de música, que deben cumplir también' la misma eanti­
dad de horas semana.les de tl'aba.jo 7 lo efectúan en 
todos los grados f 

"¡No lo pareee, sefior director, quo es hora de que 
el. H. Consejo subsane la injusticia que hace tiempo se 
estfl cometiendo con nosot!'os, los maestros diplomados 1 
de cuarta catcgor!a, y de que se nos reintegre la dife-
1·oncia del sueldo que legítimamente nos corresponde t 

"En espern do que el señor director se interesará por 
.1·eclamai· justicia para sus colegas, sa16dalo muy atto." 

La reclamación es evidentemente justa. Muchos maes­
tros diplomados son nombrados en la cuarta eategoría, 
ºª veces po1·que está. agotada la p1u-tlda de tercera, eo­
.gún se da éomo razón, pero otras neo• po1·que así se 
u·~uelve, sin fundamento ...alodetoi 

Suele ocul'l'ir que, demostrado poi' el docente nombrado 
on la cunrta categoría que él poseo título, el Consejo 
lo asciende en breve plazo a tercera; aunque no le abona 
la clifereneia de snelclo cor1·espondie11t.e al tiempo que 
revistó en ln inferior; aeontece, también, que el ascenso 
lleia a los interesados después de muchos meses, afios 
en ocasiones, ele estar revistnnclo en la eua1·ta, 11esc al 
titulo .llOJ'Jllalista. 

Nuestro informante nos ascgurn que sou cientos loe 
maestros que actualmente están en las condiciones por 
él l'Clatadas. iPo, qué'I ¿Aenso se han colmado las par­
tidas que el presupuesto asign& para sueldos ele maes­
tros de toreara categoría y creación de nuevas escuelas 9 
Nos resistimos a cree1·lo. 

Corresponde, y ello es una mediclti ele sana adminil!­
t1·aeión y justicia, que el Consejo Naeionnl de Ednea­
ción pl'Ocure eolocar en la terce1·a categorln a todos los 
maestros con título normal que están en la cum-ta, así 
como seria altamente halagador y reconfortante que el 
mismo Consejo propusiera al gobierno nacional -Poder 
Ejecutivo y Congreso- que en los futuros pre~upuestos 
del país desa¡m1·eeiesen los sueldos mezquinos de los 
clocentes do cuarta categoría. -la que elebe rumlarse-1 

escasamente mayores que los que giman cie1·tos po1·teros 
ele las escuelas de tenitoríoe, En el prnsupuesto escolar 
son un bnlclóu esos emolumentos infcrio1·es, del mismo 
moclo que lo son, más grande 'toclavia, los ele los maes­
tros de las escuelas Láinez. 

No es con frases ni monumcnto8 que se llignifiC11,1·/i: ni 
magiat01·io. En eambio, 11scguranclo el bienestar del 
maestl'O, no sólo se facilit1uá eu clígnificaoión, sino que 
también »e labl'ará, el pro¡:l'Cso má8 intenso de las 
escuelas. 

PERMUTAS 

Maestr¡i, de 1• categoría, con 296,40 pesos de sueldo, 
ele escuela, de progresista, pueblo de La Pampa, situado 
sob1·e la linea directa a Buenos Aires, deaea permutar, 
JJ01· traslado de au esposo, con cologll. de la Capital que 
traQaje en escuela, próxima a estación Ooilstituoión o 
con Directoi·a de escuela LáinP,z ubicada entre Buenos 
Aires y La Plata.. - Por datos dil'igirse a, Dia.gonal 80 
n(1mero 988, La Plata. 

Director de 2• categoria de escuela Láínez ubicada 
a 50 minutos de la Oapital 'Federal desea pennutar con 
maestro de esta ciudad. ,.__ Dirigirse a J:UUJstra AdJUi• 
llistraoión. 
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Resoluciones del Consejo 

SESION DE MAYO 14 

Contribución para edificar escuelas-
Exp. 3095, I. 1928. --, 1• Acordm·, en concepto de 

contribución para construir por administración, en 
tenenos fiscales y ele propiedad del Consejo, casas de 
tipo regional para el f uncionamiento de las escuelas 
de los territorios de Misiones y La Pampa, la suma de 
$ 24.000 m¡n., con la siguiente distribución: 

TERRITORIO DE MISIONES: 
Eseuela N• 47 de Las Quemadas ....... '. $ ,, ,, 52 de Ensanehe N. E. c. Corá " ,, 

" 60 do Colonia Alemana " .. ' ... 
" " 61 de Picada San Javier " .... 
" " 69 de Yapeyú " ................ 
" " 152 de Costa Yabebiry " . ' .. ... ,, 

" 153 de Picada S'an i'vfartín " .... 
" 

,, 
154 de Picada Genorn.J Belg1·a.no " 

" " 155 de Yacutiuga " .. .. . ' .. '.' .. 
" " 156 de Línea del Piray " ........ 
" 

,, 160 de El Porvenir " .... ' ... , .. 
" " 149 de Colonia Polaca ........ " 

Total . ' . . .. . .. . ....... ' .... ' . $ 

'l'ERRITORIO DE LA PAMPA: 
Escuela 

" 
" ,, 

de Estación Trili (F. C. E. $ 
de Colonia Loboco ............... " 
N• 163 (Z. R.) Dol'lla ...... . .... " 
de Ál'bol de la Esperanza . ....... " 

1.500 
1.500 
1.500 
1.500 
1.500 
1.500 
1.500 
1.500 
1.500 
1.500 
1.500 
1.500 

18.000 

1.500 
1.500 
1.500 
1.500 

Total ..................... . .. $ 6.000 

2• Disponer el gho ele los expresados fondos a las 
inspecciones seccionales respectivas, previa la liquida­
ción que debe1·á practicar la Dirección Administrati­
va y con ca1·go de rendir eu su oportunidad cuenta 
documentada de la inversión. 

39 Imputar el gasto al ítem 3, partida 57 del p1·esu­
puesto genernl vigente. 

Edificios que se resuelve construir-
Exp. 8749, M. 1928. - l• Aprobar los prnyectos 

definitivos (planos, presupuestos y pliegos de condi­
oiones de licitación) que eleva la Dirección Genernl 
ele Arquitectura para la construcción de los siguientes 
edificios correspondientes al tenitorio de Misiones, 
comprendidos en el plan general, -aprobado por 1·eso­
lución de fecha 2 clo diciembre ppdo, Exp. 6355-E-927, 
- sobro eclificaci6n escolar en los territorios naciona­
les con la suma de $ 3.000.000 m¡n., ele! "fondo perma-
11ente de oeltrnaci611": 

GRUPO VI: 
Santa Ana: Edificio de tipo B ele seis 

aulas, sala ele música, casa habitación 
anexa pm·a el clfrector, etc., importe 
del presupueato . . ... . .............. $ 108.03~.ll 

Oanelelaria: Edificio ele tipo B ele ocho 
aulas, sala de música, casa habitae.ióu 
anexa para el dil'ecto1·, etc., importe 
del p1·esupuesto . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . " 120. 539. 66 

Oo1·pus: Edificio ele tipo A ele cua trn 
aulas ,con galería abierta, vivieudtt 
anexa para el director, etc., importe 
del presupuesto . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . " 56. 039. 54 

• Total del grupo . . . . . . . . " 284. 613. 31 

Azara : Edificio ele tipo A de cuatro 
aulas, con ga leria abierta, vivienda 
anexa pa1·a el clirector, otc., importe 
del presupuesto . . . . . . . . . . . . . . . . . . . $ 56. 039. 34 
29 Dispo¡1er el llamado a licitación pública por el 

témlino ele ley, para la adjudicación de las expresadas 
obras, estableciendo que el acto ele la licitación tcu­
clJ-á lugar simulti'\neame11te en esta Capital en la ciu­
clacl ele Posadas, donde se hará asimismo la publica­
ción ele los avisos. 

SESION DE MAYO 16 

Constmcción de otro edificio escola.r-
Exp. 7993, P. 1928. - l• Aproba1· el proyecto defi­

nitivo (planos, presupuesto por impo1·te de $ 102.365.50• 
moneda nacional y pliego ele condiciones de licita­
eión) quo eleva la Dirección General de Arquitectura 
parn la construcción del edificio escolar de Santa 
Rosa (Pampa), edificio del tipo B de seis aulas, sala 
ele música, casa ha.hitación anexa para el director, etc., 
comp1·e11dido en el plan general aprobado por 1·esolu• 
ción del H. Consefo ·de fecha 2 ele dfoiembrc ppdo. 
(Exp. 6355-E-927) sobre edificación escolar en los te­
rl'itorios nacionales (l0ll la suma de $ 3.000.000 m¡u., 
ele! "fondo pem1auente ele edu(lación". 

2~ Disponei· el llamado a licitación pública por el 
t.érmino ele ley pa1·a la adjudicación de la obra, esta• 
bleciendo que el acto de la licitación tonclrá lugar 
simultáneamente en esta Capital y en Santa Rosa 
(Pampa), donde se ha1·á asimismo la publicación de 
avisos. 

SESION DE MAYO 23 

Pa.ra, gastos de alimentación-
Exp. 3388. R. 1928. - l • Acordar a la escuela N• 84 

' de Rei-Huao (R.fo Negro) una pa1·tida ele $ 25 m! u, 
mensua.Jes durante todo el tiempo de funcionamiento 
ele las clases a los fines ele a.tender los gastos ele ali• 
mentaci6u ele los alumnos concurrentes a la misma. 

2• Imputar el gasto en la forma indicada yor Direc­
ción Admi11istra tiva a fs . 2 vuelta del e,-.--pcdiente. 

Subvención que se acuerdar-
Exp. 18890. L. 1927. - Acorda1· a. los elirecto1·es de 

las escuelas núme1·os 6 y 2 de Los Andes, $ 50 m¡n. 
mensuales eomo directores de eseuelas ubicadas en fron• 
tera internacional, debiendo imputa1·se el gasto en la 
forma indicada por Dirección Admi11isti·ativa a fs. 12 
vuelta ele] expediente. 

Lucio A. Aranda 
M. N. N. 

Colecciones entomológicas 
par a 

MUSEOS ESCOLARES 

EQUIPOS ESCOLARES 

ENSENANZA NORMAL 
Y ESPECIAL 

Material argentino y exótico 

il, ~9~D~E-J-U_L_l0~6-5-3~(R,...,..e-c-o-n_q_u-is-t-a...........,) -- Pcia. SANTA FE 
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CAJA ARGENTINA 

N.• 1268 

Comedor macizo con 

chapa nogal estilo 

Reina Ana. 

Aparador, Trinchan­

te, Vitrina, Mesa ova­

lada 1 tabla agregar, 
6 sillas tap. en cuero. 

$ 695.-
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1172 - SARMIENTO - 1172 
BUENOS AIRES 

u. T 37, RIVADAVJA 0738 - c. T. CENTRAL 1120 

Sucursal MENDOZA 
BUENOS AIRES 91 
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N.º 3281 

Dormitorio macizo 

de 2 metros desarme 
estilo Chippendale. 

Ropero l[luna, Toi­

let (Psiche) 2 mesas 

de luz, amplia cama 
matrimonial, elástico 

Imperial, 1 Banqueta 

tapizada. 

RECLAME 

:rli 111iilillllllllll\l!!lli $ 695.-

FACILIDADES DE PAGO 
CONSULTENOS PARA FACILIDADES, QUE DENTRO 

DE SU PRESUPUESTO SE LAS DAREMOS. 



C. FRASCOLI & Cía. FABRICA DE ALHAJAS 

I Joyas engarzada~ ea 

.,, 
~j 

,;. 
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• oro 18 kts., plahao, 
brillanles, diamantes 

"'~ 
•:i:~,.qg,.:.~<-'~ 

En 48 horas fabri­
camos cua41quier 
= encargue = 

¡ SS{'.-

1 110.- g 6S.-

~DITOS 1 

C ORDOBA 2664 

J 110.-

ENVIAMOS 

A DOMICILIO 

U. T. 47, Cuyo 3340 

BUENOS AIRES 
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1 A [JSTED LE INTERESA SABER que usando los nuevos modelos_d: cuellos que 1 
~ NO SE ARRUGAN y muy fac1les de lavar ;¡ 

1 ------------------- y planchar de la ----------------- i 

i 1'11arca ~J TRES V.V.V. Se obtiene 1 
:: O~'AL r"E:"O!'i:;..r.0 l rJD U ~Tn,,• ... ,:l.riCE NltNA g 

~ CALIDAD - ELEGANCIA EXIJALOSENTODACAMISERIA ¡ ~ COMODIDAD·ECONOMIA ª 
~ ~ 
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PIELES 
TAPADOS f 
ZORROS 1 

ESTOLAS 1 

AD ORNOS, ETC. 1 

~'l 
tR~DIT~! 

AL MAGISTERIO 
SIN FIANZA 
SIN RECARGO 
Y SIN DEMORA 

TALLER ANfXO para composturas, transformaciones, curtido y teñido de pieles. 

PELETERIA "LA ESTRELLA" 
780 - ESMERALDA - 780 NOTA: Rogamos no confundir con 

las casas almllarea veclnaa 



DE FAMA MUNDIAL 
El VERDADERO IMPtRMEABLE INGLES 
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' '\íl • ' ' .:,o,icite nuestro formulario es-
' J , "l: • . pecial para tom:ir mcaiaas y 

"\ ,_ ~"' • m:.zestras y el c:iláfogo gratis. 

LEGITIMO 

e a§ a " Gran surtido de Sobretodos Perramus de confección 1:·~=~~~,es y modelo, 

PRECIOS CONVENIENTES 

SASTRERIA DE MEDIDA 
Sarmiento /00, -(Bs.Aires) ~-- Créditos al Magisterio 

~~~~..,.,,~~~"'"'-~~~:se~~, 

1 Rómulo A. F edelici SARM_I:~ ~~/ ;~~~ !,~enos_Ai<es 
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AL 11AGISTERIO SE CONCEDEN CREDITOS 
Haced una vi~ita a esta casa $~ ·~, .. Gannréis tiempo y dinero 

~-- • ~""-~~~~~~~~~~""u~~,~~,~~ ..... ~+J.'$:~~~ 



A su SOLA FIRMA 

CREDITOS en 12 y 15 meses 

al Magisterio en general 

MUEBLERIA 
YTAPICERIA ~•Apolo" 

1352 • CORRIENTES • 1352 BUENOS AIRES 
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Jueao N.º 6011.-ESTE REGIO DORMITORIO MACIZO, COMPUESTO: Ropero 5 puer­
tas, 5 lunas, con divisiones para ropa blanca, Toilette-Cómoda con mármol, Cama dos 
plazas con elástico patentado, Mesa de luz, Percha-toallero y seis perchas 390 
de ropero ........ .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . $ 

:------- NUESTROS ANEXOS:----~ 

Sastrería - Joyería y Relojería - Armas - Fonógrafos y 
Victrolas - Máquinas de Coser - Artículos para Regalos 
y Peluquería - Artículos de Viaje - Tejidos, etc., etc. 

Oferta exclusiva: Trajes sobre medida a $ 100.00 

SOLICITEN MUESTRAS 

Solicite Catálogo del artículo que 
le interese e informes para obte­
- ner rápidamente un crédito -

~ -' 
Elimine la duda • Compre en la 

MUEBLERÍA "APO LO" 

L nE MAESi , {;..., 



REPRESENTANTES [)l~ .. LA OBRA" 

mTEB.IOR: 

Angull (Pampa): Modesto S. Agullera. 
Apóstoles (MWoncs): Arce.dio Chamorro. 
Bahia Blanca: Maria D. Barbosa, 
Baterlas (Puerto Militar): Salvador Shortred1. 
Bernasconi, F.O.P. (Pampa): Crn11 A. Gonsále1. 
Jlonpland (MWonos): Galileo 'rognol.&. 
Buena Esperan&& (San Luis): J. Pf.ez Sosa. 
Oafterata (Santa Fe): Ma.rgarlta E. Oarrot. 
Oandelarla (MiAiones): Antonio V..UeJos. 
Oaallda (Santa Fe): Osear del R. Alva.re,;. 
Oere11 (Santa Fe): Salomón Rodrlgaei:. 
O. Cordero: Ercilla Ou:mlla. 
Oorollda (Bta. F1): Maria Margarita Oorvason1. 
Ohileclto (La RioJa): Eusebio Ocampo. 
Chivilcoy: Valtntin Suf.reL 
Ohumbicha (Oatamarca) : Rafael Arrucaet&. 
Dein Fane11: M. S. SuAre1 Córdoba. 
Dolores (]3u1no11 Aires): Carmen El.1ulda. 
Empedrado ( Corr1ente11) : Epitan1o Sena. 
Esperan.za (Sta. Fe): Lu.!Jla B. Ven6n d" Oattnneo 
Firmat (81Wta Fe): Teresa S11!18Ilna. 
Gálvea: 'l'tnilla Muoero. 
Gancedo (Chaco): Maña I. G, de Rojas. 
Gral. Acha (Pampa.): El.1sa O. ds Marc. 
Godoy (Se.nta Fe): Fmncisco LovcU. 
Gualcguay (E. Ríos): L. P. Ah·arez de Lasa. 
Gnatracb6 (Piur.pa.): Fellpe B. Garro. 
Humahuaca (J'ujn7): J'. Martin Apaza. 
Las Coloradaa (Neuqub): Bamuel Wortman. 
Las Flore■ (F. c. B.): Norberto Lnca.ngioli. 
Lamarque (&io Negro): Aparicio Oodo7 Dfaz. 
La.rroud6 (P&mpa): Horaclo Amieva.. 
La.a 'I'oscaa (Ba.nta Fe): Doml.ngo L6pez. 
Las Roua (Santa Fe): Esperanaa Requena. 
Lincoln: Manuel Ferm.nde1. 
Loventuel (Pampa): Francisco D'Em!l13.. 
Lujin (Buenos Aires): Ca.rlos L. Sch.malll 
Mercedes .(San Luis): Maria Z&l.aaar Prtnglo. 

LA 
HUMBBRTO J, 3US9 

Melldoza: Juan P. Ponce. 
Moisés Ville: Joaquin B. Campo1. 
Nenqu6n: Constando Qniroga. 
:fitorquinc6 (lUo N1¡ro): Adr:l.t.n P&lma. 
Olavarrla: ;Julltina Nou1111llea. 
Parera (Pampa): Franclaco Pdre■. 
Pehuajó: Julia 'l'ra.nraa R. de Ma.rtinez. 
Posadas (Misiones): Modesta M. de Leiva. 
Puerto San Martin (Bta. F1): Ca7etano NerbuU. 
Puerto Bermejo (Cba.co): Aliclo F, Gauna. 
Rataela (Santa Fe): Perpetua B. de Remonda. 
Ratacla (S&nta Fe): Leopoldo ;J. L6pH, 
Bancul (Pampa): Lnill Camargo. 
Reconquista (Santa Fe): Lucio A. Ara.nda. 
Rclmo: SI.meón R. Gaiiea. 
Resistencia (Chaco): Bica.rdo haneovJch 
Santa Fe: Lettcla V. Ha.rqud1 de P11lero. 
San Antonio dt OblJKado (Sta. Ft): M. Ldeau. 
San Sarlos Centro (Sta. Fe}: Allda PerettL 
San Javier (Santa Fe): R. Fañu PAez. 
San J~n: M&rtha Rodrl¡uez. 
San LuJa: Boll&rio BJ.m6n. 
San Ma.rtln de lo■ Andes: Vicente J. Ma.rtlllu. 
San Nicoli11: G. A. Bom6n. 
S1mto Tomd (Sta. Fe}: Fr1Wcillca P. M. de Brocat­
Tapa.lqud (BII, Airee): ;s. Leonida Marm1ssolle. 
Tucumán: Mateo M. Beobide. 
Villa Alba (Pampa): Frr.neisco 8, ValleJoa. 
Yerui (Entre Bloa): Bernardo Emb6n. 
Wheclwright: BermenegUdo Vila. 

EXTERIOR: 

Asunción (Pa.ragua.y): c. D. Rul Diaz, Avenid& 
Perii y l• nueva. 

Santiago de Chile: Qulterlo Chavea U,, Claait, A-28. 
Montevideo: Bias GenoTe■e. 
La Paz (Bolivia.) : Arnó Hermanos, Ca.sllla 195. 
Lima (Perú): Carlos A, Velfi.zquez. 

OBRA 
TIILJÍrol'IOI ~flTRW 4291 

TARIFA DE SUBCIIJPOIÓN (AD!t!LANTAOA) 

CAPITAL INTERIOR1 

Semestre .... . . . . . . . . $ 5.60 Semestre ....................... . 
Allo ........ ,. • 7.- Año............ . . . . .. . ........... .. 

Exterior: Año................ . . . .. . . . $ 4.- oro 

LA OBRA NO APARECE EN VACACIONES 

Dirigir la correspondeocia a nombre del Secretario General, Sr. Luis Arena. 

Toao su1ca1noa is coNsmtaADO 111u1aao DE NUEVA ERA, Stcc1ó11 Aitcucn11A 

DI LA LICA JNnRNACIONAL DE LA NUEVA El)UCACIÓl'I 

$4.-
• 8.-
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Liga Internacional de la 1(11,ta Educación 
Jl R IN C I Pl:o:-• 

1• El fin euncial de toda educación ea ·~ -il niiio para querer y 
realizar en su vida la supremacía del eapfrim¡ ~ ·debe, puee. cualquiera 
■ea el punto de vista en que se coloque el :~ :.l(lpirar a conservar 7 
aarecentar en el niiio la energía espiritual. . -~ .;;,1 "2. '. .. : . 

2' Debe respetar la individualid_a_d del __ _ • _~ ~-•~- ~ :::..:.JDiiuimdualidad no puede 
deaarrollarse m,a que por una dieeiplbst: -~·-• la ·liberación de lat 
potencia& eapiritualea que hay en 6l. , .~ -. :.:. .... ·~ - . , . . ___ ,...~ ....... - .. 

8• Los es_tudios, y, ~e una m~nera'_~. • __ .. ·_ --~- .~ de la vida. dc~en 
dar curso libre a los mtereaea mnato,, ~ . , . . . . . . J; loa que ae despier-
tan e11pontáneamedte en 61 y que enou~. • ~ ·· en laa aetividadea 
"arladas de orden manual, intéleetul; • _ _ • ;r owoa. • 

4 •• , .,.,,. , .. · ··1' ~--

4• Cada edad tiene 111 cátl.ete' ---·· . ·-¡;uu, que la diaei-
plina personal y la diaeipliD• ce1fttl.....,.., • • : nüíoa con la eola-
boraci6n de los maestl'OIJ¡ aq1J~ll..,jlt . r • - .1- -~;ei sentimiento de 
lu reaponsabilidadea indi.Ti'~:-f' • _ 

51 La competencia :o ~:~.. • la educación 
7 aer mbatitufda por. _ la_ ooo_ • - •· __ ·_. • 111 individua--
lidad al aenicio de la oom • r • e," . 

• , . ' ~ l';¡. 

6• La eoeducaei6n ~ck .. tiÍ>r:~ : ue ·,aipifiea, a 
la ves, instrucci6n 1 •~--••• . tleo impuelte 
a loa dos su.os; pero implhta lblá': ·' • . • auo ejer--
eer libremente aobre el otro ua • •. ' ~ - : . . .-: •.• • • 

'11 La educ~i6n nueva _prep~~ •-- .~' • .. : f!~o ca,. 
pu de. cump~ 8118 de~eres ti.ola aa p. .. . -~ani<J,ad en 
111 con¡tmto, 11Do tamb1m al aer·h~- ,. • .. Id de hombre. 

. ·p· -, ........ -... i,y~--- ¡_.,..;;...,. 

• .. • ' _.:_:_,: .. __ ~'l!r-- .. . ·:,.:••.~_··_}_~_'·· . . -· . .., .,:, __ ,.. . 
11 En general, la Liga trata deintrfJil----.~ •ideal 7 loe mé­

todos conformea con 8118 principios. • .. ·- :;_ ~.:;._ ;:,_: '.:-;--.;· : ~ • ·- • 
·, .... :·~~• . ..:......o ....... 

2' Trata de realizar una cooperaci'6ii -•~·. • • , . • • : , • ·., ll'Íl lado, entre loa 
educad_ orea de loa diferentes gradoa di ·Já:, • . ~ ... • . .otto, entre padrea y 
educadores. • • • --;-.:::-,.$: .. ::!;-~~-.:.. - . 

··-:, - l-<:~~ ... ;. : - • 

S9 Se propone establecer, por Con¡:p---~ dos añoa, y con 
laa reviat.aa que publique, un lazo dt! 'llldq ~~m ele ·tcmo1 lo, 
paílee que se adhieran a lll8 prineipioa 7 upiNíl:J~~~ a ~OI nyoa. 

SEccróN m -- li¡~.'.~::t~;,._. ·-~-
.,.. . - . 
... '.. .. .... 

,._.;..,,. - . . 
.... . . . . 

Sec:. Gral.: LUiS ARENA 

HUMBERTO I" 3159 Tellfono, Mllñ 1291 BUENOS AIRES 

""' 

.,) 
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CAJA A~ú!:NTnNA 

N.• 1268 

Comedor macizo con •-
chapa nogal es tilo 

Reina Ana. 

Aparador, Trinchan­

te, Vitrina,Mesa ova­

lada 1 tabla agregar, 

6 sillas tap. en cuero. 

$ 695.-

1 ~ ~ 1 
:: ~! ji ¡: ! 

' ' 

~~~.-~1:'f:!IV 
11:_~~ 

l:,l i ,/) (11 , 
, fl~ . 

"r " -ir--a---; 

1172 - SARMIENTO - 1172 \\ ~I 

BUENOS AIRES 
u. T 37, RIVADAVIA 0738 - c. T. CENTRAL 1120 

Sucursal MENDOZA 
BUENOS AIRES 91 

,d o o o 

•• o·~·"··· o, .• 1· . • . .. o • o • 

•• ºº"º 00 o (> --·- ~ 
• o , -..e- .,. 

1 o o 

• • o " 

N.º 

Dormitorio macizo 

de 2 metros desarme 

estilo Chippendale. 

Ropero luna, Toi­

let (Psiche) 2 mesas 

de luz, amplia cama 

matrimonial, elástico 

Imperial, 1 Banqueta 

tapizada. 

RECLAME 

1¡ 111i;li!l!l//ll/1/I:! lii $ 695.-

FACILIDADES DE PAGO 
CONSULTENOS PARA FACILIDADES, QUE DENTRO 

DE SU PRESUPUESTO SE LAS DAREMOS. 

j __ ~ 
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DECORACIÓN 
CORREtTA OE INTEKIORES 

Bajo la dirección de t~cqicos de reconocida com~teni&a. 
n0< encargamos de cualquier obra de topici:rla para 

HOTELES, CLUBS, TEATROS, Y A TES. Etc., Etc. 

CONOCEMOS Y EMPLEAMOS 

en la f!iccución de todo encareo las telas y complemtnt01 

que unen aquellos principios que ,on e$Cnciales a la 

~ELLEZA Y ELEGA:--JCIA 

NUESTRAS ESPECIALIDA.,~~ 
CORTINAS y Stom. CRETONAS estampadas. 

CARPETAS para mesa. MUSELINAS. 
GOBELINOS tejido, y ARTICULOS- de hieao 

pintado,. for1odo. 

DAMASCOS, Tapes1ry·,. TULES y Man ... • 
fANTASIAS para re- PASAMANERIAenge-

ga.los. neral. 

MADRAS. BRONCES, etc., etc 

," -- 1 1"':- _J 1 
,, 

CJ¿EDITOS 
EN _10 ~EN"SITALll)Al)fS 

'.f 
•_,¡..11, Ct,,~_., ;¼PC,.1.t.')QQ• Of Aílll(lJl ?S. Pi&,~.o·H,,:",C.l• ,;,-, 

•• · .FLOR.IDA IJ9 
--- - -· -- ~ · 

if..._"<;J:<;~· •• ~--------,¡¡¡._ .... =v=• 

.,,"'11'1, 
1UN11LLERIA 

1 LA. REINA. la grao casa especialista 
presenta el surtido más completo en arUculos d<: 

TAPICERIA. PUNTILLERIA, STORES, 

CORTINAS, CENEROS DE HILO. SEDAS, 
MEDIAS, ARTICULOS PARA LABORES, 

etc,, recientemente recibido, a precios que causarán 

sensación por su ·baratura; 

tf~Wám)\\íf@I' 
, t;.M \0 N\E~J'Ut-1.1 o,o.Oef 

1!¡ No cobramos por adelantad<> 
la primer cuota. 
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PEDRO PASCUARIELO 
1359 - Corrientes - 1359 Buenos Aires 

OFREOEMOS A VD.: una oportunidad inapreciable para amueblar o renovar el moblaje de su hogar, sin 
que ello le signifique un desembolso gravoso. 

Nuestra Sección CREDITOS A LOS MAESTROS y Magisterio en General, amortizables en DOCE 
OUOTAS MENSUALES y garantidos por la sola firma del solicitante, significa una ventaja inapre• 

ciable, que debe Vd. aprovechar. 
Solicite catálogos, folletos explicativos, solicitudes de créditos para interiorizarse en mi oferta, sin 

que ello le signifique compromiso alguno. 

~•11r· 
""",:..., ~t ¡ l'I 
11j1 lfl¡ 11111 IIU ,1// 

Modelo N9 1571.-Dormitorio ºOhipendaleu de cedro mncizo, interior y exterior luetrado a "muñeca" finamente 
tallB-d0 en alto relieve, decorado artieticamente con rafcea de nogal, espejos biselados "Saint Gobain", herrajes de 
bronce platinados. Compuesto de ropero 8 cuerpee con gavetae, divisiones y estantes interiores, amplio formato, mesa 
toilette con !tina movible, 2 mesa• de lu•, cama matrimonial 2 pinna Y elietico patentado reforzado con e1tiradore1. 

11 

Modelo N9 1707.-"Living Room Ohipendale", conetrufdo en cedro macizo, regiamente tallado en alto relieve, 
asiento& tapizados en fino lampáe de seda varios gustos, con almohadonee euperpuestos, respaldos de eaterilla tupida. 
Compuesto de 1 eofá y 2 sillones amplio formato. 

Modelo N9 1707 A.-Mesa de centro haciendo juego. 

Gran Exposición en Muebles de estilo, Chipendale, Reina Ana, etc. 

1 

~. 

I· 

e CULTU,¡;,, Y EDUCACl0N 
:oN,4,L DE MAESTHOS 

·- -'t 
1·: R () r:r E C A 
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Visite hoy mismo la 

EXPOSICION "SAJONIA" 
LA REINA DE LOS CRISTALES 

ES LA CASA QUE CON ORGULLO OSTENTA EL MAYOR SURTIDO 

DE SUD AMÉRICA EN EL RAMO DE CRISTALERÍA Y . PORCELANAS 

Haga llegar la expres1on de su afecto al casamiento, 
onomástico o cumpleaños de su compañero o amigo, 

concretada en un regalo consistente en 

CRIST ALERIA FINA Y PORCELANAS 
de la Exposición "Sajonia", la casa más importante 
de Sud América. Importa directamente de las más 
afamadas fábricas mundiales las últimas creaciones que 
constituyen su nutrido y variadísimo stock. 

SE ACUERDAN CRÉDITOS PAGADEROS 

EN I O MENSUALIDADES 

Descuentos especiales a los miembros del Magisterio. 

Debido a la gran variedad de modelos nuevos que llegan constantemente 

de Europa, no es posible confeccionar los Catálogos 

que nos solicitan nuestros clientes. 

BRIONES & CtA. 
IMPORTADORES 

SUIPACHA 331 U. T (35) LIBERTAD 0619 BUENOS AIRES 



LA OBRA 
REVISTA QUIN0ENAL DE LA NUEVA EDU0A0ION 

DIKBCTOR: JOSÉ REZZANO 

Atii_o VIII. - N.9 151 Buenos Aires, Junio 30 de 1928 Tomo VIII. - Nº. 9 

La organización del magisterio y la escuela nueva 

AL reseñar el movimiento de la educación 
nueva hemos insistido en señalar, por 1m 

lado, lo que corresponde a la acción personal 
de eminentes educadores en forma de experien­
cias interesantísimas y brillantes llenas de su­
gestiones y de estímulos y, por otra parte, lo 
que pertenece a la ac-
ción modesta y a la 
iniciativa casi anónima 

dad general a la escuela como cent.ro de servicio 
social ligado a la exigencia de la educación para 
la comunidad. Pero al cambio • radical del con­
cepto de la escuela va aparejado un cambio 
equivalente en el concepto del maestro porque 
ser educador para el servicio social y para res-

ponder a la exigencia 
de la educación para 

ele los maestros de la 
escuela pública, verda­
dero vivero de expe­
riencias origina 1 e s, 
a.firmando que ambas 
acciones al comple­
mentarse e integrarse 
han de resolver, por la 
comügniente multipli­
cación ele su valor y 
ele su eficiencia, el pro­
blema de la educación 
del mundo contempo­
ráneo, cuyo planteo y 
solución supone una 
escuela pública nueva 
como terreno propicio 
para todas las posible::; 
transformaciones polí­
ticas y sociales. 

SUMARIO 
la com1mülad es algo 
distinto y menos fácil 
que ser sólo maestro 
para enseñar: esto se 
p u e d e aprender ; lo 
otro supone una con­
dición humana funda,.. 
mental que excede el 
nivel de lo común. 
"Quien quiera educar 
cm el sentido comunal 
ha de poseer un espí­
ritu social, lo que su­
pone que existe en él 

Pero la escuela pú­
blica nueva lleva im­
plícita. la formación de 
un nuevo tipo ele maes­
tro o, po:r: lo menos, 
una nueva forma de 
organización de los 

REDACCIÓN: La ol'ganización del magisterio y 
la escuela nueva, 

J'. SoRGE: La doctora Montcssol'i y su método. 

F. R.: Ha muerto Max Scheler. Fragmentos 
de sns escritos. 

J'. A. LEIVA: En la escuela de "L'Ermitage". 

G. GENTILE: DefonBa de • la pedagogía. 

La radio en_ la cultura del pueblo. 

LIBROS REOIDIDOS. 

V. IvANOV: Tcmerbej, el kh·guiso. 

LA ESCUELA NUEVA EN ACCIÓN : Centro de inte­

rés : la Semana de ;r ulio. - Asignación: el 

agun. - Ccntl'o de interés: lo. caza y la 

pesen. 

INFORMACIONES Y COMENTARIOS : Doble per-

,iu.icio que debe anularne. - Coµvenci6n Na-
cional ele Mnestros. - · Resoluciones del Con-

' sejo. - PROVINCIAS. - TERRITORIOS. 

el germen del amor pe­
dagógico, amor que no 
es ot.ra cosa que amor 
al hombre que se halla 
en devenir en el niño." 

Nosotros agregare­
mos que los maestros 
para enseñar pueden 
producirse en s e r i e, 
tantos como cada país 
necesite; pero que, tau 
grande como sea su 
número, sólo constitui­
rán un agregado de 

maestros que dé por resultado la constitución 
de un nuevo magisterio. 

En el Congreso pedagógico celebrado en Ber­
lín a mediados de abril último, Jorge Kerschens­
teiner, uno de los patriarcas de la educación 
nueva, señaló con elocuente precisión la trans­
formación radical que en todos los -Estados cul­
turales del mundo-viene realizándose, en lo que 
va transcurrido del siglo, en el concepto de la 
escuela, la cual ha pasado de la escuela intelec­
tna l transmisora de los conocimientos de utili-

unidades, no un verdadero magisterio, vale decir, 
un sacerdocio, una milicia, para el servicio so­
cial, de la misma especie-, decíamos en nuestro 
número anterior, que aquellas poderosas orga­
nizaciones que para el servicio religioso y para 
el servicio militar crearon Ignacio de Loyola 
y Napoleón con el nombre ele Compañía de Je­
sús y de Gran Ejército. 

No cabe duda que al lado c1·e los enormes pro­
gresos realizados efectivamente en el campo de 
la educación nueva, en todos los países del mun-
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do, no aparecen las manifestaciones de adelan­
tos equivalentes en el terreno de la organización 
del magisterio nuevo. Se sienten, sí, síntomas 
evidentes, para el observador atento, de un mo­
vimiento iniciado en ese sentido, y en medio de 
la aparente confusión propia del período inicial 
se diseñan ya algunas de sus líneas directrices 
fundamentales. En primer lugar debe destacar­
se la nueva. posición de los Congresos de. educa­
ción o de las Asambleas de maestros, nacionales 
e internacionales, realizados en los últimos años, 
con relación a los anteriormente celebrados. En 
segundo término, y como una consecuencia ele 
esa nueva posición, eL nuevo tipo de organiza­
ción de maestros característica del momento 
actual. Después de haberse subdividido, en todas 
partes, las asociaciones de maestros en grupos 
distintos según la especialización, la ideología 
social, política, religiosa, etc., se nota ahora, 
también en todas partes, una poderosísima ten­
dencia hacia la constitución' de fuertes organi­
zaciones, de carácter nacional e internacional, 
continental o mundial, no ya con finalidades de 
órclen económico o de defensa o de resistencia 
como fuera la regla hasta hace poco, sino con 
objetivos de servicio social, planeando la orga­
nización de fuerzas espirituales para actuar po­
sitivamente en pro de los ideales considerados 
como conducentes para el progreso y mejora­
miento de la humanidad por ministerio de la 
educación. 

Claro está que de los ideales que informan esa 
tendencia dominante hoy en todo el mundo a 
su traducción en realizaciones concretas media 
una g-ran distancia, erizada de· dificultades y 
de problemas que, por otra -parte, no deben asus­
tarnos porque de unas y de otros se han alimen­
tado siempre los movimientos nuevos hacia el 
progreso de todos los tiempos. El contraste y la 
contradicción resultan las más de las veces de 
pretender la 1fülución de problemas nuevos con 
espíritu y métodos viejos. 

Tal ha pasado en parte con la Asamblea de la 
Federación Internacional de Asociaciones de 
Maestros (F. I. A. M.) celebra-da últimamente 
!:',n Berlín si nos atenemos a las noticias toda.vía 
incompletas que de ella tenemos. 

La F . I . A. M. fué creada el año pasado por 
las Asociaciones de maestros de Francia, Ingla­
terra y Alemania, y a la Asamblea de Berlí11 
concurrieron delegados de 12 naciones de Eu­
ropa, con exclusión de 'Italia y España, repre­
sentantes de 481.000 maestros. En ella se toma­
'L'On acuerdos sobre el estudio de la formación 
y de la remuneración de los maestros de Euro­
pa; sobre intercambio y servicios de viajes; so­
bre los medios prácticas de facilitar las relacio­
nes entre los maestros para intensificar el pro­
g-reso pedagógico y el espíritu de paz, etc., que 
&l1cuadran dentro de la tendencia a. que más 

arriba nos referimos en toda la amplitud de sn. 
afirmación idealista. Pero observamos, en cam­
bio, otros acuerdos que parecen avanzar la pre­
tensión de intervenir en la manera peculiar de 
cada país, en cuanto 8e refiere a la afirmación 
de su personalidad nacional y que, por bien ins­
pira-dos que hayan sido, no concurren por cierta 
a cimentar ese espíritu cordial que debe estar 
en la base de la unión de hombres pertenecien­
tes a razas, lenguas y naciones distintas, si ha 
de ser proficua y efectiva la obra ele solidai·i­
dad humana fijada como ideal de esa unión. 

Para que una acción tan noblemente inspi­
rada no se malogre han de buscarse siempre los 
puntos posibles de contacto, nunca los motivos 
de división porque cualesquiera sean los crite­
rios diversos que consigan imponerse su triunfo 
será siempre efímero. 

Estas reflexiones van no como una censm·a, 
improcedente en el caso de una tentativa tan 
loable para alcanzar la organización de las aso­
ciaciones de maestros de los países europeos, 
cuyas dificultades, por razones obvias, son tan 
grandes, sino como una prevención para e:vitar, 
en lo posible, los mismos peligros en las ten ta­
tivas que han de sucederse. 

En Estados Unidos se ha organizado la Fede­
ración Mundial -de Asociaciones de Educación, 
con la cual manifestó su deseo de colaborar la 
F. I. A. M. de Europa en la Asamblea de Ber­
lín. Entre nosotros se trata. ele organizar la 
Federación Internacional del Magisterio 4.me­
rieano como una consecuencia. ele la Convención 
reunida en Buenos Aires en los primefos días ele 
este año. Quedaría.u así constituídos tres gran­
des grupos continentales que, de afianzarse su 
vida, plantearían para un futuro próximo la 
posibilidad de la unificación de las fuerzas es­
pi:cituales representadas por los maestros de 
todo el mundo. 

Esa posibilidad es hoy todavía. un sueño; pero 
pensar su realización como imposible sería pen­
sar contra toda lógica í equivaldría a suponer, 
sin fundamento serio para ello, que los progre­
sos realmente maravillosos en el sentido de la 
unificación material de todo el mundo por vir­
tud d,e los inventos pl'Oclncidos por el ingenio 
humano en los últimos tiempos, habrían ele que­
dar sin la obligada correspondencia ele la misma 
unificación en el orden espiritual. Es todavía 
un sueño hoy ; pero un sueño generoso que ya 
empieza a dar frutos reales que concurren a la 
preparación del mañana venturoso, cuya rea­
lización significa, en cuanto permite ir despo­
jándose paulatinamente de los velos del espíritu 
viejo con su obligado predominio ele banderías 
y de círculos, de intereses locales y episódicos, 
de grupos adventicios y de "leaders" impueatoa, 
para reemplazarlos por el puro y generoso es-
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píritu del servicio social para el mayor bien de 
la humanidad que sólo puede hacer digna de ser 
'Vivida la vida de las colectividades y de las 
naciones. 

El magisterio argentino eolaborará dignamen-

te en esta obra de amor y de concorclia univer­
sal porque en su propia e inalienable nrgenti­
nidacl lleva plantados, en terreno firme y fe­
cundo, los altos ideales que orienta.n aquella 
magna obra. 

La Doctora Montessori y su Método 
POR 

j U L I A N A S O-R G E 

.Jf)ste trabc1jo que hoy insertcnnos ~ios 71a sido 1·emiti<1o por SIi, a11tom, la seño1·ita Sorge -ventajoscmientc cono­
oida eti m1estro ambumte escolar-, para nuestros lectores. Reconocidos a la deferencia ffo la mitom, 

lo 11ubl-icm110s complacidos y seg1wos del fa,vo1· con que 'aquéllos llabrán de acogerlo. 

P ASO diariameute larg·as horas eon la doetora 
Montessori. 

6Habéis gustado alguna vez de la dulzura f ervo-
1·osa que embarg·a el espíritu, en la paz más eom­
]Jleta, lejos de toda duda y de toda lucha 1 

Es este el reposo de aquellos que viven en contac­
to con los espíritus creativos. 

Parece que a su influjo, toda debilidad es venci­
<ln. Un sentimiento supremo de tranquilidad y ele 
,comprnnsión nos rodea: es la evidencia del espíritu 
repl'esentativo. 

Más aun que comprender su Métotlo, yo lo vivo. 
Lamento la insuficiencia ele palabm con que quisie­
Ta ofrecerlo a la comprensión de la multitud. El es 
-el pl'Oclucto do su espíritu o, por mejor decir, es toda 
su espiritualidad viviente, en una forma tangible. 
'Para comprenderlo es necesario vh•irlo. 

Hablábame de los orígenes de su Método. Su voz 
-ern tranquila y serena, pareciendo que nnrrasc el 
:goce de la comprcnr;ión, ella, que continuamente su­
fre aím por la incomprensión y la injusticia ignoran­
;te de los demás. 

Doctora en l\Icdicina, era asistente en los hospi­
tnles y se había conquistado con su profunda prepa­
:ración, la estima de sus colegas y de los estudiantes. 

Su casa, su estudio, eran el hospital A los cursos 
<ella llevaba la luz ele su ciencia y en las cámaras 
111ortuorins continuaba aún orientnndo sus investiga­
•ci:ones. 

Tenía ya publicados numer osos estudios intere­
:santes; los colegas de la Universidad respetaban en 
ella la mujer cienciada que se imponía rápidamente, 
-dando razón ele ser a la ley recientemente aprobada, 
según la cual rcconocfose a la mujer digna y capaz 
-de ingresar n esas escuelas y de ejercer las pl'ofcsio-
11es libcrnles, hastn cntouceR r esel'vaclas a los hom­
hl'CS. 

Adelantó mucho sus estuclior; en el Manicomio de 
"Roma, desde 1895 a 1900, allí donde habían sido re­
•cogidos los niños anormales psíquicos, alejados de 
la.~ escuelas públicas. Fué a su experiencia como mé­
-i:lico que debemos las pl'imeras intuiciones que han 
-<>1·iginado luego la evolución ele su método aplicado 
:a ' los niños normales. 

Fné el médico que pudo diagnosticar exactamen­
t<l la naturalezn ele aquellas anormalidades y esta­

'1hlece1· puntos importantísimos para su educación, La 
:Dbctora hace r emontar su diagnosis y sus estudios 

a la expe1·iencia y a las concepciones ele Séguin, <1ne 
nadie había hasta entonces entendido y valorizado. 

Estábamos en 1898. Es interesantísimo seguir el 
desenvolvimiento de su pensamiento, desde aquella 
fecha lejana, cuando la Montessori ocupaba todavía 
en Italia un lugar eminentísimo entre los hombres 
de ciencia y las personalidades de su tiempo. 
El l\Iétoclo, cuya incomprensión la ha posiblemente 

l'Chajado frente a sus connacionales, para elevarla en 
el conecpto de los hombres de ciencia y urliversi­
tarios ele los demás países, no estaba aún fundamen­
tado. Era quizá sólo una voz lejana que palpitaba 
en su espírntu, como una actitud y una voc11ci6n. • 

Volvemos a encontrar su punto inicial en la obra 
fle Séguin, como ella misma nos lo dice en el tema 
desarrollado para el Congreso Pedagógico habido en 
'.l'tuín en 1898. 

Como él, reclama la atención de la sociedad aoe1·­
ca de la necesidad de fundar para los anormales 
Institutos adaptados a ellos, y esto por dos razones 
importantísimas: 

1 • - La convivencia de los anormales con los nor­
males daña a estos últimos. 

2'1 
- Los anormales, no pudiendo ser educados 

con los métodos usados para los normales, perma­
necen en un estado de completo abandono y cons­
tituyen un coeficiente muy perjudicial para la socie­
dad. De ellos provienen: los locos, los anormales, 
los criminales. La finalidad de la educación de los 
deficientes, según la exposición de la l\fontcssori, 
debía ser la de librar de un obstáculo la. educación 
de los normales y luego la de hacer útil a la socie­
dad. De ellos provienen: los locos, los anormales, 
ciente ele individuos. --

La l')fontessori dice en ef tmbajo anteriormente 
citado: " Los Métodos especiales de Séguiu dividen 
la educaeión de los deficientes en dos partes; la 
primera es preliminar (Prepa1·ator ia) y debe con­
ducir al niño a un punto de partida fijo, o mejor 
dicho importante, sin haber alcanzado el cual la se­
g·unda parte ele la educación (aquella verdadera y 
comunmente entendida, y por lo general únicamen­
te aplicada con tan poco éxito) con frecuencia fra­
casa''. 

El primer punto que destaca es este:· es necesa­
rio comhicir al pequeño deficiente al estado del ni­
ño normal que, separado de la madre, entra en ,~l 
asilo de la infancia ¡ esto es, un niño mbanizallc¡ 

' ' 
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yu t n sus necesidades, que sepa caminar solo, hablar, 
qtw tenga una espontánea actividad capaz de ser 
<híHihnente dirigida por el educador. 

E l primer punto: la normalización de los dcfi­
cicutes como base necesaria para una acción educati­
va verdadera y apropiada, está en relación con el or­
ganismo elaborado por el Método que conocemos; 
es la. base de la disciplina activa que forma la con­
oicncia y el carácter del individuo normal. Respec­
to al seg·undo punto de la educación de los anormales 
ln Doctom lleva entonces, en el año 1898, su expe-
1·i011cia de tres años adquirida en contacto con unos 
cincuenta deficientes del manicomio. 

Nstablecida la primem base ya estaban 1niestas 
t1o manifiesto y activadas las posibilidades de aten­
ción refleja, sobre sí mismo y sobre el ambiente; ele 
uquí una cierta capacidad ele trabajo. 

Y ino así surgiendo la idea de un material que 
guiara de un modo absoluto y educara la actividad 
se:1.;orial ele esos pobres seres incapaces ele atención 
exterior. 

De algunas particularidades del material senso-
1·ü1l usado por la Doctora Montessori puede volver­
se u hallar la idea creadora en la misma fuente a 
la que ella siempre se refiere; pero ¿ cómo de aquella 
primera y lejana intuición se ha desenvuelto de modo 
rú pido y seguro todo un organismo científico 7 

L-> qnc ha aportado mayor claridad a su experien­
cia fué el sistema pa.ra el aprendizaje ele la escri­
tura y ele la lectura, ahora muy conocido. He ahí 
cómo se elabora la base sustancial del Método : Ca­
da hecho de cultura es la síntesis psicológica de po­
silJi!iclacles educadas analíticamente, . que constitu­
yen la "Preparación indirecta de la naturaleza". 
Del complejo fisio-psíquico educado y preparado sur­
ge de golpe una idea, una elaboración tangible, un 
hecho de cnltura. Es este el significado de la Pecla­
gogb científica y de la libertad en la educación. 
El :Método en la época a la cual hago referencia, 
apenas simplemente esbozado en éstas sus líneas ele 
intuici6n, hubie1·a debido tener la confirmación ele 
su ,·alo1· aplicado a los niños normales. 

'' ,\.quellos Métodos, dice la Montessori, no tenían 
nada especial en cuanto a la instrucción ele los iclio­
tas : pero contenía.u principios ele educación más ra­
cionales que aquellos en uso; tanto que una men­
talidad inferior podía ser aumentada y desenvuelta" 
(Método de la Pedagogía científica - Pág. 27). 

frt experiencia f ué favorecida con la apertura de 
la. pdmera '' Casa clei Bambini'' (Normales) en el 
barr io poln·ísimo de San Lorenzo, en Roma. Esa Ca­
sa dei Bambini atrajo de un modo extraordinario 
el intel'és y el entusiasmo de una multitud, esparcién­
dose inmediatamente por el mundo la noticia ele que 
algo nuevo y sorprendente había smgido a las luces 
de la ciencia. 

Recordamos entre aquellos primeros entusiastas 
intérpretes de esta obra, a la amable e inteligente 
primer Reina de Italia, que, muy amiga de la Docto­
ra, amaba en esos niños el sentido apacible de su in­
dependencia. Pero los colegas de la Doctora sentían­
se nlarmados por ésta su nueva actividad en detri­
mento de la ciencia médica en la que tanto había 
descollado. 

No podían ellos concebir que la mujer de genio 
tan elevado y ele la que apreciabn grandemente la 

ciéncia profunda y luminosa pudiera conve1·til·se en 
maestra ele asilo. 

Así la consideraban ellos e intentaban disuadir­
la, conduciéndola nuevamente a sus antiguas rutas. 
en las que tanto camino llevaba aventajado. S1>n 
interesantes los episodios a que de aquellos tiempos 
se hace referencia n este respecto. 

El honorable profesor Luis Rava, ministro d,¡i, 

Instrucción Pública, habiendo ido a visitarla en. 
aquella primera escuela, decíale con cálido tono <le-
1·uego: que puesto que la estimaba mucho, no poclíu. 
perdonarle la· estulticia de aquello a que se había, 
dedicado; habíase convertido en una maestra de­
asilo, se había apartado ele sus estudios en los cua­
les no había producido nada desde algunos años. 

La Doctora, que sentía en sí la potencia crentiva. 
que da al espíritu esa paz seg·m·a que antecede a 
las grandes obras, procuraba convencer a aquellos,. 
célebres doctores ele la importancia ele sus inves­
tigaciones. 

1, Cómo hubiera podido ella dejar, sin una causa-. 
más que poderosa, el luminoso camino en el cual se­
había especializado, inspirada por una casi mística 
pasi6n hacia la pobre humanidad doliente'/ La cau­
sa de su nueva orientci6n debía ser muy poderosa,. 
::;iempre en el fondo era su amor a las ciencias, que­
modificando el objetivo continuaba su n1ta asidua. 

. ele investigaciones. 
Y bien, aquellos profesores oreyéronla demente. El 

profesor Foá, llegado exprofeso ele Turíu para entre­
vistarla, tuvo la intuición ele la verdad científica,. 
que fundamentaba sus estudios acerca de los niños. 
en el campo ele la Pedagogía; también le predijo a 
breve plaz_o la muerte del sistema. 

Han pasado desde entonces 20 años ele acción fe­
cunda, ele alternativas de surgimientos y de abando­
no, rle interés y ele ineomprensi6n. 

Y mientras hoy, sobre todo en la Europa Central., 
la ciencia oficial vuelve a encontrar en el Hétodo 
Montessori una prodigiosa aplicación anticipada de­
los principios psicoanalíticos, rnuch9s son aún en Sil 

patria los qui) tontamente creen ver en ella In vi­
siona1·ia "maestra ele asilo" y osan confrontar et 
edificio s61ido ele su obra, en continua elaboraciún, 
con los arbitrarios " medios" didácticos y con las, 
insignificantes aplicaciones ele la multitud, que in-­
tenta hacer surgir ele su propia capacidad algo que• 
ponga remedio a la equívoca base sohre la cual re­
posa nuestra escuela. 

Esta es la desdicha que detiene la obra ele la cien­
cia misma en su tierra ele orig·en y quita en gmn, 
parte al niño italino aquel derecho de primogenitu-­
ra que le incumbiría por haber él ai·rojado luz sobre· 
el mundo Y este es el mal que arreba.ta a la patria• 
parte de su grande honor frente a las naciones ex­
tranjeras. Y en cada una de las Universiclacles tle­
América, de Europa y ele las lejanas Indias son mu­
chos los alumnos que anhelan concurrir pai·a estu­
diar la elabo1·ación clel Método en la Universidad· 
1vlontessori ele Roma, de cuya existencia no eludan. 
Hoy la patria no puede acogerlos. 

¿ Qué es lo que los trae con tanta insistencia ha­
cia este Método 1 Algunos creen que su espíritu con­
siste en un meclio cliferente ele enseñar y constru­
yen sobre este equívoco concepto un raro castillo, 
ele paralelos, de críticas, ele citas, obstaculizando• 

• 1 
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así el estudio sincero del Método en su vcrdnclero 
significado. 

No es un distinto modo ele enseñar algunas bases 
de cultura, sino que es una nueva 01·ieutación com­
pleta y compleja del pensamiento. Es una filosofía, 
una visión nueva del desenvolvimiento psíquico del 
individuo y de sus })Otencias ele expansión. El .Mé­
•todo pedagógico que se organiza sobre .esta orien­
tación del pensamiento no es sino su inmediata con­
secuencia lógica, que no puede ser analizado y com­
prendido sino por aquellos que han alcanzado un 
especial estado psíquico. 

Es indispensable, en una palabra, una cierta pre: 
paración espiritual, en aquel que quiera estudiarlo. 

En toda discusión debe partirse de un punto 110-
mogéneo, si se quiere alcanzar con claridad una de­
finición ele pensamiento o una conclusión, ¿ no es 
así? Pues bien; la preparación espiritual básica cle­
biora fijarse sobre estas convicciones: 'l'oclo ser vi­
viente, y particulaimonte el individuo humano, tiene 
on sí, otorgado por la naturaleza creadora, la po­
tencia ele evolución gradual y múltiples capacidades 
ele perfeccionamiento, los que no utilizados a tiem­
po se atrofian y mueren. 

El individuo adulto, con su voluntad o con su pa­
labra, no puede modificar a su gusto la naturaleza 
en su proceso de desenvolvimiento, ni con estos me­
dios puede ayudarla; pero si una modificación 
o una intensidad de evolución quiere obtenerse, es­
to será sólo posible estudiando muy atentamente 
las condiciones de ambiente y observando allí las 
reacciones del individuo con el mismo. Este prin­
cipio se consolida por las ciencias biológicas, en 
cada uno ele los aspectos de la vida en su desenvol­
vimiento. En el caso particula1· del adulto frente al 
niño, ¡, cuáles son los deberes y posibilidades del pri­
mero hacia el segundo? Puesto que una acción di­
recta no puede ser muy útil y sus frutos son siempre 
lentos e insuficientes. (¿ No es preocupación gene­
ral la que proviene de la constatación cuotidiana de 
que la escuela común no llena nunca st1 cbmetido ?) . 

La única solución eficaz será la acción indirecta 
de todas las condiciones de ambiente sobre la na­
turaleza interior: algo 01·ga11izado finalmente, que 
esté estrechamente relacionado con los grados del 
desenvolvimiento y por consiguiente con las 11ece­
siclades del individuo. De la misma manera que en 
la colmena las celdas están organizadas en relación 
a la vida de las abejas y las flores han siclo creadas 
con una forma determinada, favorable a su propa­
gaeión y al desenvolvimiento del insecto., en el am­
biente organizado de acuerdo con estos principios 
de "higiene del desenvolvimiento" el educaclo1· tie­
ne una tarea muy rlelicada, aquella de ofrecer en 
tiempo oportuno los medios de este desenvolvimiento, 
y de observm· las manifestaciones individuales, pa­
ra ayudar al trabajo evolutivo ele la creación. 

Este estudio de observación y de investigación no 
puede ser hecho sólo con los ojos de la mente; la 
inteligencia sola con sus poderes lógicos, no puede 
crear nada verdaderamente importante, ni abrirse 
al acto maravilloso del descubrimiento. El estado 
psíquico ele quien descubre - como decíame la Doc­
tora Montessori - es una espectatiV'a silenciosa. 

I maginemos a Galileo frente al hecho del movimiento 
oscilatorio ele la lámpara . .A.que! hecho simple ha­
bía pasado inobsei·vado por millones de hombres. 
En efecto, ese hecho había parecido insignificante 
al poder de la mente. En ese momento la inteligencia 
y la cultura del hombre de ciencia estaban en un 
grado muy inferior respecto al espíritu a~ento que 
intuía. E l, en el acto del descubrimiento, debía es­
tar en un estado ele g1·acia. Los pocleres lógi~os han 
callado y el espíritu ha visto. 

He aquí lo que quiere significar la Doctora cuan­
do repite que, más que la inteligencia y la cultura, 
le es necesario al maestro el espíritu del hombre de 
ciencia. El espfritu vjgilante, del que no se consi­
dera presuntuosamente llegado, superior, perfecto, 
pero siempre pronto a percibir allí donde 1medan 
exteriorizarse las manifestaciones sensibilísimas y 
fugaces de la naturaleza humana en su revelación. 

La Doctora ha }Jodido desenvolver su Método por­
que ella posee ,este es1Jíritu ''ingenuo'' y ha podido 
fijarse en un fenómeno tan simple. 

Ha visto en aquella primera Casa clei Bambini de 
San Loreuzo, a la niña, ele tres afíos, profundamente 
absorta en un trabajo sensorial : he aquí la revcla­
ci6n; existe una potencia fuertísima ele atención 
en los niños, tan grande que puede r econcentrarse 
toda sobre un objeto, que g·uíe un trabajo que con­
temporáneamente sea de la mano y del espíritu. He 
aquí el equilillrio de todo el Método, sobre estas ba­
ses : que el niño pueda operar, J)ero con algún oh­
jeto que esté en exacta relación con s11s ncoesida­
clades psíquicas. 

Se forma en él el carácter; se madura III aptitucl 
ele la disciplina, del descubrimiento. Se establece el 
hecho sublime ele 111,' autoeducación. Se desenvuelve 
en los niños una vida verdadera.mente nueva e inte­
resante. Basta una pequeña insinuación, cuando es 
necesaria, para que se abra una nueva vía en la que 
ellos se encaminan con fervor. 

Es en el silencio del recogimionto que el espíritu 
c011struye. El material que sirvió de lmse al primer 
trabajo manual e inteligente es siempre el punto de 
referencia de la mente que·st\rge. 

Se desarrolla una vida normal disciplinada, ac­
tiva. De todo este trabajo lento, tranquilo, maduran 
los conceptos, nace la paz. Así se desenvuelve la vida 
moral. Esta, como lo está demostrando la escuela 
psicoanalítica, es el premio otorgado al que ha po­
dido desenvolverse a sí mismo, en el equilibrio ele la 
disciplina activa y consciente; es algo que nace allí, 
donde la vida fné comprendida y no esclavizada por 
fa.Isas conceptos. Allí donde el que educa no ha asu­
mido la · responsabilidad tremenda de creador de 
hombres, pero sí ha concedido el acto pacífico de la 
observación y de la ayuda. 

Esta es la escuela, nueva: un maestro atento, vi­
gilante; niños que pueden construfr, en la libertad 
del equilibrio y ele la disciplina, la obra maravillo­
sa y elaboradora del propio desenvolvimiento. 

Todo esto es Método ele vida. Lo comprenderá 
sólo quien lo viva; del mismo modo que es religioso 
y siente la misteriosa fascinación ele lo sobrenatural, 
quien vive la vida y la práctica ele la iglesia. 
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HA MUERTO MAX SCHELER 

L ..d. m·uertc i11cspcl'llila de i\lax Schelc1· 71a <le haber 

sor1we11clido c7oloros1W11eiite a c1ia11.tos siguen de 

cerca o c1e lejos el vuelo magwífico c1el vcnsMniento ale• 
111á1t co11temvoráneo. La desapa1·ición de mt gran hont• 

bl'ees siem.211•9 motivo de amgu.stia, pero no está lejos 

la ·1·esig11aoión o el consuelo si vemos q·1te la vida, insigne 

1,abfa recorl'ido ·ínteg1•a,¡11ente su varábola, que la tm·ec, 

estaba c11m21lida y el es1>frit1t 71abfa 1·ealizado todas sus 

vosibilic1ades. No es este el caso de Max Sollele1·, fallo­

oído en sazonada 1na<Z11rez, c1iando se esperaba aún ele 

él la obm q1io 1·ecogiem el más 11rof1111do latido de la 

conciencia filosófica de m1estro tientpo. 

Habfo naoi<lo Schelcl' en Mmtich, el afío 1874. S1t cw­

ti.vidad acadé1nica la ejerció sncesivamente en Jena, M1t-

11 icl1, Colonia y Fra11.cfo1·t. En esta 1ílti111a oiitdad le so1·­

pre11do la 1n11erte. F1té infMtWo por Eucken antes de in• 
corpomrse al movimiento f eno111e11ológico, en el q11e l1C1 

ocupado puesto de excevoió11, al lado del i1~iciador, H 11s­

serl. ..d.caso la in.fluencia de Enoken l1ayc1 contribUÍclo 

a f ijm·lo en el ortl,m <lo v1·oblemas a que se consagró 0011 

vredilección. 

D esp11és de la época en la cual v1·edo111ina la esmtela 

~ M:m·burgo, qnc lleva e, s1tB vost1·erns consecuencia.f 

la concepció11 de la filosofifa como dootridta c1cl ccmoce1·, 
se itticia 1m período q11c resta1wa la cl6siea interpretació11 

de la filosofía 001no doctrina del ser. Max Sohele1·, q11e 

11a sostenic1o, al 1nis1110 tie111po q11,e otros guias del ve11.sa-

1nie11to nuevo, los dcrcol1os de una filosof{a autó1101na 

no ha dejado 11¡ia ontología clo11de concretara las bases 

tlltinias de s1t ve1waiwiento. 

En caste11crno p11cclc lecl'se clos libl'os ele Max Sclteler: 

El l'Csentimicnto en la moml y El saber y la cultura;. 
también lwy c1os escri,t,os swyos viibUcados en lei Revista 
de Occidente. En el do111i11io ele la ética, 7,a elaborado 

1111a éUca e1e valol'es pc1l'alelame11te a 1111a cl'Íticc1 c1cl fo1·­

niaUs1110 ético lcantia110: el l-ibro, t it •ulado El formaliamo. 
c.n ln. ética y la ótica material ele los valores, es ol 111.ás 

co11si<lerablc ele tocia le¿ investigación axiológica recien­

te. En la doctl'i,na clel saber, a mcís do insisl,il' sobre of 
aspecto ontológico, ha ina11,g11ra<lo le1 imvest-iga.oió11 ili· 
la soci'11ogí-a elel co11ocimfo11to como vcirte imvortanto -

acaso la ese11oial - <le la filosof(a ele l a 011it11.ra, real-i­

zmlClo él 11tismo el exam1ei1 ge11em1 y a fo11l1o ele la cues­

tión, y suscita11elo 1111,ltitucl ile tmbajos a,ie11os sobro­

los vroblemas varticu.lares. Todo este 111ovimie11to, ta1i 

1Jl'of111nclo y original, pel'te·nece c1 sn época ele Colonia y· 

es b11en ejc111vlo de 1mc1 novísim<i sociologfo filosófi.oa~ 

co11tmv11esta a la dif'1111ta sociología del 11at11rnlis1110. 
Tamibién el proble111a religioso lo ha oc11,z,aclo lc1roa111en­

te. Los últi111os años trabajó en m1ci Antropologfo filo­
sófica, a1m11oiada desc1e tiempo atrús. El csf1te1·zo vara· 

alca11zar u11a fil-me vosició1t 011tológiCC1 es visible e11 et 

est1ulio Idealismo y l'cnlismo, pitblicaclo en la revista 

Plulosophiscl1or Anzeigm· a fidies cleZ mío pasaclo, q11c cle­

bía co111pletarse con 1t11Ci toma de vosició11 1·cspecto al t·tJ­

sonam.te libro de Heidegger, Se1· y Tiempo, 11,11a clo la1t-

111ás atl'eviclas te11taU11Jc1s metafísicas de c.~tos mios. 

F. R.. 

FRAGMENTOS DE sus ESCRIT.OS 

E L ascetismo cristiano - mientras no recibió 
el influjo de la filosofía helenística deca­

dente - no tuvo por fin la opresi6n de los impulsos 
naturales, ni menos su extirpaci6n, sino solamente 
el poder y dominio sobre ellos y su total impregna­
ción de alma y e,sf,íritu. Es un ascetismo positivo, 
no negativo, y es"encialrrnente orientado hacia la li­
bertad do las fuerzas supremas personales, frente 
a los obstác_ulos del automatismo impulsivo inferior. 

(De El resentimiento en la moi-a.l) 

T ODO lo que, con sentido, puedo llamarse 
"útil", lo es sólo como medio para conse­

guir algo agradable. Lo agradable es el valor funda­
mental; lo útil es el valor derivaclo. El sentido de 
tocla civilizaci6n utilita1·ia, o de tal civilización, en 
cuanto produce cosas útiles, es el goce de cosas agrn­
dables. El valor definitivo de las cosas útiles se 
1·egula, por tanto, según la capacidad de goce ele sus 
poseedores. Si el trabajo que cuesta la p1·oducción ele 
estas cosas clisminuye la capacidad ele g·oce, enton-

ces no compensa. Se puede y debe suhordi1rnr el 
goce a otros valores superiores: a los valores vi­
tales, a los valores espirituales de la cultura, a la 
"Santidad". Subordinnrlo empero a lo útil, es un, 
absurdo; significa· snborclinnr el fin al medio. 

(De El resentimiento en la moral) 

R ESPECTO a los trabajos del nutol' publica-­
dos basta aborn, ocupa este lihro una posi­

ción central, en cuanto, además ele los fundamen­
tos de la Etica, contiene, ya que no todos, }JOl' 10< 

menos 'tma serie de puntos ele pa,rtida - pam él 
esenciales - ele su pensamiento filosófico general.. 

• (De El formalismo en la Etica) 

E L espíritu que carncteriza la Etica aquí e:xpues-­
ta es el espíritu do un absolutismo y objetivis­

mo éticos rigurosos. Desde otro punto ele vista, puede 
denominarse la actitucl del autor un "intuitivismo, 
emocional " y II apriorismo matorinl ". Finalmente,, 
es tan importante para el nutor el principio fun-
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,da.mental c1e que todos 'los ,,alores han ele subordi­
narse a los valores de persona .. , quo en el título 
<lel libro designa también su .tra.bajo como '' nuevo 
jn ten to de un pe1·sonalismo ". 

(De El Formalismo en la Etica) 

e ULTUR.A no -es '' querer hacer ele sí mismo 
una obra de arte''; no os nu narcisismo que 

tenga por objeto el propio yo, su belleza, su virtud, 
.1,u forma, sn s1tbe1·. Es justamente lo contrario de tal 
·complacencia. en sí mismo, cuya culminación se lla­
ma ''dandismo''. El hombre no es una obra de ar­
:te; no debe serlo. , , Sólo quien quiera perderse por 
una causa noble o por cualquier especie auténtica ele 
<eomtmidael - sin miedo a lo que pueda suceclerle -¡ 
sólo ose ganará su yo propio y g·enuino, extrayén­
.dolo de la misma Divinidad, ele la misma fuerza y 
,pmeza clol aliento divino. 

(De El saber y la cultura) 

e UL'l'O no es quien sabe y conoce "muchas" 
moclalidacles contingentes ele las cosas (poli-

1natía), ni quien puede predecir y dominar, con arre­
gfo a las leyes, nn máximo ele sucesos - el primero 
-es un "erudito", y el seg·unclo, el "investigador"-, 
.-.ino quien posee una estructura personal, un con­
junto ele movibles esquemas ideales, que, apoya-
1'.los unos en otros, construyen la unidac1 de un es­
tilo y sirven para la intuición, el pensamiento, la 
,oonccpción, la valornción y el tratamiento del mun­
.do y de cualesquiera cosas contingentes en el mun­
,clo; esos esquemas anteceden a todas las experiencias 
eontingcntes, lns ela.boran en uniclucl y las articu­
lan en el todo clel " mundo" personal. 

(De El saber y la cultura) 

E L hombre ha rlemosLrado hasta hoy en ~u 
evolución ser un objeto de inmensa plastici­

<lad, Por eso, el mayor peligro para una. antropolo­
gía fi!osó:l'ica, es concebir una idea del homb1·e de­
masiado estrecha, derivándola, sin clar,;e cuenta, ele 
una sola forma natural o histól'ica del hombl'e. La 
idea del "animal racional", en sentido clásico, era 
elemasiatlo estrecha. El horno faber ele los positi­
vistas, el hombre '' el ionisiaco'' (Klages), el hombre 
como "enfcrmedacl de la vida", el " superhombre", 
el '' horno sapiens'' ele Lineo, el '' homme machine' ', 
el hombre pocler ele Maquia.velo, el hombre libido de 
Freud, el l10mbre económico de Marx, el "caído" 
Adán, hechura ele Dios; todas estas representaciones 
son sobremanera· estrecha8. '.l.'oclas son, por decirlo 
así, ideas ele cosas. El "hombre", empero, no es una 
cosa, es una dirección del movimiento del universo 
mismo; más aún, de su fundamento. "El homln·e" 
es "microcosmos" y "viviente lleno de espíritu"; 
ideas cuyas mallas espero qüe no se encontrarán ya 
c1:1emasiado angostas. Así pues, ¡ plaza al hombre y 
,a su movimiento esencialmente infinito 1 ¡No quede 
fijado en un "ejemplo", en una forma, sea de la 
:historia natural o de la historia universal! 

(De El porvenir del hombre) 

S I nos fijamos en el formidable movimiento de­
portivo ele todos los países; en los movimien­

tos ele las juventudes ele todas partes, con su nuevo 
'' sentimiento del cuerpo'' y su nueva valoración del 
cuerpo; en el movimiento eugenético ele América y 
las nuevas costumbres eróticas; en el gran movi­
miento del psicoanálisis y la moclema psicología de 
los instintos; en el furor mundial por la danza; en 
las nuevas doctrinas panvitalistas surgidas después 
ele Nietzsche y ele Bergson; en la bizarra inclinación 
hacia la oscura mística y el infantil desdén a la 
ciencia en beneficio de ideologías basadas en '' órde­
nes'' y ''círculos''; en el creciente menosprecio ha­
cia los sabios, los artistas y el teatro ; en los casi 
míticos tipos clel "héroe" ele nuestro tiempo (Cha­
plin su Esquilo, Valentino su Romeo, Breitens­
trater su Hércules. . . debo ser discreto y no seguir 
adelante) ¡ en la fiebre por la "fuerza", la "belle­
za" y la "juventud"; en la nueva estimación ele la 
niñez como valor propio¡ en el placer que se encuen­
tra en la mentalidad, el arte y la manera espiritual 
ele los primitivos ( el expresionismo sólo significa 
aquí una degeneración); en la "contracolonización 
ele EUl'opa'' , todas estas cosas y otras mil 
más revelan una., yo diría sistemática rebelión ele los 
instintos contra la unilateral espiritualicla.cl e inte­
lectualidad ele nuestros padres, contra. el ascetismo 
dm·antc siglos practicado, contra las técnicas ele 
sublimación ya automatizadas, en que hasta ahora 
fué formado el ·hombre occidental. Dionysos parece 
subir al poder para unos cuantos siglos. 

(De El po1·venir del hombre) 

N I los valo1·es éticos, ni los clel saber, ni los es­
t,.éticos pueden just~'ficarse biológicamente; 

tampoco las estimaciones de valor pt1eUen deducirse 
biológica ni vitalpsicológicamente, 1Jomo creyeron 
Spencer, Nietzsche, Guyau y otros. Los estudios ele 
la teoría ele los valores demuestran la autonomía 
de lo espil'itual en el hombre, i(o menos claramente 
que la lógica, la teoría del cíínocimiento y la on­
tología, e inclepenclienternentc ele estas discípliuus. 

(De El saber y la cultura) 
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En la Ese uela de "L, Ermi tage" 
POR 

JosÉ A. LE IV A 

El profesor de la Escuela Normial Nº 5 de esta ci1úlad doctor José .LI.. Leiva, aca.ba de 1·c11lizar 111ia provechosa 
jira de estudio 1101· varios pa·íses de Ewopa, Bélgica entre ellos, c7ondc ha 'tenido oca.~ión de ·visita.r la ya 

famosa escuela de l'Er111iita.gc . .LI. s11 reg1·eso, y reintegrado a s-us funciones docentes, nos ha clisti,n-
g11Wo transm,itiéndonos las i11111resiones que él recibió al vis·itar iUcha eswela, las que, a mies-

tra vez, hacemos públ-icas i11serta11do la exposición q11c sigue, cuyo envío agraüecemos 
1n11.y sincera·mente a su autor. 

L A escuela <le L'Ermitage, que hasta el año 1926 
se encontraba en la calle del mismo nombre 

en Yxelles, se ha instalado desde el 25 de abril de 
1927 en Ucclé, pintoresco barrio de los alrededores 
ele Bruselas, donde la expansión edilicia ha creado 
un "barrio-parque" lleno de amables sugestiones. 

Allí, en el nfouero 45, Dreve des Gendarmes, con 
una segunda salida a la Avenida Montana, funciona, 
en pleno aire y a pleno sol, la escuela "para la vida 
y por la vida'' que el doctor Decroly creara en 1907, 
y que continúa todavía bajo su inmediata vigilancia 
y con la dirección inteligente de la seííorita Hamai'­
de1 una de sus discípulas favoritas y colaboradora 
eficiente del ilustrado maestro. 

Gentilísima y amable, la señorita Hamai'de me hi­
zo la más cordial acogida, tanto más complacida 
cuando supo que el anónimo visitante era profesor 
de la Escuela Normal N• 5 de Buenos Aires, dirigi­
da por la se1úora Guillén de Reziano, cuya obra por 
la divulgació)t . do los principios dccrolianos le es 
perfectamente ,conocida. 

El nuevo local éle la escuela 1·csponclc1 por comple­
to, a sus vcrdade,os fines y a sus formales propó­
sitos. Sol, árboles, t<)rreno apropiado para jarc1ine1·ín, 
césped para juegos, instalaciones para los animales: 
jaulas, conejos, perreras, gallineros, cte. En el cen, 
fro ele una media hectárea 'se i'evantan los edificios 
irreprochables, como higiene y disposición, y con to­
das las comodidades que requiere una escuela, si­
tuada en las puertas mismas de la campaña y al 
lado del conglomerado urlmno, que crece cqnsidéra­
blemente en la capital belga. 

Tan apropiada , situació11 ha siclo la aspiración de 
su creador, realizada por intermedio ele la Liga. por 
la Escuela Nueva, asociación fundada en Bruselas 
sin objeto lucrativo para llevar a la práctica los 
grandes fines que persig·ue esta interesantísima orien­
tación pedagógica. 

Los niños tienen en el nuevo local de la escuela 
los medios a su alcance para disfrutar ele todas las 
ventajas que el método ofrece¡ porque, en su inme­
jorable situación, emplazada enti'e el bosque que la 
rodea y la campaña que está al lado, permite a los 
niños el contacto directo e inmediato COll la natma­
leza y hace posible el ejercicio ele la facultad do 
''observación'', base principal de todos los trabajos 
escolares. 

La escuela tiene un jardín ele infantes y ocho sec-

ciones, que corresponden a nuestros grados, y en los 
que paulatina y racionalmente se cumplen los propó­
sitos del método: desarrollar la actividad del niño, 
desde el estímulo para la acción, por los juegos, en 
el jardín de infantes, hasta la decisión voluntaria 
para la acción, por el trabajo, que es la ob1·a final 
en las secciones superiores. 

Sorprende, de entrada, el aspecto de la eseuela, 
llena de color y de alegría, tan distinta de la monó­
tona frialdad de nuestras aulas. 'l'odo allí es la obra 
de los niños. Nada ele bancos alineados, ni de pupi­
tres inmóviles,· 11i de cátedras inaccesibles por la 
obligada e inútil tarima. Sentados alrededor ele gran­
des y sencillas mesas, maestros y alumnos trabajan 
en una agradable cordialidad, que parece más bien 
una conversación íntima sobre las cosas más intere­
santes y más gratas para el espíritu, y no una clase 
escolar. 

Ha desapareeido por completo el espectáculo tra­
dicional ele las maestros que hablan mientras los. 
alumnos escuchan o simulan escuchar. 

Impulsado el niño a trabajar por su propia vo­
luntad, desarrolla, con una atención que encanta 
al obser.vador menos avisado, todas las facultades 
ele comprensión, sus aptitudes parn la acción cons­
ciente, perseverante y personal, do fo1·ma que apren­
de a apreciar, in-extenso, la belleza, el valor del tra­
bajo en todas sus múltiples manifestaciones. 

La base biológica del método seguido por la es­
cuela exige que el niño aprenda y conozca la vida, 
"su vida y sus l'elaciones con el medio en que vive 
y con el universo que la domina". 

Por ello '' el niño y sus necesidades" constituye. 
el punto de partida del progrnma ele la escuela y su 
obra. se encamina a dh-igii· la disciplina hacia el tra­
bajo, conforme a los instintos comunes a todos los 
seres : Necesidad ele alimentarse; ele luchar contra la. 
intemperie, contra todos los peligros que amenazan 
lá, vida¡ necesidad de obrar activamente; y necesi­
dad, en fin, de trabaja,r. 

Cada una de estas necesidades forman un '' Cen~ 
trci ele interés II en los estudios de un año y el ciclo 
completo se recone en el término ele cuatro años. 
Pero cada centro de interés se examina, ampliamen­
te, relacionándolo, no sólo ~on los reinos animal, ve­
g·etal y mineral y con la sociedad humana para esta­
blecer todos los vínculos posibles entre los hechos~ 
los objetos y las palabras que sirven para expresarlo> 
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sino, también, con rclaci6n al ticlllpo y al espacio, 
pm·a considerar todos sus aspectos en el pasado, 
en el presente y en el futuro, en lo local y en lo ge­
neral. 

I nteresa asimismo conocer que esta escuela, no 
obstante su carácter do escuela privada, está so­
metida a la inspecci6n oficial y sus programas con­
t ienen para cada materia el mínimun de conoci­
mientos exigidos por los programas oficiales del Es­
tado. 

La escuela de l ' Ermitagc recibe los niños de 
ambos sexos desde ires a quince años eu el número 
limitado que permi te la capacidad ele la misma. 

Pa1·a los más pequeños - tres a cuatro años -
hay una secci6n maternal. En ella están sollletidos 
al r égimen más adecuado para su tierna edad, que, 
al favorecer, en primer término, su evoluci6n fís ica, 
responde al propio tiempo a las necesidarles men­
tales y psíquicas por la asociaci6n de recursos en­
tre los mejores procedimientos antiguos y modernos. 

Los niños de seis a doce afios, en la secci6n pl'i­
maria, completamente organizada para varones y mu­
jeres, adquieren los conocimientos y la técnica nece­
sarios siguiendo un procedimiento .que permite sa­
car el mayor provecho de las aptitudes individuales, 
facilitando al mislllo tiempo el desarrollo de los há­
bitos de refle:Ki6n, de razonamiento y de la activi­
dad personal. 

Después de los doce aíios, los alumnos de ambos 
sexos que no se orientan hacia los estudios secun­
darios de humanidades latinas, siguen en la escuela 
diversos cursos organizados para completar su ins­
trncoi6n general y para ponerlos en condiciones de 
segufr, de ent1·ada, las secciones modernas o cientí­
ficas en las escuelas superiores o especializadas. 

En la escuela de l 'Ermi tage los alumnos están cons­
tantemente en relaei6n con la vida social, como uno 
de los elementos moralizadores más importantes pa­
ra encauzar las enei·gías, siempre desbordantes, de la 
juventud. Por ello la disciplina es una resulta.nte 
de In propia actividad de los mismos alumnos, que 
sin esfuerzo alguno se adaptan a las normas 1·egla­
mentarias por sumisi6n espontánea, como el hom­
bre mismo debe hacerlo siempre en su vida de re­
lación. 

Para alcanzar estos fines, tan fundamcnta,lcs en 
todo problema educativo, la escuela es una verda­
dera comunidad, con su gobierno, sus reglamentos 
elaboraqos, aceptados y aplicados por los mismos 
alumnos. 

Toda la organizac1on interna recuerda a la vida 
exterior. Hay un niño Presidente, un capitán poi· 
cada seoei6n o grado, asambleas generales, y fun­
cionarios delegados para todo lo que atañe a la vida 
escolar. El "Correo de la Escuela", publieaei6n di­
rigida, escrita e impresa por los niños en la misma cs­
<mela -que gentilmente ha reproducido LA OBRA-

dará a los lectores la mejor idea sobre este aspecto 
tan interesante del sistema clecroliano. 

Creo inútil afirmar que todo este organismo está 
completamente entregado a la iniciativa de los niños. 
Los profesores o maestros sólo actúan desde los 
bastidores, para encauzar, sugerir o vigilar In mar­
cha de la comunidad. Son los niños, por propia elec­
ci6n, que designan su presidente, nombran sus capi­
tanes y concurren a asambleas, para discutir los te­
mas que les interesan, con una conciencia plena de su 
r esponsa bilidacl. 

Presenciar una ele sus asambleas es, en realidad, 
un espectáculo que agrada al espíritu más prevenido 
contra la eficacia de los sistemas democráticos. Reina 
en ellas el orden más perfecto, y en un ambiente de 
seriedad y de cordialidad verdacle1·aJJ1ente frater nal 
los nifios, cumpliendo un deber concienzudo, resuel­
ven las pequeíias cuestiones que interesan a su vida 
escolar. 

Otra observaei6n interesante resulta el atento 
cuidado que se presta a las cuestiones que se refie­
ren a la salud de los niños y a su higiene personal. 

En la escuela los niños se pesan y se miden una 
vez por mes, fijándose las ta.bias correspondientes 
a la relaci6n entre el peso, edad y la altura, en si­
tios bien visibles, de forma que cada alumno sigue 
atentamente su desarrollo físico y puede controlar 
por sí mi.smo si él está rle acuerdo con los índices 
respectivos. Los resultados obtenidos se reJJ1iten 
también a los pad1'cs, para que la aeei6n del hogar 
complete la obra de la escuela, sin perjuicio de otras 
comunicaciones trimestrales para el mismo objeto, 
informaciones que se r efieren también a la vida in­
telectual, moml y social de eacla alumno. 

E l descanso es sagrado, así como el reposo después 
ele las comidas en sillas apropiadas, con mantas 
para el abrigo, que cuidan y clistribuy'én los encar­
gados de esa tarea¡ y, por último, las comidas, los 
juegos al aire libre, las excursiones, la giJJ1nasia, la 
jardinería, los trabajos manuales y los miles cuida­
dos y atenciones ele todo género que reciben los ni­
ños, hacen ele ellos nn conjunto ~ncantador de chicos 
sanos, fuertes, alegres Y, animosos. 

Y al 1·etirarme por última ver; de la escuela con 
la visión hondamente grabada do! magnífico espec­
táculo que había presenciado en mis visitas fuí 
murmurando las sabias palabras de F érriere: "Lec­
tores: si encontráis todavía "boi ies" del viejo mo­
delo, id a sacudir al magister en im vetusta silla. Des­
pertad le. Decidle que han llegado ya los tiempos 
nuevos. Reeordaclle que él perpetúa, un anacronis­
mo que debe desaparecer o convertirse. Con ello 
vosotros haréis un buen servicio, no s6lo al rutinario 
maestro, sino uno más grande todavía, a los mi­
llares de chicuelos, que deseosos de vivh, r epeti­
rían balbuceando, si supieran latín: primun vive­
re, deinde philosophare' '. 

Buenos Aires, junio de 1928, 
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DEFENSA DE LA PEDAGOGIA 
POR 

G1ovANN1 GENTILE 

Del segmido fa-scfoulo do este a·ño del "Giornale 01'itico della filosofia itaUana", p11blicado z¡or Giovánni GenHle, 
to111amos esto artímtlo, e,~ el cual el ihisfro fil6sofo y ed1¿ocu.lor v1wlvo z¡or los fueros de la petlagogfo ta11 

desconocidos en los últimos lustros po,· q11ienes so d,icen prcoi-samcntc sus tl-i$ot1711los y oonti1madores. S11 
gran a11to1·idail en el campo de la doctrina y de la legi-sla-0i611 escolar, el 11eo110 de s11 pr6xima vis-itc, 

a mtcstro país y la circ1111sta11oia de q11e el 111a l tan valienteinentc a.puntado po1· él 71<1 heol,o 
también s11s estragos entro nosotros, a11111enta, si cabe, el valo1· tle s11 valabra. 

D ESDE hace ya algún tiempo, y en peri6dicos 
de amigos míos, presencio una encarnizada 

bataHa contra la pedagogía y veo reclamada con im­
paciencia la eliminaci6n de esta materia y de toda 
indicaci6n que la recuerde en los programas de las 
mismas escuelas destinadas especialmente a la pre­
paraci6n de los educadores. Y oigo a menudo que 
los perseguidores apelan a las consecuencias que flu­
yen con estricta 16gica de mis doctrinas, con el sobre­
entendido obvio de que yo haya sido lógico s6lo a 
medias cuando, pudiendo, no creí necesario dar el 
paso adelante en la reforma de los programas esco­
lares, cuya necesidad hoy se siente. 

Me permito mantenerme del mismo parecer, de ese 
parecer según el cual habiendo empezado en 1900, 
en la memoria Del concetto scientifico della pedago­
gía, a demostrar que la peclagogía entendida filos6-
ficamente, no se distingue de la filosofía, en 1913-14 
escribí yo mismo un Sommario di Pedagogía, sin 
creer por ello tratar de vanas somln·as; y según el 
cual, también, habiendo siempre combatido las di­
dácticas y met6dicas abstractas y pedantescas y sus 
infelices aplicaciones en las escuelas de práctica, he 
pensado siempre que todos los grandes escritores de 
eclucaci6n debieran leerse y meditarse y que, por 
tanto, una historia de las ideas acerca de la educa­
ci6n pochía 1·csultar siempre instructiva y fecunda 
de sugestiones y de preciosos estímulos a la reflexi6n 
con la cual todo educador debe desp1Jrta1· e iluminar 
su vocación y su práctica. 

Mi parecer es el siguiente. Que la tesis te6rica 
de la identidad ideal ele la pedagogía con la filosofía 
110 quiere significar otra cosa sino ésta: ouando una 
cuesti6n ped&g6gica se profundiza y reduce a su for­
ma más rigurosa, es una cuestión cuya posici6n y 
solución no serán posibles fuera ele la filosofía; y 
que, por lo tanto, la filosofía debe adueñarse, no co­
mo una usurpadora, sino por derecho propio, de 
todos los problemas que la roflexi6n común hace 
nacer en el campo de la educaci6u : posibilidad de la 
educación, condiciones y límites ele toda educaci6n, 
etc.; relaci6n .entre la acción educativa y la libertad 
humana, que ele toda educaci6n debe constitufr el 
fin, etc.; ~clucación, enseñanza on general y ense­
ñanzas específicas, en rolaci6n a la constitución del 
espíritu humano, cousiclerado también ésto en su 
abstracta universalidad y 011 todas sus concretas de­
terminaciones. La intervonci6u de la filosofía im-

portará quo todas las cuestiones de aquella índole 
debatidas ordinariamente entre un sube y baja in­
cesante ele pro y de contras, con abundancia inago­
table de observaciones, cada una de las cuales con­
tiene una parte de verdad, o sea una verdad unila- . 
teral e incontestable para quien se limito a conside­
rar tal cual aspecto de las cosas y solamente ese, 
pero que luego todas entre ellas se contrastan y se 
contradicen, se empiece a ver c6mo van planteadas 
y por qué; y corno, planteadas de tal suerte, no sean 
susceptibles sino ele una soluei6n única, firme y cier­
ta. Las contradicciones y los conflictos ele las doc­
trinas desaparecen; y el hombre que es naturalmentg 
educador, pero que siendo llevado, por su propia na­
turaleza, a iluminar con el pensamiento el camino 
por el cual eelucanclo avanza, no puede menos de 
dudar antes y después ele la bondad ele los métodos 
a los cuales instintivamente se atiene y ele hacer su 
examen y contralor y de buscar entre todos aquellos 
que mejor respondan a los fines que se proponga; 
el hombre, digo, se liberta de la duda y se asegura 
ele las ideas a las cuales ie conviene confiarse, y en­
cuentra po1· último en la ley misma inherente n sa 
natural operar una providencial eficacia que una 
media reflexi6n traba y detiene desviando aquél, a 
pesar de su finalidad, con la violencia de las persua­
ciones arbitrarias po1·que no están s61idamente fun­
dadas sobre conceptos rigurosos. La filosofía es, en 
resumidas cuentas, la. forma más madura, por ser la 
más sistemática, universal y comprensiva, que se 
puec1a ejercitar sobre aquella materia que fué mute­
r ia ele la pedagogía, la cual, por otra parte, sólo en el 
siglo XIX tentó do transforma1· lo que en el pasado 
había siclo solamente argumento de observación em­
pírica y ele consideraciones moralísticas en estudios 
sistemáticos y científicamente ordenados. Y a lo 
larg·o de ese siglo se convino que la psicología o la 
ética o la sociología debieron considerarse más p1·0-
piamente la base que el cuerpo de la pedagogía y 
casi la fuente ele la cual ésta hubiese ele extraer lo 
que pudiera tener en realidad ele científico. 

Y la peculiaridad, en sustancia, de mi tesis, era 
que no el psicólogo ni el soci6logo ni el moralista, 
sino el filósofo, tuviese la más adecuada preparaci6n 
pam closenLrafiar el significado ele las cuestiones pe­
dag6gicas. 

La ecuación pedagogía-filosofía no podía, pues, 
dar lugar a In inmediata alJsorción del primer tér-
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mi110 en el seg·undo, salvo para los simplistas que 
son luego los ignorantes. Simplifica, en efecto, quien 
no conoce la complejidad de las cosas, ele los hechos, 
de las manifestaciones efectun:les históricas en que 
la realidad se determina y se realiza. A fuerza de 
simplificar no sólo la pedagogía se resuelve y se 
anula en la filosofía, sino que toda la filosofía se 
concentra y se condensa en una fórmula. ¡,Pero 
quién cree ya en el poder mágico de las fórmulas Y 
¡,Hay alguien que no so ría de la famosa sabiduría 
Ele la abstracta formulística 7 Los principios prue­
ban su valor y su eficacia en cuanto con ellos el 
pensamiento puede afrontar y sistemar, y en este 
sentido significar la experiencia, como antes se de­
cía, esto es, todo lo que se piensa y que queda in­
coherente, inconexo y contradictorio hasta que veo 
se haga sentir y no ope1·e con su poder sintético la 
virtud de los principios. Filosofar es, en sustancia, 
pensar; no otra cosa. 

Pero si es así, la importancia y el significado de 
la fórmula que la pedagogía es filosofía sólo puede 
derivar del uso que se haga de ella, c1·iticando y 1·e­
elaborando el contenido de la ex-perienoia pedagó­
gica. La cual ofrece algunos conceptos no por cierto 
inmediatos, pero 1·esultantes do la reflexión común 
y tradicional, patrimonio casi general de la cultura 
de la cual se alimenta toda conciencia nacional en 
los pueblos cultos: tantos conceptos comúnmente re­
cibidos como verdad; más o menos oscuros, más o 
menos fundados, pero no todos conciliables entl'e 
ellos. Tanto es cierto esto que clan lugar a disputas 
en las cuales cada uno oree tener mzón y no se da 
cuenta cómo los demás no convengan en ello. Con­
eeptos que están casi en el aire que el hombre culto 
1·espira y que el educador es naturalmente llevado a 
acoger y a .convertir en criterios de su acción futura. 
Convencimientos por tanto más o menos arbitrarios 
de aquel mismo interés que mueve a abrir escuelas 
y a poner a su frente personas m01·al e intelectual­
mente preparadas, . no puede menos de pedir que 
vengan cuidadosamente revisados. 

De aquí una doble necesidad. Una teórica y es­
peculativa. La pedagogía se resuelve en la filosofía: 
pero no una vez para siempre, para luego no hablar 
más de ello. Se resuelve al infinito. Eterna resolución. 
Etema porque no existe nunca aquella filosofía que 
ilea el resultado definitivo del pensamiento. La filoso­
fía, a la cual se llega por infinitos caminos, y poi· lo 
tanto también por la reflexión sobre los hechos edu­
cativos, es una etema conquista: no existe la filoso­
fía sino el filosofar. De aquí que si es cierto que 
la pedagogía se resuelvo, y poi· eso debe resolve1·se 
én la filosofía, esto es cierto bajo una condición: 
que no nos ilusionemos nunca de haber buenamente 
ag~tado todo el bagaje pedagógico y admitamos, en 
cambio, la oportunidad que los problemas de la edu­
cación, siemp1·e los mismos y siempre distintos como 
es p1·opiedad ele todo lo que madura en el ospfritu hu­
mano, sean de continuo 1'8tornados y sujetos a ese 
examen que sólo es posible desde un punto ele vista 
filosófico. 

Pero hay además una exigencia práctica clorivnnte 

ele la necesidad de fo1·mar la conciencia pedagógica 
ele los docentes. .A los cuales una fórmula filosófica 
o también muchas fórmulas de filosofía abstracta 
pueden fácilmente hace1·les correr el riesgo de lle­
narse el cerebro de viento y pe1·clerse en aquel ver­
balismo intolerable que ha sido uno ele los blancos 
más atormentados por la crítica implacable de la 
nuev.a escuela pedagógica italiana. La cual, como 
mis amigos recordarán, se divirtió a costilla de los 
pedagogistas de viejo cuño, que 1·ellenaban la cabeza 
ele los maestros de reglas dogmáticas que eran va­
cuas generalidades y que estimulaban la ilusión y la 
presunción ele los métodos milagrosos. Pero entre 
esas 1·eglas y nuestras fórmulas la diferencia sería 
nimia si estas fórmulas debieran planta1·se en la 
cabeza de los docentes como verdades abstractas para 
ser citadas y repetidas literalmente cada vez que 
abmn la boca y se pongan a teo1•izar el a1·te que está 
en sus manos . .A un psitacismo he visto tantas veces 
suceder otro : pero los papagayos ele hoy no son me­
nos tontos y más soportables que los ele ayer. 

Por consiguiente, no exagemr. La filosofía es fi­
losofía mientras no se crea haberla hecho y habér­
sela metido en el bolsillo. Está al final, no al prin­
cipio. Los auto1·es que de cosas de educación han 
escrito con a.mor, con gusto, con genio, merecen ser 
leídos aun cuando 110 sean sistemáticos. Su lectura 
será siempre animadora y sugestiva po1·que pondrá 
en movimiento el cerebro, susoita1·á ideas, dificul­
tades, problemas que son el alinlento de la filosofía 
que no se someta al ayuno. Y deben ser observadas 
y estudiadas las organizaciones escolares, y mirada 
y considerada con afecto, con atención y método, la 
vida del niño en tomo del cual gira siempre la vo­
cación educativa de todo homb1·0: porque también 
esta consideración nos proporciona los problemas 
que son materia de nuestras más fecuµclas reflexio­
nes. Y, en fin, pensamiento filosófico, sí; pero sobre 
la experiencia y a través ele la expe1·iencia. Porque 
siguiendo esta vía el pensamiento construye y pro­
cede, esto es, se forma, y, por consiguiente, más 
modestia y menos desdén hacia la 1·espetable aun­
que modesta y campechana }ledagogía. 

H AZ lo opuesto a lo que siempre fué hecho y 
estarás en lo oie1-to, dice Rousseau. '' La in­

fancia, agrega, tiene sus propias vías de ver, senth y 
pensar y es estudiándolas que encontraremos cómo 
debe ser educada". Impracticables muchos. de sus 
principios, él enunció, sin embargo, ,)a doctrina fun­
damental, que la mente del niño es diferente de la 
clel hombro. Enseñó al educador a fija1· sus ojos 
no ya en el objeto, el conocimiento, sino en el suje­
to, el niño. El estudio cuidadoso ele la mento infan­
til debe ser el trabajo más importante clel maestro, 
el cual debe comprender que la educación más per­
fecta no es aquella que hace al niño pasivo 1·ecipien­
to ele las ideas de otros, sino aquella que guía y 
alienta al niño a trabajar y pe11sa1· según sus pro­
pias iuspiraciones. 
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La Radio en la Cultura del Pueblo 
The Sveotator, en sn 111ú.mel'o del 19 de mayo de 1928, se omiva de! libro <1e Bfr H enry Hac1ow "New Vent,w·es fa 

Broadcast-b11gs. A study vn Ad,1tlt Ecl1tcation (The B. B. O.)" y con ese 111otivo haee mIa presentaoi6n de! 
tema que creemos p,¡tede interes<U' a wuestros lectores. Be toomi, al pasa.r , problema;¡ i11te1·esanUsi11110s, 

q·ue a! ser tratados en miestro vafs, en la cUrccoi6n seií.alada, vodrían dar resultados i,nesperculos. 

ES la radio un medio apropiado para difundir ims­
trucción 7 Si el éter se carga ele conversacio­

nes, ¿ querrá la masa del pueblo oirlas 'I Aparente­
mente sí. Clubs, institutos y sociedades cooperativas 
están actualmente haciendo experiencias con grupos 
que escuchan. La mayoría ele los bibliotecal'ios a los 
cuales la B.B.C, mandó un cuestionario el verano pa­
sado, contestó que había un aumento de demanda por 
los libros mencionados en las conferencias de la radio. 
El "Trades Unión Congreso " en 1925 adoptó un plan 
educacional que debía extenderse a cuatro millones 
y medio ele· trabajadores. El '' Miners' W elfare Com­
mittee ha pedido a la B. B. C. más conferencias ele 
cultura general. Guardianes de fai·os, pontones, 1Jes­
cac1ores, alfareros y 10.000 ciegos, demuestran deseos 
de una mayor instrucción. En Holanda la gran po­
blación de los barqueros pide a In radio una instruc­
ción que no podría obtener por ningún otro medio .En 
los Estados Unidos las conferencias por radio apa­
recen en todos los programas ele broaclcasting y cerca 
ele 27 uuiversiclnclcs y colegios (sobre todo en el esto 
y medio oeste) bucen uso regular ele los cursos ele 
radio. Méjico tiene estableoida. una estación espe­
cial pura broaclcasting cultura y los debates de la 
legislatura son también transmitidos 1Jor vía aerea. 
Desde Oslo hasta Madrid los oyentes europeos dia­
riamente pueden insLruirse en derecho, literatura, 
idioma, y en Alemania especialmente, el '' Deutsche 
,v elle" ( una semi-oficial organización para la ense­
ñanza por radio) transmite un bien elaborado pro­
grama do instrucción g·en!)ral y vocacional. 

En Inglaterra no estamos atrnsaclos. Nada seme­
jante a los folletos de la B. B. C. (que amplifican el 
lenguaje 111\blado) ha siclo intentado en otros países 
ni existe tampoco radio que supere como informa­
oión al Radio Times o al World Radio. Y que la 
~ - B. C. no entiende haber terminado el camino, se 
desprende de la lectura del Informe que está en 
estudio. En él se propone un Consejo Central para 
la educación de los adultos en el Savoy Hill, seme­
jante al que · ya existe en el Consejo ele Educación, 
asistido por catorce congresos secoionales al través 
ele toda Inglaterra. Se piensa también en un sema­
nario educacional ilustrado '' conteniendo algunos 
de los asuntos imp1·esos en los folletos actuales, con 
-más amplitud y desenvolvimiento y en forma de 
artículos y dibujos. Una publicación semejante pres­
taría un servicio apreciado, clfrectamente como obra 
educadora e indirectamente, ofreciendo un fondo de 
.conocimientos e informaciones generales". La más 

inmediata cooperación entre las bibliotecas y la 
• B. B. C. es estudiada así como un desenvolvimiento 

ele las bibliografías hoy día ofrecidas por los cursos. 
"Es in1posible, tlice el informe ele la B. B. C., pre­

veer los efectos educacionales de la broadcasting en , 
su mayor sentido . Todas lás evidencias tienden a ha­
cer suponer que el efecto será considerable en la 
población en general y sobre todo en la rural Pero, 
el campo de la experiencia es tan vasto, el experi­
mento tan nuevo, que los números y las tablas no 
pueden aun ser presentados ". 

Des<le ya, algunos ejemplos aislados pueden ser 
presentados. Recientemente, cuatro jóvenes se pre­
scnta1·on a un examen para obtener becas en una 
de las más viejas uuivel'Sidacles atraídos por una con­
ferencia pronunciada por uno de los profesores de 
la misma oída por radio. Un modesto chacarero 
decía Tecientemonte : '' Desde que ha venido la radio, 
las convel'Saciones en los bares y alrededor ele la 
estufa cu la velada, tienen como temas. asuntos tau 
diferentes a las ele antes!' '. Y finalmente, un sereno, 
gual'dián en Piccadilly, fué encontrado llevando 
puesto el teléfono de su rndio: "Sh ! " exclamó, al 
ser interrogado, "estoy oyendo a Deomond Me 
Carthy ! ". 

El broaclcasting no es una manern más cómoda 
de leer: Su popularidad no es debida a los incon­
venientes que evita, sino a las ventajas que ofrece 
a los oyentes. 

Pocas son las mentes, en esta como en otras re­
giones, calificadas supremamente para enseñar. El 
genio y la personalidad que tiene la habilidad téc~ 
nioa y el deseo ele sel'Vir a los demás dehe ponerse 
en contacto con el millón do mentes que lo esperan. 
Cuando maestros semejantes existen, es natural que 
el público prefiera oi.i· su voz, hablando de sus pro­
pios desculn·imientos o triunfos, en vez de la im­
presión fría o la luz reflejada de otros maestros. 
Sabias direcciones y una visión clara, tales como la$ 
sugeridas en "New Ventures in Bro1!dcasting", pue­
den hacer mucho para apresmar la difusión ele la 
ec1ucaci6n, pues tenemos en ella un gran poder a 
nuestra dis¡)osioióil para la regeneración ele la hu­
manidad. Preocupémosuos de que sea correctamen­
te utilízado. Estamos ya acostumbrados a calificar 
nuestra época ele "Edad del aire" o ele "las má­
quinas '' : participa de las dos características pero 
será más propio llamarla '' la eclacl del Broadcas­
ting ". 

(De "The Spectator ", mayo 19 de 1928.) 
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LIBROS RECIBIDOS 
La Práctica de la Escuela Activa 

Por A c1olfo Fe1Tiere. (Erlición españo­

la, Ed. F . Beltr{rn, Madl·icl, 1928). 

OPORTUNAMEN'l'E (ver LA OBRA, N° 136, agos­
to 15 1927; "Nueva Era", N° 14, agosto 1027) 

(liruos a conocer una extenso. nota bibliográfica sobro la 
ver11ión española de '' Ln. escuela activa'', de .Adolfo Fe­
niére. Acaba de apnl'Ccer la primero. edición española 
do "La pd1etica de la escuela activa", del mismo autor, 
con p1·6logo, notas y apénclico muy h1tci·esa11tes del tra­
cluctor Roclolfo Tomás y Sampe1·. Se trata de una obra 
tan .importante como la anterio1·. Eu cierto modo es la 
continuación, porque en la prime1·a expuso los funda­
mentos ele la escuela activa y en la reciente 1·elata ex­
periencias, aplicaciones y sus rnsultados. 

En el capítulo I intenta definirla con términos preci­
sos, p1·imeramontc por lo q11e 110 es escuela activa: 

~~a escuela del antiguo modelo, -<licc-, en la 
c¡ue el n.iño es activo, ciertamente, pe1·0 con una activiclacl 
impuesta p01· el maestro; activiclacl de influjo externo 
que hace realizar a los buenos alumnos, sin desfallece1·, 
nueve o diez horns elial'ias ele memorización''. . . '' La 
escuela activa, no es tampoco la escuela del traba.jo. Esto 
término tuvo, y tiene todavía, alguna aceptación en Ale­
mania y en Rusia. La A1·boitsschule es In escuela clonde 
el trabajo mamtal esttí puesto al servicio ele la enseñanza. 
En Rusia se predica (pero no siempre se practica) la 
llamada escuela pro<7110Hvc, c7el trabajo. Pues bien, yo 
nfil'mo esto: siemp1·0 quo un trabajo manual, aun puesto 
al servicio ele la enseñanza, es impuesto por el maestro 
a los alumnos, deja ele ser escuela activa." 

Después, parn definir la escuela activa z¡o1· lo que es, 
ac1Hle a ·sus ti·es grandes precursores: Rousseau, Postn­
lozzi y Froebcl y anota sus antecedentes sin fijar una 
linea ríg1idame11te ortodoxa respecto do aquéllos. 

Replica en el capítulo II las objeciones clhigiclas con­
tra los fundamentos, el métoelo, y otras caractedsticas 
<le la escuela activa, la que más que una nueva organiza­
ción escolar, ropresonta un espfritu nuevo. El espíritu 
siempre es dinámino, mientras que las técnicas son est(~­
tioas. He ahí por qué Fel'l'iére clñce : '' la educación nue­
"'ª es un espiritu nuevo. Esphitu (dinámico) y proco­
climientos (estáticos) son cosas <liferentos. Abanclonnr 
los procedimientos antiguos, las técnicas lentamente per­
feccionadas a través de varios siglos de esfuerzos seria 
cosa de locos. Por otra pa1'te --<intiendau esto los refor­
madores tJmo1·atos--- el espfritu nuevo, a saber, la llama-

dn. a la eapontaneida.d ci·eaelora del niño, no podrfa co­
existil' con los métodos antiguos. b Quó hacer entonces t 
Transformar el espírit1t y reformar la técnica. Tal es, 
por lo menos para mí, el único cnmino que se debe 
seguil'." 

Los capítulos siguientes estím destinados a exponer 
con gran profusión de detalles interesantes, e:xpe:rueneias 
de escuela activa donde el mismo Fel'l'iéro ha pocliclo 
aplicar muchos puntos do vista tcó1·icos, y ext1·ae1· algu­
nas teorías nuevas, de tal modo que sus obras ofrecen 
el resultado ele la conjunción simultánea de la teoría 
y la práctica. Relata oxpel'ieucias de otl'OS educadores 
tan .ilustres como él: los ensayos de Decroly, la doctora 
Moutes~ori y las iniciativas do muchos maestros que rea­
lizan silenciosamente una labor progresiva y renovadora 
merecen citas especiales en esta obra importante. El últi­
mo capitulo lo resel'l'a para generali.za1· puntos de vista 
y orientaciones sobre la técnica de la escuela activa, sin 
caer en 11ormas rig1idas y estrictas. Á caela instante repite 
el concepto espiritual de esta escuela. Ella no os un 
clogma, es un espíritu. No es rutina, es una investigación 
constante hacia algo mejor. No tiene proee<limieutos J>at·· 
ticulares suyos, pues acepta todos a condición clo que 
tiendan al aumento ele! poder espiritual clol niño. Sin 
eluda alguna, este capítulo final de la obra ele Fel'l'iére 
ofrece notas muy valiosas para los que buscan suges­
tiones para ensayar esta nueva ol'ientación ec1ncativa. 
So trata, pues, de una obra recomeuclable pm·a los que 
quieren comprender el sentido teórico y p1·áotico de la 
nueva escuela activa y todas sus formas. 

Conlplemonta la ob1·a un extenso apéndice sobre '' La 
eclucación nueva en los pueblos del O11iente europeo", 
de R, Tomás y Snmpor, destacado oducaclo1· español, auto1· 
ele numerosaa obras pedagógicas conocidas entre nos­
otros, El esbozo c¡uc ofrece Tomás y Samper nos permite 
aba.rcar en toda su extensión el movi111:ie11to clo la escuela 
activa de Eurnpa Central y Occidental y Amlirica clel 
Norte que fué donde primero se conoció, se propagó en 
estos últimos aiíos en el Ol'iento europeo. Precisamente, 
de la expansión ele los métodos activos es que se ocupa 
el autor español, con elatos y ejemplos solne las pr.inai­
pales e>q>criencias y publicaaiones ele peclagog!a re110-
vada en los siguientes países: Polonia, Cbecoeslovaquia, 
Hungría, Grecia y Rusia. Asi Tomás y Snmper completa 
el 1>anoranu1, que pa.rcinlmouto nos bl'i.nela F ol'l'icrn en sus 
dos obras trnducielas por aquél. 

La bibliografía pedagógica hispa.noamel'icaua so emi­
qucce con una nueva obra que juzgamos fundamental 
para ol'ientm· la nueva eclucaoi6n y la teor!a y práctica 
ele la enseñanza actiTa. 
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De V sevolod I vanov: 

TEMERBEJ, EL KIRGUISO 

T EMERBEJ dormía sobre su manta, cuando su 
hijo se acercó corriendo y, tirándole la man­

ga del caftán, le gritó, con voz temblorosa: 

ha en cualquier lado. Durante un rato sintió bajo 
sus talones la arena en la bota; apartó los zambos 
pies, inclinó la cabeza y miró. Junto al tacón estaba 
el cuero de la bota agujereado. -¡ El caballo se ha ido l 

Temerbej no tenía ganas de élormir, pe1·0 - el hi­
jo ya sabía que el padre no se inquietaría por eso -
se volvió del otro lado y dijo con pereza: 

-¡Ya ... l - masculló Temerbej, disgustado. 
Arrancó w1 copete de hierba seca y cegó el aguje­

ro. Mientras arrancaba la hierba pensó que la es­
tepa estaba n~ostada, y que clesde principios ele 

año (y ya estaba el vera-
-Vete y déjame dormir. 
Pero el hijo siguió llo-¡ 

1·iqueanclo que había lle-
1 vado a la estepa el caba-
1 llo, pero había roto la so-
1 g·a y se había escapado. 

Y al hablar zarandeaba1 

una cuerda de crines
1 

trenzadas. 
-El caballo se ha es­

capado. 
Temerbej se quedó 

quieto un momento, ell 
tmficientc pam tomar 
aire¡ se levantó, palpó la 
1·eeia soga y, después de1 

~olgarla en la cerca, di-'¡ 
JO: 

-¿ Seguirán los r usos 
la guerra mucho tiempo?\ 
Y a no tengo calzones y 
!llevo el cuero al aire, 
amarillo como un melón. 

Teme1·bej sabía que el 
caballo rondaría por allí, 
cerca, y decidió ir a pie 
en busca del caballo, al 
que podría prender sin 
lazo. Se subió la preti­
na, lanzó una mirada a 
su casa, tomó el 1·onzal 
y salió a la estepa. 

El cortijo de Temerbej 
era muy l'educido: se, 
componía únicamente de1 

F LORECE aot11al111e11te en R11sia 11m1 iite-
. 1·at1ira 1meva, intei·esante poi' 11111ohos con-

ceptos, y poco 111enos que desconocida de Zas 
naciones occidentales de Europa. En i<lioma 
español, 111el'oecl a los esf11e1'!4os <1e lci Rev·ista 
c1c Oooiclente, 11cm a,pal'eoiclo algunas trnduccio-
nes qne clevela~i e,i pa.rtc, a nuestros ojos, el 
111-istcrio literario de la mteva R11sia soñadom y 
oo,w11lsio11acla. '{,a s11bversi611 po!Uico-social q11e 
asol6 el viejo i ·111verio de los :mres, habfa 11ece­
scwi.a111cnte ele i11.fl1tir sobl'e la z>rod1woi6n lite-
1·a1·ia e11cM1zá11clola poi· nuevos derrotm·os. Y se­
volod Ivanov es mw ele los represent(ll/ites ?Uás 
11otorios de este ?11011i1111icn.to y a1tto1· ele gran 
fc1111a e11 su pafs. El ouento q1ie tmnsoribimws 
11mestra mu, interesa,nte faceta <1e su procl-lto­
oi6n., y las positivas c1uilulades que la valoran.. 
Co1u.o obm de· 111ás amvlit11d, circula e11 castella-
110 sn novela '' El tre11 bl'in<lado N• 14-69'' 
(Biblioteca <1e fo Rev: de Oociclente), obm q11e 
desco11oierta e11 1m vrinoipio al lector 110 habi-
tuado a las 111oclel'nfsi1111as tendencias, pero ve11-

oicla esta dificultad, que es 111ás que n.ailci de 
adaptaoi61i, i,mpresiona,¿ ho11da111e11te la plasti­
oidacl ele lo~ 011adros, la verdad ele la, 1,a1·raci6n 
y el llondo sentim1iento lmm1a110 que se clespre11-
de de toclas sus páginas. 

no terminado) no había 
llovido. Se amedrentó, y 
para volver pronto a ca­
sa aceleró el paso. H abía 
reconiclo largo trecho, 
cmando encontró un kir­
guiso, que le dijo : 
-¡ Temerhej l Kismet 

se ha encontrnclo tn ca­
ballo y te lo ha llevado 
a casa. 

Temerbej estaba r eñi­
do con Kismet hacía mu­
cho t iempo, y la noticia 
lo desazonó. 
-1, Por qué se preocnpa 
ele mí 7 Lo mismo hubie­
ra encontrado yo el ca­
ballo - elijo Temerbej, 
separándose del kii·guiso. 

El kirguiso intentó 
proponer a Temerbe,i 
acompañarle hasta el 
pueblo, pero en su rostro 
malhumorado, y en los 
dos erizados mechones 
de la mandíbula, vió en 
seguida. que le despedía. 
Azotó suavemente el en-
hallo con su grueso lá­
tigo, y el caballo bam­
boleó aleg·remente la co­
la y púsose a trotar con 

siete chozas parecidas a hongos. Atado a una esta­
ca un potro cañilavado dormitaba, los húmedos ojos 
medio cerrados. Olía a boñiga seca y a redil de ove­
jas. 

Por detrás del potro se extendía la estepa: are­
nas que abrnsaban los pies¡ cielo blanco, siniestro 
aún sin nubes. El día acababa de abrir, pero el calor 
ya era tan intenso como la tarde antes, como si no 
lmbiera habido noche en medio. 

Temerbej siguió adelante, y pensó dónde podría 
hacerse de té¡ en su imaginación escogía ya el cor­
dero que llevaría a los cosacos para cambiar. Tal 
vez allí encontmría té. Pero entre tanto las negras 
pupilas, en las angostas hendiduras de los ojos, re-
001·rfan tocla. la estepa, mirando ·si él caba.Ilo pasta-

gran celo. Temerbej estaba indig·nado contra Kis­
met y. su conocido, que no le había ·ofrecido su carro. 
Siguió caminando, ya sin motivo, por la estepa. An­
duvo todavía otra media versta y, al fin, se tran­
quilizó cuando sintió cansancio. Subía entonces una 
loma y dejóse caer en medio de los espesos mato­
rrales ele jara. Hacían éstos una exigua sombra y 
olían a resina. Temerbej tenía sueño. Se echó un pe­
dazo de tabaco a la boca, en los carrillos, lo hizo 
deslizarse por las encías, y en seguida sintió 1111 

agradable sopor en la calJeza. 
- ¡ Qué me importa ele toclo ello f - murmuró 

satisfecho, y escupió. 
Después se quitó la pelliza, la arrolló y se quedó 

en oamisa sucia y calzones de zalea de oveja. Con 

e 
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la mano alisó la arena; 1·ecosto la calJeza en la pe­
lliza, y dijo : 

-Así está bien - y se durmió. 
Despertó al oir un ruido de caballos y un ruido 

insólito, como si g·olpearan una taza de té con otra. 
Temerbej ata.layó el va.lle. Sobre la colina, donde él 
yacía entre matas, cabalgaban once hombres. mejor 
dicho : le pareció a Temerbej, mal despierto, que ca­
balgaban los once, pues dos de ellos iban a pie, y uno 
sin gorra. Entre los acompañantes de los dos de a pie, 
1·econoció Temerbej algunos cosacos del pueblo. De­
cidió levantarse de entre las matas y saludarlos, pe-
1·0 el isólito retintín volvió a sonar: 

-¡Din! ¡din ... ! 
Un cosaco, que so bamboleaba en el arzón, golpea­

ba con el sable el cañón de su fusil, cantando : 
La madre V olga es larga, 
larga y ancha. , . 

Su cara rndond-a, color de cuero adobado, reía 
alegremente, con sus bigotillos. Sentía gran placer 
en escucharse la canción y el sonido del sable sobre 
su fusil. Temerbej observó que todos los cosacos lle­
"Yaba.n fusil, mientras que los de a pie iban inermes, 
y pensó en salfr a rastras. 

Hambres y caballos descendían poi· el valle, y un 
cosaco de mostacho reluciente como la cola de un po­
tro joven, con blancas hombreras, dijo algo en ru­
so, y a su voz, los cosacos echaron pie a tiena. Lue­
go ataron los caballos, Temerbej creyó que iban a 
calentar té; y entonces volvió a pensar en salir de 
entre las matas. Pero pensó: 

-Me preguntarían poi· qué no he salido antes a 
saludarles. Me llamarían cobarde y se 1·eirían de mí. 

Entonces Temerbej sintió 01·guHo y vergüenza, y 
iie quedó en su escondite. Otro cosaco cogió dos pa­
las de mango corto, plano, golpeó una contra otra 
para que cayera el barro adherido, y se las alargó 
a los dos de a pie. Uno de ellos, - alto, grueso, 
descubierto y con pantalones negros, que le caían 
sobre la bota - estaba quieto, plantado, las pier­
nas muy sepa1·adas. Su rostro rasurado, de aguda 
nariz, era tétrico. La terminación de sus pantalones 
era muy ancha, y sus botas parecían hundirse en 
este desbordamiento de la tela. Vestía una chaque­
tilla de brillantes botones, como de empleado, y so­
bre ella, vuelto el cuello de la camisa. Era una ca­
misa blanca, y el cuello amplísimo, azul, con rayas 
blancas, cubría enteramente sus hombros. El rostro 
tenía el color moreno que toman los hombres cua.ndo 
llegan por primera vez al Turquestán. El sol había 
quemado aquella cabeza, y por eso arqueaba conti­
nuamente sus cejas pálidas, casi blancas, y cerraba 
trabajosamente los párpados. 

El otro era más bajo. Su cara grisienta revelaba 
más edad. Su nariz era chata, y sus labios grue­
sos parecían 1•0ir siempre involuntariamente. Ves­
tía pantalones de cosaco y una blusa color heno 
seco. Cubría la coronilla de la cabeza con un gorrito 
de cintas rojas, descoloridas. 

El cosaco de las hombreras blancas midi6 a zan­
cas tres pasos, dió una patada en el suelo y dijo 
algo en ruso. El pequeño se acei·có y cavó con la pala 
donde el cosaco había señalado con el pie. El cosa­
"º retrocedió, y volviendo a medir a pasos el t ene­
no, dió otra patada en el suelo. El hombre bajo hi­
zo allí un ag·ujero. El alto estaba apartado de su 

compañero, con la pala al hombro, escudriñando 
casi sin pestañear la profundidad de la estepa. 
Temerbej no podía saber si su rostro expresaba 
aburrimiento u otra cosa. Los cosacos, sentados, fu­
maban y charlaban sin cesa1·. Por palabras sueltas 
en kirguiso, que intercalaban de cuando en cuando, 
comprendió Temerbej que hablaban de la cosecha 
y de que los viejos habían repartido injustamente 
las tierras. Un cosaco observó al hombre sin gorro 
que miraba atentamente la estepa a lo lejos, alz6 
el puño y le amenazó. El hombre alto, sin gol'l'o, se­
parose y púsose a mirar a su compañero. Este, el más 
bajo, había ya trazado en el suelo un rectángulo; 
la parte desbrozada parecía la tapa de una caja lar­
ga y ancha aITojada al valle, sobre el césped. 

Entonces, tomaron ambos las palas y cavaron 
más profundamente. Los cosaco·s seguían discutiendo 
el reparto de tierras. 

El cosaco de las hombreras blancas se adelantó 
hacia los que trabajaban, con el fusil en la mano. 
Su rostro, l'Ojo de ladrillo, expresaba una secreta 
satisfacción, como si estuviera invitado a casa de 
un alto funcionario, pel'O a la vez el deseo de volver­
se a casa. La estepa, el sol ardiente, le aburrían, y 
anhelaba la sombra. De cuando en cuando miraba a 
las matas donde Temerbej se escondía, pero estaban 
a veinte o treinta pasos y no quiso o no necesitó 
ir allá. Acabó por sentarse con las piernas cruza­
das a la manera de los kirguisos, con los gruesos 
dedos sobre la caja del fusil. 

Los dos de a pie cavaban apresuradamente, en­
corvados sobre la tierra, profundizando la fosa. 
La tierra húmeda y negra, surcada de raicecillas de 
hierba, volaba al compás de las paletadas para caer 
pesadamente. Formaba ya sobre el súelo una peque­
ña joroba, pero Temerbej no había podido adivinar 
todavía para qué excavaban aquel agujero. 

El más bajo dejó caer la pala. Su compañero se 
inclinó rápidamente y volvi6 a entregarle la herra­
mienta. En el rostro chato de aquél se deslizaba 
una expresión de descontento por haber dejado 
caer la pala y de alegría por el servicio recibido. 
El alto a1Tojaba muy lejos de sí la tierra, y se veía 
que trabajaba sin gusto. El cosaco le indicó con la 
mano que debía lanzar la tiel'l'a más cerca. Temer­
bej 1·econoció en seguida el buen administrador de 
su casa, porque arrojar la tierra lejos, cuando va 
~esitarse otra vez, es una pérdida ele trabajo. 
Pero el gordo no le obedeció y siguió tirando la 
tierra como un desesperado, muy lejos. A Temerbej 
le disgustó esta desobediencia. El cosaco no resis­
tió, pero Temerbej pensó: 

- Debe trabajar por cuenta del Estado cuando 
así se porta. 

El más bajo trabajaba mejor. Cogía sin apresu­
mrse la paleta llena y juntaba la tierra con cuida­
do. Muchas veces la golpeaba para apretarla mejor 
y sonreía con sus gruesos labios. Pronto comenzó 
a sudar; se desabotonó el cuello de la camisa y se 
recogi6 las mangas. El más alto se quitó la chaque­
ta arrojándola al suelo. El cosaco joven de rostro 
r edondo, cuyo canto había despertado a Temerbej, 
se levantó rápidamente y envolvió la chaqueta. Es­
ta prisa le pareció a Teme1·bej inconcebible y mis­
teriosa; pero el cosaco inspeccionaba la prenda co• 
mo si fue1·a de su propiedad. 
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A Temerbej le dolía la cabeza poi· la postura, 
por el calor y por la poca costumbre ele pensar mu­
cho tiempo seguido. Además, tenía sed, pero no po­
día moverse. Cerró los ojos, pero con los ojos ce­
rrados tenía más miedo, Pareciole que un cosaco 
vendría a donde él estaba, y le preguuLaría en alta 
voz: 

- ¿ Estás de espín'/ 
Y volvió a obse1·val' el trabajo de los dos hombres. 

El más bajo parecía cansado. Sacó del bolso un pin­
gajo sucio, enjugose el sudor, alzó la cabeza res­
pirando profundamente, con la misma natu'l'alidad 
que si estuviera realizando un t!'ahajo agrícola cual­
quiera, y miró alrededor. Su 1·ostro se contraía do­
lorosamente con los ojos enrojecidos. El gordo le 
observó y señaló al suelo diciéndole : '' ¡ trabaja'' 1 
El pequeño gimió un sí y continuó cavando. 

Los cosacos seguían hablando lánguidamente del 
reparto de tienas; a veces, alguno se acercaba al 
foso, miraba y gruñía un insulto. Temerbej entendía 
las interjecciones rusas, y cuando los cosacos las 
proferían pensaba que e1·a porque el tl!a.bajo adelan­
taba con mucha lentitud. También Teme1·bej se abu­
rría, y hubiem querido ayudar a los clos trabajado­
Des para que terminasen pronto y marcharse a casa, 
y en su yurta, sobre la blanda· piel, recosta.do en el 
cofre, beberse una taza ele té o ele kumys, visitar al 
vecino y contar lo que había visto, o, mejor, invi­
tar a su casa al vecino. 

Pero desde hacía 1·ato, por las hendidurns de su 
cabeza bullía esta pregunta: 

-¿ Por qué cavan 7 ¡, Para qué'/ ¿ Para quién Y 
Y ahora esta idea emergió como un río que des­

borda las orillas y todo lo inunda. Y el recuerdo ele 
su pueblo, del ganado, del hijo, vacilaron, trémulos, 
como las últimas ramas del árbol sumergido en el 
agua. · 

Y de pronto, los cosacos con los fusiles en la mano, 
y las palas que escarbaban la tierm, y el hombre de 
blancas hombreras, todo se r eunió y pareció g.i:itar 
a la cara de Teme1·bej una palabra espantosa: 

-¡Muerte! 
Temerbej comprendió en seguida y en cuanto 

comprendió desapareció su horror. Se sintió solo 
y a la vez ligado con aquellos hombres que cometían 
un asesinato. Pero le faltaron fuerzas para gritar: 
¡ no quiero ! Y Temerbej sentía algo así como si co­
miese caJ.'ne corrompida, y hasta la nausea comenzó 
a cosquillear en su garganta. 

Los dos Kysyl-Urus (rusos rojos) proseguían su 
labo1·. El pequeño ya estaba oculto por la tierra ex­
traída, y como en la fosa no había sitio para los dos, 
el más alto se situó al borde y miraba In estepa, la 
colina, las matas donde estaba Temerbej. Este, desde 
su altura, pudo contemplarlo todo a su sabor, y 
pensó que probablemente el gordo esperaba a alguien 
que vendría por la estepa. Temerbej sentía compasión 
de él, y con la esperanza de ver a alguien, miró 
también. 

Pero nadie venía. 
En la arena rojiza· crecía el ajenjo, ralo y gris, 

y el cielo pálido como leche aguada, abrasaba con 
su hálito de calor. Casi se podía ver el aire caliente. 
Pero el hombre grueso miraba y miraba, como si qui­
siera volar con sus ojos por la estepa, Y Temerbej 

sintió terror cuando volvió a ver su rostro tostado, 
que parecía cordobán gastado. 

Un cosaco gritó y el hombre grueso saltó al foso 
para relevar a su cansado compañero. 

Este miró también al confín y se apartó. Se in­
ólinó sobre la tierra excavada, y su rostro som:ió 
lastimosamente, como a la fuerza. 

El cosaco de hombreras blancas gritó algunas pa­
labras rusas. Los demás, de pronto, callaron y se 
pusieron en pie. Cogieron los fusiles y formaron 
fila, como potros amarrados en corto a la estaca. 
A los gritos del cosaco obedecían con gusto, Estaban 
cansados ele estar al sol, y sabían que iban a mar­
charse en seguida. 

Cuando los que trabajaban oyeron los gritos, sa­
lieron del foso, y el gordo arrojó pesadamente la 
pala, que se hincó en tierra. Casi a la vez se mira­
ron y fueron a colocarse al fondo de la tumba. 

-Los van a matar, pensó Temerbej, y se avergon­
zó de conocer a los cosacos y pensar que podía cn­
contrárseles alguna vez. Entonces, se esforzó en 
aplastar la mata en que yacía y apretarse contFa 
el suelo todo lo posible. Su corazón latía tau fuerte, 
que sus golpes parecían 1·etumhar en la tierra. Tuvo 
frío, y temblaba como si tiritase. 

Bajo· las manos de Temerbej crujió una rama; se 
sentía débil y miraba con la boca abierta y húmeda, 
cómo ·ocho cosacos se habían colocado con sus fu­
siles frente a los dos, y cómo el cosaco más viejo 
se hacía a 1m lado y se disponía a mandar. 

El hombre gmeso dió la mano al pequeño, que la 
cogió, y después, lentamente, se apartó. El grueso 
movía la mandíbula, como el caballo que quiere 
retirar el freno, y adelantó un paso. Entonees, el co­
saco viejo gritó una voz de mauclo, y los ocho co­
sacos dispararon al tiem1Jo. 1'emerbej cenó los ojos. 
Le pareció como si hubieseµ disparado contra él, y 
hasta sentía un vivo dolor en el hombro. 

Cuando tuvo valor pm:a mirar ya no había nadie, 
más que dos cosacos que 1·ellenabau a paladas la 
fosa. Pero prouto se cansaron. Cogieron las palas, 
las limpial'On quitándoles a golpes el barro, des­
ataron los caballos y galoparon para alcanzar a los 
demás cosacos que se alejaban en la estepa. 

'remerbej tardó en salir de su escondrijo, pero al 
fin decidiose. Se alzó, descendió la colina y lle­
gó a la fosa. En la tierra húmeda: quedaba la huella 
de sus pisadas. 

Los muertos estaban casi tapados por la tiel'l'a; 
solamente una mano surgía. Tal vez el muerto ha­
bía caído ele espaldas y había extendido su mano 
hacia arriba. La mano era blanca, ligeramente ama­
rilla, y junto al pulgar veíase la obscura mancha 
sangrienta ele una herida. 

•reme1·bej se inclinó para acabar ele cubrir la fo­
sa, pero apenas tocó la tierra volvió a ver aquella 
mano bla.nca, con los la.rgos dedos rígidos. Saltó f ue­
ra de la tumba y sintió como si sus piernas desman­
dadas, cubiertas de repentino sudo1·, le arrastrasen 
rápidamente, a trompicones, por la estepa. Corría, 
corría, y entretanto experimentaba un obscuro y 
enorme sentimiento, la conciencia de que lo más ho­
rrible comenzaría entonces, de que había enterrado 
en aquella tumba al Temcrbej de antes, al viejo 
kirguiso tranquilo, sereno,. pacífico. 

1 
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La Escuela Nueva en Acción 
A CARGO DE CLOTILDE GurLLÉN DE REZZANO 

CENTRO DE INTERES: LA SEMANA DE JULIO 

E N LA OBRA, N• 6, desarrollamos el centro de in­
terés correspondiente a la Semana de Mayo, Diji­

mos entonces cuál era nuestra manera do entender el 
problema de la educación nacional, que tiene entre nos­
otros excepcional importancia por razones que todos co­
nocemos. 

La Semana de Mayo, la Semana de Julio, los aniver­
sarios de los grandes hechos civiles, políticos, militares, 
etcétera, constituyen "centros de interés" que, conve­
nientemente desanollados, dan por resultado robustecer 
el sentimiento nacional. 

Varios son los p1·ocedimientos que pueden utilizarse para 
,el desenvolvimiento de estos centros, algunos que sólo 
sirven para dete1·miuados asuntos y otros que podríamos 
llamar generales, que son útiles en todos. 

Como ejemplo de procedimientos generales, tenemos la 
formación de archivo partfo1¿la.r lle ilmstraciones lieoho 
por cacla alwmno, pm·a s1¿ uso propio (no para da.J'lo a 
la escuela), dUl'ante todo el tiempo esMlar. Este archivo 
debe ser histó1·ico, geográfico y de histo1-ia natural. Nos 
ocuparemos hoy solamente clel de historia, 

¡,De dónde saca el niño las ilustraciones1 De los diarios 
viejos, revistas que ya no se leen, catálogos de casas de 

<Comercio, carteles de pro1lagancla, etc. Hoy el retrato de 
un hóroe, mañana la lámina que representa el si11611 pro­
.sidencial que estuvo en la sala del Congreso de Tucumán, 
otro día la de la espada de San Martín, etc., etc., el 
.archivo se va enriqueciendo paulatinamente con nuévas 
ndquisiciones que llegan a constituir una bella biblioteca 
info1·mativa que tiene, no sólo la importancia instructi­
va, sino, y sobre toclo, educativa, dado lo que representa 
-de esfuerzo personal. 

El recorte l'Oaponde además a una tendencia natural 
en el niño; la orclenación, según las épocas y asuntos, está 
de acuerdo con su gusto poi· las colecciones y la clasifi­
cación. 'l'odo en esto trabajo solicita su interés, que tiene, 
aclemás, la vhtud de provocar múltiples interrogaciones 

,e investigaciones bibliográficas. 
El maestro clebe interesarse diariamente por los hallaz­

gos del niño y cu brevos convorsacioues azuzar su interés 
sobre tnl o cual detalle de la lámina, a fin de que el 
niño, espontáneamente, realice nuevas investigaciones. 

Los niños, llevados por su natural curiosidad, miran 
1o que cada compañci·o ha traído, ampliando así la fuente 
-de interés. 

La ordenación por época y acontecimientos se hace, 
sea en los momentos 011 que se celebran aniversarios o sea 
en eI momento en que se estudia c1·onológicamentc un 
.asunto. 

Este p1·ocedimiento lo Ílnico que requiere son dos con­
-0.iciones muy fáciles de obtener: 1 • un domiuio completo 
de la historia argentina ; 2• la constancia ele! maestro 

:,para hacer desde el primer d.ía hasta el último lo que 

so ha propuesto. Las mejores inic,iativas suelen frncasru·, 
no porque no sean excelentes, sino porque no son conti­
nuadas en todo su proceso hasta el resultaclo final. Es 
muy f recuente que nos contentemos con el planteo de una 
acción y que lo exijamos a este planteo el resultado que 
sólo es dable exigir clespués de terminada la experiencia 
en su totalidad. 

Ot1·0 procedimiento general es la visita a los 1111iseos. 
Pero estas vtaitas, lo mismo que la formación del archivo 
de ilustraciones, deben llenar ciertas condiciones para ser 
provechQsas. ¡,Se ha de estudiar, por ejemplo, la época 
ele Rosas~ Los niños y su maestro van al Museo Histórico 
Nacional, al Municipal, al Colonial ele Luján, al c¡ue en 
cada provincia exista, a la casa del vecino que conserva 
recuerdos de esa época: allí, frente a las reliquias hi{l­
tól'icas relacionadas con el asunto que inte1·esa, sin tomar 
on cuenta a los demás objetos que serán observados en 
otra oportuuidacl, se conversa, se toman a.puntes, se di­
buja, se trata de leer documentos 01·iginales en loa cuales 
se aisla algún giro original con sabor del tiempo que se 
quiere recordar, es decir, se t rata tle imprngnar el espí­
ritu ele color local, de ambiente, a .filn de constituir el 
escenario en que han de actuar, por medio de la imagi­
nación, la linterna mágica ele la histol'ia, los personajes 
que actuaron como señuelos ele las transformaciones hu­
manas . 

De vuelta a la escuela, los niños buscan en su archivo 
lo que se relaciona con la época; es el momento de las 
s01·presas agrndables; constatan que tienen l'Cprocluccio­
nes de los cuadros que acaban de ver, de los objetos que 
observaron y los recortes cobran un valor extraordinar.io 
y son mirados y conservados con verdadero respeto. L os 
niños van reconstituyendo los acontecimientos con ma.te­
riales r¡uc se 1·elaciona11 con ellos, y surge el espectúculo 
de la ve1·dadera historia, la de las imágenes mentales, 
que se justifican, se clefienclen o acusan y recriminan 
según los <lasos, 

La revrcsenta<Ji6n vo1· 111e!lio de niaterias plá.sticas de 
objetos, 111011.1wientos, armas, etc., de carácte1· histórico, 
es otro proceclimiento que no solamente responde a ten­
dencias naturales del niño, sino que coopera a compl'Cucler 
mejor la historia. 

No se trata de hacer obras dumbles ni perfectas; no se 
tra.ta ele producir para exposiciones, ni ele trabajar de 
acuerclo con técnicas precisas y artíst;icas; no. Solamente 
se trata ele que, por los medios más prácticos, sencillos 
y ed1wativos, el nifio reproduzca lo que puede y haya 
conveniencia en 1·eproducir. 

Los niños pueden llegar nsi a construir verdaderos es­
oenarios históricos : basta para ello que loan atentamente 
la descripción de un lugar y anoten y tracen un plano 
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según vayan leyenclo. Hecho el esquema general, un ta• 
blero de dibujo, un viejo pizal'l'ón puesto sobre clos ban­
cos servirá de terreno y, la. imaginación media.nte y fl'e­
euentes informaciones clel maestro y bibliog1·áficas, caeln 
niño contribuye a la construcción del escenario histórico. 
1'.:ste trabajo así realizado es un verdadero prnyecto que 
llena uno o dos elías ele clase, en los cuales el niño habrá 
aprenclido más historia que la que le hubieran claclo va­
rias semanas de enseñanza oral, Repetimos aquí que el 
maestro tiene asignado un papel impo1·tantíein10 en estos 
procedimientos pues es ól quien sugiere continuamente 
la información que corrige un c1Tor, la cl.irección que eco­
nomiza tiempo o el elato histórico inclispensable para 
trabajar. 

La drmnaUzaoión, una de las fases ele! Play W ay que 
con tan buenas razones recomienda. H. Caldwell Cook, 
no solamente es una de las formas origina.les de la in­
fancia para penetrar en el munclo que aun no conoce, 
sino que es un 11rocedimiento de intuición insustituíble. 
La chamatización sin lll'etensiones a la pel'fección hace 
revivh- a los pe1·sonajes, obliga a la iuvestigaeión, para 
ajustar su presentaeióu, sus gestos, sus palabras a la 
verelad histórica, y contribuye, tanto como la represen­
tación por mec\io de materias 11lásticas, a grabar en la 
memoria los hechos que deben ser 1·ecordados. Pero estas 
dramatizaciones deben ser espontáneas, no de acuerdo 
con obras escritas para ello, sino según lo que cacla su­
jeto imagina clespués de leer las descripciones de los 
hechos y personas que debieron hacer o decir los persona­
jes que encaman. A un profesor todo esto podrá parecer 
muy ridículo, desatinado; a un actor, un delito profesio­
nal o una burla; a un literato, un adefesio; pero a un 
pach'e o a un maestro, les parecerá el camino más corto, 
más racional, más humano, pa1·a que su hijo o alumno 
lleguen a. pensa1· en los grandes hombres de la patria con 
confianza, placer y emoción, dcspuós de incorporarlos al 
ace1·vo de sus imágeues :familiai·es. 

El cliapositivo y el fi.1111~ llenan los vacfos que lmbiera11 
dejado todos los meclios anteriores y repiten en una nue~ra 
forma las imágenes que se desea. que el uiño ,incorpore a 
su mente, pero no l'Oemplaza.u a todos los procedimientos 
anteriores, que son los úuieos que licuan la fórmula del 
"leaming by cloing" ( aprender haciendo) que ha venido 
a reemplazar la anterior de "a.prender 1ia-ra hacer". 

Pero, como la acción de los hombres está estrechamente 
vinculada a la tiel'l'R en que viven, es uecesario, aclemás, 
conocer el escenario geográfico, a f.in de ver qué parte 
del acontecimiento histórico es agente y cuál paciente 
del hecho geográfico. 

La investigación geográfica da con mucha frecuencia 
las causas que determinaron las tra.nsformaciones huma­
nas, y es por ello que la observación del atla.s y el tra­
zado ele las cartas geográficas debe acompaña1· casi cons­
tantemente al estud,io histórico, 110 solamente para locali­
zar acontecimientos, sino, y sobre todo, para encontrar 
loo funclamentos de dichos acontecimientos. 

Piualmente tenemos la expresión po1· meclio ele! len· 
guaje 01·a.l y escrito y del dibujo, que deben traducir 
en fom1a conipletmnente z,ersonal las imágenes consti­
tuidas en la mente como 1·csultado de todos los anteriores 
procedimientos : a) formación (lel aTc~ivo ilustrativo; 
b) visita a los museos; c) rnpresentación por meclio clel 

modelnelo ele armafl; objetos, escenarios liistóricos; d)' 
clrnmatizaci6n histórfoa.; e) elia.positivos y film; f) car~ 
tas geo«ráficae. 

Primero el niño forma. las imágenes, las involucra en• 
su ac01·vo personal; luego exterioriza lo adquh-iclo, pero, 
ya 1·evestido de to1inlidat1 afcetiva. Nacla de ree.itneiones 
nclocenadas, en que el último que habla repite al pl'imero ;­
nacla de composiciones hechas sob1·e la urcl,imbre y la 
trama tencliclas poi· el maestrn; es necesario que cacla: 
niño exprese en una conversación libre. lo que ha com­
prendido, que oscl'Íba lo que ha enteuclielo y dibuje lo· 
que ve en s·1i 1nente. Sólo así es ol'Íginal, sólo asl es per­
sonal. 

Tratándose ele la Semana de Julio, ¿ qué puecle lmccrse, 
para trabajar de acuerdo con esos proceclimieutosi 

io El niño busca, en .su archivo do ilustraciones toclo­
lo que él cree, o lo que lus leyendas ele las láminas le 
inclican pe1-tenece a ese periodo. Aisla del conjunto, cla­
sifica, al'l'egla en w1a eru·peta especial según el siguiente 
orden, por ejemplo: a) antecedentes; b) documentos ro­
la ti vos a la, organización del Congreso; c) ambiente geo­
gráfico; el) ambiente social; e) la casa ele! Congreso,. 
muebles; f) actas del Oong1·eso, proclamas, comunica­
ciones; g) retratos ele los congresales; h) retratos lle 
Pueyrreclón, ele San Martín, ele Belgrano, lámina repre­
sentando a un Inca; i) retratos de los ca.uclillos que im­
piclie1·011 la incorporación ele las ¡ll'ovincias del litoral. 

2° El niño visita el museo en compañía ele su maest.ro, 
o ele sus padres, incitado a ello por aquél, y observa Jo. 
slg11¡iente: a) Acta ele la Imlepemlencia; b) vista ele I B: 

casa del Congreso; c) rntratos ele Lapricla, 01·0, Gn llo,.. 
Godoy Cnrn, Gorriti, Sáenz, Colomb1·0s, Ga~:cóu, Boeclo,. 
Bustamante, Meclrn110, Salguero; d) maquette del monu­
mento al clirector sup1·emo Pueyrredón; e) elos sillas ,le!( 
Cong1·eso. 

3° Los niños modelan: a) la provincía de Tucum(rn·;: 
l:¡) la sala en que sesionó el Congreso; c) el frente primi­
tivo ele Ta casa del Congreso ele TucumáJi. 

4° Los niños l'Oproclucen las elecciones y l'Ouniones cler. 
Congreso ele Tucum(m, familimdzftnclose, si ya no lo esbín,,. 
co·u los téi-minos: elección, elector, voto, sufragio ( uni­
versal, .restringielo), diploma, representante, diputado,. 
congresal, a.eta, manifiesto, declaración, ley, coustitucion,, 
organización (unitaún, federal, clemoc1·ática, republicana,. 
monúrquica). Es. necesario hacer resaltar la aus!)noia ele, 
rep1·esentantes del lito1·al. Los niños elegidos deben tener­
uu distintivo en que se lea el nombre elel congresal que· 
personifica, 11ara lo cual tendrán el acta ele la eleclara­
ción ele la Inelcpenclencin a la vista, que tiene toclas las, 
ffrmas ( véase la l'Oproclucción ele! acta que insertamos. 
en este mismo número). 

El maestro dise1ta sobre el siguiente tópico: "Ern ne­
cesario que el Congreso sesionara en \lll lugar que pu­
diera estm· lib1·e ele la acción elouunaute y centralista ele 
Buenos Aires". 

5° Se pasan los cliapositivos que se relacionan con et 
acontecimiento. 

6° Se estuc\ian los siguientes documentos: a) oficio co­
municando la instalación del Congreso. (28 de. marzu, 
1816); b) fórmula elel juramento; c) contestación clel 
gobierno; el) jU1"11mento ele! gobierno y cabildo do Bue­
nos Aires); e) juramento clel pueblo por cuarteles; f) 
acta de la elechuación de la independencia; g) fórmula: 
ele! juramento que debe1·án p1·esta1· los habitantes; li).1 
banclo del 19 ele julio de 1816, por el que se comunica 
al pueblo do Buenos Aires la clecfaraeiób ele ltl indepen,-
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-O.eneia; J) bando elel 27 ele agosto de 1816, que dispone 
'fa pl'Oelamación y jurn de la independencia en la ciudad 
,ele Buenos Aires. (Todos estos documentos han sido pu• 
blicaelos por ol Archivo General ele la Nación Argentina 
,en dos fascículos). 

7° La maestra escribe en el pizarrón los siguientes 
tomas ¡le disertación libro que pueden ser contestados 
:sa,bisfactol'ia.mente si los niúos conocen los acontecimien­
tos históricos anteriores al 9 ele julio ele 1816. 

'l'area que dobfa r ealizar el Congreso: 
·a) Acallar antagonismos (icuálesY) 
b) Dominar la anarquía. entl'Onizacla (¿elóncld) y tri.un­

.fante (1,clóncleY) eon amagos ele extenderse a todo el país. 
e) Reunir en un solo haz las fuerza.a socia.los disper­

sas (icuálcs?) 
el ) Amalgamar en un solo sentimiento (¿ cuáU) las 

3.cleas 011 lucha (6cuálesY) 
e) Organizar la República (l,c61110~) 
f) Dictar una constiitucióu nacional (¿ensayos ante­

;dores!), 

8° La maestra hace una exposición ele : a) la obra del 
-Congreso (nombramiento ele! elirecto1· Pueyneclón, clecla­
J:ación ele la Independencia, 01·ganización política bajo la 
forma republicana); b) tiempo que sesionó en 'rucum{m; 
-0) su traslado a Buenos Aires; el ) su olmt eu Buenos 
.Aires; e) su elurac.ión. 

LECTURAS 

TucUMAN EN 1816 

Tucmu{m en 1816 presentaba, salvo clifereneias 1·egio­
nales, el mismo aspecto que las clomás ciudades ele origen 
-colonial. "Sus caserones, nos elico G1·oussac ( 1), Cl'a.n 
·de fondo ente1·0, ele zaguán embalclosaclo; tenlan el pri-
1ll.or patio lleno ele plantas, y, cuadrándolo, las a.mplins 
]1abitacioncs protegidas del sol y la lluvia por altas ga­
lerías, en cuyos postes de cedro se enroscaban cliamelns 
:y maclreselvair. La. sala ele recibo a la calle, tenía su al­
fombra floreada, muebles ele caoba y damasco, arnfia 
central ele cinco brazos con senclas lámparas de caireles, 

miesas y l'inconeras obstruíclns ele chucherías, preciosas fili­
granas del Pel'ú, y, bajo · un fanal, alguna virgen ele 
13intaclo algez, cuajado ele abalo1·ios; por fin, en las blan­
<queaclas parceles, amenazando el sofá de las visitas o el 
piano ele la nifia, tal cual retrato ele ascendiente, matrona 
,do escoto ruché y so1-tijillas, sefiorón ele chorrera y copete 
en remolino, serios, acartonados, cata.!épticos, pel'o no 
~•icliculos, gracias a ·1a ausencia de presunC1ióu y al culto 
:sincero que envolvfa las reliquias venerandas. '' 

LA CASA 'DEL ms·róRICO CONGRE!\O 

A mitad ele la segunda. eua<lra ele la plaza, mirando al 
'llacie11te, se encontraba (y se encuentra aún, parte ele 
,ella), la vivienda que pe1-tenecía a clofia Francisca Bazán 
'<lo Laguna, que fué cedida para el Congreso del año 16. 

La casa quedó tal cual esta,ba, con su frente toscamen­
·te aclornaclo, su po1·tóu flanqucaclo ele g1·uesas columnas 
.sa1omónfoas, y, ele cada laclo, una ventana ele reja volada. 
'Todo el fondo del pximor patio (en cuyo centro se erguía 

( 1) "El Oongrcso d.c 'l'ucum{ut". 

un hl.'rmoso narnnjo) estaba ocupado por la snla grande 
ele 1·ecibo y otro cuarto contiguo¡ de las clos piezas se 
formó una sola, suprimiendo el tabique divisorio, y quc(ló 
hecho el snlón de sesiones, capaz para closcientas pe1·so­
nas; casi otro ta.nto cab1a bajo la tejada galería, pu• 
cUenclo esta parte de la concurrencia. asistir, en cierto 
m9clo, a la sesión, gracias a las dos puertas que daban 
al 1·ecjnto. Don Bernabé facilitó la mesa escritorio con 
sus útiles y el macizo sillón p1·esidencial; las sillas para 
los eliputatlos y los escaños para la barra/ fueron trn1dos 
clo San ]'raucisco algunos, pero los más de Santo Do­
mingo. 

(De "Et Congreso ele Tucumún", de P. Groussac), 

Divididas las proYincias, desunidos los pueblos y aun 
los mismos ciudadanos, rotos los lazos ele la unión so­
cial, inutilizados los 1·esortes toelos para mover la má­
quina, erigidos los gobiernos sobre bases elébiles y vicio­
sas, chocados entre sí los intereses comunes y particulares 
(le los pueblos, negándose algunos al reconocimiento (le 
una autol'idacl eomún, en diametral oposic.ión las opinio• 
nes, .convertidos en dogmas los principios más distantes 
del bien común, enervadas las fuerzas del estaelo, agot!l­
das las fuentes de la pública prospericlael, paralizados los 
arbitrios para clal'les un curso conveniente, pujante en 
gran parte ele! vicio, y extinguidas las virtudes sociales, o 
por no conocidas, o poi· inconciliables con el sistema do 
una libertacl mal entendida, conducidos, en fin, los pue­
blos por unos senelcros extra.ños, pero análogos a tan 
f unestos principios, • a uua espantosa anarquía, mal, el 
más digno ele tcmei·se en el curso de una revolución iJi.i­
ciacla por meditados planes, sin cálculo en sus progresos, 
y sin una prndente p1·evisión clo sus fines, i qué dique 
nú1s poeleroso podía oponerse a este torrente de males 
políticos, quo amenazaban absorber la patria, y sepul­
tm·la en sus ruinas, que la instalación ele un gobierno que 
salvase la uniclacl ele las pro,1incias, conciliara su voluntad 
y resumiera los votos, concentrando eu sí el 1>ocler'I 

Ilmy Ociyeta.no Rollríguez. 

EL CO!iORESO DE TUCU.MÁN 

P1'oclucto clol cansancio de los pueblos; elegiclo en me­
clio de la indiferencia pública; ''feder al'' por su com­
posición y tendencia, y " unital'io" por la fuerza ele las 
oosas; revolucionado por su origen y rnaecionanio en sus 
icl.eas; dominando moralmente una situación, sin ser obe­
cleciclo por los pueblos que representaba; creanclo y ejer­
ciendo directamente el poeler ejecutivo, sin haber elietaclo 
una sola ley positiva cu el CUl'SO de su existencia; pro­
cla.manclo la monarquía cuando fundaba. la repúlJlica ; 

• trabajado intel'iormente por las elivisioues locales, sienclo 
el único vínculo ele la unidad nncional; combatido por 11, 
anarquía, marcl1anclo al acaso, cediendo a veces a las exi­
gencias descentralizadoras de las prnv,incia-s y constitu­
yendo Instintivamente un poderoso ~entralismo, este cé· 
lebre Congreso salvó, sin embargo, a la Revolució11, y 
tuvo la gloria de ponel' el ·sello a la independencia ele 
la patria. 

B. Mitre. 
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• ~o.ne1ou de la suerte _s~a • J~J.u,bJo.a ~prese.nkld.os y poo{erid_od. A :~u tér~ino füé'ron prt-~--untados ¿ _si -i, . . , Í 
querum quo hw_ Pl'Ov1ncms do la, Uroon f l,léSeu rina n11.e1orr libre é ni~er,t>11dumtl! de los l'eye& ele Espa_na ♦ v 
y_ su. mefl'Ópolt P AclamáFon pl'irul'ro, llenos dcJ Aanto. éi·deo cle la justicia , y uno á uno reiterór.oti et~ · !) <!. • 
_st1ce8tH11·11~nte. tu O_!lllnime ~ • c-spont¡.1.rieo decidtdp l'Qto poi· la faufopendencia ,M fªÍ9, fhandg en Sl,l virtud 
lfl detcrmmnc10i1 s~guicnle. -- , 

t ' -

• -! DECLARACION. ~ 
• M OS los rep1•esen tantos ,1,- ;as. Provincias -U nicle.a en Sud -América , reunidos en congl"ew gerieral , ,' 

lnl·oea.ndo al Eterno quei preside • el uni,·tm;o, ~n-- el Mrlb.re y pot• la autoridad de Jog puebloo q~e 
representamos , prof.€~t1mdo q l delo , (t lii.s naciones y bombres todas del gloLo -~ª jun1ici~ que regla 
nuestros Vbtos , declarnmos solemnemente t:1i la fei de In Cierra, .que es volnntnd unñnime é ind\1bitabla 

, de estas provincins _romper Jo_s violent?$ vín_<'ulos q~1e lns Jigabuu á los 1-eyes _de E_spnña_, ~cupera~ los · · 
derechos de q\1e fueron t:lespoJodns , é mveshrse del nho cará<'t~r de ,unn 11ac1on J,bre e rndepemhcnta 
del rey Fernando 1.", sus suc;;esorc~ y metropóli; q~edar en consccuen~ia de hecho y de deret:be 
con nmplio y pleno poclc1· pan diirie lns formas que exija la· jasticia é impere t-1 cúrm.,lo de sus 
i1otuhles ciii•ctinsttncias. 'todai1, y calla.- una .de- ellas, lf8i lo publi~n, cittlarnn y ?otific,in , compromettendose . , 
~:, nuestro medio'.:.! <'umpJimiento y M;sten de esta su vofonttHl bnxo tld _ guro garantin <le sue 

❖ 1' . ,· vides , ha~eres y ·_farna. _ Co~uníqucoo á quieil~ co1·respo1?Ja para w pub~icncion J y en Q~quio _del . ! 
~. ~ . ~espeto que lle debe A 1~ unciones , dt>iálknse en Ull mumfies1o los g,-a\•ls1mos funch11ncn{os -~mpulsivos ,, I 
¡t • V. • ue -esta solemne declara cion. Dada en la Snla ele se~iorws , firmnda de nuestra mano , sel11:W~ con d 1· f ~·. ' elk, del cong1·eso .y refreoda<la p,or nuestros di pu iodos· secrett.trios. 
"-1 . 
4 • • F,·onclsco No,.ci9o de Laprida Mariano Roedo -'1:Jr. Anll>ffió Saenz·, 

dip11le.d,o Po,. San Junn, pres\<lente, ~·ice·•prcsidentc, diputado por Salta. diputmJo por Bacnos-Ayre¡¡, 

I?r. ,lotd Darn,quet,Jl'a Fray Cayela'l1.o Jo.'ié Rodri911e~ Dr. Pedro llfedrnno 
diputo.do {lQr Buenos-¡\yr~ diputado por J3uen~Ayres. ilipt1ndo por Buenos-Ayres. 

Dr. Manuel Anlonio Ace~edo.> Dr. José J.qnacio Je GorriU Dr. José Anclre1t Paehooo fole/Q' 
Eñputado pol' C11,tamurc.'l'. • diputado por Saltn. dip!!tado por ·chichas. 

Dr. Teodoro Sanche:, de Ruslamonle Eduardo Pcrc-& "f uh1ea Tomaa (Jocloy Cr1.1z 
.diput. por la. ci~dad y territo1·io de Jµjuy. diputado yior Có~•d,;n. d(putndo· por l\'.londozti._ 

Dr. Pedro JUiguel Araoi D1• E11ler;a11 A9wd1'11 Gm»on· Pedro Francisco de "llrz'm-le· 
diputado pQr la caplCal dd Tucllmnn. diptrtndq por Bi.enoa-Ayi·~, diputadq por Santiago-del .Este¡•~ , ,• 

• 
Pedro Leon (Jallo. Pedro lg1znc;o Ribera Dr. l',foriatlO Sanch.i!z deL<1rla. 
aipiítado de Santiogo del E!tcl'O, diputado pe .l\fizque, ,:lipnUtdo por Ch1;trrcos. 

Dr. Jogé &vero lflalam."a Dr. P~<b·o lgnoci" de Castro Bart·os, L. G,erónimo &l9uere d<1-Calti•er~ .. 
diputado po~· Charcas, • dipuf.Htlo po1· la R.ioja: dipuuido por Có-.-dova. ·-

Dr. Jose Colombres Dr. Jo."lé Ignacio Tamea Fr. Justo· de Sta. Marza de Oro 
dipu~do poi, CutnmRrca, diputado p~•· Tucuman·, d.iput.tdo por ,san Ju~n. , 

José A.nlonao Cabrera Dr. Juan Aguslin fola11, Tú11iá8 M-a,rnd dsf! Anc1wreNm ' ' 
diputodQ por C~t·dovoi. diputado pol' 1\lendoza. diputado ~e Bµepo:,-A1re1J 
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Jo11é Ma,•tano Serrant1-. Juan José P,'9SO 
diputadQ por Charcas. t Secretario. tli,putado por Ri.umos-Ayr.es, S!cNit.~rio, . t.-lf,,:.ii,,,.~, 1 

-;.., • , ~ copi"·---Dr--Se.J'J"ano., dipuht~ ¡;ecretnríi,. 
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LA OBRA 

EL CONGRESO DE 'l'UCJUMAN 

El p11iI11er 1·ayo de sol clol clía 24 ele 1ilarzo de 1816, al 
-dorar las eumbres del Aconquija y antes ele dilatarse ·nu- • 
minando los bosques y las llanuras, fué saluelaclo con una 
salva. elo veintiún cañonazos. En este día el Cong1·oso 
Soberano ele las Provincias U nielas, '' esperanza ele los 
puoblos y objeto ele la expectación com'Ún ", liaeía por 
fin su instalación. Reunidos por primera vez los elipu­
taclos, a las nueve de la mañana, en la sala• de sus sesio­
nes, determinaron la fórmula elel jmamento que <lebíau 
].:ll'esta1·, eligieuclo en soguicla para su presiclente provi­
sorio al doctor don Peclrn Moclrano, cliputaclo poi· Bue­
nos Aires, y que debía ser uno ele los miembros mús 
-activos e influyentes ele) Congreso. 

El ¡uesiclente p1·estó juramento en • manos del nuís 
anciano y los diputados, conteniendo con su actitud 
recogida las manífestaciones ele la alegría popular, so 
-dirigieron al templo para invocar las bencl.iciones ele la 
Providencia sob1·e sus deliberaciones, con aquella fe 
sincera que santifica los actos humanos, asociando la po­
l!tiiea a la religión. Así pasó el eUa 24, severo y reli­
gioso, aislándose el Congreso clcl pueblo y pennane­
oiendo en kt sala de sus sesiones. 

Al día siguiente el Congreso cletennin6 hacer 1>ública 
su instalación. Un banclo había convocado a las milicias 
ele la. ciuclacl y ele la campaña, y la uovcdatl del espec­
táculo atrajo a los habitantes toelos de la. provincia, que 
inunda.han las calles. Entre las aclnmacioncs del pueblo, 
presidiclo p01· el Gobernador-Intenclente, y entre clos alas 
compactas formadas por la multitud, el Congreso se tras­
ladó clescle el luga1· de sus soaioncs al templo de San Fran­
cisco. Allí so cantó una misa en acción ele gracias a.J Dios 
de la Patria, soberano auto1· ele tanto bien, entonando 
luego los diputados, 1101· una inspiración espontánea, el 
-cántico del supremo regocijo: 'l'c Demn lamlam!lls. El 
alma de aquellos hombres se elevaba siI1 esfuerzo l1a­
cia Dios. 

Había subido enti·e tanto a. la clttedra el doctor don 
Manuel Antonio Acevedo, diputado por Catamarca, a 
quien 011contra1·emos má11 tarde abrienelo el debate sobre 
la forma · ele go biel'llo y proponiendo el p1·imero la mouar­
quía de los Incas, de los que se había constituído el más 
ferv01·oso apóstol, por un movimiento generoso de su co­
mz6n y en odio a las cruelclacles ele la conquista espa­
ñola. Hase perdido para siemp1·0 el cliscmso que en oca­
sión tan solemne dijo el orador sagraelo; pero su re­
cuerdo ha vivido unido a las escenas tle aquel ella en Jn, 
memoria de los que lo escucharon. 

Habían pasados los afios, sobreviniendo con ellos ca­
tástrofes inauditas; y 1in joven úviclo ele conocer la his­
tol'ia de los firmantes clel acta ele la inclepenelencia, pre­
guntaba una vez al anciano doctor Cono (1): - Y este 
-doctor Acevedo, h quién era 7 - ¡Ah! respondió con ale­
gria el viejo, ¡ qué sentida oneión nos pl'onunció en el 
día de la instala~611 del Congreso 1 

En las populosas ciudades, los mul'mullos ele cacla clía 
sofocan los l'ecucrdos lejanos; pero la tradición oral re­
pite hasta hoy en 'l'ucumán, con fidelidad completa, las 
-ceremonias ele aquellos clos clías, tal como se hallan pro­
lijamente clcscriptas en el númc1·0 p,·iincro ele El Redciotor 
deZ Congreso. El viajel'O os Jlevado a la sala de las se­
siones. Se Je muestra so})l'e un estraclo el luga.r tlesde 
-donde se leyó el cleci·eto ele la instalnci6n del Congreso, 

( 1) Diputado ni Oongrcso, ·por Oórdoba. 

y mús tardo el Acta de la Independ1mcia ... y entro tanto, 
ha atravesa<lo la plaza cloncle hasta aho1·a poco se levan­
taba la pirámide do O11ibe, sin encontrar quien le expli­
que lo que simboliza aquel bá.rbaro monumento. 

¡ Pobrns y santos pt1cblos'f Se sienten felices, porque 
han visto un rayo ele luz entl'e dos tol'meutas. 

Nfoolás Ave)laneda. 

EL CONGRESO DE TUCUMAN 

Denibacla. la Asamblea Constituyente del año 13, por 
la l'evolución ele abril del año 15, el Cabihlo ele Buenos 
Aires cliispuso el modo cómo se había ele cla1· a la Nación 
un gobierno gene1·al proviso1\io, y un Congreso que dic­
tara la Constitución pel'manente. Los diputados f1101·on 
nombrados con al'reglo a lo dispuesto on el Estatuto 
Provisional, es clecil', indirectamente, y en 1·azó11 ele uno 
por cada 15.000 habitantes. Buenos Ail'es nombró siete, 
ele los principales elel partido dominante. 

Los clJiputaclos de Cuyo, - Laprida, Godoy Cruz, Maza 
y el padro Oro--, habían sido nombrados bajo la influen­
cia del general San Martín. Los ele Sa.lta y Jujuy, -
Gorriti, Boedo y Bustamante--, y los de Cól'Cloba, -Co­
rro, Bulncs, Cabrera-, representaban pl'oviucias pro­
uuuciaelas por la federación; ele moelo que sin contar los 
eliputados clcl Alto Perú, la mayol'ía elel Congreso pai·e­
cía 1·cp1·esental' el 1)1'incipio federativo. Esta apariencia 
se clesvaneció en p1·esene¡ia de los hechos. El Congreso, 
apenas instalado, marchó cli.J:ectamcnte hacia la concen­
tración empezando poi· l'establecel' el nombre ele Provin­
cias Unielas que había suprimido el Estatuto. 

Como el Congreso asumía una representación soberana, 
se co11sicle1·aba no sólo con el tlerecbo, sino con el deber, 
de ejercer facultaeles admmistrativas y económicas. Por 
esta razón, sus trabajos fuel'On al priuc~pio paralizados 
primeramente por la abie1·ta rebelión en que estaba clon 
Martín Güemcs, gol)ernado1· de Salta, que terminó feliz­
mente en el mes ele abril por un avenimiento, a conse­
cuencia ele] cual, aquel cauelillo, a la cabeza ele los gauchos 
saltefios, fué en aclelaute el brazo fuerte que contuv~ al 
ejército realista, cuya vanguarelia avanzó ]insta JuJuy. 
Después, estalló el 13 ele abril una seelición en La Rioja 
eucubezaela por uu ofücial Capanós, que proclama.ha los 
mismos principios que Artigas; el Congreso envió contra 
los amotiuaelos al teniente coronel He1·eclia, y la tran­
quiliq,acl queeló 1·establecida. 

En seguida tuvo lugar la rebelión de Díaz Vélez; el 
Congreso tuvo que acudir allí por meclio ele su comisio­
nado Oorro; y como este suceso a.fectaba ele un moelo 
mús grave la suerte ele) país, pl'Oceclió imuccliatmnente 
a hacer el nombramiento del Directo1·. 

Entorpecida la mareha clel Congreso por estas atencio­
nes, los cliputaclos de Buenos Ail'es sintieron la necesi­
dad ele contraerse al objeto primo1·dia.l ele su convoca­
ción, que era constituir y fijar la sue1·te cle1 Estado. En 
consecuoncia de esto, en sesión del 18 ele mayo, el P. Ro­
dríguez hizo una moe.ión en ~se sentielo, que fué apoyada 
po1· el doctor Sáenz. ?ocos elías después la 1·epr~ilujo 
el elector Danagueha, recorclando que poi· 110 habe1· pro­
cedido asl, se había hecho odiosa la Asamblea del año 13; 
pero el p1·esbítero Gorriti, seeuncla<lo por otros diputa­
dos, protestó contra esta inclicación, y el Cong1·eso con­
tinuó ocupándose ele negoeios purnmente aelmiuistratiTos. 

En fin, el 29 tle mayo, a propuesta clel doctor Gazcón, 
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11e nombró nua comisión ¡>nra filjnr los puntos p1·incipa­
Jes a que el Congreso debía contraer sus deliberaciones¡ 
Ja cual so expidió el 19 do junio, ¡noponiendo una serie 
ele 17 cueijtiones ele preferente a.teneión. Tres de estas 
eran las ele mnyor tl'llscendencia: 1 • La cleclaración de 
la independencia; 2• Los pactos que <loblan celebrarse 
entre las pro\'incias antes de da1·so la Constitución; 3• 
La forma de gobiomo más aelaptable al pn!s. 

La inele11mulencia era un hecho positivo y legal clcsele 
ol año 18 . pero faltaba. una declaratoria especial como 
la que habían hecho los Estados del Norte al separarse 
ele Iuglatena. Además, en los afios 14 y 15 se había 
dado uu 1>aso retrógrado en este cnuúno, manelando di­
putados cerca dol l'ey Fernamlo Juego que éste f ué res­
tablecido al trono. Esta habla sido una ele las cnu.~as 
ele la revolución on abril del afio 15. 

Con el objeto de impresiounr f uertemente la ,i.mngina­
ción ele los pueblos, e infundirles nuevo entusiasmo pa1·11 
una lucha que sólo podía sostenerse eon abnegación y 
snel'ificies, se creyó indispensable hacer la cleclamtoria 
oficial ele la independencia, no dejando yn ni sombra ele 
duela sobro las hltcnciones lle la 1·evolución empezada 
ol 25 lle mayo. Esto era, 011 presencia ele les peligros elel 
momento, quemar las naves, como elijo In. comisión gu• 
beruativa ele Buenos Aires. 

Los diputados se reunieron, pues, en sesión el 9 de julio 
de 1816. La casa y sus avenidas estaban invadidas por 
una multitud atraída 1101· la neveclad e importancia del 
asunto. E l P-rcsieleute mnucló leo1· la fórmula del veto; 
y en seguida, poniéndose eu pie los representantes del 
pueblo argentino, aclan,aron la inelependencia do ln11 
"Provincias Unidas de la América del Sur", en medio 
de los vivas estmoudosos ele la multitud que presenciaba 
aquel acto solemne y magestuoso. Luego se extendió el 
acta, cuyo tene1· literal os el siguiente: (Véase la copia 
ele! acta que inser tamos en otro Iuail' ele este número). 

E l 19 ele julio se acordó la fórmula elel Juramento, 
eu la cual después de las palabras: inclepeudencin. del rey 
ele Espafia Fernanelo 7°, sus sucesores y meti·ópoJJ, se 
agregó: y toela otra dominación extranjera, -poi· moeióu 
que hizo ese mismo día 011 sesión secreta, el diputado 
de Buenos Ail'es, Medrauo. 

Esta grande 1·esolucióu fué completada con el siguien­
te decrete cxpecliclo el 25 de julio, por moción clel dipu­
t ado de Buenos Aii'es, Gazcón: " Elevadas lns P rovin­
cias Unidas ele Sud América al rango de una nación, 
después ele la doelaratoria de su indeponcleucia, será su 
1>eculiar distintivo la bandera celeste y blanca ele que se 
lia usado hasta el presente, y se usará en lo sucesivo exclu­
sivamente en los ejércitos, buques y fortalezas, en clase 
de bandern menor, interin, decretada al término de la 
presente eliscusión la forma do gobierno más conveniente 
al tcl'l'itorio, so f ijen conforme a ella los jerogUficos elo 
la bandera nacional mayor". 

E n scgukla el Congreso consagró sus tareas a la elis-

cusi6u de la ley fundamental. La primera cuestión exa­
minada fué la ele la fonna. ele gobierno quo debía clarst1 
al pn!e, y ac¡uellos patriotas, republicanos por su origen, 
clemócratas poi· la fuerza irresistible de los hechos, se 
entretuvie1·on en la posihfliiclad ele erear 011 el país la 
monai·quía constitueioual, 

Esta discusión fué abierta después ele oír el Congreso 
al genern.J Bolgrano, que 11 su 1·egrnso ele Europa venia 
penetrado elel descrédito en que allá. había eaíclo el sis­
tema 1·epublicano, a cousecueneia de los excesos do la 
1·evolución francesa. Las opiniones emitidas entonces en 
el Congreso, según consta en sus actas, son !ns siguien­
tes: Abrió el elebate el 12 de julio, el doctor Acevedo, 
diputado por Cn.tamal'Ca, pronunciándose por la monar­
quía tcmpcrnda, debiendo ocupa1· el trono la dinast!a de 
los Incas, y siendo el Cuzco la capital del 1·eino. Como 
esta indieaeión fuese apoyacla, el paclre Oro, diputado 
1>or San Juan, decla1·ó el 15, que desele que veía incli­
narse a los representantes a la forma monórquiea, sin 
consultar previamente a los pueblos, se le permitiera re­
t irarse del Congreso. Esta digna protesta no tuvo, ¡ior 
desgracia, imitado1·cs. 

En la sesión elel 19, el eloctor Serrano, diputado por 
Charcas, 11izo la abjuración de sus principios f ederalistas 
y opinó por In monarquía. Lo mismo hizo el doctor Pn­
checo ele Melo, cliputnelo por Cl~ichas. El 20 hubo opi­
niones en pre y en contra ; el aeta no las exp1·esa. E l 
81, el eloctor Castro, eliputado por La Rioja, Rivera por 
Mizque y Sol'ia por Chai·cas, se p rommciaron por la for­
ma monárquica. Entonces Pneheco y Accvedo, piclieron 
la clausura de la discusión, pe1·0 por indicación de Gnz­
cóu, el debate quedó abierto. 

Se renovó el 5 ele agosto pronunoiá ndoso el eloctor 
Tha.mes, cliputaelo 1101· Tuemnúu, por la monarquía, y por 
que, con arreglo a derecho, los Incas f ueran 1·estituielos 
al trono que les había al'l'ebntaclo la conquista española. 
Goeloy Crnz, íliputaclo poi· Mendoza, sin oponerse a 1n 
monai·qu!a, rebatió la idea. de 1·establecer a los Incas, 
como reparación de una violencia sufr.icla; y Serrano 
demostró en seguida los iuconvenicntos que tendría aquel 
1·establecimio11to. Apoyó la iclea de Thames, el doctor Mo.­
lavia, d.iputaelo por Ohm·cas. 

Este ocioso debate, f ué corrnelo el 6· (le agosto 0011 uu 
elaboraclo eliseu\'so clel doctor Anel1orena, diputado por 
Buenos Aires. Empezó poi· clemostrar los inconvenientes 
del gobierno mouá1·quico, y concluyó que el único sistema 
ciue poelia coucilinr las clifereucias y antagonismos ern 
la federaci6u ele P1·ov,i11cias, forma de gobierno cuyas 
ventajas hizo ver. 

Estas son las opiniones quo se vertieron en aquel de-· 
bate ; sostuvieron la ielea mou{1rquica cinco cliputaclos del 
Alto Perú y cuatro lle las provincias argentinas mon­
tafiosas; protestó contra la opo1·tunidad ele ln c1iscusi6n 
un diputaile ele San J uan, y rebatió victoriosamonto a 
los m011árquicos uno ele Buenos Ahcs. 

(De ' ' Historia A1·gentiun' ', por Luis L. Domín­
guez. Cnp. 9°, 11ág. 398. Junio ele 1861). 
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Asignación: El Agua 

PRIMERA TAREA 

E N este mes estudiará usted el agua: pan, ello, debe 
_j usted realizar sucesivamente todas las experiencias 

,y obsel'Vaciones que leerá a continuación. Cuando en· 
-cuentre difücultades que no pueda vencer, acuda a mí. 
•Cuando termine la tarea tráigamela para que yo la revise 
,y le anote la clasificación que lo corresponcle por ella. 

I 

a) Recoja en varios tubos ele ensayo ( o de menta, o 
,de vainilla, etc.) agua de río, de pantano, de pozo, de 
lluvia y de mar. 

b) Compruebe y obsei·ve su transparencia, su 0101· y 
eabo1·. 

e) Fíltrelas. ¿ Qué diferencias hay antes y dcspu6s 
•de esta operación'/ (Fig. 1), 

Fig. Nº 1 

II 

a) ¡ Qu6 sucede si echamos azúcar o sal en una copa 
-0on agua 'I (fig. 2). 

Fig. N° 2 

b) ¿ Se disuelve un trozo de hierro o una moneda f 
c) Con una esponja, un pedazo de pan, un papel se­

-cante, t puede absorber agua 'I ¿ por quM 
d) ¿Por qu6 se seca la. ropa expuesta al aire'/ (Recuer· 

<le la lectura Nº 4 do la asignación anterior). 
e) ¿Qué sustancias permeables e impermeables conoce~ 
f) Ponga a calentar (fig. 3) agua en un tubo de en­

sayo y observe las burbujaa que se desprenden de su 
interior. ¿ Qué indican 'I 

g) La experiencia anterior indica que ol aire es solu• 

bla en el agua. Sin embargo una copa invertida puede 
permanecer en el agua sin quo el aire se disuelva. ¿ Cuál 
es la interpretación conc1·0ta del fenómeno 'I ( Acuda a 
la lectura Nº 1). 

Fig. Nº 3 

h) Disuelva en agua fria, poco a poco, nitrato do po· 
tasio o salitre, de moclo que Je quede una cantidad sin 
disolve1·. Caliente. b Qué sucecle 1 Agregue la máxima 
canticlacl que puede disolve1· el agua caliente. Deje en• 
friar unas horas. i Qué sucede'/ Explique el fenómeno 
y vea si tiene analogía con lo induciclo en la lectura N• 4 
de la asignación so brc el aire. 

LECTURA Nº 1 

Cuando decimos que la sal, por ejemplo, se ha disuelto 
en el agua, queremos significa1· que ésta se ha iutrodu• 
ciclo entre fas partículas de la sal y las ha separado. Lo 
mismo decimos con respecto al azúcar, a.I nitrato de sodio, 
etc., y las llamamos substancias solubles en el agua. Mu• 
chas substancias son soluble-a en el agua; ele ahí su in­
mensa utilidad y empleo general para el lavado ele ob• 
jetos y asco personal. Para facilitar esta acción diaol· 
viendo especialmente los cuerpos grasos quo forman lo 
que comúnmente llamamos manehas, se emplea el jabón. 

Los cuerpos que no so clisuclvcn, por ejemplo, una ruo· 
nccla, un vidrio, la a1·cilla, so dicen por oposición inso• 
lu bles. El hecho de que el agua disuelva las substancias 
de la tierra, explica cómo las plantas pueden vivir abso1·· 
bienclo el agua del suelo mediante sus raíces. Si echan 
nitrato de potasio en el agua llega un momento en quo 
el agua no disuelve más. Se dice que la solución está sa­
t1ira<la. Mas si calentamos, vemos que el excedente so 
cl,ísuelYe y a medida que aumenta la temperatura, la solu­
ción puetle contener más nitrato de potasio. Así como el 
ah-e, a una temperatura dada, no podría contene1· más 
quo cierta cantidad clo agua., el agua no puede. disolver 
más que cierta cantidad do substancia para una tempera­
tura dada. Esta cantidad está indicada por el coeficiente 
de solubilidad. 

El hecho de que al calentar el agua desprenda las 
burbujas de aire que tiene disueltas, indica quo loa gases 
son menos solubles cuanto mlÍ.'! elevada es la temperatura 
del agua; es decir, que su eoeficiente de solubilidad 
disminuye. 
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Ejernicio g1·áfico: 

Los quúnfoos han obtenido, mediante medidas precisas, 
los coeficientes de solub,ilidad de distintas substancias. 
Podemos agl'Upar los valores de algunas substancias en 
el siguiente cuadro : 

Cantidad do substancia disuelto por 100 !(ramos 

Temperatura de agua (cocficiente9) 
--- - ---

del agua 

Oº 

20º 

40° 

60º 

80º 

100° 

Nitrato 1 
do potasio 

15 grms. 

30 , 
65 • 

110 • 
l80 ') 

Sal 

35 grms. 

36 • 
37 , 

38 • 
39 

40 • 

Sulfato 1 
do sodio 

5 grms. 

20 , 
50 • 
44 • 
42 • 
44 • 

Sulfato 
de hierro 

13 grms, 

22 , 
30 • 
38 )) 

38 • 
38 • 

Observe en la figm·a 4 cómo. se ha trazado el gráfico 
de la solubilidad del nitrato de potasio o salitre. Para 
cada una de las temperaturns indicadas en el cuadro se 
ha señalado el coeficiente de solubilidad en el sitio co­
rrespondiente mediante un grueso punto. Luego se han 

I , 

/ 1/d 
/Jb 
/lo 
/1(} 

,/flíJ 

", ro 
~ Só 

s: 
~ ?O 

. \J /,!) 
c.¡:_ 
~ f(J 

o ',o 
\., 

30 
20 

'º 

1/ 
1/ 

V 

I 

' J 
l 

j 

I 
j 

/ 
I • 

(,'4. 
' • 

I ·..," 

',"''¡ 

F ig. N° 4 

unido estos puntos mediante líneas rectas y ha quedado 
esta ejecución y haga las gráficas correspondientes a ·1aii 
demás substancias indica.das y exprese por escrito si que­
da estacionado o aumenta el coeficiente de solubilidatl 
con la temperatura. 

LECTURA Nº 2 

Sumerjamos en agua trozos de ladrillo y de madera. 
Ambas substancias absorben el agua aunque no tan rá­
pidamente como el pan y la esponja. Difieren no obs­
tante ele ésta, en que una vez empapadas ele agua 110 

podemos e:qirimhlas y permanecen mojatlas. En este es­
tado aumentan mucho de peso porque contienen el agua 
ábsorbida. 

Para que ésta desaparezca hay que evapol'arla poi· 
mec1io del fuego, el calor, el sol, el viento seco. 

i Quó sucede cuando se lava un suelo de ladrillo 1 Si 
no ae soca cuidadosan}ente humedece los pies y es pc1·­
judicial a la salud de las personaa que habitan la casa. 
Hay quien al lavar esta clase de suelos los deja cm1Ja• 
pados en agua; si supieran que los ladrillos absorben 
la humedad, tendrían seguramente más cuidaclo en 
seca1·los. 

Oon los ele madera sucede lo mismo porque ésta tam­
bién abso1·be el agua. Todo lo que es madera debe se­
carse bien después de lavado o deben mantenerse las 
venta.nas ele la estancia abiertas de par en par, durante 
algún tiempo, a menos que se tenga, en la habitación, 
encendido un buen fuego. 

LECTURA Nº 3 

UN APARATO INTERESANTE 

En. nuestro laboratorio ele física hay un aparatito muy 
interesante: es el voltá111etro (fig. 5). Como puede a.pre-

+ 

Fig. N° 5 

ciarse en la figma, consta ele clos electrodos en conexión 
con los clos polos de una pila o batería. Si en el 1·eci­
piente colocamos agua ligeramente acidulada con ácido 
sulfúl'ico y damos paso a la corl'iente eléctrica, notamos 
que en los dos tubos de ensayo invertidos se recogen 
sendas po1·ciones de gases a meclida que el caudal de 
agua füsminuye. En el tubo quo está sobre el polo posi­
tivo se recoge un gas ya conocido por nosotros y quo 
sabemos identificar: es el oxí.geno. En el otro tubo, en 
volumen doble, se recoge el hddrógeno. Esta experiencia 
1>orwite asegurar al químico, que el agua so compone de 
dos gases: hidrógeno y oxígeno en la propornión de dos 
es a uno. 
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SEGUNDA TAREA 

I 

. a) Sobre la lámina brillante <ln un cortaplumas, haga 
evaporai· totalmente una gota de agua de pozo, de río, 
agua conicnto de lluvia y mar, &Qué constata? (fig. 6). 

e;#, e;; ¾,11,1ftfé4 
1 

' 

¡, 
' 1 6 

Fig. N• 6 

b) ¿Qué se forma en las paredes de la ~ldern1 ¿Es 
necesario limpiarla periódicamentef ¿por qué1 

Ponga a evapm·ai· totalmente en una e{~psula, un poco 
<le agua fuertemente salada. 6 Qué nota9 

e) En un dispositivo igual al de la figurn 7 haga 

Fig. N• 7 

hel'Vir agua y recójala conclensada en un tubo de ellllll,Y0 
rodea.do de agua fría. Constate sus propledaeles (trans· 
parencia, olor, sabor) 1 filtrela y evapó1·ela. Obtiene us­
ted agua pura o agua destilada. (La operac.ión que us• 
tecl acaba de ToaJfaar en ¡Jequeño se hace en grande en 
la industria con el nombro de destilación). Busque cu 
un libro la descri¡><iióu ele los apara.tos que se emplean 
J designe sus J}m'tcs (alambique, 1·eto1-ta, serpentina. y 
condensador). 

iEI agua destilada. que se obtiene va1fa segiin se haya 
destilado agua de mar o do 1·ío1 iPor qué? 

d) Un litrn de agua elestilada a 4° ele temperatura, 
pesa uu kilogramo. tCómo so habr{t obtenido el gramo, 
uuiclacl ele las medidas ele 1iesof 

TERCERA 

I 

a) ¡,Flota el hielo en el agua? ¡,Ha oíclo usted hablar 
ele los tém¡mnos de hielof ¡,Dóncle se forman? 

b) 1, Qué forma el agun del mar, ele los rfos y lagos, 
al evaporm·se 9 ¿ Cómo e.xplica que el agua ele lluvia sea 
tan pma p1·ovi:11ic11elo en su inmensa, ma.yol'Ía clel agua 
«el mar? 

c) Deje agua cu una copa al aire libre. Ponga la mis· 

e) ¿Por qué el agua de mar es míts pesada que el agua 
ele río 7 (Un litro ele agua. ele ruar pesa 1,020 kg. más· 
o menos). 

f) b A qué temperatura !1ierve. el agua 9 i a qu6 te1npe­
ratura se congela t 

LECTURA 

EL PRINCIPIO DE ARQUÍMEDES 

Arquimecles, un sabio do la Grecia antigua, descubrió, 
que todos los cuerpos al sor sume1·gidos en el agua. reei• 
bíau un empuje de aba.jo hacia arriJJa, como si una 
mano invisible los levantara. Este empuje es jgual ar 
volumen do agua clesalojatla. Vale clech, que si un cuer· 
po tiene un voluínen ele 3 clm3 desaloja 3 litros ele agua 
que pesan 3 lcg.; luego este cuerpo 1·ecfüe un empuje de-
3kg. Si pesa. más de 3 kg., se irá al fondo; peN si pe· 
sara menos (si fuera macle1·a, por ejemplo) flotará. El' 
principio de Arquúnedes tiene una gl'Rn aplicación en 
la constJI\Jcción ele barcos. 

Cuando un ho111b1·e se sumerge en el agua ele una ba• 
ñadera o de una. pileta el eua.1·po se dirige hacia la supe1·­
ficio y soliresale ele él, una pequeña porción. Es que el 
empuje recibido os mayor que el peso del cuerpo humano. 
Este saldo fa.vorable es el que permite la práctica de la 
natn<'!ión poi: el l10111bre. 

Cuenta la leyenda que Arquínteeles descubrió el prin• 
cipio que lleva su nombre, mientras esta.ha en el baíio 
y que fué tal su emoción y su alegría, que sa,Hó .a la­
calle gritamlo: ¡ omeka, emreka I entre el asombro, justifi­
cado por cierto, de los trnnseuntes que ig1101·nbnu el mo­
ti,o ele tan extraña actitud; 

PROBLEMAS 

l O Si la quilla elo uua lancha sumergida hast,a la línea 
do flotaoión, desa.Joja 9 metros cúbicos ele agua & qué 
empuje recibirá i ¡,qu6 carga útil poclrá llevar si el peso 
total de la lancha vacía os de 5870 kilogramos 7 

2° b Qué empuje recibe un ha.reo que desplaza 23.000 
metros cúbicos7 

3• Un paralelepípeclo macizo de hicl'l'o que mielo 20 
centimetros ele ancho por 30 cm. ele largo y 5 cm. de espe­
sor, pesa 23,400 kg. bFlotaráY Si con el mismo bloque 
de hierro se construye un recipiente cónico ele 20 c111. ele 
diámetro y 30 cm, ele altma, bflotaTá 7 

Exverienoia: Coloque un huevo sumerg1iclo en agua pu­
ra. b Se va ai fonelo1 Disuelva poco a poco sa). Observ.e 
y <'Xplique lo que succcle. 

TAREA 

ma canticlacl en un plato playo. Al'l'ojc In misma can­
ticlacl al suelo. A Cuál ele las tres se evnpora prime1·0 i 
¿Poi· qué9 

d) ¿Qué oxtenaión ocupa el mar en la superficie te· 
l'l'estre7 bY cacla. uno ele los océanos7 Consulto una geo· 
grafía y haga el gl'á.fico que conesponcla construyendo 
rectángulos del mismo ancho 1iero cuya longitud esté 
on proporción con la extensión del océano que representa. 
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II 

a) El agua en la naturaleza ocupa un luga1· prepon­
dornnte. iD6ude se la encuentra al estado líquidof 6d6nde 
al estado s6lidoi td6nde al estado. gaaeoso1 

b) Averigüe el límite do lns nieves persistenteR a lo 

c5 OL, 

largo de In cordillera andina, on los Alpes, en los montes 
escandinavos y eu los montes de Grooulaudia. 

c) Estudie la figura y haga uua descripción escrita 
clel ciclo o cir01ilaci6-n del agua cu la uaturalezn. (Se 
llama ciclo po1·que si partimos de un cstnclo cualquiera 
podremos volver a él periódicamente). 

::· ';-~:__ -- ----
-----

- -------

Ciclo del agua en la naturaleza 

CUARTA 

I 

a) Haga hervir agua en un tubo de ensayo. Mantenga 
encima un vidrio plano. en posición inclinada. b Qué fe. 
nómenos observa1 ¿El fenómeno antel'ior puede sugerirle 

Fig. N• 8 

la idea ele cómo se producen las nubes y las lluvias en la 
natlll'aloza Y (Ver la lectura de esta tarea). 

Las formas de las nubes son muy variadas, pero los 
meteorólogos di8tinguen euatro formas funclamentale8 y 

TAREA 

varias otrns que son combinaciones dos a dos de las an­
tel'iores. Las cuatro formas simples son: 

l. Cirros, nubes formadas clo tenues filamentos blancos. 
· 2, Gíwmlos, nubes que se presentan en masas apeloto­

nadas, a menudo blancas y brillantes con nume1·osos 1·e­
mates redondeados (fig. 8). 

3. Estratos, uubes en capas bajas, extensas y continuas. 
4. Nimibos, nubes grises y unifol'mes, de las que cae 

la lluv~a. 
b) bCuáles se1·{m las formas combinaclas? (Lea Trn­

bert, Meteorología; Colee. Labor). 
La nebulosidacl del cielo se cuenta por elécimos ele O a 1 

correspondiendo al primero un cielo completamente des­
pejado y al segundo un cielo totalmente cubierto. 

e) Cuadricule una hoja de papel de modo que se ior­
men tautos cuaelrados como díaa tiene el mes. En cada 
uno de ellos haga diariamente una anotación indieaudo 
la forma de las nubes y el grado do nubosiclml. (Trabajo 
colectivo). 

II 

a) La cant.iclad clcl lluvia caída so mide meeliante unos 
avaratos llamados pluviómetros'. Con un tarro de vidrio 
construya usted llll pluvi6motro 1·udimental'io. Colóquelo 
al aÍl'e libre y calcule on mm. la cauticlacl ele agua caída 
y la altura que le corresponde para la superficie ele la 
boca elel jarro, Lea los p:U'tes meteoro\6gioos ele los clia­
rioe e interprételos. 
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b) Uniendo por una líucn continua las localidades 011 

que ene la misma cnutidad de agua, so tienen las llama­
das líneas isoyetas. Consulte en. alguna geogrnfln argen­
tina el mapa que da la distribución anual de llls cauti• 
dadcs de lluvia ca1da en nuestro tel'l'ito.do. 

c) b En r¡ué regiones de la república las lluvias son mús 
copiosus1 (más de 1000 mm. anuales). ¿En ouálcs son 
más esci:uiasY (menos de 250 mm. nnunlcs). &Hay alguna 
relación entre estas zonas y su clesenvolvimiento agrícola 7 

LECTURA 

En la asignación antmuor hemos constatado la existen­
cia ele vapor do agua en el airo. Cuando el sol so oculta, 
si el enfriamiento nocturno es lo suficientemente r ápido 
y hay uu exceso de vapor de agua en la atmósfera, las 

gotas ele agua se condensan on forma ele minúsculas csfe· 
ritas y se produce In neblina o niebla. Cuanclo el amane­
cer, el cnlo1· del sol calienta el airo, las gotas do agua se 
convier ten nuevamen\o en gas y In. niebla so iLisipa. 

Las gotas ele agua condensadas en m{1s altas regiones 
forman las nubes. Si éstas, transportadas poi· los vientos, 
encuentran una 1·egión cálida, se disipan 1>or evaporación; 
1>ero si en cambio, encuentran mm zona fría, la conden­
sación del vapo1· atmosférico continúa y las gotas aumen­
tando de tamaño terminan por disolverse on lluvia. Cuan­
do las nubes se fomrnn en 1·egiionos ele temperatura infc-
1·iores a cero grado, están formadas por el'istales m ic1·os­
cópicos de hielo; si la temperatura de In. atmósfera le 
¡10rmite conservar el cstaclo sóliclo en su descenso, se 
produce la nievo. 

QUINTA TAREA 

I 

E l agua es inclispensable pnrn la vida elo los seres or­
gánicos. Pam el hombre es también una necosidael im­
pel'iosa y el agua que ha ele beber toma dcselc el 1Hmto 
ele vista J1igi6nico un valor considern ble. Y amos a exa­
minar ahora y a descubrir los caracteres que deben re­
unir ele agrw potable (clel latin potare, beber). 

a) iDebe so1· trnnsparcnte o turbinY ipor qué razón'/ 
b) ¿Si presentara algún olor .agmelnble o clcsagraclt.t-

ble poclrla ser sospechosa 7 ¿poi· qué9 
e) ¿ Debe so1· fresca o ea lien te 9 b por qué 9 
el) ¿Si tuviera mal gusto In consillo1·aríamos potable? 

e) 1-Licrva agua y eléjola enfriar sin agitarla. Pruébeln. 
Agite bien y pruébela nuevamente. ¿A qué se debe la 
diferencia que notu 1 ¿qué condición de potnbilicla<l 
eleseubrct 

f) Compare los resultados ele la experiencia a) do la 
segunda tarea y díganos cuúl deja menor depósito. ¿ Cuál 
es la miis indigesta'/ 

(Un agua potable no debo contener más de 0,5 g. tle 
materias sólidas por l.~. 

g) Disueka 0,5 g. ele jabón en 25 cm. cúbicos do al­
cohol. Vier ta unas gotas ou un frasco que contenga agun 
<:onacnte o clestilacla y agito f uertemente poi· unos se­
gundos. Yiertn luego unas gotas en otro frasco que con­
tenga 1tgua s11lnda. ¿Qué constata en ambos casosY iC6-
mo poclría, pues, reconocer si un agun es potable'/ 

h) ¿ Todas las aguas ele pozo cuecen bien las le.gum­
hres 'I i por qué? 

i) En un t ubo de ensayo con agua destilada c1isuelva 

un cristal ele permanganato ele potasio. Caliente. ¡ Per­
sisto la coloración i·osa 'I 

j) füipita la anterior experiencia pero agregándole al 
agua destilada una gota de caldo, saliva, un poco de azú­
car, etc. t Qué sucede'I 

6 Cómo haría pai·a reconocer si ol agua tiene sustan­
cias orgánicas en elisolución 9 

La existen<:ia de materias 01·gánioas en el agua. es siem-
1>ro sospechosa po1·que puede obedecer a la ¡>reseneia de 
microbios p1·ollucto1·eR do gra.vlaimas enfermedades; debe, 
puos, 1·echazarse siomp1·e un agua r¡ue presente sustancias 
01·gánicas1 a menos que un análisis r¡uúnico y baeteriol6-
gico pruebe su inocuidncl. 

le) Haga un resumen enuncianclo los caracteres que 
debo preso1,tar un agua potable. 

II 

a) ¿Qué proccel imientos especiales se emplean eu las 
casas o en la. escuela para obtener un agua potable ele 
!mona cu11lielad 'I Describalos. (Lea Otero: Higiene, pá­
gina 167). 

b) La provisión ele agua potable a una ciudad os uu 
problema lllUJ' impo1·tanto y deliendo, al que las autori­
clailos le clcclican toda la atención que merecen. En el 
lib1·0 anteriormente citado lea el capítulo titulado Pro­
visión de agua. corl'iente ele la ciuelnd ele Buenos Aires, 
y haga un resumen de lo incl icaclo. 

e) t Qué ciudades ele la república cuentan con servi­
cio ele aguas corrieutes1 

ll) ¿Habr(i alguna caus,~ importante para que todas 
las ciucla<les se establezcan a orillas ele algÍln rlof 

SEXTA TAREA 

I 

El agua t iene hmumorables aplicacioues en In villa hu­
mana. Yo 110 hacía más r¡uc inelicárselas brovomontc. 
Usted hará un resumen, ilustrándolo con dibujos copia­
dos do libros y rovistns, peganclo reco1·tes apropiaclos, etc. 
(Para faoilitarle la taren puedo consultar C. B. Uualn1·t. 
Lecciones ele cosas, tomo I, pág. 58-60). 

a) Parn nuestrn alimentación, ¡qué clases <le agua 
nos into2·esan? 

b) Parn la terapéutica, ¡ qué agua tiene importancia f 

Cite los principales establecimientos ele aguas minernles 
y termales que existen en el pais. 

c) Desde el punto de vista de la J1igieue i para qué nos 
interesan '1 ¿por qué7 (Recuerde la lectura N° l ele la 
primera tarea). 

el) ¿ Tienen in1portancia los rlos y los mares como víns 
<le transpo1·te? 

e) tSe In emplea para p1·oducir f uerza mot!'izf ¿qué 
se ontienelo po1· lmlla blanca, ¿ <lóncle puede emplearse 
esto. forma <le energía? 
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CENTRO DE INTERES LA ALIMENTACION 

Asunto: La caza y la pesca 

GRADO SEGUNDO - TIEMPO ASIGNADO: DE 1 A 2 SEMANAS. 

E STE asunto, "la enza y la pesca", fonna parte 
del centl'O general "la alimentación"· 

Lo p1·esentamos bajo dos aspectos: el 1 ° se l'elaciona 
directamento con la alUllentación y el 2° surge de intel'e­
ses derivaclos. Asi, por ejemplo, la obsl)rvación de una 
col'Viua interesará al nifio po1·que es un alimento con el 
que está familiarizado, pel'O, una vez clespertndo su in­
terés, querrá saber algo más sobre peces, La maestrn Je 
pondrá en contacto con otros comunes en nuest.ro pais 
y de alli pasará a otros que no son pescados para la ali­
mentación sino por otras utilidades. 

EJERCICIO INDIVIDUAL DE INVESTIGACION Y 
COLECCION 

El niño, en quien el instinto de pl'Opiednd se presenta 
,desde los primeros afios con todo vigor, encuentra en las 

prácticas del coleccionista una fuente de inacabada sa­
tisfacción de su instituto. Juntar láminas, 1·ccortes de 
toda clase, Je llena de satisfacción y el agl'llparlas, clasi­
ficándolas, aumenta ·su deleite. Esto instinto, aprove­
chado y encauzado, da los mejores 1·esultados para su 
educación e iustmcción. Es menester tenerlo pi-esente en 
todos los momentos do la vida escolar, A esta tendencin 
responde el ejercicio que a continuación ofrecemos. 

Cada niño debe tener en su poder las dos listas que a 
continuación prnsentamos: la N° 1, eu que están enume­
rados animales de caza ma.yo1· (animales grall(}es) y la 
N° 2, en que están los de caza menor (animales chicos). 

De acuerdo con esas listas, los niños deben buscar en 
revistas y diarios ya inútiles, figuras que representen ani-
1:nales contenidos en las listas que tienen en su podo1·, 
para formar su colección propia. 

LIS'l'A N• 1 

( oso 

1 
lobo 

8 lince 
~ tigre 

'§ ¡ león 
g pwna 

jaguar 
\ agun-1·á 

ciervo 

\ 
,gamo 

., alce o ... corzo o 
I> \ cabra montés ::; 

I " "' gamuza 
,.:::¡ 

guanaco 
1 

\ 
vicufia 

\ águila 
rapaces buho 

? có11do1· 

gallinácea} faisán 

1 
zancuda 

avutarda 
grulla 

, ~ cisne palnupcda li 
pe cano 

corredora I fiandú 

pies con cleclos 

pies con pezuñas 

! dedos con garras 
fuertes 

( 

dedo do atrás 
más alto que los 
Otl'OS 

~ tarso alto 

t dedos unidos co11 
j membrana 

tres dedos 1 3 

caimán o yaca,ré 

mai:níferos 

,.. 
o 

~ s 
el 

"' O! 
o 

4 cleclos 
nvell 

dedos 

1 reptil 
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LISTAN• 2 

carnívoros J 
ZOl'l'O 
ga,to montés 
coma.dreja. 

l zorri110 
nutria. 

1·occlores f liebre 
agutí 

pies con dedo! mamíferos 

l vizcacha. 
chinchilla 

desdentados J. 
perezoso 
a,l'ma.dillo 
Cf\úrquincl10 

l mulita 
tatu 

rapaces l 
lechuza 

) mochueio dedos con garras ... 
ga.vilá,n fue1·tes o 

A 
buitre 

., 
a 

gallináceas 
ma.i•tineta. dedo ele atrás ~ 

{ } "' l'i! 
pel'diz más alto que los o 
codorniz otros 

palomas ~ 
torcaz ( 

dedo de atrás a 

tórtola igual altura que 
los demás aves 

paja ros ) 
chorlo 
tordo 
zorzal · 
CUel'VO 
una.ca 

zancudas gaUina de agua J 
ga.rza ta1·sos altos 

palmípeclas { 

flamenco 
ga.nso 
pato 

l dedos unidos poi· 
) me1nbrana 

Este trabajo ,se realiza, como es de comprender, fuera 
de horn de clase, <lebiéndosele admitir cualquier 1·ecorte 
por insignificante que fuere, pues el objetivo es educa­
tivo más que i11stn1ctivo. 

Los 1·ecortes pueden ser reunidos previa clasificación 
en un cuaderno o en sob1·es, sob1·e los cuales se escribe 
el grupo a que pe1tenecen1 por ejemplo: Caza mayor, 
inamiferos, camiceros. 

La maestra debe examinar con interés, cada <lía, las 
imevas adquisiciones hechas por los 1lifios y é011ve1·sar 
sob1·e ollas1 destacando los animales que se caiian para, ln 
alimentación, para utilizar las J)ieles, para eliminarlos 
J)Ol' s01· dañinos para el gana<lo o sembraclos o simple­
mente por el placer de la caza, 

La maestra convei·sa,rá también sobre los elementos se­
gún los cuales se agrupan los animales <le esas listas: las 
l)ezufias, los dedos, los ta1·sos, etc. ; pues si bien esos ele­
mentos no constituyen la base .para una clasificación 
científica, no es monos eviclente c¡uc están relacionados ,, 
con el género tle alimentación, costumbres, habitáculo, ,,, 
etc., desl?ertamlo así paulatinamente en el niño la noción 
que toclo tiene una r•azón de ser en Jo c¡ue ha sido creado 
por Dios. La garm está en relación con la necesidad 
de detener la presa que se debate, por lo cual sería inuc-

cesada en el herbív01·0, Los incisivos necesarios en el car-
11ív01·0, son im'.1tiles en el rumiante, que es herbívoro, y 
así sucesivamente, el niño podrá ir dándose cuenta intui­
tivamente de la pe1·fección de todo lo que vive. 

Es necesario que en n,ingún momento se pier/la de vista: 
el carácte1· profundamente educador de la naturaleza que­
es en su armonía un trat!l,(10 ele ciencia, do belleza y de­
mora], 

EJERCICIO DE OBSERV ACION 

Material: Una escopeta de juguete, ca1·tucbos, muni• 
ciones, salitre, azufre, carbón. 
C11.estionario : 

l. ¿ De cuántas ¡>artes consta una escopeta 9 
caja 
mecanismo 
cafión 

2. bCon qué se cargaf (con cart~chos) 
3. ¿be qué consta un cartucho? 

envoltura 
mmliciones = perdigones. 
pólvora 
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4. 6 Qué fol'ma tienen 111s municiones 1 (esférica) 
5. ¿Qué tamaño tienen las munioionosi (pequeñns co­

•mo, , , ) 
6. 6 Cuáles aou las substancias quo gencralmonto cn-

rtran en la composición de la pólvora? 
salitl'e 
azufre 
carbón 

Las observaciones deben ser hechas independientemente 
,de los nombres; cuando ol niño siente la ueceaidael de sa­
·ber como se llama lo que observa, lo pregunto. a la 
unaestra, quien iumecl,iatamente da el té1·millo y si es de 
,dudosa 01-togrnfía lo csc1·ibe en el pizal'l'ón, lo hace Iocr 
ou alta voz y si lo cl'ee necesario lince ejecutar los mo­
vimientos correspondientes a su escritura para fija1· poi· 
.vía motriz la letra que conesponde. 

La maestra corta la obse1·vación de cuando en cuando 
pal'a convel'sar con los 11iiños sobre lo que olla crea inte­
resante 1·elacionaelo con el asunto y sobre lo siguiente: 

1 ° Que las tres substancias o materias que forman 
la pólvora una vez mezcladas se inflaman flicilmento con 
el calor y p1·oduce11 gases que tienen una fue1·za tau 
_grande que lll'rojan = pl'Oyectan la ca1·ga hacia el exte­
.1·iol' escapando por el cañón de la escopeta. 

2° Que el manejo de las armas de fuego es muy IJC­
ligroso para quien 110 se ha ejercitado mucho con ellas. 
--Y que los niños no deben toca1·las, pues con frecuencia 
ae han pl'oducido elesgracias terribles como consecuencia 
,de ln tl'avcsura de algunos. 

3° Que los fusiles so cal'gau con balas y que llevan el 
• :nomb1·e de su inventor, así el máuser fu6 construido por 

una pe1·soun que se llamaba Máuser. 

LECTURA 

EL CAZADOR Y SU PERRO 

El cazador se ha lc_vautado de madrugada. La noche 
·anterior dejó listos su escopeta, la cartuchera y en el 
'll1on·al toclo lo que necesita para ir a cuza1·. 

Su porro ya le espel'a sobro el Ulllbrul de la puo1·ta 
1msmeanclo al viento. AcompaJial'á a su amo ¡ior los 
,campos, ayt1<lándole. Por la noche, cnanclo vuelvan, un 
festln de huesos lo J'ecompensar(i de todas sus fatigas, 
mientras el cazador cuentu ol númel'o ele piezas que su 
¡punte1·ía l1i1.o caer. 

Cuestionario para interpretar 1n lectura: 
¿A qué hora se ba levantado el cazadorY 
¿Por qu6 se ha levantado tnn temp1·a110? 

6 Qué hizo la noche anterJol' Y 
¿ Quién lo espera en la puerta 'f 
b Qué bnco el pel'ro núeutras Jo espera 7 
iPor qué husmearlí.,7 
¿Qué hará el pel'l'o en el campo? 

1 •. •a., 

¿Cómo será recompensado el peno al volvor'I 
¿Por qué el amo lo dará lmosos7 
¿ Qué hadt el cazado1· a la vuelta i 

Las contestaciones a estas preguntas deben ser escri­
'ta!! en el cuaderno ba,io el título '' Intel'pretación ele In 
leotul'a El cazadol' y su perro", 

E l maestl'o habrá explicado JJJ'eviamente las palabras 
cazaclol'1 cartuchera, maclrugacla, morral, martinctn, 
piezas, puntería, por meclio <lo objetivaciones conve­
nientes. 

Se obse1·vará detenidamente la ol'tografía de cazador, 

hn lo,·antaelo, monnl, n<Jcesitn, cazar, umbral, husmem1do1 

viento, campos, ayud(rndolo, recompensnrú, piezas, hizo. 
~ l maestro hace notar que la a adelanto de las palabras 
que tel'lltinan en aclo o ido ( da muchos ejemplos) se esori­
bcn con h siu mencionar el hecho de que ha os verbo 
y los en ido o ado, pnl'ticipios. 

-Hace obso1·var asimismo, el cambio do la a clo pe1·diz 
on o }Jm·a el plurnl penliees, Hace observar que umbral, 
campo, recompensarú, tienen m antes de p o b . 

- Insistil-á sobrn la palalmt huesos cine es con faci­
li<lncl mal p1·onuncincla y escrita por las personas ele po­
cn cultmn. 

EJEROICIO DE OBSERV ACION 

UN PEIIRO \'11'0 

Cuestionario: 
l. Formn ele! hocico 
2.- Tanrnño de Ju boca 
3. Miracla 
4. Forma ele lns Ol'cjas 
5. Cuanclo las endel'cza 
6. Putas (número) 
7. De<los (ele patas dolauterns (5) trnsorns ('4) 
8. Cola 
9. Movimientos 

10. Cómo mauifiesta su contento 
11. Olfato 
12. Oíclo 
13. Sobre qué caminan, ¿dedos o palmaf 
14. Cómo se acueRta 
Después o antes que los nmos hagan la observación 

la maestra conversará sobre los siguientes asuntos: 

1° Para qué sirve el pen·.o: cazar, guardiliu, policía, 
guerra, tiro (esquimales, lapones, trineos, sus se1·vicios en 
las regiones polal'es), proveedol'es de municiones, escope­
tas, centinelas, exploradores. 

2° Cualielades: fiel guareliáu. 
3° Cómo husmea ni viento, rnstrea pnrn encontrar el 

animal o el ltombl'e que p011siguc1 para l:i presa. 
• 4° Peligl'os: qui11tes, rabia. (Pastcur). 

LEC'l'URA 

BARRY 

Bany fuó un )lOITO extrnorclinal'io. Vivió 011 el con­
vento ele los monjes ele San Bernardo, doce años, clurante 
los cuales salvó a cuarenta personas ele ltt mucl'tc. Cierto 
dfa, encontró en una grieta ele hielo a un nifio ¡ierdido, 
medio helaclo ya y 81tmielo 011 el sueño precursor ele la 
muerte. El perro comenzó a lamerle, le calentó con su 
cuerpo y con su aliento. Lo acal'ició hasta que consiguió 
l'eanimnrlo y entonces hizo que montara sobre él y co­
l'l'iendo lo llevó al couvemto en cloncle los monjes acabaron 
ele trnerlo a la vicla. 

Lo QUE HIZO UN 'l'mmANOVA 

Cuéntase CJUe 1111 mastín y un Tena nova ee aborrecían 
a matar, no trnnscunienclo un solo día sin trabm· alguna 
luchn. En una ele éstas, larga y cncnruiza.da, a orillas 
do un muelle, cayel'on ambos al mar. Como no podían 
subir al muelle, tuvieron que recorrer una lal'gn clistancia 
n nado hasta encontrar una costa baja poi· dondo trepar. 
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El pel'l'o Tel'l'anova salió pronto del apuro, no aeí el 
mastín, que estaba a punto ele irse a fondo. Al observar 
el Tel'l'anova que su abonecido enemigo estaba por pere­
cer, se lanzó al agua, naeló hacia él, lo cogió del pescuezo 
y sosteniéndole la cabeza fuera del agua, nadó con él 
hasta dejarlo sano y salvo en la orilla. El relato no dice 
si se reconciliaron, pe1·0 es casi de suponer. 

La Pesca 

Véase el folleto N• 150 del Ministerio de Agricultura 
de la Nación y los folletos que ofrecen las Estadísticas 
de la Pesca correspondientes a los años comprendidos en­
tre 1922 y 1927. En ellos el maestro eneontrarú. todo lo 
relativo a la industda pesquera de nuestro país y los 
estadísticas 1·espectivas parn valoral'la. 

TRABAJO PRACTICO 

I 

Los niños l1acen un aparejo S<mcillo con caña, piolín, 
combo y anzuelo ( cada uno hace el suyo). 

II 

Los niños liacen un peelazo de red con piolín. 1° ense­
ñar a hacer el nudo; 2° hace1· una malla de tamaño 
reducido. 

TRABAJO DE INVESTIGACION 

Cada niño tiene un mapa ele la República Argentina, y 
figuritas de pescados recortadas. La maestra les enseña 
a buscar el Río de la Plata y una vez encontrado ponen 
allí una figlll'a. Proceden en la misma fol'llia con el 
Rio Pai-aná, Ul'llguay, Mar del Plata, Guamini, Alamos, 
Al'l'oyo Venado, Gral. Madariaga, Guerrer, Junín, lugares 
en que la industria. pesquera es mfls considcralJlc. 

El objeto ele este ejercicio no es hacerles memorizar 
estos nombres sino clarlcs la noc.ión que el pescaclo que 
comen llega de muy clistintos y lejanos lugares. Cua11clo 
investigan estos puntos es el momento propicio para con­
versar sobre las distintas ocupaciones ele la industria 
pesquera: pesca, colocación del pescado en cajones con 
hielo, expedición en forrocal'l'il, llegada a las estaciones 
y c9nelucción con camiones al mel'Cado Bulh-icb, lugar 
doncle casi todos los vendedores ambulantes y puesteros 
de los mercados van a comp1·a1·lo. 

Es 1iecesal'io hacerles comprender que antes ele llegar 
a la mesa el pescado ha claelo trabajo a muchos obrerns: 
pescadores, caneroR, empleados de ferrocarril, vendedo­
res de mercado, ambulantes, etc., a lo que hay que agre­
gar el trabajo para prepararlo en forma conveniente para 
ser comido. 

El Acuario o Pecera 

El centro "la pesca" requiere tener un acuario o pe• 
cern a fin de que el u,iño haga obse1·vacioncs con los ani­
males vivos. Muchos recipientes pueden servir de acua­
rio, pe1·0 para permitir las obse1·vacione~, es mejor 110 
emplear sino recipientes de vidrio. Los va.sos esféi-ieos 
para la consorvnciión de peces colorados, deben ser dese-

chados, pues ofrecen una superficie ele agua para airear 
muy pequeña. A¡lemfls clan a los animales un aspecto de­
formado muy desagradable; así un pez presentará un 
cuerpo elcsproporcionaclo mientras que la cabeza y la 
cola. se verfln reducidas y cou menos nitidez. 

Los comerciantes venden aeuarios en foTma de parale­
lipípeelos cuyas caras son vidrios gruesos y planos; el 
fonelo es ele pizana, los montantes de hierro o cobre. Para 
evitar la oxiclaci6n ele los monta.ntes se les cubre en el 
interior con una capa de pb1t1ua o, aun mejor, ele macilla, 
_pues si no el agua se cargaría de sales de hiel'l'o que dan 
un tinte forruginoso al agua, o sa,les de cobre que son 
tóxicas. Estos acuar,ios son buenos y recomendables. 

Los acuarios completamente de vidi·ios, sin montantes 
metálicos, son los mejores pero su precio es elevado . . Pue­
den ser reemplazados por los eristalizador es que usan 
los químicos y que ofrecen, por otra parte, múltiples 
ventajas : posibilidacl dé colocar las especies diferentes 
en recipientes clistintos, ele hacer con facilidad las ob­
servaciones por encima y no lateralmente, de clistingui.r 
los seres muy pequeños poniendo el cristalizador según 
los casos, sobre papel negro o sobre papel blanco. 

A falta ele los rncipientes anteriores puede bastar una 
campana de viclrio do jal'dinerfa dada vuelta y colocada. 
sobro uu zócalo agujereado, tal'l'os de vidrio, y hasta pa­
langanas de loza. No bay que perder de vista, que para 
hacer observadones de este género es necesal'io tener a 
mano varios recipientes, pues los anima.les acíuáticos re­
quieren muclia agua: se estinm que es necesario 1 litro 
de agua para un pez que tenga 4 centímetros do largo. 

Una vez elegiclo el acuario es ueecsario proveerlo del 
agua necesaria y mantener a ésta en las condiciones ca-

Lucio A. Aranda 
M. N. N. 

Colecciones en tomológicas 
para 
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EQUIPOS ESCOLARES 

ENSE1'i'ANZA NORMAL 
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Material argentino y exótico 
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paces de ascgura:r la conservación de los a,nimales. Si es 
poaib1e procurarse agua ele un anoyo o de un estanque 
será prcfel'ible ¡ si no hay quo valerse del agua corriente. 

El fondo del acuario se1·á recubierto con guijarros Y 
ru·eniaca que hab1·án siclo limpiados antes con agua hh­
viente. Para los animales a los que gusta ponerse bajo 
o! abrigo clo piedra, se empleará preferentemente un pe­
<lazo de teja hueca colocada sobre el lecho ele arenisca, 
pues las piedras rocallosas son de difícil limpieza. 

La primera condición que debe llenar el acual'io es 
estar conycnientcmente aireaelo. Se aseglll'a la aeración 
necesaria por dos proeodimíontos: por renovación del 
agua, por inmersión do plantas acuáticas. 

Lo mús general es contentarse con 1·cn0Yar el agua elo 
tiempo en tiempo : hay que haeerlo amenudo ¡ todos los 
(lías o cada dos. La oper.ación se hace fá.cilmente con 
un sifón. Se utilizará preferentemente un tubo de caucho 
que se llena de agua sumergiéndolo en un recipiente lleno 
de este líquido, y que se coloca luego donde ha ele ser 
utilizado manteniendo apretados con los dedos ambos 
extremos¡ so eleja luego correr el agua del tubo do caucho 
que sigue desempeñando el papel de sifón. 

El empleo de plantas acuáticas tiene por objeto pro­
vc!Jr de oxígeno al agua como consecuencia de la asimi­
lación olornfílíca ¡ además alimentan en su superficie 
una multitud ele pequeños seres ( infusorios, gusanos, 
oto.) que servirán de presas a los huéspedes del acuario. 
Se utilizan preferentemente las plantas quo viven entera­
mente o en parte smnorg.iclas en los arroyos o en los ma­
res: be1'1'0, elodea, potamogeton, ceratofilo, miriofílo. 
Se fijan en el lecho de casquijos colocado en el fonclo 
elel acuario hasta que el clesanollo de las mices aseguren 
su estabili<lad. La cantidad de plantas debe ser rcclu, 
cicla, ¡rnes 110 hay que olviclai· que, durante la nocl10, la 
asimilación clorofílica se suspende, y que, por la respi­
ración, las plantas espiran gas carbónico. 

Cuando en el acuario hay plantas 110 es necesario cam­
biar el agua a menudo: tres yeces por mes lJastan, 

Se aconseja también colocar en el fondo del acua­
rio algunos moluscos ,rivientes, tales como los plano1·bis 
que comen las hojas podridas y mantienen así limpio el 
intel'ior ele! recipiente, o los Dafnis, numerosas en el 
sieno que roclen las raíces ele las plantas acuáticas. 

El acuario clebe ser colocado a la luz, delante ele una 
ventana, p01· ejemplo, pero evitando que i:eciba dil'ecta­
mente los rnyos solares; una ventana colocada hacía el 
Sur conviene perfectamente para iluminarlo. 

Como en la naturnleza la luz golpea los ríos y estan­
ques por arriba, será conveniente, cuando no se hacen 
observaciones, rodear el aeuarío con uu género vercle o 
un eartón, a fin ele que los habitantes se encuentren en 
la meclicla do lo posible en las mismas condíeiones que en 
el estado natmal. Por último, el acuario debe se1· man­

tenido a una temperatura uniforme y media: hay que 
evitar los cambios bl'Uscos cuando se introduce agua 
nueva. 

Las especies herbívoras podrán ser colocadas en acua­
rios comunes, pero las carnívoras deb01·án ha.bitar un 
acuario particular con una mata do miriofilo. 

Y, r,n todos los casos, no dejarlos sin alimentos. 

(S. Eiscnsmerge1·, de 11 Magazine Scientifique Illustré 
ele l'Instituteur", N° 8·. 1° ele mayo ele 1928¡ F. 
Nathan). 

OBSERV ACION 

Un pe~ 

En el acuario elebe haber un pez. 
Los niños observan durante varios días de acuordo, 

eon el cuestionario. 
l. tDóndo estft el pez7 
2. b Está siomprn en el mismo sitio! 
3. ¿ Qué ]mee para ir de un lugar a otro! . 
4. i Con qué nacla 7 
5. ObRerl'ar la aleta eauda,J ~cola) c6mo la mueve. 
6, Observar las a.Jetas peetorales (pecho) eómo Jas. 

mueve. 
7. Obscl'Var las aletas abdominales (l'ientre) eómo las 

mueve. 
8. Observar las aletas dorsales y la anal¡ cómo las. 

mueve. 
9. Observar si tiene párpados. 

JO. Obsel'Vnr si abre la boca al nadar o en otros mo-• 
mentos. 

11. Observar si clesca1isa sobre el fondo o si flota. 
12. Qué posición toma en el agua: pensar qué posición• 

debe tomar una persona para estar como el 
pez euando flota. 

13. Observar lo que hace el pez eon sus aletas peeto­
rales y abdominales cuando está flotando en, 
un sitio. 

14. Observar qué alotas son pares y c.uales impares .. 

LECTURA 

CÓMO NADAN LOS PECES 

Phucho no se cansa ele mirar cómo nadan los pecezue­
los colorndos clel acual'io. Suben, bajan, nadan en tocla.s 
direcciones. ¿De qué mcclio se Yalon f Es necesario que· 
Pirucho so elé cuenta, en p1·imer lugar, que la forma en 
huso · do su euerpo, les lrnee fáeil avanzm· en el agua, y 
luego que tienen un esplénclido remo, la aleta cauelal. Un 
coletazo a la derecha, un coletazo a la i zquierda, derecha, 
izquic1·da, y a cada golpe, el cuerp o avanza en la clirec­
ción que el pez desea. 

Pero A por qué euauclo están flotando mueven las ale­
tas peetorales y abclomiuales7 Para mantene1·se clerechos 
en el agua, con el vientre haeia abajo y la cspalcla hacia 
arriba. Cua~1clo mueren, inmediatamente el euerpo se da· 
vuelta, el vientre hacia aniba: han perdido el equili-­
brio que les aseguraba el movimiento, y las aletas pee­
to1·ales y nbdorninnles. 

OBSERVAR 

Material: Pesca el os. 
La clase se clivicle en cuatro o más gru1>os. 
Los grupos 1 y 2 tienen caela uno un pescaclo. 
Los grupos 3 y 4 observan el tl·abajo que realiza la· 

maestra. Si es posible, deben conseguirse mojarritas para· 
cacla uno, a fin ele que la obsel'Vací6n sea inelividnal. 

Cua.nelo un niño no eonoce un nombro, lo solicita de la-. 
maestra. Ejemplo: t ele qué son las escamasf 
P1·imier cuestionai'io: 

l. iQué forma tiene este pescaclpf (el que observan)~ 
2. i :pe qué tiene el cuerpo, 
3. ¿De qué son las eseamasf 
4. & Cómo es la boca 7 
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5. ¿ Tiene dientes7 
6. i'rieno lengua~ 
7. ¿ Cómo son los ojos 1 
8. b Tiene pá.rpaelos 9 
9. b Qºué tiene en el lugar en que. se une el cuerpo y 

la ca boza 1 

10. ¡,Do qué color son Ja.s branquiasf 
11. iA qné se parncen1 
12. ¿En qué lugares del cuerpo tienen aletas? 
13. 1, En qué lugares tienen ele a pares Y 
14. ¿De qué están formadas las alotas? 

.Segmulo cuestionai·io: 

(La maestra abro el pescado). 
l. 1, Cómo es el cornzón 1 
2. i Cómo es el estómago f 
3. 1, Cómo son los intestinos 1 
4. b Cómo es el esquoleto i 
G. I, Qué son las espinas 1 
6. Si tiene huesos, i dónde estÍI n, 
7. Observar la vejiga natatoria. 
8. Observar la sa11gre. 
!J. Observar los órganos del movimiento. 

UTILIDADES 

1 ° En la alimentación. Se utiliza la carne fresca 
,(:frita, asada, guisada, hervitla) -y conservada (nhnnrn,­
,<la, seca, salada). 

Se utilizan los huevos ele algunas especies ( el cavar). 

2° En la inelustria. Se utilizan la8 grasas, las vejigas 
natatorias para hacer cola. 

3° En la medicina. Se utiliza ol aceite ele! hígaelo ele! 
.bacalao. 

OBSERV ACION 

La rmw 

Material: Ra.uas vivas en acuario; huevos ele rana . 
.C·11estio1w.rio : 

l. Colo1· del lomo. 
2. Color ele las manchas. 
3. Color de las rayas. 
4. Colo1· ele! vientre. 
5. Tamaño ele la cabeza cu relación al cuerpo. 
6. Tamaño ele los ojos. 
7. Largo ele las patas. 
2. Obsen·ar si tiene cola. 
9. Cómo camina en tiel'ra. 

10. Cómo nada en· el agua. 
11. Dónde puede vivir. 
12. Qué come. 
13. Cómo es su voz cuando croa. 

Los niños observarán una proparncióu en alcohol do 
las metamórfosis ele la 1·ana. Diariamente miral'áll en 
el acuario para seguí!' la evolución de los huesos de 
la rana. 

Los niños deben familiarizarse con las palabl'as ba• 
.t ·rncio y cmf-ibio, que serán clichns cada vez que sea opor­
tuno, por ln macstrn. 

OBSERV ACION 

L<1 almieja,· el mej-i.ll6n; la ostrn. 
C1tcst-io11a.rio : 

l. En qué estft encenaelo el animal. 
2. De cuántas valvas ae compone la concha. 
3. Qué forma tienen las valvas. 
4. Qué color tienen las valvas. 
5. Obsel'val' si es fácil separar las valvas. 
6. Obsorva.r el animal : consistcncin. del cuerpo, forma 

general, colo1·, olor. 
Los niiíos deben familiarizarse con la palabra 111ohisco 

y marisco cu la misma forma indicada anteriormente . 

Cuestionario: 

OBSEJRVACION 

El cam1m-6n 

1. Qué la~go tionc el animal. 
2. Cuántas patas tiene. 
3. Cómo son las pn,tas. 
4. Cómo es la coln. en relación a I cuerpo. 
5. Cómo es ol carapacho, 
7. Qué color tiene ln carne. 
Los niños deben familia1·izarse con la palabra crnst<Í­

oeo eu la forma. inclica<la antc!'iormente, así como con 
la palabra ma ri.sco. 

Mientl'as los niños hacen las prcceelentcs observaciones 
la maestra contará todo lo que sopa elo intcl'csanto sobre 
las costumbres ele estos animales. 

· Peletería "Suipacha" 
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BUENOS A IRES 

CREDITOS 
a las Maestras 

Capital e Interio r 

Zorros extranjeros , explén­
dido surt ido, des- 250 
de $ 60.- a • • $ ,--

Tapados de Loutre, Hams­
ter, Visonette, Skunk, Pc­
tit-Gris, Karakul, 

17
, 

Vi son, etc., desde$ ;J. - -

Gran Stock de cuellos y pu­
ños para adornos, 

25 desde . ........ $ . --

Haga su visita a u1a 1credileda casa 
entes de hacer sus 1ompras. 

SOLI Cll'I'E CA.'.l'ÁJ,OGO 
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Informaciones y Comentarios 

Doble Perjuicio que Debe Anularse 

REI'l'ERADAll:lEN'rE, con diversos motivos y en 
varins ocasiones, hicimos prnsento ni Consejo Na­

cionnl de Educación, el año pasado, que muchos maes­
t1·os de segunda cntegoría de las escuelas de la Capital 
sufl'ian un doble perjuicio en sus inte1·eses profesiona­
les: el de pe1·ma11ecer indefinidamente postergados en 
la ¡ll'omoción, que los col'l'esponde reglamentariamente, 
a la primera catcgol'ín y el do no poder integrar tel'ltaB 
para vicedirectores por la razón de no haber alcanzadQ 
esa pl'imera categorin. No obstante la insistencia que 
pusimos en revelar y recorda1· el erro1· y el claüo pro­
ducidos, la autoridad competente nada ha hecho para 
1·oparal'los, lo que nos obliga a volver otra vez a co11-
sidern1· esto asunto, con la esperanza ele que en algún 
momento nuestras palabras hallarán ceo en quienes, 
¡ior impe1·io do sus funciones, debieran recoge1·las sin 
mayor dilación. 

Dijimos en las oportunidades aludiclns, y la demos­
t1·acióu es harto senc!Ua y evidente, que el Consejo 
Nacional de Educación iufligla un doble perjuicio a 
todos los maestros do segunda categoría que, estando 
en condiciones do ascender a la pl'imern, no Jogrnban 
su promoción a ésta 1101·que el Presupuesto no lo per­
mitía. Aliora mismo, en los rumores de próximos as­
censos que circulan por los corrillos elel C'onsejo, se 
l1abla do un mínimo de 14 años y meelio ele servicios 
1>ara poder entrar en las listas que se dice están co1lfec­
cionándose para resolTe1· una nueva y reducida promo­
ción ele maestros a la primera categorfa (así como 
también se habla ele u.n mínimo ele 11 años y algunos 
meses para figurar en las listas .de los que ascenderán 
a la seguncla categoría). 

Esos maestros que, en virtud ele los reglamentos e11 
vigor, debinn revistar en la primera categoría al · cum­
plir 10 años do docencia y que, sin embargo, continúan 
estancados en la segu·nda por la causa ya anotada, no 
aólo vienen perdiendo en sus haberes durante todo el 
tiempo de su postergación 011 el ascenso, sino que tam• 
bi611 se ven impedidos de llegar al primer cargo direc­
tivo ele la CSl'l'0l'a porque el Consejo, según lo tiene 
ncordaclo, no los admito como candidatos en las temas 
de vicedirocto1·es, las cuales, conforme a la resolución 
respectiva que l'Íge al p1·ese11te, deben ser integradas 
con maestros de 1~ categoría. Esto es, que: 1• el Con-
3Cjo no asciende a los maestros de 2• que tienen el de­
recho adquhido a la pl'Omoción, y, 2• por no asconder• 
los tampoco les reconoce derecho a integrar ternas de 
viceclirección. ¿ Hay o no un doble 1>01·juicio, en el ca­
so1 ¿Es, por ventura, justo y aceptable el cl'iterio que 
produce tamaüa incongruencia 9 

Podl-á alegarse - y nos hacemos cargo ele! argumen­
to - que antes que esos docentes do 2• categoría clehen 
figurar los do 1•, en las temas para vicedireetor. El 

alegato, no sólo es falso en cuanto no clestl'Uyo el do­
ble daüo denunciado, sino que es torpo por el mal que· 
acarrea su consecuencia 011 la enseüanza. Y vamos 
a demostrarlo. 

De sor aceptada la tesis de que col'l'esponde llenar 
las ternas ele viceclil'ect01· con maestros de 1 • eatego· 
ría significa que para me1·occ1· el ascenso a aquel car­
go se requiere únicamente poseer mayor antigiiedacl 
en la profesión. Resultado ineludible: que 110 es la 
capacidad técniea el faetor determinante en la pro­
moción. Consecuencia fatal: que a la dirección de la.s· 
escuelas llega1·ím los "más viejos", no los que sean 
mejores; con lo que queda revelado cuánto se perjucliaa 
In enseñanza. 

Pero, es que aun aelmitiondo ese criterio, a todas 
luces equivoca.do, subsiste el error en la deeisión del 
Oonsejo que atañe a aquellos maestros ele 2• eategoría, 
con cle1'8cho a figurar en la primera, 6 Es clecir, que 
col'l'esponcliéndoles a dichos maest1·os revistar en la 
p1'in1orn catego1·ía, en la que no .están colocados po1·­
quo falta sólo la 1·esolución supel'ior que lo establez­
ca, tampoco pueden se1· considerados como docentes. 
clo 1• a los efectos ele las tel'llns directivas! ¿Poi· qué' 
motivoa9 iAcaso para facilitar, precisamente, la ea• 
r1·e1·11 do aquellos "más viejos" a que nos referimos 
hace uu instante~ 

Si el Consejo estima, como couclieión indispensable~ 
quo es 1'0quisito obligatorio estar en In primern cate­
goría pa1·a poder entrar en las tomas ele vicoclirector, 
lo previo, lo ecuánime, lo lógico es que coloque él en 
esa primera catego1·ía a todos los maestros ele segunda 
a quienes Jea col'l'es¡>onde. Oon ello, aclemás ele evitarse 
el doblo perjuicio que combatimos, se haría posible la 
selección ele los caneliclatos para las ternas directivas 
nombradas, permitiendo una mejor elección ele los, 
mismos a los consejos escolal'CS. 

De esta manera, asl como los consejos ele los clistri­
tos 12, 13, 14, 17 y 20, por ejemplo, han tenido que 1·e­
ounir, el año anterior y el actúa!, a buscar maestros 
ele 1• categoría en otros elistritos para formular sus 
ternas ele Yiceclirección, lamentando a veces no 1ioder 
integrarlas con muy buenos element.os ele las respee­
tivas jurisdieciones, se habría facilitado sin cl\l(fa una 
selecdón mfts eficaz 011 cacla caso y m(1s justa en mu­
chos ele ellos. (Bien es cierto, por lo demás, que esos. 
consejos escolares pudieron dcfe11cle1· a sus maestros ele 
2• como lo hizo el O. E. 91•, negáneloso a la imposición 
del Consejo Nacional mientras tuvieran en sus escue­
las docentes de 2• con míts ele 10 n11os de sol'vicio y 
muy buen concepto pl'Ofesional). 

Hasta ta.nto el magisterio posea su escalafón, ol quC" 
destruirá incluclablcmeute todas estas anorualins - si 
es que el escalafón "sale" bien hecho -, se impone, 
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_por consiguiente, que el Consejo Nacional de Educaci6n 
resuelva corregir el doble daño que está acarreanclo a 
sus maeatros de 21 categorfa con der echo al ascenso 
a pl'iruern. 

Y que la col'1'ecci611 en fácil huelga decirlo. Basta• 
rá, con tal pl'Op6sito, (JllP. el Consejo acuerdo reeono• 
cer en la priruern ca·tegoría a todos los maestros de 
2• con 10 y más años de antigüedad, aunque sólo lo 

sea en :fo1·ma nominal, sin el sueldo de 1 •. De tal modo, 
ya que no está 011 sus ruanos promover con el sueldo 
conespondiente a esos maestros de 2•, por lo menos no 
será él el culpable del obstáculo que hoy mantiene, 
sin 1·az611 valedera, parn la carrera regular de clichos 
doeentea. La solicitud que al efecto volvemos a presen­
tar al Consejo Nacional es tan justa que, así lo espera• 
ruos, creemos no ha de caer en saco roto una vez más. 

Convención Nacionál de Máestros 

E L Comité org:rnizador, ele esta convención, sur­
gido do la internacional celebrada en nuestra 

0

ci1Jdad a comienzos del año actual, ha resuelto convo• 
carla para la segunda quincena de julio pr6ximo, eli­
giendo como sede de la misma la ciudad de Có1·doba. 
Al efecto ha invitado a todas las instituciones g1·e­
miales del magistel'io nacional, dirigiendo a las mis­
mas, con tal fin, una extensa circular de cuyo contenido 
extractamos las partos que siguen : 

ORDEN DEL DIA DE LA OONVENOION 

"La Junta iusinúa los siguientes asuntos fundamenta• 
les a tratar en la Convención: 

l•- Orga1tlzación Nacional del Ma.gisterio. 
2•-Adhesión a la Internacional del Magisterio 
Americano (I. M. A.) 
3•-Federalización de la Ensefíanza: a) Autonomía 
ecou6mica ¡ b) Gobiol'llo técnico de ella por. pa­
dres y maeátros¡ e) A igualdad de función, igual• 
dad de sueldo en toclo el país; d) Estabilidad y 
escala de sueldos para todos los maestros. 

Aparte ele estos asuutos b{1sicos la Convención po­
•ch'á ocuparse también de las 1uociones que hagan los de· 
fogados por cnca1·go de sus respectivas sociedades. 

La Junta Ejecutiva invita a todas las sociedades a 
estudiar desclo luego y detenidamente los temas que 
comprende la Orden del Día, y a remitirle con anti-

0 cipa,ci6n las conclusiones a que aniben. 

FINANOIAOION 

Para sufragar los gastos prelimina1·es do organiza• 
-ci6n, la Junta demanda la contribución económica vo• 
luntaria de cada sociedad adherida. 

Los gastos de traslado y hospedaje de los delega• 
dos serán a tendiclos por la entidad que los designo. 

PROPAGANDA 

Daclo lo angustioso del plazo para realizar la Con­
venci6n Nacional, la Junta Ejecutiva recomienda hacer• 
le una intensa pl'Opaganda en los periódicos gremiales 

_y en los diarios de la localidad. 
Además, vería con agrado la constitución de Comi• 

tés pro Convención Nacional en aquellos lugares donde 
no hubieron sociedades constituidas. 

PROYECTO DE REGLAMENTO 

~ Para ganar tiempo, la Junta somete a la consido• 
--i·ación do las Sociedades el siguiente proyecto do Re­
.glnmento: 

"Artículo 19 - La Oonvencióu Nacional es'tará cous-

tituída poi· los r ep1·ese11ta11tes de las Asociaciones de 
maestros y profesores que so adhieran a esta inicia• 
tiva y de los Comités especiales pro Couvenci6u que se 
oTgauicen para pa1·ticipar en ella. 

Árt. 29 - Cada Asociaci6n podrá enviar el 11ú11101·0 
ele dclcgad·os que desee, pero s6Io tendrá un voto en 
las deliberaciones. 

Al·t. 39 - Los nombramientos de delegados ~erán 
recibidos hasta el momento de iniciar sus tareas la 
Convenci6J1. 

Art. 49 - Las adhesiones deben ser enviadas sin 
tardanza a la Junta Ejecutiva organizadora de la Con• 
venci6n, acompañadas por los Estatutos y las listas ele 
socios. 

Art. 5v - La Convención designará J:i Mesa Dfrec­
tiva (un presidente-, un vice y tl'Os sec1·etarios), la Co· 
misión de Poderes y las comisiones internas que soau 
necesarias. En la comisión de pocleres la Junta Ejecu• 
tiva estarií representada por un miembro, designado 
por ella". 

1 los señores ~irectores: 
Si de,ean un buen consejo en la 
elección de un aparato de proyec­
ción o cinematógrafo, lo mejor que 
pueden hacer , es consultarnos. 

Cuenten con la seriedad y com• 
petencia de esta su casa. 

Más de 200 aparatos Mande( es• 
tán funcionando en las Escuelas 
de la Capital, con plena satisfac-

ción y éxito. 

Prospectos de aparatos de proyec­
ciones, cinemas escolares y vistas 
de proyecciones, enviamos gratis 

a solicitud. 

OPTICA MANDEL 
de E C C H E R 1 & P I O OLA 

(Casa Establecida en el Año 1883) 

F.lorida 349 Búenos Aires 



LA OBRA 425 

Resoluciones del Consejo 
SESION DE JUNIO 4' 

'Ternas para los terceros tnmos-
Expediento 5355. 209, 1928. - 1• Disponer que los 

Consejos Escolares ele la Capita•l formulen de inmedia.to 
las ternas de maestros para ocupar las vaeantes ele 
los tm·ceros turnos con titulares y de couformidael con 
la regla.menta,ción l'Ospectiva. 

29 Aprobar los servicios prestados por los suplentes 
nombrados dosrle la f ocha de la inieiación de los ter­
ceros turnos y hasta tan to se presenten los titulares. 

Sueldos de maestros interinos-
E:iq,. !l200. D. 1928. - Para los efectos elel pago ele 

sueldos ele los maestros de tercera categorfa interinos 
de las escuelas ele la Capita.J, por los meses de abril 
y mayo ppdos., dispónese el refuerzo de la respectiva 
partida ele! presupuesto vigente, en la nrnelida nece­
saria y - en ·uso do la, auto1·idad confel'ida al Consejo 
por el Art. 7• ele la ley 11333 - con los sobrantes 
provenientes de los cargos de maestros ele la. misma ca.­
tegol'Ía. y otros no provistos cm los tres primeros me­
ses del año actual. 

Más adscripciones al Cuerpo Médico-
Ex¡,. 5807. 12< 1928. •- Aeceder al peclielo ele :uls­

cripci6n -al Cuerpo Médico EsMlar, con ca1·go de regis­
trar su título ele doctor en meclieina, fomrnlaclo por el 
maestro do segunda categoría ele la escuela n• 7 del 
O. Escolar 120, don Alcibínd·es E. Balbi, para substi­
tui1· al doctor Cuperti110 c1el Campo q1ie ha. solicita.clo 
licencia. 

Exp. 6606. 2', 1928. - Acceder al pedido ele ads­
cripción al Cuerpo Médico EsCO'lar, fonnulaclo poI" el 
maestro ele tercera categoría de la escuela n• 6 del 
C. Escolar 29, y docto1· cu medicina, don Domingo Ari­
zaga, para substituir a .la doctora Elvira Rawson de 
Dellepiane que lm solicitado ,licencia. 

Sistema "tecnigráfico" de caligra.fía--
Ex p. 7624. 14°, 1920. - Autorizar el us;o cu las es­

cuelas dependientes del II. Consejo el sistema tecni­
grúfico ele caligrafía. de que es autor el señor Gei·ar­
do Frias. 

SESION DE JUNIO 8 

LicenciP. extraordinaria {paseo gratis)-
E;\.1J. 8779. I. 1928. - Acorclm licencia cxtraoreliuaria 

cou goce ele suoldo, desde el 17 ele mayo al 16 ele scp­
tiem.b1·e del conionte año, nl méélico-Inspector doc­
tor Cupertino del Cam110, con objeto de que visite las 
principales clínicas ele uifios ele Norte América y es­
tudie la organiza.ción ele las instit·uciones similares 
a nuestro Cue1·po Médico Escolar; elebienclo presentar 
a en regreso un informe parn. ser publicado en el "Mo­
nito1· de la Ecluca.ción Común" o remitir cola,boracio-
1,es 1ierióclicas. • 

Informe que se pide-
Exp. 17632. 111:. 1927. - Aprobar el clictamcn de la 

Comisión ele Hacienda y Asuntos Legales, y disponer 
,,ue la Inspección Goneral do Escuelas Particularos 
h1fonne 1·especto al número ele alumnos gratis c¡ue con­
curren a cada uno ele los colegios en cuestión, y a que 
haca referencia. el inciso "H" elel ai·t. 11• de la ley 
11285. 

SESION DE JUNIO 11 

Creación y am1>liación de escuelas (Capita.J, Provincias 
y Terl"itorios)-
Exp. 10346. M. 1028. - En uso ele la auto1;iznción 

conferida al Consejo poi· Docreto del Poder Ejecutivo 
en Acuerdo de Ministros, ele fecha 31 ele nl'ayo último, 
sobre invo1·si6n hasta la suma de $ 4.000.00Ó m¡n., en 
la creación ele escuel'as primarias en la Oa1iita.l Fede­
ral, Provincias y 'renitorios, ampliación de las exis­
tentes y refuerzo ele varias partidas del Presupuesto 
en ·vigor, destínase para los dos primeros conceptos 
( crea ció u de escuelas y ampliación ele lns existentes) 

la. suma de $ 2.191.814 111 In., con la siguiente distribu• 
ción y confol'me al det-alle que l'CSpecto ele sueldos y 
gastos se indica 011 el clictmnen de la Comisión de Ha­
cienda y Asuntos Logales: 

Capital Fedei-al: 
Escuelas comunes: Creación ele cloce 

y ampliación de las existentes .... $ 
Escuelas ele adultos: Creación do 

seis y refuerzo ele personal ele es­
cuelas militares ..... , . . . . . . . . . . . . ,, 

Torritol•ios nacio1rn.les: 
Escuelas eomunes: Creaeión ele ochen­

ta escuelas infantiles y ampliación 
de existentes .... , ... , . . . . . . . . . . ,, 

Provincias: 
Escuelas nacionales Ley 119 4874): 

Creación de cien escuelas y amplia-
ción <le las existentes . ........... ,, 

549.528.-

170,424.-

972.762.-

400.100.-

$ 2,101.814.­

SESION DE JUNIO 13 

Los cel·tificados médicos-
Exp. 5654. A. 1928. - Substituir 0 11 el Regla.mento 

ele! Cuerpo Médico Escoln.r el artículo 50 del Capitulo 
"De los ce1-tificados médicos" (Digesto de 1920. Pá­
gina 122), por la rnsolución de 1• de febrero de 1924-
( cxp. 11115-C) modificada en l'a siguiente forma: 

A1·t. 50. Sólo extonelerá certificados para solicitar· 
licencias o justificar inasistencias, c_uando la enferme­
llacl estó comprobada por loa médicos inspectores, 
1'ualquie1·a fuere el tiempo ele su duración. 

Cuando el maestro o empleado f·alte a sus tareas sin 
presenta.rae al consultorio o su aviso de enfel'l11edad • 
se reciba una voz dosa,pal'ecida la rlolencia, no se ex­
extenderá certificado. 

SESION DE JUNIO 16 

Maestros especiales designa.dos a granel-
Exp. 8620. I. 1928. - Nombnu m·aestros especinles: 

1>ara !ns escuelas ele Adultos que oportunamente indi­
cará la Inspección respectiva a Jas siguientes personas: 

Dibujo; Lino Palacio. Corte y confección; Elisa de 
Goycochea, Bar~ 'rcrnsa Dfas, Fortuna B. ele Bemnu­
yal, Ma1'Ía Luisa Roen, Feliciana Piquet, María M. ele 
Raffaeli, Mal'ia E. F. ele Borg·allo, Adela Cesari y Ca-­
talina Capdouzo. Labo1·es; Ana Molina1·i, María Elisa 
F. de Berga.llo y María I. Silva. Economía doméstica,; 
J'·uana T. ele Pita. Bordado a mác1uina; Mercedes So-· 
vel'Í ele Traverso. Telares; María ele los Reyes R. de 
Lorenzo. Encuadernación; Gerarclo Fencr. Inglés;· 
Margarit.1 Roskofft, Juan Carlos Sola. y Etelviua An­
thuny de Burns. Da.ctilog1•afía; Ana Mai·ía Michotti, 
Remo Durán, Isabel Palacios Molina, Vicente Enrique 
Salerno, Esther M. ele Suárez del Solar y Ema Lobato 
ele Aceveclo. Francés; Luisa Maigién, Raquel Victo1·ia 
Oúneo y Mariano L6pcz Palmero. Castellano; Mal'ía 
Célia Canceln, Osca1· Menaelovit, Nelly Vergara e Isa· 
l>el C. Case11a. Contabilida-d; Héctor Lasa.gna. Mate­
máticas; Nicolasa D. ele Priori, Elisa Astuclillo Me­
nénclcz, María Isabel Seijo y Elisa C. Paolnntonio. 

Exp. 10912. P. 1028. - Nombrar nl'aestros espccinles 
con una cf1teclra, para lns escuelas que indicarít la Ins­
pección 1:écnica General ele ln Capital, a las siguientes 
personas: 

Dibujo; Juan M. Navarro, Héctor R. Alfonsín, Mar­
garitm Suan Cabot, Miguel Angel Alvarez, Sa1·a Mi­
lotti, Clara F. ele Fclclmann y Angela Bia.ncbi de Mo­
retti. Música; Ca1·mcn Alice, Dominga Palacio, An­
d1·és Borrás, Antonieta R. Scni, Elena A. Osilicb, 111:ar­
cela M. ele Da.za., Elona Semaini1 Isolina Bottero Torres,. 
Martin'a San Ma1·tín, Lola, P. de Pietrunera, María del 
Carmen Uganiza At·aoz, María Teresa. Corr ea, Ma.ría 
E lena Bengochea, Ernestina Soriano, María Esthér 
Bertrán, Antonio R,iviello, Amanda Barbcris, Margarita. 
Amucl, nstegui ele Amózaga y María A. García Her-• 
nanelo. 
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PROVINC I AS 

La nueva educáción en T ucumán 

L OS maestl'Os de las escuelas uacionales y pro­
vinciales de Tucu.mán, por medio de repl'Osen­

tantes de las diversas asociaeionos gremiales del magis­
terio de la provincia, acaban de ro.unirse en asamblea 
pam decidir la constitución de una federación de las 
sociedades de docentes. De cuft.l fué el ambiente 1·ei­
nanto en la asamblea y de qué asuntos se ocupó la mis­
ma preferentemente dará una buena idea el siguiente 
;programa en ella sancionado después ele interesantes 
-debates. He aquí dicho programa, ap1·obnclo por in­
mensa mayoria: 

"lQ Realizar una amplia campaña tendiente 
a la implantación ele la cdticación activa que 
respete la personalidad del niño. 2Q Divulga1· 
por medio de conferencias y publicaciones, los 
postulados de la nueva educación. 3Q Organizar 
cursos teoricoprácticos de preparación pedagó• 
gica, referentes a la nueva eelucación pam 
formar el plantel do maestros que inicie el en­
sayo reformista, 4• Interesar al pueblo, institu­
ciones sociales y poderes públicos, parn que 
apoyen la acción pre reforma, gestionando a la 
vez que en las escuelas normales se dó la on­
sefianza de acuerdo a las modernas tendencias 
educacionales. 59 Realizar una acción concor­
dai1te con el magisterio del resto ele! pais, pro 
fedei·alización el e la enseñanza, con este plan: 
autonomía económica¡ gobierno técnico po1· pa­
•dres y maestt·os; a igualdad de función, igual­
dad de sueldo; estabilidad y escala tle sueldos 
para todos los maostl'Os. 61' Gestionar en forma 
permanente la implantación ele todas aquellas 
conquistas parciales que las circunstancias 
. aconsejen y que la escuela y el magistet'io re­
clamen como necesidades de caráetr transito-
1·io mientras so brega por la consecución ele los 
fines y p1·opósitos que so dejan enunciadoo." 

Pa1·a los que, como nosotros, afirmamos, sicm¡ll'e que 
~a ocasión se presenta, que el maest1·0 a1·gentino siente 
en lo más hondo de su alma profesional el afán eons­
tante ele superación en sus tareas¡ que el docente 
tle nuestl-as escuelas, sea eualquicrn la categoría y la 
ubicaeión de éstas, lía trabajatlo y trabaja en todo 
1nomento con el anhelo primorclial do perfeccionarse, 
pensando, antes que en el pl'Opio bienestar, en la mayor 
eficacia y utiliclacl de su esfuer zo, resulta sumamen­
te grato compl'Obar cómo estamos 011 lo cierto y cuán 
exacto es el juicio que defendemos acm·ca <le nuestro 
magisterio. 

El precedente ¡)l'ogrnmtL votado poi· los colegas <le 
''l'ucumán denuncia elocucntemento • las ansias y las in­
guietueles esphituales que alientan en el gremio y 
ofreeen un aleecio11ado1· espectáculo a todos aquellos 
que, bien o mal intencionaclos, sólo saben vet· cu laR 
campañas gremiales del magisterio apetitos y egoísmos 
personales y nun eolectivos en el mismo, sbi advertir, 
miopes incurables, que ti-ns las aspiraeiones ele indole 
puramente g1·emial están siempre las de un mejor pa-

norama escolar, tanto más hermoso euanto 111[\s sólicle 
y sereno está el espiritu de los maestros. 

Aplaudimos el progl'ama que se han trnzn.do los 
maestros de Tucumán pam su lueha g1·emialista y los 
alentamos a eontinuar en el camino adoptaclo eon tan­
ta decisión por ellos, ya que tan de e01·ca nos tooan. 
al corazón los puntos e ideales ele aqu61 sn pl'Ogram a 
sancionndo. 

Resoluciones del Consejo 

SESION DE JUNIO 6 

Cuatro núllones de pesos más paJ.·a creación de es­
cuelas-
Exp. 10346, M. 1928. - Acusar 1·ecibo al Ministerio 

de Justicia e Instrnceión Pública de su nota de 5 del 
actual por la que acompaña copia legalizada del De­
crnto dictado en Acuerdo de Ministros con feeha 31 
de mayo último, autorizando a osta Repartición para 
invertir hasta la suma de -$ 4.000.000 mln, en la crea­
ción de escuelas p1·imarias en la Ca.pita!, Provincias 
y Tel'l'itorios, ampliación de las existentes y refuerzo ele 
varias pnrticlns del Presupuesto de este Consejo. 

SESION DE JUNIO 6 

La.s escuelas ambulantes de Oatamarca-
Exp. 21561. C. 1927. - lQ Aprobar el pl'Oeeeler de ln 

Inspeceión Sceeional de Catamarca nl disponer que la 
<>scuela N<• 180 pasara a ser ambulante con el NQ 21 a 
e·argo ele la Sta. Filomena Aragón, desde el 17 de agos­
to de 1926 hasta el 30 de junio ele 1927, en que so con­
vierte en fija nuevamente. 

29 Aprobar la ubieación provisol'ia dada por la rnfo­
rida Inspección a las siguientes escuelas ambulantes 
de la P1·ovinein ele Cntamaren, en las localiclades qne 
so indican: 

N• 1 en Trampusncha, 11sign(rndole el N• 144 . 
N• 2 en Costa Reyes, asignándole el N• 162. 
N<• 4 Palo Cl'llz, asignándole el No 164. 
N• 5 Inucillo, nsign{rndole el NQ 215. 
N• 6 on Osorns, asignándole el N• 181. 
N• 7 K ilómetro 1008, asignándole el N'' 217. 
N<' 9 Huayco, asign6ndole el N• 207. 
NQ 10 La Aguada, asignándole el N• 209. 
NQ 11 Al Sauce, asignándole el N• 210. 
N• 12 Los Troncosos, asignándole el NQ 211. 
N• 14 Sisiguasi, asignándole el No 212. 
No 16 La Ati·aveaada, a,signánclole el N• 213. 
N• 17 '.Las P eña.e, asignándole el N• 214. 
N9 18 San José, asignánelole el NQ 189. 
N 9 19 S'anta Rosa, asignándole el N1• 218. 
N• 20 El Cerro, asignándole el NQ 174. 
NQ 21 A-cha.leo, osignándole el N9 180. 
N'1 29 Los Angeles, asignándole el N• 216. 
3• Aprobar el proceder de la Inspección Seeeional 

al convertir en fija la escuela ambulante N• 13 en su 
primera estación "Las Tojas", asigl1ánclole el N• 156. 

PERMUTA 

Maestra de 3~ categoría con $ 256 de sueldo, de es­
cuela de Oatriló (primer pueblo del territorio de La 
Pampa. por la linea. ilel F, o. O.) permuta.ria con maes­
tra de escuela. Láinoz que diste como máximo treinta 
minutos de tren de la. Oa.pital Federal. - Dirigirse a 
o. R. Alvarez, Oatriló, F. o. o. y S. 
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TERRITORIOS 

Acción que merece destacarse 

E
N una da sus últimas sesiones, según lo hemos 
leído en el aeta respectiva, el Consejo Nacional 

,de Edueaeión ha resuelto la creación e instalaeión 
-de quinee escuelas en otros tantos parajes del toni­
ilorio do Río Negro, aceptando, en cada caso, la pro­
puesta hecha a.l efecto por el Inspector Secciona! sc• 
ilor Nava. 

J!ll suceso, por lo poco común que nos resulta desde 
.baec va.ríos años, mel'Cco ser sofialado como un ejemplo 
a. tantos otros señores inspectores seccionales que tie-

• nen olvidada esa faz, para nosotros fundamental, de 
aue funciones oficiales. Sin que esto importe un elo­
gio para el Inspecto1· de Río Negro, a quien no tene­
n1os ningún interés en aplaudü y que ha hecho sim­
ploxnente una parte de su obra honestnmente onten­
dida, debemos destacar la eüeunstancia anotada, tan­
to 11a1·a que sirva ·el reconocimiento expuesto como 
un acicate a la acción bienhechora del señoi· Nava 
- <jne quizá no lo necesite -, como para que valga 
a manei·a de ejemplo y estímulo a todos aquellos 
funcionarios que, colocados en igual situación q uo el 
oitado, poco o nada se preocupan por aumentar el nú­
wero do escuelas que requieren las necesidades de las 
poblaciones de su jurisdicción. • 

1! esta es, sogún lo tenemos dicho muchas veces, la 

Resoluciones del Consejo 

SESION DE JUNIO 4 

Se a.prueba la elección de textos--
Exp. 3653. I. 1928. - 1• .Aprobar lo. elección de tex­

to11 para el presente eurso, realizada por la. Inspección 
Ge11el'al de Territorios de conformida.el con las Inspec­
ciones Seccionales, 

2• Autorizar la adquisición de los 1·eferidos texto~ 
en las cantidades indicadas poi· la D. Contralor y con­
forme a la planilla de adjudicaciones formulada poi· 
1a División Comprns, planilla que anoja un impo1·te 
total ele $ 54.311.50 mln, 

3• Imputar el gasto en la forma que indica la Dh-ec­
ción Administra.tiva: Item 3, partida 35 ele] Presupues­
to -.igente. 

SESION DE JUNIO 13 

'Pa.l'a. alimentación de a.hmmos,-
Exp. 8212, M. 1928. - .Acordar, cluraute el tiempo 

ele funciona.miento de !ns clases, una pa1·tida mensual 
<lll $ 25 mln,, con destino a la alimentación ele los 
alumnos asistentes a la escuela n• 143 de Puerto 9 do 
Julio (Misiones), debiendo imputal'Se el gasto en la 
forma indicada poi· Dirección .AclministratiYa a fs. 2 
vuelta del oxpodiente. 

lilubvención c1ue se acue1·da,-
;ExJ>. 23171. C. 1927. - Acordar a la elheotora ele 

la escuela n9 16 ele "El Bolsón" (Chubut), $ 50 mln, 
llle11sua'les como elirectoi·a de la escuela ubicada en 
frontera internacional, debiendo ofectuai·se la liqui­
dación c01·respendiente a contar clel 1• do enero ele 
1927. • 

Sel!vicio ele carro escola.r-
Exp. 487D. R. 1928. - 1• Autorizai· d11ra11te todo el 

curso escolar para trnnspo1·te ele alumnos de la escuela. 

tarea más noble y más patriótica que los cabo desarro­
llar a los inspectores de escuelas de provincias y teni­
toi·ioa. Es la quo realizarían indudablemente a poco 
que salieran de la sede central de sus distritos para 
recorrerlos y obse1·var en persona aquellas nncesidadee 
ele los pueblos, los villol'l'ios y la campaña, porque, só­
lo andando do tal manera, pueden palparse, senthso 
y i·ecogerse dichas necesidades. i Cuáles y cuántos son 
los señores inspectores seccionalea que así proceden~ • 

Bien por el Inspector sefior Nava. Que a la uómi1rn 
que ahora hemos conocido siga otra, más nutrida si cabe, 
de escuelas por él abiertas; que a esa dignísima taren 
por él empi·endida acompafic, nclemás, el caloi· por ro­
clear a maesti·os y niños de las elementales comocli­
da1les que requiere el bienestar de unos y otros: se lo 
agradecei·á la pa.tria y se lo aplaudirán los maestros 
y los pad1·es, nunca tan sordos, a la buena ob.ra como 
algunos dan en decir y afirmar. 

Escuelas, eseuolns y más eseuclns, crnadas con co­
nocimiento ele In realidad y cuicladas con cm·lllo parn 
la infancia y el magisterio que la educa: he ahí la me­
jor tni·ea de todo funcionario ele elevacla jerarquía 
en el ,gobiemo escolar. t Ou{rntos son los e¡ue la cum­
pleu, 

u'1 3 ele San Javio1· (Rfo Neg1·0), ncept{melose la pro-
1mesta ele don Alejo V. León por $ 200 m¡n. mensuales 
por ser la más baja y equitativa de las dos agregadas. 

29 Imputar el gasto en la foi·ma inelicaela, poi· Direc­
ción .Administrativa a fs. 7 ele! expeelicnte. 

Elyda.; Capital, - Jerónimo y Jcnaro deben escl'i­
bfrse con J, que es la única forma conecta ele hacerlo. 

A. R. O.; Misiones. -Efoctivamentc, el Consejo Na­
cional de Educación prometió expedir el escalafón del 
magisterio para mediados del mes cu cm·so. Podomos 
afirmarle que lo tiene listo para darlo a publici<lad, 
con las copias hechas ya; pe1·0 no sabemo~ qué razo­
nes lo detienen. Procuraremos averiguarlas y comen­
tarlas en su op01·t11nidacl. 

PERMUTAS 

Maestrn de 1• categoría, con 296,40 pesos ele sueldo, 
ele escuela de progresista pueblo de La Pampa, situado 
sobre la línea dh'ecta. a Buenos Aires, desea permutar, 
por traslado de su esposo, con colega de la Capital que 
trabaje en escuela próxima. a estación Constitución o 
eón Directora. de escuela Lá.inez ubicada entre Buenos 
Ail'es y La Plata. - Por datos clirigirse a Diagonal 80 
número 988, La Plata, 

Director de 2• categoría. de escuela Láinez ubicada 
a 50 minutos de la Oapital Federa.! elesea permutar con 
maestro de esta ciudad. - Dirigirse a nuestra Admi­
nist1·ació11. 
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1 PIELES .. 1 
~ ======================== ~ 
§ ª 2 Tenemos un inmenso sur~ § 1 tido de pieles finas recién ¡ / ¡· 
~ importadas a precios su- ,--:------, ,·,--r--..... ~ -! mamen te reducidos ~-~1tl 1 1· 
§ ---------- ~---------. ~ 
e Consulten Nuestros Precios e 1 Contamos con per- Damos facilidades 1 
6 sonal experto Y Soliciten Catálogo Ilustrado de pago a 
= = = competente para ,--------------------1 al personal docente = 1 toda clase de con· perteneciente al i 
6 fecciones, reformas VISITEN NUESTRA CASA Consejo Nacional g 
~ y composturas de Educación § 
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® PELETERIA HOLANDESA ® ªª 
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e e 
e = 
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CAJA ARGENTINA 

N.• 1268 

Comedor macizo con 

chapa nogal estilo 

Reina Ana. 

Aparador, Trinchan­

te, Vitrina, Mesa ova­

lada 1 tabla agregar, 
6 sillas tap. en cuero. 

$ 695.-

'l) 

,o 

.. , 
.f 

1111111111!1! 

1172 - SARMIENTO - 1172 
BUENOS AIRES 

u. T 37, RIVADAVJA 0738 - c. T. CENTRAL 1120 

Sucursal MENDOZA 
BUENOS AIRES 91 
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N.º 3281 

Dormitorio macizo 

de 2 metros desarme 
estilo Chippendale. 

Ropero l[luna, Toi­

let (Psiche) 2 mesas 

de luz, amplia cama 
matrimonial, elástico 

Imperial, 1 Banqueta 

tapizada. 

RECLAME 

:rli 111iilillllllllll\l!!lli $ 695.-

FACILIDADES DE PAGO 
CONSULTENOS PARA FACILIDADES, QUE DENTRO 

DE SU PRESUPUESTO SE LAS DAREMOS. 



C. FRASCOLI & Cía. FABRICA DE ALHAJAS 

I Joyas engarzada~ ea 

.,, 
~j 

,;. 
). 

• oro 18 kts., plahao, 
brillanles, diamantes 

"'~ 
•:i:~,.qg,.:.~<-'~ 

En 48 horas fabri­
camos cua41quier 
= encargue = 

¡ SS{'.-

1 110.- g 6S.-

~DITOS 1 

C ORDOBA 2664 

J 110.-

ENVIAMOS 

A DOMICILIO 

U. T. 47, Cuyo 3340 

BUENOS AIRES 
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1 A [JSTED LE INTERESA SABER que usando los nuevos modelos_d: cuellos que 1 
~ NO SE ARRUGAN y muy fac1les de lavar ;¡ 

1 ------------------- y planchar de la ----------------- i 

i 1'11arca ~J TRES V.V.V. Se obtiene 1 
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~ CALIDAD - ELEGANCIA EXIJALOSENTODACAMISERIA ¡ ~ COMODIDAD·ECONOMIA ª 
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PIELES 
TAPADOS f 
ZORROS 1 

ESTOLAS 1 

AD ORNOS, ETC. 1 

~'l 
tR~DIT~! 

AL MAGISTERIO 
SIN FIANZA 
SIN RECARGO 
Y SIN DEMORA 

TALLER ANfXO para composturas, transformaciones, curtido y teñido de pieles. 

PELETERIA "LA ESTRELLA" 
780 - ESMERALDA - 780 NOTA: Rogamos no confundir con 

las casas almllarea veclnaa 



DE FAMA MUNDIAL 
El VERDADERO IMPtRMEABLE INGLES 

lJe.,{á??a 
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' '\íl • ' ' .:,o,icite nuestro formulario es-
' J , "l: • . pecial para tom:ir mcaiaas y 

"\ ,_ ~"' • m:.zestras y el c:iláfogo gratis. 

LEGITIMO 

e a§ a " Gran surtido de Sobretodos Perramus de confección 1:·~=~~~,es y modelo, 

PRECIOS CONVENIENTES 

SASTRERIA DE MEDIDA 
Sarmiento /00, -(Bs.Aires) ~-- Créditos al Magisterio 

~~~~..,.,,~~~"'"'-~~~:se~~, 

1 Rómulo A. F edelici SARM_I:~ ~~/ ;~~~ !,~enos_Ai<es 
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AL 11AGISTERIO SE CONCEDEN CREDITOS 
Haced una vi~ita a esta casa $~ ·~, .. Gannréis tiempo y dinero 

~-- • ~""-~~~~~~~~~~""u~~,~~,~~ ..... ~+J.'$:~~~ 



A su SOLA FIRMA 

CREDITOS en 12 y 15 meses 

al Magisterio en general 

MUEBLERIA 
YTAPICERIA ~•Apolo" 

1352 • CORRIENTES • 1352 BUENOS AIRES 
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Jueao N.º 6011.-ESTE REGIO DORMITORIO MACIZO, COMPUESTO: Ropero 5 puer­
tas, 5 lunas, con divisiones para ropa blanca, Toilette-Cómoda con mármol, Cama dos 
plazas con elástico patentado, Mesa de luz, Percha-toallero y seis perchas 390 
de ropero ........ .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . $ 

:------- NUESTROS ANEXOS:----~ 

Sastrería - Joyería y Relojería - Armas - Fonógrafos y 
Victrolas - Máquinas de Coser - Artículos para Regalos 
y Peluquería - Artículos de Viaje - Tejidos, etc., etc. 

Oferta exclusiva: Trajes sobre medida a $ 100.00 

SOLICITEN MUESTRAS 

Solicite Catálogo del artículo que 
le interese e informes para obte­
- ner rápidamente un crédito -

~ -' 
Elimine la duda • Compre en la 

MUEBLERÍA "APO LO" 

L nE MAESi , {;..., 



REPRESENTANTES [)l~ .. LA OBRA" 

mTEB.IOR: 

Angull (Pampa): Modesto S. Agullera. 
Apóstoles (MWoncs): Arce.dio Chamorro. 
Bahia Blanca: Maria D. Barbosa, 
Baterlas (Puerto Militar): Salvador Shortred1. 
Bernasconi, F.O.P. (Pampa): Crn11 A. Gonsále1. 
Jlonpland (MWonos): Galileo 'rognol.&. 
Buena Esperan&& (San Luis): J. Pf.ez Sosa. 
Oafterata (Santa Fe): Ma.rgarlta E. Oarrot. 
Oandelarla (MiAiones): Antonio V..UeJos. 
Oaallda (Santa Fe): Osear del R. Alva.re,;. 
Oere11 (Santa Fe): Salomón Rodrlgaei:. 
O. Cordero: Ercilla Ou:mlla. 
Oorollda (Bta. F1): Maria Margarita Oorvason1. 
Ohileclto (La RioJa): Eusebio Ocampo. 
Chivilcoy: Valtntin Suf.reL 
Ohumbicha (Oatamarca) : Rafael Arrucaet&. 
Dein Fane11: M. S. SuAre1 Córdoba. 
Dolores (]3u1no11 Aires): Carmen El.1ulda. 
Empedrado ( Corr1ente11) : Epitan1o Sena. 
Esperan.za (Sta. Fe): Lu.!Jla B. Ven6n d" Oattnneo 
Firmat (81Wta Fe): Teresa S11!18Ilna. 
Gálvea: 'l'tnilla Muoero. 
Gancedo (Chaco): Maña I. G, de Rojas. 
Gral. Acha (Pampa.): El.1sa O. ds Marc. 
Godoy (Se.nta Fe): Fmncisco LovcU. 
Gualcguay (E. Ríos): L. P. Ah·arez de Lasa. 
Gnatracb6 (Piur.pa.): Fellpe B. Garro. 
Humahuaca (J'ujn7): J'. Martin Apaza. 
Las Coloradaa (Neuqub): Bamuel Wortman. 
Las Flore■ (F. c. B.): Norberto Lnca.ngioli. 
Lamarque (&io Negro): Aparicio Oodo7 Dfaz. 
La.rroud6 (P&mpa): Horaclo Amieva.. 
La.a 'I'oscaa (Ba.nta Fe): Doml.ngo L6pez. 
Las Roua (Santa Fe): Esperanaa Requena. 
Lincoln: Manuel Ferm.nde1. 
Loventuel (Pampa): Francisco D'Em!l13.. 
Lujin (Buenos Aires): Ca.rlos L. Sch.malll 
Mercedes .(San Luis): Maria Z&l.aaar Prtnglo. 

LA 
HUMBBRTO J, 3US9 

Melldoza: Juan P. Ponce. 
Moisés Ville: Joaquin B. Campo1. 
Nenqu6n: Constando Qniroga. 
:fitorquinc6 (lUo N1¡ro): Adr:l.t.n P&lma. 
Olavarrla: ;Julltina Nou1111llea. 
Parera (Pampa): Franclaco Pdre■. 
Pehuajó: Julia 'l'ra.nraa R. de Ma.rtinez. 
Posadas (Misiones): Modesta M. de Leiva. 
Puerto San Martin (Bta. F1): Ca7etano NerbuU. 
Puerto Bermejo (Cba.co): Aliclo F, Gauna. 
Rataela (Santa Fe): Perpetua B. de Remonda. 
Ratacla (S&nta Fe): Leopoldo ;J. L6pH, 
Bancul (Pampa): Lnill Camargo. 
Reconquista (Santa Fe): Lucio A. Ara.nda. 
Rclmo: SI.meón R. Gaiiea. 
Resistencia (Chaco): Bica.rdo haneovJch 
Santa Fe: Lettcla V. Ha.rqud1 de P11lero. 
San Antonio dt OblJKado (Sta. Ft): M. Ldeau. 
San Sarlos Centro (Sta. Fe}: Allda PerettL 
San Javier (Santa Fe): R. Fañu PAez. 
San J~n: M&rtha Rodrl¡uez. 
San LuJa: Boll&rio BJ.m6n. 
San Ma.rtln de lo■ Andes: Vicente J. Ma.rtlllu. 
San Nicoli11: G. A. Bom6n. 
S1mto Tomd (Sta. Fe}: Fr1Wcillca P. M. de Brocat­
Tapa.lqud (BII, Airee): ;s. Leonida Marm1ssolle. 
Tucumán: Mateo M. Beobide. 
Villa Alba (Pampa): Frr.neisco 8, ValleJoa. 
Yerui (Entre Bloa): Bernardo Emb6n. 
Wheclwright: BermenegUdo Vila. 

EXTERIOR: 

Asunción (Pa.ragua.y): c. D. Rul Diaz, Avenid& 
Perii y l• nueva. 

Santiago de Chile: Qulterlo Chavea U,, Claait, A-28. 
Montevideo: Bias GenoTe■e. 
La Paz (Bolivia.) : Arnó Hermanos, Ca.sllla 195. 
Lima (Perú): Carlos A, Velfi.zquez. 

OBRA 
TIILJÍrol'IOI ~flTRW 4291 

TARIFA DE SUBCIIJPOIÓN (AD!t!LANTAOA) 

CAPITAL INTERIOR1 

Semestre .... . . . . . . . . $ 5.60 Semestre ....................... . 
Allo ........ ,. • 7.- Año............ . . . . .. . ........... .. 

Exterior: Año................ . . . .. . . . $ 4.- oro 

LA OBRA NO APARECE EN VACACIONES 

Dirigir la correspondeocia a nombre del Secretario General, Sr. Luis Arena. 

Toao su1ca1noa is coNsmtaADO 111u1aao DE NUEVA ERA, Stcc1ó11 Aitcucn11A 

DI LA LICA JNnRNACIONAL DE LA NUEVA El)UCACIÓl'I 

$4.-
• 8.-
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H 0100578 

Liga Internacional de la 1(11,ta Educación 
Jl R IN C I Pl:o:-• 

1• El fin euncial de toda educación ea ·~ -il niiio para querer y 
realizar en su vida la supremacía del eapfrim¡ ~ ·debe, puee. cualquiera 
■ea el punto de vista en que se coloque el :~ :.l(lpirar a conservar 7 
aarecentar en el niiio la energía espiritual. . -~ .;;,1 "2. '. .. : . 

2' Debe respetar la individualid_a_d del __ _ • _~ ~-•~- ~ :::..:.JDiiuimdualidad no puede 
deaarrollarse m,a que por una dieeiplbst: -~·-• la ·liberación de lat 
potencia& eapiritualea que hay en 6l. , .~ -. :.:. .... ·~ - . , . . ___ ,...~ ....... - .. 

8• Los es_tudios, y, ~e una m~nera'_~. • __ .. ·_ --~- .~ de la vida. dc~en 
dar curso libre a los mtereaea mnato,, ~ . , . . . . . . J; loa que ae despier-
tan e11pontáneamedte en 61 y que enou~. • ~ ·· en laa aetividadea 
"arladas de orden manual, intéleetul; • _ _ • ;r owoa. • 

4 •• , .,.,,. , .. · ··1' ~--

4• Cada edad tiene 111 cátl.ete' ---·· . ·-¡;uu, que la diaei-
plina personal y la diaeipliD• ce1fttl.....,.., • • : nüíoa con la eola-
boraci6n de los maestl'OIJ¡ aq1J~ll..,jlt . r • - .1- -~;ei sentimiento de 
lu reaponsabilidadea indi.Ti'~:-f' • _ 

51 La competencia :o ~:~.. • la educación 
7 aer mbatitufda por. _ la_ ooo_ • - •· __ ·_. • 111 individua--
lidad al aenicio de la oom • r • e," . 

• , . ' ~ l';¡. 

6• La eoeducaei6n ~ck .. tiÍ>r:~ : ue ·,aipifiea, a 
la ves, instrucci6n 1 •~--••• . tleo impuelte 
a loa dos su.os; pero implhta lblá': ·' • . • auo ejer--
eer libremente aobre el otro ua • •. ' ~ - : . . .-: •.• • • 

'11 La educ~i6n nueva _prep~~ •-- .~' • .. : f!~o ca,. 
pu de. cump~ 8118 de~eres ti.ola aa p. .. . -~ani<J,ad en 
111 con¡tmto, 11Do tamb1m al aer·h~- ,. • .. Id de hombre. 

. ·p· -, ........ -... i,y~--- ¡_.,..;;...,. 

• .. • ' _.:_:_,: .. __ ~'l!r-- .. . ·:,.:••.~_··_}_~_'·· . . -· . .., .,:, __ ,.. . 
11 En general, la Liga trata deintrfJil----.~ •ideal 7 loe mé­

todos conformea con 8118 principios. • .. ·- :;_ ~.:;._ ;:,_: '.:-;--.;· : ~ • ·- • 
·, .... :·~~• . ..:......o ....... 

2' Trata de realizar una cooperaci'6ii -•~·. • • , . • • : , • ·., ll'Íl lado, entre loa 
educad_ orea de loa diferentes gradoa di ·Já:, • . ~ ... • . .otto, entre padrea y 
educadores. • • • --;-.:::-,.$: .. ::!;-~~-.:.. - . 

··-:, - l-<:~~ ... ;. : - • 

S9 Se propone establecer, por Con¡:p---~ dos añoa, y con 
laa reviat.aa que publique, un lazo dt! 'llldq ~~m ele ·tcmo1 lo, 
paílee que se adhieran a lll8 prineipioa 7 upiNíl:J~~~ a ~OI nyoa. 

SEccróN m -- li¡~.'.~::t~;,._. ·-~-
.,.. . - . 
... '.. .. .... 

,._.;..,,. - . . 
.... . . . . 

Sec:. Gral.: LUiS ARENA 

HUMBERTO I" 3159 Tellfono, Mllñ 1291 BUENOS AIRES 

""' 

.,) 
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LA OBRA 
ORCANO DE. 

NUEVA ERA 
SECCION ARGENTINA 

DE LA LIGA lNTERNAClONAL DE LA NUEVA EDUCAClON 

l~ 
--~ 

DIRECTOR: JOSE REZZANO 

~ 

JUNIO 30 de 1928 

Año VIII - N.ª 151 Tomo VIJI -N.º 9 
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CAJA A~ú!:NTnNA 

N.• 1268 

Comedor macizo con •-
chapa nogal es tilo 

Reina Ana. 

Aparador, Trinchan­

te, Vitrina,Mesa ova­

lada 1 tabla agregar, 

6 sillas tap. en cuero. 

$ 695.-

1 ~ ~ 1 
:: ~! ji ¡: ! 

' ' 

~~~.-~1:'f:!IV 
11:_~~ 

l:,l i ,/) (11 , 
, fl~ . 

"r " -ir--a---; 

1172 - SARMIENTO - 1172 \\ ~I 

BUENOS AIRES 
u. T 37, RIVADAVIA 0738 - c. T. CENTRAL 1120 

Sucursal MENDOZA 
BUENOS AIRES 91 

,d o o o 

•• o·~·"··· o, .• 1· . • . .. o • o • 

•• ºº"º 00 o (> --·- ~ 
• o , -..e- .,. 

1 o o 

• • o " 

N.º 

Dormitorio macizo 

de 2 metros desarme 

estilo Chippendale. 

Ropero luna, Toi­

let (Psiche) 2 mesas 

de luz, amplia cama 

matrimonial, elástico 

Imperial, 1 Banqueta 

tapizada. 

RECLAME 

1¡ 111i;li!l!l//ll/1/I:! lii $ 695.-

FACILIDADES DE PAGO 
CONSULTENOS PARA FACILIDADES, QUE DENTRO 

DE SU PRESUPUESTO SE LAS DAREMOS. 

j __ ~ 



''.f:M~ .. 
- ' -1'1,1 ·-.ea,,~.. -m • 

DECORACIÓN 
CORREtTA OE INTEKIORES 

Bajo la dirección de t~cqicos de reconocida com~teni&a. 
n0< encargamos de cualquier obra de topici:rla para 

HOTELES, CLUBS, TEATROS, Y A TES. Etc., Etc. 

CONOCEMOS Y EMPLEAMOS 

en la f!iccución de todo encareo las telas y complemtnt01 

que unen aquellos principios que ,on e$Cnciales a la 

~ELLEZA Y ELEGA:--JCIA 

NUESTRAS ESPECIALIDA.,~~ 
CORTINAS y Stom. CRETONAS estampadas. 

CARPETAS para mesa. MUSELINAS. 
GOBELINOS tejido, y ARTICULOS- de hieao 

pintado,. for1odo. 

DAMASCOS, Tapes1ry·,. TULES y Man ... • 
fANTASIAS para re- PASAMANERIAenge-

ga.los. neral. 

MADRAS. BRONCES, etc., etc 

," -- 1 1"':- _J 1 
,, 

CJ¿EDITOS 
EN _10 ~EN"SITALll)Al)fS 

'.f 
•_,¡..11, Ct,,~_., ;¼PC,.1.t.')QQ• Of Aílll(lJl ?S. Pi&,~.o·H,,:",C.l• ,;,-, 

•• · .FLOR.IDA IJ9 
--- - -· -- ~ · 

if..._"<;J:<;~· •• ~--------,¡¡¡._ .... =v=• 

.,,"'11'1, 
1UN11LLERIA 

1 LA. REINA. la grao casa especialista 
presenta el surtido más completo en arUculos d<: 

TAPICERIA. PUNTILLERIA, STORES, 

CORTINAS, CENEROS DE HILO. SEDAS, 
MEDIAS, ARTICULOS PARA LABORES, 

etc,, recientemente recibido, a precios que causarán 

sensación por su ·baratura; 

tf~Wám)\\íf@I' 
, t;.M \0 N\E~J'Ut-1.1 o,o.Oef 

1!¡ No cobramos por adelantad<> 
la primer cuota. 



~DeBLeRL\ _, e N 
YlAP1ceR1A .. , ~~1- N 

PEDRO PASCUARIELO 
1359 - Corrientes - 1359 Buenos Aires 

OFREOEMOS A VD.: una oportunidad inapreciable para amueblar o renovar el moblaje de su hogar, sin 
que ello le signifique un desembolso gravoso. 

Nuestra Sección CREDITOS A LOS MAESTROS y Magisterio en General, amortizables en DOCE 
OUOTAS MENSUALES y garantidos por la sola firma del solicitante, significa una ventaja inapre• 

ciable, que debe Vd. aprovechar. 
Solicite catálogos, folletos explicativos, solicitudes de créditos para interiorizarse en mi oferta, sin 

que ello le signifique compromiso alguno. 

~•11r· 
""",:..., ~t ¡ l'I 
11j1 lfl¡ 11111 IIU ,1// 

Modelo N9 1571.-Dormitorio ºOhipendaleu de cedro mncizo, interior y exterior luetrado a "muñeca" finamente 
tallB-d0 en alto relieve, decorado artieticamente con rafcea de nogal, espejos biselados "Saint Gobain", herrajes de 
bronce platinados. Compuesto de ropero 8 cuerpee con gavetae, divisiones y estantes interiores, amplio formato, mesa 
toilette con !tina movible, 2 mesa• de lu•, cama matrimonial 2 pinna Y elietico patentado reforzado con e1tiradore1. 

11 

Modelo N9 1707.-"Living Room Ohipendale", conetrufdo en cedro macizo, regiamente tallado en alto relieve, 
asiento& tapizados en fino lampáe de seda varios gustos, con almohadonee euperpuestos, respaldos de eaterilla tupida. 
Compuesto de 1 eofá y 2 sillones amplio formato. 

Modelo N9 1707 A.-Mesa de centro haciendo juego. 

Gran Exposición en Muebles de estilo, Chipendale, Reina Ana, etc. 

1 

~. 

I· 

e CULTU,¡;,, Y EDUCACl0N 
:oN,4,L DE MAESTHOS 

·- -'t 
1·: R () r:r E C A 
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Visite hoy mismo la 

EXPOSICION "SAJONIA" 
LA REINA DE LOS CRISTALES 

ES LA CASA QUE CON ORGULLO OSTENTA EL MAYOR SURTIDO 

DE SUD AMÉRICA EN EL RAMO DE CRISTALERÍA Y . PORCELANAS 

Haga llegar la expres1on de su afecto al casamiento, 
onomástico o cumpleaños de su compañero o amigo, 

concretada en un regalo consistente en 

CRIST ALERIA FINA Y PORCELANAS 
de la Exposición "Sajonia", la casa más importante 
de Sud América. Importa directamente de las más 
afamadas fábricas mundiales las últimas creaciones que 
constituyen su nutrido y variadísimo stock. 

SE ACUERDAN CRÉDITOS PAGADEROS 

EN I O MENSUALIDADES 

Descuentos especiales a los miembros del Magisterio. 

Debido a la gran variedad de modelos nuevos que llegan constantemente 

de Europa, no es posible confeccionar los Catálogos 

que nos solicitan nuestros clientes. 

BRIONES & CtA. 
IMPORTADORES 

SUIPACHA 331 U. T (35) LIBERTAD 0619 BUENOS AIRES 
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•:~:;:•MP<ts=-:·~~•:.~~-: :.;:: ·-✓•. ::·:.-... -

ae las mejores marca5 del Mundo 
Unic,,s Repreaentantes de loa famoaoa piano•: 

SCHI EDMA YER - Stuttgart 
F. L. NEUMANN - Hamburgo 

ROSENKRANZ - Dre11den 

:~:: .. . _.:::~\'~\~:~~:=:=:~r::\:·::.~:t:}:=~-==:~-- .. .... -... _ .. ______ _ 

* 
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~ ~ 

i PIELES , 1 
~ / ~ 
i Tenemos un inmenso sur- ,. ~1 _ .• § 
! ~ido de pieles finas_ recién ¡d ? • Ít 1 ª importadas a precios su- ..,11"":- ' •. , :r1 ¡· i: 1ª 
s . r at tl• • § ª mamen te reducidos ~ ~/ti¡¡, //1 , • 

1 
/ § 

= ----.... ~ 'r. , ' e 
§ - ~ 
1 Consulten Nuestros Precios ! 
§ Contamos con per- Damos facilidades i§ 

! sonal experto Y Soliciten Catálogo Ilustrado de pago 1 
~ competente para al personal docente ~ 
i toda clase de con- perteneciente al ~ 
~ fecciones, reformas Vi SITfN NUESTRA CASA Consejo Nacional · ~ 
e ª s y composturas de Educación i'ii 

! ® PELETERIA HOLANDESA ® i = :: 
~ 972 - VIAMONTE - 972 ! 
e = s e 
~ U. T. 37, Rivadavla 125S O BU E N OS A IR ES ~ 
§ § 
~llllillHIIIIClllllllllllll!lllillllllllltl!llllllllllltlllllllllllll[lllllllllillltlllllllllllllClllillllllllllllHllllllllltlllllllllllli[lllllllllllllCllllllllllillCIIIIIIIIIIIIICJllitllllllllUIIIICllllllllllllltlBlll[IIIIJIDIIIIJllllllltl❖ 



DE FAMA MUNDIAL 
EL VERDADERO IMPERMEABLE INGLES 

1Je_zd11a 

.í~tr?d 

~

.',~~, ,~ 
"""' ' ! ~ .• ' '· '-" 

~ ( , 

~ ~~Tr)JTrl)A\ ~,flt 1¡-e· 
.~-\,~ ~ ~~t<~tV/llU~ 

. · LEGITIMO 

Solicite nuestro Jormulario es­

pecial para tomar medidas y 

muestras y el catálogo gratis. 

Casa 
Perramús 

Gran surtido de Sobretodos 
de confección fina, colores y modelos 

de moda. 

PRECIOS CONVENIENTES 

SASTRERIA DE MEDIDA 
Sarmiento /00, -(Bs.Aire5J ""5-- Créditos al Magisterio 

nu1rni 
F. 

A SOLA FIRMA 

PAGADEROS EN u Mfftiunmnu 
acuerda la CASA 

-FISCHE 
Ofrece el surtido más completo en TAPADOS de LOUTRE, 
PETlf GRIS, VISSON, HAMSTER, NUTRIA, VISSONET, 
etc. - RENARDS, ALASKA, ARGENT, BLUE, Z IBELI-

NET, etc. - CUELLOS y PUÑOS. - QUILLANGOS. 

Ultimas creaciones para la presente estación, SOMBREROS de 
CASTOR, FIELTRO y TOUPE, 

Se atienden "'ºn preferencia los pedidos del interior. 

SOLICITE CATALOGOS CONSUL'l'E P R ECIOS 

980 - LA VALLE - 980 - U, T, 35 - Libertad 1630 

NOTA: - La CASA no tiene agentes viajeros , 



C. FRASCOLI & Cía. 

Joyas engarzadas en 

oro 18 kts., platino, 
brillantes, diamantes 

CREDITOS l ' 

g llO.-

CORDOBA 2664 

FABRICA DE ALHAJAS 

im.-

'65.- s no.-

En 48 horas fabri­
camos cualquier 
=encargue= 

ENVIAMOS 

A DOMICILIO 

U. T. 47, Cuyo 3340 

BUENOS AIRES 

~IJCHlffllH111UOH1UIIIIIDlllllllllll!Pl!nllllllllCllllllllllll[llllllllllllltlllllllllllH[lllllllllllllClllllllllíll!JllllllllllllCllllllllllllDIIIIIIIIIIIICUIIIIIIIIIIUllllllllllll[lllUlllllllltl/lllllllllllUIIIIIIIIIIIICIIUI 

i 
fi 

! 
A USTED LE INTERESA SABER que usando los nuevos modelos de cuellos que 

NO SE ARRUGAN y muy fáciles de lavar 

y planchar de la ---- ----------

1 Marca ~TRES V.V.V. Se obtiene 
§ OJA!..REFOflZA0O INDUSTRIA ARGENTINA _ 

1 ~~~~~~,.:i.i!';~:¿'~!! EXUALOSENTODACAMISERIA 1 
fllnnnm11t1111;1111Nll[llllllllíllllClllllllllllllOIIIIIIIIIIIIClllllllllllllClllllllllllliUlllllnlnlllCllilllllUIICIIIIIIIINllnllllllllllllDIIIIIIIIIIIIUIIIIIIIIIIHIJlllllllllíllUllllllllllllDIIRIIIHl, .. AWA.MWJ •• llft.-.r 

PIELES TAPADOS '!!1] ~R~DIT~I AL MAGISTERIO ZORROS SIN FIANZA 
ESTOLAS SIN RECARGO 
ADORNOS, ETc. Y SIN DEMORA 

TALLER ANEXO para composturas, transformaciones, curtido y teñido de pieles. 

PELETERIA "LA ESTRELLA" 
780 - ESMERALDA - 780 NOTA• Rogamoa no confundir cen 

• laa cana aimllarea vecina■ 



CRÉDITOS 
A MAESTROS D E LA CAPITAL E INTERIOR 

SOLA FIRMA 

Y o cobramos primera cuota 

adelantada. 

GAíP.tR1N 
BMi..MITRE 870 

~ -~~ 

R ~ 1 A F d 1·c· SARMIENTO 1164 - Buenos Aires omu o . e e 1 1 - - - U. T . 38, MAYO 6609 ---

ij MUEBLES - CAMAS DE BRONCE V ACERO 

1 
1 
i 

AL MAGISTERIO SE CONCEDEN CREDITOS 
Haced una visita a esta casa ~ Ganaréis tiempo y dinero 

~~~~ ~ 



A su SOLA FIRMA 

CREDITOS en 12 y 15 meses 

a l M a g i s te r i o en _g_e ne r al 

MUEBLERIA 
YTAPICERIA ••Apolo'' 

1352 - CORRIENTES - 1352 

e 
BUENOS AIRES 

R 

E 

D 
I 

T 
o 
s 

,! \ 1.1 11 l rl llll tji" 1 :l\ 1 i f[;I -'ií 1[ .! rn -:fir\' ' 
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JuEoo N .º 6011.-ESTE REGIO DORMITORIO MACIZO, COMPUESTO: Ropero 5 puer­
tas, 5 lunas, con divisiones para ropa blanca, Toilette-Cómoda con mármol, Cama dos 
plazas con elástico patentado, M esa de luz, Percha-toallero y seis perchas 390 
de ropero . . . . . . . . . . . .... . .. . . . .. ... . . • . .. -.. • . .... .. - . . • . . . • • • •. . • • • $ 

,-------- NUESTROS ANEXOS: -------, 

Sastrería - Joyería y Relojería - Armas - Fonógrafos y 
Victrolas - Máquinas de Coser - Artículos para Regalos 
y Peluquería - Artículos de Viaje - Tejidos, etc., etc. 

Oferta exclusiva: Trajes sobre medida a $ 100.00 

SOLICITEN MUESTRAS 

Solicite Catálogo del artículo que 
le interese e infonnes para obte­
- ner rápidamente un crédito -

@ 
&:".!31 

Elimine la duda - Compre en la 

MUEBLERÍA ''APOLO'' 

lONi'.L Dl:: MAEST 



Rl1JPRESENTANTESl DE •• LA OBRA" 

INTERIOR: 

Angull (Pa.mpa): Modesto B. Agu.ilera. 
A.póstolea (:Misiones): Arcadio Chamorro. 
Bahia Blanca: :Marfa D. Barbosa. 
Batería■ (Puerto Militar): SaJndor Sbortrede. 
:Bernuconl, F.C.P, (Pampa): Crua A. Oi>w:ilea. 
:Bonpland (:Misiones): Galileo Tognola. 
:Buena Esperanza (San Luia): J. PAez Sosa. 
carrera ta (Santa Fe): Margarita E. Carrot. 
Oa.ndelarla (Misiones): Antonio Vallejos. 
Caaild& (Santa Fe): Osear del R. Alvarez. 
Cerea (Santa Fe): Salomón Rodrlguez. 
C. Cordero: Ercilla Guardia. 
Coronela. (Bta. Fa): Maria :Margarita GervaaonL 
Obilecito (La l!ioJa): Eusebio Ocam:po. 
OhivilcoJ: Valentin Suárez. 
Dein Fnnes: M. s. Suirez Córdoba. 
Dolores (Buenos Aires): Carmen Ellzalde. 
Empadra.do (Corrientes): Epitanio Sena. 
EBJ)erann (Sta. Fe): Luilla 8. Venón de Cattaneo, 
Firmat (Santa Fe) : Teresa Bu.senna. 

GfJvez: Teresa Masoero. 
Oancedo (Ohaco): Maria I . G. de Rojas. 
Gral. A.cha (Pampn): Ellila O. de :Ma.rc. 
Godoy (Santa Fe): Fr1U1c!Jsco LovelL 
Gnale¡uay (E. Rioa): ¡.. P. Alvarez de Lasa. 
Gnatrach6 (Pampa): Felipe S. Garro. 
HUU!ahuaca (Jujuy): J. ?rlartin Apau. 
Itaty (Corrientes): Ernestina L. Vallejo~. 
Lu Ooloradaa (Neuquén): Samucl Wortman. 
Las Flores (P. C. S.): Norberto Lucangit>li 
La.marque (P.Jo Negro): Aparicio Godoy Diu. 
Larroudé (Pampa): Horacio Amieva. 
Lu Tozcaa (Santa Fe): Domingo López. 
Laa RoDII {Santa Fe): Esperanza Rcquena. 
Lincoln: Manuel Fernt.ndez. 
Loventuel (Pampa): Francisco D'EmlliA. • 
LuJt.n (Buenos Aires): Carlos L. Bchma.hl. 
:Mercedes (San Luill): Maria Zalaur Pr1ngl1L 

~~ --
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Mendoza: Juan P. Ponce. 
Moisés Vllle: Joaquín R. Campos. 
Neuquén: Constancio Quiroga. 
:&orqulncó (Rfo Negro): AdrUn Palma. 
Olavania: Justina Nouzellles. 
Parea (Pampa): Francisco Pérez. 
Pehuajó: Julia Traversa, R. de Martfncz. 
Posadas (Misiones) : Modesta M. de Lefv&. 
Puerto San Mart.in (Bta. F•): Cayetano NerbUIL 
Puerto Bermejo (Chnco): Allcio F, Ganna. 
I!afaela (Santa Fe): Perpetua B. do Remonda. 
R.a!aola (Santa Fe): Leopoldo J. Lópea. 
Rancul (Pampa): Luis C:ima~o. 
Reconquista (Santa Fe): Lucio A. Aranda. 
Rclmo: Slmeón R. Gatic&. 
F.cststcncia {Ohaco): Ricardo Ivancovich. 
S:mta. Pe: Leticla V. Marqués de Pifioro. 
E:i.n Antonio de Obliiado (Bta. Fe): M. Ledwu.. 
San Barloa Centro (Sta., Fe): Alida Peretti. 
San Javier (Santa Fe): R. Farias Pácz. 
f!a.n Luls: Rosario Simón. 
San Martín de los Andes: Vicente J. Martln6L 
B:in NicolAs: G. A. Bomón. 
Santo Tomt1 (Sta.. Fe): Francisca P. M. do Brogp. 
Ti.udU (P. C, S.): Sixtz. Justa Momeño. 
Tapalqué (Bs. Aires): J. Leonida Ma.rmiuollll. 
TucumA.n: Mateo M. Beobide. 
Villa Alba (Pa.mp:i): Francisco B. Vallejos. 
Yerui <Entre Rios): Bernardo Embón. 
Wbeelwright: Hermeneglldo Vila. 

EXTERIO~: 

Asunción (Paraguay): c. D. Rul Dlaz, Avenid& 
Perú y 1• nueva. 

Santiago de Cbilc: Qulterlo Chaves u., CI.Uif. A-28. 
Montevideo: Bias Genonse. 
La Paz (Bolivia) : Arnó Hermnnos, Oullla 195. 
Lima (Perú): Carlos A. Velázquez. 

OBRA 
TeLiF0No1 ~l1T11■ 4291 

TARll'A DI! SUSClflPOIÓN (ADll!LANTADA} 

CAPITAL 

Semestre............... . . . . . . . . . . . . . . . $ 5.60 
Año............ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • 7 .- 1 

INTERl ,OR: 

Semestre........................ . . . . . $ 4,-
Año ................................... • 8.-

Exterior: Año......................... $ 4.- oro 

LA OBRA NO APARECE EN VACACIONES 

Diri~ir la correspondencia a nombre del Secretario General, Sr. Luis Arena. 

TODO SUSCl!.IPTOI. [S CONSIDlll.ADO IIIUIDl.0 DE NUEVA ERA , SECCIÓN ARCENTINA 

DE LA LIGA ÍNTERNACIONAL DE LA NUEVA EDUCACIÓN 
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Liga Internacional de la Nueva Educación 
.... 

PRINCIPIOS 

1' El fin escncil!.l de toda educación es preparar al niño p11ra querer y 
realizar en su vida la supremacía del.espíritu; aquélla debe, pues, cualquiera 
i,ea el punto de vista en que se coloque el educador, aspirar a conservar y 
acrecentar en el niño la energía espiritual. 

29 Debe respetar la indiyidualidad del niño. Esta individualidad no puede 
desarrollarse más que por una disciplina que conduzca a la liberación de las 
potencias espirituales que hay en él. 

3° Los estudios, y, de una manera general, el aprendizaje de la vida, deben 
dar curso libre a los intereses innatos del niño, es decir, a loa que se despier­
tan espontáneamente en él y que encuentran BU expresión en las actividades 
variadas de orden manual, intelectual, es~tico, social y otros. 

4° Cada edad tiene au carácter propio. Ea necesario, pues, que la disci­
plina personal y la disciplina colectiva se organieen por loa niños con la cola­
boración de los maestros; aquellas deben tender a.reforzar el sentimiento de 
las responsabilidades individuales y aociales. 

5• La competencia o concurrencia egofata debe desaparecer de la educación 
y ser substituida por la cooperación, que enseña al niño a poner au individua­
lidad al servicio de la comunidad. 

6~ La coedueaci6n reclamada por la Liga - eo,,dueaei6n que significa, a 
-1, vM, instrucción y educaei6n en comdn-:-:aG101'eel trato idéntico impuesto 
a los dos sexos ; pero implica llJla colaboraoi6n q,ie permite a cada eexo ejer­
cer libremente sobre el otro una influencia aludable. 

79 La educación nueva prepara en el Dilo no i6lo ·al futuro ciudadano ca­
paz de cumplir sus deberee hacia BU pr6jimo, 811 Qci6n, y la Humanidad en 
iiU conjunto, sino también al eer humano, eonaoiellle de au dignidad de hombre. 

PINES 
1• En general, la Liga trata de introducir en la eecuela BU ideal y los mé­

todos conformes con sua principio&. 

29_ Trata de realizar una eooperaei6n mú fntima, de un lado, entre loa 
educadores de loe diferentes gradoa de la emefílulza; de otro, entre padres y 
educadores. 

3t Se propoue establecer, por Congreeoe organisadoa cada dos años, y con 
las revistas que publique, un lazo de uni6n entre los educadores de todos los 
¡,aíaes que se adhieran a 8\18 principios y aspiren a finea idénticos a los euyos. 

HUMBERTO I° 3159 

SECCIÓN m ARGENTINA 

Sec. Gral.: LUIS ARENA 

Telifono, Mitre ~291 BUENOS AIRES 
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